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Tomo  I. 


Montevideo,  Domingo  1?  de  Enero  de  1871. 


Níjm.  I. 


S'JíflAR-O. 


Nut/ítfos  propósito» — Día.  primero  del  ano — A Nuestro  Santísimo  Padre 
IX.  CUESTION  R O tVS  AMA:  Documentos  sobre  la  retirada 
de  las  tropas  francesas  de  Koma—  Carta  de  Víctor  Manuel  al  Santo  Pa- 
piro y su  contestación — Suspencion  del  Concilio — Movimiento  de  Italia 
en  iavor  del  Tapa.  EXTERIOR:  Profecía hecha  en  1S66  y realiza, 
tía  en  1870— Opinión  de  M.Thiers  sobre  la  ocupación  de  Boma — El  Papa 
y ol  Gobierno  de  París— Los  agentes  cstrangeros  en  Koma — Enviado 
ruso  ¿ Koma — Nota  dol  conde  Bismark.  VARIEDADES:  -V5° 
nuevo.  CORRESPONDENCIAS  : Koma.  ¡MOT8CSAS 
GENERALES:  SEMANA  REL8ÍUOSA:  AVÍEOS. 


IKueslvos  propósitos. 

Una  de  nuestras  mas  sinceras  y vivas  as- 
piraciones, ha  s’do  el  establecimiento  de  un 
i Widdico  catódico,  que  respondiendo  á la 
Vira  de  su  misión,  difundiese  en  el  pueblo 
ipsenanza  de  las  verdades  catódicas,  las 
cas  de  moral  cristiana,  bases  del  verda- 
ero  progreso  y civilización  délos  pueblos. 
Vencidos  los  mayores  obstáculos  para  el 
establecimiento  material  del  Mensagero  del 
Pueblo , hemos  tocado  una  dificultad,  acaso 
la  principal;  nuestra  insuficiencia  para  en- 
cargarnos de  su  redacción. 

Sin  embargo,  no  hay  dificultad  que  no 
venza  una  voluntad  sincera  y decidida 
cuando  emprende  una  obra  cuyo  principal 
objeto  es  la  gloria  de  Dios  y el  bien  del 
pueblo.  — Hemos  hallado  entre  nuestros 
conciudadanos  y amigos,  la  mas  eficaz  coo- 
peración. Contamos  con  colaboradores  ilus- 
trados que  sostendrán  con  sus  escritos  el 
buen  nombre  del  Mensagero  del  Pueblo. 

Hubiéramos  deseado  que  el  dia  de 
festividad  de  la  Inmaculada  Concepción  (le 
'María  Santísima,  btóo  cuya  égida  pi  o.terto- 
ra  colocamos  nuestro  periódico^  ¡rarwSe 

tencia:  -o  esto 

qué,  - . , elegí ? 

do  el  p;  ano  1871  .para  iniciar 

nuestros  uA  oajos 

creemos  haberlo 

> 


inaó  í!  m-úvcrc  de 
no  hall.::!  ; 


Cuál  sea  nuestra?  ,M  ' 


enunciado.  Serémos  sdbrios  en  promesas, 
pero  no  omitiremos  sacrificio  alguno  por 
corresponder  á la  protección  que  estamos 
ciertos  nos  dispensará  el  pueblo,  para  quien 
y por  quien  trabajamos. 

Nuestra  insignia  es  la  bandera  Católica 
Apostólica  Romana.  — Nuestro  lema  la 
verdad. 

Hablaremos  el  lenguaje  sencillo  y franco 
de  la  verdad.  Nuestra  palabra  será  muchas 
veces  austera;  pero  siempre  será  inspirada 
por  el  amor  sincero  que  tenemos  al  pueblo  á 
cuyo  bien  moral  aspiramos  únicamente,  al 
tomar  sobre  nosotros  una  tarea  que  recono- 
cemos superior  á nuestras  fuerzas. 

Uniremos  lo  ameno  de  la  literatura  y la 
variedad  de  las  noticias  á la  parte  doctrinal 
y en  un  tanto  árida  que  formará  el  fondo  de 
nuestro  periódico.  — Acompañarémos  al 
Mensagero  un  folletín,  en  el  que  hallarán, 
nuestros  lectores,  á la  vez,  recreo  y solaz 
para  su  ánimo,  é instrucción  para  su  inteli- 


gencia. 


Si  con  nuestros  esfuerzos  conseguimos  ha- 
cer algún  bien,  nos  juzgaremos  sobrada- 
mente recompensados. 

Todo  lo  esperamos  de  la  gracia  del  Señor 
y de  la  protección  especial  de  la  Inmacu- 
lada Virgen  María. 


Dia  primero  «Sel  aireo. 

Sí  bien  todos  los  dias  todos  los  instantes 
de  nuestra  existencia,  tenemos  el  deber  de 
dar  gracias  al  Señor  por  los  beneficios  que 
tanto  en  el  drden  moral  como  en  el  drden 
material  nos  dispensa;  hay  no  obstante 
ciertos  dias  en  el  año  en  que  de  una  mane- 
ra especial  debemos  espresar  al  Omnipo- 
tente nuestra  gratitud  á sus  bondades,  y 
pedirle  continúo  dispensándonos  su?- mise- 
ricordias. 

/v^ 
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Con  este  fin  la  Iglesia  Católica  nos  in- 
vita, el  último  dia  del  año,  á unir  nues- 
tras oraciones  y dirigir  al  Señor  nuestra 
mas  rendida  acción  de  gracias  por  los  be- 
neficios que  nos  lia  dispensado  en  el  año, 
y pedirle  continúe  dispensándonos  sus  fa- 
•vores  en  el  año  en  que  entramos. 

Ayer  nos  reuníamos  en  los  templos  de  la 
Capital  á entonar  el  Te-Deum  de  acción  de 
gracias  al  Señor;  reunámonos  hoy  para  dar 
principio  al  nuevo  año  unidos  con  los  vín- 
culos de  la  caridad  cristiana  y de  una  mis- 
ma oración,  en  la  que  le  pidamos  continúe 
derramando  sobre  el  pueblo  sus  misericor- 
cordias,  y nos  dé  especialmente  la  paz  en 
la  República. 


A nuestro  Santísimo  Padre  Fio  IX, 

Hoy  que  por  la  primera  vez  podemos" 
hacer  oir  nuestra  débil  voz  en  la  prensa 
de  la  República,  cumplirnos  con  el  grato 
deber  de  protestar  nuestra  mas  firme  y de- 
cidida sumisión;  nuestro  mas  sincero  amor 
al  Pontífice  Infalible,  el  inmortal  Pío 
íx,  cuya  voz  paternal  haremos  oir  al  pue- 
blo católico,  siempre  que  nos  sea  posible. 

Ya  que  la  perfidia  de  sus  malos  hijos 
tiene  á nuestro  Santísimo  Padre  rodeado 
de  tribulaciones  y herido  su  corazón  de  la 
mas  profunda  amargura,  pedimos  al  pueblo 
católico  que  no  cese  de  orar,  para  que  el 
Señor  abrevie  los  dias  de  prueba  por  que 
pasa  la  Iglesia  Católica  y su  Soberano 
Pastor. 

Tales  son  nuestros  votos;  tal  es  la  súpli- 
ca de  la  Iglesia  Universal. 


CUESTION  ROMANA 


En  el  interés  de  que  íiúeMros  lectores  ' 
estén  al  corriente  de  todos  los  pormenores  i 
relativos  al  atentado  cométalo  pe  r Víctor  ! 
Manuc-l  al  realizar  la  invasión  de  Roma,  j 
hemos  determinado  dedicar  una  sección  es-  | 
peeial  relativa  á la  cuestión  Romana. 

Publicaremos  sucesivamer  ie  t<  ños  los  do- 
cumentos oficiales,  las  pastorales  de  los 
Tilmos. Obispos  protestando  contra-  esa  usur-  i 
pación,  las  protestas  de  los  católicos  de  toda  l 
Europa,  y los  artículos  mas  notables  de  los  j 
diarios  europeos. 


Aun  cuando  algunos  de  esos  documen 
sean  ya  conocidos  del  público,  no  querer 
omitir  su  publicación  para  que  nuest 
lectores,  repetimos,  puedan  estar  al  corrí' 
te  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  una  cu 
tion  de  tan  vital  interés  para  el  pueblo 
tólico,  y puedan  apreciar  debidamente 
inicuo  proceder  de  ios  usurpadores. 

A continuación  van  las  notas  diplomí 
cas  cambiadas  entre  los  gabinetes  de 
Tullerias  y Florencia  sobre  la  evacuac 
de  Roma  por  las  tropas  francesas. — I 
esas  notas  se  verán  los  compromisos  c< 
traídos  por  Víctor  Manuel;  compromiso 
que  ha  faltado  con  la  mayor  perfidia. 

Documentos  oficiales  sobre  Ja  retirada 
Has  tropas  francesas  de  los  Estados  Pe 
tifíelos. 


“EX  ministro  de  "Negocios  estrangeros  de  Eran 

al  embajador  de  Francia  en  Florencia. 

“París,  20  de  Julio  de  1870 — Señor  ba? 
Cuando,  á consecuencia  de  los  acontecimie^ 
de  18G7,  volvieron  á los  Estados  romanos 
tropas  francesas  que  habían  sido  llamadas 
año  precedente,  el  gobierno  del  Emperador  n 
nifestó  que  no  intentaba  eludir  el  Convenio 
15  de  setiembre  de  1864.  Francia  interve; 


para  proveer  a la  protección  estipulada  en  e, 
acto  á favor  de  la  Santa  Sede;  pero  declaraba 
mismo  tiempo  que  en  manera  alguna  se  con 
deraba  libre  de  los  compromisos  contraidos  c 


Italia. 

“El  gabinete  de  Florencia,  por  su  parte,  no 
desconocido  jamás  la  fuerza  de  los  que  la  ot 
gan  para  cou  nosotros.  Las  declaraciones  q 
ha  hecho,  el  elevado  lenguaje  que  ha  resona 
últimamente  en  el  Parlamento  de  Florencia,  n 
lo  garantizan.  Hemos  llamado,  pues,  las  trop 
;¡uo  habíamos  tenido  hasta  ahora  cu  Cm. 
celda, 

f “Las  dos  potencias  se  hallan  así  colocad 
oha  vez  sobre  el  terreno  del  Convenio  de  setioi 


V 

o a 


erfitoriñ  - 


•re,]  pn  vir’dud  del  cual  It?,  a so  ha  compróme 
ar  V á defender,  en  caso  necesario, 
tificio.  Al  po/uer  en  vi:  u frisad’ 
ante»  f "-los  C 

dan  .■*  aova  eoiu  r,  \ 

O 0¡q  ' 

ias  su  .autoridad;  y al  vol  • 
linos  de  la  obligación  , ymponb 
encausamos  con  ]A.  , realiza  en 

‘ v ■ 


u;l 

- 1 frote 
a mal- 
los téi 
Francií 
, vi ilar 
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ie  firmeza  con  que  Italia  ejecutará  todas  las  con- 
diciones que  la  conciernen. 

“Servios  leer  este  despacho  al  Señor  Vis- 
conti,  dejándole  copia,  si  manifiesta  deseo. — 
Grammont." 

a 

*‘J8l  ministro  de  Negocios  estrangeros  de  Florencia 
al  embajador  del  Iley  en  París. 

“Florencia,!  de  Agosto  de  1870— Señor  emba- 
jador: El  señor  enviado  cstraordinario  y ministro 
plenipotenciario  del  Emperador  ha  venido  á co- 
municarnos un  despacho,  por  el  cual  nos  notifi- 
ca su  gobierno  que  vuelve  á la  ejecución  del  Con- 
venio de  15  de  setiembre  de  1864,  retirando  sus 
tropas  del  territorio  romano. 

“El  gobierno  del  Bey  consigna  esta  determi- 
nación del  gobierno  imperial.  Vos,  señor  emba- 
jador, conocéis  las  declaraciones  que  hice  en  el 
Parlamento  el  3 de  julio  último.  Os  ruego  que 
habléis  de  la  misma  manera  al  ministro  de  Nego- 
cios estrangeros  del  Emperador. 

“El  gobierno  del  Bey,  en  cuanto  le  concierne, 
se  conformará  exactamente  á las  obligaciones 
que  resultan  para  él  de  las  estipulaciones  de 
1864.  Casi  no  necesito  añadir  que  contamos  con 
una  justa  reciprocidad  de  parte  del  gobierno  del 
Emperador.  / 

“Servios  dar  lectura  de  este  despacho  al  se- 
ñor ministro  de  Negocios  estrangeros  del  Empe- 
rador, dejándole  cópia^  si  lo  desea.  — Visconti 
* denostad’ 


Documentos  para  la  Ittisíoria  de  la  Iglesia. 

CARTA  DE  VÍCTOR  MANUEL  A SU  SANTIDAD  SOBRE 
LA  INfCÜA  INVASION  DE  ROMA. 

Esta  carta  es  como  el  beso  de  Judas:  al  b°so  se 
siguieron  la  prisión  y muerte  del  Justo;  a la  carta 
se  siguieron  los  atentados  sacrilegos  de  que  dare- 
mos cuenta. 

“Beatísimo  Padre : 

“Con  afecto  de  hijo,  con  fé  de  católico,  con  leal- 
tad de  Bey,  con  espíritu  de  italiano,  me  dirijo  de 
nuevo,  como  lo  lie  hecho  ya  otr?  veces,  al  corazón 
de  Y uestra  San  tifiad . 

“Una  peligrosa  tormenta  amenaza  á Europa. 
Aprovechándose  de  la  guerra  que  está  asolando  el 
centro  del  continente,  el 'partido  revolucionario 
cosmopolita  cobra  bríos  y .^tudacia,  y preparé  es- 


pecialmente  en  Italia  y en  las  provincias  gober- 
nadas por  Vuestra  Santidad,  sus  últimos  ataques 
á la  monarquía  y al  Pontificado. 

“Ya  sé,  Beatísimo  Padre,  que  la  grandeza  de 
vuestro  ánimo  estaría  siempre  á la  altura  de  los 
grandes  acontecimientos  que  ocurriesen;  pero 
siendo,  como  soy,  católico  y Bey  italiano,  v en  ca- 
lidad de  tal,  custodio  y garante,  por  disposición 
de  la  divina  Providencia  y por  la  voluntad  de  la 
Nación,  del  destino  de  todos  los  italianos,  siento 
el  deber  de  tomar, á la  faz  de  Europa  y del  catoli- 
cismo, la  responsabilidad  de  la  conservación  del 
órden  de  la  península  y de  la  seguridad  de  la 
Santa  Sede. 

“Pues  bien,  Beatísimo  Padre  : el  estado  de  los 
ánimos  en  los  pueblos  gobernados  por  Vuestra 
Santidad,  y la  permanencia  en  ellos  de  tropas  es- 
tramreras,  venidas  con  distintos  fines  de  diferentes 
paises,  son  un  foco  de  agitación  y de  peligros  que 
nadie  desconoce.  La  casualidad  ó la  efervescencia 
de  las  pasiones  pueden  conducir  á violencias  y á 
una  efusión  de  saDgre,  que  en  mi  deber  y en  el 
vuestro,  Padre  Santo,  está  el  evitar  de  todos 
modos. 

“Yo  veo  la  indeclinable  necesidad,  para  seguri- 
dad de  Italia  y de  la  Santa  Sede,  de  que  mis  tro- 
pas, acantonadas  ya  en  las  fronteras,  se  internen, 
á fin  de  ocupar  las  posiciones  indispensables  para 
la  seguridad  de  Vuestra  Santidad  y el  manteni- 
miento del  órden. 

-“Vuestra  Santidad  no  ha  de  ver  en  esta  precau- 
ción un  acto  hostil.  Mi  gobierno  y mis  fuerzas  se 
limitarán  absolutamente  á ejercer  una  acción  con- 
servadora y tutelar  de  los  derechos  fácilmente  con- 
ciliables de  las  poblaciones  romanas  con  la  ínvio- 
labilibad  del  Sumo  Pontífice  y su  autoridad  espí. 
ritual,  y con  la  independencia  de  la  Santa  Sede. 

“Si  Vuestra  Santidad,  como  no  lo  dudo,  y como 
su  sagrado  carácter  y la  benignidad  de  su  corazón 
rae  dan  derecho  á esperarlo,  se  halla  inspirado  de 
un  deseo  igual  al  mió,  de  evitar  todo  conflicto  y el 
peligro  de  un  acto  de  violencia,  podrá  tomar  con 
el  conde  Pou.:a  di  San  Martino,  que  entregará  á 
Vuestra  Santidad  esta  carta,  y que  tiene  las  ins: 
trucciones  oportunas  de  mi  gobierno,  los  acuerdos 
que  se  crean  mas  conducentes  para  conseguir  el 
objeto  apetecido. 

“Su  Santidad  me  permitirá  esperar  además  que 
cu  ¡os  momentos  actuales,  tan  solemnes  para  Italia 
momo  para  la  Iglesia  y el  Pontificado,  aumentará 
la  intensidad  del  espíritu  de  benevolencia,  que 
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nunca  podrá  estinguirse  eu  vuestro  pecho,  háeia 
este  pais  que  es  vuestra  patria,  y los  sentimientos 
de  conciliacon  que  me  he  esforzado  siempre  con  ¡ 
incansable  perseverancia  á traducir  en  actos;á  fin 
de  que.  satisfaciendo  las  aspiraciones  nacionales,  i 
la  Cabeza  del  catolicismo,  rodeado  del  afecto  de  i 
los  pueblos  italianos,  conserve  en  las  márgenes 
del  Tibor  una  Sede  gloriosa  é independiente  de  to- 
da soberanía  humana. 

“Vuestra  Santidad,  librando  de  tropas  estran- 
gémsá  Roma,  y sacándola  del  continuo  peligro 
de  ser  campo  de  batalla  de  los  partidos  subversi- 
vos, habrá  dado  cima  á una  maravillosa  obra, 
restituyendo  la  paz  á la  Iglesia,  y demostrando  á 
la  Europa,  asustada  de  los  horrores  de  la  guerra, 
que  pueden  ganarse  grandes  batallas  y alcanzarse 
triunfos  inmortales  con  un  acto  de  justicia  y con 
una  sola  palabra  de  afecto. 

Ruego  á Vuestra  Beatitud  que  se  digne  dispen- 
sarme su  bendición  apostólica,  y reitero  ¿Vuestra 
Santidad  los  sentimientos  de  ini  profundo  respeto. 

i)c  Vuestra  Santidad  muy  humilde,  obediente  y 
afectuoso  hijo,  — Víctor  Manuel. 

"Florencia,  8 de  setiembre  de  1870.’’ 

CONTESTACION  DE  PIO  IX  Á VÍCTOR  MANUEL. 

“Al  Rey  Victor  Manuel. 

"Majestad:  El  conde  Ponza  di  San  Martino  me 
ha  entregado  una  carta  que  V.  M.  lia  tenido  á 
bien  dirigirme  : no  es  digna  de  un  hijo  afectuoso 
que  tiene  á gloria  profesar  la  fé  católica  y se  hon- 
ra con  la  lealtad  real.  No  entro  en  los  detalles  de 
la  carta  misma  por  no  renovar  el  dolor  que  su  pri- 
mera lectura  rae  ha  causado.  Yo  bendigo  á Dios, 
que  ha  permitido  que  V.  M.  colmo  de  amargura 
el  íiltimo  período  de  mi  vida.  Por  lo  demas,  no 
puedo  admitir  las  exigencias  espresadas  en  vues 
tra  carta,  ni  asociarme  á los  principios  que  con- 
tiene. Invoco  de  nuevo  á Dios,  y pongo  en  sus 
manos  mi  causa,  que  es  enteramente  la  suya,  y le 
ruego  quo  conceda  á V.  M.  gracias  abundantes,  le 
libre  de  todo  peligro,  y tenga  con  vos  la  miseri- 
cordia que  es  es  necesaria. 

“Eu  el  Vaticano,  el  II  de  Setiembre  de  1871). 

“Pió  Papa  JXP 


Letras  Apostólicas  de  Xuestr©  Saniísim© 
Padre  el  Papa  Pió  IX  suspendiendo  Jas- 
congregaciones  dei  CoiiciSio, 

PIO  IX,  PAPA. 

Ad  futuram  reí  memoriam. 

Después  que,  por  el  favor  de  Dios,  nos  fue 
dado  empezar  en  el  año  próximo  pasado  la  cele- 
bración del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano, 
hemos  visto  que  por  el  esfuerzo  de  la  ciencia,  la 
virtud  y la  solicitud  de  los  Padres  quo  acudieron 
en  grandísimo  número  de  todas  las  partes  del 
mundo,  han  sucedido  de  tal  manera  las  cosas  do 
esta  santísima  y gravísima  obra,  que  nos  daban 
esperanza  cierta  de  recoger  felizmente  los  frutos 
que  de  todo  corazón  deseábamos  para  bien  de  la 
Religión  y utilidad  de  la  Iglesia  y de  la  sociedad 
humana.  Y ya,  en  verdad,  en  cuatro  sesiones  pú- 
blicas y solemnes,  Nos,  con  la  aprobación  del 
Santo  Concilio,  hemos  establecido  y promulga- 
do cuatro  Constituciones  saludables  y oportunas 
en  materia  de  fé  y otras  cosas  de  fé  y de  disci- 
plina eclesiástica  estaban  examinadas  por  los 
Padres,  y podian  en  breve  ser  sancionadas  y 
promulgadas  por  la  suprema  autoridad  de  la 
Iglesia  docente. 

Confiábamos  en  que  estos  trabajos  serian  pro- 
seguidos por  el  común  es'.iidio  j celo  del  Conci- 
lio, y llegarían  con  próspero  y fácil  curso  al  fin 
deseado.  Pero  la  sacrilega  invasión  de  esta  alma 
ciudad  de  nuestra  Sede,  y del  resto  de  nuestro 
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dominio  temporal,  por  la  que,  contra  toda  ley  y 
con  increíble  perfidia  y audacia,  han  sido  viola- 
dos los  derechos  inconcusos  de  nuestro  princi 
pado  civil  y de  la  Sede  Apostólica,  nos  ha  puesto 
en  tales  condiciones,  que  (por  permisión  de  los 
inescrutables  juicios  de  Dios)  estamos  absolu- 
tamente constituidos  bajo  el  dominio  y potestad 
del  enemigo. 

En  tan  triste  estado  de  cosas,  hallándonos  im- 
pedidos por  muchos  modos  del  libre  y espedito 
uso  de  nuestra  suprema  autoridad,  que  se  nos  ha 
conferido  divinamente,  y conociendo  muy  bien 
que  los  mismos  PP.  ciel  Concilio  del  Vaticano  no 
podrían  tener,  continuando  las  cosas  así,  la  liber- 
tad, tranquilidad  y seguridad  necesarias  en  esta 
nuestra  alma  ciudad,  para  poder  tratar  con  Nos 
regularmente  de  los  asuntos  de  la  Iglesia;  y no 
consintiendo  tampoco  las  necesidades  de  los  fie- 
les que  tantos  Palores  se  alejen  de  s¡us  iglesias 
} eu  las  grandes  efelamiuades  de  i tropa,  ’Nos. 
¡ viornta  con  gran  dolor  de  nui  .'o.  corazón  «frue 
\ . ! 
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las  circunstancias  hacen  que  no  se  pueda  abso- 
lutamente proseguir  en  este  tiempo  el  Concilio 
del  Vaticano,  después  do  haberlo  deliberado  ma-  : 
duramente,  por  voluntad  propia  y con  apostóli-  | 
ca  autoridad,  al  tenor  de  las  presentes,  le  sus- 
pendemos y le  declaramos  suspendido  hasta  otro 
tiempo  mas  oportuno  y cómodo  que  señalará 
esta  Sede  Apostólica,  rogando  á Dios,  autor  y 
vengador  de  su  Iglesia,  que  aparte  al  fin  todos 
los  obstáculos  y vuelva  á su  fidelísima  Esposa, 
lo  mas  pronto  que  sea  posible,  la  libertad  y la 
paz. 

Puesto  que  cuanto  mayores  y mas  graves  pe- 
ligros y males  afligen  á la  Iglesia,  tanto  mas  se 
debe  instar  dia  y noche  con  oraciones  y súpli- 
cas á Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
Padre  de  la  misericordia  y Dios  de  todo  consue- 
lo, queremos  y mandamos  que  aquellas  cosas 
que  establecimos  y dispusimos  en  nuestras  Le- 
tras Apostólicas  del  11  de  abril  del  año  próximo 
pasado,  en  las  cuales  concedimos  á todos  los 
líeles  indulgencia  plenaria  en  forma  de  jubileo, 
con  ocasión  del  Concilio  ecuménico,  permanez- 
can en  su  vigor  y firmeza  según  el  modo  y rito 
prescritos  en  las  mismas  Letras,  como  si  conti- 
nuara la  celebración  del  Concilio. 

Estas  cosas  establecemos,  anunciamos,  que- 
remqs  y mandamos,  no  obstante  cualquiera  otra 
en  contrario,  declarando  vano  é írrito  todo  lo 
que  se  intente  en  contra,  á sabiendas  ó por  igno- 
rancia, por  cualquier  autoridad  que  fuese.  A 
ningún  hombre,  pues,  sea  lícito  infringir  estas 
páginas  que  contienen  nuestra  suspensión,  anun- 
cio, voluntad,  mandato  y decreto,  ó contradecir- 
las temerariamente.  í si  alguno  fuere  osado  á 
atentar  contra  ellas,  sepa  que  incurre  en  la  in- 
dignación de  Dios  Omnipotente  y de  los  Bien- 
aventurados Apóstoles  Pedro  y Pablo. 

Para  que  las  presentes  Letras  sean  conocidas 
de  todos  aquellos  4 quienes  interesa,  queremos 
que  ellas,  ó copia  suya,  sean  fijadas  y publica- 
das en  las  puertas  de  la  Iglesia  Lateranense,  de 
la  Basílica  deJ  Príncipe  de  los  Apóstoles  y de 
Santa  María  la  Mayor,  de  Roma,  y,  así  fijas  y 
publicadas,  obliguen  á todos  y cada  uno  de 
aquellos  á quienes  conciernen,  como  si  personal 
y nominalmente  hubieran  sido  intimadas  á cada 
uno. 

Dado  en  Roma,  junto  á San  Pedro,  bajo  el 
anillo  del  Pescador,  el  dia  20  de  octubre  del  año 
de  1870.  De  nuestro  Pontificado,  año  vigésimo- 
quinto.-- -Ar.  Cardenal  Paracsiani  Clarelli, 
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Movimiento  de  Italia  en  favor  del  Papa. 

MENSAJE-PROTESTA  DE  LA  NOBLEZA  ROMANA. 

Las  audiencias  que  da  Su  Santidad  son  nume- 
rosísimas. La  mayor  parte  de  la  población  de 
Roma,  y en  particular  la  nobleza,  adora  á Pió  XX. 

E1  dia  28  de  Octubre  le  presentaron  un  men- 
saje firmado  por  mas  de  cuatro  mil  romanos  de 
lo  mas  selecto  de  la  población.  Entre  los  seño- 
res que  firman  so  ven  los  nombres  de  los  prínci- 
pes Orsini,  Rospigliosi,  Massimo.D’Arsoli,  Bar- 
berini,  Aldobrandini,  Salviati,  Torlonia,Grazzioli, 
Mattei,  Sarsini,  Lanzellotti,  Altieri,  Viano,  Cam- 
pagnano,  S.  Faustino,  Baudini  (lord  Kynnard), 
Roccagorga,  Óhigi,  'Altemps,  Borghese  di  Sul- 
mona,  Castelvecchio,  Ruspoli;  los  duq'ues  de 
Gállese,  de  Sora  y Massimo;  los  marqueses  Pa- 
trizi,  Bourbon  del  Monte,  Antici,  Cavalletti, 
Thedoli;  los  condes  Macchi,  Guglielmi,  Capra- 
nica,  Sacripanti,  Ricci,  Sacchetti,  Malatesta,  Vi- 
telleschi,L8pri,y  otros  muchos  nombres  ilustres. 
Otros  mensajes  como  estos  se  están  cubriendo 
ele  firmas. 

MENSAJE-PROTESTA  DE  LAS  DAMAS  ROMANAS. 

También  las  damas  romanas  han  dirigido  al 
Papa  un  tierno  mensaje  acompañado  de  ofren- 
das.‘A  diferencia  de  los  revolucionarios  que  si 
publicaron  una  declaración  de  “señoras  romanas 
que  se  felicitaban  por  la  gloriosa  regeneración  de 
Italia,”  pusieron  al  pie  de  ella  siguen  las  firmas 
(lo  cual  indica  que,  si  había  alguna,  no  llegarían 
á media  docena),  L'  TJnitá  Cattólica  llena  tres  de 
sus  columnas  con  las  firmas  del  mensaje  á que 
nos  referimos, y dice  que  “se  continuará  en  otros 
números.”  Es  decir  que  casi  todas  las  señoras 
romanas,  todas  las  de  noble  estirpe,  han  envia- 
do ofreudas  á Pío  IX,  y firmado  el  siguiente 
documento: 

“Beatísimo  Padre:  Ahora  quo  Vuestra  Santi- 
dad imita  al  Hijo  de  Dios  en  la  dolorosa  Pasión, 
permitid  que  nosotras  imitemos  á las  piadosas 
mujeres,  presentándonos  llorosas  á vuestros  pies 
y ofreciéndoos  el  poco  alivio  que  podemos  con 
nuestras  lágrimas,  cou  nuestras  oraciones,  con 
nuestro  ténue  óbolo.  Esperamos  que,  asi  como 
aquellas  piadosas  mujeres  fueron  las  primeras 
en  alegrarse  por  la  resurrección  de  Cristo,  noso- 
tras seremos  pronto  las  primeras  en  manifestar 
nuestra  alegría  el  dia  del  triunfo,  y os  pedimos 
como  prenda  de  esta  esperanza,  vuestra  bendi- 
ción apostólica.” 
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DECLARACION,  EN  NOMBRE  DE  LA  NOBLEZA  ROMANA, 
CONTRA  LA  INVASION  PI AMONTE SA. 

El  Times  publica  una  carta  de  Roma,  del  mar- 
ques Patrizi,  en  que  leemos  lo  siguiente: 

“Como  noble  romano,  os  pido  permiso  para 
rectificar  lo  que  se  ha  escrito  en  los  periódicos 
ingleses,  relativo  á la  conducta  de  ios  principes 
romanos  en  los  últimos  acontecimientos. 

“Se  lia  dicho  que  los  principes  Borghese,  Mas- 
simo,  Chigi  y Montefeltro  se  han  adherido  al 
estado  de  oosaá  actual.  No  hay  ningún  principe 
que  se  llame  Montefeltro;  en  cuanto  al  príncipe 
Borghese,  yo  aseguro  que  no  ha  hecho  nada  que 
se  parezca  á una  adhesión,  y que  permanece 
fiel  al  Pontífice;  tenia  tres  hijos  voluntarios  en 
el  ejército  del  Papa. 

“Los  príncipes  Massimo  y Chigi  no  lian  dado 
tampoco  en  manera  alguna  su  adhesión  al  go- 
bierno italiano.” 

— Todos  los  círculos  de  la  Juventud  católica 
de  Italia  han  publicado  enérgicas  protestas  con- 
tra la  invasión  de  Roma. 

— La  condesa  Alej andrina  de  Camburzano  pro- 
pone á todas  las  señoras  católicas  vistan  luto  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  nueva  prueba  á que 
está  sometido  el  Vicario  de  Jesucristo. 

PROTESTA  QUE  M.  CROTTI,  DIPUTADO  DE  FLORENCIA, 
TIA  DIRIGIDO  A SUS  COLEGAS, 

CON  MOTIVO  DE  LA  INVASION  DE  ROMA 

Turin  19  do  Setiembre  de  1870. 

Vuelvo  del  estrangero  á Italia,  y encuentro  mi 
patria  profundamente  agitada  por  la  órden  del 
ministerio  para  ocupar  á Roma.  Yo  he  protestado 
contra  este  acto,  cuando  no  era  mas  que  una 
amenaza;  hoy  que  va  á realizarse,  protesto  de  I 
nuevo  y solemnemente  para  condenar  este  des- 
pojo,é invito  á todos  mis  conciudadanos  que  ten- 
gan corazón  católico,  á que  hagan  lo  mismo,  ó lo 
que  sea  mejor.  Como  católico,  siento  una  indig- 
nación profunda  al  ver  que  el  gobierno  católico 
á que  pertenesco  ataca  á la  bayoneta  y á metra- 
lla á la  metrópoli  del  catolicismo,  al  augusto  Vi- 
cario de  Jesucristo.  En  vano  se  simula  y finge 
respeto  al  poder  espiritual  de  Aquel  á quien  se 
despoja  violentamente  del  poder  temporal.  El 
Vicario  de  Jesucristo  es  un  soberano;  el  que  le 
destrona,  dará  cuenta  á Dios.  Por  otra  parte, 
nosotros  conocemos  la  mano  de  hierro  de  los  mi- 
nisterio.! que  se  han  sucedido  en  Italia.  Han  des- 
pojado al  clero  de  sus  bienes;  han  cerrado  los 


Seminarios;  han  prohibido  las  funciones  sagra- 
das en  muchos  lugares:  han  profanado  las  igle- 
sias,encadenado  las  vocaciones  religiosas,  y apri- 
sionado á sacerdotes,  á Obispos  y á Cardenales. 
Si;  nosotros  sabemos  cómo  respetan  á la  Religión . 
La  ocupación  de  Roma  provocará  la  execración 
de  dos  cientos  millones  de  cristianos, 
s Hó  aquí  por  qué  protesto, 

Como  italiano  y diputado  en  el  parlamento, 
repruebo  la  injusticia  de  este  acto. 

Es  una  violencia  manifiesta  del  derecho  do 
gentes,  del  art.  1 ? del  Estatuto  do  Carlos 
Alberto,  de  las  promesas  formales,  renovadas 
recientemente  por  los  ministros  en  plena  Cáma- 
ra, con  arreglo  á la  convención  de  setiembre. 

Todos  estos  derechos  han  sido  hollados  por 
los  pies  de  los  ministros.  Yo  emplazo  á estos 
culpables  ante  el  tribunal  de  Dios  y de  la  nación. 
Su  injusticia  tiene  circunstancias  muy  agravan- 
tes, por  que  sin  temor  de  ninguna  clase  oprimen 
á un  soberano  dóbil  y octogenario,  al  Rey  mas 
dulce  y mas  benéfico,  al  mas  amado  de  cuantos 
hay  en  el  mundo,  á un  príncipe  á quien  doscien- 
tos millones  de  hombres  dan  el  dulce  nombre 
de  Padre. 

La  ocupación  de  Roma,  es  un  crimen  detesta- 
do por  casi  la  totalidad  de  los  italianos.  Lo  afir- 
mo como  diputado  y como  buen  conocedor  de  mi 
patria.  El  grito  contra  Roma  sale  de  una  liga  an- 
ti-católica,  sale  de  una  prensa  vendida  á conspi- 
radores, sin  mas  fin  que  la  ambición  y el  interés 
personal.  Declaro  como  antiguo  diplomático 
que,  abusando  de  la  fuerza  material  de  una  ma- 
nera tan  inicua  é inescusable  contra  el  derecho 
mas  sagrado  que  hay  en  el  mundo,  autorizamos 
desde  ahora  toda  agresión  estrangera  contra 
nuestro  derecho  de  italianos. 

Yo  protesto  contra  la  denominación  de  estran. 
genos  dada  á los  soldados  que  sirven  bajo  la  ban- 
dera del  Sumo  Pontífice.  No;  no  son  estranjeros 
los  hijos  que  hacen  de  su  pecho  un  escudo  para 
defender  á un  Padre  venerando.  Los  estranjeros 
en  Roma  son  los  bárbaros  que  bombardean  el 
Vaticano.  Roma  es  para  todos  los  católicos  una 
metrópoli  espiritual,  bajo  el  gobierno  civil  de  Pió 
IX.  En  una  palabra  yo  veo  en  este  acto  del  mi- 
nisterio italiano  una  violación  de  los  derechos 
positivos,  soberanos,  imprescriptibles;  de  los  do- 
rechos  humanos  y divinos.  Por  esta  razón  invito 
á mis  conciudadanos  á que  protesten  muy  alto, 
pero  pacificamente,  á la  manera  de  los  primeros 
cristianos. 
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En  cuanto  á mí,  para  ovitar  que  la  historia 
pueda  considerar  á todos  los  diputados  como 
cómplices  de  este  atentado,  rechazo  toda  la  res. 
pon  Habilidad,  y condeno  la  obra  del  ministerio 
italiano  con  toda  la  indignación  que  exigen  el 
.honor  de  mi  nombre,  mi  conciencia  y la  ley  de 
Dios. 

Firmado:  Crotti  di  Co.stígliolc,  diputado  de 
Yerres. 


EXT 


Profecía  fieclaa  en  1866  y realizada  en  18*70. 

77  Unitá  Oatlolica  de  Turin  publicó  en  el  dia 
23  de 'setiembre  de  188G  la  siguiente  notable 
profecía  de  su  director  el  presbítero  Sr.  Mar- 
gotti.  - 

“Los  diarios  de  París  hablan  con  demasiada 
libertad  déla  caída  inminente  del  Papa-Rey.  Le 
Siecle  dice  que  Pió  IX  acaba  de  hacer  su  testa- 
mento, y Le  Temps  promete  hacerle  un  en- 
tierro de  primera  clase.  Nosotros  que  escribi- 
mos en  Italia,  hablaremos  también  con  libertad 
de  la  caída  del  segundo  imperio  napoleónico. 
Esta  caída  no  está  muy  distante,  porque  no  exis- 
ten ya  las  dos  causas  de  la  existencia  de  este  im- 
perio; á saber:  la  gloria  militar  y la  restauración 
católica.  En  efecto  : Napoleón  III,  en  vez  de 
defender  la  Religión  católica,  la  entrega  á sus 
adversarios;  y en  vez  de  combatir,  retrocede. 
Yendo  á Roma,  conservaría  el  imperio;  aleján- 
dose de  Roma,  camina  á su  ruina.  Cuando  su  tio 
perseguía  á Pió  YI,  J.  de  Maistre  escribía  estas 
palabras  : “Bonaparte  ataca  al  Papa;  tanto  me- 
jor, porquo  es  mas  segura  la  caída  del  imperio.” 
Pues  bien  : nosotros  decimos  lo  mismo  del  so- 
brino : abandona  á Pió  IX;  abandona  á Roma; 
los  entrega  á sus  enemigos;  tanto  mejor,  porque 
no  tardaremos  en  presenciar  los  funerales  del 
segundo  imperio.  La  oración  fúnebre  está  ya 
dispuesta,  y puede  dividirse  en  tres  partes  : Ale- 
mania, Méjico,  Roma.  Alemania  y Méjico,  deca- 
dencia de  la  gloria  militar;  Roma,  abandono 
completo  de  las  tradiciones  católicas. 

“Napoleón  está  en  el  ocaso,  y se  le  viene  en- 
cima la  noche.  Los  franceses  perderán  toda  su 
fama,  porque  su  emperador  retrocede  siempre; 
retrocede  en  Polonia  por  temor  á Rusia  ; retro- 
cede en  Alemania  por  temor  al  fusil  Dreysse;  re- 
trocede en  Roma  por  temor  á Orsini,  á Mazzini 


y á la  Revolución.  Se  atribuye  al  comandante 
de  la  Guardia  de  Napoleón  I estas  hermosas  pa- 
labras : La  Guardia  muere,  pero  no  se  rinde.  Na- 
poleón, por  el  contrario,  se  rinde  siempre,  con 
la  loca  esperanza  de  no  morir  nunca.  Se  rindió 
á Bismark,  á Juanes. ..  ¡y  hasta  á Ricasoli!  Los 
que  de  este  modo  se  rinden,  no  pueden  vivir. 

“En  medio  de  las  incertidumbres  presentes, 
hay  dos  cosas  seguras  y evidentemente  ciertas  : 
el  triunfo  del  Papa-Rey  y la  caída  del  segundo 
imperio.  No  podemos  decir  de  qué  modo  y por 
i qué  medios  triunfará  Pió  IX,  ni  tampoco  sabe- 
j mos  qué  sucesos  serán  los  que  precipitarán  á 
Bonaparte;  pero  si  podemos  decir  que  todo  cuan- 
to hace  le  conduce  á su  ruina.  La  divina  Provi- 
dencia se  reserva  los  medios  de  realizar  la  ver- 
dad de  esta  promesa  : “Yo  he  derrocado  á los 
poderosos  de  la  tierra, y exaltado  á los  humildes.” 
Nuestros  padres  y muchos  contemporáneos  nues- 
tros vieron  al  humilde  Pío  YII  exaltado  des- 
pués de  preso, y el  poderoso  Napoleón  derrocado 
después  de  haber  sido  Emperador. 

“A  Méjico,  á Alemania  y á Roma  corresponden 
en  el  primer  imperio  España,  Rusia  y Savona. 
La  guerra  de  España,  la  campaña  de  Rusia,  la 
cautividad  del  Papa,  preparan  la  caída  del  tío; 
la  batalla  de  Waterlóo  (18  de  julio)  acaba  con 
todo,  lo  destruye  todo,  y arroja  á Napoleón  I á 
Santa  Elena.  Napoleón  III  se  prepara  á llorar 
las  mismas  humillaciones.  El  tendrá  también^ 
como  tuvo  su  tio,  su  dia  incomprensible.  Dios 
le  hace  pasar  por  una  série  de  sucesos  cuya  im- 
portancia no  conoce,  y en  los  que  quizás  no  pien- 
sa; pero  llegará  el  dia  en  que  reconocerá  el  con- 
curso de  fatalidades  inauditas  que  no  han  produci- 
do mas  que  desgracias  para  Francia,  como  escla- 
mó  Napoleón  I en  la  batalla  de  Watei’lóo.  “Todo 
“me  ha  faltado,  cuando  pareci a que  todo  con- 
“ tribuía  á mis  triunfos.” 

“Que  Napoleón  III  no  se  enorgullezca  cuando 
vea  que  alguna  cosa  sala  según  sus  deseos,  por- 
que se  vei’á  obligado  á repetir,  con  el  fundador 
de  su  dinastía  : “Todo  me  ha  faltado,  cuando  pa- 
“recia  que  todo  contribuía  á mis  triunfos.” 

“Rogamos  á todos  losbonapartistas  de  Fran- 
cia y de  Italia  que  guarden  este  artículo  y lo 
conserven  en  su  memoria.  Roma  es  fatal.  Lo  fué 
para  el  primer  imperio;  lo  será  para  el  segundo. 

“Remitimos  ejemplares  de  este  artículo,  á Na- 
poleón III,  al  general  Fleury,  comisario  del  em- 
perador en  Florencia,  al  barón  de  Malaret  y al 
embajador  francés  en  Roma,  exortando  á todos 
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á que  conserven  el  presente  número  de  L’Unitá 
Cattolica , para  que  en  su  dia  puedan  volverle  á 
leer  y persuadirse  de  la  certeza  de  nuestros  pre- 
sagios. — Margotti,  presbítero." 


Opiiaioa  «Se  M.  Tiaiers  solare  la  ocupación 
«le  Roma. 

Una  correspondencia  de  Florencia  extracta 
eñ  estos  términos  una  conversación  entre  un  di- 
putado italiano  de  la  izquierda  y M.  Thiers  sobre 
la  ocupación  de  Roma: 

“Pero  ¿que  hemos  de  hacer?  le  preguntó,  se- 
gún parece,  el  interlocutor  de  la  izquierda;  con 
un  hecho  consumado  nos  hemos  puesto  á cubier- 
to de  eventualidades  futuras. 

Parece  que  al  oir  esto  M.  Thiers  dejó  escapar 
una  sonrisa  mas  convincente  que  un  raciocinio. 

— ¡Ah!¡El  hecho  consumado!  dijo  M.Thiers;  ya 
sabemos  lo  que  vale  esa  teoria  en  el  orden  de 
los  hechos  que  han  de  cumplirse.  La  Italia  de- 
bía andar  con  mayor  cautela  en  este  punto. 

— Pero  iba  en  ello  su  unidad, 

Al  oir  esto  M.  Tliiers  dejó  el  tono  casi  vulgar 
que  había  tomado  al  oir  las  graves  niñerías  del 
buen  hombro  de  la  izquierda. 

— Ya  que  me  habíais  de  unidad,  dijo,  permi- 
tidme manifestaros  mi  parecer.  He  evitado,  cu- 
anto me  ha  sido  posible,  tratar  un  asunto  que 
me  desagrada;  más  ya  que  me  lo  recordáis,  creo 
de  mi  deber  desengañaros,  sí  por  desgracia  hu- 
biéseis  creido  que  yo  seria  de  los  vuestros,  y que 
me  olvidarla  de  mi  propio,  de  mis  sentimientos, 
de  mis  convicciones.  Os  digo  por  lo  tanto  que  si 
teneis  cariño  á vuestra  unidad,  debeis  procurar 
que  el  Papa  permanezca  en  Roma;  y si  queréis 
permanecer  en  Roma  trasportando  allá  toda  la 
balumba  do  vuestro  Gobierno,  teneis  que  pre- 
pararos para  desastres. 

— Pero  ¿creeis  acaso  que  la  Europa  querrá 
intervenir  en  un  negocio  que  no  concierne  sino  á 
Italia? 

- Este  es  vuestro  grande  error:  la  Europa  al 
presente  está  distraída  por  la  inmensa  crisis  que 
pesa  3obre  ella;  pero  esperad  á que  la  paz  se  es- 
tablezca, y vereis  si  el  hecho  consumado  os  re- 
serva de  las  consecuencias  que  de  ahí  saldrán. 

. — Pero  ¿que  hemos  do  hacer  para  evitar  esas 
consecuencias? 

— Reparar,  reparar,  dijo  Mr.  Thiers,  mientras 
e;  tiempo  os  es  favorable. 


Pero  á despecho  de  las  indicaciones  de  iír. 
Thiers,  nuestros  hombres  de  Estado  van  á dar 
un  nuevo  paso  en  la  mala  senda  que  se  han  abier- 
to, y el  rey  de  Italia  irá  dentro  de  breves  dias 
á presentarse  al  Papa. 

Así  lo  quiere  el  ministerio;  así  lo  exige  el  par- 
tido anti-católico  que  actualmente  domina  la 
j Italia  y que  le  prepara  terribles  infortunios. 


E|Papa  y el  Goliiernode  París. 

La  Gazzetta  cV  Italia  dá  como  auténtica  una 
importantísima  noticia. 

Según  este  periódico,  el  Gobierno  de  París  es. 
favorable  á la  causa  del  Papa,  y el  general  Tro- 
chu  ha  escrito  á Pió  IX  una  carta  en  que,  en 
resúfnen  dice  que  “el  dia  en  que  tomó  el  mando' 
de  la  plaza  de  París,  declaró  que  en  cuanto  ce- 
saran los  peligros  de  la  patria,  se  retiraría  á la 
vida  privada;  pero  que  los  peligros  de  la  Santa 
Sede  le  han  hecho  variar  de  resolución.  Ahora 
no  desea  el  reposo  de  la  vida  doméstica;  antes 
se  propone  no  envainar  la  espada  hasta  que  el 
Pontífice  vuelva  á su  trono  y desde  ahora,  para 
cuando  terminen  los  desastres  de  Francia,  ofre^ 
ce  esta  espada  al  Vicario  de  Jesucristo.” 

Hablando  de  esta  declaración  del  periódico 
italiano,  dice  el  Univers: 

“Según  este  análisis  de  la  Gazzetta,  se  aumen- 
ta el  valor  del  documento  del  cual  este  periódi- 
co asegura  la  autenticidad.  No  es  un  indicio  de 
los  sentimientos  del  Gobierno  de  Paris:  es  un 
testimonio  de  los  sentimientos  elevados  y cristia- 
nos propios  del  general  Trochu,  y un  despacho 
de  Florencia  del  13  de  Noviembre  restablece  el 
valor  privado  del  documento  de  que  habla  la 
Gazzetta. 

Se  desmiente  que  el  general  Trochu  haya  es- 
crito al  Papa  prometiéndole  el  socorro  de  Fran- 
cia; pero  no  se  desmiente  la  existencia  do  la 
carta:  solo  se  restringe  su  significación.  Es  un 
acto  que  honra  al  general  Trochu  y que  es  do 
sentir  que  no  comprenda  á todo  el  Gobierno, 


Los  agentes  estrangero9  en  Roma. 

Los  ministros  y embajadores  délas  potencias, 
acreditados  cerca  de  la  Santa  Sede,  han  reci- 
bido orden  de  sus  respectivos  Gobiernos  do  no 
presentarse  ni  visitar  oficialmente  á Victor  Mn- 
I nuel,  ni  aun  por  cortesía,  cuando  entro  en  Roma; 
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Knviado  ruso  á Roma. 

ü Umtá,  de  Turin,  periódico  que  tiene  exce- 
lentes corresponsales  y gran  prestigio  é influen- 
cia en  Roma,  escribe  las  siguientes  líneas: 
‘•Sabemos  por  buen  conducto  que  en  los  pasa- 


Esta  misión  consistía  pura  y simplemente  en 
anunciar  que  el  tal  soberano,  aunque  no  católi- 
co, quería  á toda  costa  ver  restaurado  el  trono 
del  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y que  era  seguro 
para  esta  obra  el  concurso  del  citado  soberano.” 

Hoy,  también  á la  cabeza  de  sus  artículos,  di- 
ce bajo  el  epígrafe  de  El  Papa  y el  Czar: 

“Nos  escriben  de  Roma  que  el  Czar  1ra  envia- 
do a un  general  ruso  con  una  misión  estrordina- 
ria  para  el  Augusto  prisionero  del  Yaticano.  El 
hecho  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  las  rela- 
ciones oficiales  diplomáticas  están  interrumpidas 
hace  algunos  años  entre  Rusia  y la  Santa  Sede. 
Se  dá  por  cierto  que  el  enviado  estraordinario 
do  Alejandro  II  ha  ido  á presentar  á su  Santi- 
dad seguridades  que  no  se  limitan  á palabras  de 
mero  cumplimiento.  La  O azzetad’ Italia  que  has- 
ta lee  las  cartas  sobre  el  pupitre  del  Cardenal 
Antonelli,  ¿sabría  decirnos  algo  de 'las  conferen- 
cias tenidas  en  el  Yaticano  c^n  el  enviado  del 
Czar?” 

¡Pluguiera  al  cielo  que  fueran  exactos  todos 
los  informes  de  V Urdid!  Después  de  todo,  no  ha- 
bría motivo  para  maravillarnos,  y sí  solo  para 
adorar  y bendecir  la  Providencia  de  Dios,  que 
muchas  veces,  como  en  1815  y 1848,  ha  dado  el 
triunfo  á su  Iglesia  por  medio  de  sus  enemigos  ; 
por  la  intervención  de  potencias  cismáticas  y 
protestantes,  y por  el  auxilio  de  las  repúblicas 
revolucionarias. 


■Nota  <lcl  Conde  de  Bismark  ai  seaáor  Visccm- 
ti  Veraosta,  ministro  de  negocios  cstrange- 
ros  «leí  gobierno  de  Florencia. 

Periódicos  de  Nápoles  publican  el  siguiente 
documento,  á que  hicieron  referencia  hace  algún 
tiempo  cartas  de  Italia: 

“Señor  conde:  S.  M.  nuestro  amadísimo  amo 
desea  hacer  conocer  al  Gobierno  del  rey  Yictor 
Manuel  sus  intenciones  relativas  á las  variantes 
ocurridas  en  las  relaciones  que  durante  mucho 
tiempo  han  correspondido  perfectamente  á la 


> buena  é intima  inteligencia  entro  las  dos  cortos. 

No  sin  sorpresa  vé  S.  M.  descuidada  la  aplica- 
ción de  aquellas  leyes  que  los  Códigos  de  todas 
las  potencias  civiles  consignan  para  con  los  súb- 
ditos que  aun  que  sea  clandestinamente,  procu- 
ran armas  ó soldados,  llevan  la  guerra  contra  una 
potencia  extrangera.  Un  proceder  tan  incalifica- 
ble, casi  permite  creer  que  el  Gobierno  de  Flo- 
rencia pretende  salir  de  la  neutralidad  que  nos 
prometía  cuando  empezó  la  guerra  en  que  esta- 
mos empeñados. 

Y además,  si.  bien  se  considera  que  después  do 
habernos  dado  las  más  amplias  promesas,  ha  da- 
do asilo  y auxilio  á un  príncipe  de  la  casa  beli- 
gerante, y continúa  apoyándole  en  !a  vía  diplo- 
mática en  todos  los- 'esfuerzos  que  hace  en  sus 
escursiones  cerca  de  varios  Gabinetes  europeos 
para  suscitarnos  dificultades,  semejante  conduc- 
ta no  puede  ciertamente  dejarnos  tranquilos  é 
inspirarnos  confianza  en  el  futuro  proceder  del 
Gabinete  de  Florencia. 

Prusia  ha  mantenido  con  lealtad  las  promesas 
de  1866,  y por  eso  y solamente  por  eso  el  rey 
Víctor  Manuel  ha  podido  estender  los  límites 
de  su  reino. 

lr  si  en  la  presente  conducta  para  con  los  Es- 
tado Pontificio,  nosotros  no  hemos  podido  par- 
ticipar de  todos  los  sentimientos  que  desde  ha- 
ce tiempo  alimentan  los  demagogos  italianos,  y 
de  que  ahora  parecía  participar  también  el  Ga- 
binete de  Florencia’ha  sido  en  interes  de  la  mis- 
ma Italia  y del  rey  Yictor  Manuel. 

Muchos  súbditos  prusianos  pertenecen  á la 
Iglesia  católica.  S.  M.  debe  velar  por  sus  intere- 
ses donde  quiera  que  se  encuentren  y defender 
sus  derechos;  por  que  si  es  deber  de  todo  Go- 
bierno civil  proteger  á estos  súbditos,  cuando  se 
han  constituido  espontáneamente  en  asociación 
en  país  cstrangero  con  contratos  especiales  he- 
chos según  las  leyes  y costumbres  del  Gobiorao 
que  autorizaba  la  contratación,  no  ve  razón 
por  que  se  deban  desconocer  aquellos  pactos,  por 
la  introducción  de  nuevas  leyes  de  un  Gobierno 
no  legitimado  todavía  en  su  real  posesión. 

Emisarios  activos  de  la  Península  ibérica  es- 
tán procurando  partidarios  de  la  candidatura  d© 
Saboya.  S.  M.  no  puede  ser  indiferente  al  con- 
sentimiento que  se  cree  concedido  por  el  Gabi- 
nete de  Florencia  á la  aceptación  de  aquel  prin- 
cipe, por  que  si  la  influencia  prusiana  en  Espa- 
ña podía  ser  sospechosa  en  otro  tiempo  para  el 
equilibrio  europeo,  igual  peligro  puede  surgir  de 


10 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


]a  influencia  italiana,  tanto  más  cuanto  que  esta 
puede  contar  con  el  apoyo  ele  Portugal  y Eran- 
cía  á cuyas  familias  reinantes  está  unida  la  casa 
de  Saboya  con  lazos  de  parentesco. 

Llamad,  señor  conde  la  atención  del  Gobierno 
de  ^ ictor  Manuel  hacia  la  pi’esente  comunica- 
ción, de  la  que  daréis  lectura  y dejareis  copia  al 
ministro  de  negocios  extrangeros.  — Bizmar!;." 

VARIEDADES 


A aí o nuevo. 

Antes  de  pasar  los  umbrales  del  año  que  se 
nos  viene  encima,  seria  conveniente  resolver  una 
cuestión  siempre  antigua  y siempre  moderna, 
que  se  ha  suscitado,  digámoslo  así,  incidental- 
mente, nada  menos  que  en  el  Parlamento. 

Los  términos  del  problema  se  ofrecen,  á nues- 
tra consideración  encerrados  dentro  del  curioso 
espacio  que  hay  siempre  entre  dos  interroga- 
ciones. 

El  secreto,  pues,  se  nos  acerca  con  cierta  ma- 
licia burlona,  y nos  pregunta  : ¿qué  tiempos  son 
mejores,  los  pasados  ó los  presentes? 

La  pregunta  se  descuelga  con  una  oportuni- 
dad incontestable;  porque  á nadie  se  le  oculta 
que  nos  encontramos  á fin  de  año  : y que  con- 
vendría saber  si  nos  conviene  apechugar  con  el 
año  que  se  acerca,  ó contratar  de  nuevo  al  año 
que  se  vá  para  servirnos  de  él  otros  doce  meses 
por  lo  menos. 

Demos  una  vuelta  alrededor  de  la  cuestión 
antes  de  entrar  en  ella  para  que  veamos  donde 
nos  vamos  á meter. 

Si  los  tiempos  pasados  son  mejores  que  los 
presentes,  lo  primero  que  se  ocurre  es  pararse  y 
ver  si  se  puede  volver  atras;  pero  si  los  tiempos 
presentes  son  mejores  que  los  pasados,  lo  que  se 
ocurre  á primera  vista  es  la  conveniencia  de  no 
seguir  adelante  para  no  derrochar  en  cuatro 
dias  el  codiciado  capital  de  estos  preciosos 
tiempos. 

Por  este  lado  la  averiguación  es  inútil,  porque 
ya  de  un  modo,  ya  de  otro,  lo  que  parece  mas 
conveniente  es  echar  pié  á tierra  y plantarse,  co- 
mo sabiamente  hacen  las  mujeres  que  han  cum- 
plido treinta  años. 

No  obstante,  es  preciso  despejar  la  incógnita 
porque  urge  saber  si  hemos  sido  unos  sabios  na- 


ciendo ahora,  ó fuimos  unos  tontos  no  naciendo 
antes.  v 

La  primera  observación  que  me  tira  de  la  levi- 
ta es  esta: 

“Los  tiempos  pasados  no  han  debido  ser  muy 
buenos,  por  la  sencilla  razón  de  que  han  durado 
muchos  siglos,  y todo  el  mundo  sabe  que  la  bue- 
no dura  poco/’ 

Pero  me  sale  al  encuentro  otra  reflexión,  y 
guiñándome  el  ojo  con  profunda  malicia,  me  di- 
ce: 

“Los  tiempos  presentes  deben  ser  muy  malos, 
porque  todo  el  mundo  anda  buscándoles  salida 
como  si  nos  hubiéramos  metido  en  un  mal  paso.” 

Y es  verdad  : no  hablaríamos  tanto  de  lo  que 
está  por  venir,  si  lo  presente  fuera  á nuestros 
ojos  siquiera  medianamente  bueno. 

Si  mañana  es  una  esperanza,  hoy  debe  ser  una 
desgracia. 

Al  mismo  tiempo  obsérvese  la  tristeza  con  que 
se  descuelgan  las  siguientes  palabras  : 

“La  humanidad  tiene  que  ser  joven  ó vieja  : 
si  es  joven  no  querrá  pasar  de  la  juventud;  si  es 
vieja  querrá  volver  á ella.” 

“Cuanto  mas  anda  el  hombre  en  la  vida,  mas 
se  acerca  á la  muerte;  de  manera  que  nuestra 
esperanza  es  el  fin  del  mundo.  A pesar  de  esto, 
nadie  quiere  atrasarse;  los  que  menos  pedimos, 
deseamos  siquiera  salir  del  dia.” 

Es  verdad  que  los  tiempos  pasados  no  ha}r 
por  donde  agarrarlos;  y esto  es  claro,  si  se  hu- 
bieran podido  coger  no  se  habrían  ido. 

Tomando  el  asunto  desde  su  principio,  vemos 
que  nuestro  padre  Adan  lo  hizo  todo  lo  peor  po- 
sible, legándonos  una  herencia  cuya  posesión 
nos  cuesta  sudores  de  muerte. 

Y hé  ahí  la  primera  operación  de  crédito  que 
se  hizo  en  el  mundo  : él  realizó  un  empréstito 
que  nosotros  pagamos.  Este  es  el  principio  do 
ese  recurso  con  que  se  han  enriquecido  los  Esta- 
dos modernos,  y que  se  llama  deuda  flotante. 

Pero  consideremos  que  si  nosotros  somos  me- 
jores que  nuestros  padres,  hay  una  inicua  injus- 
ticia en  el  orden  de  sucesión. 

Yo  pregunto  : si  fueron  inferiores  á nosotros 
¿por  qué  van  delante? 

O de  otra  manera  : si  somos  mejores  ¿por  qué 
vamos  detrás  de  ellos? 

¿Será  que  la  humanidad  ha  empezado  por  el 
fin?  x 

Yo  me  horrorizo  cuando  desde  el  punto  ele- 
vado do  la  historia  en  que  nos  encontramos, 
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vuelvo  la  cabeza  y echo  tina  ojeada  hacia  atrás. 

¡Qué  bárbaros!  En  Sagú n lo  y en  Numancia  se 
degüellan  unos  á otros  por  no  ser  ciudadanos  de 
Soma:  ellos  mismos  incendian  sus  ciudades  pa- 
ra alumbrar  el  vuelo  triunfante  de  las  águilas  ro- 
'rnanas,  y alfombran  el  camino  por  donde  pasan 
las  legiones  invencibles  con  la  púrpura  de  su 
sangre. 

¡Parece  mentira!  Siete  siglos  emplean  en  ar- 
rojar de  España  las  huestes  agarenas,  y pasan 
siete  generaciones  estúpidas  haciéndole  la  cruz 
á los  moros. 

Se  les  ocurre  llamar  sabio  al  rey  D.  Alfonso 
porque  tuvo  la  humorada  de  hacernos  uuas 
cuantas  “partidas”  que  aun  no  hemos  podido 
olvidar. 

¡Qué  tiempos,  santo  Dios,  serian  aquellos  en 
que  era  el  modelo  de  los  hombres  ese  brutal  per- 
sonaje que  ha  llegado  hasta  nosotros  bajo  el 
nombre  de  Cid!  • 

¡Qué  idea  debía  tenerse  entonces  del  soldade 
del  súbdito  y del  hombre! 

No  compiendo  qué  interés  pudo  tener  Isabel 
la  Católica  en  venir  al  mundo  en  tan  triste  época. 

¿Y  qué  debemos  pensar  de  Cervantes?  ¿Cómo 
pudo  caber  tan  grande  ingenio  en  tan  estrechos 
tiempos? 

¿Y  antes?  ¡Qué  insensatos!  Colon  descubre  la 
América,  y Hernán  Cortés  conquista  á Méjico- 

Llega  un  tiempo  en  que  nuestros  padres  escla- 
vizados pierden  hasta  el  derecho  de  dormir  de 
noche,  porque  el  sol  no  encuentra  horizonte  don- 
de ponorse  en  los  dominios  de  España. 

Al  fin  se  acerca  el  día  en  que  esos  tienpos  van 
á pasar  al  sepulcro  de  la  historia,  y nuestros  pa- 
dres hacen  su  último  esfuerzo  y firman  su  testa- 
mento con  esta  rúbrica  bárbara  : Dos  de  Mayo. 

¡Imbéciles!  ¿Qué  nos  han  dejado?  Nada:  la  pri- 
mera historia  del  mundo. 

:Qué  tiempos!  nadie  dlria  que  habían  de  ve- 
nir á desembocar  en  estos.. 

Digámoslo  con  orgullo;  no  parecemos  hijos  de 
nuestros  padres.' 

Los  tiempos  presentes  -¡qué  diferencia!  No  te- 
nemos el  oprobio  do  Numancia  ni  de  Sagunto, 
uoen  siete  siglos,  sino  en  siete  meses,  hemos  ar- 
rojado á los  moros,  no  de  España  sino  de  Tetuan 
¡Las  partidas!  Nosotros  tenemos  partidos.  Nues- 
tro Cid  es  más  que  un  hombre,  es  un  banquero. 
N,o  hemos  conquistado  á Méjico,  cierto,  pero  he- 
mos adquirido  á Santo  Domingo . 

Es  preciso  acabar  de  una  vez  con  esa  preocu- 
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pación  que  nos  hace  creer  que  “lodo  tiempo  pa- 
sado fué  mejor,”  porque  en  ese  caso  el  progreso 
humano  resultarla  en  razón  inversa,  y vendría- 
mos á parar  al  absurdo  inadmisible  de  que  las 
últimas  generaciones  están  condenadas  a ir  á la 
cola  de  la  humanidad. 

Somos  mejores  que  nuestros  padres;  pero  esto 
tiene  una  dificultad  que  merece  pensarse. 

¿Debemos  declararnos  incluseros  para  no  caí. 
gar  con  la  vergüenza  de  nuestro  origen?  A ea.i.os. 

Bajo  este  punto  de  vista  preciso  es  que  nos  de- 
tengamos antes  de  entrar  en  el  año  nuevo,  para 
que  el  presente  no  deje  de  ser  el  mejor  de  los 
años.  Está  en  nuestro  interés  y en  nuestra  dig- 
nidad. 

Ahora  comprando  la  profunda  sabiduría  con 
que  las  mujeres  se  quitan  años.  Lo  hacen  como 
quien  dice:  “no  tengo  nada  que  ver  con  los  tiem- 
pos pasados.” 

Es  una  cuenta  corriente  en  la  que  toman  tan- 
to de  lo  que  llega  corno  dejan  de  lo  que  se  va. 

Las  cosas,  por  una  razón  incontestable  de  a- 
delanto,  van  siendo  malas  según  se  van  alejando 
de  nosotros:  para  ser  buenos  es  presiso  que  nos 
paremos. 

Pensemos  bien  el  caso  crítico  en  que  nos  en- 
contramos. Si  seguimos  adelante,  vamos  á com- 
prometer todo  lo  que  hemos  ganado. 

Si  hemos  conseguido  llegar  á ser  mejores  quo 
nuestros  padres,  no  debemos  pasar  de  aquí,  por- 
que mañana  seremos  peores  que  nuestros  hijos. 
Como  padres,  no  podemos  admitir  semejante  in- 
juria. - 

— ¿Qué  quiere  decir  año  nuevo? 

— Quiere  decir  que  el  otro  ya  es  viejo. 

En  tal  situación  es  imposible  parar  el  carro, 
porque  detenernos  aquí  seria  tanto  como  no  sa- 
lir de  la  antigüedad. 

Hay  algo  de  "precipitado  en  este  viaje.  Doce 
meses  le  bastan  á un  año  para  volverse  viejo. 
No  tenemos  tiempo  que  perder:  resolvamos  la 
cuestión. 

La  cuestión  seria  difícil  de  resolver  si  no  estu- 
viera ya  resuelta:  el  año  es  nuevo  pero  los  dias 
son  viejos;  los  doce  meses  que  se  van  son  los 
mismos  doce  meses  que  vuelven. 

Desdo  que  se  descubrió  el  nuevo  mundo  no 
hay  nada  nuevo. 

La  antigüedad  se  repite  delante  de  nosotros 
como  una  vieja  disfrazada  de  niña:  todo  lo  ha  di- 
cho y todo  lo  ha  hecho. 

Con  los  sucesos  ocurre  lo  mismo  que  con  los 
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liombrca,  vienen  por  generaciones:  cambian  de 
nombre,  pero  siempre  son  los  miamos. 

¿Qué  es  un  hombre  más  que  la  repetición  de 
otro? 

Llamad  ;i  la  Moda  y preguntadlo.  Ya  sabéis 
que  la  Moda  no  es  mis  que  la  novedad. 

Pues  bien,  aquí  te-neis  una  tela  nueva,  es  de 
lana  por  ejemplo,  clara  ú oscura. 

Todos  la  vemos  y exclamamos : ‘“'¡qué  cosa  tan 
nueva!’  ’ 

Recapacitemos:  la  lana  es  una  materia  cono- 
cida desde  el  sexto  día  de  lá  creación  del  mun- 
do, los  colores  son  tan  antiguos  como  la  luz,  y 
la  oscuridad  es  anterior  al  sol;  la  tela  más  ma- 
ravillosamente tejida  se  remonta  á los  tiempos 
de  Penélope. 

Veamos  otra  cosa  nueva:  aquí  hay  un  sombre- 
ro acabado  de  hacer.  ¡Qué  alas!  ¡Qué  copa!  Digá- 
moslo francamente:  las  copas  son  tan  antiguas 
como  los  árboles  y las  alas  tan  viejas  como  los 
cuervos. 

Pero  vengamos  á la  novedad  más  caprichosa: 
aquí  teneis  un  lazo  admirable,  verdaderamente 
nuevo.  Todos  caen  en  él  y ninguno  cae  en  la 
cuenta. 

Este  lazo  es  una  pobre  imitación  de  aquel  que 
Eva  compró  á la  serpiente  por  un  tesoro  de  ino- 
cencia: es  el  mismo  en  que  Adán  cayó. 

La  tienda  misma  ¿qué  tiene  de  nuevo? 

Ella  es  una  especie  de  paraíso;  el  comerciante 
una  clase  de  serpiente,  la  mujer  una  continua- 
ción de  Eva,  y el  hombre  un  pobre  Adan. 

El  mundo  es  ya  una  vasta  prendería,  en  que 
todo  es  viejo  hasta  la  misma  juventud. 

Lo  único  original  que  conocemos  es  el  peca- 
do, y cuenta  ya  seis  mil  años  de  fecha.  1 

¡Año  nnevo!  No  lo  creáis:  os  ingaña:  seis  mil 
veces  ha  pasado  ya  por  la  tierra:  es  el  mismo  de 
siempre.  J.  S. 

CORRESPONDENCIAS 


Boma. 

Octubre  17  de  1870. 

Sr.  Director : 

Aunque  un  tanto  escaso  de  tiempo  para  escri- 
bir á V.  una  larga  correspondencia,  no  puedo 
dejar  de  relatarle  lo  acontecido  en  esta  ciudad, 
con  motivo  de  la  entrada  en  ella  de  las  tropas 
italianas. 


Nucido  en  Montevideo,  y católico  sincero,  es 
necesario  diga  á V.  la  verdad,  no  solo  por  el  cré- 
dito de  su  periódico,  sino  también  porque  pro- 
bablemente será  él  el  único  que  publique  con 
datos  positivos  y verdaderos,  lo  que  aquí  ha  su- 
cedido; pues  generalmente  las  correspondencias 
de  los  otros  diarios  son  apasionadamente  ita- 
lianísimas. 

Para  que  lo  que  voy  á decir  sea  mas  inteligi- 
ble, comenzaré  á relatar  los  hechos  con  algunos 
dias  de  anticipación  al  de  la  entrada  en  Roma. 

Roma,  la  alma  ciudad,  fué  declarada  en  esta- 
do de  sitio  el  dia  13  de  setiembre,  por  una  pro- 
clama del  General  Kantseler,  ministro  do  la 
guerra. 

Sus  antiguos  enemigos,  los  súbditos  de  Víctor 
Manuel,  habían  pasado  los  confines  del  reduci- 
do estado  Pontificio,  y se  dirigían  á ella. 

El  ejercito  invasor  era  numeroso.  Unos  60,000 
hombres,  de  200,000  que  la  Italia  tenia  disponi- 
bles, y cien  cañones,  era  la  fuerza  que  se  envia- 
ba para  posesionarse  de  una  ciudad  defendida 
solamente  por  14,000. 

La  desigualdad  de  fuerzas  no  puede  sor 
mayor. 

El  Papa,  sin  embargo,  está  tranquilo. — En 
medio  de  su  confianza  en  la  Divina  Providencia, 
recurre  á María,  la  Madre  del  Amor  Hermoso, 
con  un  triduo  á que  él  mismo  asiste  y á que  con- 
curre una  multitud  de  pueblo. — Yo  asistí  al  tri- 
duo, en  la  basílica  de  San  Pedro,  y no  pude  me- 
nos de  conmoverme  al  ver  allí  al  Santo  Padre, 
postrado  ante  el  altar  de  María,  la  I írgen  de  la 
Columna:  y al  ver  el  inmenso  pueblo  alli  reuni- 
do, y al  ver  la  edificante  devoción  y recogimien- 
to que  alli  reinaba — y el  fervor  con  que  todo 
aquel  pueblo  elevaba  sus  cánticos  al  Señor  y 
recurría  á su  Madre  cariñosa  y piadosa,  la  I ír- 
gen María,  entonando  sus  letanías,  para  alcan- 
zar do  ella,  la  paz,  el  triunfo  de  la  iglesia  y del 
Santo  Padre  sobre  los  ataques  de  sus  enemigos. 

Toda  la  confianza,  pues,  está  puesta  en  la 
Providencia  del  Señor  sobre  su  Iglesia,  á la  que 
jamas  abandona,  aunque  á veces  la  haya  dejado 
fluctuar  á la  merced  do  las  olas. 

El  dia  13  de  setiembre  se  completaban  las 
obras  de  fortificación. — El  14  por  la  mañana  es- 
taba toda  comunicación  interrumpida  en  la  ciu- 
dad. Ni  correo,  ni  telégrafo,  ni  ferro-carril,  nada 
funciona;  todo  está  quieto. 

La  Iglesia  gime,  Roma  es  una  Jerusalem  de- 
solada. 


EL  MEN'SAGEBO  DEL  PUEBLO 


El  19,  después  de  los  preparativos  y zozobras, 
que  se  iban  realizando,  vino  el  último  parlamen- 
to del  campo  enemigo,  vestido  de  la  misma  hi- 
pocresía que  los  anteriores,  pidiendo  libre  y 
pacífica  entrada,  pues  según  ellos,  venían  á li- 
bertarla del  yugo  estrangero  y á poner  en  ella  el 
orden. 

Yugo  estrangero  llamaban  ellos  á los  fieles 
zuavos  que  defendían  al  Soberano  Pontífice. — 
Con  el  epíteto  de  tiranos  calificaban  á estos  he- 
roicos soldados. — ¡Ah  desgraciados!  Llamáis  ti- 
ranos á los  que  han  abandonado  sus  queridos 
hogares  por  venir  á servir  sin  el  menor  interés 
al  Papa  Eey!  ¡Tiranos  á súbditos  verdaderos  de 
Pió  IX!  Tiranos  á los  que  unían  sus  heroicos 
pechos  al  fuerte  pecho  del  anciano  Pontífice, 
formando  con  él  un  solo  escudo  contra  vosotros, 
que  continuamente  amenazabais  despojarle  de 
sus  mas  sagrados  derechos ! 

Cuando  60,000  enemigos  contra  10,000  defen- 
sores del  Papa,  se  presentaron  ante  la  ciudad 
eterna,  sus  farsantes  corifeos  esparcieron  la  voz 
de  que  venían  á defender  al  Papa  de  sus  ene- 
migos; pero,  ¿de  qué  enemigos,  pregunto  yo,  si 
el  Papa  no  tiene  mas  enemigos  que  á ellos  y á 
todos  los  que  piensan  como  ellos? — Qué  audacia! 
Querían  con  esto  engañar  al  pueblo,  y esperaban 
que  este  aclamaría  su  entrada! 

El  parlamento  del  19 — el  último — fué  también 
la  última  señal  del  combate,  pues  á la  mañana 
del  20  despertamos  al  bronco  y rudo  son  del 
primer  cañonazo  que  bombardeaba  la  ciudad  y 
heria  sus  muros,  y cuyo  cañoneo  de  una  y otra 
parte,  duró,  sin  cesar  un  instante,  hasta  las  101 
de  la  misma  mañana,  en  cuya  hora  lograron  I03 
enemigos  abrir  brecha,  por  un  lado  Saco  é inde- 
fenso del  muro,  vecino  á la  Puerta  Pia. 

Al  saber  la  noticia  el  Santo  Padre,  no  quiso 
se  hiciera  mas  resistencia  y mandó  levantar 
bandera  de  Parlamento;  pues  su  fin  que  era  ha- 
cer constar  al  mundo,  que  Poma  era  invadida  á 
la  fuerza,  $e  habia  cumplido,  y por  lo  tanto  no 
queria  sacrificar  mas  victimas  en  una  resistencia 
que  hubiera  prolongado  la  entrada  del  enemigo, 
pero  que  humanamente  hablando,  no  la  hubiera 
impedido.  Otra  cosa  no  podía  esperars®,  aten- 
dida la  inmensa  desigualdad  de  las  tropas. 

Los  zuavos  tuvieron  que  ejercitar  un  acto  do 
virtud  y obediencia  para  deponer  las  armas, 
pues  contra  ellos  especialmente  traían  los  ene- 
migos mucho  encono,  pero  felizmento  los  han 
ido  dejando  salir. — No  sé  si  quedan  aun  algunos 
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prisioneros.  Un  valiente  joven  Sevilla,  natural 
del  Perú,  zuavo  Pontificio,  héroe  de  Mentana, 
cayó  prisionero  en  una  compañía  de  zuavos  que 
por  haber  recibido  tarde  la  orden  de  replegarse 
sobre  Pcoma,  fué  cortada  y cercada  por  los  ene- 
migos. Pelearon  valerosamente,  pero  fueron 
vencidos  por  el  número. 

Seguidamente  de  levantado  el  parlamento, 
fueron  los  ministros  estrangeros  á la  Puerta  Pia, 
creo  según  diplomacia,  á hacerse  presentes  y 
exigir  seguridades. 

Es  el  caso,  que  los  enemigos  entraron  en  me- 
dio de  un  populacho  soez,  la  brosa  de  Roma, 
que  estaba  pagada  para  victorearlos. 

El  movimiento,  la  agitación,  el  ruido,  la  grite- 
ría, con  motivo  de  su  regocijo  y de  la  posesión 
de  los  cuarteles,  duró  dos  dias,  en  los  que  el  ór- 
den  anduvo  tan  á caballo,  que  llegó  á temerse 
por  la  vida  del  Santo  Padre. 

Pero  algunos  individuos,  al  ver  el  motín  en  la 
Plaza  de  San  Pedro,  recurrieron,  motu-propio, 
al  general  Cadorna,  pidiéndole  que  ya  que  su 
entrada  en  Boma  producía  aquellos  alborotos, 
mirara  por  los  preciosos  dias  del  Santo  Padre,  y 
él  mandó  una  guardia  que  disipó  el  tumulto : lo 
mismo  hizo  en  las  casas  de  los  ministros  estran- 
geros y en  otros  establecimientos  públicos. 

El  Santo  Padre  permanece  en  el  Vaticano  y 
se  pasea,  por  su  jardín.  De  sus  futuras  resolucio- 
nes nada  habla. — A los  obispos  les  dice  que  so 
retiren  para  sus  diócesis. 

Los  ministros  estrangeros  izaron  sus  pabello- 
nes en  sus  casas.  En  el  colegio  Latino-America- 
no vimos  flamear  desde  un  principio,  las  bande- 
ras del  Brasil  y Centro- América.  Hay  alli  un 
número  considerable  de  americanos,  que  han 
sido  respetados. 

Boma,  pues,  tantos  años  hace  amenazada,  no 
esperimenta  ya  sobre  su  cuello  aquel  yugo  suave 
y ligero  de  su  legítimo  Bey,  que  era  para  ella 
mas  bien  que  un  soberano,  un  padre  que  la  ama- 
ba tiernamente  como  á su  hija  predilecta. 

Boma  no  goza  ya  de  su  pasada  y verdadera 
libertad,  ni  posee  aquella  dulce  paz  y confianza, 
que  su  pacífico  monarca  le  prodigaba.  Ella  es- 
tuvo hasta  el  20  de  setiembre  amenazada  sola- 
mente de  sus  enemigos,  pero  desde  aquel  infaus- 
to dia  la  tienen  en  su  poder,  yo  no  sé  hasta 
cuándo. 

Ellos  la  quieren  consolar  en  su  amargura, 
prometiéndola  las  mas  halagüeñas  pero  falsas 
¡ esperanzas  de  un  porvenir  lleno  de  gloria  y feli- 
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cidad.  Mas  ay!  Roma,  que  esas  son  diabólicas 
ofertas. 

El  Papa  ya  no  puede  liacer  uso  de  sus  legíti- 
mos derechos  como  soberano  temporal,  y hasta 
su  misma  jurisdicción  espiritual,  le  ha  sido  en 
parte  coartada,  io  cual  se  colige  claramente  por 
mas  que  "Víctor  Manuel,  como  lo  prometió  en  su 
carta  al  Santo  Padre,  diga  que  le  será  dada  toda 
libertad  en  lo  espiritual;  ¡cuándo  es  tan  conocida 
da  intima  y necesaria  relación  que  hay,  por  las 
presentes  circunstancias,  entre  la  soberanía  tem- 
poral y la  soberanía  espiritual  de  la  Santa  Sede! 

Tal  vez  muchos  italianos  do  Jos  que  pisan  las 
hermosas  playas  do  mi  patria,  celebren  esta  en- 
trada en  Roma,  como  un  espléndido  y verdade- 
ro triunfo.  Pero  no  olviden  que  es  una  verdadera 
usurpación,  quo  han  reprobado  casi  todas  las 
potencias  europeas,  por  que  han  reconocido  la 
independencia  del  Vicario  de  Jesucristo,  como 
soberano  temporal. 

Abran  la  historia,  quo  es  según  Cicerón,  infa- 
lible testigo  de  lo  pasado  y rnadro  de  la  ver- 
dad; abran  la  historia  todos  los  que  se  congratu- 
len de  la  triste  suerte  del  Santo  Padre,  y hallarán 
en  sus  páginas,  escrita  con  caracteres  indelebles, 
la  justa  donación  que  el  monarca  rey  Pepino 
hizo  en  el  siglo  VIII  á la  Iglesia  Romana,  de  la 
campaña  de  Roma,  la  Emilia  y la  Pentápolis,  V 
digan  si  Victor  Manuel  se  apoderó  de  Roma  y 
sus  provincias  con  algún  otro  derecho  que  el  de 
la  fuerza. 

Pero  dejemos  todas  estas  consideraciones  que 
tal  vez  irritarán  el  ánimo  de  algunos,  y lamen- 
tando los. dias  angustiosos  y las  aflicciones  que 
pasa  nuestro  Santísimo  Padre,  el  Vicario  do 
Cristo  en  la  tierra,  pidamos  al  Señor  cesen  les 
males  que  pesan  sobre  su  Iglesia,  y se  apiade  de 
sus  enemigos. 

Me  repito  do  V.  atento  S.  S. 

N.  N. 


NOTSGIAS  GENERALES 


A NUESTROS  COLEO  AS — -Al  publicar  el 
primer  número  de  nuestro  periódico,  uos 
hacemos  un  deber  en  .saludar  cortesmente  á 
nuestros  colegas  de  Ja  ciudad  y campaña. 

-V  pv  eiiten  ci  a— Pedimos  enea  reculamen- 
te á las  personas  que  reciban  el  Mensagero 


y no  deseen  suscribirse,  devuelvan  el  pri- 
mer número  al  repartidor,  que  pasará  á re- 
cogerlo. 

Folletín — Con. el  número  de  hoy,  adjun- 
tamos la  primer  entrega  del  precioso  folle- 
tín cuyo  título  es:  Sitio  Marcio. 

Creemos  proporcionar  con  él  Una  lectura 
amena  y agradable. 

Sl'scriciones— Se  suscribe  al  Mensagero, 
en  la  Librería  Católica  inmediata  á la  Ma- 
triz; en  la  Librería,  del  Correo,ealle  Sarandí, 
178:  yen  esta  imprenta,  Colon.  147. 

Correspondencia  — Aunque  con  algún 
retardo,  publicamos  hoy  una  interesante 
correspondencia  de  Roma.  En  ella  se  dice 
la  verdad  de  lo  que  allí  lia  sucedido  con  la 
entrada  de  las  tropas  italianas. — Probable- 
mente en  cada  paquete  recibiremos  iguales 
correspondencias,  que  tendrán  al  corriente 
á nuestros  lectores  de  lo  que- acontezca  en  la- 
ciudad  eterna. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul — El 
dia  8 de  diciembre  tuvo  lugar  la  reunión 
general  de  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paul,  para  dar  cuenta  de  sus  trabajos  du- 
rante el  año. 

El  mismo  dia  por  la  mañana  tuvieron  los 
socios  la  comunión  general,  en  la  iglesia 
Matriz. 

A continuación  damos  algunos  datos  que 
hemos  tomado  de  la  secretaria  de  la  Socie- 
dad, y que  darán  una  idea  del  bien,  que  no 
por  ser  pequeño  y hecho  en  el  silencio,  nos 
parece  conveniente  dejarlo  pasar  en  olvido. 

Se  han  socorrido  81  familias  que  se  com- 
ponen de  339  personas. 

Se  han  distribuido  95320  panes  de  ocho 
onzas:  10790  kildgramos  de  carne:  se  distri- 
buyen diariamente,  257  panes  y 23  kilóg. 
carne. 

En  la  escuela  á cargo  de  la  Sociedad,  se 
educan  117  niños,  habiendo  salido  19  para 
diversos  acomodos. 

La  Sociedad  tuvo  7(583  $55  de  entradas 
diversas:  y 7096  $ 11  de  gastos,  en  los  que 
se  comprende:  pan,  carne,  medicinas,  ata- 
liudes,  ropa  y calzado;  profesores,  alquiler 
de  escuela,  etc.  etc. 

También  es  justo  hagamos  mención  de  la 
Sociedad  de  señoras  del  Patrocinio  de  San 

«4 


EL  MEN tí AGELO  DEL  PUEBLO 


15 


Vicente  de  Paul,  que  tuvo  en  el  año,  una 
entrada  de  1415  $ 5G  y 1324  $ 48  de  gastos, 
distribuidos  en  diversas  familias,  la  escuela, 
y ropa  y calzado  para  las  niñas  cuya  educa- 
ción tienen  a,  su  cargo. 

A mas,  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  ayudada  de  algunas  personas  piado- 
sas, tuvo  ocasión  de  proporcionar  y repar- 
tir en  el  mes  de  julio,  á los  presos  de  la 
caree,!  del  crimen,  en  la  Union,  noventa 
trajes  completos  y un  pequeño  socorro  en 
? dinero. 

Sentimos  no  contar  con  el  espacio  sufi- 
ciente para  poder  ofrecer  á nuestros  lecto- 
res los  cuadros  estadísticos  completos,  como 
allí  se  leyeron,  pero  en  cambio  les  damos 
algunos  datos,  que  deseamos  sean  conoci- 
dos, y que  son  lo  esencial,  para  tener  cono- 
cimiento de  la  obra. 

Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción 
en  S anta-Fe  — Hemos  sido  obsequiados 
con  el  programa  de  exámenes  de  ese  cole- 
gio, dirigido  por  los  RR.  PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

Así  mismo  liemos  recibido  el  cuaderno  en 
que  se  contiene  el  detalle  de  los  premios  ad- 
judicados á los  jóvenes  que  en  él  se  educan. 

Notables  han  sido  los  exámenes  del  ul ti- 
mo año  escolar,  y lo  constatamos  con  doble 
placer,  puesto  que  allí  siguen  sus  estudios, 
con  gran  provecho,  jóvenes  compatriotas 
nuestros,  que  son  una  esperanza  para  la  so- 
ciedad y para  la  patria. 

Algunos  de  ellos  han  venido  ya  al  seno 
de  sns  familias  á disfrutar  del  descanso  que 
les  proporcionan  las  vacaciones  que  comen- 
zaron el  dia  20  de  diciembre. 

Nos  complacemos  en  saludarlos. 

Elecciones  italianas — JJ  Unitá  Cattolica 
fiel  al  sistema  que  ha  seguido  desde  que 
empezaron  las  usurpaciones  para  formar  el 
reino  de  Italia,  escribe  en  su  número  del 
20  de  noviembre  un  largo  y notable  artí- 
culo bajo  el  epígrafe  de  ¡Ni  electores  ni  ele- 
gidos! en  el  cual  insiste  en  que  los  católicos 
deben  absolutamente  abstenerse  de  tomar 
parle  en  las  elecciones  generales  convoca- 
das por  el  Gobierno  italiano  para  el  20  de 
noviembre,  “con  el  fin  de  resolver  las  cues- 
tiones referentes. á Roma.” 


Garibaldi  y los  franceses — Según  el 
Univers,  Mr.  Kcller,  antiguo  diputado  del 
Bajo-Rhin,  ha  notificado  al  general  Cala- 
briéis, ex-comandante  de  las  fuerzas  del 
Este  de  Francia,  que  si  Garibaldi  llegaba 
á poner  los  pies  en  la  Alsacia,  las  compañías 
francas  de  dicha  provincia. lo  harían  fusilar. 
— ¡Qué  cariño! 

— El  general  Michel  nombrado  para  el 
mando  del  ejército  del  Este  de  Francia,  en 
reemplazo  del  general  Cambriels,  ha  pre- 
sentado su  dimisión,  no  queriendo  alternar 
con  Garibalcli,  y también  por  la  poca  con- 
fianza que  le  inspiran  los  guardias  móviles. 

Palabras  de  Pío  ix — L'  Unitá  Cattolica 
dice  que  un  amigo  suyo  tuvo  el  honor  de 
ver  al  Augusto  prisionero  del  Vaticano,  al 
que  entregó  una  pequeña  suma  de  dinero.- 
Aquel  escribe  que  ha  encontrado  al  Sumo 
Pontífice  en  perfecto  estado  de  salud  y con 
el  corazón  tranquilo,  como  es  propio  de  las 
almas  grandes  y justas  en  los  mayores  in- 
fortunios. El  amig'o  de  IJ  Unitá,  animado 
por  la  paternal  bondad  de  Pió  IX,  le  pre- 
guntó qué  debía  responder  á los  que  le  pre- 
guntaran por  su  preciosa  salud,  sus  penas, 
su  cautiverio;  y lié  aqui  las  testuales  pala- 
bras que  se  dignó  responder  el  Papa,  visP 
blemente  conmovido  : 

“Decid  que  el  Papa  está  rogando  por  los 
que  le  persiguen;  que  bendice  á todos  los 
que  han  concurrido  á este  acto  de  fé  y mi- 
sericordia para  con  el  Padre  común  de  los 
fieles  (aludía á la  ofrenda);  que  oren  y con- 
fien, porque  al  fin.  el  clamor  de  tantas  ple- 
garias, penetrará  en  los  oiclos  de  Dios,  y 
cambiará  sin  duda,  éstos  dias  de  amargura  y 
luto,  en  dias  de  paz  y alegría.” 

Los  bretones — En  un  combate  que  tuvo 
lugar  últimamente  en  las  inmediaciones  de 
París,  en  las  alturas  de  Chatillon,  un  bata- 
llón de  guardias  móviles  bretones  esperaba 
que  se  empéñasela  acción.  Ninguno  de  esos 
soldados  había  sido  aun  fogueado.  De  re- 
pente las  balas  prusianas  silvan  en  torno 
del  batallón.  Entonces  uno  de  Jos  cornetas, 
kepi  en  mano,  se  volvió  hacia  el  capellán, 
diciéndole:  “Señor  rector,  creo  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  la  oración.”  Todo  el 
batallón  se  puso  de  rodillas;  el  capellán  de 
pié  y las  manos  levantadas  al  cielo:  “Señor, 
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exclamó,  la  suerte  de  las  armas  está  en  : 
vuestras  manos.  En  este  momento  supremo  ¡ 
os  recomendamos  nuestras  almas.  Amen.,;  í 
El  batallón  que  había  permanecido  inmóvil 
de  rodillas,  en  medio  de  una  lluvia  de  balas, 
se  levantó  entonces,  se  ove  la  voz  de  “¡fue- 
go!” y una  descarga  cerrada  contestó  á los 
prusianos. 

La  revolución  italiana  — Un  ilustre 
personaje  romano  escribe  lo  siguiente: 

“Tengo  el  placer  de  anunciaros  que  el 
carro  triunfal  de  la  revolución  italiana  en- 
cuentra grandes  tropiezos  en  su  camino. 
Puedo  aseguraros  que  se  han  dado  ó se  es- 
tán dando,  en  Florencia,  algunos  pasos  di- 
plomáticos, que  probablemente  destruirán 
mas  de  un  proyecto  del  ministerio  respecto 
á Roma.  Estos  no  son,  sin  embargo,  mas 
que  preludios  de  lo  que  seguirá.  El  Gobier- 
no de  Florencia,  al  acometer  la  empresa  de 
Roma,  reflexionó  muy  poco  : no  podia  su- 
poner que  se  le  dejara  entrometerse  á re- 
gular él  solo  f en  su  mero  beneficio  político, 
ios  gravísimos  intereses  religiosos  que  todos 
los  Gobiernos  tienen  en  Roma. 

Esta  falta  de  reflexión  le  cuesta  ya  caro, 
y mas  tarde  le  costará  carísimo." 

Cartas  apócrifas — Recordarán  muchos 
de  nuestros  lectores,  que  hace  algún  tiempo 
se  publicaron  dos  cartas,  la  una  atribuida  al 
Romano  Pontífice  y la  otra  al  rey  Guiller- 
mo, pidiendo  el  primero  el  auxilio  del  se- 
gundo contra  la  invasión  de  Víctor  Manuel, 
v cscusándose  el  rey  de  Prusia  de  prestar 
ese  auxilio. 

Ambas  cartas  sr^'AiiGo,  según  consta  de 
una  declgre^'  ^el  Gobierno  prusiano  á 
que  r . re„... e pa  Epoca  de  Madrid  en  el 
párrafo  siguiente: 

“Tenemos  una  declaración  oficial  del  Go- 
bierno de  Prusia,  diciendo  no  ser  cierto 
que  el  rey  Guillermo  haya  desoído  una  pe- 
tición de  Pió  IX  en  favor  de  su  protección, 
cuando  Roma  fué  amenazada.  Desde  las 
cartas  que  en  julio  mediaron  entre  Roma  y 
Berlín,  y en  la  que  Pió  IX  intercedió  cris- 
tianamente por  la  paz  entre  Alemania  y 
Francia,  no  ha  habido  nuevas  comunica- 
ciones entre  el  rey  Guillermo  y Su  San- 
tidad.” 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

1 Domingo — jj  La  CrecoxcisiON  del  SeSok. 

2 Limes-  San  Isidro  obispo  y mártir. 

3 Martes — Santa  Genoveva,  virgen,  y san. Florencio  ob. 

4 Miércoles — Síos.  Gregorio,  Aquilino  y compañeros 
mártires. 

5 Jueves — Stos.Telesforo  papa  y mártir,  y Estefanía  v. 

G Viérnes — j+  La  A doración  de  los  Beyes.  ( Ab.las  V.) 
7 Sábado — Santos  Julián  mártir,  y Raimundo. 


Cultos. 

El  lunes  2 termina  la  Novena  del  Nacimiento  en  la  Ma 
triz  y Ejercicios. 

El  viernes  6 se  dará  principio  en  las  mismas  iglesias  á la 
Novena  de  los  Santos  Reyes. 

• Corte  de  María  Santísima. 

Dia  1 — Soledad  en  la  Matriz. 

» 2 — Concepción  en  los  Ejercicios. 

» 3 — Corazón  de  María  en  la  Caridad. 

» 4 — Concepción  en  su  iglesia. 

» 5 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas. 

» G — N tra.  Sra.  ele  la  Visitación  en  las  Salesas. 

.»  7 — Ntra.  Sra.  de  Monserraten  la  Matriz. 
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Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  1G 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  susícriciou  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  eontigui  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núra.  178,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  avisa:  que  desde  hoy 
se  suspende  la  misa  que  se  celebraba  los  domingos  y días 
festivos  en  la  capilla  de  Dolosa  á las  11  jd,  por  haberlo  así 
dispuesto  las  personas  que  la  mandaban  celebrar. 


Imprenta  Liberal,  callo  de  Colon  numero  117, 
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Nuestro  porvenir. 

I. 

Antes  de  decidirnos  á aceptar  la  invita- 
ción <jue  se  nos  ha  hecho  de  escribir  en  El 
¿Wensagetv  del  Pueblo , hemos  tenido  mas  de 
un  momento  de  oscitación  y de  duda,  con- 
siderando las  graves  cuestiones  que  debe- 
mos abordar,  ya  en  el  orden  social,  ya,  y 
muy  principalmente,  en  el  orden  moral. 
Cuestiones  que  si  bien  son  de  un  carácter 
popular,  ño  por  eso  dejan  de  ser  graves  y 
de  una  importancia  trascendental.  Cuestio- 
nes que,  debiendo  especialmente  dirigirse 
al  mejoramiento  inoral  del  pueblo,  exigen 
un  estudio  serio  y detenido  de  los  males 
que  pesan  sobre  nuestra  sociedad,  y de  las 
causas  que  les  han  dado  origen,  á lili  de 
hallar  el  medio  de  poner  un  dique  á ese 
torrente  de  males,  y destruir  si  es  posible 
las  causas  que  los  ocasionan. 

No  pretendemos  darnos  los  aires  de  re- 
formadores, de  reconstructores  del  edificio 
social.  No  es  nuestro  ánimo  enseñar  á los 
hombres  ilustrados  y que  deben  ser,  por 
su  saber,  por  su  autoridad  y por  su  posición 
social,  los  verdaderos  reconstructores  de 
este  edificio  que  tiende  á su  caída ; que  de- 
ben ser  la  luz  que  guie  al  pueblo  por  el 
camino  del  verdadero  progreso  y civiliza- 
ción. 

Hablamos  al  pueblo  con  la  sencillez  de 
la  verdad;  escribimos  para  el  pueblo,  cu- 
yo mejoramiento  moral  anhelamos,  y al  que 
mostraremos  las  llegas  que  lo  carcomen  y 
arrastran  á su  ruina;  para  que  por  sí  mis- 
mo haga  el  esfuerzo  indispensable  destru- 
yendo el  germen  del  mal  y adoptando  el 
remedio  que  lo  aleje  del  triste  porvenir  que 
le  espora. 


Tiempo  hace  que  los  hombres  públicos,  y 
los  simples  ciudadanos,  lamentan  los  gran- 
des males  que  afligen  á estos  países;  pro- 
veen mucho  mayores  en  el  porvenir,  si  no 
se  cimenta  en  sólidas  bases  el  bienestar  del 
pueblo. 

Para  convencerse  de  la  razón  con  que- 
esos  buenos  ciudadanos  se  lamentan  y te- 
men, basta  abrir  la  historia  de  las  Repúbli- 
cas del  Plata,  basta  echar  una  mirada  al 
pasado. 

Desde  la  emancipación  hasta  nuestrosdias, 
qué  es  lo  que  se  ha  hecho  por  el  pueblo, 
para  su  adelanto  y verdadero  progreso?  ¿Se 
ha  sacado  el  opimo  fruto  que  debiera  sacar- 
se de  la  inteligencia  y contracción  de  la 
juventud  al  estudio;  de  su  deseo  por  el  ade- 
lanto? ¿Se  le  lian  proporcionado  los  medios 
y el  tiempo  para  ilustrarse  debidamente  y 
dar  dias  felices  á la  pátria?  ¿Se  ha  educado 
al  pueblo,  se  le  lia  moralizado;  ó mas  bien, 
se  han  puesto  los  mayores  obstáculos  á la 
instrucción  de  esti  juventud,  á su  educación  ' 
y moralización? 

La  guerra  civil,-— he  ahí  el  estado  casi 
normal  de  estos  países. — Bien  sabemos  que 
el  tiempo  empleado  en  las  luchas  fratrici- 
das, es  perdido  para  el  estudio  déla  juven- 
tud, para  la  educación  del  pueblo,  para  la 
moral  v.  reforma,  de  sus  costumbres,  para 
el  veruadero  p'  Tv°so- 

Bien  sabemos  qfle  e*-  la  hay  mas  desas- 
troso y que  arrastre  tai  c mayor 

cúmulo  de  males,  que  las  disensiones,  las 
guerras  fratricidas. 

El  progreso  moral  de  los  pueblos  sufre, 
se  convierte  en  retroceso  á causa  de  esas 
luchas  en  que  las  pasiones  de  partido  nada 
respetan.  Los  odios,  la  sed  de  venganza  se 
apoderan  del  corazón  del  ciudadano,  se  in- 
troducen en  el  seno  de  las  familias,  y rom- 
pen los  preciosos  lazos  de  la  caridad  cris- 
tiana. 

De  ahí  las  venganzas  privadas,  de  ahí  el 
luto,  la  desolación,  la  destrucción  de  la  fa- 
milia. 

Nada  diremos  del  retroceso  material,  de 
la  destrucción  de  la  fortuna  pública  y prL 
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vada;  puesto  que  hablamos  á un  pueblo  que 
tiene  el  triste  convencimiento  de  esta  ver- 
dad, adquirido  por  la  mas  desastrosa  espe- 
riencia. 

Pero,  no  debemos  limitarnos  á lamentar 
la  existencia  de  esa  causa  inmediata  de  tan 
inmensos  males;  profundicemos  mas,  y ha- 
llaremos la  razón  de  la  existencia,  de  la 
prolongación  y encarnecimiento  de  esas  lu- 
chas y de  los  inmensos  males  que  lamenta- 
mos; hallaremos  el  verdadero  germen  del 
mal,  que  no  es  otro  sind  el  olvido  de  los 
principios  cristianos,  el  desprecio  de  la  ley 
de  Dios.  , 

Un  pueblo  en  el  que  se  enerva  la  fe,  un 
pueblo  que  se  aparta  de  la  enseñanza  del 
Evangelio,  no  puede  progresar,  no  puede 
ser  feliz;  necesariamente  han  de  germinar 
«n  su  seno  los  principios  de  destrucción. 

El  ciudadano  que  olvida  las  prescripcio- 
nes del  Evangelio,  olvida  también  sus  mas 
estrictos  deberes  de  ciudadano.  La  consti- 
tución y las  leyes  son  para  él  letra  muerta. 
No  trepida  en  poner  en  práctica  todos  los 
medios  que  tiene  á su  alcance,  por  reproba- 
dos, por  inicuos  que  sean;  siempre  que  le 
conduzcan  al  fin  á que  aspira  su  ambición. 

De  la  misma  manera,  los  gobernantes,  los 
magistrados  que  menosprecian  la  enseñan- 
za del  Evangelio,  no  es  posible  que  con- 
duzcan al  pueblo  por  la  senda  de  su  felici- 
dad.— En  una  palabra;  sin  la  práctica  de  la 
lé  y moral  cristianas,  ni  los  pueblos  serán 
fieles  y obedientes,  ni  los  gobernantes  lle- 
narán su  misión  que  no  es  otra  sind  procu- 
rar el  verdadero  bien  del  pueblo. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  las  Repú- 
blicas del  Plata  desÁe  los  primeros  dias  de 
su  existencia  política  hasta  el  presente? 
¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  entre  nosotros? 
Los  principios  católicos  que  fueron  el  mas 
precioso  legado  de  nuestros  padres,  no  han 
sido  inculcados  al  pueblo,  con  el  celo,  con 
el  empeño  que  era  debido;  ántes  bien,  ma- 
nos sacrilegas  se  han  afanado  en  arrancar 
del  corazón  del  niño,  del  joven,  de  la  fami- 
lia cristiana,  el  sagrado  depósito  de  las 
creencias  y de  las  tradiciones  mas  puras 
del  catolicismo.  He  ahí  el  origen,  la  causa 
principal  de  los  males  que  han  afligido,  afli- 
gen, y que  acaso  por  mucho  tiempo  agobia- 
rán á estas  Repúblicas  tan  dignas  de  mejor 
suerte;  llamadas  á un  porvenir  el,  mas  ha- 
lagüeño. 


Desengañémonos:  sin  la  observancia  de 
la  moral  evangélica  que  nos  enseña  á amar 
al  Señor  y nos  inspira  el  santo  temor  de 
Dios;  que  nos  enseña  y nos  manda  la  prác- 
tica de  la  caridad  fraterna,  no  labraremos 
jamás  la  felicidad  verdadera  de  la  sociedad, 
su  verdadero  y sólido  progreso. 

La  sociedad  así  como  el  individuo  que  no 
teme  á Dios,  no  trepida  en  dejarse  arras- 
trar por  las  mas  deprabadas  pasiones.  El 
que  no  teme  la  justicia  de  Dios,  no  temerá 
la  justicia  efímera  de  los  hombres  que  mu- 
chas veces  puede  eludir.  El  que  no  teme  á 
Dios,  con  la  mayor  facilidad  dará  rienda 
suelta  ásus  mas  indignos  instintos.  El  hom- 
bre sin  creencias  fácilmente  se  arroja  por 
la  senda  del  crimen;  ni  el  horror  del  asesi- 
nato, de  la  espoliaeion,  del  incendio,  de  la 
violación,  ni  los  lastimosos  ay  es  de  la  vícti- 
ma inocente,  ni  las  lágrimas  de  la  viuda  sin 
amparo,  del  huérfano  desvalido,  son  capa- 
ces de  detener  al  hombre  que  se  deja  arras- 
trar por  sus  pasiones,  apartado  de  la  moral 
cristiana. 

¿Cuál  será, 'pues,  la  suerte  de  los  pueblos 
que  miran  con  indiferencia  la  destrucción 
de  la  base  de  su  bienestar,  de  su  verdadero 
progreso? 

La  brevedad  de  un  artículo  no  nos  per- 
mite sin  ó enumerar  muy  á la  ligera  los  ma- 
les que  afligen  á nuestra  sociedad,  y las 
causas  principales  de  esos  males.  En  otra 
ocasión  nos  ocuparemos  de  este  mismo 
asunto  y examinaremos  qué  es  lo  que  se  ha 
hecho  hasta  el  presente  para  destruir  el 
mal;  qué  es  lo  que  nos  coca  hacer  para  dete- 
ner sus  progresos. 


CUESTION  ROMANA 


Príncipe  ó súbdito. 

De  L'  Unitá  Cattolica  de  Turin,  traducimos  el 
siguiente  artículo  de  un  ilustre  publicista  italia- 
no, que  recomendamos  a la  meditación  de  nues- 
tros lectores,  para  que  puedan  pesar  toda  la 
gravedad  de  la  situación  actual  de  la  Iglesia, 
despojada  del  poder  temporal. 

Dice  así: 

“En  la  organización  moderna  de  la  sociedad 
europea,  no  hay  sinó  dos  condiciones : príncipe, 

ó súbdito. 
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“En  los  tiempos  de  Cristo  había  la  inmensa  | 
categoría  de  los  esclavos;  habia  infinitas  dife- 
rencias entre  el  estrangero  y el  romano,  er»tre 
el  ciudadano  y el  aliado,  entre  los  que  go- 
zaban el  jus  italicum,  el  jus  latinum,  y el  jus 
(j entium.  La  libertad  podíase  por  tanto  in- 
vocar en  cualquier  parte.  San  Pablo  arrestado 
en  Asia  decía : “Soy  ciudadano  romano”  y bas- 
taba para  que  fuese  mandado  juzgar  por  jueces 
romanos. — Ahora  bien,  sobre  toda  esta  varie- 
dad, dominaba  una  sola  voluntad  omnipotente, 
como  fundada  sobre  soldados;  y podía  ser  o per* 
niciosísima  con  el  nombre  de  Calígula  y Domi- 
ciano,  ó benéfica  con  el  nombre  de  Tito  y de 
Marco  Aurelio.  Los  qüe  aplicaban  la  gracia  de 
J.  C.  podían  pues,  ó convencer  á un  Constantino 
y obtener  el  triunfo  de  la  cruz,  ó ser  puestos  en 
cruz  por  un  Nerón.  Reyes  no  constitucionales, 
que  aplicaban  su  mente  al  conocimiento  del  bien 
y del  mal,  y su  voluntad  á practicarlo;  reyes  res- 
ponsables, y por  tanto,  bendecidos  ó execrados 
por  la  posteridad,  sin  que  pudiesen  escusarse 
diciendo:  ha  puesto  la  firma  el  ministro;  lo  quie- 
re la  Cámara. 

“En  la  edad  media  surgian  también  las  liber- 
tades por  una  infinita  gradación  de  Estados;  un 
emperador,  que  representaba  la  justicia  deriba- 
da  de  Dios  y de  sus  sacerdotes  que  lo  ungían; 
muchos  reyes  ó príncipes  que  á aquel  emperador 
debían  homenaje  y lealtad;  feudatarios  depen- 
dientes de  éstos,  pero  según  ciertos  pactos,  lle- 
nados los  cuales,  quedaban  independientes,  ha- 
cían leyes,  imponían  tributos,  administraban 
justicia.  Do  ellos  dependían  menores  señoríos 
con  obligaciones  espresas  y convenidas,  las  cua- 
les satisfechas,  quedaban  á su  vez  déspotas  so- 
bre otros  inferiores.  En  tal  caso  el  feudatario 
de  Aosta  ó de  Cavoretto  era  tan  libre  como  el 
marqués  de  Monferrato  ó el  duque  de  Génova. 
Si  un  rey  ó un  emperador  hubiese  atentado  con- 
tra sus  derechos,  resistia  con  las  armas  legíti- 
mamente y tenia  de  su  parte  todos  los  feudata- 
rios de  su  categoría,  celosos  de  que  nadie  abu- 
sase. 

“Se  comprende  como  san  Pedro  pudiese  vivir 
sin  principado.  Tenia  el  don  de  milagros  y Ne- 
rón la  facultad  de  hacerlo  crucificar.  He  aquí 
las  garantías  recíprocas. 

“Se  comprende  como  los  Papas  de  la  edad  me- 
dia no  tuviesen  necesidad  de  principado  terri- 
torial como  quiera  que  el  derecho  feudal  los 
protegía. 


“Pero  en  las  libertades  modernas  no  hay  oír* 
garantía  que  el  ejército,  y el  ejército  está  en 
mano  de  los  príncipes,  como  toda  la  jurisdicción. 
El  hijo  del  rey  de  Bélgica,  la  mujer  del  empera- 
dor de  los  franceses,  el  hermano  del  rey  de  Pnz- 
sia,  si  quieren  justicia,  es  necesario  que  depen- 
dan de  los  tribunales  régios;  no  podrían  oponer- 
lo hombres  á 100  mil  que  tienen  los  reyes. 

“Espantados  de  esta  libertad,  los  letrados  dis- 
currieron moderarla  con  las  constituciones;  esto 
es,  al  lado  de  los  reyes  pusieron  un  Parlamento 
de  letrados,  que  puede  declarar  justo  lo  injusto, 
y hasta  mió  lo  tuyo,  con  tal  que  vote  con  la  ma- 
yoría de  uno.  Por  ejemplo,  un  Parlamento  pue- 
de decir:  “Strasburgo  pertenece  á la  Prusia”,  ó 
también  “Roma  es  la  capital  del  reino  de  Italia”, 
ó también  “el  emperador  de  los  franceses  ha 
obrado  muy  bien  en  18  años  dv.  ’-einado”  y un 
mes  después  el  emperador  es  un  intrigante  usur- 
pador, digno  de  ser  puesto  fuera  de  la  ley,  él  y 
los  suyos. 

“En  esta  condición  ya  no  es  posible  tampoco 
la  garantía  de  un  rey  bueno.  Constantino  po- 
dría creer  en  Cristo,  pero  su  Parlamento  orde- 
narle martirizar  á san  Silvestre  bajo  la  firma  do 
un  ministro  responsable. 

“En  este  nuevo  estado  de  cosas,  no  hay  maa 
derechos  imprescriptibles,  ni  mas  leyes  eternas; 
lo  que  hoy  es  pactado  mañana  será  violado;  el 
nuevo  derecho  según  las  teorías  de  Mamiani  y 
las  aplicaciones  de  los  Crispí  y de  los  Billia  es 
la  voluntad  inconstante  de  una  Cámara  de  pocos 
letrados  elegida  por  un  pequeño  número  de  pri- 
vilegiados y de  intrigantes.  Todo,  pues,  es  igual, 
escepto  la  fuerza,  que  concentrada  en  una  sola 
mano  pesa  con  600  mil  bayonetas  sobre  estas 
pequeñas  divisiones  en  que  se  ha  desmembrado 
la  sociedad.  Todo  es  igual  escepto  la  riqueza,  que 
se  vá  concentrando  en  las  grandes  sociedades, 
en  los  Bancos,  en  el  débito  público. 

“En  tales  condiciones  poned  un  príncipe  que 
no  quiere  hacer  la  conscripción,  esto  es,  que  no 
quiere  obligar  á sus  súbditos  á sacrificar  vida  y 
libertad  por  él,  pero  es  defendido  por  gente  vo- 
luntaria que  viene  de  todos  los  países  á defender 
en  él  el  representante  del  derecho  eterno,  de  la 
verdad  infalible;  un  príncipe  que  tiene  un  Esta- 
do reducidísimo  y que  no  quiere  desangrarlo  co- 
mo los  reyes  de  los  grandes  reinos,  y por  tanto 
no  tiene  riquezas,  sino  aquellas  que  espontánea- 
mente le  envían  de  todas  partes  del  mundo. 

“En  medio  de  un  mundo  civilizado,  do  p^’ses 
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organizados,  de  pueblos  humanos,  será  sin  em- 
bargo respetado  como  un  príncipe  independiente, 
de  plenos  derechos.  Así  podrá  ejercer  xa  inde- 
pendencia espiritual,  recibir  embajadores  y prín- 
cipes forasteros,  escribir  cartas,  publicar,  profe- 
rir juicios,  condenar  actos  injustos. 

“Quitadle  aquel  estado,  dadle  el  nombre  que 
sepan  inventar  los  letrados,  acordadle  todos  los 
privilegios  que  la  Cámara  de  hoy  le  acuerda  y 
que  la  Cámara  de  marrana  podrá  negarle;  y el 
tal  no  será  siempre  mas  que  un  súbdito;  la  Cá- 
mara impondrá  las  condiciones  a que  debe  él 
someterse,  si  ella  declara  que  Chambery  perte- 
nece á la  Italia,  que  los  bienes  legados  por  los 
fieles  á las  iglesias,  ó adquiridos  por  los  monas- 
terios con  cargas  seculares,  son  propiedad  del 
fisco;  que  los  beneficios  instituidos  por  los  par- 
ticulares para  las  propias  familias  ó asignados  á 
cualquier  fábrica  deben  convertirse  en  pólizas  y 
administrarse  por  los  Proto,  por  los  Boleschi, 
por  los  Sella;  que  en  las  Universidades,  los  Can- 
toni  y Montegazza  enseñen  que  el  hombre  deri- 
va de  los  monos  y el  mundo  de  un  capullo....  el 
Papa  ciudadano,  será  obligado  no  solo  á obede- 
cer á aquellas  leyes,  sino  á decir  que  son  buenas. 
Si  so  elevase  hasta  periodista  y escribiese  un 
artículo  donde  protestase  contra  tales  iniquida- 
des, él,  en  virtud  de  la  libertad  de  imprenta  y 
de  un  artículo-  del  Código  de  pública  seguridad 
y de  una  circular  del  legislador  Raeli,  vería  se- 
cuestrado su  artículo,  y á sí  mismo  (el  Papa  ciu- 
dadano) llamado  á juicio  ante  los  jurados, cuando 
no  hubiese  tenido  la  precaución  de  escoger  para 
editor  responsable,  esto  es,  gerente,  á su  criado, 
ó al  sepulturero. 

“He  aquí  la  condición  de  un  Papa  no  mas 
príncipe;  el  que  pueda  ver  otra,  que  la  sugiera.” 


Documentos  para  la  historia  de  la  Iglesia. 

CIRCULAR  DEL  GOBIERNO  USURPADOR  DE  ITALIA 
Á LOS  OBISPOS. 

Sabrá  V.  S.  I.  que  las  tropas  reales  entran  en 
el  territorio  romano. 

^E1  Gobierno  ofrece  al  Sumo  Pontífice  las  mas 
amplias  proposiciones  para  garantir  la  indepen- 
dencia y plena  libertad  del  ejercicio  del  poder 
espiritual,  así  como  los  medios  de  proveer  al 
sostenimiento  de  la  Santa  Sede  con  todos  los 
oficios,  instituciones,  iglesias  y cuerpos  morales 
existentes  en  Roma. 


Deseamos  que  el  Padre  Santo  acepte  nuestras 
proposiciones.  Sea  cualquiera  su  resolución,  eí 
gobierno  no  permitirá  jamás  que  se  haga  la  me- 
nor ofensa  ó insulto  á la  Iglesia,  á sus  ministros 
y a!  ejercicio  dé  su  ministerio  espiritual;  pero  al 
mismo  tiempo  está  decidido  á cumplir  su  deber 
para  con  la  nación,  es  decir,  á no  permitir  que  el 
clero,  por  actos  ó discursos,  ó de  cualquier  mo- 
do que  fuere,  intente  provocar  á la  desobedien- 
cia á las  leyes  y á las  disposiciones  de  la  autori- 
dad pública,  criticando  las  leyes  ó instituciones 
del  Estado,  escitc,  censurándolas,  eí  desprecio 
descontento  contra  las  instituciones  y leyes  del 
Estado;  turbe  la  conciencia  pública  y la  paz 
de  las  familias. 

Se  procederá  contra  los  culpables  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes.  ' 

Al  comunicar  á Y.  S.  I.  las  instrucciones  del 
gobierno,  el  infrascrito  tiene  la  confianza  de  que 
Y.  S.  I.  y el  clero  que  preside  se  abstendrán  de 
todo  lo  que  pueda  repugnar  á la  caridad  de  que 
deben  ser  los  autorizados  maestros,  ó turbar  la 
paz  y el  órden  públicos,  cuyo  deseo  y necesidad 
son  mas  vivos  que  nunca.  De  esta  manera  hon- 
rará su  alta  misión,  y con  su  templanza  impon- 
drá moderación  á todas  Fas  opiniones. 

Os  ruego  que  me  aviséis  el  recibo  de  la  pre- 
sente. 

Acepte  Y.  S.  I.  la  seguridad  do  mi  mas  distin- 
guido respeto. — Eí  ministro,  Ttom. 

COMUNICACIONES  OFICIALES  ENTRE  EL  GEFE  DE  LOS 
INVASORES 

Y EL  GENERAL  DE  LAS  TROPAS  PONTIFICIAS. 

El  15  de  setiembre  por  la  tarde,  el  teniente 
coronel  de  estado  mayor,  conde  Cancialupi,  se 
presentó  en  las  avanzadas  de  Roma  con  una 
carta  de  Cadorna,  en  que  en  nombre  de  su  Rey 
pedia  libre  entrada  en  la  ciudad  para  las  tropas 
de  su  mando,  que  iban  á dar  guarnición  y á ase- 
gurar el  órden. 

Este  parlamento  entró,  como  es  costumbre 
militar,  con  los  ojos  vendados,  conducido  en  un 
coche  por  dos  oficiales  pontificios,  y escoltado 
por  dragones  hasta  el  ministerio  de  la  guerra. 

El  general  Kanzler  le  recibió  y le  entregó  la 
siguiente  carta  para  Cadorna: 

“He  recibido  la  invitación  para  dejar  entrar 
las  tropas  que  manda  V.  E.  Su  Santidad  desea 
ver  á Roma  ocupada  por  sus  propias  tropas,  y 
no  por  las  de  ningún  otro  soberano.  Tor  lo  tan- 
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io,  ten  "o  el  honor  de  responderos  que  estoy  re- 
suelto á hacer  resistencia  por  los  medios  de  que 
-dispongo,  como  me  lo  mandan  el  honor  y el 
deber.” 

El  parlamentario  fué  acompañado  al  mismo 
punto,  donde  se  le  recibió  con  el  mismo  cere- 
monial. 

El  di  a 1G  de  setiembre,  á las  siete  de  la  tarde, 
so  presentó  en  las  avanzadas  el  general  conde 
de  Corchidio  di  Malavolta,  ayudante  de  campo 
do  Víctor  Manuel,  pidiendo,  como  parlamenta- 
rio, entregar  otra  carta  de  Cadorna  á Kanzler. 

Couducido  con  las  formalidades  ordinarias, 
entregó  al  ministro  pontificio  la  carta  de  su  ge- 
neral, en  la  que  se  daba  noticia  de  la  entrega  de 
Civitá-Vecchia,  y se  -reiteraba  la  súplica  de  que 
no  se  opusiera  resistencia  á la  entrada  de  las 
tropas. 

Kanzler  contestó  con  la  siguiente  notabilísi- 
ma carta  : 

“Eseelencia : La  toma  de  Civitá-Vecchia  no 
cambia  sustancialmente  nuestra  situación,  y no 
puedo,  por  consiguiente,  modificar  la  respuesta 
que  ayer  tuve  el  honor  de  dirigir  á V.  E. 

“V.  E.  apela  álos  sentimientos  de  humanidad, 
que  ciertamente  nadie  tiene  mas  en  el  corazón 
que  los  que  tenemos  la  dicha  de  sor.vir  á la  San- 
ta Sede;  pero  no  somos  nosotros  los  que  de  nin- 
gún modo  hemos  provocado  el  sacrilego  ataque 
de  que  somos  víctimas. 

“A  ellos  toea  mostrarse  animados  de  tales 
sentimientos  humanitarios,  desistiendo  de  ia 
injusta  agresión. 

“En  cuanto  á las  aspiraciones  de  nuestras  pro- 
vincias, creo  que  han  dado  indudables  pruebas 
de  adhesión  al  gobierno  pontificio,  y no  temo  el 
juicio  de  Europa,  es  decir,  de  aquella  parte  que 
ha  conservado  un  sentimiento  de  justicia. 

“Espero,  pues,  que  V.  E.  reflexione  sobre  la 
inmensa  responsabilidad  que  .contrae  ante  Dios 
y el  tribunal  de  la  historia,  llevando  hasta  el  fin 
la  ya  empezada  violencia,” 

Esta  .respuesta  fue  entregada  al  parlamenta- 
rio, que  volvió  á su  campamento  á las  once  de  Ja 
noche. 

'CAUTA  DIRIGIDA  POR  SU  SANTIDAD  AL  GRAL. 'KANZLER, 
GEFE  DELAS  TROPAS  PONTIFICIAS. 

“General:  En  los  momentos  en  que  van  á con- 
sumarse un  grgn  sacrilegio  y la  injusticia  mas 
.enorme,  y en  que 


sin  provocación  alguna,  y,  lo  que  es  mas,  sin  la 
menor  apariencia  de  un  motivo  cualquiera,  ase- 
dian y cercan  por  todas  partes  la  capital  del 
universo  católico,  siento  la  necesidad  de  daros 
las  gracias,  general,  á vos  y á todas  nuestras 
tropas,  por  la  conducta  tan  generosa  observada 
hasta  este  dia,  por  la  adhesión  que  no  habéis 
cesado  de  mostrar  hacia  la  Santa  Sede,  y por  la 
voluntad  de  consagraros  enteramente  á la  de- 
fensa de  esta  ciudad. 

“Sirvan  estas  palabras  de  documento  solem- 
ne que  atestigüe  la  disciplina,  la  lealtad  y el 
valor  de  las  tropas  al  servicio  de  la  Santa  Sede. 

“En  cuanto  á la  duración  de  la  defensa,  ere© 
de  mi  deber  ordenar  que  se  limite  á una  protes- 
ta, propia  para  hacer  constar  la  violencia,  y nada 
mas,  esto  es,  abrir  negociaciones  para. la  rendi- 
ción luego  que  esté  abierta  la  brecha. 

“Que  en  momentos  en  que  Europa  entera  llo- 
ra las  innumerables  víctimas  que  son  conse- 
cuencia de  una  guerra  entre  dos  grandes  nacio- 
nes, no  pueda  decirse  nunca  que  el  Vicario  de 
Jesucristo  ha  consentido,  aunque  atacado  injus- 
tamente, una  grande  efusión  de  sangre. 

“Nuestra  causa  es  la  de  Dios,  y ponemos 
nuestra  defensa  entera  en  sus  manos. 

“Os  bendigo  de  nuevo,  señor  general,  así  co- 
mo a todas  nuestras  tropas. 

“En  el  Vaticano  á 19  de  Setiembre  de  1870. — 
Pío  IX.” 


Diario  «le  la  invasión  «le  loa  bárbaros  en 
Roma. 

Día  9 de  setiembre — Acaba  de  llegar  el  conde 
Ponza  di  San  Martina,  portador  de  una  carta 
autógrafa  de  S.  M.  Víctor  Manuel,  en  la  que, 
después  de  protestarse  como  católico,  hijo  de-i 
voto  y súbdito  de  la  Santa  Sede,  propone  al 
.Santo  Padre  la  ocupación  del  territorio  pontifi- 
cio por  parte  de  sus  tropas,  en  reemplazo  de  la 
guarnición  estrangera,  invitándole  al  efecto  á 
venir  á negociaciones,  con  el  fin  de  verificarlo  de 
común  acuerdo. 

Los  Habanísimos,  .después  de  las  derrotas  de 
Francia  (la  gran  protectora  del  dominio  tempo- 
ral déla  .Santa  Sede)  y de  la  caida  de  Napoleón 
III  (el  grande  amigo  de  Pió  IX),  han  resuelto 
pasar  el  Bubicon. 

Los  mectíhcjs  celebrados  en  Milán  y en  otras 
ciudades  do  Italia,  y la  agitación  siempre  cre- 

decidido  ai 


las  tropas  de  un  rey  católio 


de  acción,  han 
dado. 
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Por  su  parte  la  Santa  Sede  responde,  como 
era  de  esperar,  con  el  consabido  Xon  possumzis. 
Pió  IX  sabe  muy  bien  que  la  guarnición  italiana 
en  sus  Estados  es  la  destrucción  de  su  soberanía. 

Sábado  10. — En  vista  de  la  respuesta  negativa 
del  Santo  Padie,  llevada  por  el  conde  Ponza  di 
San  Martino,  Víctor  Manuel  da  órden  á sus  tro- 
pas de  pasar  la  frontera  pontificia  para  restable- 
cer el  órden  moral  en  el  territorio  romano , libran- 
do d sus  habitantes  de  la  tiranía  de  los  soldados 
estr angeros.  ¡Qué  ironía! 

En  ejecución  de  este  mandato,  por  la  noche 
una  gran  parte  de  las  tropas  que  estaban  acam- 
padas en  la  frontera  pasan  el  Tiber,  por  la  parte 
del  Este,  y entran  en  el  patrimonio  de  San  Pe- 
dro. Por  la  parte  del  Sud  se  invade  Terracina,  y 
por  el  Norte  se  viene  en  la  dirección  de  Civita- 
Vecchia. 

Hoy  se  inaugura  en  Boma  el  acueducto  de 
Acana.  Martia,  restablecido  por  la  munificencia 
del  actual  Pontífice.  Una  gran  parte  de  la  po- 
blación asiste  á la  ceremonia,  y Pió  IX  es  viva- 
mente aclamado.  Por  doquiera  resuenan  los 
gritos  de  ¡E  viva  Pió  IX!  ¡E  viva  il  Papa- Re! 

Los  italianísimos  preparan  una  demostración 
contraria,  pero  después  la  remiten  al  dia  sigui- 
ente. 

Domingo  11. — La  noticia  de  la  invasión  se  di- 
funde por  la  ciudad,  la  cual,  sin  embargo,  per- 
manece tranquila. 

La  proyectada  demostración  italianísima  se 
remite  al  limes. 

Limes  12. — Llega  á Boma  la  noticia  de  la  ocu- 
pación de  Viterbo,  Terracina  y Civita-Caste- 
llana. 

En  este  último  punto  treinta  y seis  zuavos, 
que  juntos  componían  toda  la  guarnición,  se  en- 
cerraron en  el  castillo,  resistiéndose  por  espacio 
de  dos  horas  contra  la  artillería  enemiga.  Solo 
después  de  arruinado  se  rindieron.  En  las  otras 
dos  ciudades  no  se  hizo  resistencia  ninguna,  ha- 
biéndolas evacuado  los  zuavos  la  noche  anterior, 
por  no  ser  posible  resistirse  en  ellas. 

Sin  embargo  de  habérseles  cortado  la  retirada, 
ambas  guarniciones  pueden  llegar  á Boma  ca- 
minando por  senderos  casi  impracticables. 

En  vista  de  la  gravedad  de  las  circunstancias, 
Boma  es  declarada  en  estado  de  sitio.  Por  lo 
Vauto,  ios  italianísimos  desisten  de  la  proyecta- 
da manifestación,  no  atreviéndose  á arrostrar 
las  consecuencias. 


Sabido  es  que  los  revolucionarios  romanos  son 
cobardes  en  grado  superlativo. 

Martes  13. — tina  descubierta  de  lanceros  ita- 
lianos se  acerca  hasta  Ponte-Molle,  á dos  millas 
de  Boma;  numerosas  patrullas  de  gerdamería 
pontificia  recorren  la  ciudad.  Las  tiendas  se  cie- 
rran, y son  poquísimas  las  personas  que  andan 
por  las  calles. 

El  Santo  Padre  ordena  un  triduo  en  la  Basí- 
lica de  San  Pedro,  para  pedir  á Dios  por  las  ne- 
cesidades de  la  iglesia  en  los  presentes  críticos 
momentos.  Hoy  es  el  primer  dia  que  se  celebra. 
La  concurrencia  es  inmensa,  distinguiéndose 
particularmente  el  clero  y la  nobleza  romana. 

La  ciudad  tranquila. 

Miércoles  14. — Gran  movimiento  de  tropas  ha- 
cia las  afueras  de  la  capital. 

Un  destacamento  de  zuavos  pontificios  ataca 
y pone  en  fuga  una  columna  de  lanceros  italianos 
que  hacian  un  reconocimiento  en  Monte  Mario: 
los  zuavos  les  hacen  siete  heridos  y un  oficial 
prisionero. 

L1  ega  la  noticia  del  ataque  de  Civita-Yecchia. 
Era  este  el  único  punto  por  donde  comunicába- 
mos con  el  estranjero.  De  hoy  en  adelante  que- 
dan interrumpidas  las  comunicaciones. 

El  ejército  invasor  se  acerca  á Boma.  Desde 
los  terrados  se  divisa  un  cuerpo  de  tropas  al 
Norte,  por  la  parte  de  Acqua  Acetosa. 

Comienzan  á enarbolarse  las  banderas  en  las 
embajadas,  casas  ó establecimientos  estranjero», 
en  los  hospitales  civiles  y militares,  distinguién- 
dose en  estos  últimos  la  bandera  con  la  cruz  ro- 
ja sobre  fondo  blanco,  con  arreglo  á la  conven- 
ción de  Ginebra,  á la  cual  se  adhirió  el  gobierno 
pontificio  en  1868. 

Gran  concurrencia  al  triduo  en  la  Basílica  de 
San  Pedro.  Los  fieles  oran  con  fervor;  el  Santo 
Padre  está  conmovido  : con  voz  trémula  da  la 
bendición,  teniendo  en  sus  manos  el  Santísimo 
Sacramento. 

La  ciudad  esta  en  silencio. 

Un  edicto  del  general  Kanzler,  jefe  del  ejército 
pontificio,  prohíbe  las  reuniones  y somete  á los 
tribunales  militares  á los  paisanos  portadores  de 
armas. 

Por  la  noche  viene  un  parlamento  del  general 
Cadorna,  comandante  del  ejército  invasor,  pro- 
poniendo se  le  abran  las  puertas  de  la  ciudad 
para  evitar  los  desastres  de  un  ataque.  Según 
' sd  dice,  ha  reiterado  las  proposiciones  ya  hechas 
al  Papa  por  el  conde  Ponza  de  San  Martino;  á 
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saber  : que  se  le  dejaría  á su  disposición  y con- 
servaría la  soberanía  de  la  Ciudad  Leonina,  que 
se  estiende  desde  los  puentes  de  Hierro  y de 
Santángelo,  allende  el  Tiber,  basta  el  Vaticano; 
que  se  le  asignaría  la  lista  civil  de  2.000,000  de 
escudos  romanos  (2.000,000  de  duros  españoles), 
con  7,000  mas  á cada  uno  de  los  Cardenales  de 
la  curia;  que  respecto  á los  soldados  de  la  guar- 
nición, los  estanjeros  recibirían,  á título  de  in- 
demnización, la  paga  de  todo  un  año,  y serian 
conducidos  á sus  países  por  cuenta  del  Estado, 
y ios  indígenas  podrían  incorporarse  al  ejército 
italiano;  que,  en  fin,  quedaría  suficientemente 
garantida  la  inlependencia  de  la  Santa  Sede  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  espirituales. 

Todas  estas  son  promesas,  nada  mas  que  pro- 
mesas, y por  este  motivo  no  se  viene  á ningún 
acuerdo. 

En  consecuencia, se  espera  que  mañana  comen- 
zará el  ataque. 

Jueves  15. — Aguardando  oir  el  estruendo  del 
cañón,  toda  la  gente  está  alerta,  pero  no  se  oye 
nada.  A veces  el  ruido  de  algún  coche  ó de  algu- 
na puerta  que  se  cierra,  se  cree  ser  el  fuego  de 
fusilería  y de  artillería. 

Pasan  horas  y mas  horas,  y el  anunciado  ata- 
que no  comienza. 

Los  italianísimos  empiezan  á desanimarse.  En 
cambio  renace  lá  confianza  en  los  que  son  fieles 
al  Papa. 

Son  innumerables  las  personas  que  asisten  al 
.triduo.  Poco  después,  el  Santo  Padre  sale  en 
coche,  dirigiéndose  á Araceli,  junto  al  Capitolio, 
á visitar  al  célebre  Bambino  (1). 

Por  donde  quiera  que  pasa,  recibe  grandes 
muestras  de  simpatía  por  parte  déla  población. 

Viernes  16. — Tranquilidad  completa  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad. 

La  población  comienza  á deponer  el  pánico 
que  dias  antes  se  había  apoderado  do  ella. 

Las  tiendas  se  abren,  y la  circulación  es  gran- 
de en  las  calles  y aun  en  los  paseos. 

Por  la  noche  viene  otro  nuevo  parlamentario 
del  campamento  enemigo,  y no  consigue  nada. 

Se  anuncia  la  toma  de  Civita-Vecchia. 

Sábado  17. — Llega  junto  á Monte-Mario  (2)  la 
división  del  general  Bixio,  procedente  de  Civita- 
Vecchia. 


(1)  Una  efigie  del  Niño-Dios  de  gran  veneración  en 
Soma. 

(2)  Este  monte  domina  á Roma,  asi  como  á Madrid  lá 
Montaña  del  Principe  Pió. 


Dentro  de  la  ciudad  las  patrullas  se  refuerzan, 
particularmente  en  el  Corso,  la  artéria  principal 
y mas  larga  de  esta  gran  ciudad. 

Se  teme  un  ataque  para  la  mañana  siguiente. 

Domingo  18. — Por  la  mañana  se  oyen  unos  ca- 
ñonazos. Son  los  artilleros  pontificios,  que  hacen 
fuego  sobre  algunos  esploradores  enemigos  que 
se  acercan  á la  puerta  de  San  Sebastian. 

Por  la  tarde  gran  concurrencia  en  el  paseo  de 
San  Pedro  in  Montorio.  Se  dice  que  el  ataque 
tendrá  lugar  el  lunes. 

La  ciudad  está  tranquila. 

Lunes  19.— Todo  el  dia  por  intérvalos  se  oyen 
descargas  de  artillería.  Se  trata  de  impedir  á los 
italianos  que  tomen  posiciones. 

Por  la  noche,  sin  embargo,  cubiertos  entre  los 
cañaverales  de  las  afueras  de  la  puerta  de  San 
Juan,  de  San  Sebastian  y villa  Macao,  logran  si- 
tuar sus  baterías. 

La  ciudad  toda  en  silencio. 

(Continuará) 


Movimiento  del  mvmdo  católico  en  í'avor 
deí  Papa 

MANIFESTACION  DE  LA  ASOCIACION  DE  CATÓLICOS  EN 

ESPAÑA  CON  MOTIVO  DE  LOS  ULTIMOS  ATENTA- 
DOS CONTRA  LA  SANTA  SEDE. 

Los  estrechos  límites  á que  por  un  tratado 
usurpador  y sacrilego  quedaron  reducidos  los 
Estados-Pontificios  con  asentimiento  de  los  po- 
deres de  la  tierra,  acaban  de  ser  arrebatados  á 
la  Santa  Sede,  ensanchando  el  despojo  que  en 
aquel  tratado  se  cometió,  y faltando  escandalo- 
samente á lo  que  las  potencias  signatarias  ofre- 
cieron respetar. 

La  Santa  Sede  ha  quedado  privada  de  aquel 
dominio  temporal,  que  el  Episcopado  católico, 
congregado  en  Roma  en  1862,  reconoció  haber 
sido  establecido  por  un  designio  manifiesto  de 
la  Providencia  divina,  y ser  indispensable,  en  el 
estado  presente  de  las  cosas  humanas,  para  el 
bien  y libertad  de  la  Iglesia,  y para  la  dirección 
de  las  almas;  considerando  altamente  convenien- 
te que  el  Romano  Pontífice,  cabeza  de  toda  la 
Iglesia,  no  sea  súbdito  ni  huésped  de  ningún 
príncipe,  sino  que,  sentado  en  su  trono  con  ple- 
no derecho,  pueda  proteger  y defender  la  fé  ca- 
tólica, y regir  y gobernar  á toda  la  república 
cristiana  con  noble,  tranquila  y santa  libertad. 

Cuantos  se  honran  con  el  titulo  de  hijos  de  la 
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Iglesia  católica,  ven  con  dolor  inesplicable  que 
su  Padre  sea  acometido  en  su  propia  casa  y des- 
pojado de  la  Ciudad  Santa,  que  ni  es  ni  puede  ser 
patrimonio  de  nadie,  por  que  es  patrimonio  de 
todos  los  católicos. 

La  invasión  última  de  Roma  es  un  crimen  que 
se  asimila  al  parricidio,  y contra  el  levantan  su 
voz  los  que  suscriben,  asi  como  los  despojos  an- 
teriores, contituyéndose  eco  fiel  de  todos  los 
miembros  de  esta  Asociación,  y aun  pudiera  de- 
cir de  todos  los  españoles,  si  no  hubiese, por  des- 
gracia, algunas  ecepciones. 

Los  poderes  de  la  tierra  enmudecen  y contem- 
plan impasibles  la  gran  iniquidad  de  los  tiem- 
pos modernos,  sin  que  haya  ni  uno  que  venga  en 
auxilio  del  que  es  mas  legítimo  y el  mas  san- 
to tic  todos. 

Aunque  carecemos  de  fuerza  y medios  mate- 
riales para  mantener  nuestra  protesta,  para  con- 
seguir que  sean  restituidos  á la  Santa  Sede  los 
dominios  temporales  que  le  han  sido  arrebata- 
dos, sin  [embargo,  nos  creemos  en  el  deber  de 
hacer  esta  manifestación  pública  de  dolor  y la  so- 
lemne oferta  de  avivar,  si  es  posible,  nuestra 
adhesión  ciega  á la  santa  causa  del  Pontificado, 
y aumentar  el  fervor  de  nuestras  oraciones  para 
que  Dios  libre  á la  Iglesia  de  sus  enemigos,  y, 
ó los  traiga  á su  seno,  ó,  si  resisten  á su  gracia, 
los  confunda  con  la  fuerza  de  su  diestra  poderosa. 

Así  lo  hará  esta  Asociación  con  el  favor  de 
Dios. 

Madrid  á 22  de  Setiembre  de  1870. — El  Mar- 
ques l»e  Yiluma,  presidente — El  Marques  de  Mi- 
rabel, vicc-prtsidentc  primero—  León  Carbonero 
y Sol,  vi  ce-presidente  segundo — Vicente  de  la 
Fuente,  como  presidente  de  la  Junta  provincial  de 
Madrid — Antonio  Lizarraga,  tesorero — Ramón 
Vinader,  -secretario — Juan  Tro  y Ortolano,  se- 
cretario— Enrique  Perez  Hernández,  secretario. 

ASAMBLEA  general  de  los  católicos  belgas  en 
malinas. 

Según  vemos  en  El  Bien  Publico  de  Gante,  el 
martes  11  de  Octubre,  habrá  tenido  lugar  una 
Asamblea  general  de  los  católicos  belgas  en  los 
vastos  salones  del  Seminario  de  Malinas,  bajo 
la  presidencia  de  los  Sres.  Obispos. 

Esta  reunión,  á la  cual  están  invitados  todos 
ios  asociados  al  Dinero  de  San  Pedro,  á las  Obras 
pontificias,  á la  Union  católica  y á la  Federación 
de  los  Circuios  católicos,  tiene  por  objeto  dar  á 


conocer  la  situación  de  las  obras  mas  especial- 
mente consagradas  á la  defensa  de  la  Santa  Sede, 
y proporcionar  á los  fieles  ocasión  de  protestar 
enérgica  y públicamente  contra  el  sacrilego 
atentado  cometido  en  Roma  en  detrimento  do 
los  derechos  de  la  Iglesia  ó de  la  independencia 
del  Pontificado. 

El  Bien  Públibo  espera  que  los  católicos  bel- 
gas responderán  al  llamamiento  que  se  les  dirige, 
y atestiguarán, por  su  número  y la  energía  de  sus 
declaraciones,  ‘‘que  la  Iglesia  perseguida  tendrá 
siempre  hijos  fieles  en  la  generosa  Bélgica.” 

L’Unitá  Cattúlica  publica  todos  los  dias  nobles 
y enérgicas  protestas,  particulares  y colectivas,, 
contra  la  sacrilega  invasión  de  Roma. 

Los  revolucionarios  han  proclamado  en  docu- 
mentos públicos  que  “todos  los  buenos  italianos 
se  alegran  de  la  ocupación  de  Roma,”  y los  pe- 
riódicos católicos  de  Italia  desmienten  irrefraga- 
blemente el  aserto,  insertando  ardientes  y fervo- 
rosas protestas  contra  semejante  ocupación. 

También  The  Tablet  (Revista  de  Londres), dice 
que  en  muchas  comarcas  de  Inglaterra  surgen 
espontáneas  manifestaciones  contra  el  inicuo 
atropello  de  que  ha  sido  víctima  el  Romano 
Pontífice.  Se  está  preparando  una  gran  protesta 
de  católicos  ingleses  á cuya  cabeza  figura  el  du- 
que de  Norfolk;  los  señores  Campden  y Cliffort 
organizan  una  manifestación,  elocuente  omena- 
je de  la  juventud  católica  inglesa  al  Padre  San- 
to; se  forman  varias  sociedades  religiosas  y de 
oraciones  con  el  fin  de  pedir  á Dios  por  el 
triunfo  de  la  Santa  Sede,  y las  señoras  constitu- 
y en  una  asociación  dedicada  á Nuestra  Señora 
de  las  Victorias.  “Pero  todo  esto  (añade  The 
Tablet)  es  poco,  comparado  con  el  movimiento 
católico  de  Irlanda:  cuando  Pió  IX  haya  habla- 
do como  prisionero,  el  católico  pueblo  irlandés 
se  levantará,  y su  voz  será  oida  en  todo  el 
mundo.” 

Se  han  adherido  á la  protesta  de  la  Junta  Su- 
perior contra  la  usurpación  hecha  á la  Santa 
Sede,  las  Juntas  provinciales  de  Madrid  y Zamo- 
ra, espresando  esta,  con  fecha  2G  de  Setiembre, 
que  ofrece  para  los  fines  de  dicha  protesta  cuan- 
tos medios  morales  y materiales  posee  y pueda 
allegar. 

Los  diarios  belgas  publican  el  testo  de  la  car- 
ta de  convocación  dirigida  á los  católicos  belgas 
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por  la  Asamblea  de  Malinas.  Dice  así: 

“La  reciente  invasión  de  los  Estados  de  la 
Santa  Sede  y de  la  Ciudad  de  Roma  impone 
graves  deberes  álos  católicos. 

“El  atentado  inaudito  del  gobierno  de  Víctor 
Manuel  no  puede  ser  consumado  sin  que  una 
protesta  enérgica  conserve  al  derecho  su  fuerza, 
V guarde  el  Ronor  nuestra  fé. 

“Congáte  objeto,  los  presidentes  de  las  Obras 
católicas  han  resuelto  que  se  celebre  una  Asam- 
blea general  de  los  católicos  belgas  en  el  gran 
salón  del  Senado  de  Malinas. 

“So  suplicará  la  Sr.  Arzobispo  y Sres.  Obis- 
pos de  Bélgica  que  asistan  á la  Asamblea. 

“No  faltará  ninguno  que  tenga  fé  y corazón. — 
P.  C.  C.  Bogaerts,  vicario  general- — Barón  Hipp. 
Dellafaille. — Van  de  Wallede-Ghelcke. — F.  de 
Cannart  D’IIamale. — Conde  de  Nódoácliel. — 
Conde  de  Limminglie. — Conde  B’Ursel. — Conde 
de  Villermont. — Conde  O.  D’Alcantara.  — J.  de 
Ilemptinne. — A.  Wesmael-le-Gros. 

“Bruselas  20  de  Setiembre  de  1870.” 

Los  católicos  alemanes,  á cuya  cabeza  figuran 
ilustres  personajes  do  la  nobleza,  especialmente 
de  Colonia  y Maguncia,  han  dirigido  al  Papa  un 
ardoroso  mensaje  de  adhesión  y protesta  contra 
el  sacrilego  atentado  del  gobierno  do  Florencia. 
Algunos  de  los  mas  ilustres  miembros  de  la  no- 
bleza alemana  han  propuesto  ademas  una  so- 
lemne peregrinación  á Fulda,á  la  tumba  de  San 
Bonifacio,  para  implorar  á Dios  por  las  necesi- 
dades de  la  Iglesia. 

Escriben  de  Roma  que  estas  demostraciones 
de  viva  fé  han  sido  sumamente  gratas  al  Santo 
Padre,  que  bendice  de  lo  intimo  de  su  corazón  á 
. los  hijos  que  le  dan  tales  muestras  de  afecto  y fi- 
delidad en  los  di  as  de  la  prueba  y del  dolor. 


Protesta  tlel  Cardenal  Antonelli  contra  la 
invasión  «leí  Quirinal. 

El  Cardenal  Antonelli  ha  protestado  contra  la 
ocupación  del  Quirinal  por  los  delegados  de  Víc- 
tor Manuel.  El  Quirinal  es  un  palacio  pontificio, 
sobre  el  cual  no  puede  tener  derecho  alguno  la 
córte  de  Florencia;  pero  no  solo  esta  considera- 
ción de  justicia  dá  fuerza  á la  protesta  del  car- 
denal Antonelli,  sínó  que  se  la  dan  también  las 
solemnes  declaraciones  y protestas  del  Gobier- 
no florentino,  de  respetar  todos  los  palacios  y 
residencias  del  Papa. 
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Si  tan  pronto  y tan  descaradamente  faltan  los 
ministros  de  Víctor  Manuel  á su  palabra,  ofi- 
cialmente empeñada  en  documentos  diplomáti- 
cos, y si  tan  poco  respeto  tienen  á los  derechos 
y propiedades  do  la  Santa  Sede,  ¿qué  se  puedo 
esperar  de  gentes  de  esa  jaez,  ni  quién  ha  do 
fiarse  de  ellas? 

No,  no  creemos  que  la  Europa  diplomática  dé 
oidos  á sais  hipócritas  promesas,  y deje  entrega- 
do á la  perfidia  italiana  al  jefe  do  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 

Hé  aquí  la  protesta: — 

“A  los  atentados  ya  consumados  por  el  Go- 
bierno do  Florencia  contra  los  dominios  de  la 
Santa  Sede,  hay  que  añadir  ahora  la  invasión 
de  la  propiedad  particular  de  los  Romanos 
Pontífices. 

“El  general  Lamarmora,  en  una  carta  fechada 
el  7 del  corriente,  participando  al  firmante  Car- 
denal, secretario  de  Estado,  que  el  Consejo  de 
ministros,  después  de  maduro  exámen,  había 
determinado  por  unanimidad  que  el  palacio  del 
Quirinal  debía  considerarse  como  perteneciente 
al  Estado,  le  escitaba  á que  ordenase  que  el 
mismo  Estado  entrase  en  posesión  de  aquel  pa- 
lacio, entregando  las  llaves  y delegando  una 
persona  que  presenciara  las  formalidades  nece- 
sarias para  el  inventario  de  los  muebles  y obje- 
tos allí  existentes,  para  cuyo  efecto  designaba 
el  dia  siguiente,  fijando  la  hora. 

“Causa  verdaderamente  sorpresa,  que  un 
Consejo  de  ministros  se  erija  en  juez  para  defi- 
nir el  derecho  de  la  propiedad  agena,  y espe- 
cialmente de  un  palacio  que  pertenece  á los  Ro- 
manos Pontífices,  y que  siendo  residencia  de  los 
mismos  se  llamó  por  eso  apostólico;  que  hace 
tres  siglos  está  destinado  para  sus  habitaciones 
de  verano  y que,  largo  tiempo  ha,  también  está 
consagrado  al  uso  del  Cónclave  y de  las  secre- 
tarías apostólicas. 

“Fuerte  el  que  suscribe  en  las  válidas  é irre- 
fragables razones  que  le  asisten  para  negar  la 
demanda  y ademas  por  deber  de  su  oficio,  como 
prefecto  de  los  sagrados  palacios  apostólicos,  no 
vaciló  en  declarar  que  no  se  prestaría  á ningún 
acto  que  pudiese  indicar  ni  aun  remotamente 
adquiescencia  á un.  despojo  de  tal  naturaleza,  y 
por  consecuencia  se  negaba  á entregar  las  lla- 
ves de  las  habitaciones  del  Papa,  cuyas  puertas 
habían  sido  ya  arbitrariamente  selladas. 

“Á  despecho  de  esta  declaración,  y desaten- 
diendo el  respeto  y las  prerogativas  de  la  sobe- 
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ran. a y de  la  inmunidad,  estraterritorialidad  y 
preminencias  que  se  quiere  hacer  creer  al  mun- 
do que  se  reconocen  al  Jefe  Supremo  de  la  Igle- 
sia. procedió  el  general  Lamarmora  á la  mas  re- 
probable violencia;  pues  apénas  sonó  la  hora 
designada,  sus  delegados,  rompiendo  las  cerra- 
duras de  las  puertas,  penetraron  por  ellas  y se 
apoderaron  del  palacio  Quirinal,  propiedad  de 
los  Romanos  Pontífices. 

‘•Y  no  pudiendo  el  Padre  Santo  hacer  resis- 
tencia á la  fuerza,  ni  queriendo  prejuzgar  el  de- 
recho de  propiedad  sobre  dichos  palacios  y 
sobre  todos  los  objetos  en  ellos  contenidos,  ha 
ordenado  al  Cardenal  que  suscribe  que  inter- 
ponga formal  protesta  y la  comunique  á Y.  E., 
rogándole  que  la  ponga  en  conocimiento  de  su 
real  Gobierno,  para  que  se  haga  cargo  de  los 
ultrajes  que  Su  Santidad  está  sufriendo,  y se 
mueva  á adoptar  las  medidas  necesarias  para 
que  se  ponga  término  alguna  vez  al  insoporta- 
ble estado  de  cosas  creado  en  sus  dominios  por 
el  Gobierno  de  plorencia. 

“El  infrascrito  [aprovecha  esta  ocasión  para 
confirmarle  sus  sentimientos,  etc. — G.  Cardenal 
Antonelli.” 


EXTERIOR 


Roma. 

L.a  situación  de  Roma  es  cada  vez  mas 
grave. 

El  Sanio  Padre  sigue  cautivo. 

En  el  próximo  número  comenzaremos  ;i 
publicar  la  importantísima  Encíclica  de  Su 
Santidad,  que  filé  secuestrada  por  orden  del 
'•‘liberalísimo”  gobierno  de  Floreneia;  y 
«na  circular  del  Cardenal  Antonelli. 


Noticias  de  l&aropa 

Ayer  por  la  mañana  fondeó  en  nuestro 
puerto  el  vapor  paquete  inglés  La  Plata. 

De  la  Mala  de  Europa  tomamos  las  noti- 
cias siguientes  : 

Guerra. 

— Retirada  del  ejército  francés  del  Loire. 
— Los  prusianos  avanzan  para  el  Sur  y 
Oeste  de  Francia. 


— El  gobierno  de  Tours  se  trasladó  para 
Burdeos. 

ALEMANIA. — Los  estados  del  Sur  en- 
tran en  la  confederación. 

— Nueva  constitución. 

— El  rey  Guillermo  aceptó  el  título  de 
emperador  de  la  Alemania. 

ESPAÑA. — El  príncipe  Amadeo  aceptó 
la  corona. 

— Protesta  d-e  la  reina  Isabel  contra  la 
elección  del  duque  de  Aosta. 

ITALIA. — Discurso  del  rey  de  Italia  en 
la  apertura  del  Parlamento. 

— Recepción  hecha  en  Florencia  á la  co- 
misión de  las  Córtes  españolas. 

Cuestión  de  Oriente. 

Las  potencias  aceptan  una  conferencia 
en  Londres  para  tratar  pacíficamente  la 
cuestión  del  Mar  Negro. 

Ea  última  salida  de  París. 

Son  conocidos  algunos  resultados  de  los 
combates  que  han  tenilo  lugar  en  las  in- 
mediaciones de  Paris  y á las  márgenes  del 
Loire,  durante  estos  últimos  dias. 

El  objeto  de  la  salida  de  Paris  era  facili- 
tar la  aproximación  del  ejército  del  Loire  á 
esta  capital  por  el  lado  de  Fontainehleau, 
en  cuya  dirección  emprendieron  los  sitiados 
su  acometida  contra  los  sitiadores. 

El  ejército  francés  del  Loire,  al  mando 
de  Aurelles  de  Paladine,  comenzó  á avan- 
zar el  día  28.  El  ala  izquierda  mandada 
por  el  general  Chausy  y por  el  almirante 
Janneguiberry  se  batió  con  ventaja  en  La- 
don,  Beaume  y Rolande.  Se  dieron  diferen- 
tes combates  á inmediaciones  de  Orleans, 
siendo  la  victoria  mas  disputada  en  Mon- 
targis. 

Después  de  supremos  esfuerzos  de  valor 
los  franceses  se  han  visto  obligados  á reti- 
rarse de  Orleans  que  nuevamente  fué  ocu- 
pada por  los  prusianos,  el  dia  4 por  la  no- 
che. 

En  todos  estos  combates  los  franceses 
confiesan  haber  perdido  10.000  hombres. 

Los  prusianos  dicen  que  las  pérdidas  de 
los  enemigos  fueron  15.000  prisioneros  y 
2.000  muertos,  73  piezas  de  artillería  y 4 
ametralladoras. 
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En  tanto  estos  sucesos  tenían  lugar  al 
Sur  de  Paras  en  las  márgenes  del  Loire,  la 
guarnición  de  la  capital  hacia,  el  dia  30  una 
gran  salida  mandada  por  los  generales 
Trochu  y Duero t.  y dirigida  hacia  el  punto 
donde  se  suponía  hallarse  avanzando  el 
ejército  del  Loire.  La  lucha  fue  reñidísima 
y los  franceses  desalojaron  de  sus  posiciones 
á los  prusianos  al  primer  ímpetu  de  su  bra- 
vura. 

Llegaron  á pasar  el  Marne,  mas  no  pudie- 
ron realizar  su  unión  con  el  ejercito  del  ge- 
neral Paladine.  Por  consecuencia,  después 
de  sangrientos  combates.,  los  sitiados  han 
tenido  que  recogerse  nuevamente  á París 
y á la  linea  defendida  por  sus  fortificacio- 
nes. 

Las  últimas  noticias  recibidas  dicen  que 
el  bombardeo  de  París  vá  á comenzar  in- 
mediatamente, si  es  que  los  prusianos  uo 
someten  su  rendición,  como  lo  creemos  mas 
posible,  á los  horrores  del  hambre. 

Lo  cierto  de  todo  esto  es,  que  el  espíritu 
del  pueblo  francés  se  halla  reanimado,  y 
los  soldados  visoños  de  la  república  no  son 
inferiores  á los  del  imperio. 

El  dia  8 continuaba  gran  movimiento  de 
tropas  en  París,  suponiéndose  que  se  trata- 
ba de  tomar  nuevamente  la  ofensiva  contra 
los  sitiadores. 

Eu  Mung-sur  Loire  han  tenido  lugar  nue- 
vos combateé  el  dia  7,  y según  las  noticias 
prusianas,  los  franceses  han  perdido  en 
ellas  150  hombres  hechos  prisioneros,  un 
cañón  y una  ametralladora. 

Se  dice  que  Gambotta  había  solicitado 
un  armisticio  y pedido  permiso  para  que 
Julio  Favre  pudiese  salir  de  París,  con  el 
fin  de  convocar  una  Asamblea  constituyen- 
te que  autorice  las  negociaciones  de  paz. 

Los  prusianos  avanzan  para  el  Sur  y 
amenazan  á Tours,  coincidiendo  esto  con 
que  el  gobierno  de  la  defensa  nacional 
anunció  ya  su  traslación  para  Burdeos. 

Ultimamente  el  general  Paladine  ha  sido 
destituido  del  mando  del  ejército  del  Loire. 

En  resúmen:  los  últimos  desesperados 
combates  de  los  parisienses,  que  según  di- 
ce el  telégrafo,  se  proponían  renovar,  si  te- 
nemos en  cuenta  la  proclama  del  general 
Trochu  en  que  decía  el  tiempo  urge , mani- 
fiestan de  un  modo  evidente  que  los  víveres 
tocan  á su  término.  Para  nosotros,  esto  no 
admite  duda,  por  más  que  algunas  corres- 


pondencias hayan  asegurado  que  existen 
comestibles  para  tres,  cuatro  y seis  meses. 

Y como  el  ejército  de  Orleans  está  inca- 
pacitado de  socorrer  á Paris,  la  capitula- 
ción de  esta  plaza  es  inminente,  si  por  un 
esfuerzo  supremo,  que  no  creemos  tenga 
éxito,  no  consigue  la  plaza  con  sus  propias 
fuerzas  batir  á los  sitiadores  haciéndoles  le- 
vantar el  cerco. 

Una  observación  para  concluir.  Rendido 
Paris  antes  de  la  organización  del  ejército 
que  mandó  pedir  A «relies  de  Paladine,  la 
paz  era  inevitable  existiendo  ese  ejército 
fuerte  de  200.000  hombres,  que  además  ha 
batido  á los  prusianos  en  varios  encuentros, 
la  guerra  pudiera  continuar  aun  después 
de  rendirse  la  plaza. 

Ultimos  telegramas. 

LONDRES,  11. — El  duque  de  Mecklem- 
burgo  ha  tenido  combates  ventajosos,  du- 
rante tres  dias  con  el  ejército  de  Chusay, 
que  había  sido  fuertemente  reforzado  en 
Tcurs. 

El  viernes  atacó  y ocupó  Beaugency,  to- 
mando G cañones  y haciendo  1.500  prisio- 
neros. 

Las  tropas  del  príncipe  Federico  Carlos 
ocuparon  Vierson  después  de  haber  susten- 
tado un  combate  ventajoso  en  Salbris. 

El  tercer  cuerpo  uleman  avanza  sobro 
Bourges  y ha  batido  la  retaguardia  del 
ejército  de  Bourbaki  en  Ganay. 

Los  alemanes  ocuparon  Dleppe. 

Los  franceses  volvieron  á ocupar  Ham  y 
S,  Quintín, 

Los  alemanes  atacaron  á Belfort,  por  el 
momento  victoriosamente. 

Nada  de  Sitio  de  Paris. 

FLORENCIA,  12.  — Fué  aprobado  el 
plebiscito  de  Roma. 

MADRID,  12. — Despachos  de  Bruselas, 
dicen  que  la  Prusia  informó  que  como  el 
Luxemburgo  se  separó  del  tratado  de  18G7 
ella  no  está  obligada  á respetar  sil  neutra- 
lidad. 

LONDRES,  12. — Noticias  alemanas  di- 
cen que  los  franceses  atacaron  el  sábado  la 
posición  alemana  sobre  el  Loire,  sustentán- 
dose el  combate  hasta  la  noche  con  fuego  de 
artillería. 

Los  franceses  fueron  repelidos  y perdie-  p 
ron  algunos  centenares  de  prisioneros.  Di-  k 
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ceso  que  el  Havre  lité  ocupado  por  los  ale- 
rnanos.  Un  periódico  do  Bruselas  dice  (pie 
si  la,  Alemania  decidiese  la  anexión  de  Lu- 
xem burgo  no  habida  oposición  alguna  eou- 
1ra  esta  medida. 

LONDRES,  13. — Noticias  alemanas  di- 
cen que  el  dia  9 los  franceses  fueron  repe- 
lidos en  Montliard.  cerca  do  Blois  y tam- 
bién que  los  franceses  fueron  obligados  á 
retirarse  para  Chambord  y á sus  arrabales 
de  Blois,  sobre  el  lado  izquierdo  del  Loire 
que  ué  ocupado.  Fueron  tomados  5 caño- 
nes á los  franceses  que  se  retiraron  bajo  la 
activa  persecución  de  los  prusianos. 

El  tercer  ejército  persiguió  a los  france- 
ses mas  allá  de  Nenoy  hasta  Braize.  Gam- 
betta  abandonó  el  cuerpo  de  Chausy  en  la 
tarde  del  sábado  y participó  que  los  esfuer- 
zos para  proteger  la  línea  del  Loire  fueron 
victoriosos  sin  perder  terreno  alguno.  No 
hay  más  novedades  del  Havre.  No  se  con- 
firma aun  el  rumor  de  su  ocupación. 

Los  alemanes  evacuaron  Dicppe. 

Se  dice  que  Garibaldi  resignó  el  mando 
(pie  ejercía. 

MADRID  13 — La  crisis  ministerial  fue 
prcrogacla  basta  la  llegada  del  re}'.  Murió 
el  señor  Madoz. 

El  dia  10  hubo  una  victoria  de  los  Lancé- 
eos, que  retomaron  Origny,  haciendo  400 
prisioneros. 

Se  agitan  los  carlistas.  La  comisión  ele 
las  cortes,  salida  de  Bordenux,  llega 
mañana. 


VARIEDADES 


De  un  periódico  español  trascribimos  la  si- 
guiente hermosa  poesía. 

Mi  patria  y sis  fé. 

ODA  LEIDA  EN  LA  INAGURACION  DEL  CASINO 
CATÓLICO-MONÁRQUICO  DE  MADRID. 

Lejos  del  mundo,  de  les  hombres  lejos, 
roto  el  laúd  cuyas  sonoras  cuerdas 
arrullaron  los  sueños  virginales 
de  mi  primera  edad:  mustia  la  frente 
que  envolvió  despiadado  en  sus  cendales 

el  frió  espectro  del  dolor ¿Quó  buscas, 

musa  insaciable,  en  mí  . . .?  ¿Quieres  que  aliente 


mi  corazón  con  el  sublime  anhelo 
que  en  el  tesoro  de  su  fó  se  encierra? 

¿Quieres  que  con  tus  alas  alce  el  vuelo 
y surque  audaz  los  ámbitos  del  cielo 
para  tornar  al  lodo  de  la  tierra? 

¿Y  por  qué  no  ha  de  ser?  ....  Surge  atrevida,  _.j 
surge  en  mi  mente  inspiración  fecunda, 
y presta  formas,  y color  y vida, 
á esa  fé  celestial,  nunca  veneada, 
que  de  entusiasmo  el  corazón  inunda. 

Radia  brillante  sobre  el  alta  cumbre 
y afrenta  el  mal  en  portentosa  hazaña, 
como  el  sol  la  refulgente  lumbre 
borda  de  luz  ia  nube  que  le  empaña. 

Mas  ¡ay!  ¿por  qué  cuando  en  febril  impulso 
siento  latir  el  corazón,  mis  labios 
uu  nombre  solo  á pronunciar  aciertan? 

¡Oh  España!  ¡Oh  patria  mi  a! 

¿por  qué  tu  dulce  nombre  á los  agravios 

con  que  el  dolor  enfrena  mi  alegría 

unido  he  de  encontrar? ....  ¡Cuando  contemplo 

de  tu  pasado  entre  la  opaca  niebla 

los  heroicos  fantasmas  que  en  su  giro 

tornan  el  rostro  que  el  pensar  enlutan; 

cuando  escucho  el  tristísimo  suspiro 

con  que  lamentas  tu  perdida  gloria, 

el  mar  de  llauto  que  á mis  ojos  sube 

teme  no  hallar  ni  límite  ni  orilla! .... 

En  las  páginas  de  oro  de  la  historia 
yo  vi  esculpido  el  nombre  de  Castilla 
con  el  agudo  acero 

que  al  árabe  humilló:  sobre  tus  sieues 
el  altivo  laurel  de  la  victoria 
no  perdió  nunca  su  verdor  primero; 
ancho  escabel  hallabas  en  la  tierra, 
gemía  el  mar  bajo  tu  ruda  planta, 
era  el  sol  tu  diadema  esplendorosa, 
y en  tus  manos  alzabas  poderosa 
del  Salvador  la  imagen  sacrosanta. 

¡Y  hoy  escarnio  del  mundo!  Yil  juguete 
de  audaces  ambiciosos, 
contemplas  con  rubor  hecho  pedazos 
el  cetro  de  dos  mundos:  afligida 
vaga  tu  fé  en  la  noche, 
y al  alumbrar  su  inextinguible  antorcha 
de  sus  templos  la  ruina  desgajada, 
esa  incrédula  turba  que  te  oprime, 
lanza  á tu  faz  horrible  carcajada! 

Sobre  tí  el  firmamento  se  encapota, 
á tus  piés  se  desliza  con  desmayo 
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sucio  torrente  de  compacto  cieno, 

J el  retumbar  del  pavoroso  trueno 
de  las  iras  de  Dios  te  anuncia  el  rayo. 

¡Oh  espanto  sin  igual!  Hunde  cu  el  polvo, 
hunde  la  torpe  frente, 
servil  generación  que  renegaste 
de  tu  antigua  virtud! . . . .¿Mas  qué?  ¿sonríes? 
¿me  escuchas  desdeñosa  y el  abismo 
impávido  sondeas, 
ensalzando  con  bárbaro  cinismo 
el  progreso  letal  de  tus  ideas? 

¡Bien  dejas  ver  el  frió  excepticismo 
de  tu  incredulidad!  Te  reconozco 
en  la  arrogancia  de  tu  orgullo  necio, 
mas  cuando  impío  tu  razón  humilla 
tiendo  las  alas  de  mi  fé  sencilla 
y me  rio  á mi  vez,  y te  desprecio. 

Yo  te  desprecio,  si.  ¡Tú  la  insensata 
eres  que  al  golpe  de  la  vil  piqueta 
entre  las  ruinas  del  augusto  templo 
de  Dios  pretendes  sepultar  el  nombre! . . . 

¡Tú,  que  encerrar  en  el  recinto  augusto 

de  la  razón  del  hombre 

quieres  la  inmensidad  del  infinito! 

¡Tú  que  do  Cristo  el  cuerpo  sacrosanto 
pulverizar  intentas  sobre  el  ara! 

¡Tú  que  á la  negación  tornaste  en  ciencia, 
y al  crimen  precio  le  pusiste  avara 
enlodando  en  el  vicio  la  conciencia! 

¡Y  bien!  ¡Qué  importa!  Cuando  ya  no  quede 
en  la  nefanda  copa  del  escándalo 
solo  una  gota  del  hirvionte  vino 
de  la  prostituoion:  cuando  roposo 
en  su  embriguez  el  mundo 
postrado  á modo  de  cadáver  yerto, 
y ruede  hasta  los  polos  infecundo 
el  arenal  movible  del  desierto: 
cuando  el  espectro  hostil  del  ateísmo 
estienda  su  sudario 
sobre  la  hollada  faz  de  las  naciones, 

¡no  la  corona  ceñirás  del  triunfo! .... 

Pechos  habrá  donde  la  fé  inmutable 
de  Cristo  aliente  la  divina  idea, 
huirá  la  noche,  brillará  la  aurora, 
y el  hondo  abismo  en  que  Luzbel  bravea 
gemirá  ante  su  enseña  vencedora. 

Y quién  sabe,  quién  sabe,  ¡oh  patria  mia, 
si  tú  serás  la  que  con  voz  tonante 
despierte  al  orbe  del  letargo  impuro .... 
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¡Quien  sabe  si  en  tu  seno 
de  la  impiedad  los  huracanes  braman 
para  que  alce  tu  pueblo  poderoso 
la  noble  insignia  quo  arrojó  en  el  cieno! 

¿Lo  dudareis  también  ruines  esclavos 
de  la  razón,  por  que  infamante  yugo 
ceñiste  á su  cuello 
y su  frente  abrasasteis  con  el  sello 
que  á la  víctima  aparta  del  verdugo? 

¿No  visteis  al  león  que  maniatado 
con  duros  hierros  en  la  jaula  estrecha 
quizá  un  descuido  de  su  dueño  acecha, 
y sordo  gruñe  en  tierra  agazapado? 

Lega  un  dia  que  al  Ímpetu  violento 
de  su  furor,  destroza 
la  atroz  cadena  y las  robustas  barras; 
salta  entonces  de  rabia  estremecido, 
abre  los  ojos  ávidos,  sus  garras 
convulso  es  tiende,  eriza  la  melena, 
y al  viento  lanza  aterrador  rugido 
que  el  monte,  el  valle  y la  ciudad  atruena 
por  los  salvajes  écos  repetido. 

¡Temblad!  Talvcz  la  aurora  de  ese  dia 
en  que  triunfa  el  león,  está  marcada; 
talvez  ya  zumba  tempestad  bravia, 
que  vá  arrojar  nuestra  insolencia  inpía 

en  el  fúnebre  abismo  de  la  nada! 

# 

¡Pero  qué  lio  dicho!  ¡No!  Si  vuestras  leyes 
rompen  sangrientas  fraternales  lazos, 
no  temáis  tal  de  las  cristianas  greyes. ... 

¡En  la  corona  de  sus  nobles  reyes 
abre  la  cruz  sus  amorosos  brazos! 

Manuel  Valcárcel. 


JL.os  juncos  de  Juanita 

— “Madre,  madre  tongo  frió..— 

—Hijo  mío,  ten  mas  calma. 

Peor  es  el  hielo  del  alma, 

Peor  es  el  hielo,  hijo  mió.” — 

Un  pobre,  por  caridad 
Pide  pan  y busca  asilo, 

Si  quieres  vivir  tranquilo, 

Hijo,  atiende  á su  horfandad. 

I. 

— ¡Señor  don  Pedro!  ¡señor  don  Pedro!,  gritaba 
en  la  verja  de  un  jardín  una  hermosa  niña. 

— ¡Huáu¡  ¡huáu!  ¡huáu!  lo  contestaba  desde  su 
casueha,  un  uegro  mastín,  que  brincaba  y saltaba, 
sacudiendo  y tirando  la  gruesa  cadena  con  qué 
estaba  amarrado.  £ 

— ¡Señor  don  Pedro!  ¡Señor  don  Pedro!,  repetía  P 
la  pobrecita,  agarrándose  de  la  roja  y asomando  i 


EL  ME$S AGELO  DEL  LÜEBLO 


so 

su  crespa  y rubia  cabeza  por  entre  los  barrotes  de 
fierro. 

— Iíuáu!  huáu!  liuáu!,  volvía  á contestar  el  do- 
"O.  rasguñando  la  tierra  con  las  patas  y mordien- 
do con  los  dientes  las  argollas. 

—Abrid!  abrid!  que  soy  yo  que  vengo  por  los 
juncos. 

— Hé,  Juanillo!,  contesto  al  fin  un  hombre  grue- 
so de  anchas  espaldas  y de  tostado  rostro. — Eres 

tú,  pícamela? tan  temprano  vienes  por  los 

juncos? 

— ¡Qué  temprano,  señor  don  Fedro!,  ¿no  vé  Yd. 
que  hace  mas  de  una  hora  que  el  sol  se  ha  levan- 
tado sobre  esos  cerros...?  Diciendo  esto,  Juanita, 
que  así  se  llamaba  la  niña  de  crespos  y rubios  ca- 
bellos, se  alzaba  sobre  los  piés  y con  las  manos 
mostraba  la  nevada  cordillera. 

— ¿Y  tú  madre,  cómo  está? 

—Siempre  muy  enferma,  señor.  Apenas  puede 
levantarse  y dar  algunos  pasos,  y esto  sin  salir 
del  cuarto,  pues  el  aire  le  hace  mucho  daño. 

— ¡Pobre  señora!...  Pero,  varaos  á tomar  juucos. 
Ya  verás  que  hermosos  y lindos  son  los  que  han 
abierto  anoche. 

— Si,rsi,  ¡vamos!  contestó  Juanita,  corriendo  de- 
lante del  jardiuero,  que  no  pudo  menos  de  sonreír- 
se, al  contemplar  el  candor  é inocencia  que  reve- 
laba el  semblante  de  aquella  niña. 

Ya  no  se  oyó  sino  el  ladrido  del  perro,  que  al 
fin  hubo  también  de  callar,  pues  Pedro  al  pasar 
cerca  de  la  casucha, — ¡Silencio  Turco!,  le  gritó 
con  voz  imperiosa.  El  perro  no  replicó;  se  conten- 
tó con  agachar  la  cola,  y callandito  se  entró  en  su 
vivienda. 

Entretanto,  Juanita  se  habia  internado  por  en- 
tre unas  espesas  matas  de  lilas  y corría  entre  los 
planteles  agachándose  de  vez  en  cuando  y cortan- 
do ya  uno,  ya  dos,  tres  y diez  juncos. 

El  rocío  de  la  mañana  cubria  aun  las  flores;  asi 
es  que  Juanilla  tenia  las  manos  mojadas  y entumi- 
das; pero  de  vez  en  cuando  se  paraba,  llevaba  las 
manos  á la  boca  y con  su  aliento,  trataba  de  ca- 
lentarse los  dedos,  y volvía  á agacharse,  y volvia 
á cortar  y á cortar  juncos. 

Pedro  también  le  ayudaba;  asi  fué  que  al  cabo 
de  una  media  hora,  el  canastillo  de  Juanilla  esta- 
ba enteramente  lleno. 

— ¡Ja,  ja!  gritó  el  jardinero,  creo  que  es  sufi- 
ciente y basta  por  hoy.  A ver,  ¿has  traído  las  dos 
pesetas? 

— Sí,  aqní  las  tengo,  contesto  Juanita,  desha- 
ciendo un  nudo  que  teaia  en  una  de  las  puntas  de 


un  pañuelo  de  algodón  que  le  servia  de  rebozo.  He 
aquí  todo  nuestro  caudal:  es  el  resultado  de  la 
venta  de  ayer. 

— Está  bien.  Eutonces,  hasta  mañana  y que 
tengas  buena  estrella  y que  las  señoritas  y caba- 
lleros te  devuelvan  en  lindos  escudos,  las  dos  pe- 
setas que  acabas  de  pagar  por  esas  flores. 

— ¡Quiéralo  Dios!,  respondió  la  niña  levantando 
los  ojos  y clavándolos  en  el  cielo;  ¡quiéralo  Dios!; 
asi  mi  pobre  madre  tendrá  con  que  comer  y poco 
á poco,  quién  sabe  si  al  fin  podrá  recobrar  la  sa- 
lud. 

Así  hablando,  habia  llegado  á la  verja  del  jar- 
din. 

— Adiós,  Juanilla,  repuso  el  jardinero,  palmean- 
do el  hombro  de  la  niña,  memorias  á tu  madre. 

— Que  lo  pase  Yd.  muy  bien,  señor  don  Pedro; 
y mañana,  cuando  vuelva  á llenar  mi  cesta  de  jun- 
cos,no  se  olvide  de  amarrar  muy  bien  á Turco, 
pues  le  tengo  mucho  miedo;  no  sea  que  alguna  vez 
rompa  la  cadena  y 

— No  tengas  cuidado,  Juanilla, que  Tureo  solo 
muerde  á los  desconocidos,  y como  tu  eres  muy 
amiga  de  la  casa. . . 

— Y entonces  ¿cómo  es  que  tanto  ladraba^cuan- 
do  yo  llamaba  á la  puerta  del  jardin? 

— Es  que  entonces  él  no  sabia  que  tú  eras  quien 
estaba  ahí. 

Mas  Juanita  ya  no  oía:  puesto  el  canastillo  en  la 
cabeza,  se  habia  alejado  tarareando  una  canción. 

Pedro  cerró  laYerja,  y volvió  al  huerto,  no  sin 
murmurar  ántes:  — ¡Que  criatura  tan  anjelical, 
no  sé  qué  daría  por  poderla  aliviar  en  su  duro  tra- 
bajo! 

IT. 

I 

Caminó  Juanita  largo  rato  á la  ventura. 

Era  dia  domingo.  Así  es  que  las  calles  se  veian 
llenas  dejeuteque  acudían  á la  Iglesia.  Al  acer- 
carse á Santa  Ana,  oyó  que  tocaban  á misa. 

— Vamos  á orar  á Dios,  dijo  y subió  á las  gra- 
das de  la  Iglesia. 

El  sacerdote  estaba  en  el  altar. 

Juanita  puso  su  cesto  en  el  suelo  y arrodillán- 
dose al  lado  de  una  mampara,  oyóla  misa  con  el 
mayor  recojimiento  y devoción. 

Oraba  y fijaba  los  ojos  con  amor  en  un  cuadro 
del  Descendimiento  quehay>en  el  centro  del  altar; 
de  vez  en  cuando  los  bajaba  también  hácia  sus  flo- 
res; y volvia  á rezar  por  su  madre,  por  su  pobre 
madre. 

La  misa  concluyó. 

Juanilla  colocada  en  medio  de  las  gradas. 
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— Juncos!  ¡juncos!  gritaba,  aquí  están  los  juncos! 

La  jente  seguía  saliendo  de  la  Iglesia,  pero  na- 
die oía  la  voz  de  la  hermosa  ramilletera. 

— ¡Juncos!  ¡juncos!,  volvia  á repetir-  muy  fra- 
ga n tos  y muy  tiernos.  Señorita,  ¿no  compra  flo- 
res?. . ¡Caballero! 

Nada:  todos  pasaban  y apénas  si  miraban  á la 
pobre  Juanita. 

Trascurrió  una  hora,  transcurrieron  dos. 

El  cesto  estaba  lleno. 

La  infeliz'  no  habia  vendido  ni  siquiera  un  ra- 
millete. 

Las  lágrimas  asomáron  á sus  párpados. 

— Mi  madre!  mi  madre!  decía,  oh  ella  no  tendrá 
hoy  que  comer Dios  mió!  Dios  mió ! y vol- 

vió á tomar  su  canastillo  y se  dirijió  al  centro  de 
la  ciudad. 

Recorrió  diversas  calles. 

— ¡Juncos!  ¡juncos!,  repetía  y el  sudor  corria 
por  su  bella  frente, y la  pobrecita  cansada  ya,  casi 
no  podía  con  las  flores. 

Dieron  las  doce. 

(Continuará). 
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Exámenes  de  la  escuela  de  S.  Vicente 
de  Paul.—  El  sábado  31  de  diciembre  tu- 
vieron lugar  los  exámenes  de  la  escuela  de 
niños  á cargo  de  la  Sociedad  de  San  Vicen- 
te de  Paul. 

Aunque  no  nos  fue  posible  asistir  á ellos, 
hemos  hablado  con  personas  que  los  pre- 
senciaron y que  salieron  muy  satisfechas 
por  los  adelantos  de  los  niños  en  el  último 
año  escolar. 

Es  muy  recomendable  la  contracción  del 
profesor  don  José  María  Edreira,  así  como 
el  buen  orden  en  que  mantiene  el  estableci- 
miento. 

Como  tuvimos  ocasión  de  decirlo  en 
nuestro  número  anterior,  se  educan  en  él 
120  niños,  de  familias  pobres,  que  de  ese 
modo  dan  á sus  hijos  la  instrucción  npee- 
saria  para  ser  útiles  á sus  padres  y á la 
sociedad. 

El  dia  2 del  corriente  se  distribuyeron 
algunos  premios  como  justa  compensación 
y estímulo  á la  buena  conducta  y aplicación 
de  los  niños  que  mas  se  han  distinguido. 


El  nuevo  templo  de  San  Francisco. — 
Verdadero  placer  se  esperimenta  al  ver  que- 
á pesar  de  las  tristes  circunstancias  por  que 
pasa  nuestro  pais,  se  lleve  adelante  con 
tanta  constancia  la  construcción  del  nuevo 
templo  de  San  Francisco  de  Asis. 

Pocos  son  los  fondos  con  que  la  Comisión 
cuenta  actualmente,  pero  no  obstante,  co- 
mo mensualmente  se  emplea  lo  que  se  re- 
colecta en  el  pueblo,  la  obra  sigue  adelante, 
aunque  no  tan  rápidamente  como  fuera  de 
desear. 

Son  dignos  de  elogio  los  señores  que 
componen  la  comisión  directiva,  por  la  asi- 
duidad y constancia  con  que  gratuitamente 
trabajan  por  que  continúe  la  construcción 
del  edificio. 

Los  fondos  con  que  se  ha  atendido  á la 
obra,  han  ascendido  desde  el  2 de  agosto 
de  1869  al  31  de  diciembre  de  1870,  á 
15809  $ 60,  provenientes  de  suscriciones, 
alcancías  de  las  iglesias,  etc.,  iuclusos  700 
pesos  entregados  por  la  J.  E.  Administra- 
tiva antes  del  10  de  marzo. 

Los  gastos  de  construcción,  cobranza  de 
suscriciones,  etc., han  ascendido  á 15770$46 
quedando  un  remanente  de  39$14. 

Se  ve,  pues,  que  también  el  pueblo,  com- 
prendiendo la  importancia  de  la  obra,  hace 
un  sacrificio,  tanto  mas  laudable,  cuanto 
que,  como  decimos  ántes,  las  circunstancias 
no  son  muy  prósperas. 

Longevidad.— El  15  de  octubre  fue  tras- 
portado al  hospital  de  Praga  un  anciano 
que  dijo  tener  106  años.  La  sorpresa  cau- 
sada por  aquel  caso  de  rara  longevidad  se 
aumentó  mucho  cuando  al  dia  siguiente  se 
presentó  un  nieto  del  anciano  con  cópia  de 
la  partida  de  bautismo  de  aquel,  escrita  en 
tcheco  y en  latín,  y de  la  cual  resulta  que 
habia  nacido  en  1750  y que  tiene  por  con- 
siguiente, 120  años.  Se  llama  Wenceslao 
Mesny,  y ha  ejercido  el  oficio  de  zapatero; 
hace  algún  tiempo  que  vivía  de  la  cavidad 
pública,  y hasta  el  año  pasado  recorría  d 
pié  grandes  distancias. 

Aguas  corrientes. — Del  Siglo  del  dia  4 
tomamos  lo  siguiente: 

“El  sábado  fueron  varias  personas  en  un 
vapor  hasta  el  punto  donde  se  hallan  las 
| valiosísimas  construcciones  de  la  empresa 
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de  aguas  comentes,  sobre  la  m urgen  iz- 
(litienla  del  Santa  Lucía 

“Se  hizo  un  ensayo  con  una  de  las  pode- 
rosas máquinas  que  estraen  el  agua  en  in- 
mensa cantidad,  y su  resultado  dejo  com- 
pletamente satisfechos  á los  espectadores, 
sirviendo  para  asegurar  que  quizás  el  do- 
mingo próximo  tendremos  en  la  fuente  de 
la  plaza  Constitución  el  agua  arrebatada 
por  la  industria  á aquel  caudaloso  rio,  para 
derramarla  en  beneficio  de  la  agricultura  y 
de  millares  de  personas. 

“El  establecimiento  de  donde  surge  ese 
inapreciable  caudal,  de  piedra  labrada  en 
su  mayor  parte,  vastísimo,  con  grandes 
obras  subterráneas,  acusa  crecidísimos  gas- 
tos y una  acertada  dirección  profesional. 
Uno  de  sus  detalles,  la  chimenea,  no  tiene 
rival  en  la  America  del  Sud,  ya  por  su  só- 
lida construcción,  ya  por  su  altura  que  al- 
canza á cíen  pies.” 

Advertencia. — Los  señores  suscritores 
que  no  reciban , el  periódico  con  puntuali- 
dad, se  servirán  mandar  un  aviso  á esta 
oficina,  para  ser  atendidos  inmediatamente. 

Hacemos  esta  prevención  para  evitar  los 
inconvenientes  que  se  tocan  siempre  en  el 
reparto  de  los  primeros  números,  y á fin  de 
organizar  perfectamente  la  distribución  de 
nuestro  periódico. 

Pastoral. — Hemos  sido  obsequiados  con 
la  Carta  Pastoral,  que  el  Illmo.  Sr.  Dr.  don 
José  Hipólito  Salas,  Obispo  de  la  Concep- 
ción (Chile),  ha  dirigido  á sus  diocesanos  á 
su  regreso  de  Roma;  asi  como  también  con 
una  introducción  á ella,  escrita  por  el  cono- 
cido publicista  argentino  don  Santiago  Es- 
trada. 

Sentimos  sobre  manera  no  poder  comen- 
zar hoy  la  publicación  de  esos  importantes 
trabajos,  pues  teniendo  dispuesto  casi  todo 
el  material  del  periódico,  ha  venido  á au- 
mentarse con  la  llegada  del  paquete  de  Eu- 
ropa. 

En  el  número  próximo  irán  sin  falta. 

Un  Leopardo  santo. — Bajo  este  epígrafe 
dice  el  Siglo,  que  según  L ’ Unitá  Caltolica, 
periódico  muy  católico  que  jamas  ha  existi- 
do en  Roma  sino  en  Turin,  se  trata  de  la 
canonización  en  vida  de  un  sacerdote  brasi- 
lero llamado  Leopardo,  cuyo  retrato  ha 


mandado  colocar  el  Santo  Padre  en  el  Vati- 
cano. 

Es  tan  graciosa  la  invención  de  que  se 
trate  de  la  canonización  de  un  individuo  en 
vida  que  no  liemos  querido  privar  á nues- 
tros lectores  de  una  noticia  que  aunque  fal- 
sa. no  deja  de  hacer  honor  al  talento  que  la 
dió  á luz. 

Queremos,  sin  embargo  hacer  una  salve- 
dad, y es  que  no  creemos  que  el  colega  ha- 
ya tomado  á lo  serio  una  mentira  tonta, 
inventada  por  algún  periódico  liberal. 

Mortalidad. — En  los  dias  1?  á 5 del 
corriente,  inclusives,  han  fallecido  21  per- 
sonas mayores  y 30  niños. 

Fiebre  amarilla. — Este  terrible  flagelo 
está  haciendo  estragos  en  el  Paraguay.  Se- 
gún telegramas  hay  40  casos  diarios.  Fa- 
lleció el  Sr.  Miltos,  Yice-Presidcntc  de  esa 
República. 
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Santos. 

8 Domingo — San  Luciano  mártir  y Scverino  obispo. 

9 Limes — San  J tifian,  y santa  Basillsa  mártir. 

10  Martes — Stos.Nicanor  diácono  y Guillermo  arzobispo. 

11  Miércoles — Stos.  Anastasio  é Iginio  mártires. 

12  Jueves — Stos.  Benito  abad,  Vicioriano  y Guillermo. 

13  Viérncs — Stos.  Gumesindo  presbítero  y Leoncio  ob. 

14  Sábado— Stos.  Hilario  y Eufracio  obispos. 

Cultos. 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Reyes,  en  la  iglesia  Ma- 
triz y en  la  de  los  Ejercicios. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  8 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios, 
i)  9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

. » 10 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción. 

» 11 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz. 

»12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

))  13 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

» 14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 


AVISOS 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Se  avisa  á los  Sres.  Curas  que,  si  les  es  posible,  se  espera 
que  remitan  á esta  Secretaría  antes  del  fin  del  presente  mes, 
los  datos  estadísticos  del  año  1870. 

Deben  limitarse  estos  datos  al  número  total  de  bautismos, 
matrimonios  y defunciones. 

Montevideo,  Enero  7 de  1871. 

Rafael  Yeregui, 

Secretario. 

Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 
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La  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX. 

Cumpliendo  lo  que  prometimos  en  el  nú- 
mero anterior,  tenemos  hoy  la  satisfacción 
de  honrar  las  columnas  del  Mensagero , 
con  la  importantísima  Encíclica  espedida 
por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  el  dia 
1?  de  noviembre  de  1870. 

Ese  documento  notable  en  todo  concepto 
pone  en  relieve  las  inicuas  usurpaciones,  los 
robos  sacrilegos  perpetrados  por  Víctor 
Manuel  y sus  satélites. 

El  Santo  Padre  en  esa  tristísima  comu- 
nicación, refiere  con  amargura  los  principa- 
les exesos,  injusticias  y atropellos  de  que 
la  Iglesia  santa  ha  sido  víctima;  pero  no  se 
dice  en  ese  notable  documento  todo  lo  que 
ha  pasado,  ni  se  espresa  con  la  indignación 
justa  que  provocan  los  actos  de  vandalismo 
y barbarie  cometidos  desde  la  invasión  de 
Roma.  No  consigna  los  repugnantes  episo- 
dios que  han  acompañado  á la  criminal 
usurpación,  usando  en  sus  palabras  de  la 
mansedumbre  y conmiseración  de  Padre. 

En  la  Encíclica  dá  cuenta  al  mundo  todo 
de  que  Roma  está  dominada  por  una  turba 
numerosa  de  advenedizos  que  siu  freno  ni 
represión  ejecutan  los  actos  mas  atroces 
contra  las  personas  y las  cosas  eclesiásticas; 
que  el  Santo  Padre  está  en  verdadera  es- 
clavitud sin  poder  salir  de  su  palacio  Vati- 
cano, al  cual  llegan  las  voces  subversivas  y 
los  gritos  amenazadores  de  los  bandidos  que 
recorren  la  Ciudad  Eterna;  que  no  le  es  po- 
sible ejercer  con  la  debida  seguridad  ni  aun 
el  poder  espiritual  fundado  por  Jesucristo 
para  regir  6U  Iglesia;  que  le  está  vedado 
hasta  el  comunicarse  directamente  con  sus 
súbditos;  que  absolutamente  carece  de  li- 


bertad de  acción  y es  verdadero  prisionero. 

Finalmente  la  Encíclica  contiene  una  vi- 
gorosa protesta  contra  los  hechos  violentos 
de  los  usurpadores  y declara  nuevamente 
las  gravísimas  penas  en  que  han  incurrido. 

Apesar  de  la  mucha  estension  de  ese  do- 
cumento, hemos  creído  deber  publicarlo  ín- 
tegro, para  que  nuestros  lectores  puedan 
apreciar  debidamente  la  gravedad  de  los 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Roma,  y la 
situación  afligente  del  gran  Pontífice  Pío  IX. 

ENCÍCLICA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA 

A TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS 
0BISP03,  Y DEMAS  ORDINARIOS  DE  LOS  LUGARES 
QUE  ESTÁN  EN  GRACIA  Y COMUNION  CON  I A SEDE 
APOSTÓLICA. 

PIO  IX,  PIPA. 

VENERABLES  HERMANOS; 

Salud,  y bendición  apostólica. 

Al  dirigir  una  mirada  retrospectiva  sobre  todo 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  subalpino  desde 
hace  muchos  años,  por  medio  de  no  interrumpi- 
das maquinaciones,  para  derribar  el  Principado 
civil,  concedido  por  especial  providencia  de  Dios 
á esta  Sede  Apostólica,  á fin  de  que  los  suceso- 
res del  Bienaventurado  Pedro  gocen  de  la  plena 
libertad  y seguridad  necesarias  para  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción  espiritual,  no  podemos  menos 
de  sentir  profundo  dolor,  en  medio  de  una  con- 
juración tan  grande  contra  la  Iglesia  de  Dios  y 
contra  esta  Santa  Sede.  En  este  tiempo  de 
amargura,  en  que  el  mismo  Gobierno,  siguiendo 
los  consejos  de  las  sectas  de  perdición,  ha  con- 
sumado contra  todo  derecho  y por  medio  de  ía 
violencia  y de  las  armas,  la  invasión  sacrilega 
de  Nuestra  ciudad  capital  y de  las  otras  ciuda- 
des que  quedaban  todavía  en  poder  Nuestro 
después  de  la  invasión  precedente,  Nos,  adoran- 
do humildemente  los  secretos  designios  de  Dios, 
ante  el  cual  estamos  prosternados,  nos  vemos 
reducidos  á repetir  estas  palabras  del  profeta  ; 
“Yo  lloro  y mis  ojos  derraman  lágrimas,  porque 
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el  consolador  de  mi  alma  se  ha  alejado  de  mí: 
mis  hijos  se  lian  perdido,  porque  el  enemigo  ha 
prevalecido”  (1). 

La  historia  de  esta  guerra  criminal,  venera- 
bles hermanos,  ha  sido  suficientemente  espuesta 
por  Nos  y denunciada  hace  mucho  tiempo  al 
universo  católico;  lo  hemos  hecho  en  numerosas 
Alocuciones,  Encíclicas  y Breves  en  diferentes 
épocas,  y especialmente  el  1 ? de  noviembre  de 
1850,  el  22  de  enero  y el  26  de  julio  de  1855,  el 
1S  y el  21  de  junio  y el  26  de  setiembre  de  1859, 
el  19  de  enero  d9  1889;  en  nuestras  Letras  Apos- 
tólicas del  26  de  marzo  de  1860,  y después  en  i 
las  Alocuciones  del  28  de  setiembre  de  1860,  del 
13  de  marzo  y 30  de  setiembre  de  1861,  y en  ñn, 
del  20  de  setiembre,  27  de  octubre  y 14  de  no- 
viembre de  1867. 

La  série  de  estos  documentos  pono  en  claro  y 
demuestra  hasta  la  evidencia  las  gravísimas  in- 
jurias de  que  el  Gobierno  subalpino  se  ha  hecho 
culpable  contra  Nuestra  Suprema  Autoridad  y 
contra  la  de  esta  Santa  Sede,  aun  ántes  de  la 
ocupación  de  Nuestro  dominio  eclesiástico  em- 
prendida en  los  últimos  años,  ya  por  las  indig- 
nas vejaciones  á que  han  sido  sometidos  los  mi- 
nistros sagrados,  las  comunidades  religiosas  y 
los  mismos  Obispos;  ya  por  la  violación  de  la  íé 
jurada  en  contrates  solemnes  establecidos  con 
esta  Sede  Apostólica,  y por  la  negación  audaz 
de  su  derecho  inviolable,  al  mismo  tiempo  en 
que  anunciaba  que  quería  entrar  con  Nos  en 
nuevas  negociaciones. 

Estos  mismos  documentos,  venerables  herma- 
nos, muestran  evidentemente,  y la  posteridad  lo 
verá,  los  artificios  y las  pérfidas  é indignas  ma- 
quinaciones por  medio  de  las  cuales  este  Go- 
bierno ha  llegado  á oprimir  la  justicia  y la  santi- 
dad de  los  derechos  de  la  Sede  Apostólica;  y la 
posteridad  sabrá  al  mismo  tiempo  con  cuanta 
solicitud  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  con- 
tener esa  audacia,  que  crecía  de  dia  en  dia,  y 
vindicar  la  causa  de  la  Iglesia. 

Recordáis  que  en  el  año  de  1859,  el  Gobierno 
piamontés  escitó  á la  rebelión  la?  principales 
ciudades  de  la  Emilia,  por  medio  de  escritos 
clandestinos,  emisarios,  armas  y dinero;  que  po- 
co después,  habiendo  sido  convocado  el  pueblo 
á los  comicios,  se  formó  un  plebiscito  por  medio 
de  votos  arrebatados  ; que,  con  este  pretesto  y 
bajo  este  nombro,  fueron  arrancadas  de  nuestro 


poder,  á pesar  de  las  reclamaciones  de  los  hom- 
bres honrados,  las  provincias  que  están  en  aque- 
lla región.  Sabéis  también  que,  al  año  siguiente, 
el  mismo  Gobierno,  para  apoderarse  de  las  otras 
provincias  de  la  Santa  Sede  que  están  en  el  Pi- 
ceno,  la  Umbría  y el  Patrimonio,  cercó  súbita- 
mente, bajo  falaces  pretestos,  con  un  gran  ejér- 
cito á nuestros  soldados  y á este  puñado  de  jó- 
venes voluntarios  católicos  que,  impulsados  por 
el  espíritu  religioso  y por  el  afecto  al  Padre 
común,  habían  acudido  de  todas  las  partes  del 
mundo  á nuestx-a  defensa;  sabéis  que  el  ejército 
I piamontés  aniquiló  en  un  sangriento  combate  á 
estos  soldados  que  no  esperaban  una  invasión 
tan  súbita,  y que,  sin  embargo,  pelearon  deno- 
dadamente por  su  religión. 

Todo  el  mundo  conoce  la  insigne  impudencia 
y la  insigne  hipocresia  de  este  Gobierno  que,  á 
fin  de  disminuir  la  odiosidad  de  su  usurpación 
sacrilega,  no  ha  temido  decir  que  habia  invadido 
estas  provincias  para  restablecer  en  ellas  les 
principios  del  órden  moral;  cuando  en  realidad, 
no  ha  hecho  mas  que  favorecer  en  tedas  partea 
la  propagación  y el  culto  de  todas  las  falsas  doc- 
trinas; dar  rienda  suelta  á las  pasiones  y á la 
impiedad,  imponiendo  penas  injustificadas  á los 
Obispos  y á los  eclesiásticos  y aprisionándolos  y 
entregándolos  á públicos  ultrajes;  mientras  que 
dejaba  impunes  á sus  perseguidores  y aun  á 
aquellos  que  r¡o  respetaban,  en  la  persona  de 
Nuestra  humildad,  la  dignidad  del  Supremo 
Pontificado. 

Sabido  es,  ademá3,  que  cumpliendo  el  deber 
de  nuestro  cargo,  Nos,  no  solo  nos  hemos  opues- 
to siempre  á los  consejos  reiterados  y á las  ofer- 
tas que  se  nos  hacían  para  que  hiciéramos  ver- 
gonzosa traición  á nuestro  deber,  ya  entregando 
y abandonando  los  derechos  y posesiones  de  la 
Iglesia,  ya  consintiendo  en  una  criminal  conci- 
liación con  los  usurpadores,  sino  que  también 
hemos  protestado  solemnemente  ante  Dios  y loa 
hombres;  nos  hemos  opuesto  á estas  audacia 
empresas  y á estos  crímenes  cometidos  contra 
todo  derecho  divino  y humano;  hemos  declara- 
do á sus  autores  y cómplices,  reos  de  las  censu- 
ras eclesiásticas,  y hemos  renovado  estas  censu- 
ras siempre  que  ha  sido  necesario. 

Notorio  es,  en  fin,  que  dicho  Gobierno  ha 
persistido  sin  embargo,  en  su  contumacia  y en 
sus  maquinaciones,  y ha  trabajado  incesante- 
mente por  escitar  la  rebelión  en  las  otras  pro- 
vincias nuestras, y sobre  todo  en  nuestra  capital, 


(1)  Jprem.  Lam.  1.16. 
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por  medio  de  emisarios  encargados  de  sembrar 
ia  perturbación,  y por  artificios  do  todo  género; 
y porque  est¿is  maniobras  no  alcanzaban  el  éxito 
que  esperaban  los  malvados,  á causa  de  la  in- 
quebrantable fidelidad  de  nuestros  soldados  y 
dei  amor  de  nuestros  pueblos,  que  se  manifesta- 
ba en  insignes  y constantes  testimonios,  se  ar- 
rojó sobre  Nos  la  violenta  tempestad  del  otoño 
de  18G7.  Hombres  perversos,  muchos  de  los 
cuales  habían,  venido  ocultamente  á Roma  hacia 
mucho  tiempo,  .enardecidos  por  el  furor  y crimi- 
nales pasiones,  precipitaron  sus  cohortes  sobre 
nuestras  fronteras  y sobre  esta  ciudad;  y todo 
era  de  temer  do  su  violencia,  de  su  crueldad 
para  cou  Nos  y para  con  nuestros  amados  súb- 
ditos, como  luego  se  vio,  si  el  Dios  de  miseri- 
cordia no  hubiera  hecho  vanos  sus  esfuerzos 
por  el  valor  de  nuestras  tropas  y el  poderoso 
auxilio  de  las  legiones  que  nos  envió  la  ilustre 
nación  francesa. 

En  medio  de  tantas  luchas,  en  esta  larga  serie 
de  peligros,  de  cuidados  y amarguras,  la  Divina 
providencia  nos  proporcionaba  un  grandísimo 
consuelo  por  medio  de  las  manifestaciones  de 
vuestra  piedad  y de  vuestro  celo,  venerables 
hermanos,  y de  la  piedad  y del  celo  de  vuestros 
fieles  para  con  Nos  y para  con  esta  Sede  Apos- 
tólica, manifestaciones  repetidas  y explendoro- 
sas,-'  acompañadas  de  los  dones  de  la  caridad 
católica.  Y aunque  las  gravísimas  pruebas  por- 
que pasábamos  no  nos  diesen  apenas  tregua  ni 
descanso,  no  olvidamos,  sin  embargo,  con  la 
ayuda  de  Dios,  el  cuidado  del  bienestar  tempo- 
ral de  Nuestros  súbditos.  Nuestra  solicitud  por 
la  tranquilidad  y seguridad  públicas,  el  estado 
floreciente  de  las  ciencias  y de  las  artes,  la  fide- 
lidad y el  amor  de  Nuestros  pueblos,  han  pedi- 
do sev  fácilmente  comprobados  por  todas  las 
naciones,  pues  en  todos  tiempos  han  venido  á 
esta  ciudad  en  gran  número  estranjeros  de  to- 
dos los  paises,  y principalmente  con  ocasión  de 
las  fiestas  extraordinarias  que  hemos  dispuesto 
y déla  celebración  délas  solemnidades  consa- 
gradas. 

Tal  e ala  situación,  y nuestros  pueblos  goza- 
ban de  una  paz  tranquila,  cuando  el  rey  del 
Piamonte  y su  Gobierno  aprovechando  la  oca- 
sión de  una  gran  guerra  entre  dos  de  las  mas 
poderosas  naciones  de  Europa  con  una  de  las 
cuales  se  habían  comprometido  á conservar  in- 
violables los  Estados  de  la  Iglesia  en  su  e6Íen- 


1 los  facciosos,  resolvieron  invadir  y reducir  á su 
dominio  las  provincias  que  nos  quedaban  y la 
Sede  misma  de  nuestro  poder.  ¿Por  qué  esa  in- 
vasión hostil?  ¿Qué  motivos  hay  para  ella?  Na- 
die ignora  sin  duda  lo  que  nos  fué  notificado  en 
una  carta  del  rey,  de  fecha  del  8 de  Setiembre 
último,  que  nos  fué  remitida,  y lo  que  se  nos  co- 
municó por  el  embajador  que  el  misino  rey  nos 
envió.  En  esta  carta,  en  medio  de  un  diluvio  de 
palabras  falaces  y de  falsos  pensamientos  en  que 
.se  hacia  ostentación  de  amor  filial  y de  piedad 
católica,  se  nos  pedia  que  no  tomásemos  por 
acto  hostil  la  destrucción  de  nuestro  poder  tem- 
poral, que  Nos  mismos  abandonásemos  ese  po- 
der, confiándonos  á las  fútiles  garantías  que  se 
nos  ofrecían,  garantías,  nos  decia  el  autor  de  la 
carta,  mediante  las  cuales  los  votos  de  les  pue- 
blos de  Italia  se  conciliarian  con  el  derecho  su- 
premo y el  libre  ejercicio  de  la  autoridad  espi- 
ritual del  Romano  Pontífice. 

Nos  no  pudimos  menos  de  asombrarnos  al  ver 
de  qué  manera  se  trataba  de  encubrir  y disimu- 
lar la  violencia  que  se  iba  á emplear  contra  Nos, 
y deploramos  pt  ofundamente  la  suerte  de  ese 
rey,  que  impulsado  por  malos  consejos  abre  cada 
dia  nuevas  heridas  á la  Iglesia,  y que  temiendo 
mas  á los  hombres  que  á Dios,  no  piensa  que 
hay  en  el  cielo  un  Rey  de  los  reyes,  un  Señor  de 
los  dominadores,  “para  quien  no  hay  acepción 
“de  personas,  que  no  tendrá  consideración  á 
“ninguna  grandeza,  porque  Él  es  quien  hace  al 
“pequeño  y al  grande,  y que  reserva  para  los 
“mas  fuertes  un  castigo  mas  severo.”  (1) 

En  cuanto  á las  proposiciones  que  se  Nos  han 
hecho,  no  hemos  pensado  un  momento  que  pu- 
diésemos vacilar  en  obedecer  las  leyes  del  deber 
y de  la  conciencia,  y en  seguir  los  ejemplos  de 
nuestros  predecesores,  y sobre  todo  de  Pío  Vil, 
de  feliz  memoria,  cuyas  son  las  siguientes  pala- 
bras que  nos  complacemos  en  repetir  en  este  lu- 
gar, porque  atestiguan  su  firmeza  invencible 
en  una  situación  semejante  á la  nuestra  : “Re- 
bordamos con  San  Ambrosio  (2)  que  el  santo 
“ Naboth  poseedor  de  su  viña  habiendo  sido  rogado 
“en  nombre  del  rey  pura  cederla,  áfin  de  qve  el  rey 
“ después  de  haber  arrancado  la  val  plantase  en 
“ellas  viles  legumbres,  respondió : ¡Lejos  de  mí  él 
“pensamiento  de  entregar  la  herencia  de  mis  pa- 
“dresJ  Nos  hemos  por  consiguiente  juzgado  que 
“nos  era  mucho  menos  permitido  todavía  eníre- 

(1)  Sabiduría,  YI,  8 y 9. 

(2)  Pe  Basi!.  Trad.  uúm.  17. 
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■gar  una  herencia  tan  antigua  y tan  sagrada  (el 
•‘dominio  temporal  de  esta  Santa  Sede,  poseido, 
“no  sin  un  designio  manifiesto  de  la  Providencia 
“divina,  durante  tan  larga  série  de  siglos  por  los 
“Pontífices  romanos  nuestros  predecesores),  ó 
“aparentar  consentir,  con  nuestro  silencio,  otro 
“señor  de  la  ciudad  capital  del  universo  católico, 
“en  que  después  de  haber  perturbado  y destruido 
“la  santa  forma  de  Gobierno  legada  por  Jesu- 
cristo á su  santa  Iglesia  y ordenada  por  ios 
“santos  cánones  dispuestos  con  la  asistencia  de 
“Dios,  se  pone  en  su  lugar  un  Código,  no  sola- 
"mente  contrario  á los  santos  cánones,  sino  tam- 
“bien  á los  preceptos  evangélicos,  y se  introdu- 
ce como  ahora  está  en  uso,  un  nuevo  orden  de 
“cosas  que  tiende  manifiestamente  á asociar  y 
“á  confundir  todas  las  sectas  y todas  las  supers- 
“ticiones  con  la  Iglesia  católica  (1) 

“ NabotJi  defendió  su  viña  aun  d precio  de  su  san- 
ilgre  (2);  podemos  Nos, acaso,  sea  lo  que  quiera  lo 
“que  nos  suceda,  dejar  de  defender  los  derechos 
“y  las  posesiones  de  la  Santa  Iglesia  romana,  á 
“cuya  conservación  nos  hemos  obligado  por  un 
“juramento  solemne  á consagrar  todas  nuestras 
“fuerzas?  ¿Podemos  dejar  de  defender  la  liber- 
tad de  la  Santa  Sede  apostólica  tan  intimamen- 
te ligada  á la  libertad  y al  bien  de  la  Iglesia 
“universal? 

“Y  aun  cuando  faltaran  otras  razones,  lo  que 
“ahora  sucede  proporciona  sobrados  argumentos 
“para  demostrar  cuanto  en  efecto  es  conveniente 
“y  necesario  el  Principado  temporal  para  ase- 
gurar al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  el  pacífico 
“y  libre  ejercicio  del  poder  espiritual  que  le  ha 
“sido  confiado  por  Dios  en  todo  el  universo.” 

Hé  aqui  por  qué  Nos,  guardando  fidelidad  á 
estas  doctrinas  que  en  muchas  de  nuestras  alo- 
cuciones hemos  profesado  constantemente,  he- 
mos reprobado  en  nuestra  respuesta  al  rey  sus 
inicuas  pretensiones,  y sin  embargo,  la  amargu- 
ra de  nuestro  dolor  dejaba  ver  la  caridad  del 
padre  lleno  de  solicitud  para  con  sus  hijos,  aun 
cuando  estos  imitan  la  conducta  rebelde  á Absa- 
ion.  Antes  de  que  nuestra  carta  fuese  remitida 
al  rey,  su  ejército  habia  ocupado  las  ciudades 
de  esta  parte  de  nuestro  reino  pacífico  que  has- 
ta entonces  habia  sido  respetado,  las  tropas  que 
la  defendian  habían  sido  fácilmente  dispersadas, 
aun  en  donde  creyeron  que  podían  intentar  al- 
guna resistencia.  Pronto  llegó  el  dia  nefasto,  20 

ll)  San  Ambrosio  ibid. 

(•_*)  Lc-trss  Apostólicas  del  10  de  Junio  de  1809. 


de  Setiembre,  y vimos  la  ciudad,  sede  del  Prín  • 
cipe  de  los  Apóstoles,  centro  de  la  Religión  ca- 
tólica, asilo  do  todas  las  naciones,  rodeada  do 
millares  de  hombres  armados.  Abrióso  brecha 
en  sus  muros,  llovían  dentro  de  ellos  los  proyec- 
tiles difundiendo  el  terror;  la  ciudad,  en  fin,  fué 
tomada  á la  fuerza  por  órden  do  aquel  que  poco 
tiempo  antes  protestaba  enérgicamente  de  su 
afecto  filial  hacia  Nos  y de  su  fidelidad  á la  reli- 
gión. ¡Qué  dia  de  luto  para  Nos  y para  todos  los 
hombres  de  bien! 

Tan  pronto  como  las  tropas  entraron  en  ia- 
ciudad,  esta  se  llenó  de  multitud  de  facciosos 
llegados  de  todas  partes,  y Nos  vimos  el  orden 
público  alterado,  ultrajadas  la  dignidad  y santi- 
dad del  Sumo  Pontífice  en  nuestra  humilde  per- 
sona por  elamores  impíos;  las  fidelísimas  cohor- 
tes de  Nuestros  soldados  objeto  Ce  todo  género 
de  ultrajes,  y dominar  desenfrenada  licencia  allá 
donde  poco  hace  reinaba  el  filial  cariño,  procu- 
rando suavizar  los  dolores  del  Padre  común. 
Desde  aquel  dia  Nos  hemos  visto  sucederse  á 
vista  Nuestra  hechos  que  no  pueden  recordarse 
sin  excitar  la  indignación  de  toda  persona  hon- 
rada; infames  escritos  plagados  de  mentiras,  im- 
purezas é impiedades  ofrecidos  á bajo  precio  y 
por  todas  partes  extendidos;  muchos  periódicos 
consagrados  á propagar  la  corrupción  del  enten- 
dimiento y la  corrupción  de  las  costumbres,  el 
desprecio  y la  calumnia  contra  la  Religión  y á 
enardecer  la  opinión  contra  No^  y contra  esta 
Sede  Apostólica;  figuras  repugnantes  y otras 
obras  del  mismo  género  ejecutadas  para  entre- 
gar al  público  escarnio  las  cosas  y personas  sa- 
gradas; honores  y monumentos  decretados  á los 
que  por  haber  cometido  los  mas  grandes  críme- 
nes fueron  juzgados  y castigados  con  arreglo  á 
las  leyes;  á los  ministros  de  la  Iglesia,  contra 
quienes  se  trata  de  excitar  todo  linaje  de  pasio- 
nes, injuriados,  y algunos  de  ellos  golpeados  y 
heridos;  muchas  casas  religiosas  sometidas  á ini- 
cuas pesquisas;  nuestro  palacio  del  Quirínal  vio- 
lado, y áuno  de  los  que  lo  habitaban,  Cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  romana,  obligado  con  violou- 
lencia  á dejarlo;  á otros  eclesiásticos,  do  los  que 
forman  parte  de  Nuestracasa,  obligados  también 
á abandonar  esta  morada,  después  de  sufrir  to- 
do género  de  vejacionss;  leyes  y decretos  que 
violan  y huellan  la  libertad,  la  inmunidad,  las 
propiedades  y los  derechos  déla  Iglesia  de  Dios. 
Si  Dios  en  su  misericordia  no  lo  impide,  tendre- 
mos Nos  el  dolor  de  ver  crecer  tan  grandes  males 
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por  no  poderlos  Nos  remediar  en  el  estado  de 
cautiverio  en  que  estamos  y sin  la  plena  libertad 
que,  dirigiendo  al  mundo  palabras  de  mentira,  se 
quiere  hacer  creer  que  nos  ha  sido  dejada  para 
el  ejercicio  de  Nuestro  Apostólico  ministerio,  y 
que  el  Gobierno  intruso  se  gloria  de  querer  ase- 
gurar por  medio  de  lo  que  llama  garantías  nece- 
sarias. 

Y aqui  no  podemos  pasar  en  silencio  el  gran 
crimen  que  todos  conocéis,  venerables  hermanos. 
Como  si  pudiera  ponerse  en  duda  y discutirse  las 
posesiones  y derechos  de  la  Sede  Apostólica, 
sagrados  ó inviolables  por  tantos  títulos,  y reco- 
nocidos y tenidos  por  imperecederos  durante 
muchos  siglos;  como  si  la  rebelión  y la  audacia 
popular  pudiesen  hacer  perder  la  fuerza  á las 
gravísimas  censuras  en  que  incurren  ipso  fado  y 
sin  mas  declaración  los  que  violan  estos  derechos 
y estas  propiedades,  para  dar  color  do  honesti- 
dad al  sacrilego  despojo  de  que  hemos  sido  víc- 
tima con  desprecio  del  derecho  natural  y de 
gentes,  se  ha  heehado  mano  de  esa  ficción,  de 
ese  juego  de  plebiscito,  empleado  ya  cuando  se 
Nos  arrebató  Nuestras  provincias,  y aquellos  que 
por  hábito  se  glorian  de  la  enovmi  ad  de  sus 
atentados,  han  aprovechado  impudentemente 
esta  ocasión  para  celebrar  triuufálmente  en  las 
ciudades  italianas  esta  rebelión  y este  desprecio 
de  las  censuras  eclesiásticas  contra  los  verdade- 
ros sentimientos  do  la  inmensa  mayoría  de  los 
italianos,  cuya  religión,  fó  y devoción  á Nos  y á 
la  Santa  Iglesia,  comprimida  de  mil  maneras,  no 
pueden  manifestar  libremente  como  querrían. 

En  cuanto  á Nos,  puesto  por  Dios  para  regir 
y gobernar  la  casa  de  Israel,  y constituido  por 
El  en  vengador  supremo  de  la  religión  y de  la 
justicia  y en  defensor  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, no  queriendo  ser  acusado  delanto  de  Dios  y 
déla  Iglesia  de  haber  consentido  con  Nuestro 
silencio  esta  inicua  perturbación,  reconociendo 
y confirmando  lo  que  solemnemente  tenemos  de- 
clarado en  las  Alocuciones,  Encíclicas  y Breves 
arriba  citados,  y posteriormeute  en  la  protesta 
que  a nombre  Nuestro  y de  Nuestra  órden  di- 
rigió el  20  de  Setiembre  Nuestro  secretario  de 
Estado  á los  embajadoi'es,  ministros  y encarga- 
dos de  negocios  de  las  naciones  extranjeras  cer- 
ca de  Nos  y de  esta  Santa  Sede,  declaramos  de 
nuevo  de  la  manera  más  solemne  ante  vosotros, 
venerables  hermanos,  que  Nuestra  intención, 
Nuestro  firma  propósito  y Nuestra  voluntad  es 
retener  y trasmitir  á Nuestros  sucesores  todos 


los  dominios  do  esta  Santa  Sede  y todos  sus  de- 
derechos  íntegros;  que  toda  usurpación  de  estos 
derechos  y propiedades,  antigua  ó reciente  es 
injusta,  efecto  de  la  violencia,  nula  de  derecho  y 
sin  valor  alguno,  y que  todos  los  actos  ejecuta- 
dos ó qué  se  ejecuten  en  adelante  por  los  inva- 
sores para  confirmar  esta  usurpación,  do  cual- 
quiera manera  que  sea,  están  desde  ahora  nune 
pro  tune  condonados,  anulados,  casados  y abro- 
gados por  Nos. 

Declaramos  además,  y protestamos  de  ello 
ante  Dios  y ante  el  universo  católico,  que  nos 
hallamos  en  tal  estado  de  cautividad  que  no  po- 
demos ejercer  segura,  fácil  y libremente  Nues- 
tra suprema  autoridad  pastoral.  Finalmente, 
conformándonos  á esta  advertencia  do  San  Pa- 
blo: ‘¿qué  puede  haber  do  común  entre  la  justi- 
cia y la  iniquidad,  entre  la  luz  y las  tinioblas,  en- 
tre Cristo  y Belial?”  decretamos  y declaramos 
alta  y terminantemente,  que,  recordando  el  de- 
ber de  Nuestro  cargo  y el  juramento  que  nos  li- 
ga, no  consentiremos  jam.ás,  no  daremos  jamás 
nuestro  asentimiento  á una  conciliación  que 
destruiría  ó disminuiría,"  de  cualquier  manera 
que  fuese,  Nuestros  derechos  q’  son  los  derechos 
de  Dios  y de  esta  Santa  Sede.  Asimismo  protes- 
tamos de  que  ostamos  dispuestos,  con  «1  auxilio 
de  la  divina  gracia,  á pesar  de  Nuestra  edad,  á 
beber  hasta  las  heces,  por  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to, el  cáliz  que  El  mismo  so  dignó  beber  por  ella 
y de  que  jamás  se  nos  verá  dar  Nuestra  adhe- 
sión y Nuestro  consentimiento  á las  proposicio- 
que  se  nos  ha  hecho.  Así  decía  Nuestro  prede- 
cesor Pió  VII:  “violentar  al  soberano  poder  de 
la  Sede  Apostólica,  separar  su  poder  temporal 
de  su  poder  espiritual,  romper  el  lazo  que  une 
el  cargo  do  principe  con  el  do  pastor,  es  piso- 
tear y destruir  la  obra  de  Dios,  lastimar  profun- 
damente la  religión,  privarle  de  su  más  eficaz 
garantía  y poner  al  Pastor  Sumo,  al  Vicario  de 
Dios  en  la  imposibilidad  de  llevar  á todos  los 
católicos  esparcidos  por  el  globo  los  auxilios 
que  piden  á su  poder  espiritual,  y cuya  acción 
nadie  tiene  derecho  á impedir.”  (1) 

Y pues  Nuestras  advertencias  y Nuestras  pro- 
testas no  han  sido  escuchadas,  en  virtud  de  la 
autoridad  de  Dios  Todopoderaso,  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y Pablo  y de  la  Nuestra,  os  de- 
claramos á vosotros,  venerables  hermanos,  y por 
vosotros  á la  Iglesia  universal,  que  todos  los  que. 


(' ) Alocución  del  16  de  Marzo  1808. 
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B22  cualquiera  su  dignidad  y aunque  fuere  digna 
de  especial  mención,  han  llevado  á cabo  la  inva- 
sión, la  ocupasion  y la  usurpasion  de  Nuestro  do- 
minio y de  Nuestra  ciudad  de  Boina,  asi  como 
sus  ordenadores,  fautores,  auxiliares,  conseje- 
ros, adherenies  y iodos  los  demas  que,  bajo 
cualquier  pretexto  y de  cualquier  manera  que 
sea,  han  ejecutado  ó procurado  la  ejecución  de 
los  actos  susodichos,  han  incurrido  en  la  exco- 
munión mayor  y en  las  otras  censuras  y penas 
eclesiásticas  señaladas  por  los  Cánones,  las  Cons- 
tituciones apostólicas  y los  decretos  de  los  Con- 
cilios generales,  particularmente  del  Concilio  de 
Trento  (ses.  22  c.  I de  Reform.)  en  la  forma  y 
tenor  expresados  en  Nuestra  letra  apostólica  de 
26  de  Marzo  de  1860  citada  arriba. 

Pero  recordando  que  Nos  ocupamos  en  la  tier- 
ra el  lugar  de  Jesucristo  que  vino  á buscar  y sal- 
var al  que  habia  perecido,  no  deseamos  nada 
con  má3  vehemencia  que  abrazar  en  nuestra  pa- 
ternal caridad  á Nuestros  hijos  extraviados  que 
vuelvan  á Nos. 

Por  eso  levantando  nuestras  manos  al  cielo  en 
la  humildad  de  Nuestro  corazón,  mientras  enco- 
mendamos á Dios  esta  justísima  causa,  que  es 
más  la  suya  que  la  Nuestra,  Nos  le  rogamos  y 
pedimos  por  las  entrañas  de  su  misericordia  que 
sea  servido  de  mandarnos  su  auxilio,  y de  man- 
darlo á su  Iglesia;  y haga  misericordioso  y pro- 
picio, que  los  enemigos  ue  la  Iglesia,  reflexio- 
nando sobi  e la  eterna  perdición  que  se  preparan, 
se  esfuercen  en  aplacar  esta  terrible  justicia  an- 
tes del  dia  de  la  venganza  y,  volviendo  á mejor 
acuerdo,  acallen  los  gemidos  do  la  Santa  Madre 
Iglesia  y consuelen  nuestro  dolor. 

Para  alcanzar  estos  insignes  beneficios  lo  la 
clemencia  divina,  os  exortamos  con  instancia, 
venerabas  hermanos,  á unir  á las  Nuestras  vues- 
tas  fervientes  oraciones  y las  do  los  fieles  que  es- 
tán coDfi.idos  á cada  uno  de  vosotros.  Agrupémo- 
nos todos  en  derredor  del  trono  de  la  gracia  y 
de  la  misericordia;  tomemos  por  intercesores  á 
la  Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  y 
á los  Bienaventrados  Apóstoles  Pedro  y Pablo. 
‘•Desde  su  nacimiento  hasta  hoy,  la  Iglesia  de 
Dios  ha  sido  muchas  veces  probada  y muchas 
veces  libertada.  Ella  dice:  .7 h han  combatido  con 
frecuencia  desde  mi  juventud;  pero  no  han  podido 
prevalecer  contra  mí.  Los  pecadores  han  herido  so- 
bre mis  espaldas.  Han  prolongado  su  iniquidad. 
Esta  vez  uo  dejará  el  Señor  prevalecer  la  vara  ele 
I03  pecadores  sobre  la  suerte  de  los  justos.  La 


mano  del  señor  no  se  ha  acortado,  no  ha  dejado 
de  ser  poderosa  para  la  salvación.  Sin  duda  al- 
guna librará  también  hoy  á su  esposa, que  rescató 
con  su  sangre,  que  ha  dotado  con  su  espíritu,  que 
ha  adornado  con  sus  dones  celestiales,  y que  no 
menos  ha  enriquecido  con  dones  terrenales  (1).;’ 

Sin  embargo,  venerables  hermanos,  pidiendo 
á Dios  desde  el  fondo  del  corazón  para  vosotros 
y para  los  fieles  eclesiásticos  y seglares  confia- 
dos á vuestra  vigilancia,  los  dones  más  abundan- 
tes de  las  gracias  celestiales,  como  prenda  de 
nuestra  caridad  particular  hacia  vosotros  os  da-, 
mos  con  el  corazón  á vosotros  y á vuestros  que- 
ridos hijos  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á San  Pedro,  el  1 p de 
Noviembre  del  año  1870,  y de  nuestro  Pontifica- 
do el  vigésimo  quinto. 

Pío  IX  Papa 


Carta  Pastoral  del  Ilust  istmo  Seasor  Doctor 

D*  José  Hipólito  SaSas,  OSsispo  «Je  la  Cosa-* 

cepcioia,  á sus  diocesanos. 

Montevideo,  Enero  5 de  1871. 

Señor  Dr.  Don  Joaquín  Eequena, 

Presente. 

Muy  señor  rnio: 

He  tenido  el  placer  de  recibir* la  Carta 
Pastoral  que  ha  dirigido  á sus  diocesanos 
el  llustrísimo  Señor  Dr.  D.  José  Hipólito 
Salas,  Obispo  de  la  Concepción  (Chile),  y 
que  Vd.  ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme. 

Los  “Recuerdos  de  Roma”  están  escritos 
en  la.  mesa  del  hogar,  á la  luz  de  la  ciencia, 
y con  la  pluma  del  polemista  valiente. 

Esas  brillantes  páginas  ponen  de  relieve 
el  celo  apostólico  y la  alta  ilustración  de 
nuestro  respetado  y venerable  amigo. 

La  Pastoral  del  Sr.  Salas  refleja  admira- 
blemente su  hermosa  inteligencia  y su  sen- 
sible corazón. 

De  regreso  de  Roma  se  sintió  animado 
por  el  deseo  de  referir  á sus  diocesanos, 
como  un  padre  á sus  hijos,  todos  los  por- 
menores de  su  interesante  viaje. 

Pero  una  idea  mas  alta  lo  obligó  á tomar 
la  pluma:  tenia  que  cumplir  como  Obispo 
con  el  deber  de  aleccionar  á su  grey  en  las 
grandes  verdades  que  acabau  de  ser  couür- 
madas. 


(1)  San  Bernardo  Epitít.  244  al  Bey  Conrado 
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Aunando  entonces  los  sentimientos  de  su 
corazón  con  los  deberes  de  su  ministerio, 
escribió  la  carta  cuya  lectura  acaba  de  to- 
car en  mi  pecho  esas  nobles  fibras  que  se 
estremecen  en  presencia  de  Dios  ó al  escu- 
char el  hombre  la  voz  de  los  ministros  del 
culto  perseguido  por  la  barbarie  y salvado 
por  la  civilización  en  las  catacumbas  re- 
manas. < 

El  Sr.  Salas  comienza  su  Pastoral  esnre- 
sando  a sus  fieles  la  pena  que  le  produjo  la 
separación  de  su  rebaño  y su  familia,  y re- 
firiéndoles su  llegada  á la  gran  ciudad  edifi- 
cada en  medio  de  las  llanuras  del  Lacio  y 
de  la  Ltruria. 

Se  le  vé  á orillas  del  Tiber  contemplando 
las  siete  colinas,  ai  pié  de  1a.  roca  Tarpeya 
que  hoy  sirve  de  cimiento  á la  Iglesia  ele 
Dios,  en  medio  del  Coliseo  regado  con  la 
sangre  de  los  mártires,  á la  sombra  de  las 
bóvedas  raagestuosas  de  S.  Juan  de  Letran 
ó bajo  la  cúpula  sorprendente  de  la  basílica 
de  Miguel  Angel;  se  le  vé  con  los  ojos  fijos 
en  la  corrupción  de  la  Roma  antigua,  en  los 
dolores  de  la  Roma  de  nuestros  dias,  en  los 
triunfos  de  la  religión,  en  el  espieudor  del 
Catolicismo  representados  por  los  lugares  y 
los  monumentos  presentes,  con  el  corazón 
elevado  á Dios  y suspirando  por  el  hogar  y 
la  patria,  cuyo  amor  engrandece  la  distan- 
cia é irrita  la  ausencia. 

Hace  en  seguida  una  animada  y tocante 
relación  de  su  entrevista  con  el  sucesor  de 
Gregorio  XVI.  y pinta  con  vivos  colores  el 
placer  con  que  ha  vuelto  á contemplar  el 
hermoso  cielo  de  Chile,  que,  ay!  ya  no  se 
refleja  en  los  ojos,  empañados  por  el  soplo 
áel  tiempo,  de  la  madre  que  dejó  al  partir 
para  la  ciudad  eterna. 

Luego  que  e)  pastor  ha  dado  espansion  á 
su  corazón,  entra  á dar  cuenta  de  la  obra 
realizada  en  el  Concilio  Vaticano,  de  la  lu- 
cha que  han  sostenido  los  Padres  que  lo 
formaban  y de  las  persecusiones  de  que  ha 
sido  objeto,  para  contraerse  á continuación 
á comentar  las  dos  Constituciones  dogmáti- 
cas que  se  han  dictado— de  Fule  €hr  istia  na 
— de  .Ecdesia  Christi. 

La  primera  importa  la  condenación  de 
las  heregías  que  surjieron  de  la  Reforma. 

“Dios,  dice  el  Sr.  Salas,  criador  de  todas 
las  cosas  visibles  é invisibles,  espirituales  y 
materiales,  Dios  uno,  omnipotente,  eterno 
inmenso,  incomprensible,  infinito  en  inteli- 


gencia, en  voluntad  y en  toda  perfección,  la 
divina  revelación  y las  fuentes  para  cono- 
cerda,  la  fé  y los  motivos  de  credibilidad, 
la  armonía  entre  la  razón  y la  fé  como  en- 
tre la  religión  y la  ciencia,  he  ahí  en  resu- 
men los  objetos  que  ha  tenido  en  vista  el 
Santo  Concilio  para  esponer  acerca  de  cada 
uno  de  ellos  el  pensamiento  de  la  Iglesia 
católica,  las  doctrinas  de  verdad  CQnteuidas 
en  la  Escritura  y en  la  Tradición.” 

“En  la  segunda  Constitución,  dice  en  se- 
guida, se  trata  de  la  institución  del  Prima- 
do Apostólico  en  la  persona  de  San  Pedro, 
de  su  perpetuidad  en  los  romanos  Pontífices 
sucesores  de  Pedro,  de  su  naturaleza,  fuer- 
za y estension,  y,  por  fin,  clel  magisterio  in- 
falible que  le  es  inherente  en  las  definicio- 
nes sobre  fé  y costumbres  que  en  su  virtud 
se  pronuncian  por  el  Romano  Pontífice.” 

Después  de  comentar  ambas  Constitucio- 
nes con  la  claridad  que  caracteriza  á su  in- 
teligencia, de  apoyar  su  autoridad  con  la 
ciencia  sagrada,  que  le  es  familiar,  y con  su 
vasta  erudición,  de  que  hace  uso  con  conti- 
nencia y propiedad,  opina  con  los  Padres 
del  Concilio  de  Coustauza  que  “la  celebra- 
ción de  los  Concilios  Ecuménicos  es  la  mejor 
manera  de  cultivar  el  campo  de  la  Iglesia”.; 
y asegura,  como  aquellos  preclaros  varones 
de  las  asambleas  semejantes,  que  la  Sínodo 
del  Vaticano  “estirpará  las  tribulaciones  y 
las  espinas  de  la  heregía,  corregirá  ios  esce- 
sos,  reformará  las  cosas  gastadas,  y restitui- 
rá la  fertilidad  y la  abundancia  á la  viña 
del  Señor.” 

El  Sr.  Salas  concluye  su  bella  Pastoral 
transmitiendo  á sus  fieles  la  bendición  que 
el  Santo  Padre  les  envía  y pidiéndoles  que 
oren  por  el  perseguido  anciano  cuya  causa 
es  la  causa  de  la  Iglesia  y cuyos  intereses 
son  los  intereses  eternos  de  la  humanidad. 

Tal  es,  en  resumen,  mi  apreciado  Doctor, 
el  precioso  documento  para  el  cual  me  pide 
Vcl.  algunas  líneas  de  introducción,  que 
siento  no  poder  escribir  poi  que  me  faltan 
el  tiempo  y la  tranquilidad  de  espíritu  que 
requiere  la  preparación  de  trabajes  de  este 
género. 

A mí  no  me  lian  sorprendido  los  triunfos 
que  ha  obtenido  el  Sr.  Salas  en  el  Concilio 
Vaticano,  porque  le  conocía  muy  á fondo 
merced  á esa  intimidad  que  se  establece  cu 
los  viajes  entre  las  personas  de  buena  edu- 
cación. 
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Cuando  él  marchaba  á Roma  me  sentía 
atraído  hácia  él  por  sil  aspecto  venerable, 
por  la  dulzura  de  su  carácter,  por  la  ense- 
ñanza que  recojía  de  su  franca  y animada 
conversación. 

Acabábamos  de  dejar  á nuestra  espalda 
el  Estrecho  de  Magallanes  en  las  últimas 
horas  del  13  de  setiembre  de  1869.  Dentro 
de  breves  instantes  Íbamos  á entrar  en  el 
Atlántico.  La  cadena  de  los  Andes  habia 
desaparecido  envuelta  en  los  vapores  de  la 
tarde,  cuando  todos  los  chilenos  que  condu- 
cía el  vapor  “Araucania”  se  reunieron  en 
la  popa  para  decir  adiós  á la  patria  cantan- 
do el  himno  nacional.  Sus  ojos  fijos  en  la 
primer  estrella  que  surjía  de  en  medio  la 
penumbra  del  horizonte,  veian  en  ella  el 
astro  rutilante  de  su  bandera.  El  Sr.  Salas 
acompañaba  en  su  canto  de  despedida  á 
aquel  grupo  que  se  entregaba  á la  suerte 
que  el  mar  desconocido  le  deparara.  Al 
separarse  de  sus  compatriotas  traia  el  rostro 
humedecido  por  las  lágrimas.  Encontrán- 
dome al  paso,  me  eojió  del  brazo,  me  con- 
dujo hasta  uno  de  los  bancos  diseminados 
sobre  la  cubierta  del  vapor, se  sentó  en  él  y 
me  habló  largamente  de  su  anciana  madre, 
de  sus  fieles  y de  su  hermoso  pais. 

Yo  escuché  de  sus  labios,  en  silencio,  la 
espresion  de  esos  hermosos  sentimientos 
con  que  ha  embellecido  su  reciente  Pastoral. 

Durante  el  viaje  á que  me  refiero,  com- 
prendí la  injusticia  de  una  frase  que  se  pro- 
firió en  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile 
cuando  se  discutía  el  mensage  del  P.  E.  pi- 
diendo autorización  para  abonar  á los  Obis- 
pos los  gastos  de  su  viaje  á Roma. 

“¿Qué  papel  van  á hacer  en  Roma  los 
Obispos  de  América?  preguntó  un  Diputado, 
en  Europa  donde  creen  que  los  americanos 
vestimos  de  plumas!” 

De  estas  palabras  se  deducía  que  los 
Obispos  de  América  eran  dignos  de  justifi- 
car en  parte  el  desprecio,  basado  en  la  ig- 
norancia, que  se  dice  tienen  los  europeos 
por  los  hijos  del  nuevo  continente. 

Los  hechos  han  demostrado  lo  contrario. 

El  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  uno 
de  los  primeros  juristas  americanos,  distin- 
guido profesor  de  ciencias  sagradas,  erudito 
como  pocos,  hábil  y elegante  escritor,  do- 
tado de  vastísimos  conocimientos  en  todos 
ios  ramos  de  las  ciencias  esactas  y de  apli- 
cación, fué  nombrado  Consultor. 


El  santo  Arzobispo  de  Buenos  Aires,  tipo 
acabado  de  virtudes  privadas  y públicas, 
dotado  de  la  fibra  del  ciudadano  austero  y 
de  la  energía  del  apóstol,  de  la  cultura  del 
hombre  de  sociedad  y de  la  belleza  mages- 
tuosa  y venerable  de  los  patriarcas  de  la 
antigua  ley,  fué  objeto  de  las  mas  delicadas 
atenciones  por  parte  de  Pió  IX. 

“Los  consultores  de  los  concilios,  dice 
Lafucnte,  son  las  personas  mas  visibles  é 
ilustres  del  clero  secular  y regular  en  cien- 
cia, virtud-  y prudencia.  Desempeñan  un 
papel  muy  importante,  ya  preparando  y 
dirijiendo  en  las  congregaciones  las  mate- 
rias que  han  de  ser  tratadas  luego  en  las 
sesiones,  ya  contestando  y discutiendo  las 
dificultades  que  puedan  surgir.” 

Ademas  de  haber  desempeñado  tan  hon- 
rosa comisión  el  Arzobispo  de  Chile,  ha  ca- 
bido al  distinguido  Obispo  de  la  Concep- 
ción la  gloria  de  haber  llamado  la  aten- 
ción del  Concilio  y de  la  prensa  europea  con 
dos  discursos  pronunciados  por  él  en  refu- 
tación á algunas  doctrinas  del  sabio  y elo- 
cuente Obispo  de  Orleans. 

Como  Yd.  vé,  el  Episcopado  de  la  Amé- 
rica del  Sud  no  ha  ocupado  el  último  lugar 
entre  los  Prelados  convocados  por  la  Bula 
u'Et.erni  Futrís  Unlgenitus , al  pié  de  la  tum- 
ba de  Pedro,  en  el  pueblo-rey  de  Virgilio, 
para  declarar  la  verdad  y confirmar  la  Es- 
critura y la  Tradición  católica. 

El  anciano  que  gobierna  con  mano  vigo- 
rosa el  timón  de  la  barca  del  pescador  de 
Galilea;  el  padre  de  los  fieles  que  al  acer- 
carse al  fin  de  sus  tristes  dias  ha  querido 
reunir  en  concilio  á sus  amados  como  Jesús 
reunió  á sus  discípulos  en  la  Cena  Pascual 
al  aproximarse  la  hora  de  su  muerte;  el  an- 
tiguo amigo  de  estos  pueblos  del  Sud  que 
lo  recibieron  en  tiempos  ya  lejanos  con 
señalada  y filial  alegría,  debe  haber  esperi- 
mentado  la  mas  viva  satisfacción  al  estre- 
char contrasu  corazón  á esos  dignos  repre- 
sentantes del  Catolicismo  en  las  apartadas 
regiones  de  la  América  latina,  á los  ilustra- 
dos doctores  de  nuestra  Iglesia,  á los  mi- 
nistros que  ofrecen  diariamente  en  nuestros 
altares  el  sacrificio  que  fortalece  el  corazón 
del  hombre  y atrae  las  ben  .icioucs  del  Se- 
ñor sobre  la  familia  y la  patria. 

Acepte  Yd.  el  testimonio  de  mi  agrade- 
cimiento por  el  obsequio  que  me  ha  hecho 
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candóme  á conocer  la  Carta  Pastoral  que 
motiva  estas  líneas. 

Queda  de  Vd.  atento  y seguro  servidor— 
S.  Estrada. 

NOS  JOSE  HIPOLITO  SALAS,  por  la  gra- 
cia PE  DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA, 

OBISPO  DE  LA  CONCEPCION  ,EE  CHILE. 

Al  clero  y fieles  de  la  Diócesis,  salud  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo 

I. 

Vengo,  hermanos  mios  á contaros  con  senci- 
llez la  breve  historia  de  mi  paregri nación;  ven- 
go á referiros  mis  observaciones  hechas  durante 
esta  penosa  separación  de  mi  Diócesis.  Hasta 
cierto  punto  toneis  derecho  á saberlas,  lo  deseáis 
tal  vez,  y p ira  mi  es  grato  satisfacer  vuestro  de- 
seo. Dejadme,  pues,  hablaros  con  la  familiari- 
dad del  amisío  y con  el  interés  y la  confianza  del 
Pastor  de  vuestras  almas.  Me  propongo  deciros 
cosas  que  puedan  edificaros. 

Lo  sabéis,  un  año  hace  que,  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  abandoné  el  suelo  querido  do  mi 
patria,  dejando  entre  vosotros  mis  recuerdos  y 
mi  corazón.  El  cuerpo  ha  estado  ausento  de  la 
Diócesis;  pero  mi  espíritu  no  se  ha  separado  un 
instante  de  ella.  No  podia  ser  de  otra  manera, 
porque  la  amo  con  cariño  paternal  y cristiano,  y 
en  la  ausencia,  el  amor  que  emana  ded  Evanjelio 
y se  nutro  al  pié  de  la  Cruz,  vive  en  cada  cual  de 
los  objetos  que  ama.  Las  barreras  del  espacio  no 
limitan  la  caridad,  ni  los  tiempos  ni  las  distan- 
cias amortiguan  sus  ardores.  Charitas  urrjeb  nos, 
puedo  á este  respecto  decir  con  el  Gran  Doctor 
do  las  Jentes. 

Asi,  cruzando  las  olas  del  Pacífico  y del  Atlán- 
tico, atravesando  grandes,  y populosas  ciudades, 
y sobre  todo,  pisando  el  suelo  de  esa  patria  co- 
mún de  los  católicos,  de  esa  Roma,  grande  en 
sus  recuerdos,  jigan tosca  en  sus  monumentos,  be^ 
lia  en  sus  santuarios,  majestuosa  en  sus  Basíli- 
cas, encantadora  en  su  culto,  incontrastable  en 
su  fé  y risueña  en  sus  esperanzas;  pisando,  digo, 
el  suelo  de  esa  capital  del  orbe '.católico,  yo  he 
pensado  en  vosotros,  y por  mi  plegaria,  he  vivi- 
do también  en  sociedad,  en  intima  comunicación 
Gon  vosotros.  ¡Es  un  consuelo  y un  goce  á la  vez 
recordar  en  la  ausencia  á las  personas  que  se 
aman!  Rogar  por  la  Patria,  por  los  eonciudada- 
nosy  amigos,  rogarporsu  espiritual  rebaño,  jah! 


es  santa  y gratísima  ocupación  que  tiene  sus  en- 
cantos y sus  delicias! 

En  las  penalidades  del  tiempo,  en  las  pruebas 
y en  los  dolores  de  la  vida,  la  oración  es  el  po- 
der que  sostiene,  la  fuerza  que  eleva,  el  bálsamo 
que  suaviza  y el  inefable  consuelo  que  ensancha 
y dilata  el  corazón.  Orad  siempre,  hermanos 
míos. 

Al  fin,  gracias  á Dios,  vuelvo  otra  vez  á pisar 
el  suelo  do  mi  país,  vuelvo  A ver  el  hermoso  cielo 
de  Chile  y á estrechar  con  viejos  brazos,  permi- 
tidme decirlo,  cu  mi  joven  corazón  á la  Iglesia 
que  me  ba  cabido  en  suerte  rejir.  ¡Sea  mil  veces 
glorificado  el  Señor  que  me  ha  dispensado  este 
beneficio! 

Es  verdad,  ¿y  para  que  lo  ocultaría  yo?  la 
amargura  viene  también  en  estos  momentos  á 
derramar  sus  gotas  en  mi  pobre  corazón.  Yo  no 
encuentro  en  el  hogar  doméstico  al  venerado  ob- 
jeto de  mis  ternuras.  He  perdido  en  la  ausencia 
el  tesoro  que  Dios  me  había  concedido  para  que 
en  el  orden  humano  fuera  mi  consuelo,  mi  encan- 
to y mi  delicia.  Mi  madre  querida  terminó  su 
larga  carrera  y pasó,  lo  espero  asi,  á otro  mun- 
do mejor  sin  recibir  ni  las  últimas  pruebas  ni 
los  últimos  servicios  de  mi  amor  filial.  Un  deber 
austero  me  obligó  ¡i  separarme  de  ella  desgarra- 
do el  pecho  de  pena,  dejándola  postrada  en  el 
lecho  del  dolor.  Abrigué  la  esperanza  de  volver- 
la á ver  en  este  mundo.  ¡Ilusión!  Dios  lo  dispu- 
so de  otra  manera, y se  llevó  lo  que  á El  pertene- 
cía, dejando  en  mi  alma  una  herida  que  el  tiem- 
po no  cicatriza  y en  mi  corazón  un  vacio  que 
nadie  llena.  ¡Sea  bendito  el  Santo  nombre  de 
Dios!  Y vosotros,  mis  hermanos,  tolerad  ese 
desahogo,  y no  llevéis  á tnal  que  en  mi  quebranto 
pague  este  débil  tributo  de  gratitud  y respeto  á 
la  memoria  de  mi  madre  que  vivió  para  prodi- 
garme sin  descanso  las  tiernas  caricias  y los  es- 
quistos cuidados  del  amor  maternal.  Rogad  por 
ella  al  Señor. 

Dios  ha  querido  visitarme  con  la  tribulación. 
Era  esto  lo  que  me  convenia,  y yo  humilde  ado- 
ro los  designios  de  su  amor.  Si  he  recibido  los 
bienes  de  la  mano  de  mi  Dios,  ¿por  qué  no  he  de 
recibir  los  trabajos  que  me  envía?  Estas  evolu- 
ciones del  tiempo  de  la  prueba  so  esplican  por  lo 
que  esperamos  en  la  eiernidad.  Eu  el  mundo 
físico  como  en  el  mundo  moral  nada  es  solitario, 
todo  se  liga  y relaciona;  nada  es  casual  y todo 
sucede  porque  Dios  lo  permite  ú ordena  ce,  una 
manera  siempre  digna  de  él  y do  los  fines  de  la 
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creación.  En  las  adversidades  de  la  vida  no  de- 
sesperemos, no  maldigamos  al  Padre  de  toda 
consolación. 

Yo  he  sufrido  en  este  añola  separación  de  vo- 
sotros. Moral  y físicamente  la  mano  del  Señor 
cayó  sobre  mi, y en  tierra  entraña  los  sufrimien- 
tos físicos  y morales  tienen  doble  intensidad.  La 
tribulación,  sin  embargo,  es  útil  y no  pocas  ve- 
ces uecesaria  á los  que  van  de  camino  para  otra 
patria  mejor.  La  tribulación  depura,  desprende 
y fortifica  el  coraron.  La  tribulación  es  para  el 
pecador  medicina  que  cure;  para  el  justo  una 
prueba  que  enaltece,  y para  uno  y otro,  el  medio 
mas  adecuado  para  tocar  con  la  mano  la  nada, 
la  vanidad  de  las  cosas  humanas  y la  necesidad 
de  buscar  la  fuerza,  el  consuelo,  la  luz  y el  gozo 
verdadero  en  Aquel  á quien  se  referia  el  grande 
obispo  de  Hipona  cuando  esclamaba:  inquieto  es- 
tá mi  corazón  hasta  que  descanse  en  tí.  Y sin  du- 
da por  esto  el  Profeta  Rey,  divinamente  inspi- 
rado, nos  ha  dejado  en  sus  cánticos  esta  máxima 
de  altísima  consolación:  cerca  tsláDios  de  ¡os  que 
tienen  el  corazón  atribulado. 

Como  quiera,  yo  tenia  una  misión  que  cum- 
plir y sobreponiéndome  á mis  pesares  y dolores 
he  procurado  cumplirla.  Nada  tengo  de  que  glo- 
riarme, porque  soy  un  siervo  inútil  en  la  casa  de 
mi  Señor,  y porque  en  todo  orden  de  cosas,  “na- 
“da  es  el  que  planta,  nada  es  el  que  riega,  y so- 
“lo  Dios  que  dá  el  incremento  es  todo.”  jua  con- 
ciencia, sin  embargo,  me  da  testimonio  de  haber 
hecho,  en  la  esfera  de  lo  posible,  lo  que  pendía 
de  mí  para  la  gloria  de  Dios  y defensa  de  su 
Iglesia. 

(Continuará). 


CUESTION  ROMANA 

Diario  de  la  invasión  <le  ios  ij  Arfo  a rúa  en 
Roma. 

(Conclusión.) 

Ifártes  20. — Á las  cinco  de  la  mañana  me  des- 
pierta el  estampido  del  canon. Subo  al  terrado  de 
casa,  y veo  que  atacan  simultáneamente  la  ciu- 
dad por  las  puertas  Pia,  de  San  Juan,  de  San  Se- 
bastian, del  Pópelo,  y de  San  Pancraeio.  que  es- 
tán respectivamente  al  Este  Sudeste,  Sud,  Norte, 
y Oeste.  La  artillería  pontificia  responde  sin  in- 
terrupción con  un  fuego  nutrido;  tiene,  sin  em- 
bargo, la  desgracia  do  ser  muy  inferior  á la  ene- 
miga en  alcance  y calibro. 


A las  seis  y media  el  cañoneo  aumenta.  Apa- 
rece una  batería  italiana  en  las  alturas  de  Mon- 
te Mario,  y comienza  á tirar  granadas  dentro  la 
ciudad.  Se  señalan  algunos  incendios  en  el  Tran- 
stevere  y en  barrio  de  Campitelli.  Prosigue  el 
fuego  de  artillería  en  las  puertas,  sin  resultado 
ninguno  para  los  italianos. 

A las  ocho  lograron  poner  algunas  baterías  en 
el  Testaccio,  desde  donde  asestan  su  tiros  contra 
las  pontificias  del  Monto  Aventino.  Por  la  parte 
de  Puerta  Pia  redoblan  sus  esfuerzos,  y llegan  á 
desmontar  una  de  las  tres  piezas  ( de  montaña  ) 
coa  que  los  pontificios  defienden  la  puerta.  Es  la 
única  ventaja  que  hasta  ahora  tienen  los  italia- 
nos. 

A las  nueve  salgo  de  casa  y me  dirijo  á Mon- 
te Cavado,  Junto  ¿ Puerta-Pia.  Una  granada  vie- 
ne á reventar  en  medio  de  la  plaza,  matando  a un 
zuavo  é hiñendo  á otros  dos. 

A las  nueve  y media  llega  allí  la  noticia  de  que 
los  italianos  han  sido  rechazados  en  la  puerta 
de  San  Juan  por  los  zuavos,  y en  la  de  San  Se- 
bastian por  los  soldados  de  la  legión  franco-ro- 
mana, basta  tres  millas  fuera  de  puertas,  tomán- 
dole dos  piezas  de  artillería.  Los  zuavos  acogen 
con  burras  la  noticia  de  esta  victoria- 

En  seguida  me  dirijo  hacia  la  puerta  de  San 
Juan.  En  el  camino  veo  algunos  grupos  de  pai- 
sauos.  Su  actitud  es  poco  tranquilizadora.Sin  em- 
bargo, la  ciudad  está  en  calma.  Para  mantener 
el  órden  cruzan  algunas  patrullas  de  gendarmes. 

También  se  ven  varios  sacerdotes,  particular- 
mente Jesuítas,  adscritos  á las  ambulancias  para 
asistir  y curar  los  heridos. 

Al  llegar  á la  mitad  de  la  calle  de  San  J uan. 
estalla  una  granada  en  el  tercer  piso  de  una  casa 
de  la  misma.  Oigo  gritos,  subo,  y veo  una  jóven 
v dos  niños  do  corta  edad  muertos  y tendidos  en 
un  corredor,  horriblemente  desfigurados. 

La  madre,  la  pobre  madre  da  aquellos  infeli- 
ces, loca  de  dolor  ante  semejante  espectáculo, 
quería  suicidiarse  arrojándose  por  una  ventana. 
La  detengo,  llamo  á unas  Hermanas  de  la  Cari- 
dad que  por  allí  pasaban,  para  que  la  cuiden,  y 
me  voy  á buscar  una  ambulancia  para  recoger 
los  cadáveres. 

Una  vez  con  lucidos  al  hospital  de  la  plaza  de 
San  Juan,  me  dirijo  hacia  la  puerta.  Uu  dragón 
me  advierto  que  me  retire,  porque  si  bien  han 
sido  rechazados  I03  italianos,  de  un  momento  á 
otro  puede  volver  á comenzar  el  ataque. 

Eran  las  diez  y cuarto.  Me  vuelvo  hácia  el  Qui- 


EL  MENSAGEB.0  DEL  PUEBLO 


riña!,  y en  el  camino  noto  grande  animación  en 
el  paisanaje.  Se  habla  de  capitulación.  Pero  no 
me  parece  posible.,  pues  que  desde  el  Monte-Ma- 
rio  está  haciendo  fuego  sobre  la  ciudad  la  artille- 
ría enemiga.  Comienza  á tirar  cohetes  á la  con- 
greve,  y causa  varios  incendios  y una  infinidad 
de  desgracias  personales.  Entre  otras,  junto  á la 
puerta  del  esablecimiento  español  de  Monserrat, 
según  me  dicen,  ha  caido  muerta  una  lavandera 
y otras  dos  han  sido  heridas. 

A las  diez  y tres  cuartos  cesa  completamente 
el  fuego.  ¿ Qué  es?  ¿ Qué  no  es?  Unos  dicen  que 
los  italianos  han  sido  rechazados;  otros  que  han 
dado  el  asrdto;  otros,  en  fin,  que  se  ha  firmado 
la  capitulación.  Subo  al  Quirinal  y veo  por  una 
parte  la  bandera  blanca  en  lo  alto  de  la  cúpula 
de  San  Pedro,  y por  otra  las  tropas  italianas  que 
entran  por  la  Puerta -Fia. 

Roma  está  en  poder  de  los  italianos. 

Pero  ¿la  han  tomado  por  asalto?  No.  Era  im- 
posible el  asalto  sin  pasar  sobre  los  cadáveres 
de  los  soldados  pontificios,  y estos,  en  su  mayor 
parte,  aun  no  han  disparado  un  tiro.  ¿Córao, 
pues,  han  entrado  los  italianos? 

Aun  no  se  sabe.  La  palabra  traición  llega  á 
pronunciarse,  y aun  á repetirse  con  insisten- 
cia. Esperemos  que  se  haga  la  luz  acerca  del 
particular. 

Mientras  tanto,  un  numeroso  grupo  de  paisa- 
nos enarbola  la  bandera  tricolor  italiana,  3 dan- 
do vivas  al  ejército  libertador  y la  república,  se  di- 
rige al  Capitolio.  ¡Al  Campidoglio,  fratelli!  tal 
era  el  grito  que  daba  el  capitán  de  aquella  tur- 
ba, en  su  mayor  parte  mascalzoni  (1),  montado 
sobre  un  caballo  de  la  artillería  pontificia  que 
había  encontrado  abandonado  en  la  plaza  del 
Quirinal.  Pero  al  llegar  al  Foro  Trajano  los  dis- 
persa una  patrulla  de  gendarmes  y carabineros 
pontificios. 

Al  mismo  tiempo  los  italianos  llegan  á la  pla- 
za Colonna.  La  noticia  se  difunde  por  toda  Ro- 
ma con  la  velocidad  del  relámpago.  En  seguida 
comienzan  á salir  a la  calle  los  revolucionarios, 
acometiendo,  hiriendo,  y aun  asesinando  á los 
zuavos  y demas  soldados  pontificios  que  encuen- 
tran desarmados,  aislados  y fugitivos. 

Los  cuarteles,  ya  desiertos,  son  saqueados. 
Se  ven  muchos  paisanos  y hasta  mageres  carga- 
dos con  los  jergones,  camas,  mochilas  y demas 
efectos  que  han  robado. 

(1)  Palabra  italiana  que  equivale  á la  francesa  sens  eu- 

¡otíea. 
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Otros  echan  abajo  de  las  puertas  las  armas 
pontificias,  dando  mueras  al  Papa,  á los  Carde- 
nales y á los  curas.  Estas  escenas  so  van  repi- 
tiendo por  toda  la  ciudad  á medida  que  las  tro- 
pas potificias  van  retirándose  sobre  el  Vaticano. 
Las  italianas  van  ocupando  todo. 

A las  tre3  de  la  tarde  llegan  á tomar  posesión 
del  Capitolio.  El  cuerpo  de  bomberos  do  la  ciu- 
dad  se  pronuncia  por  Victor  Manuel,  y sube  á 
colocar  la  bandera  tricolor  en  lo  alto  de  la  torre. 
El  pueblo,  que  llena  toda  la  plaza  y la  inmedia- 
ta de  Araceli,  prorrumpe  eu  frenéticos  vivas  á 
Italia,  á Victor  Manuel,  y alguno  que  otro  á Ga* 
ribaldiy  á la  república.  Verdadero  ó fingido,  el 
entusiasmo  aparece  inmenso. 

Después  vuelven  las  acostumbradas  escenas 
de  desórden.  La  casa  profesa  del  Gesú  está  si- 
tiada por  un  populacho  miserable,  que  quiere 
echar  á bajo  las  puertas  de  la  iglesia,  saquearla 
y matar  á todas  los  Jesuítas.  Afortunadamente 
llega  una  compafiia  de  bersaglieri,  que  formando 
un  ccrdon  al  rededor  de  la  casa,  impide  ulterio- 
res violencias  de  la  chusma.  No  pudiendo  reali- 
zar su  criminal  intento,  so  desata  en  una  lluvia 
de  imprecaciones  contra  todo  lo  mas  sagrado 
que  hay  en  el  cielo  y en  la  tierra.  Aquello  es  un 
horror;  no  puede  uno  oirlo  sin  estremecerse, 

El  resto  de  la  tarde  continuó  del  mismo  modo. 
Procesiones  con  banderas  tricolores,  vivas  y 
mueras,  arribas  y abajos,  manifestaciones  hosti- 
les, ovaciones,  cuchilladas,  abrazos,  una  agita- 
ción, en  fin,  y un  guirigay  indescriptibles. 

Por  la  noche,  en  algunas  casas,  iluminación. 
Donde  no,  tiran  piedras  á las  ventanas  los  mas • 
calzoni,  que  pasan  gritando:  ¡Fuovi  i lumi!  Es 
preciso,  pues,  iluminar  á la  fuerza. 

A las  12  son  puestos  en  libertad  los  encarcela- 
dos por  delitos  politices  en  San  Miguel,  y lleva- 
dos eu  triunfo  por  el  Corso,  donde  continúa  la 
algazara  hasta  la  mañana  siguiente. 

Miércoles  21. — Fiesta  general  en  toda  la  ciu- 
dad. Las  tropas  italianas  la  ocupan  ya  toda,  ¿ 
escepcion  del  fuerte  de  Santángelo  y arrabales 
del  Vaticano,  que  constituyen  la  Ciudad  Leoni- 
na. La  mayor  parte  de  las  tropas  pontificias  es- 
tán reunidas  en  la  plaza  de  San  Pedro.  Están 
furiosas  porque  no  se  les  ha  permitido  batirse. 

La  bandera  blanca,  enarbolada  en  la  cúpula 
de  San  Pedro,  les  impidig  rechazar  por  comple- 
to al  enemigo.  Los  oficiales  á quienes  puedo 
hablar  me  dicen  qua  fué  enarbolada  sin  órden 
del  Santo  Padrq.  Solo  en  el  paso  de  que  los  ita- 
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llanos  .hubieran  logrado  hacer  brecha  y entrar 
derd/o  de  los  muros,  debía  haberse  hecho  esta 
sSa&I,  ya  convenida  para  cuando  se  quisiera  ca- 
pitular. Este  caso  estaba  muy  lejos  de  verificarse. 
Por  consiguiente,  dicen,  el  que  enarboló  la  ban- 
dera blanca  en  aquella  coyuntura,  hizo  traición 
al  Santo  Padre  y á sus  tropas. 

Como  quiera  que  fuese,  de  conformidad  con 
los  pactos  de  cap  tulacion,  saldrán  de  Roma  con 
sus  armas  y con  los  honores  de  la  guerra. 

Un  aviso  puesto  en  las  esquinas  invita  á la 
población  á que  vaya  á silbarlos  por  toda  la  car- 
rera. Es  lo  primero  que  se  imprime  en  Roma 
sin  la  prévia  censura;  es  el  primer  fruto  de  la 
libertad  de  imprenta  que  hay  desde  hace  trece 
horas. 

El  populacho  acude  al  llamamiento.  Silba, 
apostrofa,  injuria  y aun  apedrea  á los  zuavos. 
Estos  dicen  rotundamente  á las  tropas  italianas, 
por  medio  de  las  cuales  desfilaban,  que  si  no 
ponen  orden,  le  pondrán  éllos  mismos  cargando 
¿ la  bayoneta  sobre  aquella  canalla.  Gracias  á 
las  providencias  tomadas  por  los  jefes  italianos, 
al  fin  todo  se  apacigua,  y salen  de  la  ciudad  al 
grito  de  / Viva  Pío  IX!  ¡A  rivcderci! 

Fuera  ya  de  Roma,  las  tropas  pontificias  on- 
tregan  sus  armas.  Los  oficiales,  empero,  conser- 
van las  espadas,  caballos  y demas  objetos  de  su 
pertenencia.  Entran  en  los  trenes  que  les  tenían 
preparados,  y son  conducidos  á Civita-Vecehia. 
Desde  allí,  los  estrangeros  serán  trasportados 
por  cuenta  del  Gobierno  italiano  hasta  sus  res- 
pectivos países;  los  indígenas  quedarán  en  Civi- 
ta-Yecchia  á su  disposición. 

Dentro  de  Roma  todo  so  vuelve  bullanga.  Las 
ventanas  todas  adornadas  de  banderas  tricolores. 
Los  hombres  y las  mujeres  llevan  escarapelas, 
cintas  y flores  con  los  colores  italianos.  Por  las 
calles, varias  procesiones  con  músicas  y banderas. 

Por  la  tarde  la  animación  crece,  y con  ella  los 
desórdenes.  Se  quiere  asaltar  el  Colegio  Roma- 
no y otros  varios  conventos.  Se  llevan  arras- 
trando las  armas  pontificias  por  las  calles  princi- 
pales, y so  queman  en  la  plaza  del  Capitolio.  Se 
insulta  y maltrata  á cuantos  sacerdotes  ó em- 
pleados del  Gobierno  pontificio  se  encuentran 
por  las  calles.  Se  saquea  el  Monte  de  Piedad. 
Se  asesina  á cinco  familias  conocidas  por  su  de- 
voción al  Papa.  Se  despedaza  á nn  oficial  de 
zuavos,  quien  llegaron  á saber  que  estaba  escon- 
dido en  una  casa.  Se  incendian  unas  posesiones 
del  antiguo  rey  de  Ñapóles.  Se  dan  mueras  al 


Papa,  se  blasfema en  fin,  es  una  anarquía. 

Tal  es  el  estado  en  que  nos  encontramos. 

Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  sinó  destruir  el 
gobierno  del  Papa.  Hasta  ahora  no  se  ha  insti- 
tuido ni  siquiera  una  junta  provisoria  de  go- 
bierno. 

Asi  es  que  hoy  no  hay  quien  mando.  La  vida 
y las  propiedades  de  los  ciudadanos  pacíficos 
están  á merced  de  los  que  andan  alborotando 
por  las  calles.  Todos  estamos  hoy  bajo  la  presión 
del  populacho. 

¡Dios  tenga  misericordia  de  nosotros! 


Capitulación  de  Roma. 

Hé  aquí  el  testo  oficial  de  la  capitulación  fir- 
mada por  el  general  en  jefe  de  las  tropas  italia- 
nas y por  el  de  las  pontificias: 

“Villa-Albani,  20  de  Setiembre. 

“1  p La  ciudad  de  Roma,  oscopto  la  parte  que 
está  limitada  al  Sur  por  los  bastiones  Santo  Spi- 
ritu,  y comprende  el  monte  Vaticano  y el  casti- 
llo de  San  tángelo,  y constituye  la  Roma  Leonina, 
su  armamento  completo,  banderas,  armas,  poi- 
vorines,  y iodos  los  objetos  pertenecientes  al 
gobierno,  serán  entregados  á las  tropas  de  S.  M. 
el  Rey  de  Italia. 

“2  ? Toda  la  guarnición  de  la  plaza  saldrá 
con  honores  de  guerra,  con  banderas,  armas  y 
bagajes.  Terminados  los  honores  militares,  de- 
pondrán la3  banderas  y armas,  cscepto  los  ofi- 
ciales, que  conservarán  sus  espadas,  caballos,  ¡y 
todo  lo  que  les  pertenezca.  Saldrán  primero  las 
tropas  estrangeras,  y después  las  otras,  según  su 
órdeu  do  batalla,  con  la  mano  izquierda  en  la  ca- 
beza. La  salida  de  la  guarnición  se  verificará 
mañana  á las  siete. 

“3  p Todas  las  tropas  estrangeras  serán  es- 
coltadas ó inmediatamente  vueltas  á su  patria 
por  medio  dol  gobierno  italiano.  El  gobierno 
queda  en  libertad  de  tomar  o no  en  considera- 
ción los  derechos  de  pensión  que  pudieran  haber 
estipulado  con  el  gobierno  pontificio. 

“4P  Las  tropas  indígenas  serán  constituidas 
en  depósitos,  sin  armas,  con  el  haber  que  tienen 
actualmente,  mientras  determina  el  gobierno 
del  Rey  sobre  su  posición  futura. 

“5  P Mañana  serán  enviados  a Civita-Vecchia. 

“6  ° Será  nombrada  entro  ambas  partes  una 
comisión,  compuesta  de  un  oficial  de  artillería, 
uno  de  ingenieros  y un  funcionario  de  la  inton- 
dcncia,  para  el  cumplimiento  del  articulo  1 P . 
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“Por  la  plaza  de  Roma,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor, F.  Rival!  a.  —Por  el  ejército  italiano,  el  jefe 
de  estado  mayor,  F.  D.  Primerano. — El  teniente 
general  comandante  del  cuarto  cuerpo  de  ejérci- 
to, R.  Oador  tm. — Visto,  ratificado  y aprobado, 
Kanzlcr." 


EXTERIOR 


¡Me  lian  engañado!!! 

Las  palabras  que  encabezan  este  artículo,  atrL 
buidas  á Napoleón  III,  son  de  una  enseñanza 
tan  provechosa,  que  no  podemos  menos  de  hacer 
algunas  reflexiones  sobre  la  lección  que  suminis- 
tran á la  humanidad  pensadora. 

¡Me  han  engañado!  dicen  que  esclamó  el  Em- 
perador al  ver  el  mal  éxito  de  sus  armas  en  el 
principio  de  la  campaña  tan  desgraciadamente 
iniciada  por  el  ejército  francés  en  la  frontera 
prusiana. 

¡Me  lian  engañado!  Eso  mismo  dicen  y han  di- 
cho las  numerosas  victimas  de  los  engaños  del 
César  francés. 

El  desgraciado  Eey  de  Nápoles,  noble  víctima 
do  los  artificios  é intrigas  de  Napoleón,  hace 
once  años  que  dice  do  él,  y con  razón  : ¡Me  ha 
engañado! 

El  Duquo  de  Toscana,  espulsado  de  sus  Esta- 
dos por  las  tropas  francesas  al  mando  de  Geró- 
nimo Bonaparte,  también  dice  en  su  dolor : ¡Me 
ha  engaitado! 

El  Duque  de  Módena,  obligado  á abandonar 
su  ducado  y refugiarse  en  Austria  con  su  peque- 
ño ejército,  repite  el  mismo  grito  : !Me  ha  enga- 
ñado! 

El  Duque  de  Parma,  desterrado  también  de 
su  hogar  y de  su  pátria,  se  queja  amargamente, 
diciendo  : ¡Me  ha  engañado! 

¡Me  ha  engañado!  dijo  el  desgraciado  Maximi- 
liano antes  de  morir,  víctima  del  engañoso  pro- 
ceder del  segundo  de  los  Bonapartes. 

/ Me  ha  engañado!  decia  Lamoriciére  después 
de  la  batalla  de  Castelfidardo. 

Do  los  cuatro  puntos  cardinales  traen  los 
vientos  el  mismo  clamor  de  las  víctimas  de  eso 
hombre,  cuya  historia  es  una  serie  de  artificios, 
de  engaños  y de  ruinas  : ¡Me  ha  engañado! 

¿No  sabe  Luis  Bonaparte  que  está  escrito  : “El 
que  hiere  con  la  espada,  perecerá  con  la  espada?” 

El  que  vence  con  el  engaño,  perece  con  la 
traición. 
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El  abandonó  á una  muerte  cierta  á Maximi- 
liano, después  do  haberle  ofrecido  su  apoyo  en 
Méjico,  por  motivos  tan  viles  quo  la  pluma  so 
resiste  á referirlos. 

El  engañó  al  Emperador  de  Austria,  r,o  cum- 
pliendo ni  un  artículo  del  tratado  de  Villaf ranea. 

El  volvió  á burlarse  de  los  Hapsburgos,  obli- 
gándolos con  sus  amenazas  á aceptar  el  tratado 
de  Praga,  y permitiendo  después  quo  aquel  tra- 
tado se  convirtiese  en  papel  mojado. 

El  apoyó  el  despojo  de  los  Estados  de  la  Igle- 
sia^ luego  hipócritamente  fingió  ser  el  mas  adic- 
to hijo  del  inmortal  Pío  IX. 

El  conservó  á Roma,  no  por  amor  al  Pontífi- 
ce, sino  por  la  ventajosa  posición  que  dicha  ocu- 
pación le  daba  contra  Italia. 

¡Y  todavía  se  asombra  de  quo  también  á él  lo 
engañen! 

¿No  ha  visto  al  Austria  castigada  en  66  do  la 
iniquidad  cometida  por  ella  y por  Prusia  contra 
Dinamarca? 

¿No  ha  visto  á doña  Isabel,  que  debió  su  Coro- 
na á una  traición,  sucumbir  también  á manos  de 
otra  mas  negra  todavía? 

¿Creía  ese  hombre  funesto  que  había  de  ser  él 
una  escepcion  á la  ley  inmutable  de  la  Providen- 
cia, en  virtud  de  la  cual  un  crimen  oncuentra  su 
merecido? 

Probado  está  quo  Napoleón  füé  cómplice  de 
Prusia  en  la  guerra  del  66,  en  que  Austria  su- 
cumbió; y ahora  esa  misma  Prusia,  que  debió  á 
Napoleón  una  gran  parte  del  éxito  do  aquella 
campaña,  es  el  instrumento  de  que  Dios  se  sirve 
para  castigar  al  César  francés. 

El  hombre  que  hace  un  me3  era  el  árbitro  de 
los  destinos  de  Europa,  se  ve  hoy  destronado. 
Et  nunc  intelligite  qui  judicatis  terram! 

( La  Bandera  de  Alcoráz.) 


VARIEDADES 


La  Caridad  en  la  guerra. 

Tomamos  de  la  Ilustración  Española  y Amen- 
cana  el  siguiente  artículo  : 

Dos  grabados  publicamos  en  *ste  número,  cuyo 
asunto  se  halla  intimamente  relacionado  con  loa 
efectos  que  en  los  grandes  desastres  produce  esta 
virtud  cristiana. 

Nunca  desplega  con  más  brío  sus  inmensos  re 
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cursos  la  caridad,  que  cuando  el  azote  de  la  guer- 
ra peca  sobre  los  pueblos. 

Para  la  caridad,  un  herido  deja  de  ser  amigo  ó 
adversarios  no  es  mas  que  un  desgraciado,  y le 
socorre. 

Nuestros  lectores  podrán  fijar  sus  ojos  en  el  con- 
movedor boceto  que  les  ofrecemos.  El  combate  ha 
cesado;  el  campo  está  sembrado  de  muertos  y de 
heridos;  junto  al  francés  está  el  prusiano;  el  dolor 
los  hace  hermanos,  y el  sentimiento  fraternal  im- 
pulsa á los  aldeanos  de  la  comarca  á olvidar  la 
desdicha  que  lamentan,  la  casa  incendiada,  el 
campo  devastado,  para  acudir  en  auxilio  de  los 
heridos. 

¡Hermosa  caridad!  Ved  á la  joven  campesina 
llevar  á los  labios  del  sediento  herido, el  agua  fres- 
ca; ved  al  anciano  pastor  apoyado  en  el  joven  al- 
deano, agotar  los  recursos  de  su  esperiencia  para 
mitigar  el  dolor  de  los  pacientes,  para  facilitar 
mas  tarde  la  cura  al  cirujano. 

Los  que  luchan  se  han  ido;  allí  solo  quedan 
los  que  sufren;  allí  la  religión  impera,  allí  la  cari- 
dad domina,  al li  deben  de  fijar  sus  ojos  los  que 
por  una  ceguedad  desastrosa  arruinan  los  pueblos 
é inundan  los  campos  de  sangre  tan  heroica  como 
inocente. 

El  otro  grabado  representa  la  ambulancia  que 
ha  oiganizado  la  prensa  francesa.  He  aqui  otro 
de  los  grandes  beneficios  de  la  caridad;  cubiertos 
con  la  cruz  roja  los  individuos  de  esa  gran  Aso- 
ciación internacional,  cuyo  fin  es  socorrer  á todos 
los  heridos,  acuden  solícitos  donde  son  necesarios 
sus  consuelos  y sus  auxilios. 

Nuestro  dibujo  reproduce  la  ambulancia  de  la 
prensa  en  el  momento  en  que  atraviesa  por  una  do 
las  principales  calles  de  Reims. 

Todos  miran  con  veneración  al  cortejo,  y se 
descubren  á su  paso  en  señal  de  respeto. 


Pensamientos; 

Soion  dijo  : Las  leyes  se  asemejan  á las  telara- 
ñas, que  no  detienen  sino  á las  moscas;  por  esto  es 
que  tas  leyes  no  tienen  fuerza  si nó  sobre  la  me- 
diocridad; ellas  son  impotentes  contra  los  tesoros 
del  rico,  así  como  contra  la  miseria  del  pobre: 
aquel  las  elude,  y éste  se  escapa  de  ellas;  el  uno 
rompe  la  telaraña,  y el  otro  se  cuela  por  ella. 

Mas  vale,  decía  Bias,  ser  juez  entre  sús  enemi- 
gos que  eBtre  sus  atnigos;  porque  en  el  primer  ca- 


so está  uno  seguro  de  ganarse  un  amigo,  pero  en 
el  otro  caso  no  hay  duda  de  hacerse  uu  enemigo. 

Las  tres  cosas  mas  difíciles  son,  el  guardar  un 
secreto,  el  olvidar  una  injuria,  y el  saber  aprove- 
char el  tiempo; 

No  hoy  menos  bajeza  en  atacar  á un  hombre 
desarmado,  que  en  hablar  mal  del  auseute  que  no 
se  puede  defender. 


Soneto. 

El  siguiente  lo  tomamos  de  El  Eco  de  España.' 

“La  ruin  traición  de  aplausos  coronada 
premia  con  mano  vil  bajas  accionc-s; 
da  honor  al  fraude,  ul  deshonor  blasones, 

. licencia  á la  impiedad  desenfrenada. 

Cínico  el  rostro,  torva  la  mirada, 
hirviendo  en  odios,  vicios  y pasiones, 
peijurns,  asesinos  y felones 
lucen  su  oprobio  entre  la  gente  honrada. 

Huye  el  valor,’  la  indignación  no  arde, 
no  halla  e!  miedo  servil  quien  le  convenza, 
y hace  la  infamia  triunfador  alarde. 

Justo  es  ¡oh  Dics!  que  li  ignominia  venza, 
porque  ya  en  esta  sociedad  cobarde 
hemos  perdido  todos  la  vergüenza.’' 


NOTICIAS  GENERALES 


El  Ilustrísimo  Señor  Obispo. — Tenemos 
la  mayor  satisfacción  de  anunciar  á los  cafó- 
licos  y en  especial  á los  numerosos  amigos 
de  nuestro  amadísimo  Prelado  el  Sr.  Don 
Jacinto  Vera,  que  del  24  al  25  del  corrien- 
te esperamos  tenerlo  entre  nosotros.  Entre 
tanto  pidamos  al  Señor  que  le  dé  un  feliz 
viage. 

Noticias  de  Europa. — El  tener  dispuesto 
todo  el  material  de  nuestro  periódico  nos 
impide  darlas  noticias  de  Europa  llegadas 
por  el  “John  Eider” 

Viajeros. — En  el  vapor  paquete  inglés 
“John  Eider”  pasaron  ayer  con  destino  al 
Pacífico  los  Illmo8.  Sres.  Obispos  siguientes; 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Sr.  Da.  José  Manuel  Orrego,  Obispo  de  la 
Serena  (Chile);  Sr.  Talles,  Obispo  de  Gua- 
naco (Perú);  Sr.  Moreira,  Obispo  de  Aya- 
cacho,  (Perú);  y el  Sr.  Solar,  Obispo  de 
Aneud  (Chile),  acompañados  de  varios  clé- 
rigos. 

V e ien  de  regreso  de  Roma. 

Algunos  de  esos  señores  estuvieron  en 
tierra,  aunque  breves  momentos,  por  que 
el  vil  por  siguió  á las  3 3 de  la  tarde. 

Nos  hacemos  un  deber  en  saludar  á esos 
ilustres  viajeros  deseándoles  uu  feliz  arribo 
al  puerto  de  su  destino. 

El  órgano  de  la  iglesia  de  la  Union — 
En  esta  semana  tuvimos  ocasión  de  ver  el 
«nevo  órgano  que  posee  la  iglesia  de  la 
Union. 

Aunque  no  podemos  dar  una  opinión  ar- 
tística sobre  el  instrumento,  pues  no  somos 
competentes  paradlo,  podemos  no  obstan- 
te trasmitir  el  parecer  de  uno  de  nuestros 
primeros  profesores,  á quien  se  lo  oímos 
tocar  ese  dia. 

El  órgano  está  construido  según  las  re- 
glas del  arte.  Aunque  no  de  grandes  di- 
mensiones, sus  voces  son  suficientemente 
sonoras  para  la  magnitud  del  templo. 

Tiene  diez  y ocho  registros  de  combina- 
ción y un  juego  de  pedales.  Un  registro  de 
campanillas  y un  pedal  que  da  movimiento 
á un  bombo  y platillos,  para  en  ciertos  ca- 
sos, imitar  á las  bandas  militares. 

Estos  registros  no  n<>s  parecen  muy  ade- 
cuados á la  gravedad  que  debe  tener  un 
órgano,  pero  creemos  que  en  ciertos  casos, 
combinándolos  bien  con  algunos  de  los 
otros  registros,  se  podrá  obtener  un  buen 
efecto. 

El  órgano  fué  construido  por  los  Sres. 
Santiago  Poggi  é hijo,  de  Genova,  que  tie- 
nen casa  en  Buenos  Airee. 

Su  importe  ascendió  á 2500$  de  nuestra 
moneda; — la  mayor  parte  de  esa  cantidad 
ha  sido  dada  por  los  habitantes  de  la  Union 
y por  muchas  personas  de  la  Capital. 

La  adquisición  de  ese  instrumento  se 
debe  á la  iniciativa  del  finado  Dr.D.  Antonio 
M.  Castro,  cura  de  dicha  Iglesia,  continua- 
da por  el  actual  cura  Dn.  Manuel  Madruga. 

Felicitamos  al  Sr.  cura  y á sus  feligreses, 
por  haber  dotado  á la  Iglesia  de  un  instru- 
mento, con  el  cual  podrá  darse  mas  esplen- 
dor á las  funciones  relijiosas. 


Á Italia. — Los  obreros  italianos  que  in- 
sidian en  Marsella,  han  regresado  á Italia,  en 
número  de  mas  de  7,000. 

Palabras  de  Napoleón. — Se  dice  que 
Napoleón  III  anunciando  á Francisco  José 
de  Austria  el  retiro  de  las  fuerzas  francesas 
de  Roma  escribía:  “Esta  CwS  mi  respuesta  á 
la  definición  de  la  infalibilidad.  Vuestra  Ma- 
jestad tiene  otros  medios  de  bajar  las  pre- 
tensiones de -la  Córte  Romana/’  Ya  sabe- 
mos que  pronto  vió  humillada  su  soberbia 
el  Emperador  Napoleón,  recibiendo  de  ia 
Providencia  una  lección  muy  severa,  no 
tardará  mucho  en  recibir  Francisco  José 
amargos  desengaños. 

Sacrilegio. — A la  noticia  de  la  entrada 
en  Roma  del  Oral.  Cadorna,  tuvo  lugar  en 
Macérate  uno  de  esos  escándalos  á que  es- 
tán avezados  los  impíos  satélites  del  go- 
bierno de  Florencia.  Una  turba  de  esos  libe- 
rales  penetró  en  la  Iglesia,  abrió  el  Taber- 
náculo y tomando  uno  de  éilos  el  copen  lo 
llenó  de  y entonando  un  cántico  de 

burla  á la  manera  de  Tantum  ergo  simuló 
de  dar  la  bendición  al  pueblo. 

El  lmparcial  nos  da  la  siguiente  trascen- 
dental noticia: 

“En  la  recepción  hecha  á la  comisión  de 
las  Córt-;S  por  el  rey  de  Italia,  el  ministro 
de  negocios  estrangeros,  Sr.  Visconti  Ve- 
nosta,  fué  el  encargado  de  dar  lectura  al  acta 
de  aceptación  del  príncipe  Amadeo,  siendo 
firmada  por  el  rey,  los  príncipes,  los  minis- 
tros y los  altos  dignatarios  italianos  en 
unión  de  todos  los  individuos  de  la  diputa- 
ción de  las  Cortes  españolas.” 

Mal  podía  leer  el  acta  el  príncipe  Ama- 
deo, cuando,  según  se  dice,  no  sabe  el  cas- 
tellano. 

Los  oficiales  franceses  prisioneros  de  guer- 
ra en  Breslau,  noticiosos  de  los  rumores 
que  han  circulado  de  restauración  bona- 
partista,  han  enviado  á la  Independencia 
Be/ga,  para  que  la  esparsa  por  Europa,  la 
siguiente  protesta: 

11  Los  oficiales  franceses  prisioneros  de  guerra 
en  Breslau , á los  franceses. 

Mientras  el  país  hace  heroicos  esfuerzos, 
ninguna  inquietud  debe  venir  á enervar 
sus  esperanzas. 
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El  partido  bonapartista  habla  de  una 
restauración  secundada  por  nosotros;  esto 
es  un  sueño  ó una  calumnia. 

Sépanlo  los  defensores  de  nuestra  queri- 
da patria  y los  partidarios  de  nuestra  po- 
bre cí\,usa:  el  ejército  francés  pertenece  úni- 
camente á Francia:  Francia  solamente  po- 
drá disponer  do  él.  Sus  deseos  serán  nues- 
tras órdenes. 

Ojalá  el  juramento  de  obediencia  que  la! 
hacemos  aquí,  la  sirva  de  aliento  en  la  pre-  { 
sente  y de  segundad  en  lo  porvenir.” 

Siguen  las  firmas  de  236  comandantes, 
capitanes  y oficiales  (salvo  error  nuestro  en 
la  cuenta),  con  espresion  del  arma  y regi- 
miento á que  cada  uno  pertenece. 

Dice  el  Telégrafo  Autógrafo : 

“Parece  que  la  viruela  ocasiona  grandes 
bajas  en  el  ejercito  prusiano.  Las  ambulan- 
cias de  Versalles  y en  los  cuarteles  genera- 
les están  llenas  de  enfermos. 

La  epidemia  es  tal,  que  se  han  visto  obli- 
gados á mandar  lejos  á los  alemanes  que 
son  atacados,  pues  está  convenido  que  los 
médicos  deben  emplear  todo  su  esmero  y 
cuidado  en  los  soldados  del  rey. 

Los  bávaros  y los  sajones  han  sido  los 
mas  terriblemente  atacados. 

En  esta  última  semana  han  fallecido  de 
esta  epidemia  3.560  individuos.” 

Leemos  en  el  Correo  Militar , de  Madrid: 

“Algunos  cólegas  manifiestan  que  den- 
tro de  poco  tiempo  el  cuadro  de  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  español  se  compondrá  de 
italianos. 

No  damos  crédito  á tan  absurdos  rumo- 
res y para  ello  nos  apoyamos  en  la  prover- 
bial altivez  del  carácter  español, que  si  aho- 
ra no  la  conocen  determinadas  personas, 
tiempo  tendrán  de  estudiarla  muy  á fondo. 

El  solitario  de  Yuste,  valiendo  mucho, 
como  valia,  tuvo  que  inclinar  la  cabeza  an- 
te la  noble  dignidad  de  nuestros  antepasa- 
dos.” 

El  gobierno  de  Paria  ha  dispuesto  que 
los  globos  que  salgan  de  aquella  ciudad  ve- 
rifiquen sus  ascensiones  de  noche  para  que 
pasen  inadvertidos  de  los  sitiadores. 


nistro  del  rey  de  Pruaia.  da  como  segura  la 
noticia  de  la  reconciliación  entre  la  familia 
de  Orleans  y Enrique  Y de  Francia. 

Muchas  veces  ha  corrido  esta  noticia  que 
nunca  se  ha  confirmado.  Supfnemos  que 
tampoco  ahora  se  confirmará. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

15  Domingo — El  Dulce  Novibrc  de  Jesús , Stoa . Pablo 
lcr.  hermitaño  y Mauro  obispo. 

1G  Limes — Stos.  Fulgencio  obispo  y Marcelo  papa. 

17  Martes — El  Triunfo  de  san  Sulpicio  ysan  Antonio  ab 

18  Miércoles — La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. 

19  Jueves — Stos.  Canuto,  Mario  y Marta. 

29  Viernes — San  Sebastian  y Fabian  m. 

21  Sábado — Stos.  Fructuoso  é Ines  virgen  y mártir. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  15 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salegas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 17 — Nuestra  Señora  del  Carinen  en  la  Caridad 
» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  e’n  la  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico.- 

Se  avisa  á los  Sres.  Curas  que,  si  les  es  posible,  se  espera 
que  remitan  á esta  Secretaria  antes  del  fin  del  presente  me», 
los  datos  estadístico*  del  año  1870. 

Deben  limitarse  estos  datos  al  Dúmero  total  de  bautismo» 
matrimonios  y defunciones. 

Montevideo,  Enero  7 de  1871. 

Rafael  Yeregui, 

Secretario. 
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El  follcío  del  Dr.  D.  Carlos  María  Ramírez. 

Hemos  leído  el  notable  folleto  político, 

• cpic  acaba  de  publicar  el  Dr.  Kamirez. 
Oreemos  que  la  mayor  parte  de  nuestros 
lectores  tendrán  conocimiento  de  las  ideas 
de  paz  y unión, sque  forman  la  base  de  esa 
publicación. 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  trazado, 
nopodemos  ni  debemos  hacer  apreciaciones 
sobre  la  cuestión  política  que  con  lucidez  y 
honorables  sentimientos  dilucida  el  Dr.  Ra- 
mirez. 

Sin  embargo;  esto  no  obsta  á que  cum- 
pliendo nuestra  misión,  nos  ocupemos  de 
la  apreciación  de  algunas  ideas  que  emite 
respecto  al  Papado. 

Dice  el  Dr.  Ramírez— “Cuando  una  insti- 
tución* política  o social  está  destinada  á pe- 
recer sobre  la  tierra  nada  puede  contener 
su  decadencia  ni  evitar  su  ruina.” 

Estamos  perfectamente  de  acuerdo  con 
esa  proposición  del  Dr.  Kamirez;  porque 
creemos  que  es  imposible  la  subsisten- 
cia del  edificio  social  cuyos  cimientos  han 
sido  derruidos  ó por  la  carcoma  del  tiempo 
d por  la  obra  mas  destructora  aun,  de  las 
malas  pasiones. 

Esa  institución  sea  cual  fuere,  no  puede 
subsistir.  Suslelenientos  eterogeneos  á cau- 
sa de  la  oposición  que  existe  en  las  aspira- 
ciones de  los  hombres  que  la  constituyen, 
labran  su  ruina,  la  corrompen,  la  destruyen. 

Diremos  igualmente  con  el  Dr.  Kamirez — 
“Los  que  pretenden  lo  contrario,  no  hacen 
sino  euterrar  junto  con  esos  elementos  cor- 
rompidos sus  ilusiones  sinceras  y sus  aspi- 
raciones honradas.” 


Hasta  aquí  nada  tenemos  que  observar. 
Pero,  ¿es  aplicable’ esa  doctrina  al  Papado, 
como  lo  pretende  el  doctor  Ramírez? 

¿Puede  decirse  que  esa  institución  está 
destinada  á perecer? 

¿Hay  verdad  en  la  afirmación  de  que  la 
razón  sea  irreconciliable  con  el  Popado? 

¿Es  por  ventura  cierto  que  esa  misma 
razón  haga  tambalear  al  último  de  los  Papas? 

No,  mil  veces  no. 

Está  en  un  error  el  doctor  Kamirez  al 
sentar  por  cierto  que  la  sublime  institución 
del  Pontificado  pueda  parangonarse  á otra 
cualquiera  institución  humana. 

Basado  el  raciocinio  en  esa  falsa  afirma- 
ción nada  nos  estraña  que  vea  á la  razón  en 
lucha  con  el  Papado. 

Nada  nos  admira  que  vea  tambalear  ese 
mismo  Pontificado,  y que  crea  llegado  ya 
el  momento  en  que  el  torrente  de  la  revo- 
lución arrastre  al  precipicio  al  último  de  los 
Papas. 

Pero  no,  Sr.  Kamirez.  El  Pontificado  no 
es  una  institución  humana  sino  divina,  y 
por  consiguiente  lejos  de  estar  en  pugna 
con  la  recta  razón  está  muy  en  armonía  con 
ella,  como  lo  están  todas  las  obras  de  Dios. 

El  Pontificado  es  una  institución  divina, 
mal  podrá  el  miserable  poder  del  hombre 
hacer  tambalear  lo  que  Dios  estableció  y 
sostiene. 

El  Pontificado  es  una  institución  divina. 
En  vano  pretende  la  revolución,  que  todo 
lo  conmueve  y destruye,  socabar  los  cimien- 
tos indestructibles  del  Pontificado. 

El  Pontificado  es  indestructible.  Es  aque- 
lla roca  inconmovible  en  la  que  se  estrella- 
rán todos  los  furores  de  la  impiedad. 

Vemos  que  el  Dr.  Ramírez  pretende  apli- 
car en  apo}*o  de  su  doctrina  las  palabras 
del  Evangelio,  á las  que  muestra  respeto  y 
veneración;  aunque  guiado  pol  falsos  prin- 
cipios,les  dá  una  interpretación  un  tanto 
arbitraria.  Queremos  recordarle  á la  vez 
las  palabras  del  mismo  libro,  que  le  proba- 
rán ála  evidencia  que  el  Pontificado  es  de 
institución  divina;  que  es  incomovible;  y 
que  todos  los  esfuerzos,  no  yá  de  los  hom* 
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bres  sino  del  infierno,  serán  estériles  é in- 
capaces de  destruirlo. 

Recuerde  el  Dr.  Ramirez  aquellas  pala- 
bras del  Evangelio:  “Tú  eres  Pedro,  y so- 
bre esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella.” 

¿Quién  es  esa  piedra  en  que  está  basada  la 
Iglesia?  Es  Pedro,  y sus  sucesores  los  Ro- 
manos Pontífices  constituyen  ese  Pontificado 
indestructible  instituido  por  Dios. 

En  vano  pretenderá  la  razón  estraviada 
luchar  contra  la  obra  de  Dios.  Yanos  é inú- 
tiles serán  todos  sus  esfuerzos. 

En  vano  la  revolución,  guiada  por  infer- 
nales inspiraciones  aunará  todos  sus  esfuer- 
zos para  destruir  la  obra  de  Dios.  “Las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella,” 

El  augusto  Pontífice  podrá  permanecer 
despojado  injusta  é inicuamente  del  poder 
temporal,  encarcelado  y custodiado  en  esa 
cárcel  por  el  desgraciado  instrumento  de  la 
Revolución,  Yictor  Manuel;  pero  el  Potifi- 
eado  subsistirá  y triunfará  como  subsistid  y 
triunfó  el  Pontificado  de  Pedro  en  las  cár- 
celes de  Herodes. 

Acaso  tengamos  que  ver  al  gran  Pió  IX 
refugiado  en  las  catacumbas,  perseguido  por 
los  Nerones  del  siglo  XIX  : pero  los  tiranos 
desaparecerán  no  .dejando  mas  que  la  exe- 
crable memoria  de  sus  crímenes  eD  las  pá- 
ginas de  la  historia;  y el  pontificado  saldrá 
ileso  y glorioso  de  las  catacumbas. 

¿Cree  el  doctor  Ramirez  que  la  revolu- 
ción, aun  consumando  la  obra  inicua  de  la 
usurpación  de  Roma,  destruirá  ni  hará  tam- 
balear el  Pontificado?  No.  — “Las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  jamás.” 

¿Cree  que  la  detentación  temporal  del  do- 
minio temporal  de  la  Iglesia  conmoverá  los 
sólidos  cimientos  en  que  está  basada  esa 
institución  divina?  No. — “Las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella.” 

¿Cree  que  Pió  IX  será  el  último  de  los 
Papas? 

No  somos  profetas  pero  creemos  poder 
afirmar  al  doctor  Ramirez,  que  no  está  tan 
próxima  la  consumación  de  los  tiempos. 

Aun  cuando  nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX,  fuese  víctima  del  puñal  asesino  de 
la  revolución,  no  por  eso  sucumbirá  el  Pon- 
tificado. 


Recuerde  las  palabras  del  Evangelio  que 
hemos  citado. 

Bien  comprendemos  que  las  ideas  erró- 
neas que  tiene  el  Sr.  Ramirez  sobre  el  Pon- 
tificado, hacen  que  confunda  en  sus  apre- 
ciaciones lo  que  constituye  el  Pontificado, 
con  el  poder  temporal  de  los  Pontífices. 

Esta  es  la  razón  porque  al  ver  al  inmortal 
Pió  IX  abandonado  de  los  poderosos  de  la 
tierra,  despojado  del  dominio  temporal,  se 
hace  éco  de  la  voz  unísona  de  la  revolución 
y del  protestantismo,  que  proclaman  la  es- 
tincion  del  Papado  y dicen  que  Pío  IX  se- 
rá EL  ÚLTIMO  DE  LOS  PAPAS. 

No — Pió  IX  no  será  el  último  de  los 
Papas. 

Aun  mas. 

Nos  asiste  la  firme  convicción  de  que  no 
está  lejano  el  dia  en  que  la  justicia  y la  ra- 
zón se  harán  oir  y confundirán  el  grito  bár- 
baro de  esa  moderna  civilización  que  todo 
lo  destruye,  que  todo  lo  usurpa,  que  con- 
culca los  derechos  mas  sagrados  en  nombre- 
de  lo  que  solo  por  escarnio  puede  llamarse 
razón  y justicia. 

Si;  solo  por  escarnio  puede  decirse  que 
es  la  razón  la  que  hace  tambalear  el  poder 
temporal  del  Pontífice. 

La  razón  nos  enseña,  como  enseña  al.Dr. 
Ramirez  y á todos,  que  debemos  respetar 
el  derecho  de  propiedad  tanto  de  la  socie- 
dad como  de  los  individuos  particulares. 

Mal  puede  esa  misma  razón  decirnos  que 
es  justa  la  usurpación  de  la  propiedad,  eje- 
cutada por  Víctor  Manuel. 

La  razón  nos  enseña  que  los  Gobiernos 
como  los  pueblos  deben  respetar  los  pactos 
internacionales,  que  son  sagrados. 

Mal  puede  esa  misma  razón  aconsejar  al 
Gobierno  piamontés  el  menosprecio  y con- 
culcación de  los  tratados  internacionales 
que  le  obligaban  á respetar  el  poder  tem- 
poral del  pontificado. 

La  razón  nos  enseña  que  es  inicuo,  bár- 
baro, llevar  la  guerra  á un  pueblo  que  no 
la  ha  provocado,  y esto  sin  previa  declara- 
ción. 

Mal  podía  esa  misma  razón  aconsejar  á 
Víctor  Manuel  á llevar  sus  numerosas  le- 
giones contra  el  poder  débil,  y puede  de- 
cirse indefenso  de  Pió  IX. 

La  razón  nos  enseña  que  es  una  burla  de 
los  derechos  del  individuo  y de  la  sociedad, 
el  tomar  por  pretesto  de  la  mas  iucalifica- 
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ble  usurpación  de  Jos  dereclios  y propieda- 
des ajenas,  la  necesidad  de  hacer  respetar 
por  otros  usurpadores  esos  mismos  derechos 
y propiedades. 

Mal  podrá  esa  misma  razón  justificar  la 
usurpación  hecha  por  Víctor  Manuel  bajo 
el  pretesto  de  impedir  á los  bandos  revolu* 
cionarios  (sus  aliados  hoy,  acaso  sus  verdu- 
gos mañana)  el  que  se  apoderasen  de  Roma. 

Concluimos. 

Está,  pues,  en  un  error  el  Dr.  Ramírez 
al  comparar  el  Pontificado  con  las  demas 
instituciones  humanas.  Se  equivoca  al  con- 
fundir el  Pontificado  con  el  poder  temporal, 
que  ha  sido  dado  y mantenido  á la  Iglesia 
por  disposición  divina;  y que  si  bien  no 
constituye  la  vida  esencial  del  Pontificado, 
es  necesario  en  el  drden  actual  de  la  socie- 
dad para  la  libertad  é independencia  in- 
dispensables del  Pontificado. 

El  Pontificado  es  imperecedero;  jamás  su- 
cumbirá. “Las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  la  Iglesia  de  Jesucristo. 


Nota  del  Cardenal  Autonelü. 

U Osservcitore  Catíoüco  ha  publicado  la 
contestación  dada  á nombre  de  Su  Santi- 
dad á la  nota  del  ministro  de  Negocios  es- 
trangeros  de  Italia  de  fecha  18  de  octubre 
ppdo.  Esta  nota  dice  así : 

“Ilustrísimo  y reverendísimo  señor: 

De  seguro  no  habrá  pasado  inadvertida  por  V. 
S.  I.  una  circular  del  Sr.  Visconti  Venosta  de  18 
de  Octubre,  en  la  cual  pretende  justificar  la 
usurpación  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede  y 
la  aceptación  por  parte  del  rey  Víctor  Manuel 
del  llamado  plebiscito  romano.  Las  acostumbra- 
das frases  faltas  de  sentido  y en  oposición  con 
la  realidad  de  las  cosas,  no  obstante  haber  pa- 
sado estas  á la  vista  de  todos,  constituyen  la 
base  y la  esencia  de  ese  documento  diplomático. 

Principia  el  señor  ministro  por  ensalzar  la  li- 
bertad y la  espontaneidad  del  voto  de  adhesión 
á la  monarquía  italiana  dado  por  el  pueblo  de 
Roma  el  2 de  Octubre,  como  si  la  Europa  que 
ha  visto  derribar  un  trono  de  un  poderoso  mo- 
narca apenas  trascurridos  cuatro  meses  de  una 
solemne  manifestación  semejante,  no  supiera  el 
valor  que  encierran  demostraciones  de  esa  clase 
y la  fuerza  de  un  argumento  de  tal  naturaleza. 
V es  tanto  mas  de  estrañar  que  el  señor  minis- 
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tro  haya  apelado  á este  argumento,  cuanto  que 
nadie  mejor  que  él  debería  estar  mas  profunda- 
mente convencido  de  que  esa  misma  Europa  que 
sabe  cuanto  ha  ocurrido  en  Italia  en  el  decurso 
de  un  decenio,  que  no  ignora  los  medios  morales 
y los  artificios  de  que  suele  valerse  el  Gobierno 
italiano  cuando  se  propone  alcanzar  algún  fin,  y 
que  ya  ha  formado  el  concepto  que  merecía  su 
pasado  comportamiento,  difícilmente  reconocerá 
el  valor  de  ese  argumento  y mucho  menos  quer- 
rá persuadirse  de  que  las  cosas  hayan  pasado 
tales  como  él  las  pinta. 

Y aun  admitiendo  que  no  se  quisiesen  tenor 
en  cuenta  los  acontecimientos  anteriores  á 1867 
y los  que  en  esa  época  se  realizaron,  bastaría  ha- 
cer presente  que  los  romanos  dieron  del  verda- 
dero espíritu  que  les  animaba  y de  sus  reales  y 
positivas  intenciones  un  testimonio  mas  claro  y 
seguro  cuando  rodeado  poco  há  el  territorio 
pontificio  por  mas  de  60,000  italianos,  y no 
obstante  el  dinero,  los  ^emisarios  y la  entrega 

,cle  armas  con  que  se  les  impulsaba  á suble- 
varse; no  obstante  las  promesas,  las  procla- 
mas y los  artículos  de  periódicos  en  que  se  les 
escitaba  á rebelarse  contra  su  legítimo  Gobierno, 
no  solo  se  mantuvieron  impasibles,  sino  quo, 
reuniéndose  en  grandísimo  número,  ofrecieron 
espontáneamente  su  vida  á su  amado  Soberano, 
y empuñaron  las  armas  para  defenderle  contra 
cualquier  ataque.  Así  que,  bien  se  puede  pre- 
guntar al  mismo  señor  ministro  si  cree  que  hu- 
bieran tomado  igual  actitud  los  habitantes  do 
todos  los  demas  puntos  dominados  por  el  Go- 
bierno de  Florencia,  siempre  que  un  ejército  es- 
tranjero  se  hubiese  concentrado  en  sus  fronteras 
con  un  determinado  propósito,  y ejercido  desde 
allí  la  presión  que  necesariamente  debía  ejercer 
sobre  los  romanos  y las  demas  provincias  del 
Padre  Santo  la  presencia  de  las  tropas  italianas 
en  las  fronteras  del  territorio  pontificio  y cerca 
de  la  capital  del  mismo. 

Y si  bien  es  verdad  que  una  vez  invadido  el 
territorio  por  las  tropas  del  rey  hubo  un  alza- 
miento, nadie  ignora  que  fué  consecuencia  ine- 
vitable de  la  actilud  tomada  entonces,  no  por 
nuestro  pueblo,  sino  por  el  gran  número  de  emi- 
grados, como  así  se  titulan,  y de  gentes  de  toda 
clase  y de  todos  los  paises  que  acompañaban  á 
esas  mismas  tropas.  De  desear  es  que  se  borra 
hasta  la  memoria  de  ese  alzamiento  para  que  la 
historia  imparcial  no  tenga  que  registrar  en  sus 
páginas  el  objeto  que  llevaba  ni  los  insultos  di- 
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rígidos  <á  las  personas  mas  respetables  de  la 
ciudad  y á sus  honrados  habitantes  en  general, 
ni  las  sangrientas  venganzas  de  que  fueron  víc- 
timas los  soldados  del  Padre  Santo  que  iban 
dispersos  por  las  calles,  ni  el  saqueo' de  los  cuar- 
teles y de  algunos  establecimientos  públicos  por 
espacio  de  dos  días  á la  vista  de  un  ejército  que 
se  mantenía  impasible  espectador  de  todo.  En 
cuanto  á las  garantías  de  sinceridad  y de  publi- 
cidad que  supone  el  señor  ministro  concurrieron 
en  semejante  votación,  apelo  gustoso  á la  buena 
fé  de  todas  las  personas  que  se  hallaban  en  Ro- 
ma el  2 de  Octubre,  y sobre  todo  al  respetabilí- 
simo testimonio  de  los  señores  representantes 
estrangeros  cerea  de  la  Santa  Sede.  Ellos  que 
presenciaron  el  modo  como  se  condujeron  las 
cosas;  que  pudieron  asistir  á la  votación;  que 
tuvieron  acasion  de  ver  por  sus  propios  ojos  la 
clase  y la  condición  social  de  la  mayor  parte  de 
los  votantes,  y que  en  su  reconocida  lealtad  no 
habrán  dejado  de  indagar  algunos  hechos  noto- 
rios y públicos,  habrán  sin  duda  creído  que  es- 
taban en  el  imprescindible  deber  de  comunicar 
á sus  respectivos  Gobiernos  lo  que  ocurrió  en 
ese  dia,  poniendo  así  de  manifiesto  cuán  falaz 
juicio  seria  el  que  se  fundase  en  el  resultado  de 
una  votación  de  semejante  índole.  Supérfluo  es, 
por  lo  tanto,  que  me  detenga  sobre  este  punto, 
desde  el  momento  en  que  con  motivo  debo  creer 
que  ese  Gobierno,  así  como  todos  los  demás,  ha 
de  poseer  ya  tales  y tantas  noticias,  cuantas  son 
necesarias  para  formar  cabal  juicio  tocante  al 
hecho  de  que  se  trata. 

Yoy  empero  á examinar  si  las  consecuencias  de 
“ese  gran  acontecimiento,”  como  lo  llama  el  Sr. 
Yisconti  Yenosta,  lejos  de  ser  favorables  al  cato- 
licismo como  él  pretende,  pueden  y deben  ser  la 
ruina  de  la  pobre  Italia.  Y para  no  pasar  los 
confines  de  la  Península,  apelaré  aqui  á cuantos 
por  pasión  política  no  hayan  perdido  todo  sen- 
timiento católico  para  que  me  digan  si  las  leyes 
contrarias  á la  Iglesia  publicadas  en  el  reino 
italiano;  la  subversión  de  todo  principio  de  mo- 
ralidad pública  sancionada  por  leyes  arbitrarias; 
la  supresión  de  todas  las  órdenes  religiosas;  la 
incautación  de  los  bienes  eclesiásticos;  la  mina 
de  las  bases  en  que  descansa  el  episcopado;  la 
inclusión  de  los  clérigos  jóvenes  en  la  quinta;  el 
encarcelamiento  en  que  se  tiene  á los  ministros 
del  santuario,  que  no  doblan  la  frente  ante  leyes 
que  pugnan  con  la  conciencia;  las  trabas  im- 
puestas al  ejercicio  del  culto  religioso;  las  im- 


pías doctrinas  religiosas  profesadas  en  las  cáte- 
dras de  las  Universidades  hasta  el  punto  d© 
enseñarse  que  el  hombre  tuvo  su  origen  en  el 
mono  y el  alma  en  el  fósforo,  pueden  ser  medios 
á propósito  para  mantener  vivo  el  sentimiento 
religioso  y para  alcanzar  el  progreso  de  la  so-- 
ciedad  católica. 

Y ademas  querría  yo  preguntar  si  todo  cuan-, 
to  pasa  en  esta  ciudad  desde  la  entrada  en  ella, 
de  las  tropas  italianas;  la  inmoralidad  que  aun 
se  quiere  difundir  aquí  entre  el  pueblo;  el  des- 
prestigio en  que  con  sátiras  y láminas  litografia- 
das y fotográficas  se  trata-  do  hacer  caer  la  ve- 
neranda autoridad  de  la  augusta  Cabeza  de  la 
Iglesia;  la  propagación  de  libros  impíos  y obce- 
nos  merced  á los  reducidísimos  precios  á que  &e 
espeuden;  la  diaria  y encarnizada  guerra  que  el 
periodismo  sostiene  contra' todo  cuanto  mas  sa- 
grado y autorizado  hay  en  la  tierra;  los  insultos 
de  que  son  blanco  los  sacerdotes,  los  dignatarios 
de  la  Iglesia  y hasta  el  Padre  Santo;  los  decre- 
tos que  so  han  publicado  en  los  cuales  se  coarta 
la  libertad  de  los  bienes  y de  las  rentas  pertene- 
cientes á las  comunidades  religiosas,  á los  esta- 
blecimientos piadosos  y á los  Cabildos  eclesiás- 
ticos; la  aplicación  á los  dominios  de  la  Santa 
Sede  de  las  leyes  anti-canónicas  que  rigen  en  el 
resto  de  Italia,  son  hechos  que,  en  concepto  del 
señor  ministro,  basten  á persuadir  á los  católi- 
cos de  que  se  respetan  del  todo  sus  sentimien- 
tos religiosos,  y de  que,  partiendo  de  estas  bases, 
puede  en  el  verdadero  sentimiento  católico  apli- 
carse la  idea  del  derecho,  en  su  mas  lata  y eleva- 
da significación,  á las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y el  Estado. 

La  necesidad  de  que  la  augusta  Cabeza  de  la 
religión  posea  un  dominio  temporal  para  ejercer 
con  plena  independencia  el  poder  espiritual, apa- 
reció por  este  mismo-  motivo  tan  manifiesta,  y 
por  otra  parte  es  tan  universalmente  sentida  y 
notoria,  que  no  son  menester  grandes  argumen- 
tos para  demostrarla.  Y me  complace  ver  que  el 
ministro  Sr.  Yisconti  Yenosta  está  tan  persua- 
dido de  ella,  que  deseoso  de  tranquilizar  al  mun- 
do católico,  habla  de  soberanía,  de  estra-territo- 
rio,  de  preeminencias  régias  que  han  de  conce- 
derse al  Soberano  Pontífice,  y que  el  mismo 
reconoce  indispensables.  Mas  no  es  dable  des- 
pués de  esto  comprender  cómo  al  tejer  la  histo- 
ria del  Pontificado  ha  recurrido  a ciertas  sutile- 
zas perdonables  en  los  labios  de  un  heterodoxo» 
pero  que  repetidas  por  un  ministro  de  un  Go 
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blerno  católico  no  pueden  menos  de  producir 
pena  j asombro  á la  vez.  Como  no  es  propia  de 
la  brevedad  de  un  despacho  una  discusión  histó- 
rica, prescindiré  do  demostrar  que  la  institución 
del  dominio  temporal  es  anterior  á la  Edad  me- 
dia, y que  en  tiempo  alguno  la  fuerza  moral  del 
Papa  fué  tan  grande  como  en  esta  época,  y ha- 
blaré solo  de  las  garantías  que  se  quieren  conce- 
der al  Pontifico  una  vez  privado  de  todo  dominio, 
á fin  de  tranquilizar  .las  conciencias  y de  quo  el 
mundo  católico  no  se  crea  amenazado  en  un  ápi- 
ce en  sus  creencias  religiosas  por  efecto  de  la 
unidad  de  Italia. 

Hasta  que  punto  pueden  merecer  fé  las  pro- 
mesas del  Gobierno  italiano,  ya  sean  solemnes, 
ya  estén  sancionadas  por  pactos  internacionales, 
ya  por  leyes,  decretos  ó votos  del  Parlamento, 
claramente  lo  dicen  los  tratados  de  Zurioh  y Vi- 
llafranca;  las  usurpaciones  cometidas  en  daño 
de  todos  los  príncipes  de  Italia;  el  convenio  de 
Setiembre  de  1864  relativo  á la  retirada  de  las 
tropas  francesas  del  territorio  pontificio  y á las 
obligaciones  contraidas  por  el  Gobierno  de  Flo- 
rencia; las  seguridades  dadas  desde  la  tribuna 
en  todos  tiempos  y aun  recientemente  de  que  se 
quería  respetar  el  espíritu  y la  letra  de  ese  con- 
venio; las  comunicaciones  que  mediaron  entre 
los  dos  Gabinetes  ele  París  y de  Florencia  con 
•ese  objeto,  y la  contradicion  en  que  se  hallan 
los  compromisos  contraidos  y las  esplícitas  se- 
guridades dadas,  con  la  invasión  del  territorio 
pontificio,  apenas  derrocado  el  poder  militar  de 
Francia,  y con  la  preciosa  confesión  hecha  en  la 
circular  misma  de  que  se  trata,  en  la  cual  se  de- 
clara que  la  grande  obra  de  la  uuidad  italiana 
principiada  por  Carlos  Alberto  la  ha  proseguido 
y realizado  al  fin  con  su  perseverancia  el  rey 
Víctor  Manuel.  Así  que  bien  puedo  repetirse  en 
vista  de  iodo  esto,  que  el  mundo  católico  y to- 
dos los  hombres  de  bien,  no  pueden  confiar  en 
semejante  Gobierno,  y mucho  menos  prestar  fé 
á.sus  palabras,  desde  el  momento  en  que  cono- 
cen los  motivos  con  que  se  quiso  cohonestar  la 
sangrienta  y vergonzosa  empresa  llevada  á cabo. 

Cuando  con  tal  indiferencia  se  conculcan  los 
juramentos  y con  un  cinismo  sin  ejemplo  se  pres- 
cinde de  todo  principio  de  decoro  y de  justicia, 
se  pierde  el  derecho  á ser  creído.  Podría  no 
ostendermo  en  reflexiones  sobre  las  espresadas 
garantías,  las  cuales  se  reasumen  en  la  libre  y 
continua  comunicación  del  Sumo  Pontífice  con 
los  fieles;  en  mantener  una  representación  es- 
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trangera  cerca  de  la  Santa  Sede,  y una  repre- 
sentación pontificia  en  las  córtes  estrangeras;  en 
la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  y en  la 
completa  libertad  de  la  Iglesia  para  apartar  la 
sospecha  de  que  se  quiera  influir  en  las  deci- 
siones de  la  Santa  Sede  para  convertir  á la  reli- 
gión en  instrumento  de  gobierno.  iNo  obstante, 
y sin  meterme  en  una  discusión  inútil,  me  bas- 
tará preguntar  si  tales  garantías  son  suficientes 
para  mantener  eficazmente  la  independencia  del 
Pontífice;  para  alejar  toda  racional  sospecha  do 
servidumbre,  y cerrar  el  camino  á las  arbitrarie- 
dades del  poder  secular;  para  disminuir  los  con- 
flictos que  entre  ambas  autoridades  han  cíe  sus- 
citarse,por  precisión, algunas  veces;  para  impedir 
que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  se  convierta  mas  ó 
menos  tarde  por  efecto  de  divergencias  do  opi- 
nión, en  prisionero  político  del  Estado  en  que 
reside,  y para  tranquilizar  al  mundo  católico 
tocante  al  libre  ejercicio  del  poder  espiritual.  La 
autoridad  que  subsiste  y se  ejerce  en  virtud  de 
una  concesión,  y quo  por  lo  tanto  depende  de  la 
voluntad  y el  capricho  del  cedente,  carece  de 
vida  propia,  y no  puede  estender  su  influjo  ma3 
allá  de  los  límites  impuestos  y consentidos  en 
sus  condiciones  intrínsecas  y estrínsecas. 

Ahora  bien;  nadie  ignora  que  la  Cabeza  do  la 
Iglesia  necesita  de  autoridad  propia  y segura,  á 
fin  de  quo  su  poder  espiritual  no  sufra  coarta- 
ción ni  interrupción  en  ningún  tiempo  ni  por 
causa  alguna.  De  donde  se  infiere  que  cuales- 
quiera que  sean  las  garantías  cpie  se  le  conce- 
dan, será  siempre  una  verdadera  ilusión,  si  ha  | 
do  estar  sujeto  á un  soberano  ó á un  poder 
secular. 

Sea  cual  fuere,  por  lo  demás,  el  partido  defi- 
nitivo que  tocante  á este  punto  abrace  el  Go- 
bierno italiano,  sean  las  .que  quieran  las  violen- 
cias que  emplee  para  hacer  prevalecer  su  volun- 
tad respecto  del  mismo,  y los  medios  que  se  uti- 
licen para  inducir  á los  Gobiernos  de  Europa  á 
sancionarlo  (lo  cual  es  imposible),  el  Padre 
Santo,  recordando  sus  deberes,  sus  juramentos 
y sus  promesas,  y no  escuchando  mas  que  la  voz 
de  su  conciencie,  se  opondrá  á el  constantemente 
por  todos  los  medios  de  que  disponga,  decla- 
rando desde  ahora  que  está  dispuesto  á sufrir 
un  cautiverio  mas  duro  aun  que  el  que  sufre,  y 
hasta  la  muerte,  antes  que  faltar  de  cualquier 
modo  que  sea,  ni  directa  ni  indirectamente,  á sus 
deberes. 

Autorizo  á V.  S.  Illrna.  á valerse  de  esta  firme 
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declaración  y ele  lo  demás  espuesto,  para  con- 
vencer al  señor  ministro  de  Negocios  estrange- 
ros  de  Italia  de  que  la  obra  de  Italia  lieclia 
ostensiva  á Roma  es  una  obra  destructora  del 
catolicismo  y la  negación  del  principio  de  auto- 
ridad del  Pontífice  y de  la  libertad  de  la  Iglesia; 
obra  que  por  sí  misma  imposibilita  toda  recon- 
ciliación en  el  sentido  que  entiende  y desea  el 
Gobierno  de  Florencia. 

Puede  también  V.  S.  Rima,  dar  copia  de  este 
despacho  si  así  lo  tiene  por  conveniente. 

Me  repito  con  todo  aprecio 
De  Y.  S.  Illma.  afectísimo  servidor — G,  Car- 
denal AntoneKL” 


Carta  Pastoral  del  Ilustrísimo  Señor  Doctor 
D.  José  Hipólito  Saltas,  OMspo  de  la  Con- 
cepción, á sas  diocesanos. 

(Continuación.) 

II. 

El  objeto  de  mi  viaje  á la  eterna  y santa  ciu- 
dad de  Roma,  lo  recordareis, fue  concurrir  en  mi 
caráter  de  obispo  católico  al  Concilio  Ecuménico 
del  Vaticano  convocado  por  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX.  Una  vez  que  pisé  el  suelo  de  la 
capital  del  mundo  católico,  mi  primer  deseo,  el 
primer  voto  de  mi  corazón  filé  ver  al  primer  dis- 
cípulo de  la  Cruz — videre  Petrum,  al  sucesor  de 
San  Pedro,  al  Gran  Pontífice, que  lioyrije  con  ad- 
mirable sabiduría  los  destinos  de  la  Iglesia,  para 
ofrecerle  el  testimonio  cordial  y sincero  de  mi 
inquebrantable  adhesión  á su  sagrada  persona 
y á la  Cátedra  Apostólica,  y para  presentarle 
también  los  votos  y la  fé  de  mis  diocesanos. 

Esta  aspiración  lej itima  de  un  obispo  católico, 
representante  de  los  deseos,  cíela  fé  y de  las  es- 
peranzas de  un  pueblo  eminentemente  católico, 
fué  al  fin  satisfecha.  Vi  al  Santo  Padre  y tuve 
el  inefable  consuelo  de  postrarme  á sus  piés,  de 
escuchar  su  dulcísima  palabra  y de  recibir  para 
mí  y para  todos  vosotros  su  Paternal  y Apostó- 
lica Bendición.  Mi  emoción  fué  profunda,  como 
no  puede  dejar  de  serlo  para  todo  el  que  ve  y oye 
al  Vicario  de  Jesús,  al  inmortal  Pió  IX.  En  esos 
momentos  la  lengua  queda  embargada  y el  lábio 
no  puede  articular  una  sola  palabra:  solo  el  co- 
razón late  á impulsos  ele  los  sentimientos  de  ad- 
miración, de  alegría,  de  confianza,  de  fé,  de  es- 
peranza y de  amor.  En  Pió  IX  de  pié,  elevando 
al  cielo  sus  miradas  anjelícales  y bendiciendo  á 
sus  hermanos  en  el  episcopado,  postrados  en  ac- 


titud humilde  y reverente  á sus  plantas,  hay  algo 
de  estraordinario,  de  sobrenatural  y divino. — ¡El 
primer  anciano  de  la  ley  bendiciendo  á otros 
que  también  bendicen  en  su  nombre!  Jamás  pue- 
de presentarse  á los  ojos  del  cristiano  espectá- 
culo mas  imponente  y conmovedor. 

Por  el  conjunto  de  cualidades  singularísimas 
que  se  agrupan  en  la  persona  del  Santo  Padre, 
su  presencia  hace  como  naturalmente  brotar  es- 
tos sentimientos  en  los  corazones  católicos. 

El  Papa,  Vicario  de  Jesús,  sucesor  de  San 
Pedro,  piedra  indestructible,  fundamento  de  la 
Iglesia,  contra  la  que  no  prevalecerán  jamás  las 
puertas  del  infierno,  el  Papa,  Principe  de  todo  el 
episcopado  católico,  centro  de  la  unidad  católica. 
Padre  y Maestro  de  todos  los  cristianos,  Supre- 
mo Jefe  del  Reino  de  Dios  en  la  tierra,  el 
Papa  es  la  boca  de  la  Iglesia,  os  JEdesice , el  Doc- 
tor y el  Maestro  infalible  de  la  verdad,  el  Gran 
Sacerdote,  mayor  que  Melchisedec  y Aaron,  que 
bendice  á la  ciudad  y al  Orbe  para  que  la  ciudad 
y el  Orbe  no  se  hundan  y perezcan. 

Y Pío  IX  que  une  á estos  augustos  títulos  las 
especiales  dotes  personales  con  que  la  Provi- 
dencia lo  ha  favorecido,  dulzura  sin  igual,  man- 
sedumbre evanjélica,  sencillez  infantil,  prudencia 
consumada,  celo  apostólico,  ciencia  de  los  San- 
tos, fortaleza  de  los  mártires,  y para  que  nada 
falte,  belleza,  gracia  y hermosura  como  pocos  ó 
ninguno  talvez,  Pío  IX  es  la  figura  mas  grande  y 
simpática,  el  tipo  mas  acabado  de  grandeza  y 
perfección  moral  del  siglo  XIX,  y por  esto  nada 
tiene  de  estraño  que  caigan  á sus  plantas  las 
preocupaciones  mas  inveteradas  y que  se  lleve  en 
pos  de  si,  las  simpatías  de  todos  los  oorazones. 
Pió  IX  ora  y anda  con  sencillez  delante  de  Dios, 
y por  eso  marcha  tranquilo  en  medio  y al  través 
del  rujido  de  los  huracanes.  Ni  las  tormentas 
que  en  su  alrededor  suscita  el  infierno,  lo  turban; 
ni  las  asechanzas  de  los  impíos  lo  amedrentan;  ni 
las  amenazas  de  la  revolución  lo  espantan.  Sibi 
constans,  siempre  en  paz,  siempre  sereno,  ruega, 
espera  y perdona.  Este  es  el  secreto  de  sus  vic- 
torias: es  inocente  y sencillo  de  corazón  y esto 
espiiea  su  tranquilidad.  Benedidio  Domini  super 

caput  Justi Qui  ambulat  simplicer , ambulat 

confidenter.  Parab.  Salom.  cap.  10. 

Y si  después  de  esto,  se  dá  una  rápida  ojeada 
á la  historia  del  largo  pontificado  de  este  gran 
Papa;  si  se  examinan  las  grandes  cosas  que  ha 
hecho  y se  comparan  con  los  medios  de  que  ha 
podido  disponer;  si  se  observan  los  manejos  in- 
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•dignos,  las  intrigas  miserables,  las  calumnias 
•groseras,  las  tentativas  infernales  y todos  los 
planes  que  una  revolución  impia,  al  servicio  de 
una  política  sin  lionor  y sin  conciencia,  ha  pues- 
to en  práctica  para  derrocarlo  y consumar  la 
obra  de  la  iniquidad,  sin  conseguir  hasta  ahora 
otra  cosa  que  vergüenza,  oprobio,  desengaño  y 
confusión;  si,  en  fin,  en  todas  partes  se  lee  bri- 
llante en  caracteres  de  oro  el  nombre  de  Pió  IX 
en  monumentos,  en  obras,  en  instituciones, 
¿quién,  que  no  haya  perdido  la  razón  y la  fé,  de- 
jará de  eselamar  con  el  Profeta;  d Domino  factum 
estistud  et  est  mirabile  in  oculis  nostris?  Tales  ma- 
ravillas son  obras  de  la  diestra  del  Señor. 

No  hay  duda,  las  victorias  de  la  Iglesia  duran- 
te los  veinticuatro  años  que  lleva  de  pontificado 
el  simpático  Pió  IX,  son  espléndidas  y porten- 
tosas. Los  reyes  y los  emperadores  pasarán,  y 
los  reinos  y los  imperios  con  sus  glorias  y dinas- 
tías se  perderán  en  la  noche  de  los  tiempos;  pero 
el  nombre  de  Pió  IX,  el  grande,  atravesará  glo- 
rioso las  generaciones  y los  siglos  y en  la  última 
hora  del  mundo  se  repetirá  con  los  acentos  de 
religiosa  ternura  y de  gratisimo  amor.  Este 
nombre  querido  está  ligado  á hechos  y á verda- 
des que  se  enseñorean  del  tiempo  y llevan  con- 
sigo el  diploma  de  una  eterna  duración.  In  me- 
moria ceterna  erit  Justus. 

Al  contemplar  de  cerca  con  religiosa  filosofía 
á esta  colosal  figura  del  presente  siglo,  con  me- 
jor derecho  que  el  de  aquella  Keina  del  Oriente 
de  que  nos  habla  la  escritura,  puede  uno  repetir: 

“Verdadera  es  la  palabra  que  he  oido  en  mi 
“tierra  sobre  tus  discursos  y tu  sabiduría.  No 
“creía  yo  á los  que  me  contaban  tales  maravillas, 
“hasta  que  yo  mismo  vine  y vi  con  mis  propios 
“ojos  que  tan  solo  la  mitad  se  me  había  referido: 
“mayor  es  tu  sabiduría  y mayores  son  tus  obras 
“que  todo  lo  que  la  fama  pregona  de  ellas — Fe- 
“lices  los  que  están  siempre  delante  de  tí  y escu- 
“chantu  sabiduría.  Bendito  sea  el  Señor  Dios  tu- 
“yo  á quien  has  agradado,  y el  que  te  ha  coloea- 
“do  sobre  el  trono ....  y constituido  Rey  para 
“que  pronuncies  juicios  de  justicial)  rectitud .” 

Si  hubiérais  asistido,  hermanos  mios,  á la  se- 
sión pública  del  Concilio  Vaticano  del  18  de  julio 
último,  y si  al  líhubierais  visto  á Pió  IX  en  su 
trono  rodeado  de  535  obispos  y pastores,  apro- 
bando y confirmando  con  autoridad  apostólica 
las  doctrinas  y dogmas  de  altísima  trascenden- 
cia que  acababa  de  proclamar  la  augusta  Asam- 
blea,estoy  cierto  que  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
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habríais,  en  todo  el  rigor  de  la  letra,  aplicado  á 
él  las  hermosas  palabras  que  pronunció  la  Reina 
de  Sabá  en  elogio  de  Salomón.  Nó,  jamás  en  la 
tierra  pueden  verse  mas  imponentes  y en  toda 
su  magnificencia,  como  en  aquella  ocasión  so- 
lemne, la  majestad  y el  poder  de  los  sucesores 
del  humilde  pescador  del  lago  do  Genezaret. 
—Tales  espectáculos  no  se  describen,  porque  la 
palabra  humana  es  inferior  á su  inconmensura- 
ble grandeza;  se  sieuten  y esto  basta  al  corazón 
católico. 

Tal  es,  hermanos  mios,  el  gran  Pontifico  que 
el  cielo,  en  su  misericordia,  nos  ha  concedido.  El 
nos  llamó  cerca  de  sí  para  acordar  con  nosotros 
lo  mas  conducente  á la  conservación  del  sagrado 
depósito  de  la  fé  y al  bienestar  religioso  y mo- 
ral de  la  sociedad  cristiana,  y á su  voz,  que  re- 
sonó en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  mas  de 
setecientos  obispos  de  toda  tribu,  de  toda  len- 
gua, de  todo  pueblo,  olvidando  las  distancias  y 
los  años,  volaron  en  alas  de  su  fé  de  todas  par- 
tes del  mundo  á la  eterna  ciudad  de  Roma.  ¿Qué 
poder  májico  atrajo  á este  centro  de  fé  á tantos 
ancianos  venerables  que,  encorvados  bajo  el  pe- 
so de  los  años,  habían  combatido  bien  en  los 
ejércitos  del  Señor?  ¿Cuál  es  esa  autoridad  que 
con  una  sola  palabra  se  hace  obedecer  con 
amor  por  los  sucesores  de  aquellos  que  recibie- 
ron misión  de  Jesús  para  enseñará  todas  las  j en- 
tes? El  poder  que  esto  hace,  hermanos  mios,  es 
el  poder  de  la  fé,  y la  autoridad  que  tales  por- 
tentos ejecuta  es  la  autoridad  de  Pedro,  Princi- 
pe de  los  Apóstoles,  que  vive  en  sus  sucesores. 

Yo,  á despecho  de  mis  dolencias,  he  seguido  > 
hermanos  mios,  el  curso  de  las  discusiones  de  la 
Sacro-Santa  Asamblea  del  Vaticano;  he  presen- 
ciado y aun  tomado  parte  en  los  debates,  y he 
observado  de  cércalas  deliberaciones  de  ese  au- 
gusto Parlamento  Católico.  Puedo,  pues  dar 
testimonio  de  verdad  de  todo  lo  que  allí  se  ha 
discutido,  y de  todo  lo  que  allí  se  ha  hecho  has- 
ta el  para  siempre  memorable  dia  diez  y ocho 
de  Julio  próximo  pasado.  Os  lo  referiré  con  bre- 
vedad. 

III. 

El  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano  es  sin 
disputa  el  mas  grande  acontecimiento  de  este 
siglo.  Por  esto  mismo  desde  que  se  anunció  por 
el  Soberano  Pontífice  al  orbe  católico  la  idea  de 
.celebrarlo,  el  ódio%y  el  amor,  los  temores  y las 
esperanzas  aparecieron  en  todos  los  horizontes 
y en  todas  las  esferas  religiosas  y sociales.  Las 
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mediocridades,  sean  cosas  ó personas,  no  des- 
piertan seguramente  estos  afectos.  Los  Lijos  de 
los  hombres,  los  partidarios  del  error,  los  adora- 
dores de  la  materia,  en  suma,  los  enemigos  de 
Dios  y cíe  su  Cristo,  por  los  mil  órganos  de  la 
prensa  que  sirve  á la  causa  de  la  mentira  y del 
mal,  lanzaron  desde  luego  un  grito  de  indigna- 
ción. Ün  concilio,  dijeron,  en  este  siglo  de  luces, 
de  progreso  y do  análisis  que  atravesamos,  es  un 
anacronismo. — Se  rieron,  y su  maligno  reir  era 
el  efecto  del  odio,  del  desprecio  y del  temor. 
Por  el  contrario,  lus  hijos  de  Dios,  los  hombres 
de  fé,  los  que  cuentan  con  un  pasado  de  diez  y 
ocho  siglos  y medio  de  combates  y de  gloria,  los 
buenos  católicos,  en  una  palabra,  al  simple  anun- 
cio de  la  convocación  de  un  Concilio  General, 
saltaron  de  regocijo  y contento.  Esperaron,  y el 
porvenir  apareció  ante  sus  ojos  brillante  y con- 
solador. La  semilla  del  bien  y déla  verdad  fruc- 
tificará, se  dijeron  : la  verdad  proclamada  y el 
error  condenado,  añadieron,  salvará  á la  socie- 
dad cristiana  amenazada  de  muerte  por  sistemas 
destructores. 

La  lucha,  sin  embargo,  comenzó  cruda  y en- 
carnizada entre  los  que  están  á esta  y los  que 
viven  á la  otra  parte  del  leño  de  la  cruz,  es  decir, 
entre  los  discípulos  de  Jesús  y los  enemigos  de 
su  doctrina.  Este  es  el  hecho,  y era  lójieo  que 
asi  sucediese,  porque  no  puede  haber  indiferen- 
cia entre  la  verdad  y el  error.  Belial  tiene  en  es- 
te siglo  sus  partidarios  y al  Cristo  no  faltan  sus 
denodados  defensores.  Y por  un  designio  pro- 
videncial, el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  ha 
venido  a ser,  desde  el  momento  que  se  anunció, 
el  signum  cu.i  contmdicetur,  esto  es,  ha  venido  á 
ser,  como  el  Salvador  del  mundo,  la  señal  infali- 
ble, la  bandera  gloriosa  sinceramente  amada 
por  los  unos  y cordialmente  aborrecida  por  los 
otros,  atacada  sin  tregua  por  éstos  y defendida 
sin  temor  per  aquellos. 

Tomad  en  cuenta,  hermanos,  estas  considera- 
ciones, y tendréis  la  clave  y el  verdadero  crite- 
rio para  esplicar  los  hechos  notabilísimos  que  en 
el  orden  social  y político,  no  menos  que  en  el 
religioso  y moral,  se  vienen  repitiendo  de  dos 
años  á esta  parte. 

¡Cuántas  invenciones  ridiculas  forjadas  por  la 
mala  fé  para  impedir  la  reunión  del  Concilio! 
¡Cuántas  calumnias  y embustes  para  desacreditar 
sus  trabajos  después  do  abiertas  sus  sesiones! 
Nada  se  ha  omitido  para  contrariar  la  obra  de 
Dios.  Vea  prensa  embustera  y sin  pudor,  de 


acuerdo  con  una  política  maquiavélica,  todo  lo 
ha  puesto  en  movimiento  para  embarazar  la  so- 
lemne proclamación  de  la  verdad.  Corresponsa- 
les famélicos  y asalariados  se  enviaron  á Roma 
de  todos  I03  puntos  do  Europa  para  que,  inven- 
tando ó falsificando  los  hechos,  estraviasen  la 
opinión  pública.  El  oro  de  los  poderosos,  puesto 
á disposición  de  ciertos  empleados  pérfidos  y 
desleales,  logró  hasta  poner  en  manos  profanas 
algunas  materias  sometidas  por  el  Santo  Padre, 
bajo  sigilo  pontificio,  á la  deliberación  del  Con- 
cilio.— Las  cancillerías  de  poderosos  gobiernos 
entablaron  sus  reclamos  y formularon  sus  reser- 
vas contra  las  futuras  definiciones  de  la  Santa 
Asamblea. — Y,  lo  quo  es  mas  triste  todavía, 
hombres  de  la  misma  Iglesia,  eclesiásticos  do 
nombradía,  saltaron  también  á la  arena  del  com- 
bate, y con  escritos  plagados  de  errores  antir 
católicos  y de  falsas  apreciaciones  históricas, 
contristaron  el  corazón  de  los  buenos  y abrieron 
ancho  campo  á las  invectivas,  á las  maquina- 
ciones y á las  tentativas  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

Grande  era,  pues,  el  escándalo,  y solemne  y 
pública  debia  ser  su  reparación.  Empero,  al 
través  do  esta  deshecha  tormenta  y á pesar  de 
esta  conspiración  criminal  contra  la  verdad  ca-> 
tólica,  la  nave  de  Pedro,  la  Iglesia  docente,  d¡- 
rijida  por  su  inspirado  piloto,  surcó  tranquila 
los  mares  y dominó  las  tempestades.  La  Provi- 
dencia desbarató  los  planes  de  los  políticos  y 
por  la  fuerza  de  los  acontecimientos,  que  ellos 
mismos  prepararon,  los  hizo  descender  de  sus 
puestos  para  que  saboreasen  cu  el  retiro  la  ver- 
güenza de  su  derrota.  Los  escritores  moialaces 
recibieron  también  el  justo  castigo  de  su  igno- 
rante maledicencia  en  las  impugnaciones  brillan- 
tes y perentorias  de  los  defensores  de' las  doctri- 
nas católicas.  Ni  una  sola  do  sus  objeciones  ha 
quedado  siu  respuesta.  Hoy  dia  solo  los  ciego3 
voluntarios  podrán  no  ver  la  verdad. 

Esos  corresponsales  embusteros,  esos  escrito- 
res sin  conciencia,  esos  hombres  de  intriga  y de 
facción,  en  sus  detestables  propósitos,  habían 
llevado  el  escarnio  de  la  verdad  histórica  y de 
los  sucesos  contemporáneos  hasta  el  estremo  de 
afirmar  que,  en  las  deliberaciones  del  Santo 
Concilio  ha  faltado  libertad  y ha  sobrado  la 
oju-esion.  ¡Calumnia  grosera,  mentirosa  y cínica 
afirmación! 

Jamas  se  presentará  en  el  mundo  asamblea 
alguna  deliberante  dende  haya  habido  mas  li- 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


bertad  en  la  discusión,  que  en  el  Concilio  Vati- 
cano.— Se  lia  llevado  hasta  el  esceso  el  respeto  á 
la  libertad.  ]¡Se  lia  discutido  hasta  sobre  una 
comal’  Cada  cual  ha  emitido  sus  opiniones  con 
franqueza  y sin  temor.  Se  han  pronunciado  vein- 
te, treinta,  setenta  y hasta  cien  discursos  acerca 
de  las  materias  discutidas;  y luego,  después  de 
esto,  que  se  venga  á decir  que  no  ha  existido  li- 
bertad en  las  deliberaciones,  es  cosa  que  apenas 
puede  tolerarse,  es  el  non  plus  de  la  ceguedad  y 
el  cinismo.  No  ménos  que  cuatro  y hasta  cinco 
votaciones  se  repetían,  según  el  orden  estable- 
cido, sobre  cada  cual  de  los  puntos  discutidos, 
y ni  antes,  ni  después  de  la  emisión  del  sufragio 
se  ha  ejercido  presión  ni  coacción  alguna  sobro 
las  convicciones  de  nadie.  Ni  como  puede  supo- 
nerse esta  influencia  sobre  hombres  encanecidos 
en  el  cumplimiento  de  sus  austeros  deberes  y 
acostumbrados  á desafiar  los  peligros,  y aun  la 
muerte,  antes  que  traicionar  los  dictados  de  la 
conciencia. 

Yo  lo  comprendo,  apóstatas  como  el  vanidoso 
ex-padre  Jacinto,  ó escritores  de  cierta  escuela 
como  Doellinger  y el  padre  Gratry,  pueden  re- 
currir á este  arbitrio  miserable  para  eludir  la 
indeclinable  y aterradora  realidad  de  las  verda- 
des definidas  en  el  Concilio:  pero  ¿á  quién  lo- 
grarán alucinar,  después  que  533  testigos,  veni- 
dos de  todo  el  orbe,  han  dado  en  Roma  esplén- 
dido y magnífico  testimonio  de  su  fé? 

El  Concilio  Vaticano  ha  sido  plena  y omní- 
modamente líbre  en  todas  sus  deliberaciones. 
Valiente  y decidido  en  presencia  de  la  actitud 
do  los  poderes  del  siglo,  no  ha  abandonado  un 
instante  la  circunspección  en  sus  acuerdos  ni  la 
serenidad  en  el  peligro.  La  conciencia,  el  saber, 
la  rectitud,  la  gloria  de  Dios  y el  bien  de  la  Igle- 
sia, han  sido  la  regla  y la  fuente  de  sus  resolu- 
ciones. Asi  debía  ser  y no  podía  ser  de  otro  mo- 
do, puesto  que  no  eran  los  intereses  terrenos, 
sino  los  derechos  de  la  verdad  los  que  debía 
proclamar,  puesto  que  no  era  el  triunfo  de  un 
partido,  el  predominio  de  una  opinión  transito- 
ria, sino  el  dogma  revelado  el  que  habia  de  de- 
clarar. 

Y el  Concilio  Vaticano  así  lo  ha  hecho.  Nunca 
acaso  mayor  número  de  sufrajios,  mas  grande 
uniformidad  de  la  Iglesia  docente  en  las  verda- 
des dogmáticamente  definidas  como  en  esta  oca- 
sión solemne.  La  historia  lo  dirá  un  dia  y el 
porvenir  responderá  en  otro  de  que  no  en  vano 
los  obreros  del  Señor  erigieron  esta  obra  monu- 
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mental,  que  la  presente,  como  las  futuras jenera- 
ciones,  contemplarán  con  relijioso  respeto.  Entro 
tanto,  y para  estampar  en  la  frente  de  los  detrac- 
tores de  la  Santa  Asamblea  el  estigma  de  opro- 
bio, C'l  padrón  de  la  ignominia,  los  Emilios.  Pre- 
sidentes y los  RE.  Padres  del  Concilio  firmaron 
en  la  Congregación  del  16  de  Julio  último  la 
sentida  y enérgica  protesta  que,  traducida  á 
nuestro  idioma,  se  consigna  al  fin  de  esta  carta. 
Leed  y meditad,  hermanos  mios,  este  precioso 
documento,  y encontrareis  en  él  la  respuesta 
mas  concluyente  á las  calumniosas  imputaciones 
que  han  hecho  al  Santo  Concilio  los  enemigos 
de  la  Iglesia  y ios  partidarios  de  una  facción. 

(Continuará) 


CUESTION  ROMANA 


Suspensión  del  Concilio  Ecuménico 
Vaticano. 

Del  Bien  Publique  de  Gand  traducimos  el  si- 
guiente articulo  y la  Pastoral  del  Sr.  Obispo  do 
Poitiers  : 

“La  Providencia  habla  por  la  voz  de  los  acon- 
tecimientos. 

Las  inteligencias  rebeldes  á las  pacíficas  lu- 
ces de  la  fé,  pueden  ser  iluminadas  por  los  res- 
plandores del  rayo.  Todos  los  que  quieran  exa- 
minar con  imparcialidad  el  estado  de  nuestras 
sociedades  no  podrán  menos  de  conocer  la  pro- 
fundidad del  abismo,  que  han  creado  en  ellas  los 
principios  revolucionarios. 

Dios  ha  abandonado  las  naciones  que  preten- 
dían olvidarlo  á todo  trance,  y hé  ahí  la  razón 
por  que  se  muestran  en  un  decaimiento  y aban- 
dono lamentable.  Ya  no  hay  fuerza  en  la  autori- 
dad, ni  energía  en  los  ciudadanos  : do  quiera  rei- 
na la  destrucción,  el  desaliento  y la  anarquía. 
Hé  ahí  hasta  donde  se  llega  cuando  se  quieren 
basar  las  instituciones  y las  leyes  en  la  esclusion 
de  Aquel,  que  es  su  fuente  y les  comunica  ese 
prestigio  sobrenatural,  el  solo  capaz  de  imponer 
respeto  y facilitar  su  obediencia! 

Ya  parece  que  desciende  la  luz  á una  multitud 
de  espíritus  prendados  no  ha  mucho  de  la  falsa 
apariencia  liberal.  Tienen  el  sentimiento  mas  ó 
menos  perceptible  del  error  social  que  nos  devo- 
ra, pero  no  aun  la  clara  comprensión  de  la  ver- 
dad que  podría  salvarnos. 

A ellos  sobre  todo  se  dirigen,  en  estos  dias  de 
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castigo,  pero  también  de  Misericordia,  las  mater-  ¡ 
nales  palabras  de  bvLgksia.  Que  presten  oído  de 
buena  fé  y con  voluntad  sincera,  á esta  infalible 
voz,  y recuperarán  muy  pronto  con  la  paz  del 
.alma  y la  dulce  confianza,  que  inspira  la  certeza, 
las  sendas  que  conducen  á la  regeneración  de 
los  individuos  y de  las  naciones. 

Por  otra  parte,  todos  necesitamos  ser  instruid 
dos  en  nuestros  derechos  y deberes.  La  Iglesia, 
cruza  por  una  época  d9  pruebas  y combates  que 
imponen  á cada  católico,  obligaciones  escepcio- 
nales.  Para  comprenderlas  y desempeñarlas 
bien,  escuchemos  con  respeto  á los  que  tienen  la 
misión  de  definirlas  é imponérnoslas. 

Con  este  objeto  llamamos  la  particular  aten- 
ción de  nuestros  lectores  hacia  la  magnífica  pas- 
toral que  acaba  de  publicar  uno  de  los  miembros 
mas  ilustres  del  episcopado  francés,  el  Sr.  obis- 
po de  Poitiers,  para  anunciar  á sus  feligreses  la 
Constitución  Apostólica  que  suspende  las  sesio- 
nes del  Concilio. 

El  eminente  prelado  presenta  dos  órdenes  de 
ideas  esencialmente  prácticas. 

Nos  dice  cuales  son  las  consecuencias  .de  los 
trabajos  concluidos  y de  los  decretos  ya  pro- 
mulgados por  la  santa  Asamblea  del  Yaticano  y 
también  nos  demuestra  cómo  los  .acontecimien- 
tos que  se  desarrollan  en  nuestros  dias,  son  la 
preparación,  y en  cierto  modo,  el  principio  pro- 
videncial de  los  decretos  futuros. 

Un  gran  error,  el  error  dominante  de  este  si- 
glo, debe  también  comparecer  solemnemente 
ante  el  tribunal  de  la  Iglesia:  “La  pretensión  de 
apartar  la  sociedad  pública  del  gobierno  y de  la 
ley  de  Dios.” 

Las  catástrofes  do  que  somos  testigos  y cuyo 
origen  se  halla  en  este  error,  atestiguan  bastan- 
temente la  oportunidad  de  una  reprobación  su- 
prema^ si  esta  reprobación  necesitára  ser  histó- 
ricamente justificada  ellas  lo  harían  de  antemano. 

Sepamos  pues  reconocer  hasta  en  el  castigo, 
la  bondad  de  un  Dios  que  no  hiere  sino  para  ilu- 
minar. 

Renovemos  en  nuestras  inteligencias,  en  nues- 
tra conducta,  en  el  circulo  de  nuestras  relacio- 
nes políticas  y privadas,  esos  eternos  principios 
de  justicia  cristiana  cuyo  olvido  nos  ha  produci- 
do tan  grandes  desórdenes,  coronados  por  in- 
comparables calamidades.  Y sobre  todo  en  la 
actualidad,  unámonos  á todas  las  protestas  que 
•se  elevan  en  favor  de  la  Iglesia  perseguida  en 
su  gefe:  asociémonos  con  toda  la  energía  de 


¡ nuestras  almas  á los  esfuerzos  que  sehaeen  para 
restablecerla  en  la  plenitud  de  sus  derechos. 

Mucho  tiempo  ha  que  no  leemos  nada  mas 
aparente  al  estado  de  las  almas  y á las  angustias 
de  una  sociedad  en  desorden,  que  la  pastoral 
del  señor  obispo  de  Poitiers.  Basta  leer  esas 
magistrales  páginas  para  descubrir  la  fuente  do 
nuestros  males  y tomar,  guiados  por  la  voz  de 
nuestra  conciencia  y bajo  la  protección  de  Dios, 
la  enérgica  resolución  de  trabajar  en  aliviarlos. 

PASTORAL  del  Sr.  OBISPO  de  POITIERS 

QUE  PUBLICA  LA  BULA  APOSTÓLICA  EN  LA  QUE  SE 
ANUNCIA  LA  SUSPENSION  DEL  CONCILIO 
ECUMÉNICO. 

Luis-Francisco-  Desiderio-Eduardo-Pio,  'por  la 
(¡vacia  de  Dios  y de  la  Sede  Apostólica , Obispo 
de  la  Santa  Iglesia,  Asistente  al  Trono  Pontificio, 
etc.,  al  Clero  y d los  Fieles  de  nuestra  Diócesis, 
Salud  y Bendición  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Nuestros  muy  queridos  hermanos 
I. 

Una  Bula  de  Nuestro  Santo  Padre  e'1  Papa, 
Pió  IX,  publicada  en  Roma  el  veinte  de  este 
mes  (1)  ordena  y anuncia  la  suspensión  del  Con- 
cilio Ecuménico,  cuya  continuación  está  aplaza- 
da para  un  tiempo  mas  oportuno  y propicio,  que 
solo  Dios  conoce  y que  será  indicado  por  la  au- 
toridad apostólica. 

Esta  grave  medida  se  fustifica  por  sí  misma. 
Era  la  consecuencia  inevitable  del  crimen  impío 
que  acaba  de  consumarse. 

Desde  que  el  reinado  del  pontífice  romano,  no 
se  ejerce  ya  en  la  Ciudad  de  Roma,  cualquiera 
que  sea  el  estado  actual  de  las  diversas  naciones 
de  Europa,  Roma  es  el  punto  del  mundo  donde 
tendrian  mas  repugnancia  en  reunirse  los  Obis- 
pos. No  deben  los  hijos  pedir  asilo  y protección 
al  despojador  de  su  padre.  Las  garantías  que 
se  les  ofrecen  son  para  éllos  una  burla  y colmo 
de  injurias.  Los  gefes  espirituales  de  la  Iglesia, 
es  decir,  los  custodios  de  todos  los  principios 
que  son  la  base  del  órclen  y del  derecho,  juzgan 
que  no  es  digno  el  deber  ni  pedir  nada  al  cetro 
odioso  de  un  poder  usurpador  y parricida.  Har- 
to tenemos  con  aquellos  de  los  nuestros  á quie- 
nes la  necesidad  encadena  á esta  dominación 
sacrilega. 


(1)  Bul.  Postquam  Dei  muñere. 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


59 


Ademas  N.  M.  Q.  H.,  la  interrupción  del  Con- 
cilio no  es  para  nosotros  un  suceso  inesperado. 
Nos  esplieamos  los  secretos  designios  de  Dios. 
Después  que  la  primera  parte  de  nuestra  obra 
lia  sido  tan  asiduamente  conducida  á su  término, 
era  menester  que  el  cielo  interviniese  directa  y 
claramente  para  cambiar  los  espíritus  y dispo- 
nerlos á lo  que  nos  queda  que  hacer  y decir. 

Ciertamente  no  se  sostendrá  que  las  decisio- 
nes doctrinales  de  nuestras  primeras  sesiones 
hayan  sido  tomadas  con  ignorancia  de  causa. 

Las  ideas  de  estos  tiempos  han  tenido  allí  sus 
árganos  resonantes,  sus  numerosos  écos,  cuyos 
acentos  no  olvidarán  tan  presto  las  bóvedas  de 
la  basílica  vaticana.  Si  el  episcopado  católico 
pues,  reunido  en  el  Espíritu  Santo  no  ha  querido 
ceder  á ninguna  consideración,  á ninguna  reti- 
cencia, no  es  por  no  haber  sido  instado  y supli- 
cado para  que  tuviera  en  cuenta  la  atmósfera 
moral  del  centro  intelectual  en  que  viven  la  mayor 
parte  de  las  naciones  contemporáneas.  La  Igle- 
sia docente  —y  así  era  necesario— ha  prescindido 
de  todas  estas  consideraciones.  Juzgó  llegado  el 
momento  de  definir  su  constitución  íntima,  tal 
como  Dios  la  hizo.  No  le  era  conveniente  mu- 
dar el  carácter,  alterar  los  elementos  y sobreto- 
do minorar  y ceder  un  punto  de  su  soberanía, 
por  consideración  á las  antipatías  y preferencias 
de  la  generación  actual. 

Pero  si  la  Iglesia  no  ha  podido  sino  con  su- 
premos esfuerzos  y apesar  de  incomprensibles 
resistencias,  llenar  su  deber  á la  faz  del  mundo, 
cuando  se  trataba  de  una  doctrina  tan  absoluta 
como  la  de  su  propia  constitución  divina,  ¿cómo 
se  habia  de  disimular  las  dificultades  é impedi- 
mentos mucho  mas  graves  que  iban  á surgir  y 
elevarse  ante  ella? 

Porque,  [enfin,  seria  una  injuria  al  Espíritu 
Santo,  suponer  que  un  Concilio  Ecuménico  cele- 
brado en  el  siglo  diez  y nueve,  pudiera  mostrar- 
se indiferente  á lo  que  ha  llegado  á ser  para  la 
sociedad  humana  una  cuestión  de  vida  ó muerte. 
Todos  los  peligros  y males  de  una  sociedad  pro- 
ceden de  sus  errores  y crímenes.  Ahora  'bien,  el 
error  dominante,  el  crimen  capital  de  este  siglo 
es  la  pretensión  de  desviar  la  sociedad  pública 
del  gobierno  y de  la  ley  de  Dios. 

Sin  duda,  Jesucristo  no  ha  dictado  á las  nacio- 
nes cristianas  la  forma  de  su  constitución  polí- 
tica. Ha  dado  una  constitución  divina  á su  Igle- 
sia, y si  esta  constitución  puede  llegar  á ser  el 
tipo  de  una  constitución  humana  muy  legítima, 


no  es  sin  embargo  su  tipo  obligatorio.  La  mejor 
constitución  política  de  un  pueblo  es  la  que  me- 
jor corresponde  á su  carácter,  á sus  cualidades, 
á sus  necesidades,  á su  destino  y á su  misión  en 
el  mundo.  En  esta  materia,  el  tiempo,  la  volun- 
tad y sobretodo  las  pasiones  de  los  hombres, 
pueden  algunas  veces  traer  y precisar  cambios. 
Hay  en  ella  un  elemento  humano  sujeto  á las 
vicisitudes  de  la  tierra.  Bajo  la  antigua  ley, 
Dios  mismo  tuvo  consideración  á las  exigencias 
poco  razonables  y fundadas  de  su  pueblo  : con 
su  asentimiento, un  régimen  mejor  y mas  noble 
hizo  lugar  á otro  menos  liberal  y perfecto.  (1) 
Pero  cualquiera  que  sea  la  forma  que  tomen 
los  gobiernos  humanos,  á todos  indistintamente 
les  ha  sido  impuesta  una  condición  esencial : su 
subordinación  á la  ley  divina.  El  dominio  de 
Dios  sobre  los  pueblos  no  es  menos  absoluto  que 
su  dominio  sobre  los  particulares;  sus  derechos 
se  estienden  á los  seres  colectivos  como  á las 
existencias  individuales.  Toda  nación  es  un  ser 
moral  y no  puede  por  consiguiente  eximirse  de 
dar  á sus  actos  el  valor  moral  que  consiste  en  su 
conformidad  á la  ley  de  Dios. 

(Continuará). 


EXTERIOR 


Ultimas  noticias  de  Europa. 

TELEGRAMAS. 

En  la  embajada  de  la  Confederación  de  la  Ale- 
mania del  Norte  se  recibió  el  siguiente  despacho 
telegráfico: 

Berlín  22. — Oficial— Versalles  21— Despuc-s  de 
un  fuego  vivísimo  sostenido  por  los  fuertes  en  la 
noche  "del  20  al  21,  tres  divisiones  de  la  guardia 
de  París  avanzaron  en  la  mañana  del  21  contra  el 
cuerpo  de  la  guardia  y el  décimo  cuerpo,  siendo 
rechazado  el  ataque  después  de  un  combato  de 
varias  lloras,  sostenido  principalmente  por  la  ar- 
tillería. 

Nuestras  pérdidas  de  poca  consideración. 

El  día  20  el  general  Yoigth  Khentz  rechazó  á 
6,000  guardias  movilizados  con  artillería  y caba- 
llería, poniéndolos  en  dispersión. 

El  general  Goltz  sorprendió  al  enemigo  en  cua- 
tro cantones  en  Sanfierzy  lo  arrojó  hacia  el  Norte, 
haciéndole  50  prisioneros. 

(De  la  Agencia  Fabra). 

Burdeos  23  (á  las  dos  y veinte  miuutos  de  la 
tarde).— París  21  por  la  noche.— Sobre  la  derecha 
los  franceses  ocuparon  Nenilly,  sobre  el  Marúe  la 


(1)  Regim.,  IV. 
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villa  Lvrard  y la  Maison  Blanco,  apagando  el 
fuego  del  enemigo  sobre  todos  los  puntos. 

Las  tropas  del  almirante  La  Ronciero  atacaron 
e!  Bonrcefc:  pero  no  podiendo  conservarlo  volvie- 
ron ccn  100  prisioneros. 

El  general  üucrot  ocupó  Graslay  y Drancy. 

Hacia  el  monte  Valerica  el  general  Noel  hizo 
una  falsa  demostración  sobre  Montretont  y Bu- 
zenval.  Las  tropas  y la  guardia  nacional  mostra- 
ron nn  gran  arrojo. 

El  general  Trocha  pasó  la  noche  con  las  tropas. 

Burdeos  23  (á  las  siete  y ocho  minutos  de  la 
noche).— Un  despacho  oficial  de  Tours,  fechado 
ayer  noche,  dice  que  los  prusianos,  en  el  momento 
en  que  iban  á ocupar  á Tours,  han  abandonado  el 
departamento  regresando  ;í  Blois. 

Dice  La  Epoca  de  Madrid  que  ha  recibido  una 
carta  en  que  se  le  hace  el  pronóstico,  fundado  en 
razones  que  desconoce,  de  que  el  6 de  Enero  ha- 
brán entrado  los  prusianos  en  Paris. 

Florencia. — M.  Brassier  de  Saint-Siuion,  em 
bajador  en  Florencia,  ha  declarado  al  Sr.  Viscon- 
ti  Venosta  que  no  acompañará  á Víctor  Manuel  á 
Roma,  porque  esto  seria  sancionar  una  toma  de 
posesión  que  es  todavía  muy  discutible  en  los  con- 
sejos de  su  soberano  . . . 

Tengo  entendido  que  la  Cámara  de  diputados 
votará  antes  de  las  fiestas  de  Navidad  los  tres 
proyectos  de  ley  relativos  á Roma. 

El  Sr.  Sella  que  en  Boma  ha  dicho  siempre  que 
la  traslación  de  la  capital  debía  de  ser  inmediata, 
era  ayer  de  opinión  completamente  distinta,  y 
preguntaba  si  la  Cámara  consentiría  en  asumir 
la  responsabilidad  de  su  vot  icion .... 

— Dice  la  Independencia  Belga : “Hace un  nuevo 
esfuerzo  el  gabinete  inglés  para  restablecer  la  paz 
entre  Francia  y Alemania,  y M.  Odo  Rossel  tra- 
bajará activamente  en  Veraniles  á fin  de  hacer 
aceptar  las  condiciones  siguientes:  El  desmán  t-o- 
lamiento  de  Metz  y de  Strasburgo,  el  pago  de  los 
gastos  de  guerra,  y la  ocupación  alemana  de  la 
A Isacia  y la  Lorena  á titulo  de  garantía.” 

— Víctor  Manuel  íno  quiere  ir  á Roma,  por  te- 
morfde  que  un  entredicho  cierre  todas  las  Iglesias 
de  Italia. 

El  periódico  estrangero  que  dáesta  importante 
nueva,  añade  que  se  preparaban  manifestaciones 
católicas  para  el  dia  27  en  Roma. 

— Con  el  jóven  Amadeo  no  irán  á España  mas 
italianos  que  el  marqués  Dragonetti — título  signi- 
ficativo,— coronel  de  los  ejércitos  del  invasor  de 
Roma,  y el  marqués  Steffanoui,  que  ha  residido 
muchos  años  en  Madrid.  De  los  tres  criados  que 
lleva,  uuo  es  español,  que.  por  supuesto,  hablará 
italiano  para  entenderse  ccn  su  señor. 

Acompáñanle  además  ocho  ayudantes,  de  los 
cuales  solo  uno,  el  marqués  Macradetti.  su  secre- 
tario particular,  quedará  á sus  órdenes.  Los  otros 
se  volverán  á Italia. 

Aun  así  y todo,  vemos  que  va  á haber  muchos 
palaciegos  cuyos  nombres  terminarán  en  etti,  en 
oni,  y en  i ni. 

Madrid  22. — Se  aplazaron  las  elecciones  pro- 
vinciales. Continúa  lu  discusión  para  la  disolu- 


ción de  la  Asamblea.  La  combatea  Collantes  y 
Pig.  Morgall. 

Sediciquela  oposición  republicana  antes  de 
la  votación  protestará  colectivamente. 

Madrid  24. — Se  aprobó  la  disolución  por  139 
votos  contra  14.  Mañana  se  embarca  en  Spezz.a 
el  duque  de  Aostu. 

Madrid  22. —Los  prusianos  confiesan  haber  su- 
frido grades  pérdidas. 

Tranquilidad  en  Paris. 

Burdeos , 24—  (Oficia!)  Lille  22:— Un  despacho 
de  Faidhcrbe  dice:‘  Desde  las  11  hasta  las  0 de  la 
tarde  duró  hoy  una  batalla  en  Pont-a-Noyelle.Quo- 
daron  dueños  del  campo  los  franceses  después  de 
prolongado  combate  < lo  artillería,  terminando  pol- 
lina carga  de  infantería  en  toda  la  linea. 

Madrid , 24.  — El  ejército  del  Norte  batió  ayer 
á los  prusianos.  * 

Madrid,  25. — Rivero  hizo  dimisión  de  su  cargo 
do  ministro  de  la  gobernación,  siendo  sustituido 
por  Sagasta  que  también  desempeña  la  cartera  do 
Estado. 

Madrid,  24. —Rivero  declaró  cu  las  córtes  que 
aun  no  se  hallaba  resuelta  la  cuestión  délas  elu- 
ciones provinciales. 

Moret  dijo  que  están  tomadas  todas  las  provi- 
dencias para  el  pago  del  cupón. 

Diócesis  de  Bayona. — El  clero  del  distrito  de 
Mauleon  en  la  diócesis  do  Bayona  (Francia)  se 
puso  todo  sin  ecepcion  alguna  á la  disposición  do 
su  llustrísimo  Obispo,  para  los  siguientes  fines: 

1-  Para  prestar  los  ausilios  religiosos  rí  los 
contingentes  vascos,  ya  en  las  ambulancias,  ya  cu 
el  campo  de  batalla. 

2?  Para  costear,  los  que  so  queden,  todos  los 
gastos  de  manutención  de  los  que  van  al  teatro  do 
la  guerra. 

Celo  y patriotismo  han  mostrado  todos  los  sa- 
cerdotes de  Bayona,  y en  general,  todo  el  clero 
francés. 

Burdeos. — Todos  los  teatros  y cafés-concierto, 
han  sido  cerrados,  “porque,  dice  el  Maire,  en  las 
dolorosas  circunstancias  que  atraviesa  la  Francia, 
es  un  deber  ofe  la  administración  impedir  todo  lo 
que  pudiera  conmover  el  sentimiento  público. 


VARIEDADES 

Los  ásmeos  de  Juanita 

II. 

(Conclusión.) 

El  dia  al  principio  sereno  se  puso  frió  y húmedo. 

El  cielo  se  cubrió  de  nubes. 

Comenzó  á soplar  un  viento  helado  y violento. 
Las  golondrinos  volaban,  arrastrándose  por  el 
suelo  y revoloteando  al  rededor  de  Juanita,  que 
se  extasiaba  contemplando  á esas  avecillas  á 
quienes  envidiaba  con  toda  íju  alma. 
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Se  dirijió  á la  alameda. 

Multitud  de  carruajes  se  estacionaban  á lo  lar- 
go de  aquel  paseo. 

A’  los  coches  seguían  llegando  y también  nume- 
rosas parejas  de  á pié  y muchas  señoritas  y caba- 
lleros que  pasaban  á ocuparlos  bancos  y se  diver- 
tían entre  agradables  y animadas  conversaciones. 
La  pobre  niña,  como  una  criminal,  se  escurrió.en- 
tre  los  grupos,  llevando  su  cesto  colgado. al  brazo 
y dejando  oir  de  voz  en  cuando  su  tierna  voz  que 
comenzaba  ya  á ser  dolorida. 

— ¡Juncos!  ¡juncos!  mi  caballero!  ¡juncos!  mi  se. 
ñorital 

Como  por  la  mañana,  nadie  hizo  caso  de  la  in- 
fortunada Juanita. 

Desesperada,  levantó  los  ojos  al  cielo,  murmu 
ró  el  nombre  de  su  madre  y luego  se  dirijió  á las 
tilas  de  carruajes.  En  cada  portezuela,  en  cada  co- 
che, dejaba  oir  su  lastimero  jemido. 

— ¡Juncos!  ¡juncos!  Cómpreme  este  i-amito,  por 
caridad,  mi  señor:  por  caridad,  cómpreme  este  ra- 
inito.  Tengo  hambre  y mi  madre  se  muere! 

— ¡Ja!  !j l: ! ja!  ¡«¿qué  me  importa  á mí?  contestó 
una  voz  áspera  y ronca,  ¡vean  la  vagabunda!  fue- 
ra de  aqui!  vete  á otra  parte  con  tus  juncos  y con 
tu  lloriqueo;  fuera!  y agradece  que 

El  que  así  hablaba  era  un  señor  de  lujoso  y bri- 
llante coche,  un  señor  de  esos  á quienes  el  mundo 
reputa  felices  y dichosos,  porque  nadan  en  el  oro 
y la  abundancia;  un  señor  de  esos  que  nunca  han 
pisado  ni  los  umbrales  de  la  miserable  choza  del 
pobre,  ni  se  han  acercado  jamas  al  lecho  de  un  en- 
fermo infeliz  [y  que,  portanto,  ni  conocen  la  mise- 
ria, ni  saben  lo  que  valen  estas  palabras  : Tengo 
hambre!  dichas  por  labios  pálidos  y macilentos... 
Oh!  y aquel  señor  cubierto  de  finas  holandas  y de 
ricos  paños  forrados  con  delicadas  pieles;  aquel 
señor  recostado  en  mullidos  cojines  y rodeado  de 
olorosas  esencias  y perfumes;  aquel  señor,  no  tiene 
sin  embargo  en  sus  bolsillos  ni  una  moneda  para 
dar  á una  pobre  niña  débil  y llorosa,  que  no  vá  á 
mendigar  una  limosna, sinó  á ofrecerle  un  ramo  de 
flores  en  cambio  de  algunos  centavos  que  ella  des- 
tina para  su  pobre  madre  enferma  y moribunda. 

Juanita  sintió  que  se  le  despedazaba  el  corazón. 
El  canastillo  casi  se  le  cayó  de  las  manos;  se  le 
oprimió  el  pecho,  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágri- 
mas; la  voz  se  le  anudó  en  la  garganta 

¡Vagabunda!  le  habian  dicho,  ¡vagabunda! 

Desdichada  criatura!  ignoraba  que  es  un  crimen 
acercarse  á un  rico  señor  á ofrecerle  delicadas  flo- 
res en  cambio  de  su  dinero.;  ignoraba  que  no  es 
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permitido  llorar,  cuando  otros  rien  y gozan;  no 
sabia  que  es  prohibido  tener  hambre,  cuando  el 
opulento  caballero  saborea  aun  los  manjares  quu 
acaba  de  devorar  cu  espléndido  festín!. 

nr. 

Llegó  la  noche. 

La  atmósfera  estaba  encapotada  y negra. 

Ni  una  estrella  brillaba  entre  las  nubes. 

El  viento  de  mediodía  habia  ido  aumentando 
por  grados. 

Aquel  viento  era  de  lluvia. 

Esta  no  tardó  en  caer. 

Gruesos  goterones  comenzaron  á humedecer  las 
baldosas  y las  piedras. 

Hacia  mucho  frió,  pero  un  frío  intenso  y pene- 
trante, un  frió  del  mes  de  julio. 

La  lluvia  arreció  de  un  modo  cstraordinario. 
La  macilenta  luz  de  los  reborberos  se  reflejaba 
en  los  gruesos  chorros  que  caían  de  las  canales  y 
de  ¡os  aleros. 

En  los  campanarios  de  las  iglesias  comenzaron 
á doblar. 

Era  el  toque  de  ánimas. 

¡Qué  tristes,  qué  tristes  eran  aquellas  campanas 

Las  ocho!  las  ocho!  esclamó  Juauita;  y yo  no 
he  vendido  ni  un  ramo  de  mis  juncos y mi  ma- 

dre. no  sabiendo  que  será  de  mi,  estará  impacien- 
te...  .y  no  habrá  comido .... ! en  medio  de  hu 
congoja,  aquella  niña  se  olvidaba  de  su  propio 
sufrimiento,  para  pensar  solo  en  su  madre. 

Las  campanas  tocaban  el  último  doble. 

En  ese  instante  Juauita  pasaba  por  la  vereda 
de  las  monjas  Claras. 

Una  lechuza  comenzó  á eilvar  en  el  tocho  de  la 
Iglesia. 

Un  chuncho  hizo  oir  su  lúgubre  chillido. 

Juanita  tuvo  miedo  y apresuró  el  paso. 

Infeliz,  apenas  podia  caminar. 

En  todo  el  dia  no  habia  probado  ni  un  bocado, 
ni  un  mendrugo  de  pan,  y todo  el  dia  habia  esta- 
do yendo  y viniendo  por  las  calles  y paseos,  lle- 
vando á cuestas  el  canastillo  lleno  de  juncos,  do 
esos  juncos  al  principio  tan  livianos,  pero  cuyo 
peso  ahora  apéuas  podia  soportar. 

Tenia  los  vestidos  empapados  de  agua. 

Los  piés  descalzos  y entumidos  ya  casi  no  po- 
dían conducirla. 

Al  pasar  por  las  casas,  se  detenia  en  los  umbra- 
les, se  acercaba  á las  ventanas. 

Sus  ojos,  sus  lindos  ojos  verdes,  brillaban  con 
vivido  fuego.  Era  el  fuego  quo  consume  al  ham- 
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brieuto,  el  fuego  que  devora  á los  que  apuran  la  I 
copa  del  dolor  y del  martirio. 

Veia  la  luces  que  brillaban  eu  los  salones  y en 
los  pasadizos. 

Sentia  el  ir  y venir  de  los  criados. 

Divisaba  sus  sombras  proyectadas  eu  los  crista- 
les de  las  vidrieras  y hasta  el  vapor  de  las  fuentes 
do  sabrosas  comidas  que  conducian. 

A sus  oidos  llegaba  el  metálico  golpe  de  los  cu- 
biertos, el  confuso  rumor  de  los  que,  sentados  al 
rededor  de  las  mesas,  cotniau  y bebían. 

Aspiraba  el  suave  olor  de  las  viandas;  le  pare- 
cía que  estaban  ahí,  á su  lado. . . ¡Oh!, y se  moria 
de  hambre,  y nadie  se  compadecía  de  ella!. . . 

El  delirio  se  apoderó  de  su  alma. 

Mas  de  una  vez  llevó  á la  boca  sus  yertos  de- 
dos y los  apretaba  con  los  dientes,  creyendo  así 
apagar  el  hambre  que  la  devoraba .... 

Y la  lluvia  seguía  cayendo  y la  pobre  Juanita 
tiritaba  y so  ostreciiaba  contra  sus  juncos,  que 
ningún  calor  le  podían  dar. 

Llegó  á la  Iglesia  de  la  Merced. 

Acababan  de  cerrar  las  puertas;  pero  hacia  la 
parte  exterior  aun  se  respiraba  el  suave  aroma 
del  incienso  que  acababa  de  quemarse  al  pió  del 
altar. 

Juanita  se  arrodilló  en  la  puerta,  pegó  su  cabeza 
de  ángel  contra  las  junturas,  apretó  las  manos  so- 
bre'el  pecho  angustiado,  cerró  los  ojos  y...*  oró 

¡Qué  dulce  debió  ser  su  plegaria! 

¡Cuánto  debió  agradar  al  Altísimo! 

Esa  súplica  de  una  niña  inocente  que  sufria, 
de  una  niña  desgraciada,  debió  llegar  hasta  el  tro- 
no de  Dios! 

— Señor!,  Señor!,  esclamaba  ella,  ampara  á mi 
madre,  consuélala  en  su  dolor.  Yo  creo  que  no 
volveré  á verla.  Señor!,  Señor!,  repetía  ¿porqué 
no  habéis  querido  que  yo  venda  estos  juncos,  cu- 
ando yo  creia  que  iva  á llevarle  la  salud  y el  bien- 
estar á mi  mamá? 

No  dijo  más;  se  le  dobló  el  cuerpo;  las  manos 
se  le  desprendieron  del  pecho  y desplomándose 
cayó  sobre  sus  flores. 

Sus  rubios  cabellos  se  confundieron  con  los 
amarillos  y pálidos  juncos. 

Vió á su  madre,  la  estrechó  en  los  brazos,  la 
lleuó  de  besos,  sintió  su  aliento  animar  sus  engar- 
rotados miembros;  escuchó  su  voz. . . . 

— Madre  mia!  madre  mia!. . . . murmuró  y sus 
manecitas  crispadas,  rodeaban  y estrechaban  el 
cesto  fatal. 

Un  momento  después,  vió  que  las  nubes  se 


abrían  y que  un  coro  de  ángeles, sacudiendo  sus  do- 
radas alas, bajaban  uno  eu  por  de  otro  y la  llama- 
ban, la  acariciaban,  la  consolaban  y le  mostraban 
el  cielo! 

Siutió  que  su  alma  se  dilataba,  que  sn  pecho 
dejaba  de  estar  oprimido. 

Hizo  un  movimiento;  se  incorporó. 

— Madre  mia!. . .,  madre  mia!. . . volvió  á bal- 
bucear y cayó  de  nuevo  sobre  esos  juncos  que.  co- 
mo espinas,  tanto  la  habían  martirizado! 

IY. 

Cuando  los  primeros  fulgores  del  dia,  comenza- 
ron á razgar  el  manto  de  tinieblas  de  la  noche, los 
techos  de  las  casas  y los  pisos  de  las  calles  se 
veiau  cubiertos  do  nieve. 

En  efecto;  habia  nevado  y la  nieve  seguía  ca- 
yendo en  albos  y menudos  copos,  que  como  plumas 
se  desprendían  de  las  nubes. 

Reinaba  un  profundo  silencio,  interrumpido  so- 
lo por  el  ruido  confuso  y apagado  que  produce  la 
nieve  al  caer  sobre  la  nieve. 

El  dia  abalizaba  á grandes  pasos. 

Algunas  avecillas  comenzaron  á cruzar  delante 
de  la  portada  de  la  Iglesia. 

Acosadas  por  el  frió  y por  la  fuerza  de  la  tem- 
pestad, huían  despavoridas  buscando  alguu  abrigo. 

Sus  lamentos  tristes  y doloridos,  iban  á perder- 
se entre  los  torbellinos  de  aquella  nieve  que  caia 
y caia  siempre. 

Una  mujer  entre  tanto  atravesaba  las  calles  con 
paso  apresurado  y vacilante. 

Era  la  madre  de  Juanita. 

Impaciente,  al  no  ver  llegar  á su  hija,  habia  es- 
perado horas  tras  horas. 

A media  noche,  su  inquietud  creció  de  punto. 
Por  momentos  le  parecía  ver  entrar  á su  hija.  Es- 
cuchaba los  menores  pasos,  el  más  pequeño  rumor. 

Mas  de  veinte  veces  habia  saltado  de  su  lecho 
creyendo  que  empujaban  la  puerta  de  su  cuarto, 
¡ay!  otras  tantas,  habia  tenido  que  volverse  deses- 
perada y delirante. 

La  fiebre  se  habia  apoderado  de  ella. 

La  falta  de  alimento  habia  aumentado  su  debi- 
lidad, que  era  estremada. 

Al  fin,  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo, loca 
y arrastrada  por  un  solo  pensamiento,  se  lanza 
fuera,  sin  hacer  caso  de  la  lluvia,  del  viento  ni  de 
la  nieve. 

Desolada,  corre  por  todas  partes:  atraviesa  una 
y otra  calle,  busca,  llama,  indaga,  pregunta. 

Nadie  le  contesta.  Todos  la  miran  con  curiosi- 
dad y con  espanto. 
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— Está  loca!  dicen  y los  transeúntes  siguen  su 
camino. 

Entretanto,  la  pobre  muger  lia  corrido  la  ala- 
meda entera.  Vuelve  después  á la  plaza,  á los 
portales,  y llega  por  fiu  delante  de  la  portada  de 
la  Merced. 

De  pronto  se  detiene;  lia  divieado  un  bulto  so- 
bre las  gradas  de  la  Iglesia.  Su  corazón  de  madre 
le  anunciaba  lo  demás. 

Segundos  después,  ya  estaba  al  lado  de  su  hija, 
que  yerta  y íria,  tan  fria  como  la  dura  loza  sobre 
que  descansaba,  no  daba  la  menor  señal  de  vida. 

— Mi  hija!  mi  hija! . . esclama,  y diciendo  esto,  la 
acaricia,  la  cubre  do  besos  y de  lágrimas.  “Juani- 
ta! Juanita!  habla!  habla!,  .abre  los  ojos,  .mírame 
que  soy  yo. . yo,  tu  madre!” 

La  niña  continúa  inmóvil  é insensible,  ¡el  ham- 
bre y los  sufrimientos  de  aquel  dia  y el  frió  de  la 
última  noche  habían  tronchado  |aquella  tierna 
planta.! 

— Hija  mia!. .,  hija  mia!  vuelve  á repetir,  y al 
ver  que  permanece  muda,  con  los  ojos  vidriosos  y 
los  miembros  yertos, comprende  toda  su  desgracia. 

— Muerta! muerta! ....  eslama.  Dios  mió . . 

Dios  mió! ...  .y  cayó  en  el  mismo  lugar  en  que  su 
hija  había  visto  abrirse  el  cielo  y sonreir  á los 
ángeles 

Media  hora  mas  tarde,  el  sacristán  al  abrir  las 
puertas  de  la  iglesia,  se  admiró  de  encontrar  so 
bre  las  gradas,  á una  mujer  estrechando  en  los 
brazos  á una  niña  rubia  y hermosísima.  Cerca  de 
ellas  estaba  un  canastillo  en  el  que  se  veían  algu- 
nos ramos  de  juncos  y esparcidas  al  rededor  y 
marchitas,  otras  muchas  de  estas  flores. 

Se  acercó. 

Un  grito  ahogado  se  escapó  de  su  pecho. 

La  madre  y la  hija . . . ,¡eran  cadáveres!! . . . 

¡Oh!,  no  rcchazemos  jamás  á los  que  imploran 
uHestra  caridad. 

No  rechazemos  jamás  al  pobre  que  pide  un  pe- 
dazo de  pan. 

Tengamos  siempre  presente  que  nuestra  repulsa 
puede  ocasionar  quizás  una  desgracia  inmensa. 

¡Es  tan  fácil  socorrer  la  miseria  y el  infortunio! 

¡Es  tanto  el  consuelo  que  resulta  de  hacer  el 
bien! 

No  imitemos  á aquel  orgulloso  señor  que  recha- 
zó á la  infeliz  ramilletera;  al  contrario,  demos  y 
demos  siempre. 

Si  alguna  vez,  cuando  algún  pobre  nos  pide  una 


limosna,  sentimos  hacia,  él  cierta  repugnancia  y 
desazón,  antes  de  despedirlo,  acordémonos  de  los 
juncos  y de  la  triste  historia  de  Juanita. 

( Mensagero  del  Pueblo  de  Chile.) 
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A ‘ Los  Interese»  Argentinos.”- — Mu- 
cho nos  place  ver  que  ese  colega  de  la  ve- 
cina orilla,  encuentre  algo  bueno  que  tomar 
de  nuestro  periódico,  pero  desearíamos  que 
cuando  asi  lo  haga  se  sirva  indicarlo,  pues 
una  omisión,  involuntaria  sin  duda,  hace 
aparecer  como  suyo  el  artículo  ‘“Príncipe  ó 
súbdito,”  que  fué  traducido  espresamente 
para  nosotros.  * 

Academia  de  literatura  de  Santa  Fe. 
—Hemos  recibido  algunos  trabajos  con  que 
los  jóvenes  de  aquella  Academia,  quieren 
honrar  las  columnas  de  nuestro  periódico. 

Trataremos  de  publicarlos  á la  brevedad 
posible. 

Agradecemos  el  concurso  que  se  nos 
presta. 

A los  suscritores. — Se  suplica  á los  se- 
ñores suscritores,  que  todo  reclamo  que 
tengan  que  hacer,  se  sirvan  dirijirlo  á la  im- 
prenta calle  de  Colon  n.  147,  para  evitar  de- 
moras é inconvenientes. 

Desgracia. — El  martes  de  esta  semana 
uno  de  los  wagones  del  trenway  del  Paso 
del  Molino,  pasó  por  sobre  la  anciana  doña 
Francisca  Larrobla,  matándola  instantá- 
neamente. 

La  finada  era  completamente  sorda  y pa- 
rece que  no  oyó  los  anuncios  que  con  la 
corneta  hizo  el  conductor  del  wagón. 

Según  se  afirma,  los  pasageros  que  ve- 
nían en  el  tren  están  contestes  en  salvar  la 
responsabilidad  del  conductor,  que  hizo  to- 
do lo  posible  por  evitar  la  fatal  desgracia. 

Tiburón. — Esta  semana  fue  pescado  uno, 
por  la  tripulación  de  una  barca  sueca  fon- 
deada en  nuestro  puerto. 

Hidrofobia.- — He  aqui  las  advertencias 
que  hace  al  pueblo,  el  Consejo  de  Higiene 
Pública,  en  Buenos  Aires,  sobre  las  cura- 
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eioncs  (¡ue  deben  hacerse,  en  caso  de  ser 
mordida  alguna  persona  por  un  perro  ra- 
bioso. 

Consideramos  de  utilidad  eso  aviso,  aho- 
ra que  han  aparecido  algunos  perros,  en 
nuestra  ciudad,  atacados  de  ese  peligroso 
mal. 

Celebramos  la  disposición  que  la  Policía 
está  poniendo  en  práctica  de  dar  píldoras 
de  stricnina  á esos  animalitos , que  por  su 
abundancia  ofrecen  un  verdadero  peligro 
en  la  actual  estación. 

Ahora,  he  aquí  el  aviso: 

“Consejo  de  Higiene  Pública. 

Habiéndose  presentado  en  estos  últimos 
dias  algunos  casos  de  rábia  en  la  especie 
humana,  por  la  trasmisión  de  esta  horrible 
enfermedad  de  los  perros,  en  quienes  se 
desarrolla  espontáneamente;  el  Consejo  para 
evitar  en  lo  posible  que  ocurran  nuevas 
víctimas,  recomienda  á la  población,  que 
toda  persona  que  fuese  mordida  por  un 
perro  sospechado  de  rabioso,  se  esprima 
fuertemente  la  herida  d las  heridas  produ- 
cidas, lavándose  inmediatamente  con  amo- 
niaco líquido  estendido  en  agua,  y ocurrien- 
do en  seguida  á un  hospital  público  ó al 
médico  mas  próximo,  para  que  le  practique 
su  cauterización  con  el  hierro  caliente  al  rojo 
blanco. — Buenos  Aires,  Enero  13  de  1871. 
— Luis  M.  Drago. — Leopoldo  Montes  de  Oca , 
secretario.” 

Mortalidad. — En  los  dias  6 á 20  del  cor- 
riente, inclusive,  han  fallecido  67  personas 
mayores  y 115  menores. 

Palabras  de  Pío  ix. — Habiendo  estado 
á saludar  al  Santo  Padre,  algunos  zuavos 
que  estaban  convalecientes  de  sus  heridas, 
les  dio  su  bendición,  y manifestándoles  el 
deseo  de  ver  á los  otros  enfermos  6 heridos 
que  había  en  el  hospital : todos  vendrían, 
Santísimo  Padre,  le  dijeron,  escepto  uno. — 
¿Y  cuál?  repuso. — Uno  á quien  han  ampu- 
tado una  pierna  y que  por  eso  no  puede 
andar.  El  Santo  Padre,  derramando  lágri- 
mas de  compasión,  les  dijo  : “donde  quiera 
“que  veáis  un  zuavo,  saludadlo  en  nombre 
“mió  y decidle  que  le  envió  mi  bendición.” 

Procesiones. — De  cuatro  á cinco  mil  ca- 
tólicos fueron  en  procesión  á la  Iglesia  de 
Beuron  en  Bélgica,  para  rogar  por  la  liber- 
tad del  prisionero  del  Vaticano. 
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Santos. 

22  Domingo — Xtra.  Señora  de  Beleu,  santos  Vicente  y 
Anastasio  m. 

23  Lünes — Stos.  Ildefonso  y Raimundo  de  Peñafort. 

24  Martes — Stos.  Timoteo  y Feliciano  ob.  y Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz — (Ábrense  los  Tribunales). 

25  Miércoles — La  Conversión  de  San  Pablo. 

26  Jueves — Stos.  Policarpo  obispo  y Panla  viuda. 

27  Viernes — Stos.  Juan  Crisóstomo  ob.  y Virginia  v. 

28  Sábado — San  Julián  obispo. 


Cuitéis. 

En  la  iglesia  Matriz  se  cantara  un  Te-Deum,  con  asisten- 
cia de  todo  el  clero,  al  arribo  del  ilustrísimo  señor  Obispo  _ 
que  tendrá  lugar  del  23  al  25  del  corriente. 

En  la  iglesia  de  San  José,  de  las  Salesas,  se  celebrará  el 
domingo  29,  la  fiesta  de  San  Fkancjsco  de  Sales,  fundador 
de  la  orden  de  la  visitación. 

A las  9 habrá  misa  cantada  con  panegírico  y esposicion 
del  Santísimo  Sacramento,  que  quedara  manifiesto  todo  el 
dia.  La  reserva  será  á las  7 de  la  tarde. 

Los  fieles  que,  confesados  y comulgados,  visitaren  dicha 
iglesia  el  dia  n9,  ganaran  indulgencia  plenaria. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23— -Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 
» 24— Nuestra  Señora  del  Huerto  eu  las  Hermanas. 

» 25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 
» 26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

))  27 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

))  28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Se  avisa  á los  Sres.  Curas  que,  si  les  es  posible,  se  espera 
que  remitan  á esta  Secretaría  antes  del  fin  del  preseute  mes. 
los  datos  estadísticos  del  año  1870.  ¡ 

Deben  limitarse  estos  datos  al  número  total  de  bautismos, 
matrimonios  y defunciones. 

Montevideo,  Enero  7 de  1871. 
Rafael  Yeregui, 

Secretario. 
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Llegada  del  llustrísimo  Sr.  Obispo  y Vicario 
Apostólico,  Don  Jacinto  Vera. 

Como  lo  habíamos  anunciado,  llegó  el  din 
2o  nuestro  ilustrísimo  señor  Obispo  don 
Jacinto  Vera. 

Su  viaje  de  regreso  ha  sido  muy  feliz, 
habiendo  recibido  muchas  atenciones  del 
comandante,  o tic  ¡al  i dad  y pasageros  del 
"Magellan.” 

Vieneu  en  compañía  de  SSria..  el  respe- 
table sacerdote  don  .losé  Letamcudi  y otros 
dos  sacerdotes  españoles. 

A la  primer  noticia  del  arribo  del  vapor 
en  que  venia  SSria.,  sé  reunió  un  crecido 
número  de  personas  en  los  muelles  de  la 
Aduana,  esperando  ansiosos  el  momento  de 
ver  a'  nuestro  digno  Prelado  y recibir  su 
bendición. 

El  señor  coronel  Solsona,  Capitán  del 
Puerto,  dispuso  todo  lo  necesario  para  el 
digno  recibimiento  de  su  Illma.,  haciendo 
formar  una  guardia  de  honor  en  el  desem- 
barcadero y yendo  él  personalmente  á re- 
cibir á SSria.  que  llegó  en  una  falúa  envia- 
da al  efecto. 

SSria.  siguió  a pié,  acompañado  por  los 
católicos  que  lo  habían  esperado  en  el  mue- 
lle, dirigiéndose  á la  iglesia  Matriz  para 
dar  'gracias  al  Señor  de  su  ú-  l’iz  an  ibo.  A pe- 
sar de  que  estaban  dispuestos  m uenos  ca  r- 
ruages,  enviados  por  varias  de  las  princi- 
pales familias,  prefirió  SSria.  ir  á pié,  poí- 
no ser  suficientes  para  todas  ¡as  personas 
que  lo  acompañaban. 

Al  llegar  á la  iglesia  Matriz,  fue  recibido 
en  la  forma  acostumbrada,  por  todo  el  clero 
de  la  capital,  entonándose  en  seguida  el 
solemne  Te-Deum , que  es  de  práctica. 

Una  numerosa  concurrencia  de  las  pión-, 


cipale^  familias  de  Montevideo,  reunidas 
espontáneamente,  llenaba  nuestra  hermosa 
y ricamente  engalanada  iglesia  Matriz,  y 
elevaba  al  Señor,  llena  de  gozo,  sus  oracio- 
nes de  acción  de  gracias  por  el  feliz  regreso 
de  nuestro  Prelado. 

Terminado  el  Te-Deum,  el  i ó SSria.  la 
bendición  solemne,  que  recibió  el  pueblo 
con  recogimiento  y devoción. 

Al  regrosar  SSria.  para  su  casa  habita- 
ción, se  vio  asediado  por  la  numerosa  con- 
currencia que  se  agolpó  á recibir  su  bendi- 
ción -especial  y tener  el  consuelo  de  besar  su 
me  no. 

Momentos  después  recibió  SSria.  á uno 
de  los  edecanes  del  Exclentísimo  señor  Pre- 
sidente do  la  República,  que  fue  á saludarlo 
en  nombre  de  S.  U. 

Los  numerosos  amigos  de  nuestro  señor 
Obispo,  lo  han  visitado  constantemente  en 
estos  dias,  complacidos  al  verlo  regresar 
con  toda  felicidad. 

Antes  de  terminar  esta  sencilla  reseña 
del  arribo  y recibimiento  de  nuestro  vene- 
rable Prelado,  cumplimos  con  el  deber  de 
saludar  respetuosamente  á SSria.,  deseán- 
dole toda  felicidad  cu  el  desempeño  de  su 
cargo  pastoral. 

Al  mismo  tiempo  que  felicitamos  al  pue- 
blo católico  por  haber  tenido  la  dicha  de 
ver  nuevamente  al  uiguo  pastor  de  esta 
Iglesia,  nos  hacemos  un  deber  en  manifestar, 
que  hemos  visto  con  suma  satisfacción  el 
digno  proceder  de  las  autoridades  y en  espe- 
cial del  Sr.  Coronel  Solsona,  del  i)r.  D.  Mi- 
guel Gai-biso.  médico  de  sanidad,  y los  ofi- 
ciales de  la  Capitanía  que  coayu varón- efi- 
cazmente al  digno  recibimiento  que  se  ha 
hecho  á nuestro  Prelado. 


Los  Almanaques  del  “Ferro-Carril”, “Siglo” 
y “Tribuna”. 

Habiéndonos  hecho  notar  algunas  perso- 
nas, que  en  el  almanaque  del  Ferro- Carril, 
aprobado  por  la  autoridad  eclesiástica,  se 
ha  publicado  una  revelación  que  contiene 
algo  de  ridículo,  y que  se  dice  hecha  por 
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N.  S.  Jesucristo;  queremos  hacer  saber  al 
público,  que  lo  único  que  la  autoridad  ecle- 
siástica aprueba  en  los  almanaques,  es  la 
designación  de  las  fiestas  y ayunos  del  año. 

Hacemos  esta  advertencia  á fin  de  que 
nadie  crea  que  la  autoridad  eclesiástica  ha 
aprobado  la  publicación  de  esa  que  se  dice 
revelación  del  Señor,  y que  no  es  sino  una 
invención  ridicula,  tendente  á arraigar  en 
las  personas  ignorantes,  ciertas  preocupa- 
ciones, que  ceden  en  menosprecio  de  nues- 
tra santa  religión. 

No  queremos  decir  que  el'  Sr.  editor  de 
ese  almanaque  haya  hecho  esa  publicación 
con  el  fin  maligno  de  ridiculizar  nuestra 
santa  religión;  antes  bien,  hacemos  justicia 
á los  buenos  sentimientos  del  Sr.  Rósete  y 
creemos  que  ha  sido  efecto  de  poca  refle- 
xión el  permitir  que  se  copie  en  su  alma- 
naque una  de  esas  hojas  volantes,  que  otros 
con  maligna  intención  hacen  circular  entre 
el  vulgo  ignorante. 

Desearíamos  que  el  Sr.  Rósete  sustitu- 
yese esas  dos  páginas  de  su  almanaque  con 
alguna  otra  cosa  útil  y que  no  despresti- 
giasq  su  publicación. 

Debemos  sin  embargo  advertir  que  el 
almanaque  del  Ferro-Carril  es  el  mas  cor- 
recto. en  la  parte  religiosa,  de  todos  los  que 
se  han  publicado  para  el  presente  año. 

En  los  de  La  Tribuna  y Siglo  se  han  des- 
lizado algunas  pequeñas  erratas,  que  debie- 
ron salvarse  si  se  hubiesen  hecho  las  cor- 
recciones ordenadas  en  la  segunda  prueba 
que  presentaron  á la  Curia  Eclesiástica. 

Esos  errores  son  los  siguientes: — 1?  po- 
nen témporas  en  los  dias  8,  10  y 11  de  mar- 
zo, en  vez  de  ponerlas  en  los  dias  1?  3 y 4 
del  mismo  ines; — 2?  ponen  témpora  el  dia  8 
de  junio,  en  que  no  hay  tal  témpora  ni 
ayuno. — Este  segundo  error  está  solamente 
en  el  del  Siglo. 

Hacemos  notar  esas  faltas  para  que,  si 
aun  están  en  tiempo,  puedan  salvarse  en 
las  nuevas  ediciones  que  se  hagan. 


Carta  Pastoral  del  Ilusivísimo  Señor  Doctor 
D.  José  Hipólito  Salas,  Obispo  de  la  Con- 
cepción, á sus  diocesanos. 

(Continuación.) 

IV. 

Hay  entre  las  mil  pruebas  que  pudieran  in- 
vocarse en  favor  de  la  libertad,  de  la  rectitud  y 
de  la  regularidad  de  todos  los  procedimientos 


de  la  augusta  asamblea,  un  hecho  visible,  públi- 
co, al  alcance  de  todos,  que  por  sí  solo  puede 
imponer  silencio  á los  mas  osados  calumniado- 
res y dejar  vengados  una  vez  por  todas  y para 
siempre  los  derechos  de  la  verdad. 

Ese  hecho  terrible  y elocuentísimo  es  que  en 
mas  de  siete  meses  de  no  interrumpidas  tareas, 
de  largas  discusiones  y de  prolongadas  sesiones, 
el  Concilio  Vaticano  solo  ha  sancionado  dos 
constituciones  dogmáticas,  una  1 P de  F>de  Ca- 
tholica  y otra  1 p también  de  Ecclesia  ChristL 
¿Cómo  puede  decirse,  en  vista  de  este  espléndi- 
do testimonio,  que  ha  habido  lijereza  y precipi- 
tación en  las  deliberaciones?  ¿Qué  clase  de  opre- 
sión es  esa  que  nada  hace  por  llegar  pronto  al 
fin  que  se  propone?  ¿Cómo  ha  podido  faltar  la 
libertad  donde,  cada  cual  la  ha  usado  á plenitud 
para  esponer  sus  ideas?  ¿Cómo  ha  podido  faltar 
la  libertad  donde  por  el  uso  mismo  de  ella  se 
han  llevado  las  discusiones  hasta  el  cansancio  y 
la  fatiga? 

No,  hermanos  mios,  nunca,  h>  repito,  en  con- 
greso alguno  del  mundo,  se  discutió  con  mas 
amplitud  y libertad  como  en  aquel  venerando  y 
amplísimo  Senado  de  la  Iglesia. 

Cierto  es  que  la  inmensa  gravedad  de  los  asun- 
tos discutidos  y la  altísima  trascendencia  de  las 
definiciones  pronunciadas  asi  lo  exijian.  Un 
Concilio  Ecuménico  no  lejisla  para  un  dia,  ni 
define  para  un  siglo  : como  que  sus  decisiones 
son  destinadas  á iluminar  á las  jeneraciones  que 
se  suceden  hasta  la  consumación  de  los  tiempos 
y á sobrevivir  á codos  los  cataclismos  sociales  y 
aun  al  trastorno  del  universo.  - Es  este  el  carác- 
ter de  la  verdad  revelada  para  salud  de  los  hom- 
bres. 

Y un  lijero  análisis  de  las  dos  Constituciones 
dogmáticas,  que  hace  poco  mencionábamos,  bas- 
ta para  confirmar  estos  asertos. 

El  Concilio  de  Trento  dió  el  golpe  de  muerte 
á la  pretendida  Reforma  del  siglo  XVI;  señaló  la 
falsedad  radical  de  sus  doctrinas,  y entregó  á la 
execración  del  buen  sentido  católico  sus  nume- 
rosos errores.  La  Reforma,  sin  embargo,  con- 
servó el  espíritu  de  independencia  y delibre  exa- 
men que  le  era  característico.  Rechazado  por 
ella  el  majisterio  divino  de  la  Iglesia  y sin  otro 
guia  en  materias  de  fé  y de  costumbres  que  el 
espíritu  individual  y privado,  era  lójico  que  la 
relijion  de  sus  adeptos,  en  sus  formas  y en  su 
símbolo,  se  multiplicase  y dividiese.  Y la  histo- 
ria de  ese  semillero  de  sectas  heterodoxas  que 
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han  tenido  su  orijen  en  el  principio  fundamen- 
tal de  la  Reforma,  dice  que  en  efecto  así  lia  su- 
cedido. No  existiendo  regla  segura  de  fé,  no  po- 
día acontecer  otra  cosa. 

Pero  las  consecuencias  de  ese  movimiento  in- 
moral y retrógrado  del  siglo  XVI  fueron  mas 
lejos  todavía.  Zapados  los  fundamentos  de  la 
antigua  fé  y hechos  trizas  los  vínculos  de  la  au- 
toridad, el  espíritu  de  rebelión  no  solo  contra  la 
Iglesia,  sino  contra  Dios  y contra  su  Cristo,  co- 
menzó á jerminar  en  ciertos  hombres  y al  fin 
apareció  en  el  monstruo  de  cien  cabezas  que  se 
denomina  incredulidad.  No  se  respetó  ya  ni  si- 
quiera la  letra  de  la  Santa  Escritura,  que  para 
unosfué  un  mito,  y para  otros  una  necia  falsedad. 
De  esta  manera  el  racionalismo  y el  naturalismo 
vinieron  á sustituir  en  el  espíritu  y en  el  corazón  ¡ 
de  muchos  que  habían  abjurado  la  antigua  fé,  el 
lugar  reservado  esclusivamente  á la  relijion  de 
Cristo.  Se  sacudió  el  suave  yugo  del  Salvador 
Jesús,  se  despreció  su  doctrina  y se  proclamó  por 
religión  de  los  pueblos  el  sistema  absurdo  de  la 
simple  razón  y de  la  inerte  naturaleza. 

Una  vez  que  se  llegó  á la  negación  del  imperio 
de  Jesucristo  en  el  hombre,  vinieron  en  breve 
para  otros  hombres  de  la  misma  escuela  el  pan- 
teísmo, el  materialismo,  el  ateísmo,  el  humani- 
tarismo y los  demas  errores  de  la  misma  clase, 
que  han  racido  y pululado  especialmente  en  la 
Alemania,  en  el  pasado  y en  el  presente  siglo. 
Los  estragos  de  estos  sistemas  en  el  orden  reli- 
gioso y social  han  sido  espantosos. 

Y nótese  bien  que  estas  grandes  heregias  que 
se  han  desarrollado  después  del  Concilio  de 
Trente  y tomado  consistencia  y causado  gravísi- 
mos males  á la  sociedad  cristiana  en  los  tiempos 
que  alcanzamos,  son  las  que  lia  anatematizado 
el  Sacro-Santo  Concilio  Vaticano  en  la  primera 
Constitución  Dogmática  de  Fule  Gatkolica;  y no 
lo  dudéis,  hermanos  míos,  la  doctrina  de  salud 
continuará  siendo  proclamada  y los  errores  que 
se  le  opongan  serán  también  condenados. 

Dios,  criador  de  todas  las  cosas  visibles  é in- 
visibles, espirituales  y materiales,  Dios  uno, 
omnipotente,  eterno,  inmenso,  incomprensible, 
infinito  en  inteligencia,  en  voluntad  y en  toda 
perfección,  la  divina  revelación  y las  fuentes  pa- 
Ta  conocerla,  la  fé  y los  motivos  de  credibilidad,  ¡ 
la  armonía  entre  la  razón  y la  fé  como  entre  la  | < 
religión  y la  ciencia,  ved  aqui  en  resumen,  her-  i 
manos  mios,  los  objetos  que  ha  tenido  en  mira  < 
el  Santo  Concilio  para  esponer  acerca  de  cada  i 


uno  de  ellos  el  pensamiento  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, las  doctrinas  de  verdad  contenidas  en  la 
Escritura  y en  la  Tradición. 

Leed  y meditad  con  religioso  recojimiento  la 
esposicion  de  las  enseñanzas  católicas  contenidas 
en  los  cuatro  capítulos  que  preceden  á les  diez 
y ocho  cánones  de  la  mencionada  constitución 
dogmática,  y vereis  que  esta  vez  como  siempre 
el  espíritu  de  Dios  ha  iluminado,  asistido  y diri- 
jido  á la  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  En  esa 
breve  y luminosa  esposicion  compiten  á porfía 
la  sencillez  y el  laconismo  con  la  majestad  y 
grandeza  del  asunto.  Es  imposible  decir  en  me- 
nos palabras  mas  grandes  cosas  de  Dios  y desús 
obras.  La  razón  católica  y la  razón  filosófica 
ocupan  allí  el  lugar  que  les  corresponde,  y la 
j una  como  la  otra,  en  su  esfera  propia  de  acción, 
sin  confundirse  ni  amenguarse,  ensalzan  y glo- 
rifican la  religión. 

A este  respecto  una  vez  mas  quedan  muy  bien 
deslindados  los  oerechos  de  la  fé  y ios  derechos 
de  la  razón  y dogmáticamente  ahora  queda  apro- 
bado que  no  hay  oposición  ni  contrariedad  entre 
la  razón  y la  fé,  entre  la  ciencia  y la  religión; 
pero,  una  vez  mas,  queda  también  definido  que 
nada  puede  la  ciencia  contra  la  verdad  de  la  re- 
ligión, porque  jamás  hallará  en  sus  progresos  ar- 
gumento alguno  que  acuse  de  falsedad  ai  sagra- 
do depósito  de  la  revelación.  La  verdad  no  con- 
tradice ni  se  opone  á la  verdad,  y es  orgullo,  es 
delirio  de  una  razón  insensata  la  necia  preten- 
cion  de  supuestos  descubrimientos  contra  la 
ciencia  de  Dios.  La  razón  humana  no  es  ni  pue- 
de ser  superior  a la  razón  divina,  y la  subordi- 
nación que  debe  la  criatura  á su  Hacedor  no  de- 
ja de  ser  una  ley  de  la  inteligencia  finita  cuando 
esta  corre  en  pos  do  la  investigación  de  la 
verdad. 

Es  este  uno  de  los  importantísimos  puntos  de- 
finidos por  el  Concilio  en  los  tres  últimos  cáno- 
nes correspondientes  al  capítulo  IV  de  la  ante- 
dicha Constitución  Dogmática. 

En  lo  uemás,  el  anatema,  el  justísimo  anatema, 
ha  caído  sobre  les  que  niegan  la  existencia  de  un 
Dios  Criador,  la  necesidad  de  la  revelación,  la 
dependencia  de  la  razón,  la  posibilidad  de  ios 
milagros  y la  realidad  de  los  que  se  refieren  en  la 
Santa  Escritura  con  las  otras  materias  indicadas 
en  los  respectivos  cánones.— Queda  proscripto 
del  mundo  católico  el  D¡os  sustancia  universal 
del  judio  Espinosa,  el  Dios  todo  ó el  todo  Dios 
predicado  por  filósofos  de  la  escuela  alemana; 
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queda  anatematizado  el  Dios  humanidad  perfecti- 
ble y perfeccionada  en  la  sucesión  de  los  tiempos, 
propuesto  á nuestras  adoraciones  por  otros  filó- 
sofos do  la  misma  escuela,  y en  fin, queda  nues- 
tro Dios  y Señor  siendo  lo  que  eternamente  es, 
Criador  y conservador  de  todas  las  cosas,  que 
su  omnipotente  palabra  sacó  de  la  nada  para  la 
manifestación  en  los  dones  concedidos  de  sus 
adorables  perfecciones^ 

Y. 

La  segunda-  Constitución  dogmática  y prime- 
ra de  Ecdesia  Christi,  discutida,  aprobada  y san- 
cionada en  el  venerable  Concilio  Vaticano,  lia 
resuelto  cuestiones  de  la  más  alta  importancia, 
y colocado  la  unidad  de  la  Iglesia  de  D.os  sobre 
un  pedestal  que  resistirá  á la  acción  combinada 
del  tiempo  y de  las  pasiones.  Esta  anchurosa 
base,  esta  piedra  fundamental  del  edificio  cons- 
truido por  el  Hijo  de  Dios,  ya  existía  y estaba 
colocada  en  el  lugar  designado  por  el  divino 
fundador;  pero- era  menester  presentarla  de  nue- 
vo á la  fé  del  mundo  católico  tal  como  el  Cristo 
quiso  establecerla;  ya  que  el  infierno  y los  hom- 
bres del  error,  por  su  ataques  contra  ella,  hacían 
no  solo  oportuna, sino  necesaria  esta  declaración. 
Es  esta  acaso  la  obra  monumental  y la  más 
grandiosa  de  la  Asamblea  Vaticana. 

Eu  dicha  Constitución  se  trata  de  la  institu- 
ción del  Primado  Apostólico  en  la  persona  del 
Apóstol  San  Pedro,  de  su  perpetuidad  en  los  Ro- 
manos pontífices,  sucesores  de  Pedro,  de  su  na- 
turaleza, fuerza  y estension,  y,  por  fin,  del  ma- 
jisterio  infalible  que  le  es  inherente  en  las  defi- 
niciones sobre  f ó y costumbres  que  en  su  virtud 
se  pronuncian  por  el  Romano  Pontífice.  Mate- 
rias son  estas,  hermanos  mios,  de  vital  impor- 
tancia para  la  Iglesia  de  Dios,  como  que  tienen 
necesaria  conexión  con  el  pensamiento  de  Jesús 
en  la  obra  de  la  redención:.'  un  rebano  y.  un 
Pastor. 

En  cuanto  al  Primado  de  orden  y jurisdic- 
ción concedido  por  el  Salvador  á San  Pedro, 
Principe  de  los  Apóstoles,  y á su  perpetuidad  y 
principales  atribuciones  en  los  Romanos  Pontí- 
fices, sus  sucesores,  no  podrá  haber  disputa  en- 
tre católicos.  A este  respecto  la  definición  dog- 
mática del  Concilio  Florentino  era  esplícita. 

“Enseñamos  y definimos,  había  dicho  esta  Au- 
gusta Asamblea,  que  la  Santa  Sede  Apostólica  y 
el  Pontifice  Romano  tienen  el  primado  en  todo  el 
orbe  y que  el  mismo  Pontifice  Romano  es  el  su- 
cesor del  bienaventurado  Pedro,  Principe  de  los 


Apóstoles,  verdadero  Vicario  de  Cristo,  cabeza 
de  toda  la  Iglesia,  y Padre  y Doctor  de  todos  los 
cristianos,  y que  á él  se  ha  concedido  por  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  en  la  persona  de  San  Pe- 
dro, plena  potestad  para  apacentar,  rejir  y gober- 
nará la  Iglesia  universal.” 

Clarísimo  era,  pues  el  derecho  divino  con  que 
los  papas,  como  sucesores  de  Pedro,  Vicarios  de 
Jesucristo  y cabezas  de  toda  ía  Iglesia,  venian 
rijiéndola  y gobernándola  con  pleno  poder  en 
toda  la  estencion  del  universo  cató  ico.  Solo  el 
espíritu  de  revuelta,  podía  desconocer  este  dere- 
cho fundado  en  los  divinos  oráculos:  tú  eres  Pe- 
dro y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia 

Apacienta  mis  corderos:  apacienta  mis  ovejas. 

Sin  embargo,  Richer  primero,  después  el 
apóstata  Marco  Antonio  de  Dominis,  en  segui- 
da Hontheim  bajo  el  seudónimo  de  Justino  Fe. 
Lronio,  y,  sobre  todo,  la  turba  multa  de  doctores 
Jansenistas  desconociendo,  ó con  más  propiedad, 
desnaturalizando  la  divina  constitución  de  la 
Iglesia,  para  eludir  los  golpes  que  les  venían  del 
Vaticano  ó para  neutralizar  los  efectos  d las  con- 
denaciones de  sus  perversas  doctrinas  pronun- 
ciadas por  la  Santa  Sede  Apostólica,  ya  negaron 
las  atribuciones  del  Primado,  ya  lo  redujeron  á 
la  categoría  de  una  simple  inspección  sobre  los 
intereses  católicos,  ya  lo  sometieron  en  sus  ac- 
tos mas  importantes  al  placet  de  los  poderes  del 
siglo,  ó ya  hicieron  de  la  Iglesia  critfian»  un 
gobierno  democrático,  á cuyo  frente  coloca- 
ron al  Papa  como  cabeza  ministerial.  En  todas 
estas  peripecias  del  e¡ror,  la  mala  fé  competía 
con  la  indignidad,  y la  hipocresía  con  la  tenaci- 
dad. Por  esto,  el  jansenismo  ha  hecho  mayores 
males  en  la  Iglesia  de  Dios  que  la  impiedad  de- 
clarada. El  pérfido  que  estrecha  la  mano  de  su 
víctima  y se  inclina  reverente  delante  de  ella 
para  clavarle  mejor  el  puñal  aleve  en  el  pecho, 
es  mil  veces  mas  criminal  que  el  que  la  inmola  á 
su  furor  sin  protestas  de  ternura  y compasión. 

Empero,  gracias  inmortales  sean  dadas  al 
Señor.  El  Concilio  Vaticano  en  los  capítulos  III 
y IV  de  la  ántes  citada  Constitución  dogmá- 
tica, ha  cerrado  todas  las  puertas  y tomado  las 
avenidas  del  error. — Do  hoy  en  mas  no  será  fá- 
cil que  jansenistas  y febronianos,  con  subterfu- 
jios  miserables  y con  mentidas  protestas  de  su- 
misión y respeto,  eludan  las  condenaciones  del 
Supremo  Jefe  de  la  católica  Iglesia.  Tan  solo 
con  la  definición  de  la  naturaleza  y estension 
del  primado  correspondiente  al  capitulo  3 ° , las 
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astutas  distinciones  de  los  descendientes  de  los 
solitarios  de  Poft-Royal  se  evaporan  como  el 
humo,' y no  podrán  ya  alucinar  á ningún  hombre 
de  buen  sentido.  Y,  en  efecto,  quien  quiera  que 
medite  el  segundo  canon  del  Concilio  Vati- 
cano, no  podrá  jamas  eludir  la  obediencia  que  se 
debe  por  todo  católico  á los  actos  y providen- 
cias emanados  del  Vicario  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Oid: 

“Si  alguno  digere  que  el  Romano  Pontífice 
tiene  solamente  el  deber  ú oficio  de  inspección 
ó de  dirección  y no  plena  y suprema  potestad 
en  toda  la  Iglesia,  no  solo  en  las  cosas  que  per- 
tenecen á la  fé  y costumbres,  sino  también  en  las 
que  se  refieren  al  régimen  y disciplina  de  la  Igle- 
sia estendija  por  todo  el  orbe;  ó que  él  tiene 
únicamente  las  principales  partes  y no  toda  la 
plenitud  de  esta  suprema  potestad;  ó que  este 
poder  no  es  ordinario  é inmediato  en  todas  y á 
cada  una  de  las  Iglesias,  en  todos  y en  cada  uno 
de  los  Pastores  y de  los  fieles:  sea  escomulgado.” 

Añadid  á esta  definición  de  fé,  hermanos  mios, 
la  doctrina  consiguada  en  el  capitulo  quo  le  pre- 
cede sobre  el  condenado  y reprobado  error  de 
aquellos  que.,  subordinando  esta  suprema  potes- 
tad del  Soberano  Pontifico  á los  poderes  del 
siglo,  ora  pretenden  impedir  la  comunicación  de 
los  pastores  y de  sus  fieles  con  el  Supremo  Jefe 
de  la  Iglesia,  ó ya  quitar  á los  actos  emanados 
de  él  todo  vigor  y fuerza  si  no  están  confir- 
mados por  el  placet  de  Ja  autoridad  sécula'-;  to- 
mad, digo,  todo  esto  en  consideración  y conven- 
dréis conmigo  en  que  de  hoy  en  mas  no  es  ya 
posible  engañar  á nadie  con  las  teorías  hipócri- 
tas de  Jansenistas  y Febroniauos,  en  cuya  es- 
cuela se  han  formado  los  Regalistas  y Cesaria- 
nos.  Graudes  y gravísimos  males  han  causado 
todos  estos  sistemas  á la  sociedad  y a la  religión; 
pero  su  hora  ha  sonado.  Esperemos  los  resul- 
tados. 

(Continuará). 


CUESTION  ROMANA 


Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Poitiers, 

QUE  PUBLICA  LA  BULA  APOSTÓLICA  EN  LA  QUE  SE 
¿NUNCIA  LA  SUSPENSION  DEL  CONCILIO 
ECUMÉNICO. 

(Continuación). 

III. 

Ahora  bien,  N.  M.  Q.  H.,  ¿uo  es  cierto  que  el 
mayor  esfuerzo  dei  espíritu  humano,  principal- 


mente de  un  siglo  á esta  parte,  ha  tendido  á es- 
tablecer no  tan  solo  en  hecho  sino  en  princi- 
pio y derecho,  la  independencia  de  la  sociedad 
humana  de  toda  ley  revelada  y de  toda  religión 
positiva?  Sin  hablar  de  sistemas  mas  adelanta- 
dos, de  teorías  mas  radicales,  ¿no  es,  para 
ese  mismo  espíritu  humano,  un  axioma  que 
el  gobierno  público  no  tan  solo  puede  sino  que 
debe  ser  racionalista,  que  la  fé  y la  religión 
están  fuera  de  sus  atribuciones,  que  no  tiene  otra 
obligación  en  esta  materia  que  la  de  la  absten- 
ción y neutralidad?  Y al  presente,  entre  aque- 
llos de  nuestros  conciudadanos  que  no  cierran 
los  ojos  á la  luz  de  las  doctrinas  terribles  propa- 
gadas eD  nuestra  nación,  ¿qué  es  lo  que  vemos 
y oimos?  Verdad  es,  que  se  encuentran  hombres 
que  confiesan,  deploran,  condenan  y que  quieren 
en  fin  reparar  las  faltas  y omisiones  personales 
de  su  vida  en  cuanto  al  cumplimiento  de  los 
deberes  religiosos  Hay  también  un  crecido  nú- 
mero que  reconocen  en  estas  duras  pruebas  un 
castigo  y un  remedio  á las  ideas  de  orgullo,  á las 
costumbres  de  depravación,  de  lujo,  á los  exesos 
de  sensualismo  y materialismo,  que  han  invadi- 
do la  mayor  parte  de  las  clases  sociales.  ¿Pero 
quién  osará  preguntarse  si  este  decaimiento  sú- 
bito, si  esta  opresión  completa  de  una  gran 
nación,  uo  tendrá  su  causa  en  un  pecado  nacio- 
nal; si  el  abandono  momentáneo  en  que  Dios  nos 
tiene,  no  será  su  respuesta  á los  sistemas  políti- 
cos que  lo  desvian  de  si;  en  fin,  si  la  Iglesia  no 
tendría  mucha  razón,  cuando  por  la  voz  de  su 
gefe  supremo  y por  la  doctrina  pastoral  de  un 
considerable  numero  de  sus  obispos,  se  esforza- 
ba, en  estos  últimos  años,  en  recordar  á las  na- 
ciones cristianas,  principios  cuyo  olvido  debía 
acarrear  su  ruina? 

Ah!  N.  M.  Q.  H.,  nuestra  voz  se  ha  perdido 
eomo  un  rumor -vano  en  los  aires,  y no  ha  sido 
dado  á la  Iglesia  prevenir  eficazmente  estos  dias 
de  ruina.  Los  guías  y los  oráculos  de  los  pueblos 
se  han  obstinado  en  apostrofar  á Dios  con  estas 
palabras  tan  imprudentes  como  impías:  “Apar- 
átate lejos  de  nosotros,  pues  no  queremos  la 
“ciencia  de  tus  vias:”  Qui  dizeruvt  Deo:  recede  a 
nolis;  scientiam  tuarvm  noiumvs  (1).  Y hé  aquí 
que  Dios,  cansado  de  sus  provocaciones,  les  ha 
tomado  la  palabra.  No  diré  que  se  haya  retirado, 
porque  entonces  uo  seria  solamente  el  ofusca- 
miento, la  ruina  y les  desastres.  “Su  ausencia. 


(1)  Job.  xxi,  14 
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ha  dicho  uno  c!e  nuestros  concilios  provinciales, 
es  la  noche,  la  muerte,  el  infierno.”  llüus  enim 
absentía  tenebrce,  mors  et  infernus  (1).  No,  Dios  no 
se  ha  apartado,  solo  se  mantiene  lejos  de  noso- 
tios.  Es  lo  bastante  para  que  todo  vacile  y se 
convierta  en  relajación.  Porque  ay!  N.  M.  Q.  E., 
Dios  es  el  principio  de  toda  cohesión,  como  nos 
lo  recuerda  la  Iglesia  en  la  cracion  pública  de 
cada  día:  Hérum  Deus,  tenax  vigor  (2).  En  Él,  en 
su  Hijo,  á quien  ha  enviado  al  mundo,  está  la 
consistencia  universal  de  las  cesas:  Omnia  in 
ipso  consí  ant  (3).  Fuera  de  él  todo  es  inaptitud, 
confusión,  anarquía.  A la  ley  de  atracción  que 
unia,  sucede  la  ley  contraria  de  desorganización 
que  divide.  Con  todos  los  elementos  de  la  fuerza 
y de  la  v:aa,  no  hay  mas  que  perplejidad  y lan- 
guidez, incertidumbre  é irresolución.  El  mas  po- 
tente ejército  llega  á ser  semejante  á rebaños 
dispersos  y sin  guias  (4).  En  un  instante  lo  que 
estaba  en  pié,  yace  en  tierra,  y lo  que  poseia  la 
calidad  de  los  cuerpos  sólidos,  corre  y se  derra- 
ma como  el  agua.  Hé  aquí  porque,  decía  san  Pa- 
blo, debemos  adherirnos  con  mas  vigor  á las 
celestiales  doctrinas  que  hemos  oido,  ó temamos 
smó,  llegar  á ser  como  el  líquido  que  se  esparce 
y se  pierde:  Proptereá  abundantius  observare  nos 
ea  quee  audivímns,  ne  forte  pereffluamus  (o). 

IY. 

Esto  es,  N.  M.  Q.  H.,  lo  que  los  sabios,  y los 
cristianos  sobre  todo,  debían  hacer  y no  han  he- 
c^o.  Aun  entre  aquellos  que  se  llaman  y que 
quieren  ser  hijos  dóciles  de  Dios,  la  mayor  parte 
ae  ios  que  participan  de  la  administración  de 
los  negocios  ó que  ejercen  influencia  en  el  pen- 
samiento público,  han  considerado  que  la  Igle- 
sia salía  de  su  esfera,  que  no  tenia  el  suficiente 
sentido  y la  práctica  de  los  hombres  y las  cosas 
de  esta  tiempo,  que  desconocía  las  aspiraciones 
de  los  espíritus  y las  necesidades  de  las  institu- 
ciones actuales  de  los  pueblos.  Allí  donde  la 
Iglesia,  fiel  á su  misión,  reclamaba  sencillamente 
el  estricto  derecho  de  Dios  sobre  las  naciones, 
cualquiera  que  ellas  sean,  y el  rigoroso  deber  de 
Ia3  naciones  hacia  Dios,  se  la  ha  acusado  de 
querer  erigir  “la  dominación  clei'ical,”  de  resta- 
fciOc^a  la  teocracia”  ó,  al  menos,  se  ha  puesto 
en  duda  su  competencia,  sus  luces,  la  perspica- 


(i)  Ccncil.  Aginnen,1859;  tit.  i,  c.  n,  3 n,  7. 
(¿)  Broviar.  román.,  Byum.  ad  Non. 

(3)  Coloss.,  i,  17. 

(4)  Matth.  xx,  26. 

¡5)  Hebr.,  n,  1. 


cia  y oportunidad  do  su  intervención  doctrinal; 
intervención  indiscreta  que  perjudicaba  al  pen- 
samiento, que  ponia  trabas  á la  acción,  que  com- 
prometía el  buen  éxito  de  sus  amigos  y defenso- 
res. Finalmente,  en  vez  de  ser  recibidas  con 
humildad  y reconocimiento  sus  doctrinas,  no 
han  encontrado  mas  que  altivez  y contradicción 
en  aquellos  para  quienes  eran  mas  necesarias  y 
estaban  principalmente  destinadas. 

¡Cuánto  nos  complaceríamos  en  decir  que  á 
estas  horas  comienza  á descenderla  luz  a los  es- 
píritus! ¡Cuán  dulce  nos  sería  justificar  los  pri- 
meros síntomas  de  enmienda  intelectual,  de  con- 
versión social!...  Dios  tiene  en  sus  manos  los 
espíritus  y corazones.  Que  no  tenga-  él  precisión 
de  continuar  sus  castigos  para  atraernos  á los 
senderos  del  orden,  de  la  justicia  y la  verdad!. 

Y. 

Entretanto,  N.  M.  Q.  H.,  no  perderemos  d6 
vista  las  disposiciones  de  la  Bula  apostólica, 
filia  no  ordena  la  conclusión  del  Concilio  del 
Vaticano,  sinó  solamente  la  suspensión  temporal 
de  sus  sesiones.  Permaneciendo  pues  abiertas 
en  derecho  estas  juntas,  el  Pontífice.  P,omano 
declara  que  no  es  este  el  caso  de  interrumpir  los 
ruegos  y súplicas  estraordinarias  prescritas  pre- 
cedentemente por  sus  cartas  pontificias;  antes  al 
contrario,  quiere  que  lo  que  ha  establecido  y 
ordenado  subsista  en  su  integridad  y rigor  como 
si  la  celebración  del  Concilio  so  coutinuára.  To- 
dos los  sacerdotes  al  recitar  las  oraciones  coti- 
dianas del  Sauto  Sacrificio,  los  Capitules  y Or- 
denes seglares  y regulares  en  la  celebración 
semanal  de  la  misa  votiva  del  Espíritu  Santo, 
seguirán  piadosamente  estas  disposiciones;  en 
fin,  los  ejercicios  públicos  de  Jubileo  podran  ser 
anunciados  donde  aun  no  lo  hayan  sido,  y la 
indulgencia  concedida  por  el  Santo  Padre,  per- 
manecerá siempre  subsistente  para  los  particu- 
lares, que  cumplan  con  las  condiciones  que  le 
son  anexas. 

De  esta  manera,  N.  M.  Q.  H.,  apresuraremos 
la  vuelta  de  mejores  tiempos  y obtendremos  de 
Dios,  autor  y vengador  de  su  Iglesia,  que  se 
digne  apartar  todos  los  obstáculos  y devolver 
cuauto  antes  á su  fiel  Esposa,  la  libertad  y la 
paz:  Deum  od  precantes  audorem  et  vindi.em  Ecle- 
siee  suce,  ut,  submotis  tándem  impedimentis  ómni- 
bus, Sponsce  sucs  Jidelissimce  ocias  restituat  liber- 
tatem  et  pacem  (1).  El  primer  uso  que  de  esta 


(1)  Ball.  Poatquam  Dei  muñera 
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■hará,  será  proseguir  su  obra  interrumpida.  Em- 
pleará tanta  mas  independencia,  presentará  las 
cuestiones  con  tanta  mas  franqueza,  cuanto  mas 
alto  bajan  hablado  los  acontecimientos  á quien 
haya  sabido  escucharlos. 

Lo  que  ha  producido  ya  el  Concilio  del  Vati- 
cano es  de  una  inmensa  importancia.  Los  cris- 
tianos saben  de  hoy  en  adelante,  con  la  certeza 
de  la  fé,  que  el  tribunal  de  la  suprema  é infali- 
ble autoridad  doctrinal,  siempre  permanece  en 
la  Iglesia,  puesto  que  las  definiciones  solemnes 
del  Pontífice  Romano  están  divinamente  preser- 
vadas de  todo  error  y tienen  por  sí  mismas  una 
autoridad  irrefragable.  Así  se  ha  cerrado  la  fuen- 
te de  esos  cismas  y esas  resistencias  que  han 
producido  tan  funestos  estragos;  así  se  ha  su- 
primido ese  tema  de  altercados  y divisiones,  que 
ha  turbado  por  tan  largo  tiempo  la  armonía  in- 
terior de  la  tribu  santa;  así  se  ha  cortado  en  su 
raíz  el  error  que  hacia  descender  la  Iglesia  y su 
constitución,  divina,  al  nivel  de  los  modernos 
sistemas  de  gobierno. 

Estos  son  los  resultados,  que  nunca  serán  bas- 
tante apreciados,  sobre  todo  en  presencia  de  las 
eventualidades  que  nos  amenazan.  Pero  el  Con- 
cilio, en  su  segundo  período,  está  llamado  á 
producir  otros  frutos,  y no  será  el  menor  el  esta- 
blecer principios  esenciales  é invariables  que 
deban  servir  de  base  á las  relaciones  regulares 
de  la  sociedad  humana,  con  la  Iglesia  divina- 
mente fundada  por  Jesucristo.  Si  las  naciones 
estrangeras,  si  la  Francia  por  consiguiente,  que 
ocupa  entre  ellas  el  primer  puesto,  deben  aun 
revivir  y reflorecer  sobre  la  tierra,  solo  será  con 
esta  condición.  Los  pueblos  latinos  tendrán  el 
dolor  y la  ignominia  de  ver  pasar  la  preponde- 
rancia y las  ventajas  materiales  á las  naciones 
disidentes,  á aquellas  cuya  triste  misión  es  pre- 
parar el  reino  brutal  y tiránico  del  antecristo, 
en  tanto  que  no  entren  en  la  noble  y gloriosa 
carrera  que  les  está  abierta  y designada  por  su 
predestinación  religiosa  y por  todo  el  pasado  de 
su  historia.  La  predilección  de  que  son  objeto 
estos  pueblos,  no  permite  á Dios  el  dejarlos 
prosperar  como  otras  razas,  en  la  perpetración 
prolongada  de  la  iniquidadv  Así  fué  de  la  antigua 
Israel  para  quien  la  severidad  del  Señor  era 
también  señal  de  su  preferencia  y prenda  de  su 
protección  (1). 

Esto  nos  conduce,  nuestros  muy  queridos  her- 


manos, á una  declaración  y una  protesta,  con  las 
cuales  no  podemos  menos  de  terminar  esta  carta 
pastoral. 

(Continuará) 


Protestarte!  Gobierno  Pontificio, entregada 
ai  Cuerpo  Diplomático,  contra  la  usurpa- 
ción de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

Estancias  del  Vaticano,  20  de  setiembre. 

Bien  conocidas  son  á V.  S.  I.  las  violentas 
usurpaciones  de  la  mayor  parto  de  los  Estados 
de  la  Iglesia,  cometidas  en  junio  de  1859  y se- 
tiembre del  año  sucesivo  de  1860  por  el  gobier- 
no establecido  en  Florencia,  y conoce  asimismo 
las  solemnes  reclamaciones  y protestas  contra 
el  sacrilego  despojo  hechas  por  Su  Santidad, 
bien  sea  en  Alocuciones  pronunciadas  en  Con- 
sistorio, .y  después  publicadas,  ó bien  en  notas 
dirigidas  en  su  soberano  nombre  por  el  infras- 
crito Cardenal  secretario  de  Estado,  al  cuerpo 
diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede. 

El  gobierno  invasor  no  hubiera  ciertamente 
dejado  de  completar  el  sacrilego  despojo,  si  el 
gobierno  francés,  sabedor  de  sus  ambiciosos  pro- 
pósitos, no  le  hubiera  contenido,  tomando  bajo 
su  protección  á Roma  y su  reducido  territorio, 
sosteniendo  en  él  una  guarnición.  Pero,  á con- 
secuencia de  acuerdos  pactados  entre  los  gobier- 
nos francés  é italiano,  con  los  cuales  se  creía  ase- 
gurar la  conservación  y tranquilidad  de  los  Es- 
tados que  le  quedaban  á la  Santa  Sede,  la  tropas 
francesas  se  retiraron. 

Los  acuerdos,  sin  embargo,  no  fueron  respe- 
tados, y en  setiembre  del  año  de  1867  algunas 
hordas,  impulsadas  por  manos  ocultas,  se  echa- 
ron sobre  el  territorio  pontificio  con  la  perversa 
intención  de  sorprender  y ocupar  á Roma.  Vol- 
vieron entonces  los  tropas  francesas,  las  cuales, 
ayudando  á nuestros  fieles  soldados,  que  ya  vic- 
toriosamente combatían  la  invasión,  acabaron 
en  los  campos  de  Mentana  de  frustar  la  audacia 
de  los  invasores,  y de  desbaratar  completamente 
sus  inicuos  designios. 

Habiendo,  sin  embargo,  el  gobierno  francés 
retirado  sus  tropas  con  motivo  de  la  guerra  de- 
clarada á Prusia,  no  dejó  de  recordar  al  gobier- 
no de  Florencia  los  compromisos  por  ól  mismo 
contraidos  en  los  mencionados  acuerdos,  y de 
obtener  del  propio  gobierno  las  mas  formales  se- 
guridades sobre  su  observancia.  Pero  habiendo 
sido  desfavorables  á Francia  los  azares  de  la 


(1)  ii,  Machab.,  vi,  12-17. 
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guerra,  el  gobierno  de  Florencia,  aprovechándo- 
se de  estos  reveses  en  mengua  de  los  mismos 
acuerdos,  tomó  la  desleal  resolución  de  enviar 
un  fuerte  ejército;  y con  este  coutiuuar  el  despo- 
jo de  los  dominios  déla  Santa  Sede,  mientras 
por  todas  pnrtes  reinaba,  no  obstante  las  apre- 
miantes escitaciones  que  venian  de  fuera,  la  mas 
perfecta  tranquilidad,  y se  hacían  por  donde 
quiera,  y particularmente  aquí  en  Boina,  espon- 
táneas y continuas  demostraciones  de  fidelidad, 
de  adhesión  y de  filial  amor  á la  augusta  perso- 
na del  Santo  Padre. 

Antes  de  realizar  este  último  acto  de  tan 
atroz  injusticia,  se  envió  á Boma  al  conde  Ponza 
de  San  Martino,  portador  de  ana  carta  escrita 
al  Santo  Padre  por  el  rey  Víctor  Manuel,  en  la 
cu  d se  declaraba  que,  no  pudiendo  el  Gobierno 
dé  Florencia  contener  el  ardor  de  las  aspiracio- 
nes nacionales,  ni  la  agitación  del  partido  llama- 
do de  acción,  se  veia  obligado  á ocupar  á Boma  y 
el  resto  de  su  territorio. 

Puede  V.  S.  I.  imaginarse  fácilmente  el  pro- 
fundo dolor  y la  viva  indignación  que  se  apode- 
ró del  ánimo  del  Santo  Pud'e  por  tan  inaudita 
declaración.  Firme,  sin  embargo,  en  el  cumpli- 
miento de  sus  sagrados  deberes,  y confiando  ple- 
namente en  la  divina  Providencia,  rechazó  ter- 
minantemente toda  proposición ; pues  debia 
consérvar  intacta  su  soberanía,  tal  como  le  ha 
sido  trasmitida  por  sus  predecesores. 

En  presencia  de  este  hecho,  que  conculca  los 
sacrosantos  principios  de  todo  derecho,  y espe- 
cialmente el  de  gentes,  consumado  á la  vista  de 
toda  Europa,  Su  Santidad  ha  ordenado  al  infras- 
c ito  Cardenal  secretario  de  Estado,  que  reclame 
y proteste  altamente,  como  en  su  augusto  nom- 
bre reclama  y protesta,  contra  el  indigno  y sa- 
crilego despojo  que  ahora  se  ha  cometido  de  los 
dominios  de  la  Santa  Sede,  haciendo  responsa- 
ble al  Bey  y á su  gobierno  de  todos  los  danos 
que  se  originan  á la  Santa  Sede  y los  súbditos 
pontificios,  de  tan  violenta  y sacrilega  ocupación. 

Ha  ordenado  además  Su  Santidad  que  so  de- 
clare, como  el  infrascrito  en,  su  augusto  nombre 
declara,  ser  tal  usurpación  irrita,  nula  y de  nin- 
gún valor,  y que  no  puede  irrogar  jamás  perjui- 
cio alguno  á los  derechos  incontrovertibles  y 
legítimos  de  dominio  y de  posesión,  como  tales 
derechos  suyos  y (le  su3  sucesores  perpetuamen- 
te; y si  la  fuerza  le  impide  SU  ejercicio,  enciende 
y quiere  Su  Santidad  conservarlo  intacto  para 
recobrar-  en  su  tiempo  la  posesión  real. 


El  infrascrito  Cardenal,  al  informar  á V.  S.  I., 
por  orden  suprema  del  Santo  Padre,  del  incalifi- 
cable acontecimiento  y de  las  consiguientes 
protestas  y reclamaciones,  á fin  de  que  pueda 
dar  conocimiento  do  todo  ello  á su  gobierno, 
confia  en  que  éste  tomará  el  interés  debido  en 
favor  de  la  Cabeza  sunrema  de  la  Iglesia  cató- 
lica,  puesta  en  condiciones  de  no  poder  ejercitar 
su  espiritual  autoridad  con  aquella  completa  li- 
bertad de  independencia  que  le  es  indispensable. 

Cumplida  de  tal  manera  la  soberana  voluntad, 
soio  resta  al  infrascrito  aprovechar  esta  nueva 
oportunidad  para  reiterar  á Y.  S.  I.  los  senti- 
mientos de  su  mas  distinguido  aprecio. — Firma- 
do, G.  A ntonelli . 


Documentas  para  la  Isisíoria  de  la  Iglesia. 

DISCURSO  PRONUNCIADO  POP.  EL  GENERAL  CaDORNA, 

GEFE  DE  LAS  TROPAS  DEL  REY  ESCOMULGADO,  EN 

La  PRIMERA  SESION  DE  LA  JUNTA  ROMANA. 

La  unidad  de  Italia  se  ha  cumplido  al  fin; 
Boma  es  la  capital  del  reino;  Víctor  Manuel  será 
coronado  en  el  Capitolio;  ante  tan  prodigiosos 
acontecimientos,  ¿quién  no  se  siente  lleno  de 
entusiasmo?  ¿Quién  no  dirá  que  Dios  ha  bende- 
cido á Italia?  ¿Se  negará  el  Papa  á bendecirla 
segunda  vez? 

El  Jefe  augusto  del  catolicismo  hallará  en  no  • 
sotros  el  mayor  respeto,  la  veneración  mas  pro- 
funda, la  mas  escrupulosa  deferencia  para  la  ge- 
rarquia  de  su  clero,  la  garantía  mas  segura  para 
el  ejercicio  de  su  supremo  poder  espiritual.  Ante 
la  elocuencia  de  los  hechos,  se  desvanecerán  las 
preocupaciones:  ante  la  realidad,  desaparecerán 
las  preyeuciones  hostiles.  Contando  con  esto,  os 
invito  á que  comencéis  vuestras  tareas  al  grito 
de  ; / Viva  Italia!  ¡ Viva  el  Bey! 

PP.IMEROS  ACTOS  OFICIALES  DEL  GOBIERNO  SACRILE- 
GO DE  ROMA. 

S.  P.  Q.  B. 

La  junta  de  la  ciudad  de  Boma  decreta : 

1 ? La  erección  de  un  monumento  en  honor 
de  los  vertientes  que  en  1837  y 1870  cayeron  com- 
batiendo por  la  libertad  de  Boma. 

2 ? La  erección  de  una  lápida  -que  recuerdo 
los  nombres  de  todos  los  p itriotua  roiaanob  quo 
dieron  en  el  destierro,  en  la  cárcel  ó en  el  patí- 
bulo la  vida  por  la  libertad  de  la  patria. 
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3.°  La  acuñación  de  una  medalla  conmemo- 
rativa que  se  distribuirá  á todos  los  soldados 
que  tomaron  parte  en  la  campaña  que  libró  á 
Roma  de  los  merceuarios  estraujeros. 

4 ? El  concurso  á la  suscricion  iniciada  por 
la  Gozztta  del  Popolo  para  socorrer  á los  presos 
políticos  recientemente  libertados,  y para  las 
familias  de  los  militares  que  murieron  sobre  los 
muros  de  Roma,  en  la  suma  de  10.000  liras. 

Roma  24  de  setiembre  de  1870. — Michel  An- 
gelo Gaetani,  presidente.  — Príncipe  Francesco 
Palavieini. — Emanuele  dei  principi  Ruspoli. — 
Duca  Francesco  Sforza  Cesarini. — Principe  Bal- 
dassare  Odescalclii. — Ignacio  Boncoinpaguí,  dei 
principi  di  Piombino. — Avvocato  Biagio  Placi- 
di. — Avvocato  Yincenzo  Tancredi.  — Vincenzo 
Tittoni. — Pietro  Heatgelis. — Aquile  Mazzoleni. 
— Felice  Ferri. — Augusto  Castellani.  — Alessan- 
dro  del  Grande. 

PROCLAMA  DEL  GENERAL  CADORNA  A LOS  ROMANOS. 

¡Romanos!  La  bondad  del  derecho  y el  valor 
del  ejército  me  han  conducido  en  pocas  horas 
ante  vosotros,  reivindicándoos  en  libeitad.  Ya 
vuestro  porvenir  y el  de  la  nación  está  en  vues- 
tras manos.  Fuerte  con  vuestros  libres  sufra- 
gios, Italia  tendrá  la  gloria  de  resolver  finalmen- 
te el  gran  problema  que  fatiga  dolorosamente  la 
moderna  sociedad. 

Gracias,  romanos,  también  en  nombre  del 
ejército,  por  la  benévola  acogida  que  nos  hacéis. 
Continuad  guardando  el  orden,  maravillosamen- 
te conservado  hasta  ahora,  que  sin  orden  no  hay 
libertad. 

¡Romanos!  La  mañana  del  20  de  setiembre  de 
1870  señala  una  fecha  de  las  mas  memorables 
en  la  historia.  Roma  vuelve  otra  vez,  y para 
siempre,  á ser  la  gran  capital  de  una  gran  nación. 

¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  Italia! 

Roma  21  de  setiembre  de  1870. — B.  Cadorna. 

COMANDANCIA  GENERAL  DEL  4 ? CUERPO  DE  EJERCITO. 

NOTIFICACION. 

1 P Para  la  debida  unidad  directiva  de  todo3 
los  servicios  públicos,  el  comandante  del  4 ? 
cuerpo  de  ejército  une  á la  autoridad  militar  ia 
autoridad  sobre  todos  loa  servicios  públicos  y 
administrativos. 

■ 2 P (¡fonforme  al  art.  1 p de  la  notifieaeíon  del 
12  del  corriente,  el  mayor  general  Masí,  encar- 
gado del  mando  militar  de  la  provincia,  queda 


investido  de  los  poderes  necesarios  para  cuidar 
del  orden  público,  teniendo  bajo  su  dependencia 
los  servicios  de  seguridad  pública,  de  telégrafos 
y correos. 

3 p Las  administraciones  públicas  seguirán 
funciouando  como  hasta  aquí,  y por  ahora  no  se 
innova  en  las  leyes  y reglamentos  que  las  gobier- 
nan. Los  funcionarios  y empleados  que  se  au- 
senten de  sus  respectivos  puestos,  serán  conside- 
rados como  dimisionarios. 

4 P Las  sentencias  serán  dictadas  en  nombre 
de  S.  M.  Víctor  Manuel,  por  Ja  gracia  de  Dios  y 
la  voluntad  nacional  Bey  de  Italia. 

5 P Nada  se  altera  por  ahora  respecto  á la 
recaudación  de  los  impuestos  y rentas  del  Esta- 
do, y al  pago  de  la  Deuda  pública. 

6?  La  moneda  italiana  y los  billetes  del 
Banco  nacional  serán  recibidos  como  moneda 
legal,  tanto  en  las  cajas  públicas  como  en  los 
pagos  entre  particulares. 

Roma  21  de  setiembre  de  1870. — B.  Cadorna. 


Circular  del  Cardenal  Antonelli. 

El  Cardenal  Antonelli  ha  enviado  una  nueva 
circular  á los  Nuncios  de  la  Santa  Sede,  con  mo- 
tivo del  secuestro  de  la  Encíclica  del  Papa  por 
el  Gobierno  de  Florencia.  El  ministro  de  Su  San- 
tidad, habla  también  de  los  escándalos  y atrope- 
llos que  se  cometen  en  Roma,  haciendo  cada 
vez  mas  patentes  la  intolerable  situación  del 
Pontífice  y la  necesidad  de  que  se  ponga  reme- 
dio al  actual  estado  de  cosas. 

Hé  aquí  el  documento  á que  nos  referimos,  y 
en  el  cual  el  Cardenal  Antonelli  repite  que  el 
Padre  Santo  no  tiene  ni  puede  tener  libertad  ni 
seguridad  mientras  Roma  sea  presa  de  los  revo- 
lucionarios: 

“Ulmo.  señor : Como  prueba  ulterior  de  la 
lealtad  con  que  el  Gobierno  de  Florencia  entien- 
de conservar  las  promesas  hechas  y las  seguri- 
dades dadas  al  mundo  católico,  cuando  quitaba 
al  Padre  Santo  el  resto  de  sus  dominios,  y para 
demostrar  una  vez  mas,  cuál  es  la  independen- 
cia y cuál  la  libertad  concedidas  al  Romano 
Pontífice  en  el  ejercicio  de  su  poder  espiritual, 
basta  citar  el  hecho  de  haber  recojido  los  perió- 
dicos que  en  Florencia,  Turiu  y Roma,  inserta- 
ron la  Euoiclica  del  Padre  Santo. 

El-mas  valedero  argumento  para  convencerse 
de  que  la  Cabera  Suprema  de  la  Iglesia  no  pue- 
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de  estar  sujeta  á ningún  poder  estrangero,  y de 
que  es  insostenible  el  estado  de  cosas  creado 
por  el  Gobierno  usurpador,  si  se  quiere  eficaz- 
mente que  la  voz  del  Maestro  de  las  naciones 
pueda  esparcirse  por  el  mundo,  lo  suministra 
esa  arbitrariedad  incalificable.  De  ahi  el  temor 
de  que  se  publicase  este  documento  pontificio, 
que  debia  esperarse;  las  precauciones  adoptadas 
para  evitar  la  vigilancia  de  las  autoridades  ita- 
lianas antes  de  llegar  dicho  documento  á manos 
de  los  obispos,  resultan  plenamente  justificadas 
por  el  proceder  del  Gobierno.  Y de  esto  mismo 
se  desprende  qué  suerte  estarla  reservada  al 
Sumo  Pontífice,  cuando  se  viese  precisado  á 
censurar  hechos,  en  oposición  con  el  criterio  del 
poder  seglar:  y el  señor  Yisconti  Yenosta  que  se 
vanaglorió  de  haber  permitido  la  circulación  del 
Breve,  en  que  se  declaraban  suspendidas  las  se- 
siones del  Concilio,  suspensión  que  aconsejada 
entonces  por  las  condiciones  políticas  de  Roma, 
se  vé  hoy  que  es  acertadísima,  deberá  en  adelan- 
te callarse  para  que  los  católicos  no  hayamos  de 
repetirle,  que  el  permiso  fue  otorgado  porque  el 
documento  pontificio  era  sumamente  grato  á su 
gobierno,  que  tolera  mal  la  reunión  de  los  obis- 
pos y el  bien  que  por  ahi  le  venia  á la  Iglesia. 

Ayer  hizo  algunos  años  que  se  ejeeutó  la  sen- 
tencia capital  contra  los  agitadores  Monti  y To- 
gneti,  reos  del  delito  de  haber  intentado,  por 
medio  de  una  mina  y por  el  bajo  precio  de  20 
escudos,  destruir  el  cuartel  Serristori,  haciendo 
víctimas  de  su  furor  á 27  individuos.  Y por  un 
favor  especial  de  la  Providencia  no  quedó  sepul- 
tado entre  las  ruinas  todo  un  batallón  de  zuavos 
que  habia  salido  para  dar  el  servicio  de  la  ciu- 
dad. Este  hecho,  propio  de  hordas  salvajes,  y 
que,  para  decoro  de  la  civilización,  debiera  dar- 
se á perpétuo  olvido,  quería  celebrarse  con  pú- 
blicas demostraciones.  Al  efecto  se  redactó  en  el 
Círculo  popular  y se  fijó  en  las  esquinas  un 
manifiesto  en  que  se  invitaba  al  público  á reu- 
nirse en  crecido  número  para  proceder  á la  exhu- 
jnacion  de  los  dos  cadáveres  y trasladarlos  so- 
lemnemente al  cementerio  de  San  Juan  desde  el 
de  San  Lorenzo  en  el  Campo  Verano,  y se  abría 
una  suscricion  para  invertir  sus  productos  en  la 
erección  de  un  monumento  en  honra  de  dichos 
reos.  Y si  tan  vergonzosa  demostración  no  tuvo 
efecto,  debióse  á las  vivas  reclamaciones  de  los 
cofrades  de  la  pia  unión  de  San  Juan  y á otros 
ciudadanos  que  pidieron  al  efecto  la  interven- 
ción délas  tropas.  Basta  citar  estos  hechos  para 


demostrar  á que  grado  de  civilización  moial  se 
intenta  conducir  al  pueblo. 

A los  que  se  atreven  á sostener  que  la  libertad 
personal  del  Pontífice  no  corre  peligro  alguno, 
bien  podríamos  preguntarles  si  el  Maestro  Su- 
premo de  los  principios  de  justicia,  si  el  sobera- 
no de  esta  ciudad  de  Roma,  puede  permanecer 
seguro  entre  los  que  decretan  honores,  honran 
con  fiestas  y ponen  por  las  nubes  á lo  mas  vil 
que  tuvieron  y tienen  los  enemigos  del  Pontifi- 
cado. 

La  revolución  francesa  del  pasado  siglo,  sus 
horrores  y orgías,  se  reproducen  en  esta  infeliz 
ciudad,  desde  que  entraron  en  ella  las  tropas 
italianas. 

Roma,  25  de  Noviembre  de  1870. 

G.  Cardenal  Antonelli.” 


EXTERIOR 

Noticias  de  Europa. 

ROMA 

Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  sigue  sin 

NOVEDAD  EN  SU  IMPORTANTE  SALUD. 

La  situación  de  Roma  no  ha  variado.  El  Santo 
Padre  sigue  gozando  de  la  libertad  que  le  han  lle- 
vado los  liberalísimos  invasores  que  lo  tienen  cau- 
tivo en  el  Vaticano. 

ESPAÑA 

El  día  27  do  Dlciemére  fué  acometido  el  Gene- 
ral Priin  en  las  calles  de  Madrid,  por  varios  asesi- 
nos que  lo  hirieren  gravemente,  habiendo  falleci- 
do de  resultas  de  esas  heridas  el  dia  29. 

Ya  ha  dado  cuenta  á Dios  el  desgraciado  Frim 
de  todos  los  males  que  ha  causado,  autorizado  y 
cometido  en  la  pobre  España. 

TELEGRAMAS 

Londres,  Enero  2— Continúa  con  ventaja  el 
bombardeo  délas  posiciones  francesas  del  Noroes- 
te de  Paris. 

El  fuego  de  los  puertos  de  Nogeut  Rosny  y 
Noyzí  está  dominado. 

Mezzieres  .capituló. 

El  general  Monteuffel  anunció  qne  una  brigada 
fué  derrotada  cerca  de  Mouterean-Aligre  (de- 
partamento de  Eure  y Loir  á 9 leguas  Este  de  No- 
gerit-Le  Robrou)  y fué  rechazada  para  dentro  do 
la  fortaleza. 

Lóndres  3—  Las  noticias  del  sitio  do  la  guerra 
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no  muestran  que  la  situación  mejore  ni  de  uno  ni 
de  otro  lado. 

Las  tropas  alemanas  entraron  ayer  en  Mez- 
zieres. 

El  ejército  de  Chanzy  está  otra  vez  en  opera- 
ciones. 

Los  alemanes  es-án  retirándose  sobre  Gieu.  y 
evacuaron  Bonny  el  sábado,  después  de  un  peque- 
ño combate  con  los  franco  tiradores. 

Madrid  3 - Topete  fué  nuevamente  encargado  de 
la  cartera  de  los  negocios  estrangeros,  interina- 
mente de  la  presidencia  y del  ministerio  de  la 
guerra,  y Berenger  de  la  marina. 

Madrid  4 — Se  afirma  que  el  ministerio  está 
constituido  en  la  forma  siguiente: 

Presidencia  y guerra,  duque  de  la  Torre. 

Gobernación,  Sagasta. 

Justicia,  Ríos  Rosas. 

Hacienda,  Moret. 

Marina,  Ulloa. 

Las  demás  carteras  se  confiarán  interinamente 
á los  nombrados. 

Burdeos , Enero  4 á la  tarde— oficial.— Faidher- 
be  comunica  de  Bapaume:  “Hoy  3,  hubo  una  gran 
batalla  junto  á Bapaume,  desde  las  8 de  la  maña- 
na hasta  las  6 de  la  tarde.  Repelimos  los  prusia- 
nos de  todas  sus  posiciones  y de  todas  las  aldeas. 
El  enemigo  sufrió  pérdidas  enormes.  Las  nuestras 
son  importantes.”  Bismark  está  enfermo. 

( Agencia  Navas J. 

Madrid  5,  á la  1 y 35  minutos — El  ministerio 
español  quedó  constituido  hoy  á las  11  de  la  no- 
che: Presidencia  del  consejo  y guerra,  Serrano;  es- 
trangeros, Harto?; justicia  Ulloa;  hacienda  Moret; 
obras  públicas,  Zorrilla;  ultramar,  López  de  Aya- 
la;  marina,  Bercnguer. 

Versailes — Bismark  está  enfermo. 

Lisboa,  5 de  Enero— Comenzó  el  bombardeo 
de  los  fuertes  que  defienden  á Paris. 

Ocupada  la  importante  posición  de  Avron, 
abrieron  los  alemanes  un  vivísimo  fuego  de  sus 
baterías  de  sitio  sobre  los  fuertes  avanzados  de 
Nogeut  Bosoy  y Noysi  al  Este  de  la  capital. 

Después  de  un  cañoneo  de  4 dias  en  que  los 
fuertes  respondían  .con  vigor,  fueron  estos  reduci- 
dos al  silencio. 

Telégramas  particulares  de  Burdeos  dicen  que 
Chanzy  ha  obtenido  ventajas  importantes,  y que 
se  aproxima  á Paris. 


Gran  manifestación  en  Norte  América. 

De  un  diario  de  Marsella  del  19  de  Diciembre 
estractamos  lo  siguiente: 

No  ha  tres  meses  todavía  cuando  se  ponían  pre- 
sos por  acá  á todos  los  jesuítas,  y se  suprimían 
los  centros  religiosos, el  eminente  arzobispo  de  Bal- 
timore, de  paso  por  Marsella,  fué  objeto  de  insul- 
tos en  las  callea,  que  despreció;  pero  una  fragata 
Norte  americana  fondeada  á la  sazonen  e3te  puer- 
to, se  creyó  en  el  deber  de  dar  asilo  al  ilustro 
I prelado, gefe  de  la  jerarquía  católica  en  los  Estados 
Unidos,  tributándole  todos  los  honores  militare» 
y las  pruebras  de  una  profunda  deferencia.  A su 
llegada  á Washington  Moas.  Spaldingfué  recibido 
por  una  procesión  de  más  de  quince  mil  católicos; 
y al  entrar  en  su  ciudad  metropolitana  las  demos- 
traciones tomaron  proporciones  colosales.  He  aquí 
los  detalles  que  copiamos  de  de  un  periódico  DOrte 
americano  : 

Monseñor  Juan  Martin  Soalding,  obispo  prima- 
do de  Baltimore  en  los  Estados  Unidos,  llegó  el 
mes  último  á su  diócesis  de  regreso  de  Roma.  La 
población  católica  de  dicha  ciudad  habia  hecho 
preparativos  para  recibir  dignamente  á su  querido 
pastor,  y el  10  de  Noviembre  una  multitud  inmen- 
sa compuesta  de  50,000  católicos  y de  20,000  pro- 
testantes se  dirigía  con  música  y banderas  á la 
estación  del  ferro  carril  de  Nueva  York.  Recibido 
con  entusiastas  aclamaciones,  Su  lima,  fué  acom- 
pañado basta  la  Catedral  por  este  inmenso  corte- 
jo. Las  personas  mas  notables  del  clero  y de  la  po- 
blación seguían  en  coche  á la  multitud  que  ocupa- 
ba una  legua  de  ostensión  y se  aumentaba  cons- 
tantemente con  protestantps  que  tomaban  parte  en 
el  júbilo  délos  católicos.  Los  balcones  estaban 
adornados  de  colgaduras,  se  habían  levantado  va- 
rios arco3  de  triunfo  con  inscripciones. 

Monseñor  Spalding  recibió  en  el  atrio  de  la  Ca- 
tedral las  feliciones  que  le  dirigió  eu  nombre  de 
los  seglares  el  majistrado  Thompson,  y en  la  Igle- 
sia las  que  le  dirigió  eu  nombre  del  clero  B.  Cor- 
kery  vicario  general. 

Los  dos  oradores  manifestaron  al  prelado  la 
alegria  que  esperiinentaba  todo  el  pueblo  fie!,  al 
recibir  á su  querido  Padre  que  habia  tomado  una 
parte  tan  activa  y tan  hourosa  en  las  tareas  del 
Concilio,  y le  felicitaron  por  la  conducta  tan 
gloriosa  para  la  Sede  de  Baltimore,  que  habia  se- 
guido en  esta  gran  reunión,  siendo  en  ella  testigo 
é interpetre  de  la  creencia  tradicional  do  la  Igle- 
sia madre  de  lo9  Estados  Unidos. 
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El  prelado  después  de  contestar  á estas  felicita- 
ciones, con  algunas  pilabras  fraternales,  se  sentó 
bajo  el  solio. Entonces  la  estraordinaria  mnchednm- 
'bre  que  llenaba  la  Catcdr  il  y la  que  estaba  fuera, 
segura  de  corresponder  á los  sentimientos  de  su 
Pastor,  se  reunió  en  un  meeting  bajóla  presidencia 
del  ilustre  L.  Paikin  Scotíjuez  del  supremo  tri- 
bunal de  Baltimore,  con  el  objeto  de  protestar  con- 
tra la  invasión  de  los  Estados  Pontificios. 

Después  que  el  presidente  hubo  anunciado  el 
objeto  de  la  manifestación  M.  J.  It  ’tnckcr  aboga- 
do^ uno  de  I03  secretarios  del  meeting.  leyó  una 
«oble  y enérgica  esposiciou  que  comenzaba  en  es- 
tos términos: 

“Nosotros,  los  católicos  de  la  archi-diócesis  de 
Baltimore,  reunidos  en  número  de  más  de  cincuen- 
ta mil  para  recibir  á su  regí  eso  de  Rom  »,  á nues- 
tro i'ustre  y querido  arzobispo,  aprovechamos  esta 
circunstancia  imponente  para  dar  á conocer  á to- 
da la  cristiandad  nuestra  solemne  y unánime  pro- 
testa contra  la  reciente  invasión  de  los  Estados 
Pontificios  ” 

La  rsposicion  indica  en  seguida  los  medios  para 
protestar  y después  de  varias  consideraciones  ter- 
mina con  dos  declaraciones,  la  primera  declara 
contraria  á la  justicia,  la  usurpación  de  los  Esta- 
dos Pontificios,  y la  segunda  reconoce  el  derecha 
de  intervención  de  toda3  las  naciones  citólicas 
para  restituir  al  Padre  Santo  todos  sus  derechos 
y poderes. 

Esta  esposicion  fué  leída  al  mismo  tiempo  fuera 
de  la  Ig’esia,  y la  multitud  la  aprobó  por  unani- 
midad con  aclamaciones  entu-daslas  ó imponentes. 

El  Baltimore  Mireob  pública  también  esta 
manifestación,  y esclaina  del  modo  s:guientei 

“Esta  demo.-traeion  dirá  al  Padre  Santo  que 
allende  el  Atlántico,  en  aqueila  tierra  de  liber- 
tad, donde  la  cruz  fué  la  primera  bandera,  sus  hi- 
jos sufren  por  Él,  y en  su  desventura  aúa  usas  le 
aman.’' 


Defensa  de  Civita-Castellana,  por  una 
compaüia  de  zuavos  pontificios. 

El  dia  11  de  Setiembre,  dia  dedicado  al  dulce 
nombre  de  Muria,  supieron  los  zuavos  que  á la 
mañana  siguiente  serian  atacados  por  el  ejército 
italiano,  fuerte  de  32,000  hombres,  capitaneados 
por  el  general  Cadorna.  Describir  el  goce  eon  que 
fué  recibida  dicha  nueva  por  los  cruzados  de  San 
Pedro  es  cosa  easi  imposible;  la  compañía  pasó 
toda  La  noche  conferáudose  y preparando  la-eáreel 


de  la  ciudad  (que es  un  antiguo  castillo  de  la  Edad 
Media)  á una  buena  defensa.  Al  despuntar  del  dia, 
tin  Padre  capuchino  celebró  el  santo  sacrificio,  re- 
partiendo el  pan  de  los  fuertes  á los  nuevos  Ma- 
cabeos:  cosa  grande  fué  pira  los  que  presenciaron 
este  acto  tan  religioso,  que  recordaba  los  primiti- 
vos tiempos  de  la  Iglesia, cuando  so  veia  á los  már- 
tires en  las  oscuras  catacumbas  recibir  el  pan  do 
los  ángeles,  sal  endo  luego  á rec<  jer  con  júbilo  la 
corona  del  martirio:  esto  también  hicieron  los  de- 
fensores del  augusto  Pió  IX  Áutes  de  ir  al  encuen- 
tro de  sus  verdugos. 

Concluida  la  misa  el  capitán  de  la  compañía, 
señor  Tésimonte,  belga,  d jo  á los  zuavos:  “Seño- 
res: debemos  dar  gracias  al  cielo  por  hiberse  ser- 
vido de  nosotros  pura  que  protestemos  con  nues- 
tra sangre  contra  la  mayor  de  las  inju-ticias.  El 
dia  que  tanto  deseábamos,  al  fin  ha  llagado;  acor- 
daos .que  lleváis  el  uniforme  de  zuavos  del  Santo 
Padre;  los  primeros  que  mueran,  lian  de  rogar  an- 
te el  trono  del  Altísimo  por  los  hermanos  de  a*- 
mas  que  quedan  en  este  valle  de  iniquidades.” 
Concluidas  estas  | alabras,  mandó  poner  rodilla 
en  tierra, rezando  dos  Padienuestrosy  Ave  María, 
uno  por  el  Sumo  Pontífice,  y otro  por  aquellos  d« 
nuestros  enemigos  á quienes  privásemos  de  la  vi- 
da, á fin  de  que  Dios  les  concediese  un  salutífero 
arrepentimiento.  Después  de  un  momento  de  reco- 
gimiento, el  subteniente  Sevilla,  peruano,  se  alzó 
esclamando:  “Bienaventurados  los  que  mueren 
ñor  el  Rey  sumo  y eí  Papa  infalible  ¡ Viva  Pió 
IX!  ¡adelante,  p aso  de  iuártire?j”  Entonces  toda  la 
compañía,  como  si  hubiera  un  solo  hombre,  ref- 
pendió  con  el  grito  de:  “¡Viva  Pió  IX,  Papa  y 
Rey!”  y salió  en  busca  del  enemigo. 

La  segunda  sección  mandada  por  el  Sr.  Sevilla 
ocupóla  entrada  de  la  población  hácia  la  frontera, 
miéntras  el  capitnu  con  la  primera  ocupó  la  plaza; 
el  enemigo  ántes  de  atacar  de  frente,  hizo  que 
*2,00(1  hombres  tomasen  la  ciudad  por  la  espalda, 
y todo  esto  para  apoderarse  de  112  zuavos  y unos 
20  gendarmes.  El  comandante  de  la  cárcel,  te- 
miendo de  los  180  presos,  tanto  civiles  como  mi- 
litares. que  hubieran  muy  bien  podido  sublevarse; 
y viendo  que  no  ee  podía  defender  la  ciudad  por 
ser  abierta  y atacada  por  varias  partes,  ordenó  á 
los  zuavos  repetidas  veces  que  se  replegasen  sobre 
la  cárcel. 

Entretanto. el  enemigo  seguia  adelantando,  pro- 
metiéndose entrar  sin  disparar  un  solo  tiro;  pero 
«e  llevó  gran  chasco,  porque  cuando  les  zuavos  le 
vieron  al  uleaaee  Je  fusil,  rompieron  ei  fuego  al 
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grito  de  ¡viva  Pió  IX!  Los  italianos  contestaron, 
más  viendo  que. les  cansábamos  graves  pérdidas  á 
la  media  hora  de  combate,  juzgaron  mejor  escon- 
derse dejando  á s«  artillería  sola  disparar  contra 
los  zuavos.  Eli  toncos  empozó  una  lucha  grandemen- 
te desigual,  pin  s la  artillería  ocupaba  una  posi- 
ción abrigaday  fuera  del  alcance  de  las  balas  de 
los  zuavos,  los  cuales,  no  teniendo  ningún  canon  y 
no  podiendo  molestar  en  lo  más  mínimo  al  enemi- 
go, empezaron  á echar  sus  gorros  al  aire,  vito- 
reando al  inmortal  Pió  IX. 

Después  de  una  hora  de  bombardeo,  el  coman- 
dante del  presidio  reunió  un  consejo  de  guerra, 
pidiendo  el  parecer  de  cada  oficial:  el  Sr.  Sevilla 
contestó,  que  no  había  venido  del  Perú  para  ren- 
dirse, y que  lo  mejor  era  caer  sepultado  bajo  las 
paredes  del  edificio;  dicho  lo  cual  salió, siguiéndo- 
le los  demás. 

Si  los  zuavos  estaban  esperando  alegremente  la 
muerte,  no  asi  los  presos,  los  cuales  tentaron  un 
tumulto  que  pronto  fué  reprimido.  Las  paredes  á 
cada  descarga  de  artillería  que  recibían,  se  bam- 
boleaban como  un  navio  batido  por  las  olas  del 
Océano;  una  torre  que  dominaba  al  edificio  ame- 
nazaba ruina  y con  ella  la  muerte  de  todos  los  de 
feflsores;  una  salida  no  era  posible,  en  primer  lu- 
gar, por  que  esda  zuavo  tenia  contra  sí  á cien  ita- 
lianos, y en  segundo,  se  temia  siempre  el  amotina- 
miento de  los  presos. 

Finalmente  después  dedos  horas  de  bombardeo, 
y habiéndose  disparado  ya  contra  los  pontificios 
350  cañonazos,  se  presentó  de  nuevo  el  comandan- 
te del  presidio  diciendo  que  tanto  él  como  noso- 
tros no  podíamos  en  conciencia  sacrificar  180  des- 
graciados, y que  era  una  locura  el  hacerse  matar 
8¡n  poder  causar  ningún  daño  al  enemigo  y sin 
ninguna  ventaja  para  Roma.  Le  fue  contestado 
que  si  era  por  salvar  la  vida  de  los  pobres  presos 
que  pidiese  las  condiciones  de  la  capitulación:  en- 
tonces salió  un  parlamentario  que  fué  conducido 
A Cadorna,  el  cual,  de.-pues  de  haber  hecho  los 
mayores  elogies  del  puñado  de  valientes  que  ha- 
bían osado  rt  s stirle,  les  concedió  todos  los  hono- 
res de  la  guerra. La  bandera  pontificia  que  corona- 
ba la  torre,  tuvo  que  Rajarse,  dicho  espectáculo 
fué  para  cada  uno  de  los  zuavos  como  una  puñala- 
da en  el  corazón.  Vimos  entonces  aquellos  jóve- 
nes que  tan  impávidos  se  habían  mostrado  ante  las 
balas,  llorar  como  niños.  El  Sr.  Sevilla  les  dijo  “no 
estéis  tristes;  hemos  cumplido  largamente  con 
nuestro  deber?  la  bandera  de  las  llaves  no  caerá  en 
manos  inicuas;  rasguémosla;  cada  uno  de  nosotros 


llevará  con  sigo  un  pedazo,  jurando  traerlo  cuan- 
do Dios  disponga,  para  volver  á formar  Itr  bande- 
ra catól  ca ; y si  morirá*  S antes  de  ver  la  i Hierra  d 
de  la  Iglesia,  este  pedazo  nos  servirá  de  eonemdo, 
y podremos  exclamar:  Señor  Dios,  liemos  hecho 
cuanto  hemos  podido  por  ¡a  defensa  de  tu  Vicario 
infalible,  recibid  nuestra  alma  y con  ella  nuestros 
deseos.” 


VARIEDADES 


La  profesión  religiosa. 

Otorga,  David  sublime, 

De  tu  lira  melodiosa 
La  inspiraciou  prodijiosa 
A mi  mezquino  laúd; 

Para  que  en  canto  armonioso 
Celebre  aquel  ser  humano 
Que  con  valor  soberano 
Se  consagra  á la  virtud. 

Cante  mi  lira  inspirada 
Cante  si,  cante  engreída 
Al  que  del  mundo  á la  vida 
Alegre  vá  á renunciar; 

Y al  que  en  el  claustro  solitario 
De  un  religioso  convento 
Vá  á pres  ar  Un  juramento 
Que  por  siempre  ha  de  durar. 

Ya  con  pié  firme  penetra 
En  el  portal  espacioso 
Juzgando  hallará  reposo 
Ajeno  á la  van  dad. 

Mas  antes,  vuelto  hacía  el  mundo 
Con  un  lenguaje  sentido 
Le  dirige  conmovido 
Un  d Dios  con  dignidad. 

Una  Dios  franco,  sublimo 
Que  un  ser  menguado  no  alcanza, 
Cuando  sin  fé  ni  esperanza 
De  su  impiedad  blasonó. 

O cuando  ¡ay!  de  ilusiones 
Triste  presa,  solo  admira 
Los  goces  por  que  delira 
Su  abatido  corazón. 

A Dios,  dijo,  mundo  vano 
De  hoy  mas,  pondré  mis  riquezas 
En  las  crudas  asperezas 
De  un  silicio  y un  sayal. 

De  hoy  mas  tus  glorias  mentidas 
Son  para  otros  corazones, 

Que  en  duras  humillaciones 
Cifro  desde  hoy  mi  cauda1. 

No  me  ultrajes  al  brindarme 
Esos  lúbricos  placeres, 

En  que  muestras  lo  que  eres 
Descarado  engañador; 

Pues  que  néctar  ofreciendo 
Arrojas  en.  puro  seno 
De  cruel  áspid  el  veneno 
Tras  un  gusto  embriagador. 
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No  me  acuses  de  inhumano, 
Si,  cuando  de  tí  me  alejo, 
Espuesta  á tus  daños  dejo 
Una  madre  que  adoré; 

Que  en  las  plegarias  humildes 
Que  hacia  los  cielos  eleve 
En  raudo  vuelo  irá  en  breve 
La  que  por  élla  yo  haré. 

Ea!  envano  es  que  te  afanes; 
Nada  retrae  mi  intento; 

Siendo  noble  el  juramento 
Es  férrea  mi  voluntad. 

Te  considero  miseria 
Cuando  mi  deber  contemplo 
Allá  en  lo  alto  hallo  mi  templo, 
Mi  tiempo  es  la  eternidad. 


Ya  el  momento  supremo  se  acerca 
Qu8  en  el  templo,  de  hinojos  presente, 
Con  la  tierra  cocida  su  frente, 

Mire  en  calma  las  horas  pasar. 

Ya  por  fin  en  el  lóbrego  claustro 
De  cien  voces  el  éeo  perdido 
Ha  llegado  á vibrar  en  su  oido 
Cual  concierto  de  místico  son. 

Ya  de  nobles  campeones  de  Cristo 
El  santuario  se  encuentra  habitado; 
En  el  rostro  del  héroe  pintado 
La  piedad  y el  contento  se  ven. 

Ante  el  ara  erigida  al  Eterno 
Se  presenta  talvez  tembloroso 
El  que  ansia  jurar  presuroso 
Obediencia,  pobreza  y virtud. 

José  Ayerza. 


CORRESPONDENCIAS 


Boma. 

“Diciembre  16  de  1870. 

Con  el  tumulto  del  dia  8 se  esperaba  encon- 
trar un  pretesto  para  penetrar  en  el  Vaticano  y 
desarmar  á los  suizos  y demás  soldados  que  ha- 
cen la  guardia  en  el  interior,  diciendo  que  habían 
provocado  al  pueblo;  en  cuyo  caso  el  Pontífice 
se  habría  marchado,  como  ya  lo  tenia  decidido. 
Pero  afortunadamente  los  suizos,  desde  que  vie- 
ron á los  revolucionarios  que  entraban  por  el 
Borgo  de  San  Pedro,  y antes  que  comenzase  el 
tumulto  en  la  inmediata  plaza,  cerraron  las 
puertas  y ventanas  del  palacio  que  dan  á la  mis- 
ma, y así  nadie  pudo  decir  que  de  allí  habia  par- 
tido provocación  ninguna.  De  este  modo  queda- 
ron frustrados  los  cálculos  que  se  habían  hecho 
para  dar  el  asalto  al  Vaticano. 

Además  de  que  los  ifcalianísimos  (de  quienes 


al  efecto  se  serviría  el  Gobierno  de  Florencia), 
no  estaban  en  disposición  de  dar  asaltos,  habien- 
do sido  puestos  en  fuga  por  los  católicos,  no 
obstante  estar  armados,  mientras  que  éstos  no 
tenían  otra  cosa  mas  qire  simples  bastones  ó pa- 
raguas. Los  heridos,  algunos  de  ellos  gravemente, 
son  todos  de  los  católicos;  de  los  otros  no  hay 
mas  que  contusos  y de  ninguna  gravedad. 


De  lo  que  pueden  gloriarse,  es  de  haber  roto 
los  cristales  de  varías  capillas  de  la  basílica  va- 
ticana, y en  particular  el  trasparente  que  repre- 
sentaba al  Espíritu  Santo  en  el  centro  del  gran- 
dioso monumento  de  bronce  en  que  se  venérala 
cátedra  de  San  Pedro.  También  pueden  gloriar- 
se de  haber  derribado  los  candeleros  de  varios 
altares  y de  haber  apagado  las  cien  lámparas 
que  están  continuamente  ardiendo  alrededor  de 
la  Confesión  ó sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles 
san  Pedro  y san  Pablo.  Asimismo  de  haber  mo- 
tejado á las  personas  que  besan  el  pié  de  la  ima- 
gen de  san  Pedro,  é insultado  á los  canónigos 
que  desde  la  capilla  del  coro  van  ó vuelven  á la 
sacristía,  hasta  el  punto  de  haberles  obligado  á 
pasar  por  una  puerta  secreta  sin  salir  á la  basí- 
lica, y á oficiar  con  la  puerta  de  la  capilla  cer- 
rada. 

También  pueden  vanagloriarse  de  haberse  pa- 
seado por  la  inmensa  basílica  vaticana,  por  el 
primer  templo  de  la  cristiandad  (que  la  prensa 
liberal  de  Roma  pide  ya  que  se  quite  á los  cató- 
licos, para  convertirle  en  templo  evanjélico),  de 
haberse  paseado  muy  ufanos  con  el  sombrero 
puesto  y el  cigarro  en  la  boca,  amenazando  con 
puñales  y estoques  a los  sacristanes  que  trata- 
ron de  impedir  tamaño  escándalo. 

Fuera  de  la  basílica  han  apedreado  y aun  acu- 
chillado á vários  ex-oficiales  del  ejército  y de  la 
guardia  urbana  del  Papa,  y asesinado  y mutila- 
do horriblemente  á un  antiguo  inspector  de  poli- 
cía pontificia;  al  rector  del  seminario  belga  le 
han  herido  gravemente  de  una  pedrada  en  la 
cabeza,  de  cuyas  resultas  se  teme  que  morirá 
muy  pronto.  Aun  peluquero  del  Borgo  de  San 
Pedro,  conocido  como  partidario  del  gobierno 
pontificio,  le  han  arrojado  una  bomba  Orsini 
dentro  de  su  casa,  que  ha  herido  gravemente  á 
su  mujer  y á un  niño;  al  fondista  della  Campana , 
por  la  misma  razón  le  han  asesinado  de  un  pis- 
toletazo; ademas,  á varias  señoras  estrangeras 
que  salían  del  Vaticano  las  insultaron  y llenaron 
de  lodo  sus  vestidos  y coches.  Dentro  de  la  igle- 
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sia  de  San  Agustin  echaron  nn  petardo  y se  pu- 
sieron á hacer  burla  de  los  sacerdotes  que  esta- 
ban diciendo  la  misa  mayor.  En  la  de  Nuestra 
Señora  della  Orazia  hicieron  bajar  del  pulpito 
al  predicador,  amenazándole  con  una  pistola. 
Muchas  de  las  imágenes  de  la  Virgen  que  hay 
en  todas  las  esquinas  han  sido  llenas  de  lodo, 
otras  rotas  á pedradas  y una  degollada  en  toda 
forma. 

Seria  una  letania  interminable  si  hubiera  de 
mencionar  todos  los  sacrilegios  y atentados  con- 
tra las  personas  afectas  al  Padre  Santo,  cometi- 
dos por  los  revolucionarios  en  estos  últimos 
dias. 

En  cambio  no  se  puede  citar  la  mas  mínima 
agresión  hecha  por  aquellas  contra  los  revolu- 
cionarios; todo  lo  mas  que  han  hecho  en  algu- 
nas ocasiones  ha  sido  defenderse.  Y sin  embar- 
go, aun  quieren  descargar  'sobre  ellas  la  respon- 
sabilidad de  estos  desórdenes. 

Como  el  objetivo  era  el  Vaticano,  la  mayor 
parte  de  ellos  han  tenido  lugar  en  la  inmediata 
plaza  de  San  Pedrn.  Numerosos  grupos  de  re- 
volucionarios se  reunieron  en  ella  en  las  tardes 
y noches  de  los  dias  9,  10,  11, 12  y 13.  Allí  vo- 
mitaron imprecaciones  de  toda  clase  contra  los 
suizos  y demás  soldados  del  palacio,  contra  el 
Cardenal  Antonelli  y contra  el  mismo  Pió  IX.” 

El  corresponsal  dice  más  adelante,  que  Bis- 
mark  ha  declarado  al  Gabinete  de  Florencia  que 
Alemania  ha  visto  con  disgusto  la  ocupación  de 
Roma,  y que  Berlín  no  ha  reconocido  de  derecho 
el  reino  de  Italia,  y luego  continúa. 

“La  actitud  de  las  demás  potencias,  como  no 
sea  la  de  España,  no  es  más  lisonjera.  Por  esta 
razón,  en  el  discurso  de  la  corona  para  la  inau- 
guración del  nuevo  Parlamento  no  se  ha  habla- 
do una  palabra  de  las  relaciones  de  Italia  y de- 
más potencias. 

En  cambio,  las  de  la  Santa  Sede,  particular- 
mente con  Alemania,  son  de  las  más  satisfatorias. 
Además  del  secretario  del  Arzobispo  de  Posen, 
ha  venido  otro  enviado  estraordinario  del  rey  de 
Prusia  para  tratar  con  la  corte  de  Roma,  asun- 
tos de  la  mayor  importancia.  Por  de  pronto  se 
sabe  que  la  Santa  Sede  vá  á acreditar  un  Nuncio 
y acaso  un  Cardenal  legado  cerca  del  futuro  em- 
perador de  Alemania.  También  se  restablecerá 
la  nunciatura  de  San  Petersburgo.” 

No  publicamos  estas  noticias  para  que  nues- 
tro lectores  las  den  completo  crédito;  pero  éllos 
saben  tan  bien  como  nosotros,  que  el  remedio  á 


tantos  males  ha  de  venir,  y que  nada  tendrá  de 
extraordinario  que  Dios  se  valga  del  rey  Guiller- 
mo ó del  emperador  de  Rusia  para  restituir  á la 
Iglesia  lo  que  ingratos  hijos  le  han  quitado. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  profesión  religiosa. — En  la  seecion 
Variedades  publicamos  uno  de  los  trabajos 
que  anunciamos  nos  habian  enviado  los  jó- 
venes de  la  Academia  de  Literatura  de 
Santa-Fé. 

Visitas. — Numerosas  han  sido  las  per- 
sonas que  han  estado  á saludar  á Nuestro 
amado  Prelado,  Monseñor  Vera,  con  moti- 
vo de  su  regreso  de  Roma. 

Entre  ellas  hemos  notado  también  á los 
niños  de  la.  escuela  de  San  Vicente  de 
Paul,  que  en  corporación,  asistieron  á pre- 
sentarle sus  respetos. 

El  pueblo  católico  muestra  siempre,  cuan- 
do la  ocasión  se  le  presenta,  el  cariño  filial 
que  profesa  al  virtuoso  gefe  de  la  Iglesia 
Oriental. 

El  Cura  Rector  de  San  Francisco. — 

El  miércoles  llegó  de  su  viage  á Buenos  Ai- 
res, el  Sr.  den  Martin  Perez,  cura  rector 
de  San  Francisco. 

Cumplimos  con  el  deber  de  saludarlo. 

Curas. — Varios  Señores  Curas,  de  los 
mas  próximos  á la  Capital,  se  encontraron  J 
en  el  recibimiento  del  Sr.  Vera,  y otros  se 
han  apresurado  á veuir,  con  objeto  de  sa- 
ludarlo. 

Robo  sacrílego. — En  esta  semana  fue- 
ron abiertas  algunas  de  las  alcancías  de  la  ,! 
iglesia  Matriz. 

Poco  es  lo  que  habrán  podido  lograr  los 
ladrones,  pues  hacía  pocos  dias  que  se  ha- 
bía recojido  la  limosna  que  contenian. 

No  se  ha  podido  dar  con  los  ladrones,  | 
pero  sabemos  que  el  Sr.  Cura  ha  tomado  I 
sus  medidas  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  i 
se  repita  impunemente  ese  escándalo. 



Los  estudiantes  del  Colegio  America- 
no en  Roma. — Con  ocasión  de  la  fiesta  de 
la  Inmaculada  Concepción,  los  seminaristas! 
del  Colegio  Pió  Latino-  Americano  en  Roma, 
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entre  los  que  se  encuentran  tres  compatrio- 
tas nuestros,  hicieron  una  colecta,  que  ofre- 
cieron á Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

Una  comisión  encabezada  por  el  P.  Rec- 
tor del  Colegio,  y compuesta  de  diversos 
jóvenes  elejidos  de  cada  brigada,  fue  la  en- 
cargada de  ofrecer  al  Santo  Padre  el  óbolo 
de  los  estuchantes,  recitando  uno  de  ellos 
en  ese  momento,  una  brillante  alocución. 

En  ese  instante  tuvo  lugar  un  episodio 
digna  de  notarse. — Cuando  se  leyó  la  parte 
de  la  alocución  en  que  se  referian  las  patrias 
de  los  estudiantes,  como  Nueva  Granada, 
Montevideo,  Brasil,  etc.,  no  se  nonioró  Chi- 
le, por  no  haber  en  el  seminario  estudiantes 
de  esa  República  hermana.-  Hallándose  en 
ese  mismo  momento  dos  jóvenes  chilenos 
que  habían  ido  á saludar  á Pió  IX.  éste  les 
dijo:  pues  aquí  falta  Chile. . . Ellos  trata- 
ron de  disculparse,  pero  era  digno  de  oirlos, 
pues  ciertamente  estaban  tristes  al  ver  que 
el  nombre  de  Chile  no  se  había  oido. 

Y cuando  se  llegó  á otro  punto  en  que 
decían  los  estudiantes  que  manifestarían  su 
adhesión  á la  Santa  Sede,  mientras  tuvie- 
ran lengua  en  la  boca  y corazón  en  el  ¡le- 
cho, el  Santo  Padre  se  sonrió  y dijo:  huevo , 
bravo!  esto  me  gusta  porque  es  de  corazón. 
— Dijo  muchas  palabras  en  español,  pues 
aun  lo  recuerda  bastante,  y siempre  que  vé 
americanos,  los  acoje  con  gusto  y se  agru- 
pan á su  mente  los  recuerdos  de  su  grata 
visita  á la  América. 

A “Los  Intereses  Argentinos.” — Inú- 
til parece  ha  sido  el  reclamo  que  hicimos  á 
c-se  colega  de  Buenos  Aires,  en  nuestro  úl- 
timo número,  sobre  algunos  trabajos  hechos 
espresamente  para  el  Mensagero  y que  pu- 
blicó sin  decir  de  donde  los  tomaba,  y como 
cosa  propia. 

En  su  número  del  miércoles, pubíica  un  ar- 
tículo, traducido  espre sámente  para  nosotros 
del  Bien  Publique  de  Gand,  y las  “Palabras 
de  Pió  IX,”  que  recibimos  en  una  carta 
particular  de  Roma;  sin  decir  absolutamen- 
te nada. 

Entrañamos  este  proceder  del  colega,  y 
tanto  mas  lo  estrañamos,  cuanto  que  en  el 
mismo  número  de  donde  copió  los  artículos 
que  originan  este  reclamo,  se  contenia  nues- 
tra primer  advertencia,  que  ha  podido  leer 
en  las  Noticias  generales. 


Mortalidad— En  los  dias  21  a'  27  del 
corriente,  inclusives,  han  fallecido  29  per- 
sonas mayores  y 47  menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

29  Domingo— Stos.  Francisco  de  Sales  y Constanzo  cb. 

30  Lunes— Stas.  Martina  virgen  y Marcela  viuda. 

31  Martes — S.  Pedro  Ñola  seo  fundador  y santa  Marcela. 

FEBEERO. 

1 Miércoles — Stos.  Cecilio  é Ignacio  obispo  y mártir. 

2 «Juevis— JJ  La  Purificación  de  Nuestra  SeRora. 

3 \ iérnes — Stos.  Blas  obispo.  Félix  y compañs.  mártires. 

4 Sábado — Stos.  Andrés  y Gilberto. 


Cultos. 

En  la  iglesia  de  San  José,  de  las  Salesas,  se  celebra  hoy 
la  fiesta  de  San  Francisco  de  Sales,  fundador  de  la  órdeu 
de  la  visitación. 

A las  9 habrá  misa  cantada  con  panegírico  y esposicion 
del  Santí.-imo  Sacramento,  que  quedara  manifiesto  todo  el 
dia.  I a reserva  será  a las  7 de  la  tarde. 

Los  fieles  que,  confesados  y comulgados,  visitaren  dicha 
iglesia  el  dia  29,  ganarán  indulgencia  p.euuna. 


Corte  de  31aría  Santísima. 

Dia  29 — Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

))  3o — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz, 
w 31  — Nuestra  Señora  de  .Mercedes  en  la  Matriz. 

» 1 de  Febrero — N uestra  Señora  de  la  Soledad  en  la 
Matriz. 

» 2— La  Inmaculada  Concepción  en  les  Fjercicios. 

» 3 — El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Calidad. 

» 4 — Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 


AVISOS 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Re  avisa  á los  Sres.  Curas  que,  si  les  es  posible,  se  espera 
que  remitan  á esta  Secretaría  antes  del  fin  del  presente  mes, 
los  datos  estadísticos  del  ano  1870. 

Deben  limitarse  estos  datos  al  nümero  totaldc  bautismos, 
matrimonios  y defunciones. 

Montevideo.  Enero  7 de  1871. 

Rafael  Yeregui, 

Secretario. 
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La  hermosa  Iglesia  de  la  Colonia. 

Hace  alquil  tiempo  que  la  guarnición  de 
la  Colonia  se  halla  alojada  en  la  única  igle- 
sia de  aquella  ciudad. 

Cuando  El  Siglo  denunció  ese  hecho,  re- 
probándolo, creimos  que  el  Gobierno  lo  to- 
maría en  consideración  y prestaría  oidos  á 
esos  y á otros  reclamos,  mas  autorizados 
aun,  que  se  hicieron  á ese  respecto. 

Pero,  según  se  nos  informa,  todos  los 
empeños  han  sido  inútiles. 

¿Cuál  es  la  razón  en  que  se  fundan  los 
que  ordenaron  esa  ocupación  y que  con 
tanta  tenacidad  la  sostienen? 

La  única  razón  que  se  aduce,  es  que  la 
iglesia,  por  su  posición,  es  un  punto  estra- 
tégico, porque  domina  la  población  y hará 
eficaz  su  defensa. 

Queremos  conceder  que  la  azotea  de  la 
iglesia,  por  su  elevación,  sea  un  punto  con- 
veniente para  la  defensa  del  pueblo.— To- 
men en  buen  hora  esa  posición,  fórmense  en 
ella  parapetos  si  son  necesarios;  pero  esa 
necesidad  ó. conveniencia  de  tomar  la  azo- 
tea para  defender  el  pueblo,  ¿autoriza  á con- 
vertir en  cuartel , una  de  las  mas  hermosas 
iglesias  de  la  República? 

¿No  hay  en  la  Colonia  alguna  casa,  en 
que  se  alojen  esos  soldados? 

Si  el  gefe  de  la  defensa  quiere  tener  á la 
tropa  reunida  cerca  del  baluarte,  en  que  ha 
transformado  la  iglesia,  ¿porqué  no  ha  ocu- 
pado alguna  de  las  casas  mas  próximas?  De 
esa  manera,  á una  voz  del  centinela,  estarían 
tod^s  los  soldados  en  sus  puestos  inmedia- 
mente. ¿Qué  razón,  pues,  autoriza  para  la 
profanación  de  la  iglesia  de  la  Colonia?, 

Aun  mas;  si  no  hubiera  ninguna  casa 
próxima  á la  iglesia  para  acuartelar  á un 


pún  elo  de  soldados,  ¿no  sería  mas  digno  de 
un,  gobierno  civilizado,  el  enviar  algunas 
campas  quedes  diesen  abrigo,  haciéndolos 
campar  en  la  plazuela  que  esta  delante  de 
la  iglesia,  ó en  cualquier  otro  punto  conve- 
niente, ántesque  permitir  se  destruya  ó de- 
teriore notablemente,  un  edificio  que  honra 
á nuestra  República;  un  edificio  que  ha  cos- 
tado tantos  sacrificios  á los  habitantes  de  la 
Colonia,  y á cuya  construcción  y embelleci- 
miento concurrieron  con  sus  limosnas  todos 
los  habitantes  de  la  República? 

¿Son  acaso  mas  dignos  de  atención,  deben 
ser  mas  mimados  los  soldados  que  ocupan 
Ja  Colonia,  que  los  del  ejército  en  campaña? 

¡Quién  había  de  decir  al  venerable  Padre 
Rama,  que  la  obra  de  sus  desvelos,  que  le- 
vantó su  celo  piadoso,  había  de  convertirse 
en  cuartel  ! 

¡Quién  le  ^hubiera  dicho  que  sus  vene- 
randas cenizas,  depositadas  en  ese  templo 
á petición  de  los  honrados  vecinos  de  la 
Colonia  y como  justo  tributo  á su  piadoso 
celo,  habían  de  participar  un  dia  de  la  pro- 
fanación á que  se  vé  sujeta  la  casa  del 
Señor! 

Muchas  veces  se  ha  visto  la  ciudad  de  la 
Colonia  asediada  y atacada,  sirviendo  la 
torre  de  la  Iglesia  de  baluarte  de  defensa; 
pero  I03  gefes  prefirieron  pasar  las  intempe- 
ries del  invierno  sin  techo  y sin  abrigo,  an- 
tes que  convertir  en  cuartel  la  única  iglesia 
del  pueblo. 

Todos  los  pueblos,  aun  los  que  no  tienen 
la  dicha  de  pertenecer  á la  Iglesia  católica, 
han  tenido  siempre  y conservan  como  uno 
de  sus  mas  preciosos  timbres,  el  respeto  á 
sus  templos. 

El  protestante,  respeta  y exige  respeto 
para  su  templo.  El  mahometano  es  celoso 
por  el  respeto  á su  mezquita.  El  judío 
muestra  una  profunda  veneración  al  entrar 
en  su  sinagoga  y arroja  de  ella  á los  que  la 
profanan. 

Y en  un  pueblo  católico,  ¿se  ha  de  dar  el 
triste  y degradante  espectáculo  de  profanar 
un  templo,  dedicándolo  ú Cuartel , cuando 
ninguna  necesidad  lo  exige? 
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¿Y  un  gobierno  que  debe  ser  católico, 
puede  mirar  impasible  ese  desacato? 

Nada  hay  mas  respetable  para  un  pueblo 
católico,  que  el  templo,  bajo  cuyas  bóvedas 
resuena  la  voz  de  ese  mismo  pueblo,  que 
unido  por  los  vínculos  de  religión,  dirige  á 
Dios  sus  plegarias  y entona  himnos  de  ac- 
ción de  gracias  por  sus  infinitos  beneficios. 

Nada  hay  mas  grandioso  que  el  templo 
católico,  en  el  que  se  eleva  al  cielo  diaria- 
' mente  la  suave  aroma  del  incienso,  unida  á 
la  oración  del  sacerdote  y del  pueblo. 

Nada  hay,  en  una  palabra,  mas  sagrado  y 
sublime  que  la  iglesia  católica,  en  la  que  se 
ofrece  constantemente  el  Gran  Sacrificio  de 
nuestra  augusta  religión. 

Pues  bien. — Ese  recinto  sagrado,  ese  lu- 
gar de  veneración  y respeto  para  todos  los 
pueblos,  para  todos  los  cultos,  se  halla  re- 
ducido en  la  ciudad  de  la  Colonia,  á cuartel. 

Hemos  progresado. 

El  Gobierno  está  en  el  deber  de  reme- 
diar el  mal,  y creemos  que  no  querrá  por 
mas  tiempo  desoír  los  justos  reclamos  que 
se  le  han  hecho. 

Los  dignos  habitantes  de  la  Colonia  así 
lo  exigen.  El  pueblo  católico  tiene  el  dere- 
cho de  ser  oido.  La  verdadera  civilización 
exige  que  los  templos  católicos  sean  respe- 
tados y no  se  conviertan  nada  menos  que  en 
cuarteles. 

Volveremos  sobre  esto. 


San  José,  Patrón  de  la  Iglesia  Católica. 

Publicamos  á continuación  el  decreto  que 
acaba  de  espedir  la  Santa  Sede,  declaran- 
ai  Patriarca  san  José  Patrón  de  la  Igle- 
sia Católica. 

Los  deseos  de  la  Iglesia  universal,  mani- 
festados por  todos  los  obispos  del  orbe  ca- 
tólico, y las  poderosas  razones  que  tenia 
para  ello  la  Santa  Sede,  la  han  decidido  á 
hacer  esa  declaración  y á elevar  el  rito  de 
la  festividad  del  Santo  Patriarca. 

Escusamos  manifestar  esas  razones,  que 
se  espresan  suficientemente  en  los  funda- 
mentos del  decreto  á que  nos  referimos. 

El  pueblo  católico  debe  aumentar  su  celo 
para  tributar  al  Santo  Patrón  de  la  Iglesia, 
los  cultos  que  se  le  dedican. 

Grande  debe  ser  la  confianza  con  que  di- 
rijamos nuestras  súplicas  al  santo  esposo 
dé  María  Santísima.  Los  insignes  favores 


que  ha  dispensado  y que  de  una  manera  es- 
pecial concede  en  estos  tiempos  á sus  de- 
votos el  Santo  Patriarca,  deben  aumentar 
nuestra  confianza  yescitar  nuestra  gratitud. 

He  aquí  el 

DECRETO  PARA  LA  CIUDAD  Y EL  MUNDO. 

“Asi  como  Dios  constituyó  prepósito  en 
la  tierra  de  Egipto  á José,  hijo  del  Patriar- 
ca Jacob,  para  que  guardase  las  mieses  al 
pueblo,  así,  cuando  llegó  la  plenitud  de  los 
tiempos  en  que  había  de  mandar  á la  tier- 
ra á su  Hijo  Unigénito,  Salvador  del  mun- 
do, eligió  otro  José,  del  cual  el  primero  ha- 
bía sido  tipo,  y le  hizo  Príncipe  y Señor  de 
su  casa  y de  su  posesión,  y guardador  de 
sus  mas  preciosos  tesoros.  Así,  tuvo  por 
esposa  á la  Inmaculada  Virgen  María,  de  la 
cual,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  nació 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  dignó 
parecer  entre  los  hombres  como  hijo  de 
José  y al  cual  estuvo  sujeto.  Y Aquel  á 
quien  tantos  reyes  y profetas  habían  anhe- 
lado ver,  este  José  no  solo  le  vió,  sino  que 
conversó  con  él  y con  paternal  afecto  le 
estrechaba  entre  sus  brazos  y le  besaba, 
alimentando  también  con  gran  cuidado  á 
Aquel  á quien  el  pueblo  fiel  debía  recibir 
como  pan  descendido  del  cielo,  para  conse- 
guir la  vida  eterna. 

Por  esta  sublime  dignidad  que  el  Señor 
concedió  á este  su  siervo  fidelísimo,  des- 
pués de  la  Virgen  Madre  de  Dios/el  Beatí- 
simo José,  su  esposo,  siempre  fué  venerado 
por  la  Iglesia  con  gran  honor  y alabanza,  é 
implorado  por  ella  en  sus  necesidades.  Y en 
estos  tristes  tiempos  que  corren,  en  que  la 
Iglesia  está  oprimida  en  todas  partes  por 
sus  enemigos  3'  abrumada  por  graves  cala- 
midades, hasta  el  punto  de  que  algunos 
impíos  piensan  néciamente  que,  por  fin,  las 
puertas  del  infierno  han  prevalecido  contra 
ella,  los  venerables  obispos  de  todo  el  orbe 
católico,  han  dirigido  al  Sumo  Pontífice  sus 
humildes  súplicas  y las  de  todos  los  fieles 
puestos  á su  cuidado,  para  que  se  dignara 
declarar  á san  José,  protector  de  toda  la 
Iglesia  católica. 

Estas  mismas  súplicas  se  repitieron  con 
mayor  premura  en  tiempo  del  Sacrosanto 
Concilio  Vaticano,  y nuestro  Santísimo  Se- 
ñor el  Papa  Pío  IX,  conmovido  por  la  re- 
cientísima  y triste  condición  de  los  hechos, 
quiere  coronar  estos  votos,  poniéndose  él 
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y todos  los  fieles,  bajo  el  poderosísimo  pa- 
trocinio del  Santo  Patriarca  José;  y por  lo 
tanto, le  lia  declarado  solemnemente  Patrón 
déla  Iglesia  Católica,  decretando  que  su 
fiesta,  el  dia  19  de  Marzo,  se  celebre  con 
rito  doble  de  primera  clase,  pero  sin  octava, 
por  razón  de  la  Cuaresma.  Ha  dispuesto, 
además,  que  esta  su  declaración,  con  el  pre- 
sente decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  se  hagan  públicos  en  este  dia,  de- 
dicado á la  Inmaculada  Virgen,  Madre  de 
Dios,  y esposa  del  castísimo  José.  Sin  que 
nada  obste  en  contrario. 

Dia  7 de  Diciembre  de  1870. 

C.  Obispo  de  Ostia  y Velletri , Cardenal  Pa- 
trizi,  prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos.  Lugar  del  sello. 

D.  Bartolini,  secretario. 


Carta  Pastoral  del  IIhsííísíkio  Seuor  Doctor 
D.  José  Hipólito  Salas,  Obispo  de  la  Con- 
cepción, á sus  diocesanos. 

(Continuación.) 

VI. 

Mas,  entre  todas  las  decisiones  del  Concilio 
Vaticano  la  que  lia  llamado  mas  la  atención  por 
su  gravedad,  importancia  y trascendencia  es  la 
que  versa  sobre  la  infalibilidad  doctrinal  del 
Soberano  Pontífice  en  materias  de  fé  y de  cos- 
tumbres, ó sea  sobre  su  magisterio  infalible 
cuando  en  su  calidad  de  Pastor  y Doctor  de  to- 
dos los  cristianos  y en  uso  de  su  autoridad  Apos- 
tólica define  la  doctrina  de  fé  ó de  costumbres 
que  debe  ser  creida  por  toda  la  Iglesia.  Puede 
decirse  que  á este  punto  se  dirijirán  todos  los 
ataques  de  los  enemigos  de  esta  alta  prerogati- 
va de  los  sucesores  de  San  Pedro.  De  dos  años 
á esta  parte,  y especialmente  durante  los  ocho 
meses  de  las  sesiones  del  Concilio,  la  lucha  ha 
sido  en  este  terreno,  terrible  y espantosa  entre 
los  defensores  de  este  privilegio  de  la  Cátedra 
de  San  Pedro  y sus  adversarios.  De  una  parte 
el  buen  derecho,  la  verdad  y la  justicia,  y de  la 
otra  la  violencia,  la  tenacidad  y el  ciego  espíritu 
de  partido.  Vo  creo  que  la  Providencia  ha  per- 
mitido en  el  seno  de  su  Iglesia  este  choque  for- 
midable para  hacer  mas  brillante  y espléndido 
el  triunfo  de  la  verdad. 

Como  quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  de  todos 
los  campos  enemigos  del  Supremo  Pontificado 
saltaron  lidiadores  á la  arena  del  combate.  Los 


hijos  del  cisma  y de  la  heregía  se  dieron  la  mano 
con  los  discípulos  de  Voltaire  y sus  prensas  vo- 
mitaron dia  á dia  proyectiles  infernales  contra, 
la  ciudadela  de  Pedro.  T por  un  estravío,  para 
siempre  deplorable,  de  las  filas  católicas  salie- 
ron también,  no  solo  simples  fieles  y sacerdotes, 
sino  prelados  de  nombradía  por  su  saber  y pa- 
sados trabajos,  á engrosar  el  número  de  las 
huestes  enemigas.  La  gran  batalla  comenzó, 
pues  en  la  prensa.  Jamás  íalvez  en  un  asunto 
dado  se  ha  escrito  mas,  ni  con  mas  vehemencia, 
ni  con  mas  energía  y decisión.  ¡Era  que,  como 
decía  muy  bien  el  mas  ardoroso  de  los  obispos 
de  la  escuela  galicana,  “la  definición  de  la  infa- 
libilidad pontificia,  es  el  negocio  mas  impor- 
tante del  Concilio  Vaticano  : todas  las  otras 
“cuestiones,  por  graves  que  sean  á los  ojos  del 
“mundo  católico,  no  tienen  sino  un  interés  se- 
cundario.” 

Pero,  gracias  á la  Providencia,  los  denodados 
campeones  del  Primado  pontificio  y sus  prero- 
gativas, opusieron  la  buena  á la  mala  prensa,  el 
folleto  al  folleto,  el  opúsculo  al  opúsculo  y el 
libro  al  libro.  No  dejaron  una  sola  objeción  por 
contestar,  y con  lógica  irresistible,  con  erudición 
vastísima  y con  profundo  saber,  vengaron  cum- 
plidamente los  derechos  de  la  verdad.  En  el  ter- 
reno de  la  ciencia  la  batalla  estaba  ganada,  y 
podía  una  vez  mas  repetirse  con  plenísima  cer- 
tidumbre : portee  inferí  non  'prcevakbunt  — las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la 
Iglesia  de  Dios.  A este  respecto,  los  ilustres 
nombres  de  Manning,  Dechamps,  Tanelli,  Gue- 
ranger,  Ramiére,  du  Lac,  Branchi,  Veuillot,  Mar- 
gotti,  Chantrel  y cien  otros  que  se  han  distin- 
guido en  el  combate,  serán  repetidos  con  grati- 
tud en  el  Universo  Católico. 

A la  discusión  por  la  prensa  se  mezcló  la  ac- 
ción de  la  política,  y no  por  cierto  para  protejer 
la  causa  de  la  verdad,  sino  para  embarazar  su 
solemne  y dogmática  proclamación.  A pretesto 
de  derechos  gubernamentales,  que  nadie  discu- 
tía ni  impugnaba,  ciertos  hombres  de  Estado 
dieron  el  grito  de  alarma  contra  definiciones, 
que  aun  no  había  pronunciado  el  Concilio.  Las 
cancillerías  de  poderosos  gobiernos  europeos  se 
conmovieron,  escribieron  sus  memorandos  y los 
elevaron  al  Santo  Padre.  Pero  Pió  IX  oró,  los 
RR.  Padres  del  Concilio  oraron,  la  Iglesia  toda 
oró,  y esa  oleada  de  los  poderes  del  siglo,  pasó 
como  una  tempestad  de  verano.  La  Providencia 
se  encargó  de  escarmentar  á los  políticos  teme- 
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rarios  que  intentaron  encadenar  á la  Iglesia,  sus 
planes  se  desbarataron  por  si  solos  y éllos  caye- 
ron, rindiendo  en  su  caida  un  nuevo  honvnage 
á la  indestructible  y divina  promesa  portee  inferí 
non  prcevalebunt,  las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  la  Iglesia  de  Dios. 

Vino  en  seguida  la  discusión  en  el  seno  del 
Concilio,  ¿y  qué  discusión,  hermanos  mios?  Am- 
plia, libre,  detenida  y minuciosa.  Ciento  veinte 
y cinco  oradores,  mas  ó menos,  se  hicieron  oir 
en  el  examen  general  y particular  de  la  materia 
sometida  á discusión.  La  infalibilidad  pontificia 
fué  considerada  en  todos  sus  aspectos  y bajo  to- 
das sus  faces,  sin  que  quedase  un  solo  argu- 
mento que  proponer  en  su  contra,  ni  una  sola 
respuesta  que  dar  en  su  favor.  En  esta  impor- 
tantísima discusión,  la  ciencia  rivalizó  con  la 
calma  y la  circunspección  de  los  oradores.  La 
necesidad  y la  oportunidad  de  pronunciar  una 
definición  que  concluyese  de  una  vez  y para 
siempre  las  disputas,  afirmase^ la  creencia  uni- 
versal é hiciese  cesar  el  escándalo,  fué  demos- 
trada  hasta  la  evidencia,  y la  verdad  de  la  doc- 
trina revelada  que  .sostiene  la  inerrancia  del 
Sumo  Pontífice  definiendo  ex-Cathedra  en  cosas 
de  fe  y de  costumbres,  se  probó  de  un  modo 
completo  y perentorio.  No  era  dado  ir  mas  lejos 
en  la  demostración  sin  tropezar  con  la  repetición 
de  las  mismas  observaciones  y con  el  cansancio 
y la  fatiga  de  la  Venerable  Asamblea. — Debía, 
pues,  tener,  como  tuvo,  un  término  aquella  pro- 
longada y memorable  discusión;  y así  fué  que 
mas  de  sesenta  oradores  inscritos,  en  pro  y en 
contra  de  la  definición,  renunciaron  de  buen 
grado  el  uso  de  la  palabra.  La  luz  se  hizo,  ó me- 
jor dicho,  se  conoció  en  todo  su  esplendor,  y, 
cerrado  el  debate,  el  voto  se  pronunció. 

Yo  no  quiero,  porque  lo  reputo  innecesario, 
analizar  los  argumentos  que  se  hicieron  en  pró 
de  aquella  prerogativa  del  Vicario  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Baste  deciros  que  fueron  tan- 
tos y tan  numerosos,  que  la  elevaron  á la  cate- 
goría de  un  dogma  de  fé  católico  por  el  voto  de 
42  Cardenales,  6 Patriarcas,  6 Primados,  80  Ar- 
zobispos, 359  Obispos  y 40  Abades  y Generales 
de  órdenes  religiosas,  en  todo  533  sufragios,  sin 
contar  el  de  los  Prelados  ausentes  por  enferme- 
dad ü otras  legítimas  causas. 

“Gloría  á Dios,  hermanos  mios,  en  lo  mas 
alto  de  los  cielos  y paz  en  la  tierra  á los  hom- 
bres de  buena  voluntad.” — No  es  descriptible  la 
magnificencia  con  que  se  hizo  la  solemne  decla- 


ración do  esta  y de  las  otras  verdades  procla- 
madas en  !a  para  siempre  memorable  sesión  del 
17  de  Julio  del  presente  año  1870. 

Cuando  el  Padre  Santo,  después  de  oir  el  voto 
de  la  augusta  asamblea,  con  voz  sonora  y con- 
movida pronunció  con  su  autoridad  apostólica, 
la  aprobación  y confirmación  de  las  doctrinas  y 
cánones  de  la  antedicha  Constitución  dogmática 
de  la  Iglesia  de  Cristo,  un  grito  de  alegría  reso- 
nó en  toda  la  Sala  Conciliar;  eran  533  pastores 
del  rebaño  de  Jesús  que  lo  exhalaban  de  lo  ínti- 
mo del  corazón,  y el  inmenso  concurso  del  pue- 
blo fiel  que  había  en  la  gran  basílica  lo  repetía 
con  acentos  de  la  mas  profunda  emoción  : ¡Viva 
el  Papa  infalible ! ! Lágrimas  de  contento  corrían 
ardientes-  por  las  mejillas  de  venerables  obispos, 
la  alegría  se  pintaba  en  todos  los  semblantes  y 
el  gozo  rebozaba  en  todos  los  corazones.  El 
Santo  Padre  pronuncia  una  breve,  pero  sentida 
y magnífica  alocución,  y nuevos  y atronadores 
aplausos  resuenan  otra  vez  en  aquellas  inmen- 
sas y majestuosas  bóvedas  de  la  colosal  basílica. 
Luego  entona  con  sublime  melodía  el  cántico  de 
acción  de  gracia,  y la  Iglesia  docente,  allí  repre- 
sentada en  sus  obispos,  y centenares  de  voces 
del  pueblo  católico,  responden  con  dulcísima  ar- 
monía. 

¡Grandioso  espectáculo,  hermanos  mios!  Y 
entre  tanto,  y para  que  nada  faltase  á la  sublime 
grandeza,  del  acto,  la  naturaleza  se  encargó  de 
hacer  la  salva  de  honor  en  deshecha  tempestad 
de  relámpagos  y truenos.  Era  aquello  la  viva 
imágen  del  Sinaí  en  la  promulgación  de  la  ley 
Santa  de  Dios. 

VII. 

¡Oh  adorable  Providencia  del  Señor,  por  ad- 
mirables consejos  así  suave  y eficací sanamente 
dispusiste  las  cosas  para  tan  dichoso  fin! 

Sí,  mis  hermanos,  digámoslo  para  gloria  de 
Dios  y en  testimonio  de  verdad,  todo,  sin  escluir 
la  violencia  misma  de  los  ataques  y los  reproba- 
dos manejos  de  la  intriga,  contribuyó  á que  fue- 
ra mas  brillante  el  triunfo  de  la  infalibilidad 
pontificia.  El  encarnizamiento  con  que  se  la  im- 
pugnaba, hizo  necesaria  y de  todo  punto  urjen- 
tisima  la  dogmática  afirmación.  Sin  las  observa- 
ciones que  el  obispo  de  Orleans  clirijió  á su  cle- 
ro ántes  de  partir  para  Boma,  muchos  obispos, 
á pesar  de  su  profunda  convicción  de  la  certi- 
dumbre de  la  doctrina,  podían  haber  dudado  de 
la  oportunidad  de  definirla  como  dogma  de  fé; 
pero  después  de  esas  observaciones  que  iniciaron 
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la  campaña  y abrieron  los  fuegos  de  toda  clase 
de  enemigos  contra  el  privilejio  pontificio,  los 
Padres  del  Concilio  Vaticano  no  podían  ni  de- 
bían callar  sin  dejar  abierta  honda  y gravísima 
herida  en  el  corazón  de  la  Jglesia.  Antes  que 
Mgr.  Dupanloup  hablase,  eran  solo  escaramu- 
zas de  periodistas  lo  que  había  contra  la  infali- 
bilidad; la  gue:ra  cruda,  encarnizada,  sin  tregua 
casi  sin  cuartel,  comenzó  con  sus  malhadadas  é 
inoportunísimas  observaciones.  Empero,  la  Pro- 
videncia sacó  de  ellas  el  argumento  mas  con- 
tundente y decisivo  en  favor  déla  necesidad  im- 
periosa de  la  difinicion  que  no  se  quería,  como 
importuna,  por  el  conocido  escritor.  La  verdad 
revelada  so  define  siempre  que  contra  ella  apa- 
rezcan graves  errores  sostenidos  por  hombres 
de  nombradla. 

Los  poderes  del  siglo  quisieron  intimidar  con 
amenazas  á los  Padres  del  Concilio,  y eso  con- 
tribuyó á enaltecer  la  entereza  de  éstos  para 
proclamar  sin  miedo  la  doctrina  revelada. 

El  galicanismo  moribundo  aceptó  en  su  cru- 
zada contra  la  infalibilidad  pontificia,  ó por  lo 
menos,  no  rechazó  el  concurso  de  los  incrédulos, 
de  los  sectarios,  de  los  hijos  de  Voltaire  y de  los 
enemigos  de  Dios,  que  en  una  prensa  anti-cris- 
tiana  lanzaban  dia  á dia  y hora  por  hora  el  sar- 
casmo, el  sofisma  y la  difamación  sobre  la  pú- 
dica frente  de  la  Esposa  de  Jesús,  y esto  mismo 
era  otra  prueba  mas  de  la  urjcntísima  necesidad 
de  pronunciar  la  tan  temida  definición.  Cuan- 
do una  doctrina  es  asi  combatida,  la  necesidad 
do  sostenerla  y afirmarla  con  definiciones  espli- 
citas  no  puede  sor  dudosa  para  ningún  católico 
sincero. 

Se  temia,  además,  comjflicaciones  entre  la 
Iglesia  y el  Estado;  se  abultaban  los  peligros  de 
perturbaciones  religiosas  y sociales  que  podían 
sobrevenir  una  vez  que  se  pronunciase  la  inpug- 
nada definición.  ¡Vanos  temores!  La  verdad  no 
destruye,  perfecciona;  no  daña,  corrige.  La  paz 
ha  reinado  en  Europa  hasta  que  esa  verdad  ha 
sido  solemnemente  proclamada,  y no  á causa  de 
ella  se  halla  hoy  turbada  entre  dos  grandes  y 
poderosas  naciones  del  viejo  mundo.  Y aunque 
á esta  hora  el  Papa  infalible  no  cuenta  con  pro- 
tección alguna  de  la  tierra,  tiene  la  de  Dios  y 
sta  bastará  para  que  la  barquilla  de  Pedro,  cu- 
70  gubernalle  tiene  en  sus  manos,  surque  como 
siempre  tranquila,  mares  bravios  y tempestuosos. 

¡Cosa  singular!  En  el  mismo  dia,  seis  de  agos- 
to, en  que  evacuaban  el  territorio  pontificio  los 


últimos  restos  de  la  división  del  valiente  y de- 
nodado ejército  francés  que  protegía  al  Santo 
Padre  contra  las  invasiones  sacrilegas  y rapaces 
de  los  garibaldinos,  dos  grandes  cuerpos  de  ese 
mismo  ejército,  cubierto  en  todas  partes  de  glo- 
ria, y que  no  sabe  retroceder  en  los  combates, 
eran  batidos  por  los  prusianos  en  las  llanuras  de 
Reischoffen  y Forbach ! ¡ Y pocos  dias  después, 
el  ministerio  que  acordó  en  las  Tullerias  aquella 
deplorable  medida,  venia  también  á tierra  en 
medio  de  la  rechifla  de  sus  enemigos!  Et  mine 
Beyes  intelligite , erudimini  qui  jucliccdis  terram  (1). 
¡Ojalá  el  Dios  de  los  ejércitos  no  retire  jamas  su 
protección  de  la  Francia  católica,  aunque  sus 
hombres  de  Estado  la  hayan  retirado  de  su  vi- 
cario! ¡Ojaiá  la  Francia  católica  conserve  siem- 
pre el  lugar  de  poder,  de  honor  y de  gloria  quo 
le  corresponde  en  el  catálogo  de  las  grandes 
naciones! 

Triste  es  decirlo.  Pió  IX,  el  Justo,  queda  con- 
fiado á la  custodia  de  sus  verdugos.  Dios  lo 
protejerá.  Un  puñado  de  valientes  puede  sal- 
varlo con  la  protección  del  cielo,  de  las  hordas 
hambrientas  é impías  del  héroe  por  fuerza,  ven- 
cido en  Aspromonte  y corrido  en  Mentana. 

Sea  lo  que  fuere,  oremos  con  fé  y esperemos. 

Se  temia  por  los  adversarios  de  la  infalibili- 
dad que  ella  fuese  definida  por  aclamación;  se 
elevaba  por  esto  el  grito  á los  cielos  y se  pedia 
discusión  y amplísima  discusión.  Pues  bien:  la 
Providencia  dispuso  que  ambas  cosas  se  reali- 
zasen á la  vez;  la  aclamación  en  el  postulado, 
suscrito  por  mas  de  500  obispos,  y la  discusión 
en  el  examen  prolijo,  concienzudo  y detenido  que 
precedió  á la  definición.  En  la  prensa  y en  la 
tribuna  del  Concilio  la  discusión  quedó  agota- 
da. Jamas  cuestión  alguna  fué  como  esta  vez 
mas  ámplia  y escrupulosamente  debatida,  y 
nunca  el  buen  derecho  y la  verdad  fueron  me- 
jor defendidos. 


(1)  Se  asegura  que  el  piadoso  cardenal  Bonaparto  ofreció 
sus  servicios  á su  primo  el  emperador  de  los  franceses,  para 
prestárselos  en  el  ejército,  especialmente,  cuidando  al  princi- 
pe imperial.  Aceptado  el  ofrecimiento  después  de  haberse 
dado  la  orden  para  que  las  tropas  francesas  evacuasen  el 
territorio  pontificio,  el  cardenal  respondió  al  emperador  que 
las  circunstancias  habían  cambiado  completamente,  pues' 
con  la  evacuación  acordada  y en  via  de  ejecución,  el  Papa 
corría  gravts  peligros  y quedaba  espuesto  a dolorosas  even- 
tualidades. En  consecuencia  de  lo  cual,  él,  como  cardenal  de 
la  Iglesia  Romana,  no  podía,  nidebia  abandonarlo.  Se  agre- 
ga, además,  que  el  mismo  cardenal  escribió  á la  emperatriz 
Eugenia  ad  virtiéndole  que  temia  mucho  que  Dios  retirase  su 
protección  do  la  Francia,  yaque  su  gobierno  ¡a  habia  retira- 
do de  su  Vicario.  Sea  como  fuere,  el  aecho  referido  es  por  si 
harto  elocuente. 
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¿Y  quién  no  vé  en  esto,  hermanos  míos,  el  de- 
do del  Altísimo,  la  mano  de  la  Providencia?  Y 
después  de  tantos  esfuerzos  de  los  impugnado- 
res de  la  célebre  prerogativa  papal,  en  el  terre- 
no legal  y canónico,  ¿á  qué  ha  quedado  al  fin  re- 
ducida la  oposición?  Oidlo  bien,  hermanos  mios, 
á cincuenta  y tres  votos,  y nada  mas.  Prelados 
distinguidos  con  cuya  opinión  se  contaba  como 
los  arzobispos  de  Avignon,  Sens,  Reims,  etc., 
pronunciaron  el  ¡ olacet  en  la  sesión  pública  del 
18  de  Julio,  otros  adhirieron  después,  y los  que 
faltan,  esos  53,  lo  harán  también,  si  no  lo  han 
hecho  ya,  so  pena  de  dejar  de  ser  miembros  de 
la  Iglesia,  si  se  obstinan  en  el  error. 

Bendigamos,  pues,  al  Señor  por  tan  fausto 
acontecimiento.  Cántate  Domino  queniam  mag- 
nifice  fecit : anuntiate  hoc  in  universa  térra.  Isai 
XII.  Cantad  loores  al  Señor,  por  que  hizo  su 
obra  con  magnificencia:  anunciad  esto  en  toda 
la  tierra. 

El  poder  supremo  de  jurisdicción  en  la  Igle- 
sia debia  ser  supremo  también  en  la  enseñanza 
y en  el  majisterio,  indubitable  en  él  mando,  irre- 
formable en  él  juicio.  El  ojo  penetrante  de  José 
de  Maistre  lo  había  visto  así  á principio  de  este 
siglo,  y el  célebre  metafísico,  no  se  había  enga- 
ñado. Pontifico  Supremo,  con  plena  autoridad  y 
majisterio  en  la  Iglesia  Universal  y sin  infalibi- 
lidad, dejaría  de  ser  la  cabeza  del  rebaño  de  Je- 
sús. Pontífice  Supremo  y al  mismo  tiempo  fali- 
ble, importaría  lo  mismo  que  un  solemne  des- 
mentido á la  palabra  de  Cristo:  tu  eres  Pedro  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia ....  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella ....  He  rogado  por  tí,  para  que  tufé  no  des- 
fallezca. Un  Pontífice  Supremo,  cabeza  de  toda 
la  Iglesia  y Vicario  de  Cristo,  ensenando  el  er- 
ror desde  su  eterna  cátedra  de  verdad,  echaría 
por  tierra  las  promesas  del  Salvador,  trastor- 
naría su  obra  y perdería  los  frutos  de  la  reden- 
ción. 

Esto  no  podía  sei%  y todos  los  siglos  cristianos 
que  han  venido  dando  irrefragables  testimo- 
nios á la  infalibilidad  pontificia,  allí  están  para 
apoyarme  en  lo  que  afirmo.  La  constante  creen- 
cia de  la  Iglesia  Católica  á este  respecto  fué  solo 
interrumpida  en  los  calamitosos  tiempos  del 
Concilio  de  Constanza,  en  que  de  la  escepcion 
que  establecen  circunstancias  estraordinarias, 
se  quiso  hacer  una  regla  jeneral. 

(Concluirá), 
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Los  Italianos  en  Rema. 

CAKTA  DEL  VIZCONDE  DE  SIOCHAN  DE  KERSABIEC. 

El  crimen  se  ha  consumado;  el  Vicario  de  Je- 
sucristo está  despojado  y prisionero;  no  se  le  ha 
dejado  siquiera  el  jardincillo  que  soñaban  para 
él,  el  principe  Napoleón  y el  vizconde  de  La 
Guéronniere.  La  historia  dirá  que  en  el  siglo  xix, 
en  el  siglo  de  las  luces,  mientras  que  las  nacio- 
nes europeas  asistian  impasibles  á los  sangrien- 
tos triunfos  de  los  prusianos,  los  Reyes  dejaban 
cometer  el  despojo  del  mas  augusto  de  los 
príncipes,  por  uno  de  entre  ellos  que  no  había 
temido  hacerse,  tanto  por  ambición  como  por 
miedo,  el  ejecutor  de  las  más  grandes  obras  de  la 
revolución. 

Algunos  periódicos  han  dicho  que  el  Sr.  Se- 
mard  había  sido  enviado  á Florencia  para  rogar 
al  Rey  que  no  suscitase  al  gobierno  francés  nue- 
vas dificultades  apoderándose  de  Roma:  desea- 
ríamos que  fuese  verdad,  y haría  honor  al  go- 
bierno de  la  defensa  nacional;  pero  otros  perió- 
dicos dicen,  por  el  contrarío,  que  el  Sr.  Semard  se 
ha  apresurado  á felicitar  á Víctor  Manuel  por  su 
triste  triunfo,  y tememos  que  tengan  razón. 

Sea  lo  que  fuere,  el  Sumo  Pontífice  está  en  po- 
der de  los  italianos,  y ya  so  sabe  de  lo  que  estos 
señores  son  capaces.  El  gobierno  de  Florencia  es 
dueño  de  los  telégrafos,  y no  tendríamos  mas 
noticias  que  las  revolucionarias  si  el  señor  viz- 
conde Sioclian  de  Kersabiec  no  nos  hubiera  re- 
mitido la  relación  siguiente,  hecha  con  arreglo  á 
los  informes  de  dos  zuavos  pontificios,  testigos 
oculares  de  los  sucesos. 

“Tengo  el  honor  de  contar  dos  hermanos  en- 
tre los  zuavos  pontificios:  uno,  Alain,  es  capitán 
de  la  segunda  compañía  del  segundo  batallón;  el 
otro,  Hervé,  es  sargento  de  la  sesta  del  mismo. 
Ellos  han  visto  á los  piamonteses  entrar  en  Ro- 
ma; han  asistido  á esta  aparente  caida  del  Trono 
pontificio,  que  es  en  el  fondo,  la  aurora  de  un 
próximo  triunfo:  refiero  lo  que  me  han  contado. 

“Los  piamonteses,  saliendo  de  Orvieto,  bajo 
las  órdenes  del  general  Ferrero,  empezaron  su 
movimiento  hácia  el  10  de  setiembre.  El  Sr.  do 
Saísy  estaba  con  dos  compañías  en  Montefias- 
cone:  avisado  á tiempo,  se  retiró  sobre  Viterbo: 
el  Sr.  de  Kerwjm,  que  estaba  en  Bagnorea  con 
quince  hombres  solamente,  no  pudo  hacer  lo 
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mismo,  porque  el  dragón  encargado  de  avisarle 
fué  preso  por  los  piamonteses:  enfrente  del  grue- 
so del  ejército  enemigo,  el  Sr.  de  Kerwyn  tuvo 
que  rendirse.  Viterbo  no  fué  defendido,  y se  re- 
solvió la  retirada  sobre  Civita-Vecchia. 

“El  señor  varón  de  la  Cliarette,  teniente  coro- 
nel de  los  zuavos,  tomó  el  mando  de  la  columna, 
compuesta  de  seis  compañías  de  zuavos,  media 
compañía  de  gendarmes,  dos  piezas  de  artillería 
y dos  ¡pelotones  de  dragones:  llegó  sin  dificultad 
á Vetralla.  El  segundo  dió  se  liizo  alto  en  ' Mon- 
te-Romano. Allí  se  supo  que  el  general  garibal- 
dino  Bixio  ocupaba,  al  frente  de  20,000  hombres 
Alumiera  y la  Taifa,  cortando  así  el  camino  de 
Civita-Vecchia.  El  Sr.  de  la  Cliarette,  por  medio 
de  una  marcha  muy  hábil,  burló  los  cálculos  de 
Bixio:  lanzándose  fuera  de  los  caminos  batidos, 
pudo,  durante  la  noche,  á través  de  los  campos, 
pasar  por  medio  de  estos  cuerpos  de  ejército 
enemigo;  se  les  vio,  después  de  una  marcha  de 
mas  de  quince  leguas,  desmontar  sus  cañones  y 
llevarlos  á brazo  á manera  de  rollas:  los  salvaron 
y llegaron  así  á Civita-Vecchia  alas  dos  de  la 
mañana.  El  teniente  Madara  mandaba  la  artille- 
ría; el  Sr.  de  Teilleul  los  dragones.  Después  de 
cinco  horas  de  descanso,  la  columna  tomó  el  fer- 
ro-carril que  la  condujo  á Roma. 

“Toda  Roma  estaba  en  pié  de  guerra;  las 
puertas  estaban  amuralladas  y otras  defendidas 
por  barricadas  y cañones.  Queriendo  sin  embar- 
go, los  italianos  permanecer  fieles  hasta  el  fin 
á las  disposiciones  de  fingida  moderación  con 
que  quieren  aparecer  ante  Europa,  por  otra  par- 
te su  cómplice,  enviaron  el  17  al  Sr  Cancialupi 
para  que  instase  al  Papa  á ceder  la  ciudad  sin 
combate;  al  dia  siguiente  llevó  la  misma  misión 
el  general  Malavolta,  ordenanza  del  rey;  el  19 
todavía  se  presentó  un  tercero.  Este  Malavolta 
había  abusado  escandalosamente  de  su  encargo 
de  parlamentario:  conducido  de  Ponte- Molle  á 
las  avanzadas  pontificias  por  el  jefe  de  estado 
mayor  Rivalta,  agregado  al  general  Kanzler, 
no  temió  durante  el  trayecto  escitar  á su  guia  á 
hacer  traición  al  Papa  y pasarse  al  servicio  del 
Rej'.  Rivalta,  indignado,  no  quiso  volver  á con- 
ducir á este  hombre,  y tuvo  que  tomarse  este 
trabajo  el  Sr.  de  la  Charette. 

Cuando  todos  estos  parlamentarios  hubieron 
desfilado,  empezó  el  bombardeo.  Fué  el  20  de 
setiembre  á las  cinco  menos  cuartode  la  mañana. 
El  ejército  piamontés  contaba  60,000  hombres  y 
60  cañones:  el  papa  no  tenia  para  defenderse,  á. 


lo  sumo,  mas  que  de  10  á 11,000  combatientes,  y 
18  cañones.  El  ataqu'e  principal  fué  en  Porta-Pia, 
en  los  Tre-Arehi  del  ferro-carril,  en  la  Porta  de 
San  Juan  y en  el  campo  pretoriano,  vulgarmen- 
te llamado  el  Macao . 

“El  ejército  pontificio  estuvo  admirable  de  va- 
lor, serenidad,  disciplina  y abnegación;  admira- 
ble la  artillería  mandada  y servida  por  jóvenes 
romanos;  los  Machi,  Rospigliosi,  Fredi,  Teodoli, 
los  dos  hermanos  del  Rey  de  Ñapóles,  condes  de 
Caserta  y de  Bari,  y con  éllos  un  francés,  M.  de 
Falaiseau  : admirables  también  las  tropas  indí- 
genas. El  pueblo  romano  estaba  tranquilo:  ni  un 
grito  ni  un  desorden,  y sin  embargo,  bombas , 
granadas,  balas  rasas  llovían  literalmente  sobre 
la  ciudad.  Bixio,  acampado  en  la  quinta  Parnphi- 
li,  añadía  balas  incendiarias  y cohetes;  tres  ca- 
yeron sobre  el  Vaticano;  varias  veces  se  prendió 
fuego  en  el  Transtevere. 

“El  punto,  sin  embargo,  mas  atacado  por  los 
piamonteses,  no  era  aquel,  sino  la  Puerta-Pia. 

“El  coronel  Allet,  en  medio  del  grueso  de  sus 
zuavos  en  la  quinta  Médici,  esperaba  á caballo 
el  momento  de  obrar.  Cuando  empezó  el  ataque 
envió  la  sesta  compañía  del  segundo  batallón, 
capitán  Gastebois,  teniente  Debery,  subteniente 
S.  A.  R.  D.  Alfonso  de  Borbon  y de  Este,  sar- 
gentos Blevenee,  Servio,  Charrier,  Levezou  y de 
Vizius,  Bossorreilo  y Goyon,  para  reforzar  la 
defensa  del  muro  de  la  ciudad  en  la  quinta  Lu- 
dovisi,  donde  se  podia  suponer  que  se  haría 
brecha,  en  atención  á su  estrema  debilidad.  Allí 
se  volvió  á encontrar  la  cuarta  compañía  del  se- 
gundo batallón,  capitán  Berger. 

“Viendo  después  de  algunos  instantes  que  el 
esfuerzo  principal  del  cañón  se  dirigía  contra  la 
muralla  entre  la  puerta  Salara  y la  puerta  Pia, 
el  coronel  Allet  llevó  estas  dos  compañías  á la 
puerta  Salara  para  oponerlas  al  enemigo,  cuan- 
do se  hubiese  abierto  brecha.  En  la  puerta  Sa- 
lara se  encontraba  ya  la  sesta  compañía  del  pri- 
mer  batallón,  capitán  Joubert.  La  brecha  se 
abrió,  y las  bombas  llovian  en  la  villa  Bonapar- 
te,  sobre  las  dos  puertas  Salara  y Pia,  en  una 
estension  de  mas  de  300  metros. 

“El  cañoneo  continuó  así  hasta  las  diez;  la  ar- 
tillería pontificia  respondía  victoriosamente;  á 
pesar  de  su  poco  níunero,  hizo  callar  seis  veces, 
en  diferentes  puntos,  la  artillería  enemiga.  En 
medio  de  una  granizada  de  bombas,  ni  un  solo 
hombre  de  estas  tres  compañías  fué  herido;  so- 
lamente el  Sr.  Lestourbeillon  fué  muerto  de  un 
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balazo  en  la  frente,  en  el  momento  en  que  para 
apuntar  mejor,  como  decía,  subió  sobre  el 
baluarte,  descubriéndose  intrépidamente  por 
completo:  el  sargento  Üone  le  siguió,  y bajó  con 
el  cuerpo  de  su  camarada  en  los  brazos,  no 
queriendo  que  este  despojo  querido  permanecie- 
se por  mas  tiempo  espuesto  á ios  proyectiles  del 
enemigo.  A las  diez  y media  estaba  lieclia  la 
brecha,  y las  balas,  atravesando  el  hueco,  iban 
á cortar  los  árboles  y derribar  el  casino  de  la 
quinta  Bonaparte. 

“El  comandante  de  Troussures,  ignorando  lo 
que  pasaba  en  otras  partes,  envió  al  adjunto, 
subteniente  Nini,  para  que  tomara  informes  á 
la  puerta  Pia.  De  este  punto  le  contestaron  que 
las  compañías  quinta  del  segundo  batallón  de 
zuavos  y otras  dos,  una  de  carabineros  y otra 
de  suizos,  se  habían  retirado.  Omitieron  mani- 
festar á Troussures  que  esto  se  habia  verificado 
en  virtud  de  órdenes  superiores,  y él  creyó  deber 
reemplazarlas  enviando  inmediatamente  la  ses- 
ta  compañía  del  segundo  batallón,  á las  órde- 
nes del  capitán  Gastebois.  Este  capitán  y las 
fuerzas  oue  mandaba  atravesaron  una  verdade- 

x 

ra  lluvia  de  balas  y de  metralla  al  pasar  por  la 
calle  Bonaparte  y la  calle  de  la  puerta  Pia,  hasta 
lograr  colocarse  detras  de  ella,  dejando  el  centro 
espedito  á los  proyectiles  que,  entrando  por  di- 
cha puerta,  recorrían  toda  la  calle. 

“Dos  baterías  pontificias  colocadas  á los  la- 
dos de  la  puerta  Pia,  contestaban  al  fuego  de 
los  piamonteses,  haciendo  esperimentar  á estos 
considerables  pérdidas:  ellos  confiesan  haber  te- 
nido 2,000  hombres  fuera  de  combate,  entre 
muertos  y heridos. 

“A  las  once  un  dragón  llegó  á la  plaza,  llevan- 
do una  bandera  blanca,  y diciendo  que  tenia  or- 
den de  hacer  cesar  el  fuego  mientras  ss  prepa- 
raba la  capitulación. 

“M.  Troussures,  á pesar  de  saber  por  la  carta 
que  el  Santo  Padre  habia  dirigido  al  general 
Kanzler  (y  que  publicamos  en  el  2do.  número), 
que  su  voluntad  era  no  se  hiciera  mas  resisten- 
cia que  la  necesaria  para  probar  las  violencias 
de  que  era  objeto,  repuso  el  dragón  parlamenta- 
rio ouo  no  podi a hacer  cesar  las  hostilidades  si 
un  oficial  de  estado  mayor,  competentemente 
autorizado,  no  le  daba  la  orden  de  hacer  cesar 
el  fuego.  En  este  momento  apareció  M.  France 
oficial  de  estado  mayor,  seguido  de  algunos 
carruajes  del  cuerpo  diplomático  que  venían  del 
Vaticano:  este  oficial  le  confirmó  la  noticia. 


“El  sargento  Monginoux  colocó  entonces  un 
pañuelo  blanco  en  la  punía  de  una  bayoneta,  y 
avanzó  hácia  la  puerta,  indicando  que  habían 
empezado  negociaciones  pacíficas  : inmediata- 
mente cesó  el  fuego  por  ambos  lados.  Durante 
esta  especie  de  armisticio  los  piamonteses  so 
apoderaron  por  sorpresa  de  las  dos  barricadas 
que  se  habían  formado  al  lado  de  la  puerta;  y 
aun  cuando  M.  Troussures  protestó  enérgica- 
mente de  este  proceder,  no  pudo  obtener  otra 
cosa  que  amenazas  é insultos,  que  con  igual  gro- 
sería le  prodigaban  oficiales  y soldados  piamon- 
teses. 

“Los  zuavos  formaron  entonces  pabellones,  y 
fueron  rodeados  de  la  tropa  de  línea.  Un  cuar- 
to de  hora  después  llegaron  los  bersaglieri,  y no 
pudiendo  llevar  á cabo  su  propósito,  bien  ma- 
nifestado, de  asesinar  á los  soldados  pontificios, 
contentáronse  con  insultarlos  groseramente;  un 
solo  oficial  de  bersaglieri  reprobó,  y aun  castigó, 
esta  conducta  observada  por  sus  subordinados 
y por  sus  mismos  compañeros, 

“Después  de  repartirse  por  la  ciudad  los  sol- 
dados piamonteses,  apodérose  de  ella  una  mul- 
titud de  emigrados,  presidiarios  y gentes  de  mal 
vivir,  que  de  Nápoles  y de  Florencia  llegó  en  va- 
rios trenes,  y paseaban  con  banderas  tricolores. 

“Los  diversos  cuerpos  de  tropas  pontificias 
se  retiraron  sin  ser  inquietados  hácia  el  fuerte 
de  Santangelo.  El  coronel  Allet  y los  zuavos  hu- 
bieran deseado  hacer  resistencia  en  las  calles; 
pero  el  Santo  Padre  se  habia  opuesto  terminan- 
temente. El  coronel  no  podía  consolarse  de  no 
haber  perecido  en  la  refriega;  en  la  puerta  Sala- 
ra todos  sus  soldados  notaron  bien  la  temeridad 
con  que  procuraba  buscar  con  su  pecho  las  ba- 
las enemigas,  y en  el  fuerte  de  Santangelo  so 
le  oyó  decir  al  P.  Doussot,  dominico  y limosne- 
ro de  los  zuavos:  “Padre  mío,  Dios  no  quiero 
<(  que  yo  sea  hoy  de  los  elegidos.” — Vizconde 
Siochan  de  Kersábiec."  , 

( La  Cruz,  de  Sevilla). 


Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Poitiers, 

QUE  PUBLICA  LA  BULA  APOSTÓLICA  EN  LA  QUS  SE 
ANUNCIA  LA  SUSPENSION  DEL  CONCILIO 
ECUMÉNICO. 

(Conclusión). 

VI. 

La  razón  por  la  que  el  Concilio  Ecuménico 
está  forzosamente  suspendido,  es  “la  invasión  re-r 
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pentina  do  la  ciudad  santa  donde  está  estableci- 
da la  sede  apostólica,  y la  usurpación  sacrilega 
de  las  últimas  posesiones  del  Estado  eclesiásti- 
co:” atentado  consumado  contra  todo  derecho  de 
gentes  con  una  deslealtad  y audacia  incalifica- 
bles y por  cuya  causa  el  geíe  de  la  Iglesia  se  vé 
reducido  á una  condición  que  lo  coloca  bajo  una 
dominación  y un  poder  enteramente  enemigo  (1). 
Tales  son  las  las  propias  espresiones  del  Pontí- 
fice. En  esta  dolorosa  situación,  encontrando 
para  si  mismo  mas  de  un  impedimento  en  el  libre 
y fácil  ejercicio  de  la  potestad  suprema  de  que 
ha  sido  divinamente  investido,  Pió  IX  demues- 
tra que  el  estado  actual  no  ofrece  en  manera  al- 
guna á los  Padres  del  Concilio,  la  libertad,  segu- 
ridad y tranquilidad  necesarias  para  una  obra 
de  tan  grandes  consecuencias,  y se  determina  á 
tomar  con  profundo  disgusto  la  medida  que 
anuncia  al  mundo  cristiano  (2). 

Ved  ahí  llegada  á su  término,  N.  M.  Q.  H.,  es- 
ta empresa  satánica,  cuyos  tiempos  de  paraliza- 
ción, cuya  continuación,  cuyas  faces  y cuya  con- 
sumación en  fin,  habéis  seguido  con  todos  noso- 
tros. Dios  nos  ha  hecho  la  gracia  de  haber  des- 
cubierto y señalado  las  primeras  maquinaciones, 
de  haber  distinguido  y quitado  el  velo  á todas 
las  tramas  no  menos  innobles  que  perversas.  El 
culpable  ministro  sobre  quien  recae  la  principal 
responsabilidad  de  haber  arrastrado  á esta  sen- 
da á su  rey  y á su  pais,  ha  sido  llamado  hace  ya 
tiempo,  y muchos  de  sus  secuaces  en  pos  de  él,  á 
dar  cuenta  ante  el  tribunal  del  supremo  Juez, 
que  no  es  otro  que  ese  Jesús,  cuyo  representan- 
te en  la  tierra  han  perseguido  y despojado.  El 
cómplice  y auxiliar  que  el  hombre  de  Estado 
italiano  ha  podido  tan  fácilmente  cojer  en  sus 
redes,  el  monarca  francés,  “sin  el  cual  nada  era 
posible  y que  todo  podia  impedir,”  lo  hemos 
visto  tras  una  multitud  de  actos  contradictorios, 
seguidos  de  solemnes  promesas,  por  una  orden 
que  no  era  reclamada  por  ninguna  necesidad 
real,  lo  hemos  visto  arrojar  como  la  flecha  del 
Parto  á su  víctima,  cuando  él,  el  primero  iba  á 
descender  para  siempre  de  su  trono  y ser  el  pri- 
sionero de  su  vencedor.  Mis  lábios  sacerdotales 


(1)  Sacrilega  repente  invasio  hujus  Alinee  Urbis,  Sedis 
Nostrce  reliquarum  temporales  Nostrce  ditionis  regionum, 
luce  contra  omne  fas  civilis  Nostri  et  apostolices  Sedis 
rincipatus  inconcussa  jura  incredibiii perfidia  el  audacia 
iolata  sunt,  in  eam  Nos  rerum  conditionem  conjecit,  ut 
ub  hostili  dominatione  et  potestate.  Deo  sic  permitiente  ob 
nperscrutabilia  judicia  sua,  penitus  constituti  simas.  Bijll. 

Bostquam  Dei  muñere. 

(2)  Ibid. 


que  han  encontrado  otras  veces  acentos  enérgi- 
cos no  contra  el  poder  ó la  persona,  sino  contra 
los  actos  perniciosos  del  potentado  coronado,  no 
pronunciarán  palabras  injuriantes  contra  una 
autoridad  decaída.  Pero,  para  la  instrucción  de 
aquellos  que  ocupan  altos  puestos  mejor  que 
para  la  de  los  que  ya  cayeron,  ¿cómo  no  recono- 
cer el  fatal  poder  de  las  fulminaciones  de  la 
Iglesia?  ¡Quiera  Dios  que  no  la  hayan  ya  sentido 
ó que  no  la  sientan  á su  vez  los  publicistas  y 
magistrados,  quienes,  la  mayor  parte  aunque 
figuran  en  la  oposición  al  poder  imperial,  han 
sido  en  este  caso  no  tan  solo  sus  instrumentos 
estipendiados  y sus  dóciles  servidores  sino  sus 
ardientes  instigadores  y cómplices  apasionados! 
¿Puede  acaso  no  haber  motivo  para  reprochará 
alguno  de  éllos  que  habiendo  menospreciado 
todo  el  resto  de  su  sucesión,  se  hicieron,  en  la 
parte  mas  funesta  y menos  aceptable  do  su  he- 
rencia, sus  ejecutores  testamentarios?  En  fin,  los 
infortunados  descendientes  de  una  estirpe  tan 
querida  de  la  Iglesia,  tienen  razón  para  temblar 
y titubear  en  el  momento  de  franquear  las  puer- 
tas y hollar  los  umbrales  do  la  Ciudad  de  esos 
Santos  Apóstoles.  El  autor  del  segundo  libro  de 
los  Macabeos  ha  escrito  á propósito  de  los  inva- 
sores de  la  antigua  ciudad  santa:  “Obrar  con 
impiedad  contra  las  leyes  divinas  es  causa  siem- 
pre de  graves  males  que  jamás  quedan  impunes 
como  lo  probará  la  continuación  de  la  historia  :” 
In  leges  enim  divinas  impie  agere  impune  non  cedit: 
sed  hoc  f empus  sequens  declarabit  (1).  Ahora  bien, 
esta  continuación  de  la  historia  no  se  ha  dete- 
nido con  los  anales  del  pueblo  judío;  ha  comen- 
zado de  nuevo  con  el  origen  del  cristianismo, 
atestiguado  por  el  libro  de  Lactancio  sobre  la 
muerte  de  los  perseguidores;  se  ha  continuado 
sin  interrupción  á través  de  las  edades  cristia- 
nas; se  prosigue  en  nuestros  dias,  y el  porvenir 
añadirá  su  página  á las  del  pasado:  ln  leyes  enim 
divinas  impie  agere  impune  non  cedit:  sed  hoc  tem~ 
pus  sequens  declarabit. 

Y ahora,  N.  M.  Q.  H„  declaramos  que  no  obs- 
tante el  progreso  y feliz  éxito  de  la  maldad,  la 
tropelía  del  hecho  consumado  deja  palpitante 
toda  su  injusticia  é inmoralidad.  Traemos  a 
vuestra  memoria,  sin  quitarle  una  sílaba  las 
consideraciones  por  las  que  desde  hace  quince 
años  y mas  aun,  hemos  establecido  el  carácter 
divina  y humanamente  sagrado  de  la  autoridad 


(1)  i.  Machab.,  iv,  17. 
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real  de  los  pontífices  romanos.  Tomamos  al  cie- 
lo y la  tierra  por  testigos  de  que  la  iniquidad 
suprema  que  acaba  de  consumarse,  no  ha  sido 
autorizada  por  ningún  motivo  humano,  ni  pro- 
vocada por  ningún  pretesto  que  la  conciencia 
cristiana  y la  sola  honradez  natural  puedan 
aceptar.  Acusamos  los  acumulados  crímenes  de 
irreligión,  usurpación,  parricidio,  violación  de  la 
palabra  empeñada  y atentado  contra  la  cristian- 
dad entera.  Y,  en  nombre  de  todos  los  derechos 
ultrajados,  de  todos  los  principios  desconocidos, 
de  todos  los  intereses  perjudicados,  protestamos 
ante  Dios  y los  hombres  contra  un  acto  cuya 
aceptación  sería  la  señal  lógica  de  todas  las  es- 
poliaciones  sacrilegas,  de  todos  los  latrocinios 
políticos  y en  particular  de  todas  las  segrega- 
ciones que  tuviesen  por  objeto  usurpar  á la  legí- 
tima patria  todas  las  provincias  del  mismo  idio- 
ma para  colocarlas  bajo  el  mismo  cetro.  Ape- 
lamos al  tribunal  de  la  soberana,  justicia  de 
Dios  y á las  promesas  de  Jesucristo  á su  Igle- 
sia. Apelamos  también  al  tribunal  de  todos 
los  pueblos  é individuos  cristianos;  apelamos  al 
tribunal  de  la  Francia,  de  la  Francia  cristiana  y 
católica,  que  hoy  se  halla  humillada,  pero  no 
abatida,  de  esa  Francia  que  no  ha  rendido  ni 
rendirá  á nadie  su  valiente  espada. 

Pió  IX  dirigía,  no  ha  mucho  estas  palabras  á 
uno  de  nuestros  compatriotas:  “Bendigo  la  Fran- 
“cia,  y apesar  de  lo  desgraciada  que  es  en  estos 
“momentos,  cuento  con  ella;  Dios  la  prueba, 
“pero  no  la  abandonará.  Decid  esto.” 

Si,  N.  M.  Q.  H.,  lo  decimos.  Si  solo  mirásemos 
la  marcha  y el  desarrallo  natural  de  los  aconte- 
cimientos, nuestra  situación  podría  parecer  de- 
sesperado. Confesamos  que  es  tan  entera  y ab- 
soluta nuestra  confianza,  cuanto  mas  carece  de 
fundamento  humano.  Pero  Dios  ha  hecho  una 
obra  divina  acá  en  la  tierra:  ha  colocado  en  nues- 
tro Occidente,  ha  colocado  en  Roma  el  centro  de 
esta  obra;  la  sede  de  la  soberanía  religiosa.  Y el 
mismo  Dios  ha  elegido  nuestra  nación  para  que 
>sea  el  principal  apoyo  de  Roma,  y no  vemos  que 
de  catorce  siglos  á esta  parte  haya  preparado  á 
la  Iglesia  latina  otro  sosten  temporal  que  el 
nuestro.  Dios  no  nos  ha  apartado,  pues,  de  su 
presencia,  y somos  todavía  en  sus  juicios  el  sol- 
dado necesario  de  su  Iglesia.  Hé  ahí  la  razón 
decisiva,  no  digo  de  nuestra  esperanza,  ántes 
bien,  de  la  certeza  de  nuestra  restauración  y 
salud. 

Valor,  N.  M.  Q.  H!  Nuestro  Dios  es  el  Dios 


que  mortifica  y vivifica,  que  conduce  á la 
puerta  de  los  infiernos  y que  de  ellas  aparta,  que 
humilla  y que  ensalza  (1).  Valor!  Si  Roma  es 
la  Jerusalem  de  los  tiempos  cristianos,  sus  Pon- 
tífices han  declarado  muchas  veces  que  la  Fran- 
cia era  su  tribu  de  Judá.  Ved  lo  que  dice  el  Señor 
Dios  de  los  ejércitos,  y yo  os  repito  en  su  nom- 
bre : “El  tiempo  se  acerca  y el  dia  no  está  muy 
lejos:”  Prope  est  ut  venicd  lempas  cjus,  et  clics  ejvs 
non  elongabitur.  “El  Señor  tendrá  todavía  piedad 
de  Jacob,  consolará  aun  á Sion  y elegirá  á Jeru- 
salem:” Alisercbitur  enim  Dominas  Jacob...  et  con- 
solabitur  adliuc  Sion  et  eliget  adhuc  Jerusalem  (2). 
“Y  el  sacrificio  de  Judá  y Jerusalem  agradará  al 
Señor  como  en  los  siglos  pasados  y en  los  años 
antiguos:”  Et  placebit  Domino  sacrijicíum  Judo, 
et  Jerusalem,  sicut  dies  saeculi  et  sicut  anni  anti- 
qui  (3). 

Por  estos  motivos : 

Invocado  el  santo  nombre  de  Dios : Hemos 
mandado  y ordenado,  mandamos  y ordenamos 
lo  que  sigue: 

Artículo  primero — La  Bula  de  suspensión 
del  Concilio  Ecuménico,  dada  por  N.  S.  P.  el 
Papa,  en  Roma,  el  veinte  de  octubre,  que  co- 
mienza con  estas  palabras:  Postquam  Dei  muñe- 
re, está  publicada  en  nuestra  diócesis. 

Artículo  segundo — Las  disposiciones  orde- 
nadas por  las  Cartas  Apostólicas  del  once  de 
abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y nueve,  y por 
nuestra  Pastoral  dei  veinticuatro  de  mayo  si- 
guiente, subsisten  en  todo  su  vigor. 

Y será  leída  nuestra  presente  Pastoral  en  to- 
das las  iglesias  y capillas  de  nuestra  diócesis,  el 
domingo  siguiente  á su  recepción. 

Dada  en  Poitiers,  en  nuestro  palacio  episco- 
pal, bajo  nuestra  firma  y nuestro  sello,  y refren- 
dada por  el  secretario  de  nuestro  obispado,  el 
treinta  y uno  de  octubre  del  año  de  gracia  de 
mil  ochocientos  setenta,  en  la  vigilia  de  la  fiesta 
de  todos  los  santos. 

t LUIS-EDUARDO,  Obispo  de  Poitiers. 

Por  mandato  de  Monseñor — 
Heline,  Cañe.  Secret.  del  Obispado. 

(1)  i.  Reg.,  n.  G,  7. 

(2)  Isa.,  xiv.  1. — Zachar.,  1,  17. 

(3)  Malacli.,  ni,  4. 
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lIoTlailenío  del  imiitdo  católico  en  favor 
del  Pa¡?a. 

LLAMAMIENTO  A LOS  CATÓLICOS  EN  FAVOR  DE  LA 
SANTA  SEDE,  HECHO  TOS  LOS  CATÓLICOS  REUNI- 
DOS EN  GINEBRA. 

Algunos  católicos  ele  diversas  naciones  se  lian 
reunido  en  Ginebra,  bajo  los  auspicios  de  dos 
Prelados  de  países  libres,  el  reverendo  señor 
Spalding,  Arzobispo  de  Baltimore,  y el  reveren- 
do señor  Mermillod,  Obispo  de  Hebron,  para 
espresar  la  indignación  que  el  sacrilego  atenta- 
do contra  Boma  ha  suscitado  en  sus  almas,  y 
para  pensar  en  los  deberes  que  estas  dolorosas 
circunstancias  imponen  á los  católicos. 

Si:  es  indispensable,  como  lo  proclamaron  so- 
lemnemente los  Obispos  reunidos  en  Boma  el 
año  1867,  que  en  el  presente  estado  de  cosas  el 
principado  sacro  y la  soberanía  temporal  del 
Papa  son  indispensable  condición  para  el  libre 
ejercicio  de  su  potestad  espiritual : aminorar  ó 
abatir  esta  soberanía  es  perjudicarlos  mas  caros 
intereses  de  los  católicos  del  universo;  es  cohibir 
la  independencia  del  poder  espiritual,  y por  con- 
siguiente destruir  la  libertad  de  nuestras  con- 
ciencias; es,  ademas,  lamas  grande  violación  del 
derecho  de  gentes,  del  derecho  público  de  las 
naciones  cultas,  y de  todos  los  derechos  que  los 
católicos  pueden  hacer  valer  sobre  el  Patrimo- 
nio de  San  Pedro.  Por  otra  parto,  este  llama- 
miento no  es  mas  que  el  eco  de  la  gran  voz  del 
inmortal  Pió  IX.  Es  oportuno  reproducir  sus 
recientes  palabras  á los  Cardenales,  el  29  de  se- 
tiembre, fiesta  de  San  Miguel: 

“Nos,  que  aunque  indigna  é inmerecidamente 
ejercemos  en  la  tierra  la  potestad  del  Vicario  del 
Señor  Jesucristo,  y somos  Pastor  de  toda  la 
Iglesia,  vemos  ahora  que  nos  falta  aquella  liber- 
tad,¡que  nos  es  absolutamente  necesaria  para  re- 
gir la  misma  Iglesia  de  Dios  y sostener  su3  de- 
rechos, y juzgamos  que  es  nuestro  deber  hacer 
esta  protesta,  teniendo  intención  de  que  se  im- 
prima para  que,  como  es  necesario,  sea  conocida 
de  todo  el  universo  católico. 

“Y  cuando  declaramos  que  se  nos  ha  quitado 
y arrebatado  esta  libertad,  nuestros  enemigos 
no  pueden  responder  que  esta  declaración  y que- 
jas no  son  fundadas:  porque  no  hay  persona  de 
recto  sentido  que  no  vea  y confiese  que,  habién- 
donos quitado  aquella  supremacía  y libre  potes- 
tad que  en  virtud  de  nuestro  principado,  tenía- 
mos sobre  los  correos  y todas  las  comunicaciones 


públicas, y no  pudiéndonos  fiar  del  gobierno  que 
se  arrogó  la  misma  potestad,  Nos  hallamos,  por 
el  hecho  mismo,  privados  de  la  libre  y espedita 
comunicación,  y de  la  facultad  de  tratar  do 
aquellos  asuntos  que  necesariamente  debe  tratar 
y resolver  el  Vicario  de  J esucristo,  Padre  común 
de  los  fieles,  y al  cual  recurren  los  hijos  de  todo 
el  mundo.” 

Después  de  esta  declaración  solemne  del  Jefe 
de  la  Iglesia,  los  infrascritos  se  glorian  en  mani- 
festar su  agradecimiento  á los  católicos  que  en 
muchas  partes  se  han  apresurado  á protestar 
abierta  y altamente  cantra  la  brutal  invasión  de 
los  Estados  de  la  Santa  Sede. 

Atendiendo  á las  circunstancias  actuales,  ha- 
cemos un  llamamiento  á nuestros  hermanos  del 
mundo  entero,  rogándoles  que  se  asocien  á las 
manifestaciones  que  se  están  haciendo  en  Viena, 
en  Fulda,  en  Malinas  como  en  América. 

¡ Levántense,  'pues,  los  católicos,  y rueguen  á 
Dios  justo  y misericordioso  que  nos  perdone 
uuestros  pecados,  y ponga  término  á la  injusti- 
cia triunfante!  Establezcan  juntas,  multipliquen 
las  peticiones,  y reclamen  junto  á sus  respectivos 
gobiernos. 

Los  poderes  humanos  deben  respetar  nuestros 
derechos,  y la  libertad  de  nuestra  conciencia.  No 
es  posible  que  los  gobiernos  reconozcan  el  he- 
cho del  despojo  del  poder  temporal  del  Papa;  y 
cuando  sean  á ello  solicitados,  es  preciso  que  oi- 
gan sin  tardanza  el  grito  de  la  justicia  y la  voz 
unánime  de  los  católicos  oprimidos. 

No  nos  dejemos  seducir  por  las  apariencias  de 
libertad  con  que  la  astucia  de  los  usurpadores 
procura  enmascarar  la  real  cautividad  del  Sumo 
Pontífice.  Nuestro  silencio  seria  cómplice  de 
aquella  iniquidad. 

Los  actos  perseverantes  de  nuestro  valor  pú- 
blico fortificados  con  nuestras  oraciones,  obten- 
gan para  el  magnánimoPio  IX,  Jefe  de  la  Iglesia 
y Pastor  de  nuestras  almas,  el  restablecimiento 
de  sus  derechos,  los  mas  legítimos  y sagrados. 

¡Agrupémonos  entorno  de  nuestro  Santo  Pa- 
dre! Bepitamos  con  él  la  invencible  palabra  del 
Evangelio:  A Ton  licet,  non  possumos. 

No  obstante  los  insolentes  triunfos  de  la  fuer- 
za, esperamos  que  la  fé,  la  justicia  y el  honor  no 
serán  siempre  desconocidos. 

Ginebra  8 de  octubre  de  1870. — Conde  Alcán- 
tara, Bélgica. — Barón  Artud,  Francia. — León 
Aubineau,  Francia.—  Conde  Blome,  Austria.  — 
De  Bodenham,  Inglaterra. — Comendador  Cra» 
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OJior,  Paises-Bajos. — Lord  Deubigh,  Inglaterra. 
— Doctor  Duíresne.,  Suiza. — De  Hemptine, Bél- 
gica.— Condo  Lafornl,  Francia.  — Abogado  Lin- 
gcns,  Prusi  í rhenana.  —Duque  De  Lorge,  Fran- 
cia.— Boberto  Monkeinth,  Inglaterra. — Marques 
Patrizi,  Boma.— Conde  Scherer,  Suiza. — Barón 
Stillfried,  Austria. — Conde  Trivulcio,  Italia  del 
Norte. — G.  Yerspejen,  Bélgica. — Barón  Wam- 
bolt,  Alemania  del  Sud. — Conde  de  Wiliermout, 


Noticias  de  Paris  recibidas  por  globo  anun- 
cian qne  los  habitantes  están  mas  que  nunca  de- 
terminados á resistir.  La  proclama  de  Trochu 
recomienda  valor  y patriotismo  á los  ciudadanos 
y declara  que  nunca  capitulará. 

Cerca  de  2000  bombas  cayeron  dentro  de  Pa- 
ris alcanzando  muchos  hospitales  é iglesias  y 
matando  é hiriendo  mujeres  y niños. 

Un  grande  incendio  estalló  al  norte  del  inte- 
rior de  Paris. 


EXTERSO 


>R 


VARIEDADES 


Noticias  de  Europa,. 


Tomamos  de  la  Mala  de  Europa  las  últimas 
noticias — 


BOMA, 


Ha  habido  una  inundación  en  algunos  barrios 
de  Boma  causando  muchos  estragos  pero  no  se 
enumera  pérdida  de  vidas, 

Víctor  Manuel  aprovechó  la  oportunidad  de 
la  inundación  de  Boma  para  ir  en  busca  de  po  • 
pularidad.  Permaneció  solo  dos  dias. 

Dice  la  L ibertá  que  Victor  Manuel  escribió 
una  carta  al  Papa  en  les  momentos  de  pisar  en 
Boma.  No  dice  que  contestación  recibiera  del 
Santo  Padre. 

Victor  Manuel  envió  20  mil  francos  para  so- 
correr las  víctimas  de  la  inundación  y Pió  IX 
hizo  distribuir  40  mil  con  el  mismo  objeto. 

GUEBEA  FBANCO-PBÜSIANA. 

Lóndres,  12  de  enero  á las  10  de  la  noche  (por 
el  cable). — Los  alemanes  rechazaron  el  martes 
al  general  Clianzy  hasta  cerca  de  una  milla  de 
Le  Mans,  después  de  algunos  combates  victorio- 
sos haciendo  mas  de  2000  prisioneros  y toman- 
do 1 cañón  y 3 ametralladoras. 

Decíase  ayer  que  había  tenido  lugar  una  vic- 
toriosa y grande  batalla  en  las  proximidades  de 
Le  Mans  y que  los  alemanes  tomaron  cerca  de 
10000  franceses  prisioneros. 

Peronne  capituló  entregando  á los  alemanes 
3000  prisioneros. 

El  general  Van  Y/erder  derrotó  el  ejército  de 
Bourbaki  en  Yalliero,  cerca  deVesoul,  haciendo 
800  prisioneros. 

Continúa  el  bombardeo  de  los  fuertes  de  Paris. 
Los  franceses  responden  flojamente. 


El  baile. 

El  que  fije  su  atención  en  estos  dias  y considero 
la  marcha  majestuosa  de  la  humanidad,  por  enemi- 
go que  sea  de  los  tiempos  presentes,  no  podrá  ne- 
gar el  activo  movimiento  de  la  época  en  que  vi 
vimos. 

Hay  una  palabra  estampada  por  la  severa  Aca- 
demia de  la  lengua  en  las  frías  columnas  del  Dic- 
cionario, que,  semejante  á un  resorte,  tiene  en  sí 
la  facultad  do  poner  en  movimiento  á todo  un 
pueblo  con  solo  repetirla  solemnemente  en  gran- 
des caractéres  colocados  sobre  la  impasible  serie- 
dad de  las  esquinas. 

Esta  palabra  arrebatadora  salta  hoy  de  todo9 
los  labios  y tiene  en  continua  movilidad  y agita- 
ción hasta  los  mas  pacíficos  habitantes  de  la  mo- 
narquía. 

Singular  combinación  de  sílabas  que  arrastra 
en  pos  desíá  cuantos  encuentran  al  paso  y con 
mueve  álos  corazones  mas  frios. 

El  amante  mas  satisfecho  y mas  tranquilo,  siente 
á pesar  suyo  una  inquietud  que  no  lo  deja  reposar 
un  momento. 

% 

El  padre  que  ha  formado  poco  á poco  el  cora- 
zón de  sus  hijos,  si  los  años  no  le  dejan  moverse, 
tiembla  involuntariamente  al  prenunciar  entre 
dientes  esa  palabra  conmovedora. 

El  marido  que  descansa  en  la  fé  de  una  virtud, 
nunca  desmentida,  se  pasea  por  los  anchos  ó estre- 
chos límites  de  su  aposento,  dando  vueltas  en  su 
imaginación  á una  idea  revoltosa  que  lo  inquieta 
desde  que  ha  resonado  eu  sus  oidos  la  palabra  agi- 
tadora. 

Todo  se  pone  en  movimiento. 

Qué  sucede? 

La  voz  de  cuatro  empresas  mas  ó menos  alegres 
ha  gritado  á la  vez  por  los  cuatro  ángulos  do  la 
capital  esta  palabra  : BAILE. 
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Ei  Carnaval  es  una  página  que  el  hembre  pen- 
sador no  debe  doblar  cou  indiíerencia,  porque  en 
ninguna  parte  como  en  el  baile  puede  estudiar  ei 
filósofo  con  mas  provecho  las  caprichosas  actitu 
des  de  la  humanidad. 

Seria  inútil  ir  á sorprender  el  baile  en  el  miste- 
rioso origen  de  su  primer  movimiento;  pero  es  se- 
guro que  Adan  y Eva  llevaban  dentro  de  sí  el 
gérmen  inquieto  de  todas  las  futuras  contradanzas. 

Hay  que  creerlo  así  al  ver  cómo  la  humanidad 
se  nos  presenta  en  el  umbral  del  mundo  bajo  la 
forma  coreográfica  de  una  pareja. 

Y esinduduble  que  de  allí  parte  esta  danza  in- 
terminable en  que  todos  bailamos  y cuya  cadena 
no  se  ha  interrumpido  todavía  ni  siquiera  un  ins- 
tante. 

Claro  es,  por  más  que  la  historia  guarde  sobre 
el  particular  un  discreto  silencio,  que  á los  danzan- 
tes no  se  les  puede  negar  el  mérito  de  una  respe- 
table antigüedad. 

Hoy  están  en  ellegítimo  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes con  arreglo  a la  constitución  particular  de  ca- 
da uno. 

El  espíritu  público  palpita  en  estos  momentos 
bajo  los  precipitados  compases  de  un  wals,  ó salta 
irresistiblemente  al  impulso  de  una  polka. 

Se  puede  decir  que  la  multitud  hierve  al  calor 
de  la  música. 

Baile  eu  el  Teatro  Real,  baile  en  la  Zarzuela, 
baile  eu  el  Circo,  baile  en  Capellanes. 

Y para  que  las  nobles  y severas  líneas  con  que 
Dios  ha  trazado  la  cara  del  hombre  no  vayan  á 
eer  una  censura  impertiente,  y para  que  el  pudor 
con  que  Dios  ha  adornado  la  cara  de  la  mujer 
no  vaya  á contener  la  alegría  y la  franqueza,  to- 
dos estos  bailes  se  anuuciau  con  una  circunstancia 
que  nos  pone  á cubierto  de  los  mas  lejitimo3  es- 
crúpulos. 

Todos  son  bailes  de  máscaras. 

Cualquiera  diría  que  la  mayor  parte  de  las  gen- 
tes que  asisten  á este  movimiento  de  la  humanidad, 
tienen  vergüenza  y se  tapan  la  cara, 

La  diversión  consiste  en  agitarse  en  medio  de 
una  multitud  de  séres  anónimos,  como  si  la  mayor 
alegria  del  hombre  consistiera  eu  110  conocer  á 
sus  semojantes. 

Pero  todo  ello  no  es  más  que  un  conjunto  de 
bromas. 

Mirándolo  con  reflexión,  todo  ello  no  es  más 
que  un  delicioso  contrasentido. 

Un  alegre  disparate  que  puede  espresarse  de  i 
esta  manera:  i 


I La  humanidad  se  disfraza  para  darse  á conocer* 

Es  decir,  que  se  tupa  la  cara  para  que  se  la  co- 
nozca perfectamente. 

Sin  duda  el  baile  es  el  distintivo  ruis  inequívo- 
co del  sér  racional. 

Hablan  los  papagayos,  cantan  los  ruiseñores, 
el  perro  es  fiel,  el  elefante  casto,  el  mono  ingenio- 
so. la  hormiga  avara,  la  abeja  industriosa,  el  ca- 
ballo dócil  • 

Solo  el  he mbre  baila. 

Me  parece  que  lio  dicho  esto  otra  vez,  y si  es 
asi,  entiéndase  que  ahora  no  hago  más  que  repe- 
tí rio. 

Yo  he  pensado  muchas  veces  por  qué  los  negros» 
tienen  esa  pasión  invensUde  por  el  baile,  que  no 
han  podido  vencer  los  rigores  de  la  esclavitud. 

Forma  un  verdadero  contraste  el  baile,  que  es 
la  espresion  viva  de  alegría,  con  el  negro,  que  es 
un  ser  eternamente  cubierto  de  luto. 

¿Cuál  es  la  ley  de  esa  estrada  confusión  del  bu- 
llicio de  y ¡a  tristeza? 

Los  negros,  que  parecen  los  oncargados  de  re- 
presentar el  duelo  coutinuo  de  la  humanidad;  los 
negros,  que  vienen  a ser  como  la  sombra  de  los  de- 
más hombres,  tienen  la  sustancia  del  baile  infiltra- 
da en  la  médula  do  los  huesos. 

El  negro  tiene  siempre  una  cantidad  poderosa 
de  energía,  una  suma  considerable  de  fuerza,  y un 
tesoro  inmenso  de  contento  para  bailar. 

Para  el  negro,  bailar  es  vivir. 

Esto  parece  una  terrible  ironía  déla  naturaleza. 

Meditando  profundamente  sobre  tan  oscuro 
contraste,  se  me  ha  ocurrido  esta  reflexión: 

Los  negros  han  debido  saber,  á pesar  de  su 
ignorancia,  que  se  Ies  ha  intentado  negar  el  dere- 
cho de  llamarse  hombres. 

Ellos  no  disponen  de  prensas,  ni  de  parlamen- 
tos, ni  siquiera  de  un  ejército  para  hacer  lo  negro 
blanco,  y han  echado  mano  del  baile  como  argu- 
mento invencible  para  probar  que  ellos  son  tam- 
bién hombres. 

‘‘Yo  pienso,  luego  existo:”  ha  dicho  un  filósofo. 

El  negro  desatándose  en  elocuentes  contorsio- 
nes, dice.  “Yo  bailo,  luego  soy  hombre.” 

Ei  baile  considerado  individualmente,  es  el  de- 
recho que  tiene  todo  ciudadano  de  publicar  sus 
movimientos  con  arreglo  á la  música. 

Bailo  en  general  es  una  série  de  movimiento# 
personales  que  empiezan  en  el  rigodón,  que  es 
una  necedad,  y acaban  eu  el  wals,  que  es  una  lo- 
cura. 

Bailar  es  hacer  en  presencia  de  mucha  gente  lo 
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que  no  hacemos  nunca  cuando  estamos  S0I03  por 
no  reírnos  nosotros  mismos. 

El  baile  se  estiende  por  todas  partes  y bajo  to- 
das las  formas. 

Desde  las  danzas  fúnebres  que  se  bailaban  en  la 
antigüedad  al  rededor  de  los  muertos,  hasta  la  me- 
dicina que  cura  las  mordeduras  de  cierta  araña 
venenosa  haciendo  bailar  á los  enfermos. 

No  es  solamente  un  placer,  un  honor  fúnebre, 
una  medicina;  hay  también  una  enfermedad  terri- 
ble que  hace  á los  enfermos  ir  á buscar  la  muerte 
bailando. 

Ese  conjunto  de  saltos,  de  movimientos  y de  con- 
torsiones que  forman  la  espresion  mas  viva  del 
regocijo  y de  la  alegría,  suele  ser  una  cosa  muy 
séria. 

El  baile  que  distinguí*  al  hombre  de  los  brutos, 
distingue  ti  los  hombres  entre  sí. 

Hay  bailes  nacionales. 

Esta  es  la  manera  tradicional  con  que  cada  pue- 
blo expresa  su  pasión  á moverse. 

Especies  de  dialectos  llenos  de  gracia,  de  natu 
ralidad,  de  espresion  y de  poesía. 

Hay  «1  baile  culto,  que  es  á los  bailes  naciona- 
les lo  que  el  insoportable  frac  á los  airosos  trajes 
de  nuestras  provincias;  sus  estreñios  son: 

Ese  circnnstancial  rigodón,  que  parece  una  re- 
flexión bailada  ó un  cálculo  en  movimiento,  y ese 
wals  que  no  es  más  que  un  torbellino  siempre 
igual,  sucesión  interminable  de  vueltas,  sin  más 
accidente  vieible  que  el  vértigo  de  los  que  bailan 
y el  mareo  de  los  que  ven  baiiar. 

Viaje  rapidísimo  al  rededor  de  infinitos  peli- 
gros para  la  inocencia,  para  el  pudor  y para  la 
honestidad. 

Es  casi  imposible  que  no  caíga  mareada  una  mu- 
jer que  valse  mucho,  y yo  he  observado  que  á las 
mujeres  les  es  muy  difícil  valsar  poco. 

El  bailo  es  más  todavía. 

Para  presentarlo  con  todás  las  garantías  de  de- 
cencia y de  formalidad  posible,  necesito  una  ma- 
dre. 

Afortunadamente  el  mundo  no  so  acaba  y tengo 
donde  escoger. 

Esta  madre  es  preciso  pue  sea  madre  de  una  hi- 
ja: le  pido  lo  menos  que  se  necesita  para  ser  madre. 

En  honor  de  la  verdad,  es  una  señora  digna  de 
respeto. 

Ha  sabido  hacer  de  su  hija,  que  es  bella,  una 
joven  honesta. 

En  honor  también  de  la  verdad,  esto  es  algo 
más  difícil  que  ser  madre. 


Estamos  en  un  salón  en  donde  no  se  baila,  pero 
contiguo  á otro  donde  se  baila. 

Me  es  de  todo  punto  indiferente  que  estos  salo- 
nes formen  parte  de  un  edificio  público  ó estén 
encerrados  dentro  del  santuario  de  una  casa  par- 
ticular. 

Ello  es  un  baile,  y para  mayor  tranquilidad  de 
todos,  advertiré  que  no  necesito  que  sea  baile  de 
máscaras. 

La  madre  descansa  sosegadamente  en  un  ángu- 
lo del  salón  donde  no  se  baila, mientras  la  niña  pa- 
seacon  sus  compañeras  el  salón  donde  se  baila. 

Vo  me  acerco  á la  madre,  si  no  hay  otro  que 
quiera  hacerlo,  y la  digo: 

— Esa  tranquilidad,  señora,  me  prueba  que  no 
sabe  usted  lo  que  pasa. 

La  madre  abre  á un  mismo  tiempo  los  ojos  pa- 
ra espresar  su  admiración,  y la  boca  para  decir: 

— No  sé  nada! 

— Mejor  seria  que  usted  no  lo  supiera,  si  no  fue- 
ra peor  el  que  deje  de  saberlo. 

Claro  es  que  con  estas  misteriosas  palabras 
despierto  en  ella  tres  cosas,  que  en  mi  opinión  no 
han  dormido  jamás;  el  temor,  el  interés  y la  curio- 
sidad. 

Advierto  que  aunque  el  baile  no  es  de  másca- 
ras, yo  me  he  propuesto  dar  una  broma. 

La  madre  me  dirige  casi  á un  tiempo  estas  dos 
misteriosas  palabras:  Qué  hay?  Qué  hay? 

Yo  me'  acerco  á su  oido  y le  digo: 

— He  visto  á Emilia. 

— Y qué? 

— Me  ha  causado  pena. 

— Cómo! 

— El  brazo  de  un  joven  rodeaba  su  cintura. 

— Es  imposible. 

— Sus  rostros  se  hallaban  casi  juntos,  sus  manos 
unidas,  sus  miradas  inquietas, 

—Qué  está  usted  diciendo! 

— Se  oprimían,  se  estrechaban,  se  confundían 
uno  en  otro 

El  rostro  de  la  madre  se  enciende  y corta  mis 
palabras. 

— Eso  no  puede  ser,  dice  levantándose. 

— Señora,  yo  lo  he  visto. 

— Pues  yo  también  quiero  verlo. 

Apoya  en  mí  su  brazo,  que  siento  temblar,  la 
llevo  al  salón  donde  se  baila,  y Emilia  se  presen- 
ta á los  ojos  de  su  madre  como  yo  se  lo  habia  bos- 
quejado, esto  es,  valsando 

La  madre  me  mira,  se  sonríe,  me  reconviene  y 
me  abandona  tranquila  y satisfecha. 
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Un  wcds!  He  aquí  una  palabra  que  todo  lo  es 
cusa. 

Como  si  en  un  wals,  la  cintura  no  fuera  cintu- 
ra; dí  el  brazo,  brazo;  ni  la  mano,  mano. 

Un  novelista  [francés  dijo  al  entregar  á su  hija 
al  que  se  la  babia  pedido  por  esposa: 

“Os lleváis  un  verdadero  tesoro;  es  joven,  es 
bella,  es  rica,  y do  ha  leído  ninguna  de  mis 
novelas.” 

Dichoso  mortal,  si  la  hija  del  novelista  hubiera 
podido  añadir.  “Ni  he  valsado  jamás.” 


NOTICIAS  GENERALES 


Bendición  Papal. — Nuestro  Santísimo 
Padre,  con  la  benignidad  que  lo  distingue, 
envía  su  santa  bendición  á los  católicos  de 
esta  República,  encargando  á nuestro  Illmo. 
Sr.  Obispo,  para  que  nos  la  dé  en  su  nombre. 

Con  este  motivo  ha  determinado  SSria. 
dirigir  hoy  algunas  palabras  á los  fieles  que 
se  reúnan  en  la  iglesia  Matriz  á la  hora  del 
Rosario,  y dar  en  seguida  la  bendición  Pa- 
pal en  nombre  de  Su  Santidad. 

Las  personas  que  quieran  participar  de 
la  indulgencia  plenaria  que  se  consigue  asis- 
tiendo á esta  bendición,  deberán  hacer  hoy 
la  santa  comunión. 

Nuevas  Hermanas  de  Caridad.  — El 
jueves  tuvo  lugar  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Huerto,  la  hermosa  y conmo- 
vente  ceremonia  de  la  profesión  ele  9 Her- 
manas de  Caridad  hijas  de  María,  y la  to- 
ma de  hábito  de  7.  El  Illmo.  Sr.  Obispo  fué 
quien  dió  el  hábito  y profesión  de  las  nue- 
vas hermanas. 

La  estrechez  del  local  no  permitía  á la 
numerosa  concurrencia  ver  fácilmente  los 
detalles  de  esta  preciosa  ceremonia. 

Entre  las  nuevas  hermanas  hay  varias 
orientales  y argentinas 

Nos  complacemos  en  ver  cómo  progresa 
entre  nosotros  esa  institución  de  caridad, 
que  se  dedica  con  noble  empeño  y celo  pia- 
doso, al  alivio  del  desgraciado  y á la  edu- 
cación de  la  niñez. 

Esperamos  que  el  Señor,  que  ha  elegido 
á esas  virtuosas  jóvenes  para  tan  santa  mi- 
sión, les  dará  con  su  gracia,  lo  constancia  y 
fuerza  necesarias  para  perseverar  en  sus 
nobles  propósitos. 


Confirmaciones. — El  jueves  9,  á las  11, 
administrará  SSria.  Illma.  el  sacramento  de 
la  Confirmación,  en  la  iglesia  Matriz, — ha- 
ciéndolo igualmente,  en  adelante,  y á la 
misma  hora,  todos  los  jueves  que  no  sean 
dias  festivos. 

“La  Luce.” — La  Tribuna  anuncia  que 
debe  aparecer  un  periódico  redactado  en 
italiano,  llamado  La  Luce , cuyo  principal 
objeto  será  rebatir  las  ideas  que  sostiene 
El  Mensagero  del  Pueblo. 

La  cercanía  del  Carnaval  presenta  una 
bella  oportunidad  al  nuevo  campeón  para 
aparecer  disfrazado  como  aquellos  ángeles 
de  que  habla  la  escritura,  que  siendo  espíri- 
tu de  tinieblas  se  visten  de  ángeles  de  luz. 

Aviso  importante. — Pedimos  á las  per- 
sonas de  la  ciudad  y campaña,  que  no  sean 
suscritores  y tengan  algunos  ejemplares  del 
l.er  número  del  “Mensagero”,  se  sirvan  en- 
viarlos á esta  imprenta — Colon  147 — pues 
nos  son  absolutamente  nesesarios.  para  su- 
plir colecciones  del  periódico  que  se  nos 
piden  continuamente. 

Importante  noticia — Bajo  el  epígrafe  de 
“La  Cuestión  de  Roma  en  Prusia”,  leemos 
en  E Unitlá  Católica  : 

“Nuestro  execelente  corresponsal  de  Ale- 
mania, nos  escribe  de  Munich  lo  siguiente: 

“Munich,  23  de  Noviembre,—  Puesto  que 
un  periódico  de  Munster  ha  cometido  la  im- 
prudencia de  publicarla  y el  de  Maguncia 
de  reproducirla,  me  permitiré  también  co.- 
municaros  una'  interesante  noticia.  Os  la 
doy  con  las  mismas  palabras  del  Mainzer 
Journal: 

“A  consecuencia  de  las  numerosas  demos- 
“traciones  católicas,  ha  sido  propuesta 
“ oficialmente  á los  Obispos  de  Prusia  la 
“cuestión  Romana,  para  que  digan  cuáles 
“son,  en  su  opinión,  las  condiciones  para  la 
“libertad  necesaria  del  Pontífice,  y para  el 
“ejercicio  independiente  de  sus  derechos  y 
“el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  G efe  de 
“la  Iglesia  católica;  y se  ha  invitado  á los  I 
“mismos  Obispos  áque  manifiesten  por  que 
“vía  prusiana  podrá  reclamar  más  eficaz- 
“mente  de  Italia  dichas  exigencias,  si  por 
“medio  de  negociaciones,  por  un  Congreso, 

“ó  por  las  armas.”  I i 
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Fiebre  amarilla. — Por  telegramas  y j 
per  los  diarios  de  Buenos  Aires,  se  sabe  ! 
que  había  comenzado  a desarrollarse  allí  la 
fiebre  amarilla. 

Unimos  nuestra  débil  voz  á la  de  todos 
los  diarios  de  esta  ciudad,  pidiendo  á las 
autoridades  la  mayor  energía,  para  tratar 
de  evitar  una  nueva  visita  del  terrible  hués- 
ped del  57. 

Mortalidad — Del  28  de  enero  al  o del 
corriente,  inclusives,  han  fallecido  24  per- 
sonas mayores  y 50  menores. 

Demostraciones. — En  muchas  provincias 
de  Francia,  á pesar  de  los  horrores  y cala- 
midades de  la  guerra,  se  organizan  grandes 
demostraciones  en  favor  del  Papa,  y contra 
la  invasión  de  Rorná. 

Círculo  de  la  Inmaculada  Concepción. 
— En  Ñapóles  se  halla  organizada  entre 
otras  una  reunión  de  jóvenes  católicos  que 
se  honran  publicamente  con  el  distintivo 
que  encabeza  estas  líneas — Ultimamente  han 
dirigido  un  sentido  mensage  al  Santo  Padre, 
v han  establecido  la  obra  del  'óbolo  del  amor 
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filial  ptor  el  prisionero  del  Vaticano.  — En  un 
mes  ascendió  este  óbolo  á 34.000  francos. 

Portugal. — Apesar  de  la  reputación  de 
indiferencia  religiosa  que  la  prensa  revolu- 
cionaria ha  hecho  adquirir  al  Portugal,  han 
tenido  lugar  manifestaciones  miy  notables 
de  sumisión  y amor  al  Santo  Padre.  Eide- 
ro, los  fieles  y la  prensa  católica  en  Lisboa, 
Coimbra,  Lamego  etc.,  han  hecho  las  mas 
enérgicas  protestas  en  favor  de  la  causa  jus- 
ta de  la  Iglesia. 

Pensamientos  íntimos. — La  verdad  es 
muchas  veces  triste  porque  no  ha  contraido 
nunca  el  compromiso  de  estar  siempre 
alegre.-  J.  S. 

— Mucho  bueno  y poco  malo,  son  dos 
cosas  igualmente  imposibles : porque  lo 
bueno  no  puede  ser  nunca  mucho  ni  lo  ma- 
lo es  jamás  poco. — J.  S. 

— Siempre  que  veo  un  niño,  digo  : este 
viene.  Siempre  que  veo  un  anciano,  digo: 
este  se  vá. — J.  S. 

--En  el  público  se  encuentra  siempre  de 
todo:  lo  único  que  no  se  halla  nunca  es  jui- 
cio.— J.  S. 

— El  público  es  el  niño  mas  viejo  que  se 
conoce. — J.  S. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

5 Domingo — Septuagésima.  Stos.  Fei-ipe  de  Jesús  y 
A-gueda  virgen  y mártir.  Ánima. 

6 Lunes— Sta.  Dorotea  virg.  y márt.y  san  Silvano  obispo 

7 Martes — San  Romualdo  abad  y Ricardo. 

8 Miei coles— San  Juan  de  Muta,  fundador. 

9 Jueves— Santa  Polonia  virgen  y mártir  y san  Sabiuo. 

10  V ornes — Santa  Escolástica  y stos.  Guillermo  é Ireneo. 

11  Sábado — Stos.  Saturniuo  y Desiderio. 


Cultos* 

Hoy  se  hace  en  la  Matriz  y en  los  Ejercicios  la  práctica 
piadosa  que  se  dedica  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús — Todo 
el  día  estará  ¡a  Divina  Magestad  manifiesta. 

Esta  tarde,  después  del  Rosario,  c-n  la  iglesia  Matriz,  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  predicará  y dará  la  bendición  especial  quo 
por  sa  intermedio  dá  Nuestro  Santísimo  Padre  á los  fieles 
de  este  Vicariato. 

Las  personas  que,  habiendo  comulgado  en  este  dia,  asis- 
tieren a la  bendición,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

Después  de  la  bendición  se  cantaran  las  letanías  de  los 
santos,  para  pedir  al  Señor  por  el  triunfo  de  la  Iglesia  y la 
paz  de  la  República. 

El  jueves  9 á las  8 de  la  mañana,  habrá  Congregación  do 
santa  Filomena,  en  la  Caridad,  y el  sábado  II  á la  misma 
hora,  será  la  comunión. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  5 — Nuestra  Señora  del  Huerto,  en  la  capilla  de  las 
Hermanas. 

» G—  Nuestra  Señora  de  la  Visitación,  en  las  Salesas. 

» 7— Nuestra  Señora  de  Monserrat,  en  la  Matriz. 

« 8 — Nuestra  Señora  de  Dolores,  en  los  Ejercicios. 

))  9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 10 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

» 11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  en  la  Matriz. 


AVISOS 


JLiljrería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTÍGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  han  recibido  últimamente  los  siguientes  libros: — 
Áncora  de  salvación — C¡  mino  del  cielo — Ramillete  ie 
divinas  flores — Leyenda  de  oro — Comulgador  general — y 
otros  muchos  que  se  omiten  por  su  estension. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


El  Mensagero  del  Pueblo. 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  178,  y en  esta 
imp  enta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 
Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 
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PERIODICO  SEMANAL 


Tomo  I.  Montevideo,  Domingo  12  de  Febrero  de  187L  Num.  7. 


SUMAR3Q. 

PastorrJ  do  SSria.  Rima. — Bendición  Papal — Festejos  por  la  usurpación  de 
Roma— la  nueva  iglesia  de  San  Francisco— Carta  Pastoral  del  Illinc. 
Sr.  Dr.  don  José  Hipólito  Salas  (que  concluye  con  una  protesta  de  los 
Cardenales  Presidentes  del  Concilio  y una  carta  de  Pió  IX).  CUES- 
TION ROMANA  ; Mas  detalles  sobre  la  invasión  de  Koma — Mo. 
vimiento  del  mundo  católico  en  favor  del  Papa.  EXT  E R I O R : Pru- 
sia  y el  Papa.  CUESTIONES  POPULARES:  Conversaciones 
familiares  sobre  el  protestantismo  del  día.  VARIEDADES  : DI 
desierto  de  Atacama.  NOTICIAS  GENERALES.  SEMA- 
NA DELICIOSA.  AVISOS. 


Pastoral  de  SSria,  Ilustrísima. 

Tenemos  la  satisfacción  de  ver  honradas 
las  columnas  de  nuestro  periódico  con  la7 
Pastoral  que  SSria.  Illma.  dirige  al  clero  y 
fieles  del  Vicariato. 

Es  un  documento  de  mucha  importancia, 
pues  en  él  manifiesta  SSria.  con  el  acento 
sencillo  y enérgico  de  la  verdad,  las  impre- 
siones de  consuelo  y de  dolor  que  la  Iglesia 
católica  ha  esperimentado  y de  que  SSria 
lia  participado  á la  par  de  los  demas  prela- 
dos de  la  Iglesia  reunidos  en  Roma. 

Recomendamos  á nuestros  lectores,  muy 
encarecidamente,  lean  con  detención  ese 
documento 

NOS  D.  Jacinto Vera  por  la  gracia  de  Líos 
y de  la  Santa  Sede , Obispo  de  Megara,  Asis- 
tente al  Solio  Pontificio , Prelado  Doméstico 
de  Su  Santidad , Vicario  Apostólico  y Go- 
bernador Eclesiástico  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay , etc.,  etc. 

Clero  y fieles  muy  amados  en  el  Señor: 

Al  vernos  de  nuevo  entre  vosotros,  da- 
mos gracias  al  Señor  por  las  misericordias 
que  se  ha  dignado  dispensarnos  en  todo  el 
tiempo  que  ha  transcurrido  desde  nuestra 
partida  para  la  capital  del  mundo  católico, 
hasta  el  presente. 

Pero  no  debemos  limitarnos  á esto.  El 
carácter  de  pastor  de  esta  muy  amada  grey 
y el  amor  que  á todos  vosotros  profesamos, 
nos  imponen  el  grato  deber  de  dirigiros  hoy 
nuestra  palabra  para  haceros  de  algún  mo- 
do participantes  de  los  consuelos  y afliccio- 


nes que  con  la  Iglesia  católica  ha  esperimen- 
tado nuestro  corazón  en  todo  este  tiempo. 

De  los  consuelos,  para  que  bendigáis  al  Se- 
ñor y le  deis  gracias  por  sus  bondades;  de 
las  aflicciones  para  que  bendigáis  también 
su  santísimo  nombre  que  quiere  probar  y 
purificar  al  pueblo  católico  por  el  camino 
de  la  tribulación, — y para  que  le  pidáis  que 
abrevie  los  dias  de  amargura  y de  prueba 
por  que  pasa  la  Iglesia  católica,  enviándo- 
nos dias  de  paz. 

Grandes  han  sido,  en  verdad,  las  conso- 
laciones que  ha  esperimentado  el  catolicis- 
mo y de  que  nos  ha  cabido  la  dicha  de  par-* 
ticipar  de  una  manera  especial  é inmediata. 
Todo  corazón  católico  se  ha  sentido  conmo- 
ver de  alegría  al  presenciar  ó tener  cono- 
cimiento de  la  solemne  apertura  y conti- 
nuación del  Santo  Concilio  Ecuménico  Va- 
ticano; al  ver  realizados  los  deseos  que  toda 
la  Iglesia  había  tantas  veces  manifestado  y 
de  que  participaba  de  una  manera  especial 
nuestro  amado  Padre  el  Pontífice  Pió  IX; 
la  realización  del  Santo  Concilio. 

Ya  teneis  conocimiento  de  algunas  de  las 
acertadas  y sabias  resoluciones  que  después 
de  un  maduro  examen,  de  un  estudio  pro- 
fundo, ha  decretado  aquella  venerable 
asamblea.  Resoluciones  que  vienen  á traer 
la  paz  á las  conciencias  católicas  y á radicar 
en  ellas  la  fé  y la  caridad.  Resoluciones  que, 
si  no  tuviésemos  la  infalible  certidumbre  de 
que  son  inspiradas  por  el  espíritu  del  Señor, 
bastaría  para  convencernos  de  su  grande 
importancia  y de  los  inmensos  bienes  que 
de  ellas  emanarán  al  pueblo  cristiano,  bas- 
taría, decimos,  ver  la  tenaz  y encarnizada 
guerra  que  contra  esas  sábias  resoluciones 
desencadenó  el  espíritu  de  impiedad  y li- 
bertinage,  que  por  desgracia  tiene  tantos 
prosélitos.  Pero  esa  oposición  que  no  ha 
trepidado  en  echar  mano  de  los  medios  mas 
reprobados  para  realizar  su  obra  de  iniqui-.  " 
dad,  no  lia  servido  sino  para  hacer  resplan- 
decer mas  la  luz  de  la  verdad;  para  probar 
al  mundo  que  en  vano  pretende  luchar  con- 
tra la  obra  que  es  toda  de  Dios. 

Imposible  nos  sería  describiros  las  emo- 
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eiones  de  consuelo  y alegría  que  esperi- 
mentó  nuestro  corazón  el  día  18  de  julio 
del  año  próximo  pasado,  al  presenciar  el 
acto  solemne  de  la  declaración  dogmática 
de  la  INFALIBILIDAD  DEL  PONTÍFICE  ROMA- 
NO. Esa  alegría,  ese  inefable  consuelo,  hacía 
latir  todos  los  corazones,  se  veia  dibujado 
en  todos  los  semblantes  de  la  numerosísima 
y augusta  asamblea  y de  aquel  gran  pue- 
blo; viéndose  en  unos  y otros  representado 
el  gozo  universal  de  la  Iglesia  católica. 

¡Dia  grande  para  el  catolicismo,  en  el 
que  vió  realizado  el  deseo  constante  de 
tantos  siglos.  Dia  de  gloria  en  el  que  un 
nuevo  triunfo  vino  á coronar  las  sienes  de 
la  esposa  del  Cordero  inmaculado.  Dia  tam- 
bién de  confusión  para  el  infierno  y la  im- 
piedad, que  vieron  frustrados  sus  inicuos 
planes,  esterilizados  todos  sus  esfuerzos, 
viniendo  esos  mismos  esfuerzos  á hacer  mas 
grandioso  el  triunfo  de  la  Iglesia  católica. 
Dia,  en  fin,  cuya  memoria  no  se  borrará 
jamás,  llenando  de  alegría  al  cielo,  de  con- 
suelo y esperanza  á la  tierra,  de  eterna 
confusión  al  infierno! 

Pero  el  infierno  no  descansa,  la  impiedad 
no  desiste  de  la  empeñada  lucha  contra  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  y en  especial  contra 
el  Pontífice  infalible.  Antes  bien,  aúnan  sus 
esfuerzos;  de  su  propia  confusión  sacan 
nuevos  brios  para  llevar  á cabo  su  obra  de 
iniquidad.  La  circunstancia  de  la  guerra  de 
esterminio  empeñada  entre  Francia  y Pru- 
sia>  abre  un  camino  á la  Revolución  para 
atropellar  y usurpar  el  poder  temporal  de 
aquel  cuyo  poder  espiritual  los  deslumbra, 
confunde  y desbarata  sus  planes  de  per- 
versión. Destruido  el  poder  temporal,  en- 
carcelado el  Romano  Pontífice,  conciben  la 
necia  esperanza  de  destruir  el  poder  espi- 
ritual, la  Iglesia  de  Cristo.  ¡Insensata  pre- 
tensión! Las  puertas  del  infierno  jamás  pre- 
valecerán contra  la  Iglesia  católica. 

Nada  importa  al  Gobierno  usurpador, 
ciego  instrumento  de  una  revolución  impía, 
ni  los  pactos  internacionales,  ni  las  declara- 
ciones mas  solemnes  en  las  Cámaras  y ante 
los  gobiernos  católicos,  ni  el  deber  estricto 
de  justicia  que  le  obligaba  á respetar  la  in- 
disputable posesión  de  mas  de  once  siglos 
fundada  en  títulos  mas  sagrados  que  los  de 
cualquier  otro  soberano  de  los  que  existen 
ni  lian  existido  hasta  ahora.  Ya  sabéis  la 
perfidia  con  que  Víctor  Manuel  protestan- 


do, con  hipócritas  apalabras,  su  sumisión  de 
hijo  al  Padr*.  común  de  los  fieles,  invade 
con  sus  numerosos  ejércitos  el  resto  de  los 
estados  de  aquel  augusto  soberano  que  has- 
ta entónees  había  respetado,  no  por  amor 
sino  por  temor  al  gobierno  francés. 

Ah!  no  quisiéramos  recordar  los  dias  de 
amargura  y mas  que  de  amargura  de  justa 
indignación  que  pasamos  en  Roma  al  ver 
aquella  ciudad  pocos  clias  ántes  tan  tran- 
quila,  tan  llena  de  regocijo  contemplando  en 
el  Soberano  Pontífice  al  mas  bondadoso 
Padre;  al  verla,  decíamos,  rodeada  de  po- 
derosas legiones  que  por  todas  partes  la 
asediaban  y que  sin  respetar  lo  mas  augus- 
to y sagrado  que  existe  sobre  la  tierra, 
arrojaban  un  fuego  mortífero  sobre  el  pue- 
blo pacífico,  sobre  los  grandiosos  monumen- 
tos que  honran  no  ya  á Roma-  sinó  á todo  el 
mundo  católico  al  que  Roma  pertenece. 

Quisiéramos  olvidar,  pero  jamás  se  bor- 
rará de  nuestra  memoria,  el  recuerdo  de 
las  iniquidades,  de  los  vejámenes  y ultrajes 
sin  número  de  que  fueron  objeto  las  perso- 
nas mas  venerandas,  las  instituciones  mas 
respetables,  los  lugares  mas  santos  y de 
mayor  veneración  para  el  orbe  católico. 
Pero,  ¿qué  queréis  que  respetasen  aquellos 
hombres  ciegos  de  furor,  dominados  de  las 
pasiones  mas  degradantes?  ¿Qué  podía  haber 
que  fuese  sagrado  para  unos  hombres,  que 
no  saben  respetar  ni  el  valor  y heroísmo 
que  tanto  ennoblecen  al  hombre  y de  que 
dió  tan  admirables  ejemplos  el  puñado  de 
valientes  que  defendió  con  su  sangre  los 
débiles  muros  de  Roma?  ¿Qué  podrían  res- 
petar unos  hombres  que  en  vez  de  sonro- 
jarse de  vergüenza  en  presencia  de  los  he- 
roicos zuavos  pontificios  ya  rendidos  en 
fuerza  de  una  capitulación,  los  ultrajan, 
encarcelan  y asesinan?  ¿Qué  persona  será 
respetada  por  esos  hombres  que  no  pudien- 
do  despedazar,  como  lo  deseaban  y pedían, 
al  anciano  venerando,  al  padre  bondadoso, 
al  augusto  Pontífice,  amargan  su  alma,  des- 
pedazan su  corazón,  haciendo  llegar  á sus 
oidos  los  gritos  de  sedición,  las  palabras  de 
muerte,  las  mas  horribles  blasfemias? 

Por  muy  sombrío  que  bosquejásemos  el 
cuadro  de  la  situación  de  Roma  en  aquellos 
dias  y en  los  que  les  han  sucedido,  no  po- 
dríamos jamás  llegar  á daros  una  idea  com- 
pleta de  los  males  que  como  un  torrente 
impetuoso  inundaron  aquella  ciudad,  llenan- 
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cío  de  amargura  el  bondadoso  corazón  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  que  sufría 
y sufre  en  su  alma  todos  y cada  uno  de  los 
males  de  su  amado  pueblo;  todos  y cada 
uno  de  los  ultrages  de  que  han  sido  el  blanco 
las  personas  y los  lugares  mas  venerables. 

Los  importantes  trabajos  del  Santo  Con- 
cilio debieron  necesariamente  suspenderse; 
porque  no  gozando  el  Santo  Pontífice  de  la 
libertad  é independencia  necesarias,  mal 
podría  la  augusta  asamblea  proseguir  con 
libertad  é independencia  sus  trabajos. 

En  tal  situación,  decidimos  visitar  los 
santos  lugares  de  Palestina  antes  de  em- 
prender nuestra  regreso  á América. — No  es 
posible  visitar  aquellos  monumentos  y sitios 
tan  preciosos  y de  tan  consoladores  recuer- 
dos para  el  cristianismo,  sin  sentir  el  alma 
enagenada  de  gozo  y de  un  respetuoso  re- 
cogimiento. La  fe  se  aviva  al  recordar  los 
grandes  misterios  realizados  en  aquellos  lu- 
gares santos;  al  besar  aquella  tierra  bende- 
cida y santificada  con  la  presencia  del  Re- 
dentor del  mundo,  regada  con  su  preciosí- 
sima sangre.  Si  nunca  olvidamos  á nuestra 
amada  grey,  en  aquellos  santos  lugares  os 
tuvimos  á todos  muy  presentes  en  el  santo 
Sacrificio  de  la  misa  siempre  que  tuvimos 
la  dicha  de  celebrarla,  y también  en  nues- 
tras pobres  oraciones,  pidiendo  al  Señor 
que  derramase  sobre  todos  vosotros  los  te- 
soros de  su  infinita  misericordia. 

De  regreso  en  Roma,  y antes  de  besar 
por  última  vez  el  pié  de  nuestro  Santísimo 
Padre,  le  pedimos  sus  órdenes  para  Monte- 
video. Al  oir  nombrar  á esta  amada  ciudad, 
recordó  como  siempre  con  un  especial  afecto 
los  dias  que,  en  tiempos  lejanos,  pasó  en 
Montevideo:  y con  emoción  nos  encargó 
que  en  su  nombre  os  diésemos  á todos  una 
particular  bendición. 

Nos  hemos  considerado  muy  dichosos  de 
poder  ser  intérpretes  de  la  especial  predi- 
lección con  que  os  mira  nuestro  amado 
Padre  Pió  IX,  y en  su  nombre  os  dimos  ya 
en  el  último  domingo  su  santa  bendición. 

Quiera  el  cielo  derramar  con  esa  bendi- 
ción sobre  vosotros,  los  inmensos  tesoros 
de  su  misericordia.  Quiera  el  Señor  darnos 
dias  de  paz  y de  ventura,  para  que  veamos 
el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia  y la  unión  de 
todos  los  habitantes  de  esta  amada  Repú- 
blica por  los  dulces  vínculos  de  la  caridad 
cristiana. 


Todas  estas  gracias  las  conseguiremos; 
pero  es  necesario  que  oremos  con  fervor  y 
perseverancia.  Es  necesario  que  con  nues- 
tras buenas  obras,  apartándonos  de  la  sen- 
da del  pecado  con  que  hemos  provocado  los 
castigos  del  Señor,  atraigamos  sobre  noso- 
tros sus  miradas  de  Padre  misericordioso. 

Orad,  nos  dice  el  Santo  Padre  Pió  IX,  y 
orad  mucho,  que  en  estos  tiempos  de  prue- 
ba y de  tribulación,  quiere  el  Señor  que 
acudamos  con  mas  fervor  á la  oración.  In- 
terponed el  poderosísimo  valimiento  de  la 
Inmaculada  Virgen  María,  defensora  cons- 
tante de  la  Iglesia  católica  y nuestra  Madre 
y Patrona.  Recordad  el  nuevo  título  de 
Patrono  de  la  Iglesia  universal  con  que  es 
invocado  el  Patriarca  San  José,  y acudid 
también  á su  patrocinio.  No  olvidéis  la  es- 
pecial predilección  con  que  han  acudido 
siempre  en  nuestro  socorro  los  Stos.  Após- 
toles Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  Re- 
pública: invocad  su  protección. 

Y en  esta  santa  cuaresma  en  que  pronto 
vamos  á entrar,  en  ese  tiempo  de  penitencia 
y propiciación,  cumplid  con  un  especial 
empeño  los  deberes  que  nos  ha  impuesto 
la  santa  Iglesia.  El  ayuno  y mortificación 
harán  mas  eficaces  nuestras  oraciones. 

Entre  tanto,  cumpliendo  las  disposiciones 
de  la  Iglesia  os  hacemos  saber  lo  siguiente: 

1?  Los  Sres.  Sacerdotes  dejarán  de  decir 
en  la  Santa  Misa  la  oración  de  Spiritu  Sáne- 
lo, diciendo  en  su  lugar  la  oracionero  Papa. 

2?  Continuarán  diciendo  una  vez  cada 
semana  las  letanías  de  los  Santos,  y al  fin 
de  la  misa  rezarán  la  Salve  según  estaba  or- 
denado por  nuestro  Provisor  y Vicario  Ge- 
neral. 

3?  Apesar  de  haberse  suspendido  las  se- 
siones del  Santo  Concilio,  pueden  los  fieles 
ganar  el  Jubileo  concedido  por  la  Iglesia, 
cumpliendo  lo  mandado  con  tal  objeto. 

4?  Usando  de  la  facultad  de  epie  nos  ha- 
llamos investidos,  dispensamos  en  nombre 
de  la  Iglesia,  como  en  los  años  anteriores,  á 
todos  los  fieles  de  este  Vicariato,  del  pre- 
cepto de  abstinencia  de  carnes  en  los  ayu- 
nos de  la  cuaresma  y del  año,  como  también 
en  todos  los  viérnes  del  año,  con  escepcion 
del  Miércoles  de  Ceniza , los  Viérnes  de  Cua- 
resma, los  tres  últimos  dias  de  la  Semana 
Santa , las  vigilias  de  Pentecostés,  de  los  San- 
tos Apóstoles  Pedro  y Pablo , de  la  Asunción 
de  Alaría  Santísima  y de  la  Natividad  del 


100 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Señor , en  los  cuales  no  es  permitido  el  uso 
de  carnes  á las  personas  que  hayan  llegado 
al  uso  de  la  razón.  Para  poder  usar  de  esta 
dispensa,  deben  los  fieles  rezar,  cada  dia, 
un  Padre  nuestro  con  Ave- María  y Gloria , 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

5?  El  cumplimiento  pascual  comenzará 
el  Miércoles  de  Ceniza  (22  de  febrero),  ter- 
minando el  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús (1G  de  junio).  Los  fieles  podrán  cumplir 
el  precepto  de  la  comunión  pascual  en 
cualquiera  de  las  iglesias  del  Vicariato. 

G?  Ordenamos  á los  señores  Curas  y en- 
cargados de  las  iglesias  de  este  Vicariato, 
que  en  el  primer  dia  festivo  después  de  re- 
cibida esta  pastoral,  la  lean  durante  la 
misa  mayor  y la  fijen  en  la  puerta  de  la 
iglesia. 

Dada  en  Montevideo  á diez  de  Febrero 
del  año  mil  ochocientos  setenta  y uno. 

Jacinto,  Obispo  de  Megara,  Vicario 
Apostólico 

Por  mandato  de  SSria.  Ulma. — 

Rafael  Yeregui,  secretario. 


Bendición  Papal. 

, Según  lo  anunciamos  en  el  número  ante- 
rior, el  domingo  dio  SSria.  filma,  la  bendi- 
ción Papal.  Una  numerosísima  concurren- 
cia llenaba  nuestra  hermosa  iglesia  Matriz. 
SSria.  Ulma.  dirigid  algunas  breves  y sen- 
tidas palabras,  en  las  que  hizo  una  reseña 
de  su  viage  á Roma,  de  su  permanencia  en 
aquella  ciudad,  de  los  atentados  cometidos 
por  los  satélites  de  Víctor  Manuel.  En  se- 
guida, después  de  manifestar  las  piadosas 
impresiones  de  su  viage  á Jerusalem,  pidió 
al  pueblo  católico  que  orase  con  fervor  por 
el  triunfo  de  la  Iglesia  católica  y por  la  paz 
de  la  República. 

Después  de  bajar  del  púlpito  dio  SSria. 
Ulma.  la  bendición  Papal  con  la  solemnidad 
acostumbrada.  En  seguida  se  cantaron  las 
letanías  de  los  Santos,  terminando  con  la 
reserva  del  Santísimo  Sacramento- 

Consolador  ha  sido  para  todos  los  católi- 
cos el  ver  el  afanoso  empeño  y el  piadoso 
recogimiento  con  que  una  gran  parte  de 
nuestro  pueblo  acudió  á oir  la  palabra  de 
nuestro  dignísimo  Prelado,  y á recibir  la 
bendición  que  nos  envia  el  Santo  Padre. 

Hacemos  los  mas  fervientes  votos  por  que 
esa  palabra  llena  de  piedad,  y esa  bendi- 


ción que  de  lo  íntimo  de  su  corazón  nos  dá 
el  Santo  Pontífice,  produzcan  en  el  pueblo 
católico  frutos  de  santidad,  y contribuyan  á 
afianzar  la  fe  y á estrechar  los  vínculos  de 
la  cristiana  caridad. 


Festejos  por  la  usurpación  de  Roma. 

Nos  ha  llamado  la  atención  un  aviso  ita- 
liano publicado  en  los  diaiios  de  esta  Capi- 
tal invitando  á los  italianos  á formar  una 
comisión,  que  dirija  los  festejos  que  se  pre- 
tenden hacer  para  celebrar  la  entrada  de 
las  tropas  de  Víctor  Manuel  en  Roma. 

Decimos  que  esto  nos  ha  llamado  la  aten- 
ción por  que  lo  consideramos  como  un  avan- 
ce de  los  Sres.  que  firman  esa  invitación, 

Vamos  á probarlo. 

Los  católicos  de  todas  las  nacionalidades 
que  habitan  en  nuestra  República,  no  han 
podido  menos  de  ver  con  sumo  desagrado 
la  injusta  usurpación  que  acaba  de  practicar 
el  gobierno  de  Florencia. 

El  oriental,  el  argentino,  el  español,  el 
francés,  el  italiano  católico,  ve  en  nuestro 
amado  Pontífice  Pió  IX  al  Padre  común  de 
los  fieles;  vé  en  la  soberanía  é independen- 
cia de  ese  mismo  Pontífice  una  garantía  ne- 
cesaria, indispensable,  para  que  sus  desi- 
ciones  y mandatos  tengan  el  sello  de  auten- 
ticidad y verdad  que  todos  tenemos  dere- 
cho á exigir.  Todo  católico  vé  en  Pió  IX  al 
soberano  de  un  estado  independiente,  en 
cuya  pacífica  posesión,  reconocida  por  to- 
dos los  soberanos  de  la  tierra,  incluso  Víctor 
Manuel,  ha  permanecido  la  Iglesia  católica 
por  largos  siglos. 

Todo  católico,  todo  hombre  recto,  vé  en 
Pió  IX  á ese  mismo  Pontífice  á ese  mismo 
Soberano,  atropellado  en  sus  mas  sagrados 
derechos,  despojado  de  lo  que  le  pertenece, 
privado  de  su  libertad,  preso  en  su  palacio 
del  Vaticano. 

¿Quién  hay  que  ignore  los  atropellos,  las 
incalificables  bejacioncs  de  que  ha  sido  ob- 
jeto el  venerable  Pontífice? 

Ahí  están  los  documentos  oficiales  ya  pu- 
blicados y otros  muchos  que  publicaremos. 
En  todos  ellos  se  hallan  constatadas  la  per- 
fidia, la  injustificable  audacia  con  que  quie- 
ren los  usurpadores  hacer  creer  al  mundo, 
que  obran  por  inspiración  de  patriotismo  y 
de  justicia,  al  cometer  el  acto  de  la  mas  in- 
justa usurpación. 
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Lean  los  católicos,  lean  los  italianos  hon- 
rados esos  documentos;  lean  la  pastoral  de 
nuestro  dignísimo  Prelado  que  hoy  publi- 
camos y no  podrán  menos  de  protestar  con- 
tra la  pretensión  de  los  que  quieren  hoy  ce- 
lebrar como  un  triunfo  de  la  civilización  lo 
que  no  es  sino  un  acto  de  barbarie.  Por  que, 
barbarie  es  conculcar  los  derechos  mas  sa- 
grados de  la  sociedad.  Esto  es  lo  que  ha  he- 
cho el  gobierno  de  Florencia.  Barbarie  es 
invadir  los  estados  de  un  Soberano  indepen- 
diente sin  motivo  alguno  justificado.  Esto 
■es  lo  que  ha  practicado  Víctor  Manuel  en- 
viando su  ejército  á la  conquista  de  Roma. 
Barbarie  es  pisotear  los  pactos  internacio- 
nales faltando  á las  promesas  mas  solemnes. 
— Ahí  están  los  tratados  de  setiembre  piso- 
teados por  las  legiones  del  gobierno  de  Flo- 
rencia: ahí  están  las  declaraciones  de  ese 
mismo  gobierno  en  las  Cámaras  y en  las  no- 
.tas  cambiadas  con  el  gobierno  francés. — 
Lean  volvemos  á decir,  los  católicos  y los 
italianos  honrados,  los  documentos  que  han 
precedido  á la  invasión  de  Roma,  comparen 
con  los  actos  de  usurpación  que  les  han  se- 
guido y con  los  documentos  que  el  febril 
entusiasmo  arrancó  á la  pluma  de  Cadornay 
del  mismo  gobierno  de  Florencia,  y nos  di- 
rán que  aun  hemos  dicho  poco  al  clasificar 
de  barbárie  la  invasión  de  Roma. 

Esa  invasión,  esa  usurpación  pretenden 
hoy  festejar  los  Srcs.  que  firman  el  aviso 
que  ha  motivado  este  artículo. 

¿Cooperarán  los  italianos  católicos  con  su 
óbolo  para  que  festejen  públicamente  lo  que 
no  enaltece,  sinó,  deshonra  á la  Italia? 

¿Mirarán  impasibles  los  católicos  de  to- 
das las  nacionalidades  el  que  se  celebre  con 
festejos  públicos  un  hecho  que  ha  conmovi- 
do y llenado  de  indigimcion  á los  católicos 
de  tado  el  mundo? 

¿Permitirá  el  gobierno  de  esta  República 
católica  que  se  hagan  manifestaciones  pú- 
blicas contra  el  Soberano  Pontífice?  No  tan 
solo  como  católico  sinó  como  gobierno  que 
reconoce  la  soberanía  independiente  del 
Papa  Rey,  no  puede  el  gobierno  del  Sr. 
Batlle  permitir  que  se  ultrage  á ese  sobera- 
no con  manifestaciones  públicas  y que  se 
amargue  mas  y se  infiera  un  nuevo  ultraje 
á los  católicos  de  todas  las  nacionalidades 
que  tienen  derechos  tan  sagrados  como  otro 
cualquiera. 


La  siiisv  i iglesia  <te  San  Francisco. 

Fiemos  visto  con  satisfacción  queda  cons- 
trucción del  hermoso  templo  de  San  Fran- 
cisco sigue  adelante,  aunque  lentamente  á 
causa  de  la  escasés  de  fondos.  La  Comisión 
que  dirige  esa  obra  es  digna  de  todo  elogio, 
por  el  empeño  que  desplega  por  llevarla 
adelante,  pues,  apesar  de  ser  tan  mala  la 
época  que  atravesamos,  mantiene  una  sus- 
cricion  popular  bastante  crecida,  con  la  que 
responde  á los  gastos  mensuales  de  la  cons- 
trucción. Pero  la  magnitud  de  esa  obra  re- 
queriría recursos  mayores  que  los  que  pue- 
de proporcionar  una  suscricion  mensual. 

¿De  dónde  se  sacan  esos  recursos?  El  Go- 
bierno no  se  halla  en  situación  de  coadyu- 
var eficazmente  como  seria  del  caso  tratán- 
dose de  una  obra  tan  importante.  La  Junta 
E.  Administrativa  que  por  la  ley  debe  á esa 
obra  la  suma  de  mas  de  70.000  pesos,  tiene 
sus  cajas  exhaustas. 

Hemos  oido  emitir  una  idea,  que,  si  la 
situación  del  país  lo  permitiese,  tenemos  la 
certeza  de  que  sería  favorablemente  acojida, 
dando  por  resultado  la  pronta  terminación 
de  esa  obra  tan  importante  y de  tan  apre- 
miante necesidad. 

Para  habilitar  en  este  año — 1871— esa 
hermosa  iglesia,  bastarían  50.000  pesos. 

¿No  habría  en  la  República  cien  personas 
pudientes  que  proporcionasen  á razón  do 
500  pesos  cada  una,  bien  fuere  de  una  vez 
ó en  varias  mensualidades? 

Acaso  asustarán  á alguno  estas  cifras; 
pero,  si  bien  se  considera,  con  la  prolonga- 
ción indefinida  de  la  obra  por  varios  años, 
como  sucederá  si  se  continúa  con  la  lentitud 
que  en  la  actualidad,  muchos  de  los  suscri-  I 
toros  vendrían  á desembolsar  una  cantidad 
mayor  que  la  de  500  pesos. 

Sabemos  que  esta  idea  ha  sido  bien  reci- 
bida por  varias  personas,  que  se  han  aperso- 
nado al  Sr.  Cura  Rector  de  San  Francisco, 
ofreciéndole  suscribirse  con  la  cuota  corres- 
pondiente en  caso  que  se  lleve  á cabo. 

Todos  deseamos  ver  la  terminación  de 
esa  importante  obra.  Cooperemos  pues  con 
decidido  empeño,  y tendremos  la  satisfacción 
de  verla  pronto  terminada. 
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Carta  Pastoral  del  Ilustrísimo  Seiíor  Doctor 

1).  José  Hipólito  Salas,  Olsispo  de  la  Con- 
cepción, á sus  diocesanos. 

(Conclusión). 

VIII. 

Era  necesario  poner  un  término  al  período 
que  comenzó  en  esa  época,  y el  Concilio  Vatica- 
no lo  lia  hecho  cerrándolo  con  una  definición 
que,  aunque  otra  no  pronunciara,  inmortalizaría 
su  nombre.  Esa  época  que  comenzó  en  el  Conci- 
lio de  Constanza,  ha  sido  funesta  en  desgracias 
para  la  Iglesia  de  Dios  y fecunda  en  servidum- 
bres para  sus  hijos.  Los  dignatarios  que  en  su 
declaración  de  1682  inclinaron  la  cerviz  ante  el 
déspota  que  decía  : el  Estado  soy  yo,  en  nombre 
de  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana,  rema- 
charon sus  cadenas.  En  cierta  manera  se  eman- 
ciparon del  Papa  para  caer  de  rodillas,  para  ha- 
cerse siervos  del  César,  que  en  breve  los  oprimió. 

En  esa  nefasta  época  del  Concilio  de  Constan- 
za nació  el  galicanismo,  que  por  mas  de  cuatro 
siglos  ha  mantenido  los  gérmenes  de  división 
entre  ilustres  defensores  del  papado  y de  la 
verdad  católica.  En  esa  escuela  del  galicanismo 
la  secta  hipócrita  de  los  jansenistas,  que  abrió  el 
camino  y coadyuvó  al  estallido  de  la  revolución 
impía  del  siglo  pasado,  encontró  el  arsenal  para 
proveerse  de  armas  contra  los  sucesores  de  Pe- 
dro y para  eludir  sus  condenaciones.  En  esa 
época  y en  la  escuela  á que  dió  origen,  el  parla- 
mentarismo francés,  el  regalismo  español  y el 
josefismo  tudesco  para  sus  desmanes  y escánda- 
los contraía  Iglesia  de  Dios,  hallaron  materiales 
en  abundancia  y aliados  á discreción. 

Gracias  mil  al  Señor.  Esa  época  concluyó  con 
la  muerte  del  galicanismo,  que  de  seguro  entre 
católicos  no’alzará  mas  la  cabeza.  Empieza  ahora 
una  nueva  era,  y en  ella  veremos: 

1 9 La  unidad  de  la  Iglesia  en  todo  su  es- 
plendor y magnificencia; 

2 ? El  Supremo  Pontificado  en  el  ejercicio  de 
sus  altas  prerogativas,  difundiendo  con  mas  vi- 
gor, entereza  y lozanía,  la  luz,  la  verdad  y la 
vida  en  el  cuerpo  místico  de  Jesús; 

3 9 Las  divisiones  eliminadas  entre  los  hijos 
de  Dios. — Ido  habrá  ya  en  las  filas  católicas,  ni 
galicanos  ni  ultramontanos,  sino  un  mismo  pen- 
sar y un  mismo  sentir,  serán  el  emblema  de  los 
que  militan  bajo  la  bandera  del  Señor; 

4 ? La  unión  del  cuerpo  con  su  cabeza  será 
mas  íntima  y saludable,  y la  defensa  de  la  santa 
ciudadela  de  Sion  mas  vigorosa  y formidable; 


5 ? La  verdad  mas  eficazmente  defendida  y el 
error  mas  pronto  y perentoriamente  condenado; 

6 9 Las  fuerzas  vivas  del  catolicismo  mas  es- 
trechamente unidas,  obrando  de  concierto  sin 
chocarse  ni  debilitarse  en  su  acción; 

7 9 Todas  las  escuelas  católicas  uniformes  en 
la  enseñanza  do  las  atribuciones  y prerogativas 
del  Primado  Pontificio,  del  que  pende  y en  el 
que  estriba  la  fuerza  y solidez  de  toda  la  Iglesia; 
in  qvo  totius  Ecclesice  vis  et  soliditas  consistit.  En 
fin,  veremos  al  Episcopado  católico,  mas  que 
nunca  unido  con  su  cabeza,  combatiendo  bien  y 
cada  dia  mejor  los  santos  combates  del  Señor, 
Podremos,  pues,  esclamar:  ¡qué  hermosos  son 
tus  tabernáculos,  qué  bellas  son  tus  tiendas,  ó 
Dios  de  J acob ! 

Estos  y,  muchos  otros  serán  los  resultados  ine- 
vitables de  las  doctrinas  y definiciones  dogmá- 
ticas sobre  el  primado  del  Romano  Pontífice  y 
su  infalibilidad  consignadas  por  el  venerando 
Concilio  Vaticano  en  su  primera  Constitución  do 
la  Iglesia  de  Cristo. 

IX. 

Corresponde  á Pió  IX,  el  grande,  la  gloria  in- 
mortal de  haber  realizado  en  su  pontificado,  tan 
magnifico  y colosal  acontecimiento.  ¡Que  Dios 
prolongue  sus  dias  mas  allá  de  las  esperanzas 
humanas!  ¡Qué  su  vida  sea  un  milagro  de  dura- 
ción! ¡Que  en  estos  dias  malos  que  atravesamos, 
la  diestra  del  Señor  desbarate  los  planes  de  los 
impíos  y lo  preserve  de  sus  asechanzas!  Oremos 
con  fervor  y sin  descanso,  hermanos  míos,  por 
nuestro  Padre  común. 

Pió  IX  está,  en  los  momentos  que  os  hablo, 
solo  y sin  protección  humana.  Los  principes  de 
la  tierra  lo  han  abandonado,  y una  revolución 
impía  y sin  entrañas,  lo  circunda  y lo  amenaza; 
pero  el  gran  Pontífice  ora,  y la  tranquilidad  del 
justo,  el  valor  sereno  de  los  mártires  se  revela 
en  su  semblante  y se  pinta  en  sus  palabras. 
Nada  mas  grande  y 'bello  que  Pió  IX  al  través 
de  estos  peligros  y en  medio  de  estas  tempes- 
tades. 

Si  los  poderes  del  siglo  lo  desamparan,  tanto 
peor  para  ellos.  Dios  vendrá  en  su  ausilio.  El 
pasado  nos  responde  del  porvenir.  Esperemos. 
Donde  la  razón  y las  esperanzas  humanas  con- 
cluyen, allí  comienzan  la  fé  y las  esperanzas  di- 
vinas. 

Tengo,  me  decia  el  Santo  Padre,  la  última  vez 
qne  lo  vi  para  recibir  su  bendición,  tengo  aquí 
un  oratorio  cubierto  de  reliquias  donde  me  reco- 
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jo  á orar,  porque  la  oración  es  el  consuelo  y la 
fuerza  del  alma,  y,  si  no  oramos,  desfallecemos. 
Muclio  lie  orado  por  el  Concilio,  muchos  cente- 
nares de  misas  he  mandado  decir  con  este  obje- 
to: aquí  la  misa  no  tiene  la  limosna  que  en  Chile. 
En  fin,  está  hecha  la  cabeza  y es  necesario  con- 
tinuar los  trabajos  para  que  se  formen  los  brazos 
y el  resto  del  cuerpo.  Yo  querría  tener  á Y.  aqui; 
pero  hace  falta  en  su  diócesis.  El  Padre  Santo 
me  esplicaba  en  seguida  la  oposición  á los  tra- 
bajos del  Concilio  por  la  soberbia  de  los  hom- 
bres, y con  acento  de  inesplicable  dulzura,  tengo, 
me  decia,  un  consuelo,  y es  que  la  juventud 
vuelve  los  ojos  á esta.eátedra  apostólica,  porque, 
desengañada,  no  ¡toda  ciertamente,  busca  en  la 
religión  el  contento,  el  bienestar  y la  paz.  El 
Santo  Padre  se  referia  á la  juventud  católica, 
que  en  Italia,  como  en  otras  partes,  con  noble 
•entereza  y abnegación  hoy  lleva  en  sus  manos 
la  bandera  de  Cristo  y milita  á la  sombra  y bajo 
las  inspiraciones  de  la  Cruz. 

Delante  del  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, en  presencia  de  Pió  IX,  el  labio  enmude- 
ce, hermanos  mios.  Yo,  conmovido  hasta  lo  mas 
íntimo  de  mi  corazón,  le  pedí,  para  vosotros  y 
para  mí,  su  apostólica  bendición,  caí  de  rodillas 
á sus  piés,  los  besé  con  reverencia  y recibí  esa 
paternal  y amorosa  bendición  que  os  traigo  co- 
mo una  prenda  de  su  amorosa  benevolencia  y un 
presagio  de  los  dones  del  Señor.  Recibidla,  her- 
manos mios,  con  filial  veneración,  y con  ella 
aceptad  también  el  reconocimiento  de  nuestro 
Santísimo  Padre  por  el  pequeño  socorro,  que, 
en  mi  propio  nombre  y en  el  de  mis  diocesanos, 
sobre  todo  de  los  que  componen  la  Cofradía  del 
Dinero  de  San  Pedro  y del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  tuve  el  insigne  honor  de  entregarle  para 
los  ingentes  gastos  que  le  demanda  el  Concilio  y 
la  administración  de  la  Iglesia. 

Y ahora,  reconcentrado  en  mí  mismo,  elevo 
mis  ojos  al  eielo  y bendigo  al  Padre  de  las  mise- 
ricordias y señor  de  todo  consuelo,  que  me  ha 
traído  otra  vez  al  suelo  de  mi  patria  y al  seno 
de  mis  hijos  en  el  Señor.  El  deber  me  separó  de 
estos  seres  queridos  de  mi  corazón,  y,  aunque  mi 
misión  no  estaba  concluida,  los  achaques  de  pe- 
nosas enfermedades  con  que  el  cielo  me  ha  visi- 
tado, hicieron  necesaria  mi  separación  del  Con- 
cilio, y la  licencia  al  efecto  indispensable,  me  fué 
benignamente  concedida  por  nuestro  Santísimo 
Padre.  Sobreponiéndome  á mis  dolores,  asistí  á 
los  debates  de  la  gran  cuestión,  y no  usé  de  esa 


licencia  sino  cuando  la  sentencia  solemne  se 
pronunció. — Será  este  uno  de  los  recuerdos  mas 
gratos  de  mi  vida  y uno  de  los  goces  mas  puros 
de  mi  corazón. 

Permaneced,  hermanos  mios,  firmemente  ad- 
heridos á la  cátedra  de  San  Pedro.  Recibid  la 
palabra  de  los  sucesores  de  Pedro  como  oráculos 
del  cielo,  y jamás  olvidéis  que  donde  está  Pedro 
allí  está  la  Iglesia.  Et  gratia  vobis  et  pax  adim 
pleaturin  cognitione  Dei  et  Christi  Jesu  Domini 
nostri.— 2a.  Petri,  1? 

Dada  en  la  ciudad  de  Santiago  á veintinueve 
dias  del  mes  de  Setiembre,  festividad  de 'San 
Miguel  Arcángel,  año  del  Señor  mil  ochocientos 
setenta. 

José  Hipólito,  Obispo  de  la  Concepción. 

Por  mandato  de  S.  S.  I. — 

Francisco  M.  Urrejola,  Pro-Secretario. 

PROTESTA  DE  LOS  EMINENTÍSIMOS  CARDENALES 
PRESIDENTES  DEL  CONCILIO  VATICANO. 

Reverendísimos  Padres: 

Desde  el  dia  en  que,  con  el  favor  de  Dios,  fué 
congregada  la  sacrosanta  Sínodo  Vaticana,  se 
declaró  contra  ella  una  guerra  encarnizada.  A 
porfia  y para  disminuir  ante  el  pueblo  fiel  su  ve- 
neranda autoridad,  y si  posible  fuese  para  desa- 
creditarla completamente,  la  acometieron  con 
horribles  calumnias  y contumeliosas  murmura- 
ciones, muchos  escritores,  no  solo  entre  los 
herejes  y declarados  enemigos  de  la  Cruz,  sino 
también  entre  los  que  blasonan  de  ser  hijos  de 
la  Iglesia  católica,  y,  lo  que  es  mas  penoso  to- 
davía, entre  los  mismos  sagrados  ministros  de 
la  religión. 

Todos  conocen  perfectamente,  para  que  sea 
necesario  decirlo  en  particular,  todas  las  igno- 
miniosas falsedades  que,  ya  en  periódicos  de 
diversos  idiomas,  ya  en  libelos  sin  nombre  de 
autor  y distribuidos  furtivamente,  se  han  aglo- 
merado sobre  esta  materia.  Mas,  entre  estos  li- 
belos anónimos,  hay  dos  principalmente,  escritos 
en  lengua  francesa,  bajo  el  título  de  Lo  que  pasa 
en  el  Concilio  y La  última  hora  del  Concilio,  que, 
por  su  arto  para  calumniar  y por  su  licencia 
para  insultar,  sobrepasan  á los  demas.  Entre 
estos  libelos,  en  verdad  no  solo  la  dignidad  y la 
plena  libertad  del  Concilio  se  ajan  con  impuden- 
tes mentiras,  no  solo  se  trastornan  los  derechos 
de  la  Sede  Apostólica,  sinó  que  también  se  insul- 
ta y vilipendia  con  gravísimas  injurias  á la  au- 
gusta persona  de  nuestro  Santísimo  Padre.  En 
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presencia  de  estos  antecedentes,  recordando  los 
deberes  de  nuestro  cargo  y á fin  de  que  nuestro 
silencio  no  pueda  ser  siniestramente  interpreta- 
do por  hombres  malévolos,  nos  vemos  precisa- 
dos á levantar  la  voz  contra  tales  y tantas  ca- 
lumnias y á protestar  y declarar  delante  de  vo- 
sotros, Reverendísimos  Padres,  que  son  comple- 
tamente falsas  y calumniosas  todas  las  cosas 
que,  sea  en  los  periódicos,  sea  en  los  folletos,  se 
han  publicado,  ora  en  desprecio  de  Su  Santidad 
y de  la  Santa  Sede  Apostólica,  ora  en  deshonra 
de  este  Sacrosanto  Concilio,  ó ya  contra  el  su- 
puesto defecto  de  su  legítima  libertad. 

Dado  en  la  Sala  del  Concilio  Vaticano  á 16  de 
Julio  de  1870. 

Felipe,  Cardenal  de  Angelis,  Presidente. 

Antonio,  Cardenal  de  Lúea,  Presidente. 

Andp.es,  Cardenal  Bizzarri,  Presidente. 

Luis,  Cardenal  Bilio,  Presidente. 

Aníbal,  Cardenal  Capalti,  Presidente. 

José,.  Obispo  de  S.  Hipólito, 
Secretario  del  Concilio  Vaticano. 

Esta  protesta  fué  acogida  con  grandes  aplau- 
sos por  los  PP.  del  Concilio;  y suscrita  también 
por  todos  éllos  con  muy  pocas  escepciones. 

CARTA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIO  IX  AL 
AL  OBISPO  DE  LA  CONCEPCION  DE  CHILE. 

Pío,  Papa  IX. 

Venerable  hermano,  Salud  y Bendición  Apos- 
tólica. En  noviembre  pasado  del  año  anterior, 
tuvimos  un  testimonio  espléndido  de  tu  piedad 
y amor  al  recibir  otra  vez  tus  oblaciones,  las 
de  tus  fieles  y las  de  la  Cofradía  de  San  Pedro 
instalada  en  tu  Diócesis,  oblaciones  que  en 
prenda  de  tu  amor  y respeto  hacia  Nos  y á esta 
Sede  Apostólica,  tú  mismo  con  filial  afecto  con- 
dujiste. Aunque  mas  tarde  de  lo  que  habríamos 
querido,  á causa  de  las  grandes  y continuas  ta- 
reas de  nuestro  Supremo  Ministerio,  responda- 
mos á tus  esclarecidos  servicios  y á los  de  tus 
fieles,  queremos,  sin  embargo,  Venerable  Her- 
mano, que  tengas  por  cierto  é indubitable  que 
estas  pruebas  de  tu  amor  y del  de  tu  grey  nos 
han  sido  gratísimas,  porejue  de  ningún  modo 
dudamos  que  ellas  proceden  de  los  íntimos  afec- 
tos de  piedad  y religión.  Nada,  pues,  hacemos 
con  mas  agrado  que  manifestar  por  estas  nues- 
tras letras  á tí  y á los  mismos  fieles  nuestro  re- 
conocimiento y atestiguar  el  amor  paternal  que 
á tí  y á éllos  debemos  por  tu  distinguida  ahesion 
hacia  Nos.  Así  deseamos  que  tú,  Venerable  Her- 


mano, signifiques  á tus  fieles  estos  nuestros 
sentimientos,  como  igualmente  los  votos  que 
hacemos  á nuestro  clementísimo  Dios  para  que 
los  remunere  con  su  benignidad  y los  colme  de 
toda  la  prosperidad  que  emana  de  la  observan- 
cia, de  la  divina  ley  y del  culto  de  la  justicia. 
Finalmente,  en  señal  de  los  dones  celestiales  y 
en  prenda  de  nuestra  benevolencia,  damos  aman- 
tísimamenfce  y con  todo  el  afecto  de  nuestro  co- 
razón, la  Bendición  Apostólica,  á tí,  Venerable 
Hermano,  á aquellos  cuyas  oblaciones  hemos 
recibido  y á los  demás  fieles  ‘de  tu  Diócesis. 

Dada  en  San  Pedro  de  Roma,  á 11  de  Junio  de 
1870. — De  nuestro  Pontificado,  año  24. 

PIO,  Papa  IX. 

Al  Venerable  Hermano,  José  Hipólito,  Obispo 
de  la  Concepción  de  Chile. 
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Mas  «Jeíaülcs  solí  re  la  isivasioss  de  Roma. 

El  velo  so  ha  descorrido;  y,  como  era  fácil 
prever,  ha  hecho  manifiesto  la  inaudita  hipocre- 
sia  con  que  las  tropas  italianas  han  consumado 
la  mas  sacrilega  iniquidad. 

Rosuelto  el  destronamiento  de  Pió  IX  y la  in- 
vasión de  Roma,  Víctor  Manuel  envió  á Su  San- 
tidad una  carta  fechada  el  8 de  setiembre,  nara 
enterarlo  del  inicuo  atentado.  En  ella  decia  “se 
dirigía  al  corazón  de  Su  Santidad  con  afecto  de 
hijo,  con  fé  de  oatólico,  con  lealtad  de  Rey,  con 
espíritu  de  italiano,”  y concluía  rogando  á Su 
Santidad  se  dignara  dispensarle  su  bendición 
apostólica,  y reiterábale  los  sentimientos  del 
mas  profundo  respeto,  protestando  “era  su  muy 
humilde,  obediente  y afectuoso  hijo.”  A no  ser 
un  hecho  hoy  puesto  fuera  de  toda  duda,  no  se 
creería  posible  que,  sobre  todo  en  un  documento 
destinado  á la  publicidad,  un  soberano  en  el  si- 
glo xix  pudiera  ser  tan  torpemente  hipócrita.  El 
objeto  de  esta  apariencia  de  sentimientos  de  rec- 
peto,  amor  y devoción  para  el  Papa  y la  Santa 
Sede  no  es  otro  mas  que  el  de  disminuir  la  in- 
dignación de  los  católicos,  y calmar  por  algún 
tiempo  sus  conciencias  con  el  fin  de  ganar  tiem- 
po y asegurar  por  completo  el  suceso  del  crimen. 
¡Artificio  indigno,  no  menos  que  ridículo!  Pió  IX 
mismo  fué  el  primero  á arrancar  la  máscara 
cuando,  en  nombre  de  Jesucristo,  declaró  al  men- 
sagero  do  la  carta,  conde  Ponz,a  di  San  Martino, 
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que  su  autor  y sus  consejeros  eran  sepulcros  blan- 
queados. 

The  Tahlel  de  Londres  del  1 ? de  octubre  re- 
fiere lo  ocurrido  en  la  indicada  entrevista,  que 
£ uvo  lugar  el  10  del  anterior. 

Su  Santidad,  sin  abrirla,  devolvió  la  carta,  di- 
ciendo : “He  aquí  la  respuesta.  No  tengo  otra 
para  los  que  me  solicitan  baga  traición  á mis 
sagrados  derechos  y á mi  lionor.”  Ecco  la  rispo- 
sta.  No  lio  altea  per  coloro  che  mi  domandano  di 
tradire  i miei  piú  saeri  diritti  ed  ü mió  onore. 

En  tono  arrogante  é insolente,  replicó  el  men- 
sagero:  “Ha  de  saber  Su  Santidad  que  mientras 
así  habla,  atraviesan  las  fronteras  cuatro  divi- 
siones italianas.”  Ma  Suci  Santitá  sa  che  menlrc 
ella  parla  cosí,forsc  troversano  iconfmi  quátro  di- 
visioni  italiane. 

Santamente  indignado,  levantóse  Pió  IX  en  la 
plenitud  de  su  majestad,  y replicó:  “¿Qué  pueden 
hacer  cuatro  divisiones  mas  ó menos?  Mi  causa 
y la  de  esta  ciudad  están  en  la  mano  de  Dios. 
Decid  á vuestro  Bey  que  me  defenderé  con  mi 
último  cartucho,  y que  nunca  cederé  mis  dere- 
chos y los  de  la  santa  Iglesia  romana.”  En  se- 
guida tocó  la  campanilla,  y señaló  la  puerta  al 
insolente  conde,  á quien  desde  entonces  el  agu- 
do pueblo  romano  bautizó  con  el  epíteto  de 
Fondo  Püato.  Apenas  éste  dejó  la  habitación, 
Su  Santidad  hizo  llamar  á su  ministro  de  la 
Guerra,  general  Kamzler,  á quien  dijo:  “He  dado 
ya  mi  respuesta,  general.  Me  han  dado  cinco 
dias  para  deliberar.  He  concluido  en  cinco  mi- 
nutos. Tome  Y.  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  defensa,  y María  Santísima  nos  ayudará.” 
María  Santissima  ci  ajulerá. 

The  Tablet  asegura  la  autenticidad  de  esta 
narración.  Nosotros  somos  del  mismo  parecer  (1). 
Do  aquí  es  fácil  ver  cuán  falso  era  que  Su  San- 
tidad estaba  supeditado  por  las  tropas  estran- 
geras. 

Otros  documentos  confirman  esto  mismo.  Con 
fecha  19  de  setiembre,  la  víspera  del  sacrilego 
ataque  á la  Ciudad  Eterna,  el  Padre  Santo  diri- 
gió una  carta  al  general  Kanzler,  en  la  que, 
después  de  manifestarle  que  “por  momentos  se 
iba  á consumar  un  gran  sacrilegio  y la  mas 
enorme  injusticia,  y en  que  las  tropas  de  un  rey 
católico,  sin  provocación,  alguna,  y,  lo  que  es 
mas,  sin  la  menor  apariencia  de  un  motivo  cual- 

(1)  Aun  cuando  sea  cierto  que  Su  Santidad  rechazó  con 
energía  la  insolencia  del  conde  Ponza,  sabemos  que  no  solo 
leyó  la  carta  de  Víctor  Manuel,  sino  que  la  glosó,  haciendo 
constar  la  audaz  hipocresía  del  usurpador. — M.  del  P. 


quiera,  asedian  y cercan  por  todas  partes  la  ca- 
pital del  universo  católico,”  Pió  IX  dá  al  general 
y á las  tropas  de  su  mando  las  mas  espresivas 
gracias  “por  la  conducta  tan  generosa  observa- 
da hacia  la  Santa  Sede,  y tributa  público  y so- 
lemne testimonio  de  la  disciplina,  lealtad  y valor 
de  dichas  tropas.”  Palabras  que  del  modo  mas 
terminante  desmienten  cuanto  aseguró  el  go- 
bierno italiano  ( Gazzcta  Ufficialc  del  17  de  se- 
tiembre) y el  general  Cadorna,  de  que,  resistien- 
do a la  voluntad  de  Su  Santidad,  los  ejércitos 
pontificios  estaban  resueltos  á oponerse  con  la 
fuerza  al  ingreso  de  los  ejércitos  en  Boma. 

No  ignoramos,  afirmaba  el  general  Cadorna, 
que  así  se  lo  liabia  asegurado  el  ministro  pru- 
siano Mr.  Arnin  en  la  entrevista  que  de  su  motil 
proprio  tuvo  con  el  general  Cadorna  con  el  ob- 
jeto de  sondear  sus  intenciones. 

Mas  un  testigo  ocular,  y digno  por  cierto  de 
toda  fé,  el  conde  Blome,  justificando  la  noble 
conducta  del  pequen©  y valiente  ejército  pontifi- 
cio, escribe : 

“Como  testigo  ocular  de  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar  en  Boma,  declaro  que  esta  narra- 
ción del  órgano  oficial  italiano  es  una  infame 
falsedad,  y espero  que  el  embajador  prusiano 
protestará  contra  la  acusación  que  él  haya  dado 
sin  ningún  fundamento  para  la  aserción  de  quo 
el  Padre  Santo  estaba  bajo  cualquiera  clase  de 
presión,  y de  que  libre  y espontáneamente  no 
hubiere  dado  órden  de  resistir  á la  invasión  por 
la  fuerza.” 

The  Tablet  hace  las  siguientes  observaciones 
sobre  la  citada  carta: 

“El  gobierno  italiano  se  esforzó  antes  en  pro- 
mover una  revolución  en  Boma,  y no  lo  alcanzó. 
Después  tentó  obtener  peticiones  de  los  romanos 
para  librarse  del  Papa  y ser  anexionados  á Ita- 
lia, y no  lo  alcanzó.  En  tercer  lugar,  se  trató  de 
persxiadir  al  Papa  que  vendiera  sus  derechos  y 
los  de  la  Iglesia  en  cambio  de  las  promesas  de 
Víctor  Manuel,  y no  lo  alcanzó.  En  cuarto  lugar, 
quiso  introducir  en  Boma  hombres  armados  pa- 
ra escitar  á un  levantamierto,  y no  lo  alcanzó. 
Por  último,  se  echó  mano  de  la  diplomacia  de 
mentiras  para  resolver  la  dificultad.  Se  suspen- 
dieron los  telégrafos  y los  correos,  y se  propaló 
que  el  Papa  estaba  dispuesto  á ceder,  pero  que 
se  hallaba  bajo  la  dictadura  de  estrangeros  mer- 
cenarios é insubordinados.” 

A las  artes  viles  del  gobierno  italiano  citadas 
por  The  Tablet,  añadamos  las  referidas  por  el 
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mismo  The  Times  del  29  de  setiembre  último. 

“Es  indudable,  dice  su  corresponsal,  que  du- 
rante las  tres  últimas  semanas  se  La  tratado  de 
seducir  á las  tropas  indígenas  del  Papa  por  los 
emisarios  de  Italia.  Hiciéronseles  las  promesas 
mas  hermosas  y los  mas  seductores  ofrecimien- 
tos; se  dijo  se  liabia  asegurado  dios  oficiales  que 
conservarían  su  rango.  Me  seria  fácil  nombrar 
-algunos  que  consiguieron  penetrar  en  la  ciudad, 
y poner  en  ejecución  sus  intrigas,  á pesar  de  la 
vigilancia  de  la  policía.  Sé  perfectamente  cómo 
y por  cuáles  artificios  de  estratagemas  y astucia, 
por  qué  medios  de  valor  y osadía  iban  y venian 
mensajes  entre  el  campo  y Roma.  Yo  mismo  lie 
visto  esta  clase  de  gentes  en  el  cuartel  general, 
y me  consta  que  cuatro  hombres  fueron  envia- 
dos al  campo  con  todos  los  detalles  acerca  de  la 
distribución  y posición  de  las  tropas  pontificias 
dentro  de  la  ciudad.  Estos  detalles  estaban  es- 
critos en  papel  sumamente  fino,  y envueltos  en 
forma  de  píldoras  eon  un  envuelto  á prueba  de 
agua  y aíre.  Dos  de  los  mensajeros,  cojidos  por 
los  zuavos,  lograron  tragarse  las  píldoras;  los 
otros  dos  consiguieron  llevarlas  á su  destino.” 

Merecen  á este  propósito  ser  referidas  las  si- 
guientes palabras  del  citado  conde  Blome.  “Es 
tiempo,  diee,  que  demos  un  mentís  á las  infames 
falsedades  del  gobierno  italiano.  Escribo  desde 
la  estación  del  ferro-carril.  Yo  no  puedo  descri- 
bir las  escenas  horribles  que  he  presenciado  en 
Roma.  Mas  de  cuatro  mil  bandidos  y’garibaldi- 
nos  han  entrado  en  Roma  con  las  tropas  italia- 
nas. Hacen  lo  que  les  da  la  gana.  Han  abierto 
las  prisiones  y han  cometido  las  atrocidades  mas 
viles.  Se  asesina  á medio  dia  en  el  mismo  Corso. 
On  assesine  en  plein  midi  au  Corso.  ¡Parece  in- 
creíble que  la  Ciudad  Santa  sea  tan  inicuamente 
profanada! 

“El  primero  á entrar  en  Roma  fue  el  apóstata 
Pantaleon.  En  los  dias  21  22  y 23  resonaban  las 
calles  con  los  gritos  ¡viva  Mazzini  y la  república! 
j Muerte  á todos  los  Reyes  y d todos  los  ministros 
constitucionales!  El  20,  en  la  misma  plaza  de  San 
Pedro,  y bajo  las  ventanas  mismas  de  Su  Santi- 
dad, reunióse  una  crecidísima  turba  de  revolu- 
cionarios del  peor  género,  y se  entregaron  á ta- 
les violencias,  que  Pió  IX  se  vió  en  la  precisión 
de  enviar  un  recado  al  general  Cadorna  para  de- 
cirlo que,  ya  que  lo  habia  privado  de  su  ejército 
y habia  traido  á Roma  aquella  horda  de  gente 
perdida,  viniera  á restablecer  el  órden.  Toman- 
do pié  de  esto,  y para  mostrar  la  armonía  que 


existía  entre  los  opresores  y el  oprimido,  el  go- 
bierno italiano  se  apresuró  á propagar  que  Su 
Santidad  le  habia  invitado  á entrar  en  la  Ciu- 
dad Leonina. 

“Para  su  defensa  contra  la  gente  perdida  que 
ha  entrado  en  Roma,  no  han  dejado  al  Papa  mas 
que  unos  doscientos  hombres.  ¿Es  posible,  pre- 
guntamos, que  en  tan  cruel  posición  podamos 
Considerar  seguro  y libre  á nuestro  afljido  Pa- 
dre? 

“Su  posición  es  sobremanera  terrible.  Como 
hoy  se  encuentra,  es  imposible,  humanamente 
hablando;  pueda  gozar  la  independencia  y la  li- 
bertad que  necesita  para  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia. Sino  es  prisionero,  y creemos  que  lo  es  de 
Víctor  Manuel,  á lo  menos  es  súbdito.  De  este 
modo  pretendía  poco  hála  prensa  de  cierto  color, 
ganar  la  causa  católica.  La  pérdida,  decíase,  del 
poder  tempoi’al  fortalecerá  y ensanchará  el  es- 
piritual. Con  este  objeto  asegura  el  gobierno  de 
Florencia  que  Italia  garantiza  al  Papa  la  mayor 
independencia  y libertad.” 

Mas  aun  en  esto  el  velo  se  va  descubriendo. 
En  efecto.,  véase  lo  que  ya  confiesa  el  Pall  Malí 
Gazctte  del  29  del  pasado.:  “El  Papa,  súbdito  del 
Rey  de  Italia,  perderá  una  gran  parte  de  su  in- 
dependencia, y será  fácil  tratarle  como  á un  cero, 
ó como  á un  pretendiente.  De  la  altura  de  un  po- 
tentado, descenderá  al  modesto  papel  de  conse- 
jero mediocramente  impotente.  Cuando  un  Con- 
cilio general  no  se  reúna  mas  en  terreno  neutral 
y bajo  la  presidencia  de  un  jefe  independiente, 
se  acercará  á la  condición  de  la  Asociación  de 
ciencia  social,  ó á ese  cuerpo  misterioso  del  síno- 
do pan-anglicano.” 

La  confesión  del  Pall- Rail  Gazette  tiene  su 
mérito.  Es  franca  y nos  revela  la  sinceridad  de 
aquellos  que  en  beneficio  de  los  intereses  espi- 
rituales de  la  Iglesia  abogan  por  la  destrucción 
del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede. 

(La  Cruz,  de  Sevilla). 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

REUNION  DE  CATÓLICOS  EN  GINEBRA. 

Las  cartas  y periódicos  de  Suiza  dan  cuenta 
de  una  imponente  y magnifica  reunión  de  cató- 
licos de  todos  los  países,  celebrada  en  Ginebra 
el  23  y 24  de  octubre.  El  infatigable  y sabio 
Rdo.  Sr.  Mermillod,  Obispo  de  Hebron,  Vicario 
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apostólico  de  Ginebra,  fué  el  iniciador  y organi- 
zador de  esta  gran  Asamblea,  que  tuvo  por  ob- 
jeto 'manifestar  la  adhesión  inalterable  de  los 
católicos  al  Sumo  Pontífice,  protestar  contra  la 
invasión  de  Boma,  adoptar  algunas  resoluciones 
conducentes  al  triunfo  de  la  Iglesia  y á la  liber- 
tad de  la  Santa  Sede, y organizar  la  defensa  de  la 
Santa  Sede  por  la  uniformidad  de  los  medios,  y 
para  esto  conmover  ante  todo  el  misericordioso 
corazo  n de  Jesucristo,  con  peregrinaciones  y 
oraciones  públicas  y privadas;  obrar  sobre  los 
gobiernos  con  peticiones  inmensas  y sin  cesar 
renovadas;  escitar  la  opinión  pública  por  medio 
de  la  prensa;  asegurar  al  Padre  Santo  los  recur- 
sos financieros  necesarios  para  el  gobierno  de 
la  Iglesia;  desgarrar,  en  fin,  por  la  difusión  de  la 
verdad,  la  red  de  mentiras,  calumnias  y perfidias 
que  so  estienden  por  Europa:  tales  han  sido  los 
principales  objetos  da  las  deliberaciones  4e  la 
Asamblea  de  Ginebra. 

Estas  resoluciones  han  sido  sometidas  á la 
aprobación  del  Papa,  y para  ello  la  freunion 
nombró  una  comisión  que  fué  á Boma. 

Después  de  dirigir  un  mensaje  de  fidelidad  al 
Papa,  cuya  redacción  fué  confiada  al  Sr.  Vers- 
pej^en,  elocuente  y valeroso  redactor  de  El  Bien 
P ublico  de  Gante,  la  Asamblea  entera  se  com- 
prometió ante  Dios  á emplear  todas  sus  fuerzas, 
toda  su  voluntad  y toda  su  influencia  en  servicio 
de  la  Iglesia,  para  la  reintegración  de  la  sobera- 
nía temporal  del  Papa  y para  el  restablecimiento 
del  reino  social  del  Evangelio. 

Hé  aquí  el  mensaje  votado  por  la  Asamblea, 
con  los  nombres  de  sus  signatarios  y de  los  que 
enviaron  su  adesion : 

“Santísimo  Padre:  El  único  pensamiento  de 
vuestros  hijos  en  Ginebra,  el  primer  impulso  de 
sus  almas,  es  para  su  amadísimo  Padre.  Así  co- 
mo Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  cruz  del  Cal- 
vario atraía  todos  los  corazones,  Pedro  en  la 
cruz  de  su  cautiverio,  es  cada  vez  mas  el  objeto 
de  todos Jlos  cuidados,  de  toda  la  ansiosa  ternu- 
ra de  la  Iglesia  que  está  de  duelo. 

“Nuestro  derecho,  los  vuestros,  Santísimo'Pa- 
dre,  los  de  Dios  mismo,  han  sido  heridos  por  el 
atentado  sacrilego  cometido  en  detrimento  del 
Trono  pontificio.  La  monarquía  de  Pedro  garan- 
tiza la  libertad  de  nuestras  almas;  es  la  espre- 
sion  del  reino  social  de  Jesucristo  y de  su  sobe- 
ranía en  el  mundo.  Contra  estos  derechos,  con- 
tra estos  intereses  supremos,  no  hay  artificios 
revolucionarios,  plebiscitos  mentirosos,  hechos 


consumados  que  puedan  prevalecer.  Ni  el  nú- 
mero ni  el  éxito  constituyen  la  justicia. 

“El  Vicario  de  Jesucristo  lo  ha  enseñado  al 
mundo,  en  actos  perpétuamente  memorables  y 
de  que  nos  dan  hoy  brillante  confirmación  los 
sucesos.  Nosotros,  Santísimo  Padre,  lo  repeti- 
mos con  vos  y como  vos,  protestando  con  toda 
la  energía  de  nuestras  almas  contra  este  preten- 
dido derecho  nuevo,  que  no  es  ni  será  nunca  mas 
que  la  idolatría  de  la  fuerza.  A este  ensayo  do 
restauración  de  las  leyes  del  mundo  pagano,  no- 
sotros opondremos  nuestra  inviolable  fidelidad  á 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  á los  decretos  del 
Concilio,  á esta  doctrina  siempre  viva  de  que  el 
Vicario  de  Jesucristo  es  infalible  interpetre  ó 
inmortal  guardador. 

“Dignaos,  Santísimo  Padre,  recibir  como  un 
consuelo  en  medio  de  vuestros  dolores  y de  vues- 
tra cautividad,  este  x-espetuoso  homenage  de 
de  nuestra  fé,  de  nuestra  obediencia,  de  nuestro 
filial  amor.  Esta  voz,  que  esperamos  franqueará 
los  muros  de  vuestra  prisión,  os  llega  desde  esta 
ciudad  de  Ginebra,  hoy  hospitalaria  y neutral, 
que  ha  sido  durante  lai*go  tiempo  el  foco  de 
todos  los  ataques  dirigidos  cantra  la  Iglesia  y el 
Pontificado. 

“De  todas  las  naciones  hemos  venido  aquí  pa- 
ra afirmar  los  derechos  del  Papa-Bey  y para  tra- 
bajar con  perseverancia  y valor  en  su  defensa. 
Vuestro  es,  Santísimo  Padre,  todo  lo  que  somos 
y valemos.  Os  reconocemos  todas  las  prerogati- 
vas que  teneis  de  Jesucristo,  entendiéndolas  co- 
mo vos  las  definís.  Sois  la  luz  de  nuestras  inteli- 
gencias, el  guia  de  nuestra  vida,  el  Padre  de  los 
hombres  y de  las  naciones. 

“Vos  lo  habéis  dicho,  Santísimo  Padre:  no  os 
quedan  mas  que  dos  fuerzas:  Dios  y el  pueblo 
cristiano.  El  universo  cristiano  clama  á Dios,  y 
el  pueblo  cristiano  está  con  vos.  El  Señor  se  le- 
vantará, juzgará  su  causa,  vengará  á su  Iglesia  y 
dominará  estas  tempestades,  que  pueden  comba- 
tir la  roca  de  Pedro,  pero  que  no  podrán  cubrir- 
la ui  quebrantarla. 

“Dignaos,  Santísimo  Padre,  bendecir  la  espre- 
sion  de  estos  sentimientos,  y creernos  de  Vuestra 
Santidad  humildísimos  y fidelísimos  hijos. 

“ Alemania . — Carlos,  príncipe  de  Loevenstein; 
Cárlos,  príncipe  de  Isenburg-Birstein;  Cajus, 
conde  de  Stolberg-Stolberg;  H.  Teófilo  de 
Schroeter;  JoséLingens;  G.  Molitor;  Francisco, 
barón  de  "Wambolt;  Enrique  Maas;  barón  Félix 
Loe;  Francisco,  conde  de  Stolberg-Wernigerodé; 
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conde  Carlos  de  Schceenburg;  Alfredo,  conde  de 
de  Stolberg-Stolberg;  conde  Leiningen;  barón 
de  Andlaw. 

“Austria. — Eduardo,  barón  de  Stillfried;  Fer- 
nando, conde  de  Brandis;  G , conde  de  Blome; 
conde  Enrique  de  Brandis. 

“Bélgica.— A osé  de  Keruptine;  Guillermo  Vers- 
peyen;  conde  de  Yillermont;  conde  de  Alcántara; 
conde  de  Charles  d’Ursel;  conde  Ludovico  d’Ur- 
sel,  conde  L.  de  Limminglie. 

“Francia.  — Guy  de  Durfort,  duque  de  Lorge; 
Andrés  Juvanon;  conde  Charles  de  Nicolay; 
Emmanuel  María  Artaud-Haussmann;  Noel  Le 
Mire;  conde  Albert  d’Ollivier;  Paul  de  Malijay» 
Eduardo  de  Malijay;  coronel  conde  de  Beede- 
liévre;  Prosper  Dugas;  conde  E.  Lafond;  Adol- 
pbe  Baudon;  Pacome  Jaillard;  Lucien  Brun;  J. 
Blancbon;  L.  Juster;  barón  Chaurard;  conde  P. 
de  Breda;  Fernando  de  Seey-Montbelliarp; 
Adrien  de  Nalijay;  León  Aubineau. 

“ Gran  Bretaña. — Carlos  de  la  Barre  Bode- 
nban;  conde  de  Penbigh;  Roberto  Monteith;  De 
Selby;  conde  de  Gainsborough;  Carlos  Weld. 

“Bolonia. — G.  Acquaderni. 

“España. — Tejado. 

“Milán. — Conde  J.  Trivulcio. 

“Módena. — Conde  Bayard  de  Yolo. 

“Países- Bajos.— J.  A.  Yan  Son;  C.  J.  C.  H., 
barón  Van  Nispen;  J.  de  Bruny;  C.  F.  Laurasco; 
J.  W.  Cramer;  A.  F.  Von  de  Wael. 

“Quito. — J,  Aguirre  Montufar,  antiguo  presi- 
dente del  Senado  y de  la  república  del  Ecuador; 
Manuel  A.  Larrea. 

“ Nueva  Granada. — General  Zarama,  inten- 
dente del  distrito  nacional  de  Cama. 

“América. — Andrés  de  la  Ríve  Aguerroy  de 
Loo/5  Corswarem,  de  los  marqueses  de  Monte 
Alegro  d’Aulestia. 

“Suiza. — Coronel  Allet;  Víctor  de  Courten; 
Tkorin,  antiguo  consejero  de  Estado;  R.  de 
Courten,  general  pontificio;  Dr.  Eduardo  Du- 
fresne;  conde  T.  Schérer. 

“Roma. — Marques  J.  Patrizí. 

“ Florencia . — Roberto  Glierardi  del  Turco. 

“Ginebra  24  de  octubre,  fiesta  de  San  Rafael.” 

El  domingo  28  los  católicos  ginebrinos  hicie- 
ron rogativas  públicas  por  el  Romano  pontífice, 
y el  limes  hubo  comunión  general.  El  señor  Obis- 
po, que  es  uno  de  los  mas  ilustres  del  Episcopa- 
do, pronunció  un  magnifico  y conmovedor  ser- 
món sobre  la  iniquidad  cometida  por  los  italia- 
nos, y los  sufrimientos  del  Pontífice. 


Por  la  tarde  hubo  una  numerosísima  reunión 
en  que  reinaron  el  mayor  entusiasmo  y unanimi- 
dad. Los  periódicos  no  revelan  las  resoluciones 
que  en  ella  se  tomaron;  pero  dicen  que  se  adop- 
taron las  medidas  mas  prácticas  y eficaces  para 
proveer  á las  necesidades  de  la  Iglesia,  y para 
organizar  en  todo  el  mundo  una  defensa  pronta 
y simultánea  de  los  intereses  católicos. 

( Idem). 


EXTERIOR 


Prusia  y el  Papa. 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  protección  que  el 
Gobierno  prusiano  daba  y pensaba  dar  al  Papa  y 
de  las  exelentes  disposiciones  que  animaban  al 
rey  respecto  álos  derechos  de  la  Santa  Sede;  pe- 
ro ninnun  documento  oficial  de  incuestionable 
autenticidad  confirmaba  estos  rumores  estendi- 
dos  por  toda  Europa. 

Ahora  ya  tenemos  un  documento  en  apoyo  de 
esta  creencia,  documento  dado  á conocer  por  el 
mismo  Gobierno  de  Víctor  Manuel,  que  acaba 
de  presentar  á la  Cámara  de  Florencia  el  Libro- 
verde.  Según  vemos  en  los  periódicos  italianos, 
el  53  ? despacho,  inserto  en  la  página  66  de  ese 
libro,  es  una  carta  del  Sr,  De  Launay,  ministro 
de  Italia  en  Berlín,  escrita  el  11  de  Octubre  de 
1870  al  señor  Viseonti-Venosta. 

De  esta  carta  resulta  que  el  conde  de  Blsmark 
habia  enviado  un  telégrama  al  secretario  de  Es- 
tado en  Berlin,  el  cual  decía  en  sustancia  que 
“habiendo  preguntado  el  Cardenal  Antonelli  si 
podría  contar  el  Papa  con  el  apoyo  del  rey  de 
Prusia,  en  caso  de  que  Su  Santidad  se  resolviera 
á salir  de  Roma,  el  canciller  federal  le  habia  res- 
pondido que  este  apoyo  le  sería  dado  cuando, 
contra  lo  que  era  de  esperar,  el  Papa  adoptase 
semejante  medida.”  Y el  telégrama  concluia: 
“Si  la  Confederación  del  Norte  no  tiene  porqué 
mezclarse  en  los  asuntos  de  Roma,  el  rey  no  pue- 
de menos  de  concurrir  á proteger  la  dignidad  é 
independencia  del  Jefe  espiritual  de  sus  súbdi- 
tos católicos.” 

El  Sr.  Launay  se  asustó  de  este  telégrama  y 
manifestó  su  sorpresa  al  Sr.  De  Thile,  secretario 
de  Estado  en  Berlin.  Este  le  respondió  que  el 
Gobierno  prusiano  atendía  sobre  todo  á sus 
súbditos  católicos  que  firmaban  multitud  do 
peticiones  y mensages  para  invocar  la  protec- 
ción del  rey  en  favor  del  Papa;  y añadía  que  “el 
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Gobierno  italiano  tendría  que  dar  cuenta  al  de 
Berlin  de  las  dificultades  que  se  le  originasen  al 
Papa  á consecuencia  de  la  ocupación  de  Boina.” 
A esto  replicaba  el  Sr.  de  Launay  que  “el  can- 
ciller federal  debia  ser  bastante  perspicaz  para 
calcular  los  males  que  resultarían  de  la  perma- 
nencia del  Jefe  del  Catolicismo  en  el  estrangero, 
y especialmente  en  Alemania.” 

De  este  documento,  dice  IJ  Unitá  Cattolico,  y 
de  los  que  le  preceden  y le  siguen  en  el  Libro 
Verde,  resultan  tres  cosas:  1 ,p  Que  el  único  Go- 
bierno de  Europa  que  lia  hecho  algo  en  favor 
del  Sumo  Pontífice,  es  el  Gobierno  prusiano:  2 ? 
Que  lo  ha  hecho  en  consideración  á las  instan- 
cias de  sus  súbditos  católicos:  3 ? Que  tanto  los 
Gabinetes  europeos  como  los  diplomáticos  ita- 
lianos, temieron  que  llegase  el  caso  de  que  las  po- 
blaciones católicas  con  sus  ruegos,  demostracio- 
nes y memoriales,  obligasen  al  rey  á sostener  á 
toda  costa  la  causa  del  Papa.  Y de  esteumodo  la 
revolución,  que  disfrazándose  con  el  nombre  del 
pueblo,  trata  de  producir  en  Europa  tantas  per- 
turbaciones, se  encontrará  sofocada,  y la  restau- 
ración pontificia  tendrá,  tarde  ó temprano,  el  ca- 
rácter de  un  verdadero  y nobilísimo  plebiscito 
universal. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


Defender  la  fé  contra  la  activa  propaganda  de 
la3  sectas  protestantes,  he  aquí  el  objeto  de  este 
libro.  Este  objeto  se  ha  obtenido  mejor  de  lo  que 
el  autor  lo  esperaba.  Los  mismos  ministros  protes- 
tantes se  han  encargado  de  darnos  esta  buena  no- 
ticia. M.  Faye,  ministro  protestante  en  Lion,  que- 
jándose amargamente  del  mal  que  hacían  las  Con- 
versaciones familiares,  declaró  en  Setiembre  de 
1857  en  una  asamblea  de  ajenies  herejes  celebrada 
en  Ginebra,  que:  “Los  protestantes  nada  consiguen 
de  aquellos  que  han  leido  esta  obra.”  Un  pastor 
de  Poitiers  hacia  la  misma  confesión,  sasi  en  los 
mismos  términos.  Sabemos  ademas  que  muchas 
familias  á quienes  la  propaganda  protestante  tenia 


ya  muy  vacilantes  en  la  fé,  se  han  confirmado  en 
ella  par  la  lectura  de  las  Conversaciones  fami- 
liares. 

Esta  obrita  ha  sido  útil  también  á los  mismos 
protestantes.  La  mujer  de  uno  de  los  pastores  de 
París  decía,  devolviéndosela  i una  amiga  suya  ca- 
tólica que  se  la  había  prestado  : “Después  de  est», 
yo  no  puedo  permanecer  protestante  : es  necesario 
que  hable  de  ello  á mi  marido.” 

Otra  señora  protestante  inglesa,  muy  instruida 
y de  al  ta  distinción,  encontró  en  ella  con  la  gracia 
de  Dios  la  luz  de  la  verdadera  fé,  y se  hizo  católi- 
ca el  mes  de  julio  de  ese  mismo  riño;  murió  algu- 
nas semanas  después,  y quiso  que  el  instrumento 
de  que  la  misericordia  divina  se  había  servido  pa- 
ra traerla  á la  verdad,  fuese  depositado  sobre  su 
pecho,  y reposase  con  ella  en  su  ataúd. 

Estos  hechos  hablan  mas  alto  que  todos  los  elo- 
jios,  y recomiendan  las  Conversaciones  familiares 
de  Monseñor  de  Segur  al  celo  de  los  sacerdotes  y 
de  los  fieles  que  desean  precaver  las  almas  contra 
las  seducciones  protestantes.  (1) 

Primera  parte. 

* * 

I. 

Objeto  de  este  libro. 

Estas  Conversaciones  familiares  sobre  el  protes- 
tantismo se  dirijen  á los  católicos,  tnas  bien  que  á 
los  protestantes;  no  son  uu  ataque, no  son  siquiera 
una  controversia;  son  una  obra  de  preservación  y 
de  defensa. 

Se  lia  dicho  : ¿con  qué  objeto  se  viene  á hablar 
del  protestantismo  en  la  época  en  que  vivimos? 
¿No  se  ha  amalgamado  de  tal  manera  con  el  ra- 
cionalismo y la  incredulidad,  que  ha  dejado  ya  de 
existir  como  secta  relijiosa?  Y,  por  otra  parte,  ¿no 
tienen  los  católicos  bastante  juicio,  para  impedir 
que  heche  raíces  entre  ellos? 

Es  cierto  que  el  protestantismo  esprofundemen- 
te  antipático  á nuestro  pais,  y no  es  menos  indu- 
dable que  del  protestantismo  relijioso  no  quedan 
mas  que  ruinas.  Pero  hay  ruinas  de  que  es  nece- 
sario desconfiar,  porque  pueden  servir  de  receptá- 
culo y de  abrigo  á malhechores,  que  no  se  atreven 
á mostrarse  á cara  descubierta  en  los  caminos  pú- 
blicos. Tal  es  el  desmoronado  baluarte  del  pro- 
testantismo, al  cual  acuden  cada  dia  en  mayor  nú- 
mero todos  los  enemigos  de  la  Iglesia,  los  revolu- 


(1)  Él  editor  francés. 
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cionarios  y los  incrédulos,  y él  cubro  con  sü  som- 
bra sus  proyectos  impíos.  Allí  son  bien  acojidas 
todas  las  rebeliones  contra  la  Iglesia  y contra  la 
sociedad;  estas  ruinas  se  convierten  en  una  forta- 
leza, y el  protestantismo  moribundo  en  una  inmen- 
sa fuerza  de  destrucción,  si  no  lo  es  ya. 

Con  nuevo  calor  y nueva  vida,  comunicada  por 
los  impíos  que  recibe  en  su  seno,  se  le  ve  despojar- 
se pieza  por  pieza  de  su  armadura  teolójica  del  si- 
glo XVI, y mostraren  toda  su  desnudez  su  princi- 
pio esencialmente  revolucionario.  Conservando 
por  necesidad  de  la  causa  cierto  lenguaje  bíblico  y 
algunas  formas  religiosas,  se  levanta  delante  de 
nosotros  en  actitud  agresiva.  Medita  nada  ménos 
que  la  destrucción  absoluta  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, y para  esto  multiplica  en  medio  de  nues- 
tras poblaciones  católicas  sus  templos,  sus  orato- 
rios, sus  establecimientos  de  todo  jéuero.  Sus 
ajentes  inundan  de  folletos  nuestras  ciudades  y 
nuestras  aldeas.  Procurando  corromper  las  inteli- 
jencias  mas  elevadas  por  medio  de  diarios  y de 
publicaciones  filosóficas  ó literarias,  procura  al 
mismo  tiempo  formarse  un  porvenir  en  las  clases 
obreras,  apoderándose  de  los  niños,  abriéndoles 
escuelas,  asilos,  casas  de  huérfanos,  en  donde  se 
enseña  á estos  inocentes,  no  á ser  cristianos  sino 
á blasfemar  contra  la  Iglesia.  Se  fundan  multitud 
de  asociaciones  para  hacer  la  guerra  a la  religión 
católica,  y estas  sociedades  bíblicas,  evanjélicas,  y 
demas,  refieren  públicamente  en  sus  informes  anua- 
les los  esfuerzos  y progresos  de  su  propaganda,  al 
mismo  tiempo  que  manifiestan  triunfalmente  los 
millones  que  el  espíritu  de  partido  sabe  reunir  en 
Francia,  y sobre  todo  en  el  estraDjero,  para  ali- 
mentar sn  celo  y pagar  sus  victorias. 

No  es  pues  inútil  ocuparse  del  protestantismo. 
Si  algunos  espíritus  timidos  piensan  que  no  es 
prudeute  despertar  discusiones  molestas,  les  diré 
que  nosotros  tenemos  no  solamente  el  derecho, sino 
la  obligación  de  defender  la  relijion  atacada,  y de 
custodiar  lo  que  nos  es  mas  caro  que  la  vida,  la  fé 
que  hemos  recibido  de  Dios  y de  nuestros  padres. 
Este  libro  no  tiene  otro  objeto  que  cooperar  á es- 
ta grande  obra,  en  su  humilde  pequeñez.  He  pen- 
sado ser  útil  á muchas  almas,  mostrándoles  en  una 
série  de  conversaciones  familiares  lo  que  es  el  pro- 
testantismo; manifestándoles  la  falsedad  y el  va- 
cio de  su  sistema,  las  vergüenzas  de  su  origen,  su 
nulidad  como  culto  relijioso,  su  afinidad  con  todo 
lo  que  es  revolución  y anarquia,  y en  fin  el  abismo 
á que  conduciría  infaliblemente  á nuestro  pais, 


demasiado  lójico  para  dctenei'se  en  la  pendiente 
del  error. 

No  se  encontrará  en  estos  pájinas  ni  controver- 
sias cicntificas  ni  discusiones  metafísicas.  Hablan- 
do sobre  todo  á católicos  que  saben  la  doctrina  de 
su  relijion,  no  he  insistido  en  ciertos  puntos  que 
les  son  conocidos,  y que  hubiera  esplicado  mas 
detenidamente  si  me  dirijiera  á protestastes. 

Para  examinar  en  su  origen  la  cuestión  de  re- 
forma, he  recorrido  un  gran  número  de  publica- 
ciones y de  obras  luteranas, calvinistas,  metodistas, 
etc.;  en  ellas  he  visto  notables  confesiones  de  pas- 
tores y escritores  protestantes,  entre  los  cuales  he 
citado  con  freferencia  los  mas  universalmente  esti- 
mados por  sus  correlijionarios. 

Como  este  libro  podrá  dar  origen  á recrimina- 
ciones de  parte  de  los  herejes,  no  insistiré  dema- 
siado en  este  punto.  Aquí  no  hago  mas  que  defen- 
der la  fé  contra  ataques  cuya  violencia  sobrepuja 
toda  medida;  contra  hombres  que  se  proclaman 
llamados  á destruir  nuestra  santa  relijion,  entre 
cuyos  jefes,  uno  de  los  mas  autorizados,  M.  Age- 
nor  de  Gasparin,  se  atrevía  á decir  hace  poco 
tiempo,  hablando  de  la  Iglesia  católica; 

“No  es  'permitido  delante  de  Dios  aborrecerla  d 
medias /”  (1) 

II 

Proteo 

Proteo  era  nu  personaje  de  la  Fábula,  que  toma- 
ba toda  clase  de  formas,  sustrayéndose  de  este  mo- 
do á toda  pesquisa  y ataque. 

Proteo  es  el  verdadero  tipo  del  protestantismo. 
No  se  sabe  cómo  definirlo,  y menos  se  sabe  aun 
por  donde  tomarlo.  Es  diferente  en  París  y en 
Lóndres,  en  Ginebra  y en  Berlin,  en  Berna  y en 
Nueva-York.  Aun  mas,  es  diferente  en  cada  barrio 
de  la  misma  ciudad,  en  cada  templo,  en  la  cabeza 
de  cada  pastor,  y me  atrevo  á decir,  en  la  cabeza 
de  cada  protestante.  Lo  que  enseña,  lo  que  dice, 
lo  que  cree  aquí,  es  diametralmente  opuesto  á lo 
que  dice,  á lo  que  cree,  á lo  que  enseña  en  otra 
parte;  sin  embargo,  es  siempre  el  protestantismo. 

¿Qué  es,  pues  el  protestantismo? 

¿Es  una  religión?— No,  es  una  multitud  de  sec- 
tas. 

¿Es  una  iglesia  ó á lo  menos  una  aglomeración 
de  iglesias? — No,  es  una  aglomeración  de  indivi- 
duos. 

¿Es  una  institución? — No,  es  una  rebelión. 


(1)  Las  escudas  de  la  duda  y la  escuela  de  la  fé. 
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¿Es  una  doctrina? — No,  es  una  negación. 

El  protestantismo  protesta , y su  obra  se  limita  á 
esto.  Su  mismo  nombre  es  puramente  negativo,  y 
esto  nos  esplica  como  en  trescientos  años  no  ha 
variado  este  nombre,  cubriendo  sin  embargo  va- 
riaciones sin  número.  No  siendo  el  protestantis- 
mo otra  cosa,  que  una  renuncia  á la  antigua  fé 
cristiana,  cuanto  menos  crea,  mas  protestará  y mas 
será  protestantismo.  Su  nombre  cada  dia  adquiere 
mas  propiedad,  y debe  subsistir  hasta  el  momen- 
to en  que  perezca,  como  perece  la  úlcera  con  el 
último  átomo  de  carne  viva  que  ha  devorado. 

Con  todo,  se  dice  en  la  Fábula  que  se  consi- 
guió asir  á Proteo.  Procuremos  nosotros  hacer 
otro  tanto,  y sorprender  al  protestantismo  bajo  las 
mil  formas  de  que  se  reviste;  procuremos  quitarle 
la  máscara,  y precaver,  de  este  modo,  á los  cristia- 
nos á quienes  tiendo  sus  lazos. 


VARIEDADES 


El  desierto  de  Ataca  nía. 

Allí  no,  hay  sombra  en  el  clia 
Cuando  un  sol  de  rayo  ardiente 
Lanza  su  luz  refuljente 
Sobre  tanta  soledad! 

Inmensos  mares  desarena 
Que  abarcan  los  horizontes 
Hay  solo,  y ásperos  montes 
De  arena,  piedra  y metal. 

No  silvan  allí  las  brisas 
Ni  murmura  blando  el  viento 
Ajitándose  violento 
Solo  ruje  el  aquilón! 

Parece  el  eco  sañudo 
Del  espíritu  que  vela 
Como  adusto  centinela 
Sobre  esta  triste  rejion. 

Solo  ese  eco  del  desierto 
Turba  la  profunda  calma, 

Eco  triste  que  hace  al  alma 
Sentir  un  vago  pavor! 

!Quó  fatídico  parece 
Su  prolongado  bramido 
Cuando  en  las  peñas  herido 
Se  vá  á romper  con  furor! 

Pero  todo  es  grande  en  esa 

Naturaleza  salvaje! 

Nos  arranca  un  homenaje 
De  profunda  admiración! 

Bocas  que  en  perfiles  ásperos 
Hasta  el  cielo  se  levantan, 
Inmensas  simas  que  espantan, 
Que  oprimen  el  corazón! 


Allá  precipicios  hondos 
Que  eterna  noche  sepultan 
Donde  el  insecto  se  oculta 
Que  jamás  la  luz  gozó; 

Acá  un  peñón  que  parece 
Desplomarse,  carcomido 
Por  el  tiempo,  ennegrecido 
Por  la  lluaia  y por  el  sol. 

Moles  inmensas  y adustos 
Montes  que  no  tienen  nombre, 
Donde  nunca  llegó  el  hombre 
A poner  su  planta  audáz; 

Un  cielo  siempre  encendido, 
Siempre  un  sol  resplandeciente 
Que  torna  en  piélago  ardiente 
El  anchuroso  arenal! 

Todo  en  el  desierto  es  grande! 
Todo  eleva  en  él  el  alma! 

Es  sublime  si  está  en  calma. 
Sublime  si  en  tempestad! 

Su  perspectiva  es  sin  limites, 

Sus  horizontes  grandiosos; 

Son  sus  Andes  majestuosos, 
Solemne  su  soledad! 

Carlos  Walker  Martínez. 


NOTICIAS  GENERALES 

* / 


Palabras  de  Lutero — “ Boy  gracias  á 
Jesucristo,  decía  el  apóstata  Lutero,  padre 
del  protestantismo,  hablando  de  la  Iglesia 
católica, — doy  gracias  á Jesucristo , por  haber 
conservado  sobre  la  tierra  una  Iglesia  única 
por  un  gran  milagro....  de  manera  que  jamás 
se  ha  desviado  de  la  verdadera  fé  por  ningún 
decreto I 

El  Papado — El  mismo  Lutero  que  lie- 
mos citado,  en  su  apelación  al  futuro  conci- 
lio, es  decir,  según  él,  del  Papa  mal  informa- 
do al  Papa  mejor  informado,  se  espresaba 
asi:  “No  es  mi  intento  decir  la  cosa  mas  mí- 
nima contra  la  santa  Iglesia  católica  y apos- 
tólica, que  miro  como  la  señora  y maestra 
del  mundo,  y como  revestida  del  primado, 
ni  contra  la  autoridad  de  la  Santa  Silla 
apostólica,  y el  poder  de  nuestro  Santo  Pa- 
dre; por  que  el  que  representa  á Dios  sobre 
la  tierra,  y llamamos  Papa,  es  el  Vicario  de 
Jesucristo.” 

Dedicamos  estas  palabras  al  orador  del 
ex-teatro  de  bufos 
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El  Dr.  Yeregui. — Pedimos  al  propagan- 
dista protestante  que  estropea  el  Evangelio 
en  el  ex-tertro  filarmónico,  que  no  nos  hon- 
re tanto  como  lo  ha  hecho  últimamente  dán- 
donos títulos  y epítetos  que  no  nos  pertene- 
cen. Xo  somos  el  Dr.  Yeregui , sino  simple- 
mente elPbro.  Rafael  Yeregui,  Aquello  de 
perjuro  puede  el  Sr.  Tompson  aplicarlo  con 
mas  acierto  á algunos  de  los  que  pertenecen 
al  número  de  sus  concreyentes. 

Cuestiones  populares. — Bajo  este  epí- 
grafe comenzamos  hoy  la  publicación  de 
varios  escritos,  notabilísimos  por  la  doctri- 
na y verdaderamente  populares  por  su  es- 
tilo. Recomendamos  esa  sección  especial- 
mente al  orador  del  ex-teatro  filarmónico  y 
también  de  los  bufos,  si  mal  no  recordamos. 
Lea,  invoque  su  espíritu  y refute. 

Los  muchachos  y los  bautismos. — Re- 
comendamos á la  Policia  que  no  olvide  la 
vigilancia  en  el  atrio  de  la  Matriz,  en  donde 
se  aglomera  un  crecido  número  de  mucha- 
chos, á incomodar  con  sus  gritos,  palabras 
obcenas,  silvidos  etc.  no  solo  á los  padrinos 
de  los  bautismos,  sin  ó á todas  las  personas 
que  van  al  templo  á los  actos  religiosos. 

Datos  estadísticos — Comenzamos  hoy 
la  publicación  de  los  datos  estadísticos  de 
las  parroquias  de  la  República.  Estos  datos 
espresan  el  número  de  bautismos,  matrimo- 
nios y defunciones  que  han  tenido  lugar  en 
cada  una  de  las  parroquias,  en  todo  el  año 
1870. 

Por  hoy  nos  limitaremos  á publicar  la  es- 
tadística de  las  parroquias  Matriz  y de  San 
Francisco. 

Parroquia  Matriz.  Varones.  Mujeres-  Total. 
Bautismos | 865  | 909  | 1774 

De  estos,  1707  son  legítimos  y 67  ilegítimos. 

Matrimonios 415 

Mayores.  Menores.  Total. 
Defunciones | 447  | 637  | 1084 

Parroquia  de  San  Francisco. 

Bautismos 434 

Matrimonios 110 

Defunciones 304 

Mortalidad. — Del  4 al  10,  inclusives, 
han  fallecido  33  personas  mayores  y 43 
menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

12  Domingo — Sexagésima.  Sta.  Eulalia  virgen  y mártir. 
] 3 Lunes — Santos  Benigno  y Gregorio. 

14  Martes — Santos  Valentín  y Antonino. 

15  Miércoles — Santos  Faustino  y Jovita. 

16  Jueves — Santos  Gregorio,  Jeremías  y Julián. 

17  Viérnes— Santos  Donato  y Silvino  obispo. 

18  Sábado — Santos  Eladio  y Claudio. 


Cultos. 

El  lunes  13  á las  7 de  la  mañana  se  dará  principio  en  lá 
iglesia  de  los  Ejercicios  á la  novena  en  honor  de  la  Sangro 
Santísima  del  Salvador. — Será  con  esposicion  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

El  Illrao.  señor  Obispo  de  Megara  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia á los  fieles,  por  cada  dia  que  asistan  á la  novena. 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  cantan  las 
let.anias  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  8 de  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — pura  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Iilmo.  señor  Obispo  de  Megara,  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia a las  personas  que  asistan  devotamente  á esas 
preces. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

))  13 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

» 14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

))  17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  do  Dolores  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Librería  del  Correo. 

Se  ha  mudado  del  número  178  de  la  calle  del  Sarandí,  al 
número  190  A de  la  misma  calle. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  han  recibido  últimamente  los  siguientes  libros: — 
Áncora  de  salvación — Camino  del  cielo — Ramillete  de 
divinas  flores- — Leyenda  de  oro — Comulgador  general — y 
otros  muchos  que  se  omiten  por  su  estension. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  e3ta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Tomo  I„  Montevideo,  Domingo  19  de  Febrero  de  1871.  Nüm.  8. 


SUMARIO. 
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TION  ROMANA  ¡ Carta  do  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  á los 
Eminentísimos  Cardenales — Noticias  sobre  la  invasión  de  los  bárbaros 
en  Roma — Notable  carta— Movimiento  del  ir.undo  católico  en  favor  del 
Popa  EXTERIOR  : Razones  de  los  designios  de  Dios  cu  el  esta- 
blecimiento do  la  soberanía  temporil  de  la  Santa  Sede— Juicio  do  Luis 
Veuillot  sobre  la  guerra  entre  Francia  y Prusia.  CUESTIONES 
POPULARES:  Conversaciones  fumiliares  sobre  el  protestantismo 
del  día.  VARIEDADES  : La  mujer  sin  dedal — Pensamientos. 
NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 


Manifestación  de  los  católicos  de  ta 
República. 

Tenemos  la  gran  satisfacción  de  anunciar 
á nuestros  lectores  que  ya  se  ha  iniciado  el 
movimiento  católico  en  esta  República,  pa- 
ra protestar  contra  la  usurpación  de  Roma. 

En  seguida  publicamos  la  sentida  carta 
suscrita  por  los  señores  que  componen  la 
Comisión  central  y que  se  hace  circular 
por  toda  la  República. 

Somos  católicos;  demos  testimonio  de 
nuestro  amor  al  Padre  común  de  todos  los 
fieles. — Apresurémonos  á aumentar  esas 
firmas,  acudamos  con  nuestro  óbolo  á au- 
mentar la  ofrenda  que  debe  enviarse  á Su 
Santidad. 

CIRCULAR. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

La  situación  angustiosa  en  que  se  halla 
colocado  Nuestro  Santísimo  Padre  el  bon- 
dadoso Pió  IX,  á causa  de  la  usurpación  de 
la  ciudad  de  Roma  que  acaba  de  consumarse, 
no  ha  podido  ser  indiferente  á los  católicos 
de  la  República  Oriental. 

El  Pontífice,  juez  infalible  de  la  Iglesia 
católica  se  halla  cautivo  y privado  por  con- 
siguiente de  la  libertad  necesaria  para  el 
ejercicio  de  su  suprema  autoridad. 

El  Soberano  mas  augusto,  el  Padre  mas 
benigno  y caritativo,  que  con  sus  limosnas 
ha  enjugado  tantas  lágrimas  y socorrido  á ! 
tantos  desvalidos  no  solo  dé  entre  sus  fieles  i 


hijos  católicos  sino  do  los  que  pertenecen  á 
diferentes  creencias;  ese  Padre  caritativo  se 
vería  hoy  sujeto  á la  mendicidad  si  el  pue- 
blo católico  no  se  apresurase  á cumplir  con 
el  sagrado  deber  de  acudir  en  su  socorro, 
con  el  óbolo  no  ya  solo  de  caridad  sinó  de 
estricta  justicia. 

En  todos  los  países  clel  mundo  se  ha  ele- 
vado una  voz,  la  del  pueblo  católico,  para 
protestar  contra  el  ultrage  de  que  es  vícti- 
ma Nuestro  Santísimo  Padre. 

En  todo  el  mundo  católico  se  reúnen 
ofrendas  para  presentarlas  á Su  Santidad 

Montevideo,  la  República  Oriental,  no 
será  la  última  en  cumplir  estos  deberes. 

La  adjunta  carta  que  debe  presentarse  á 
Nuestro  Santo  Padre  ya  se  cubre  con  las 
firmas  de  los  católicos  de  esta  República. 
Otro  tanto  sucede  con  la  lista  de  suscricion. 

La  Comisión  que  ha  tenido  el  honor  de 
ser  elegida  para  dirigir  estos  trabajos,  cree- 
ría faltar  á un  deber  sagrado  si  defraudase 
de  la  participación  que  corresponde  á Yd. 
y á las  personas  de  su  amistad  á quienes 
Yd.  quiera  invitar  para  estos  fines. 

Nada  importa  que  las  limosnas  sean  pe- 
queñas, mucho  mas  teniendo  presentes  las 
actuales  circunstancias  del  país.  Toda  ofren- 
da del  pueblo  católico  será  aceptada  con 
bondadoso  aprecio  por  Nuestro  Santísimo 
Padre,  y será  recompensada  con  usura  por 
el  Padre  de  las  eternas  misericordias. 

La  Comisión  por  su  parte,  anticipa  sus 
agradecimientos  cierta  de  la  decidida  coo- 
peración que  Yd.  le  dispensará. 

Al  mismo  tiempo  espera  que  Yd.  querrá 
remitir  tanto  la  carta  suscrita  cuanto  las 
cantidades  recolectadas  á uno  de  los  Sres. 
Curas  ó encargados  de  las  iglesias  de  la  Re- 
pública, antes  de  terminar  el  próximo  mes 
de  marzo. 

Saludan  á Yd.  respetuosamente — 

Francisco  Castelló 
Presidente  de  la  Comisión. 

Rafael  Yeregui 
Secretario. 
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Santísimo  padre: 

Si  en  los  momentos  de  gozo  es  un  deber 
de  los  hijos  rodear  á su  padre  para  regoci- 
jarse con  el  que  se  regocija,  para  compartir 
con  él  las  consolaciones  que  le  dispensa  el 
Señor;  mucho  mayor  y mas  sagrado  es  el 
deber  de  rodearlo,  acudir  á él  en  los  mo- 
mentos de  tribulación  y amargura,  para 
compartir  también  con  él  las  aflicciones  que 
esperimenta  su  corazón,  y abreviarle,  si  les 
fuese  posible,  las  horas  de  su  dolor. 

Esto  es  lo  que  deseamos  hoy  hacer  para 
con  Yos,  nuestro  amantísimo  Padre,  vues- 
tros humildes  hijos  de  América. 

Montevideo,  esta  ciudad  cuyo  nombre 
recordáis  siempre  con  especial  bondad,  la 
República  Oriental  toda,  ha  oído,  no  sin 
amargo  dolor,  el  éco  de  vuestra  voz  pater- 
nal, que  anuncia  al  mundo  católico  la  an- 
gustiosa situación  en  que  la  ingratitud  y la 
perfidia  de  algunos  malos  hijos,  han  coloca- 
do á Yos  y á la  Iglesia  católica  de  que  sois 
cabeza  y oráculo  infalible. 

Doloroso  es  en  verdad,  para  todo  corazón 
católico  el  oir  de  vuestros  labios  la  fiel  nar- 
ración  de  las  inicuas  maquinaciones  que  una 
revolución  impía  ha  venido  tejiendo  de  lar- 
go tiempo  contra  el  Yicario  de  Jesucristo; 
de  la  audaz  consumación  de  esos  planes  de 
usurpación  con  que  gradualmente  os  haD 
arrebatado  las  ciudades,  los  pueblos,  las 
provincias  que  constituyen  vuestrasoberania 
temporal;  y por  último  del  sacrilego  y ne- 
fando crimen  que  -acaba  de  cometerse  con 
la  invasión,  ataque  y usurpación  de  la  ciu- 
dad de  Roma,  y de  las  iniquidades  que  á 
esa  ocupación  se  han  sucedido. 

Al  veros,  Santísimo  Padre,  despojado  del 
poder 'temporal  “tan  necesario  para  asegu- 
rar el  libre  ejercicio  del  poder  espiritual 
“que  os  ha  sido  confiado  por  Dios  en  todo 
“el  universo”;  al  veros  “en  tal  estado  de 
“cautividad  que  no  podéis  ejercer  segura, 
“fácil  y libremente  la  Suprema  autoridad 
“Pastoral”;  al  ver  la  ingratitud  con  que 
corresponden  esos  hijos  ingratos  á los  testi- 
monios de  verdadero  amor  que  como  Padre 
les  habéis  tantas  veces  dispensado,  no  nos 
es  lícito  conservar  en  silencio,  ni  por  un 
momento,  la  justa  indignación  que  se  apo- 
dera de  todos  nuestros  corazones. 

Aunque  nuestra  voz  sea  de  muy  poca 
significación,  queremos  hoy  unirla  á la  de 
nuestro  amadísimo  Prelado  y á la  de  todos 


los  pueblos  católicos  de  la  tierra,  que  á la 
vez  que  se  apresuran  á protestar  contra  el 
crimen  de  la  usurpación  de  Roma,  espresan 
los  sentimientos  de  su  justo  dolor,  y piden 
al  Señor  que  abrevie  estos  dias  de  amargura. 

Si,  Santísimo  Padre;  vuestros  humildes 
hijos  los  católicos  de  Montevideo  y de  toda 
la  República  Oriental,  unen  su  dolor  al 
vuestro,  unen  también  su  débil  voz  á la 
vuestra  para  protestar  contra  los  ultrages 
de  que  Yos  y la  Iglesia  santa  son  víctimas; 
unen  finalmente  sus  oraciones  á vuestras 
fervientes  preces,  para  pedir  al  Señor  dé 
el  triunfo  á vuestra  causa  que  es  la  causa 
del  mismo  Dios,  y mueva  con  su  misericor- 
dia al  verdadero  arrepentimiento  á nues- 
tros hermanos  estraviados. 

Entretanto  que  cumplimos  estos  deberes 
.de  fieles  hijos,  os  pedimos  humildes  que 
renovéis  la  paternal  bendición  que  poco  há 
nos  habéis  enviado  por  medio  de  nuestro 
amado  Pastor,  para  que  con  esa  bendición 
se  afiance  nuestra  fé  y se  fortifiquen  en 
nuestros  corazones  los  sentimientos  de  amor 
filial  y sumisión  constante  hácia  Yos. 

De  Yuestra  Santidad  humildes  hijos — 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

Francisco  Castelló , Provisor  y Yicario  Ge- 
neral— Santiago  Estrázulas  y Lamas, Pbro. 
— Inocencio  M.  Yeregui,  Cura  Rector  de 
la  Matriz — Martin  Perez , Cura  Rector  de 
San  Francisco — B.  Horbustan,  Presbíte- 
ro— Juan  B.  Bollo , Cura  Yicario  de  la 
Florida — Joaquín  Requena — Pedro  M.  de 
Ysasa — Andrés  Bebenedetti,  Presbítero — 
Luis  Graffgna , Presbítero — Salvador  Xi- 
menez — Félix  Bujareo — Rafael  Yeregui , 
Presbítero — José  G.  de  la  Sienra. 


L.as  máscaras. 

Se  nos  dice  que  en  algunos  de  los  bailes 
de  máscaras  no  han  faltado  personas  que 
hayan  tenido  el  mal  gusto  de  disfrazarse 
con  trages  imitando  personas  religiosas. 

No  creeríamos  que  se  hubiese  cometido 
semejante  abuso  si  no  lo  hubiésemos  visto 
consignado  en  algunas  de  las  crónicas  de 
esos  bailes. 

Decimos  que  no  creeríamos  que  se  hubie- 
se cometido  semejante  abuso,  por  que  su- 
poníamos que  si  algún  audaz  se  atreviera  á 
insultar  de  esa  manera  la  moral  y el  respe- 
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to  debido  á la  sociedad,  hubiese  recibido 
una  severa  lección  de  la  autoridad. 

Pero  por  desgracia  el  abuso  se  ha  come- 
tido y no  nos  consta  que  la  policía  haya 
tomado  disposición  alguna  para  evitar  que 
se  repita  ese  escándalo. 

¿Porqué  esa  tolerancia?  ¿Desconoce  la 
Policía  los  deberes  que  tiene  para  con  la 
sociedad  culta  de  Montevideo  que  reprueba 
esos  abusos?  ¿O  querrá  ser  complaciente  con 
cuatro  locos,  por  no  decir  inmorales,  que 
no  respetan  lo  mas  sagrado  y que  se  mofan 
de  las  instituciones  mas  respetadas,  aun  por 
los  hombres  incrédulos,  aun  por  los  maho- 
metanos? 

¿No  es  un  escándalo  el  mas  indigno  el 
sacar  á la  escena  una  comparsa  disfrazada 
con  el  traje  de  Hermanas  de  Caridad? 

Pues  bien,  ese  escándalo  se  ha  cometido, 
según  1c  afirman  los  diarios,  y la  autoridad 
tolera,  la  autoridad  consiente  y autoriza  con 
su  presencia. 

Si  esto  ha  sucedido  en  los  teatros  en  los 
bailes  anteriores,  ¿quién  nos  asegura  que 
no  se  repetirá  en  las  calles  y en  los  mismos 
dias:'de  carnaval? 

La  autoridad  que  tan  celosa  se  muestra, 
con  razón,  en  que  no  se  profane  el  traje  mi- 
litar ni  el  pabellón  nacional,  tiene  el  deber 
de  impedir  que  se  repita  el  abuso  que  de- 
nunciamos. 

Si  la  Policía  cumple  con  este  deber,  se 
hará  acreedora  á la  estimación  de  las  perso- 
nas honradas.  En  caso  contrario,  ella  sabrá 
á quienes  complace. 


CUESTION  ROMANA 


Carta  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  á los 
Eminentísimos  Cardenales. 

Pío,  Papa  IX. 

Amado  hijo  nuestro,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  humilla  y exal- 
ta, da  la  muerte  y vuelve  la  vida,  castiga  y salva, 
permitió  poco  há  que  la  ciudad  de  Roma,  Sede 
del  Sumo  Pontificado,  cayese  en  manos  de  los 
enemigos,  juntamente  con  el  resto  do  aquella 
parte  del  dominio  de  la  Iglesia  quo  los  mismos 
enemigos  convinieron  en  dejar  por  algún  tiempo 
libre  de  la  usurpación.  Movidos  por  el  afecto  de 


caridad  paternal  Inicia  nuestros  amados  hijos 
los  Cardenales  ele  la  Santa  Iglesia  Promana,  y 
mirando  en  éllos  los  cooperadores  de  nuestro 
supremo  apostolado,  hemos  determinado  hoy, 
en  nuestra  aflicción  y pena,  declararles,  como  es 
nuestro  deber  y lo  pido  la  voz  de  nuestra  con- 
ciencia, los  íntimos  sentimientos  de  nuestro  áni- 
mo, con  los  cuales  abierta  y públicamente  de- 
testamos y reprobamos  el  presente  estado  de 
cosas. 

Nos,  que  aunque  indigna  é inmerecidamente 
ejercemos  en  la  tierra  la  potestad  de  Vicario  del 
Señor  Jesucristo,  y somos  Pastor  de  toda  la  Igle- 
sia, vemos  ahora  que  nos  falta  aquella  libertad 
que  uos  es  absolutamente  necesaria  para  regir 
la  misma  Iglesia  de  Dios  y sostener  sus  derechos; 
y juzgamos  que  es  nuestro  deber  hacer  esta  pro- 
testa, teniendo  intención  de  que  se  imprima  pa- 
ra que,  como  es  necesario,  sea  conocida  de  todo 
el  universo  católico. 

Y cuando  declaramos  que  se  nos  ha  quitado  y 
arrebatado  esta  libertad,  nuestros  enemigos  no 
pueden  responder  que  esta  declaración  y queja 
no  son  fundadas;  porque  no  hay  persona  de  rec- 
to sentido  que  no  vea  y confiese  que,  habiéndo- 
nos quitado  aquella  supremacía  y libre  potestad 
que,  en  virtud  de  nuestro  principado,  teníamos 
sobre  los  correos  y todas  las  comunicaciones 
públicas,  y no  pudiéndonos  fiar  del  gobierno  que 
se  arrogó  la  misma  potestad,  nos  hallamos,  por 
el  hecho  mismo,  privados  de  la  libre  y espédita 
comunicación,  y de  la  facultad  de  tratar  de  aque- 
llos asuntos  que  necesariamente  debe  tratar  y 
resolver  el  Vicario  de  Jesucristo,  Padre  común 
de  los  fieles,  y al  cual  recurren  los  hijos  de  todo 
el  mundo. 

Esta  observación  se  halla  confirmada  por  he- 
chos recientes,  pues  hace  algunos  dias  quo  las 
personas  que  salían  de  los  límites  de  nuestro 
domicilio  del  Vaticano  fueron  sujetas  á registros 
que  efectuaron  los  soldados  del  nuevo  gobierno 
para  ver  si  guardaban  alguna  cosa  en  el  vestido. 
Se  reclamó  contra  este  acto,  y se  respondió  con 
la  escusa  de  una  supuesta  equivocación;  mas 
¿quién  no  sabe  que  pueden  renovarse  estas  equi- 
vocaciones, y nacer  otras  semejantes? 

Ademas,  hay  un  gravísimo  daño  á la  instruc- 
ción pública  en  esta  alma  ciudad,  porque  no  es- 
tá lejano  eldia  en  que  se  reanudará  el  curso  da 
los  estudios  en  la  Universidad  romana;  y este 
lugar,  ilustre  por  el  concurso  de  cerca  de  mil 
i doscientos  jóvenes,  ejemplo  hasta  ahora  de  tran- 
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quilidad  y de  órden,  único  refugio  de  tantos 
cristianos  y honrados  padres  que  enviaban  á 
instruirse  en  él  á sus  hijos,  sin  peligro  de  que  se 
corrompieran;  este  lugar,  ya  por  las  falsas  y 
erróneas  doctrinas,  que  se  enseñarán  en  él,  ya 
por  la  malevolencia  dé  los  que  serán  elegidos  pa- 
ra enseñarlas,  caerá  en  un  estado,  bien  se  com- 
prende, muy  distinto  del  que  tenia. 

Por  otra  parte,  se  declaró  que  las  leyes  vi- 
gentes en  la  ciudad  permanecerían  íntegras  é 
invioladas,  aun  después  de  la  ocupación;  pero, 
anulando  estas  declaraciones,  se  toman  por  fuer- 
za y se  examinan  los  registros  de  las  mismas 
parroquias  de  la  ciudad;  y es  claro  que  esto  se 
hace  para  obtener  noticias  que  acaso  sirvan  pa- 
ra las  listas  de  conscripción  militar  y otros  fines 
que  es  fácil  adivinar.  A esto  se  añade  que  los 
ultrajes  é injurias  que  nacen  de  la  ira  y del  deseo 
de  venganza  quedan  impunes,  y la  misma  im- 
punidad tuvieron  las  afrentas  y atropellos  de 
que,  con  dolor  de  todas  las  personas  honradas, 
fueron  victimas  maestros  fieles  soldados, altamen- 
te beneméritos  de  la  Religión  y de  la  sociedad. 

Finalmente:  las  órdenes  y decretos  poco  há 
publicados  respecto  á los  bienes  de  la  Iglesia, 
bien  claro  muestran  adonde  tienden  Jos  designios 
délos  usurpadores. 

Contra  todas  estas  cosas  ya  ejecutadas,  y con- 
tra las  peores  que  seguirán,  queremos  protestar 
con  nuestra  suprema  autoridad,  y protestamos 
ahora  con  esta  nuestra  Carta,  con  la  cual,  á ti, 
amado  hijo  nuestro,  y á cada  uno  de  los  Carde- 
nales de  la  santa  Iglesia  romana,  participamos 
una  breve  esposicion  de  lo  sucedido,  reserván- 
donos hablar  mas  estensamente  en  otra  ocasión. 

Entre  tanto  roguemos  á Dios  Omnipotente 
con  fervorosas  y continuas  oraciones  que  ilumi- 
ne la  mente  de  nuestros  enemigos;  que  hagan 
estos  cada  dia  con  mas  ahínco  por  librar  sus  al- 
mas del  peso  de  las  censuras  eclesiásticas,  y 
que  cesen  de  provocar  contra  sí  la  ira  terrible 
de  Dios  vivo,  que  todo  lo  ve,  y de  quien  nadie 
puede  huir. 

Por  nuestra  parte,  firme  y humildemente  así 
lo  suplicamos  á la  Majestad  divina,  invocando  la 
intercesión  de  la  Inmaculada  Concepción,  y de 
los  beatísimos  Apóstoles  Pedro  y Pablo,  y hacé- 
rnoslo,fundándonos  en  la  santa  confianza  de  con- 
seguir cuanto  pidamos,  porque  Dios  está  cerca 
de  aquellos  que  padecen  tribulación,  y se  mues- 
tra propicio  á cuantos  le  invocan  verdadera- 
mente. 


Pidiendo  para  ti  en  tanto  ¡oh  amado  hijo 
nuestro!  alegría  y paz  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, te  damos  de  lo  íntimo  del  corazón  la  ben- 
dición apostólica. 

Dada  en  Soma,  junto  á San  Pedro,  el  29  de 
setiembre,  fiesta  del  Arcángel  San  Miguel.  De 
nuestro  Pontificado  año  vigésimoquinto. 

PIO,  Papa  IX 


Noticias  sobre  la  invasión  de  los  bárbaro» 
en  Roma. 

L’Unitá  CattoHca  del  27  dice: 

“Empiezan  en  Roma  á cometerse  las  sacrile- 
gas profanaciones.  Dícense  las  mayores  blasfe- 
mias en  el  Coliseo  bañado  con  la  sangre  de  tan- 
tos mártires,  y el  pulpito  que  servia  á los  predi- 
cadores del  Via-Crucis,  se  ha  convertido  en 
tribuna  de  los  demagogos.” 

— Una  correspondencia  de  Roma,  dirigida  al 
mismo  periódico,  dice  lo  siguiente: 

“En  los  dos  primeros  dias  del  régimen  italia- 
no en  Roma  se  han  cometido  mas  de  veinte 
asesinatos  á traición,  se  han  saqueado  algunos 
palacios  é incendiado  algunas  casas.  El  mismo 
Vaticano  estuvo  á punto  de  ser  invadido  por 
una  turba  furiosa. 

“Pió  IX  no  tenía  segura  su  vida,  y oraba  es- 
perando el  martirio. 

“Algunos  de  sus  familiares,  por  impulso  pro- 
pio y sin  ningún  encargo  oficial,  enviaron  á 
decir  al  general  Cadorna  que,  habiendo  produ- 
cido su  entrada  tanto  desórden  y puesto  en  ries- 
go los  preciosos  dias  del  Santo  Padre,  pensase 
en  reparar  tan  gran  daño. 

“Entonces  mandó  sus  tropas  campar  en  la 
plaza  de  San  Pedro.  Yo  no  lo  creo;  pero  muchos 
sospechan  que  estos  desórdenes  y estas  amena- 
zas contra  el  Vaticano,  tenían  por  objeto  llegar 
á este  resultado.” 

Todo  es  posible  en  la  hipocresía  de  los  italia- 
nísimos  que  conquistan  los  pueblos  con  medios 
tan  morales  como  todos  sabemos. 

Otra  correspondencia  de  Roma  dice  que  con 
las  tropas  italianas  entraron  unos  tres  ó cuatro 
mil  garibaldinos  acompañados  de  mujeres  de 
mala  vida.  Esta  canalla,  contra  el  derecho  de 
gentes,  se  entretuvo  en  matar  á todos  los  solda- 
dos pontificios  que  encontraban  solos  y desar- 
mados. . 

Estos  canallas  fueron  á las  cárceles  y sacaron 
á los  presos,  paseándolos  con  cadenas,  y todos 
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<m  coohes  descubiertos,  gritando  y alborotando. 

También  estos  libres  ciudadanos  fueron  los 
que  se  presentaron  en  actitud  hostil  ante  el  Va- 
ticano, que  no  estaba  defendido  mas  que  por  los 
suizos  y unos  quinientos  voluntarios  romanos, 
dando  ocasión  de  este  modo  a que  entrase  Ca- 
dorna,  que  no  Labia  sido  llamado  oficialmente. 

Con  las  tropas  invasoras  han  llegado  á la  Ciu- 
dad Santa  una  500  prostitutas  y un  número  con- 
siderable de  demagogos  y masones,  quienes  se 
han  apoderado  de  todas  las  casas,  obligando  á 
sus  dueños  á poner  banderas  y luminarias  en  los 
balcones. 

Se  han  esparcido  por  toda  Roma  una  pesto  de 
folletos  indignos  y de  fotografías  obcenas;  la 
mayor  parte  de  los  templos  están  cerrados;  los 
sacerdotes  no  pueden  salir  á la  calle,  y hasta  en 
sus  casas  son  injuriados;  no  hay  seguridad  per- 
sonal ni  de  domicilio;  el  papel  moneda  italiano 
ha  reemplazado  al  metálico;  se  han  secuestrado 
los  periódicos  católicos,  y sus  redactores  han 
tenido  que  esconderse,  y lo  que  mas  indigna  es 
la  hipocresía  con  que  las  llamadas  autoridades 
aseguran  que  habrá  paz  y respeto  para  todos, 
mientras,  lejos  de  reprimir  el  desórden,  alientan 
en  secreto  la  destrucción  de  todo  lo  que  perte- 
nece al  catolicismo,  y la  persecución  do  las  per- 
sonas eclesiásticas.  ¡Pues  no  se  grita  por  las 
calles  impunemente  ¡muera  Fio  IX! 

Todavía  los  revolucionarios  no  so  muestran 
satisfechos  con  la  entrada  de  las  tropas  italianas 
en  Roma,  ni  con  la  destrucción  del  poder  tem- 
poral del  Pontificado.  Quéjanse  de  las  conside- 
raciones personales  que  se  guardan  al  anciano  y 
atribulado  Pontífice;  quéjanse  da  que  Mastai 
Ferreti  (como  irreverentemente  le  llaman)  per- 
manezca aun  en  el  Vaticano,  porque  en  realidad 
el  ataque  no  vá  á la  persona,  sino  al  catolicismo; 
y todo  lo  que  pueda  perjudicar  á este,  es  lo  mas 
grato  á los  ojos  de  nuestros  intransigentes  repu- 
blicanos. 

En  una  carta  de  Roma  que  publica  el  Diario 
de  Barcelona  se  dice  que  el  Padre  Santo  so  vé  en 
grandes  apuros  para  .remitir  fuera  de  Roma  sus 
órdenes  y sus  cartas  á los  Obispos  católicos. 


Notable  carta. 

El  Sr.  Director  de  La  Cruz  ha  dirigido  al  Sr. 
Director  de  la  Gazzeta  Ojficiale  di  Boma,  la  si- 
guiente notable  carta: 


Sr.  Director : 

“En  vez  del  dómale  di  Boma,  á que  yo  esta- 
ba suscrito,  se  me  remite  la  Gazzetta  Ojficiale  di 
Boma,  impresa  con  los  mismos  tipos  y con  el 
mismo  papel  que  aquel  periódico. 

“Gomo  no  estoy  dispuesto  á reconocer  de 
modo  alguno  las  usurpaciones  sacrilegas  come- 
tidas en  Roma,  devuelvo  á V.  los  números  reci- 
bidos, añadiendo  que  no  recibiré  ningún  otro, 
porque  no  quiero  manchar  mis  manos  con  pape- 
les que  son  órgano  de  la  mayor  iniquidad. 

“Téngalo  V.  así  entendido,  y así  lo  publicaré 
en  mi  Revista  La  Cruz. — León  Carbonero  y Sol. 

“Madrid,  dia  do  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
1870.” 


Movimieuto  «leí  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

DEMOSTRACIONES  EN  ALEMANIA. 

Las  noticias  de  las  tribulaciones  de  Pió  IX  es- 
tremecieron á los  católicos  alemanes  de  tal  ma- 
nera, que  como  fué  de  todas  las  naciones  del 
mundo  la  que  mas  se  distinguió  en  obsequiar  á 
Su  Santidad  en  ocasión  de  su  jubileo  sacerdotal, 
así  parece  ha  de  ser  la  que  á todas  aventaje  en 
protegerle  y defenderle  contra  las  violentas  y 
sacrilegas  usurpaciones  de  Víctor  Manuel. 

Apenas  se  supieron  en  Alemania  los  atrope- 
llos impíos  de  que  el  Patrimonio  de  San  Pedro 
había  sido  víctima,  los  católicos  mas  notables  de 
la  aristocracia,  y los  mas  distinguidos  por  su 
ciencia  y posición  social,  dirigieron  desde  Aquis- 
gram,  Colonia  y Maguncia  un  llamamiento  d 
todos  los  católicos  alemanes,  convocándolos  á una 
peregrinación  común  á Fulda  para  que  en  tan 
propicia  circunstancia  ofrecieran  fervientes  rue- 
gos al  Señor  en  favor  do  la  Iglesia  y de  su  Cabe- 
za, discutieran  los  mejores  medios  de  proteger 
la  causa  de  Su  Santidad,  y acudieran  en  nombro 
de  los  católicos  á los  principes  alemanes,  espe- 
cialmente al  Rey  de  Prusia,  para  que  intervi- 
niera de  una  manera  eficaz  en  defensa  del  Papa, 
de  Roma  y del  Patrimonio  de  San  Pedro. 

Este  llamamiento  fué  coronado  con  el  mas 
brillante  resultado. 

Innumerable  concurrencia  de  todas  partes  de 
Alemania  Labia  acudido  el  11  de  octubre  á la 
ciudad  sepulcro  de  San  Bonifacio,  siendo  reci- 
bidos por  comisiones  espedíales  los  forasteros, 
entre  los  cuales  se  contaban  multitud  de  indivi- 
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dúos  de  la  nobleza  ele  Westfalia,  del  Bhin,  de 
Silesia,  del  Hesse  electoral,  de  Nassau,  de  Han- 
nover,  del  Plesse  rbenana,  de  Baelcn  y de  Ba- 
viera. 

La  primera  reunión  se  celebró  el  día  11  en  el 
gran  local  del  Casino:  el  burgomaestre  pronun- 
ció un  discurso  de  bienvenida  á los  forasteros, 
siendo  contestado  por  el  Sr.  Komp  con  una  alo- 
cución conmovedora,  en  que  habló  de  la  gran 
iniquidad  consumada  en  Boma,  que  ha  estreme- 
cido al  mundo  católico,  y “especialmente,  decia 
él,  d los  católicos  alemanes.” 

Para  implorar  el  socorro  de  Aquel  que  tiene 
en  su  mano  los  destinos  del  universo,  el  día  12 
se  inauguró  con  una  comunión  general,  que  em- 
pezó en  la  catedral  á las  siete  de  la  mañana.  So- 
gim  la  descripción  que  hacen  las  corresponden- 
cias y periódicos  de  Alemania,  este  acto  religio- 
so, verificado  por  millares  de  católicos,  innume- 
rables estrangeros,  casi  todos  los  habitantes  de 
Eulda  y un  inmenso  concurso  de  las  cercanías, 
presentaba  el  espectáculo  mas  admirable  y mas 
imponente  que  imaginarse  puede.  Después,  una 
inmensa  procesión  so  dirigió  desde  la  iglesia  par- 
roquial á la  catedral  de  San  Bonifacio.  A pesar 
de  su  avanzada  edad,  el  Sr.  Obispo  de  Eulda 
quiso  celebrar  la  misa,  durante  la  cual  la  socie- 
dad de  música  de  la  ciudad  ejecutó  magníficas 
piezas  religiosas. 

El  célebre  Sr.  Mouffang,  canónigo  de  Magun- 
cia, reconocido  como  el  primer  orador  de  Ale- 
mania, pronunció  un  elocuentísimo  sermón  so- 
bre este  testo:  No  lloréis  por  mí;  llorad  por  voso- 
tros y por  vuestros  hijos.  El  orador  espuso  en 
magníficos  períodos  el  origen  del  poder  tempo- 
ral de  los  Papas,  y dando  luego  libre  curso  á su 
fé  y á su  indignación,  describió  con  patéticos  co- 
lores la  pasión  de  Pió  IX,  y le  pintó  en  la  via 
dolorosa,  como  á Cristo,  de  quien  es  represen- 
tante. Terminó  el  sabio  canónigo  por  el  aspecto 
práctico,  espresando  los  deberes  de  todos  y cada 
uno  do  los  católicos  en  las  presentes  circunstan- 
cias. 

Por  la  tarde  se  celebró  una  gran  sesión,  en 
que  se  pronunciaron  varios  discursos.  La  comi- 
sión nombrada  redactó  una  protesta  contra  la 
invasión  de  Boma;  protesta  que  fué  votada  por 
unanimidad  entre  ardientes  aclamaciones,  y di- 
ce así: 

“Los  católicos  de  todas  las  partes  de  Alema- 
nia se  han  reunido  hoy  en  Eulda,  en  la  tumba 
de  San  Bonifacio,  para  implorar,  por  la  interce- 


sión del  gran  Apóstol  de  Alemania,  el  auxilio  di- 
vino en  favor  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX,  tan  cruelmente  probado.  Ellos  no  quieren 
dejar  este  lugar  sagrado  sin  protestar  á la  faz 
del  universo  contra  el  atentado  sacrilego  y 
opuesto  al  derecho  de  gentes,  que  el  gobierno 
italiano  no  ha  temido  cometer  contra  la  Iglesia  y 
su  Jefe,  por  la  ocupación  violenta  de  Boma. 

“Ya  hace  años  que  los  católicos  alemanes  han 
declarado  en  unánimes  manifastaciones  que  con- 
sideran la  soberanía  temporal  del  Papa  como  un 
bien  inalienable  de  la  cristiandad.  Yarias  veces 
han  manifestado  también  la  convicción  de  que 
esta  soberanía  es  el  medio  instituido  por  la  di- 
vina Providencia  para  asegurar  al  Jefe  de  la 
Iglesia  la  libertad  é independencia  indispensa- 
bles para  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Esta  con- 
viccion  de  la  legitimidad  y de  la  necesidad  del 
poder  temporal  del  Papa,  no  ha  sido  jamás  que- 
brantada por  los  vanos  pretestos  con  los  cuales 
el  gobierno  italiano  ha  procurado  justificar  sus 
violencias  contra  los  Estados  de  la  Iglesia.  Los 
deseos  de  los  revolucionarios  apasionados  do 
ver  á los  pueblos  de  Italia  reunidos  en  un  solo 
Estado,  no  son  una  sentencia  de  derecho  que 
justifique  la  ocupación  de  una  ciudad  que  se  en- 
cuentra en  poder  de  su  soberano  legítimo,  y que 
goza  de  un  gobierno  justo  y benéfico.  Esta  ocu- 
pación no  está  tampoco  justificada  por  la  frívola 
comedia  de  un  plebiscito,  al  que  han  sido  convo- 
cadas partidas  revolucionarias  y una  población 
intimidada. 

“Un  llamamiento  semejante  al  supuesto  de  la 
nacionalidad  y á la  voluntad  del  pueblo,  no  nos 
impedirá  jamás  estigmatizar  ante  el  mundo  en- 
tero, como  un  crimen  cometido  contra  las  leyes 
divinas  y humanas,  el  atentado  de  un  gobierno 
revolucionario  que  se  apodera  del  patrimonio  de 
San ¿Pedro,  usurpa  la  capital  del  mundo  católico 
y priva  al  Santo  Padre,  por  una  indigna  cauti- 
vidad, del  libre  ejercicio  de  su  misión  suprema. 

“La  protección  del  derecho  contra  la  fuerza 
incumbe  sobre  todo  á los  gobiernos  de  Europa 
que  han  reconocido  en  tratados  solemnes  la  so- 
beranía de  la  Santa  Sede.  Si  olvidan  este  deber, 
sus  súbditos  católicos  deben  recordársele.  Como 
ciudadanos  leales  del  Estado,  podemos  exigir  la 
garantía  de  nuestros  derechos,  y la  conservación 
de  nuestros  intereses  también  en  el  terreno  ecle- 
siástico. 

“Hagamos  todo  lo  que  podamos  en  cuantas 
ocasiones  se  presenten:  por  la  prensa,  las  aso- 
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daciones,  las  Asambleas,  las  elecciones,  no  eli- 
giendo por  representantes  nuestros  mas  que 
hombres  que  tengan  valor  y energía  para  velar 
por  los  intereses  católicos. 

“Por  graudes  que  en  estos  momentos  parezcan- 
las  dificultades,  Dios  estará  con  nosotros  donde 
quiera  que,  fieles  á nuestro  deber,  luchemos  por 
el  derecho  y la  libertad  de  la  Iglesia.” 

Después  de  leída  la  protesta,  el  principe  de 
Loewenstein  comunicó  á la  Asamblea  una  carta 
del  Sr.  Nuncio  de  Munich.  El  Cardenal  Antone- 
lli  encargaba  al  Nuncio  que  manifestara  á la 
reunión  de  Falda  la  alegría  del  Papa  por  este 
acto  de  fé,  y que  la  trasmitiera  su  bendición 
apostólica. 

Después  de  esto,  se  han  celebrado  en  Fulda 
las  sesiones  públicas  que  anualmente  tienen  las 
asociaciones  católicas  de  Alemania. 

— La  Asociación  católica  de  Gratz  (Stiria  aus- 
tríaca) ha  tomado  una  resolución,  protestando 
contra  la  invasión  de  Roma. 

Casi  todas  las  Asociaciones  de  la  Stiria,  en 
número  de  sesenta  y cinco,  se  han  adherido  á 
dicha  protesta. 

— La  mayor  parte  de  los  Obispos  alemanes 
han  ordenado  oraciones  y rogativas  públicas  en 
favor  del  Papa;  y ya  es  cosa  decidida  que  se  di- 
rigirán colectivamente  al  Rey  Guillermo,  para 
que  interponga  su  poderoso  valimiento  contra  el 
atentado  de  la  revolución  italiana. 

Según  indicios,  este  paso  de  los  Prelados  ale- 
manes será  bien  acogido  por  el  gobierno  prusia- 
no. 

— El  consejo  municipal  de  Aquisgram  ha  deci- 
dido enviar  al  Rey  un  mensage  pidiendo  la  in- 
tervención de  Prusia  en  favor  del  Papa,  y contra 
la  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  italianas. 

En  otras  muchas  ciudades  de  Alemania  se  es- 
tán firmando  mensages  análogos. 

— Escriben  de  Berlin  el  9 de  octubre: 

“La  Asociación  católica  se  reunió  ayer  bajo  la 
presidencia  d9  von  Kehler.  Asistieron  mas  de 
2,000  personas.  Después  el  presidente  hizo  un 
corto  resúmen  de  los  acontecimientos  de  Italia, 
y algunos  otros  oradores  hablaron  de  la  necesi- 
dad de  enviar  un  mensage  al  Rey,  cuya  proposi- 
ción se  adoptó  por  unanimidad.  “Aunque  los  ca- 
tólicos, dice  el  mensage,  tengan  una  confianza 
“sin  límites  en  la  omnipotencia  de  Dios,  que  no 
“abandonará  jamás  á su  Iglesia,  no  están  por  eso 


“menos  obligados,  como  fieles  hijos,  á contri- 
buir por  todos  los  medios  que  les  sea  posible  á 
“librar  al  Padre  Santo  de  la  triste  situación  en 
“que  se  encuentra.” 

— El  círculo  católico  de  Ratisbona  ha  decid: 
do  enviar  un  mensage  al  Rey  de  Baviera  pidió' 
dele  que  esta  nación  procure  impedir,  en  cuar 
le  sea  posible,  los  atentados  contra  la  Santa 
de. 

Se  dirigen  al  Rey  con  entera  confianza,  recor- 
dando la  declaración  que  hizo  á los  diputados  de 
las  diócesis  de  TVarmia  y de  Culm,  de  que  S9  es- 
forzaría siempre  en  defender  los  derechos  de  sus 
súbditos  católicos  en  el  sostenimiento  de  la  d g- 
nidad  ó independencia  del  Jefe  de  la  Iglesia. 

Al  fin  del  mensage  declai’an  que  todos  los  ca- 
tólicos de  Alemania  cuentan  firmemente  con  9I 
apoyo  del  Rey,  en  el  cual  verán  una  prueba  de 
que  el  poderoso  brazo  de  Prusia  puede  también, 
si  es  necesario,  defender  la  Iglesia  católica. 

— Los  periódicos  del  imperio  austríaco  dicen 
que  la  Asamblea  de  los  católicos  reunidos  en 
Praga  ha  enviado,  á propuesta  del  conde  de 
Thum,  un  mensage  al  Papa,  protestando  contra 
la  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  piamonte- 
sas. 

Escriben  de  Pesth  que  el  26  de  octubre  se 
abrirá  un  Congreso  católico  en  Pestli-Bado.  El 
Rdo.  Sr.  Simor,  príncipe  primado  de  Hungría, 
Arzobispo  de  Gran,  ha  dirigido  un  ardoroso  lla- 
mamiento álos  católicos  húngaros  para  que  asis- 
tan á esta  religiosa  Asamblea. 

— El  Correo  de  la  noche , de  Yiena  publica  la  si- 
guiente nota: 

“Apoyados  en  informes  auténticos,  podemos 
comunicar  á nuestros  lectores  que  el  conde 
Trautmansdorff  ha  sido  recibido  por  Su  Santi- 
dad el  Papa  con  mucha  benevolencia  y distin- 
ción. 

“El  embajador  de  Austria  tenia  el  encargo  de 
manifestar  al  Padre  Santo  los  sentimientos  per- 
sonales de  adhesión  y de  vivo  disgusto  de  que  es- 
tá animado  S.  M.  el  Emperador  en  las  presentes 
circunstancias.  Su  Santidad  encargó  al  embaja- 
dor que  pusiera  en  conocimiento  de  S.  M.  que, 
por  su  parte,  agradece  mucho  esta  nueva  prueba 
de  sus  nobles  sentimientos,  y que  está  reconoci- 
do por  los  testimonios  que  de  ellos  le  dá.” 
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Ilazoaes  de  los  designios  de  Dios  en  el  esta- 
blecimiento de  la  soberanía  temporal  de 

la  Santa  Sede.  — Independencia  «leí  Papa 

en  el  esterior. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

Cuando  recientemente  creí  debia  protestar  por 
mi  parte  contra  los  odiosos  atentados  de  que  es- 
tá amenazada  la  Santa  Sede,  lié  aqui  lo  que  sen- 
taban como  principio,  y lo  que,  si  be  de  dar  fé  á 
los  innumerables  testimonios  que  he  recibido, 
proclamaban  conmigo  todos  los  católicos. 

Es  necesario  para  la  seguridad  espiritual  de 
la  Iglesia,  y para  nuestra  propia  seguridad,  que 

EL  PAPA  SEA  LIBRE  É INDEPENDIENTE. 

Es  necesario  que  esta  independencia  sea  sobe- 
rana. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre,  Y que  pa- 
rezca que  LO  ES. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre  é indepen- 
diente, tanto  en  el  interior  como  en  el  esterior. 

Esto  se  demuestra  evidentemente  por  razones 
poderosas:  esto  lo  han  reconocido  constantemen- 
te las  mas  elevadas  inteligencias,  aun  las  mas 
opuestas  á lo  que  se  llaman  'pretensiones  eclesiásti- 
cas, y todos  los  verdaderos  políticos. 

I. 

Conviene  no  olvidar  que  desde  que  se  trate 
con  la  Iglesia  y con  los  católicos,  desde  que  se 
quiera  respetar  su  conciencia  y sus  derechos,  es 
necesario  oirlos,  conocer  sus  principios  y contar 
con  sus  leyes  y con  las  condiciones  necesarias 
de  su  existencia. 

Ahora  bien:  los  católicos  están  unánimes  en 
decir:  “el  Papa,  en  el  orden  espiritual,  es  nues- 
tro Ptey;  es  nuestro  padre  por  la  conciencia  y 
por  la  fé:  su  libertad  es  la  nuestra,  y nunca,  de 
ninguna  parte  del  universo,  los  hijos  de  la  gran 
familia  católica,  de  esta  Iglesia  católica  rescata- 
da por  el  sacrificio  de  la  cruz  y conquistada  en 
la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios  por  la 
sangre  de  Jesucristo,  deben  ver  agobiado  bajo 
el  peso  de  ninguna  servidumbre  á Aquel  que  es 
para  éllos  el  intérprete  augusto  de  la  ley  de 
Dios,  el  supremo  guia  de  las  conciencias,  et  so- 
berano de  las  almas.  Todas  las  conciencias,  to- 
das las  almas  sufrirían;  la  fé,  la  ley  moral,  todos 
los  intereses  mas  sagrados,  estarían  con  él  cau- 
tivos.” 


] Esto  es  lo  que  decía  elocuentemente  en  la 
J Asamblea  nacional,  con  aplauso  de  la  inmensa 
mayoría  de  los  representantes  de  la  nación, 
aquel  campeón  de  la  Iglesia  á quien  siempre  se 
vela  ei  primero  en  la  brecha  el  di  a del  peligro, 
M.  Montalembert: 

“La  libe¡  tad  religiosa  de  los  católicos,  tiene 
por  condición  sirte  qua  non,  la  libertad  del  Papa; 
porque  si  el  Papa,  Juez  Supremo,  tribunal  ina- 
pelable, órgano  vivo  de  la  ley  y de  la  fé  de  los 
católicos,  no  es  libre,  nosotros  dejamos  de  serlo. 
Nosotros  tenemos,  pues,  el  derecho  de  pedir  á 
los  poderes  públicos,  al  gobiérno  que  nos  repre- 
senta y que  nosptros  hemos  constituido,  que 
garantice  á la  vez  nuestra  libertad  personal  en 
materias  de  religión,  y la  libertad  de  aquel  que  es 
para  nosotros  la  religión  viva.” 

Hé  aquí  por  qué,  bajo  este  punto  de  vista,  la 
soberanía  temporal  delPapa  no  es  solamente 
una  institución  italiana,  sino  como  lo  declaró  en 
1849  ante  la  Asamblea  Constituyente  un  italia- 
no: “Es  una  institución  europea,  universal;  es 
una  institución  de  derecho  católico,  en  una  pala- 
bra.” Y en  este  sentido  el  embajador  de  Francia 
escribía  con  razón:  “Roma  no  pertenece  esclusi- 
vamente  á los  romanos;”  ó,  como  decia  también 
en  su  espresivo  lenguaje  el  ilustre  Arzobispo  de 
Cambray:  “Roma  es  la  patria  común  de  todos 
los  cristianos:  todos  son  ciudadanos  de  Roma, 
todo  católico  es  romano.” 

Hé  aqui  por  qué  la  injuria  hecha  á la  sobera- 
nía temporal  del  Papa,  conmueve  en  este  mo- 
mento al  mundo  entero,  lastima  el  corazón  de 
todas  las  naciones  católicas,  y á todos  arranca 
un  grito  de  indignación  y de  dolor. 

II. 

Mas  para  que  sea  verdadera  y para  que  esté 
asegurada  la  libertad  del  Papa,  debe  ser  so- 
berana. 

“¿Por  qué  razón,  preguntaba  recientemente 
un  inglés  á un  irlandés,  debe  ser  Rey  vuestro 
Papa? — Porque  no  puede  ser  súbdito,  respondió 
el  irlandés,  y entre  ambas  cosas  no  hay  término 
medio,”  Esto  es  evidente. 

Nó:  el  Papa  no  puede  ser  súbdito  de  nadie, 
porque  todos  podríamos  temer  ser  súbditos  con 
él.  Esta  noble  cabeza,  coronada  con  la  sagra  la 
tiara,  no  debe  doblegarse  bajo  el  yugo  de  nin- 
guna monarquía.  Necesita  un  soberanía  indepen- 
diente. Los  hombres  menos  favorables  á la  auto- 
ridad temporal  de  la  Santa  Sede,  aun  en  aque^ 
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Uos  eu  quienes  deplorables  preocupaciones  lian 
oscurecido  la  rectitud  natural  y la  pureza  de  las 
luces  de  la  fó,  han  rendido  homenage  á esta  ver- 
dad. Yo  no  quiero  aprovecharme  aquí  del  testi- 
monio de  algunos  protestantes  é incrédulos  so- 
bre este  punto.  Solamente  citaré  las  siguientes 
palabras  del  presidente  Hénault:  “El  Papa,  dice, 
tiene  que  responder  en  el  universo  á todos  los 
que  Jen  él  mandan,  y por  consiguiente,  ninguno 
debe  mandarle  á él.  La  Religión  no  basta  para 
imponer  á tanto  sobei’ano,  y Dios  ha  permitido 
justamente  que  el  Padre  común  de  los  fieles 
mantenga  por  su  independencia  el  respeto  que 
se  le  debe  (1).” 

Sismondi  menos  sospechoso  todavía  q’  el  pre- 
sidente Hénault  en  esta  materia,  opinaba  lo  mis- 
moque  éste  cuando  decía:  “Si  el  Jefe  de  la  Reli- 
gionno  es  soberano, será  súbdito...”  “Ala  verdad, 
anadia,  el  gobierno  de  un  Estado  sienta  mal  á 
un  sacerdote;  pero  la  servidumbre  lo  conviene 
menos  todavía.  El  Pontífice-Rey  será  por  lo  me- 
nos independiente  de  los  Reyes,  y por  su  valor 
en  condenar  sus  abusos  comprenderá  los  suyos 
propios.” 

Puede  decirse  y nosotros  lo  repetimos  con  au- 
tores: “Los  patriarcas  de  Constantinopla,  jugue- 
tes envilecidos  de  los  Emperadores  arrianos, 
monotelitas,  iconoclastas  y mahometanos  (2), 
son  la  irnágen  viva  de  lo  que  hubieran  podido 
llegar  á ser,  ó almenos  parecerlo,  en  el  curso  de 
los  siglos  los  Papas,  esos  Jefes  supremos  del  ca 
tolicismo,  si  Dios  no  les  hubiera  reservado  por 
un  milagro  perpetuo,  mas  bien  si  no  hubiese 
sacado  do  los  tesoros  de  su  sabiduría  y de  su  po- 
der el  medio  providencial,  sencillo  y fuerte  á la 
vez,  una  soberanía  independíente,  para  la  segu- 
ridad de  la  Iglesia  Madre  y Maestra  de  todos 
los  demás. 


(1)  Abrigó  chron.  de,  l'íllsi.  de  Fr.  Rem.  sur  la  deuxié- 
me  race:  edit.  de  1768. 

(2)  Se  sabe,  por  otra  parte,  que  desde  que  los  Patriarcas 
de  Constantinopla  son  sübditos  del  Sultán,  Rusia,  bajo  Pe- 
dro el  Grande,  no  quiso  someterse  á la  autoridad  de  un  Pa- 
triarca dominado  por  los  turcos;  Grecia,  después  de  haber 
recobrado  su  independencia,  no  quiso  tampoco  depender  de 
un  Patiiurca  de  Constantinopla;  y,  por  ídtimo,  que  las  di- 
versas comuniones  cismáticas  del  imperio  austríaco  son 
gobernadas  por  un  patriarca  propio  e independiente. 

Fáciles  son  de  comprenderlas  razones  políticas  que  ten- 
drían los  gobierno»  para  escluir  siempre  que  pudiesen  de  su 
territorio  una  autoridad  eclesiástica  dominada  por  una  po- 
tencia estrangera. 

En  cuanto  a la  Iglesia  griega,  desde  que  se  separó  de  la 
Madre  común,  está  div  dida  en  su  propio  seno;  su  jefe  se  lla- 
ma pomposamente  universal,  pero  este  es  un  titulo  vano  y 
despreciable.  Justo  castigo  á su  orgullo  y cismática  ambi- 
cio». (Moas.  I)e  Lucca.) 


Las  palabras  sobre  este  punto  son  notabilísi- 
mas, y nadie  ciertamente  acusará  á Fleury  do 
ser  demasiado  favorable  al  poder  temporal  de  1 a 
Santa  Sede.  “En  tanto  que  el  imperio  romano 
subsistió,  dice  este  historiador,  contenía  en  su 
vasta  estension  casi  toda  la  cristiandad.  Si  el 
Papado  tuvo  entonces  un  señor,  este  señor  lo  era 
de  todo  el  mundo;  pero  si  desde  que  Europa  está 
dividida  entre  muchos  príncipes  hubiese  sido  el 
Papa  súbdito  de  uno  de  éllos,  es  de  creer  que 
los  demás  no  le  hubieran  reconocido  como  Pa- 
dre común  de  los  fieles,  y que  los  cismas  hubie- 
ran sido  frecuentes.  Puede  creerse,  por  tanto, 
que  por  un  designio  particular  de  la  Providen- 
cia, ha  sido  el  Papa  independiente  y señor  de  un 
Estado  bastante  poderoso  para  no  ser  oprimido 
fácilmente  por  los  otros  soberanos,  á fin  do  que 
fuese  mas  libre  en  el  ejercicio  de  su  poder  espi- 
ritual, y de  que  pudiese  mas  fácilmente  sostener 
en  su  deber  á los  demás  Obispos.  Esta  era  la 
opinión  de  un  gran  Obispo  de  nuestra  época  (1).’ 

III. 

Esto  gran  Obispo,  cuya  autoridad  invoca 
Fleury,  es  ciertamente  Bossuet;  no  tardaré  yo 
en  citar  también  su  testimonio  sobre  la  grave 
ouestion  de  la  soberanía  temporal  del  Papa.  Por 
ahora  me  limitaré  á referir  un  hecho  curioso, 
análogo  á la  cuestión  que  nos  ocupa,  y al  mismo 
tiempo  una  bellísima  frase  del  Obispo  de  Meaux. 
Por  ellos  se  verá  cómo  los  Obispos,  pretendidos 
cortesanos  del  gran  siglo,  sabían  defender  la 
Iglesia,  su  dignidad  y sus  derechos,  defenderse 
éllos  mismos,  y hablar  á los  poderes  con  respeto 
y energía. 

Habiendo  querido  el  canciller  Ponchartrain 
someter  los  mandatos  y Cartas  Pastorales  de 
los  Obispos  á la  censura  real,  Bossuet  resistió 
con  valor  á esta  pretensión.  “Antes  perderé  mi 
cabeza,  escribía.  Se  quiere  someterá  los  Obispos 
al  yugo,  en  lo  esencial  de  su  ministerio.”  “Yo  no 
lo  consentiré  jamás,”  decía  al  Cardenal  deNoail- 
les  en  una  carta  destinada  á Luis  XIY  (2).  Luis 

(1)  Fleury:  Iiist.  ecles.,  tomo  xvi.  cuarto  disc .,  n.  10. 

(2)  Ademas  escribía  al  Cardenal  de  Noailles  en  27  de 
octubre  de  1702:  “La  bondadosa  carta  de  Y.  E.  me  ha  con- 
solado de  los  malos  tratamientos  que  he  sufrido,  y que  siento 
tanto  mas,  cuanto  que  el  golpe  cae  sobre  el  Episcopado. 
Parece  que  hoy  el  negocio  mas  importante  es  humillamos.” 

El  mismo  Bossuet  escribía  también  a otra  persona  en  31 
de  octubre  de  1702  : “Es  muy  extraordinario  que  para  ejer- 
cer nuestras  funciones  se  nos  obligue  á obtener  la  aproba- 
ción del  canciller, y á acabar  de  poner  la  Iglesia  bajo  su  yugo. 
Yo,  por  mi  parte,  primero  perdería  la  cabeza.  No  cederé 
j yo  en  este  punto  ni  deshonraré  Buestro  ministerio  en  una 
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XIV,  que  no  amaba  la  resistencia,  ordenó  siem- 
pre al  canciller  Ponchartrain  que  cediera. 

El  mismo  Bossuet  era  el  que  decía  á este  po- 
deroso monarca:  “Señor;  vos  no  teneis  nada  que 
temer....  nada  mas  que  el  esceso  de  vuestro 
mismo  poder.” 

Últimamente  lia  ocurrido  en  Francia  un  he- 
cho de  la  misma  naturaleza,  al  que  no  doy  mas 
importancia  que  la  que  en  sí  tiene;  pero  lo 
recuerdo  porque  no  dejará  de  darnos  alguna  luz 
en  la  discusión  presente. 

Se  ha  creído  debía  prohibirse  á los  periódicos 
reproducir  los  actos  de  los  Obispos,  relativos  á 
los  asuntos  de  Roma. 

Los  periodistas  que  diariamente  atacan  á la 
Santa  Sede  no  han  dejado  de  aplaudir  en  pro- 
porción que  éramos  lastimados,  y mientras  éllos 
continuaban  insultando  á la  Iglesia  y al  Ponti- 
ficado, nosotros  teníamos  que  callar.  ¿No  se  vé 
aquí  lo  que  sucedería  si  el  Papa,  en  vez  de  ser  un 
soberano,  no  fuese  mas  que  un  Obispo?  ¿No  se 
vé  cómo  podría  tratarle  el  poder  á que  estuviere 
sujeto?  Pero  dejemos  estos  detalles;  remontémo- 
nos á los  principios,  y apreciemos  á su  luz  los 
incidentes  (1). 

(Continuará). 


Juicio  de  LuisVemllot  sobre  la  guerra 
entre  Francia  y Prusia. 

(De  L'  Univers  para  El  Independiente.) 

París,  28  de  setiembre  de  1870. 

El  combate  ha  principiado  delante  de  París. 
No  esperaremos  por  largo  tiempo  la  sentencia 
de  Dios  sobre  Francia  y sobre  la  Europa.  Un 
rayo  de  luz  va  á brillar  en  la  tenebrosa  noche. 


ocasión  en  que  se  mezclan  la  gloria  de  mi  metropolitano  y 
el  interes  del  Episcopado.” 

A pesar  de  que  confiaba  en  el  nombre  é intenciones  del 
Cardenal  deNoailles,  Bossuet  juzgó  necesaria  su  presencia 
on  París  para  defender  su  causa  y presentar  al  mismo  Rey 
nna  esposicion  mas  enérgica  y detallada  que  laque  ya  le  La- 
bia remitido. 

En  esta  esposicion,  Bossuet  decía  á Luis  XIY  con  noble 
confianza:  “Nunca  fué  la  intención  de  Y.  M.  ni  la  de  los 
Reyes  vuestros  predecesores,  que  los  decretos  de  los  Obispos, 
sus  estatutos,  sus  mandamientos  y sus  ordenanzas , depen- 
diesen de  sus  magistrados. 

“Todos  los  Obispos  de  nuestro  reino  están  y han  estado 
siempre  en  la  posesión  incontestable  de  publicarlos  según  la 
regla  de  su  conciencia.” 

(1)  Tenemos  una  prueba  de  la  aserción  del  Obispo  de  Or- 
leans,  en  el  secuestro  que  por  orden  del  usurpador  Víctor 
Manuel  se  ha  hecho  de  los  periódicos  que  publicaron  la  En 
cíclica  de  Pió  IX,  fecha  1 ? de  noviembre  de  1870. — La 
Redacción. 


Los  generales  nos  hablan  con  nobleza  : de  los 
esfuerzos  que  han  hecho  para  preparar  la  victo- 
ria. Poner  en  manos  de  Dios  el  buen  éxito.  Di- 
cen que  como  hombres  cumplirán  con  su  deber 
y que  tienen  confianza  en  sus  subordinados. 
Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  lucha 
siempre  se  alabará  al  general  Trochu  el  que 
haya  sabido  proporcionarse  fortificaciones  y un 
ejército  para  defenderse.  La  impaciencia  y la 
sedición  pedían  una  salida  en  masa.  Ha  tenido 
la  prudencia  de  evitar  este  peligro  y de  esperar 
la  hora  para  una  salida  en  orden.  Esta  es  su 
gloria.  Es  grande;  y se  engrandecerá  á medida 
que  se  conozcan  los  obstáculos  que  ha  sabido 
vencer. 

Ella  le  permite  soportar  un  contratiempo.  Esto 
es  sobre  todo  lo  que  nos  ha  faltado  en  esta 
guerra. 

Una  salida  ordenada  no  nos  garantiza  el  buen 
éxito,  pero  la  salida  en  masa,  tal  como  la  propo- 
nían los  impacientes  y sediciosos,  nos  auguraba 
la  derrota  cuando  ya  la  medida  estaba  llena.  La 
derrota  no  es  morir  sino  huir.  No  son  vencidos 
los  que  mueren  por  una  causa  justa  y santa.  La 
vida  está  y permanece  en  éllos.  Ella  nace  de  sus 
huesos.  La  vida  es  lo  mismo  que  la  justicia  y lo 
mismo  que  Dios.  Puede  agradar  á Dios;  perecer 
vencido;  pero  aun  entonces  triunfa;  consigue  una 
victoria  futura. 

Esperando  firmemente  esta  victoria  decisiva, 
apesar  de  las  críticas  ciseunstancias  porque 
atravesamos,  nos  alegramos  de  que  París  haya 
resistido.  Mucho  tiempo  há  que  deciamos  : La 
resistencia  de  París  será  la  victoria  del  alma  de  la 
Francia.  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  este 
dia  ó de  mañana,  decimos  hoy  de  la  victoria  que 
la  Francia  principió  cuando  París  después  de 
tantos  desastres  no  desesperó  y cerró  sus 
puertas. 

Hasta  ahora  no  se  había  visto  sino  el  desalien- 
to espantoso  y desplomamiento  de  un  cuerpo 
corrompido.  De  estos  horribles  despojos  se  ha 
visto  levantarse  un  alma  llena  de  vigor,  libro 
mas  bien  que  abatida;  se  la  ha  visto  engrande- 
cerse con  su  constancia,  tomar  nuevo  cuerpo  y 
continuar,  ó mas  bien  comenzar  á combatir  for- 
jándose una  armadura  mucho  mejor.  Esta  alma 
generosa  conseguirá  la  victoria.  Pueden,  aun, 
sobrevenirle  desgracias,  pero  serán  de  otra  na- 
turaleza. La  Francia  volverá  á ver  á Dios  y los 
pueblos  á la  Franciaj  á la  Francia  de  Dios. 
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Si,  si,  está  todavía  en  el  polvo,  la  seducida  y la 
caída.  Aun  lleva  sobre  su  cabeza  los  restos  de 
sus  adornos  infames  y en  sus  labios  la  huella  de 
su  pecado.  Reprochándole  su  adulterio  la  han 
llevado  delante  del  juez  y llevan  en  sus  manos 
las  piedras  con  que  han  de  aplastarla.  Ha  come- 
tido el  crimen  y el  juez  no  la  escusa,  pero  mira  á 
sus  acusadores  y les  pregunta  cual  de  ellos  está 
sin  pecado.  También  mira  á la  pecadora  y entre 
toda  esta  turba  de  fariseos  solo  á ella  puede  de- 
cirle : No  peques  mas. 

Este  es  el  solo  corazón  que  no  está  endureci- 
do y el  solo  espíritu  que  ha  permanecido  menos 
desviado  del  camino  recto  para  que  pueda  reci- 
bir su  palabra. 

Han  orado  por  la  Francia,  ella  misma  lo  ha 
hecho;  la  justicia  y la  misericordia  han  intercedi- 
do por  ella. 

No  pasará  bajo  el  yugo,  será  levantada.  Per- 
manecerá siendo  el  brazo  que  ha  sido  siempre 
baluarte  del  Cristo  en  la  tierra. 

Sin  duda  las  señales  de  su  conversión  á Dios 
no  tienen  nada  de  brllante.  Solo  sus  generales 
y sus  soldados  pronuncian  el  nombre  de  Dios. 

Pero  esta  voz  es  la  de  su  corazón.  ¡Qué  impor- 
ta el  olvido  estúpido  ó mas  bien  indiferente  de 
los  que  hoy  pretenden  guiarla  y á quienes  se  lla- 
marla hombres  de  Estado  si  fuera  tiempo  de 
burlas! 

Estos  no  son  sinó  cómplices  de  que  renegará 
y que  bien  pronto  rechazará.  Sus  nombres  qué 
inscriben  al  pié  de  una  proclama  vana,  solo  sir- 
ven para  mostrar  hasta  donde  llegaba  su  bajeza. 
Que  se  lea  esta  lista  de  abogados  mediocres,  de 
periodistas  oscuros  y será  bastante  para  ver  cuan 
pocos  son  en  la  Francia;  pero  los  soldados  ha- 
cen la  señal  de  la  cruz. 

¿Y  con  qué  derecho  nos  hablarían  de  Dios  es- 
tos caballeros?  Si  hubiesen  tenido  tal  pensa- 
miento aunque  les  hubiese  faltado  el  tino,  se 
habrían  abstenido  de  ello  por  conveniencia. 
¡Lavertujon,  Dreo,  Durrier,  echándonos  en  cara 
su  polvo  y el  ejemplo  de  sus  virtudes! . . . Pero 
una  sangre  generosa  es  derramada  y cubre  esta 
afrenta. 

Luis  Veuillot. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 

III. 

Protestantismo  y protestantes. 

P rotesiantismo  y 'protestantes , ¿es  una  misma 
cosa? — De  ninguna  manera. 

Los  protestantes  son  hombres  á quienes  Dios 
ama,  como  ama  á todos  los  hombres;  y el  protes- 
tantismo es  una  rebelión  contra  la  verdad,  rebe- 
lión que  Dios  detesta  y maldice  sobre  la  tierra, 
como  detestó  y maldijo  eu  el  cielo  la  rebelión  de 
sus  ángeles  rebeldes.  Es  necesario  amar  á los 
protestantes  y detestar  el  protestantismo,  como  es 
necesario  amar  al  pecador  y detestar  el  pecado. 

El  protestantismo  es  malo  por  naturaleza;  el 
protestante  es  muchas  veces  un  escelente  hombre, 
siempre  infinitamente  mejor  que  su  protestantismo: 
frecuentemente  no  es  protestante  sinó  de  nombre, 
y lo  que  le  falta  en  materia  de  religión,  debe  im- 
putarse mas  bien  A su  educación  y al  centro  pro- 
testante en  que  vive,  que  á un  sentimiento  perso- 
nal y culpable. 

Eu  estas  Conversaciones , no  es  el  protestante, 
sino  el  protestantismo  al  que  ataco  y denuncio 
como  un  gran  enemigo  de  las  almas.  Ante  todo, 
tne  compadezco  de  los  pobres  protestantes,  entre 
los  cuales,  lo  sé,  hay  muchos  que  lo  son  de  la  me- 
jor buena  fé.  Dios  tendrá  misericordia  de  ellos,  si 
en  esta  gran  ruina  que  se  llama  el  protestantismo, 
desean  y buscan  cuanto  le?  es  posible,  los  vestijios 
de  la  verdad. 

El  protestantismo  es  una  doctrina  engañadora: 
¡guerra  al  error! 

El  protestante  es  un  hombre  por  el  cual  nuestro 
Señor  sufrió  y murió  como  por  todos  los  demás : 
es  un  hermano  á quien  debemos  todos  amar. 

IV. 

Catolicismo  y católicos. 


Si  protestantismo  y protestantes  no  es  una  mis- 
ma cosa,  podemos  decir  lo  mismo  del  catolicismo  y 
los  católicos. 
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El  protestantismo  es  siempre  peor  que  los  pro- 
testantes. E~tu  es  una  verdad  absoluta  y muy  fácil 
de  concebir.  Ei  pecador  vale  siempre  mas  que  su 
pecado;  el  hombre  que  se  engaña  vale  siempre 
mas  que  su  error;  el  pecado  y el  error  son,  en 
efeeto,  absoluta  y totalmente  malü3,  mientras  que 
el  hombro  que  peca  y se  engaña,  couserva  siempre 
algo  de  bueno,  algunos  restos  de  verdad  y de  pu- 
reza de  corazón. 

Al  contrario  el  catolicismo  es  siempre  mejor 
qae  los  catolices.  Ei  católico,  por  santo,  por  per- 
fecto que  se  le  suponga,  conserva  siempre  las  im- 
perfecciones de  la  debilidad  humana  y las  cicatri- 
ces del  pecado  original.  La  Iglesia  católica  que  lo 
guía  en  los  caminos  de  Dio3,  le  presenta  la  verdad, 
pura  de  toda  mezcla  y absolutamente  buena;  le 
propone  la  santidad  perfecta,  y es  siempre,  por 
consiguiente,  mejor  que  su  discípulo. 

En  las  injurias  que  los  ministros  protestantes 
vomitan  contra  la  Iglesia,  confunden  frecuente- 
mente á los  católicos  con  el  catolicismo,  confun- 
den al  discípulo  siempre  imperfecto  con  la  doctri- 
na perfecta  en  si  misma.  De  aquí  nacen  recrimina- 
ciones injustas;  de  aquí  muchas  veces  una  enojosa 
irritación;  de  aquí,  en  fin,  quiméricos,  pero  pode- 
rosos obstáculos,  que  impiden  la  conversión  á la 
verdad. 

V. 

Católicos  y católicos. — Protestantes  y 

PROTESTANTES. 

“Hay  haces  de  leña  y haces  de  leña,”  dice  el 
leñador  de  la  Comedia.  Digamos  aquí  lo  mismo,  y 
distingamos. 

Hay  católicos  y católicos:  verdaderos  católicos 
y católicos  de  contrabando;  católicos  sérios  que, 
bien  instruidos  en  su  religión,  la  observan  de  todo 
corazón,  se  aplican  á la  oración,  á la  penitencia,  á 
las  obras  de  caridad,  á la  unión  intima  con  nues- 
tro Señor;  y por  el  contrario,  católicos  que  no  lo 
son  si nó  de  nombre,  que  viven  en  la  indiferencia 
religiosa,  que  no  oran,  quo  no  frecuentan  los  sa- 
cramentos, y que  se  cuidan  muy  poco  del  servicio 
de  Dios.  Es  necesario  guardarse  mucho  de  con- 
fundir á los  unos  con  los  otros,  y sobre  todo,  de 
tomar  á los  malos  católicos,  como  tipo  de  los  ca- 
tólicos en  general. 

También  hay  protestantes  y protestantes:  pro- 
testantes ardientes,  tenaces  en  la  guerra  contra  la 
Iglesia,  animados  del  espíritu  de  secta  y de  pro 
pagando;  y por  el  contrario,  protestantes  que 


permanecen  protestantes,  porque  han  nacido  tales, 
quo  se  cuidan  muy  poco  de  lo  que  predican  sus 
ministros,  y ni  saben  siquiera  á cuál  de  las  mil 
sectas  pertenecen.  No  confundamos  estas  dos  cia- 
ses de  protestantes.  Loa  primeros  son  sectarios, 
enemigos  activos,  cuyo  celo  ciego  so  reviste  do 
todos  los  disfraces  para  alcanzar  su  desastroso 
objeto,  á los  cuales  es  preciso  quitar  la  máscara  y 
combatir.  Los  otros  son  simplemente  indiferentes, 
ni  amigos  ni  enemigos  de  la  verdad:  á estos,  sola- 
mente es  preciso  despertar  6 ilustrar. 

A la  primera  clase  pertenecen  casi  todos  aque- 
llos para  quienes  el  protestantismo  es  un  estado, 
cuando  no  un  oficio;  á los  cuales  es  necesario  aña- 
dir un  pequeño  número  de  protestantes,  y sobro 
todo  de  prote3  antes  exaltados,  que  pagan  con 
largueza  á sus  agentes,  y hacen  de  sus  victorias 
ud  negocio  de  partido. 

A la  segunda  clase  pertenecen,  salvo  raras  cs- 
cepciones,  un  gran  número  de  artesanos,  de  co- 
merciantes, de  vecinos  indiferentes,  que  son  pro- 
testantes porque  sus  padres  lo  han  sido.  Estos  no 
tienen  otra  religión  que  la  dol  hombre  de  bien,  y 
bajo  este  aspecto  so  parecen  mucho  á los  malos 
católicos. 

Es  muy  importante  hacer  esta  doble  distinción 
al  principio  do  nuestras  Conversaciones. 

VI. 

ESPLÍCASE  POR  QUÉ  HAY  PROTESTANTES  MUY 
BUENOS  Y MUY  RELIGIOSOS. 

Así  como  tenemos  en  el  catolicismo  hermanos 
de  que  nos  avergonzamos,  y que  perteneciendo  al 
cuerpo  de  la  Iglesia  son  contrarios  á su  espíritu, 
así  tenemes  fuera  del  catolicismo  'hermanos  sepa- 
rados, protestantes,  quo  estando  esteriormente 
fuera  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  tienen  una  vi 3a 
cristiana,  y observan  de  una  manera  edificante  los 
preceptos  del  Evangelio.  Perteneciendo  al  espíri- 
tu de  la  Iglesia,  todo  lo  que  estas  bellas  almas 
tienen  de  féy  de  virtud,  no  es  ni  mas  ni  menos 
que  catolicismo;  son  católicos,  sin  saberlo,  y la 
Iglesia  los  reconoce  en  eso  por  sus  hijos.  Son 
buenos  cristianos,  no  'porque  sen  protestantes, sino 
á pesar  de  ser  protestantes.  No  siendo  el  protes- 
tantismo mas  que  una  negación,  nada  ha  podido 
darles;  su  acción  se  limita  á privarlos  de  los 
auxilios  religiosos  que  habrían  recibido,  si  hubie- 
sen nacido  católicos. 

¡Cuánto  mejores  serian  aun  estos  rectos  y virtuo- 
sos protestantes,  si  tuvieran  una  certeza  absoluta 
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en  cuanto  á la  fé,  un  culto  completo  y vivo,  los 
santiíicadores  consuelos  de  los  sacramentos  de  la 
penitencia  y de  la  Eucaristía,  el  amor  de  la  Santí- 
sima Virgen,  y tantos  otros  tesoros  que  la  Iglesia 
presenta  á sus  fieles!  Con  el  socorro  de  estos  po- 
derosos auxilios  no  pueden  alcanzar  un  bien  tan 
alto,  y su  piedad  aunque  real,  no  pasa  jamás  los 
límites  de  un  nivel  vulgar. 

¡Qué  diferencia  entre  nuestros  santos,  que  son 
los  buenos  católicos,  entre  un  San  Vicente  de  Paul, 
por  ejemplo,  un  San  Fraucisco  de  Sales,  un  Sau 
Francisco  Javier,  una  Santa  Teresa,  y estos  hom- 
bres de  bien,  respetables  hasta  ciérto  punto,  cuya 
vida  se  nos  presenta  á veces  como  prueba  de  la 
verdad  del  protestantismo! 

“Los  católicos  tienen  santos,  dice  el  pastor  pro- 
testante Lavater  (1),  no  puedo  negarlo;  y nosotros 
no  los  tenemos,  al  ménos  que  se  parezcan  á los 
suyos.” 


VARIEDADES 


La  mujer  sin  dedal. 

La  mujer  puede  dedicarse  á la  pintura  y á la 
escultura  y hasta  ser  escritora.  No  importa  que 
se  encuentren  en  su  casa  pinceles,  el  cincel  y la 
pluma,  con  tal  que  entre  estos  objetos  se  hallo 
el  dedal. 

La  mujer  sin  dedal  es  un  ser  horrible. 

En  la  casa  de  la  mujer  sin  dedal  reina  un  es- 
pantoso desórden,  el  desaseo  y hasta  la  licencia. 

¡Desgraciado  el  marido  de  una  mujer  sin  de- 
dal! Esa  mujer  sueña  cou  el  divorsio.  Infelices 
de  sus  hijos,  y sobre  todo  de  sus  hijas! 

Al  entrar  en  una  casa  lo  primero  que  debeis 
hacer,  es  ver  donde  está  el  dedal  de  la  mujer 
que  vive  en  ella;  si  se  encuentra  encima  de  la 
mesa  ó de  la  chimenea,  ó en  cualquiera  parte 
que  sea,  ménos  en  el  suelo,  estad  seguros  que 
en  esa  casa  reina  el  mayor  órden.  Los  hijos  de 
ella  son  respetuosos  y prudentes,  las  hijas  labo- 
riosas y dotadas  de  buen  juicio,  y el  marido  un 
padre  respetado  y querido. 

Si  el  dedal  se  halla  en  el  fondo  de  un  cejon,  si 
está  empañado,  si  el  roce  de  la  aguja  no  le  ha 
comunicado  el  brillo,  la  mujer  es  dada  al  mundo; 
amiga  de  visitas,  y de  bailes  de  gran  tono,  de 
mediano  tono,  ó de  bajo  tono,  según  sea. 


(1)  Lavater,  Cario,  al  Conde  de  Stolberg. 


El  marido  es  siempre  mal  recibido  por  ella; 
los  hijos  están  en  un  colejio  ya  á la  edad  de  sie- 
te años  y la  educación  de  las  hijas  queda  á car- 
go de  la  doncella  de  la  casa. 

Hay  otras  mujeres  cuyo  dedal  no  so  encuen- 
tra en  ninguna  parte.  Respecto  á ellas  los  alfile- 
res reemplazan  á la  aguja. 

Esas  mujeres  son  las  mujeres  sin  dedal. 

Para  ellas  la  costura  es  un  oráculo  y ley  todo 
cuanto  dice  la  modista.  Sujetas  á esta  ley, les  fal- 
ta tiempo  para  obedecer  á sus  maridos  y fuerzas 
para  mandar  á sus  hijos. 

La  mujer  sin  dedal  se  desayuna  en  la  cama, 
lee  en  ella  los  periódicos  y se  levanta  al  medio 
dia.  Su  doncella  es  una  confidente,  y su  criado 
hace  las  veces  de  ayuda  de  cámara. 

Ella  sabe  los  nombres  de  los  hombres  inútiles 
y de  las  mujeres  sin  nombre. 

Los  hombres  inútiles  son  los  que  mas  servi- 
cios le  prestan.  Con  ellos  y por  ellos  mata  el 
tiempo  y arruina  la  casa.  Las  mujeres  sin  nom- 
bre, que  como  ellas  son  mujeres  sin  dedal,  la  sir- 
ven de  modelo  en  todo. 

Con  solo  verla  andar  por  la  calle,  se  reconoce 
á la  mujer  sin  dedal. 

Sus  vestidos  son  ó en  estremo  largos,  ó cor- 
tos en  demasía.  Ella  es  la  que  inventa  indecoro- 
sos adornos  con  realzarlos;  ella  es  la  que  hace  la 
fortuna  da  los  espendedores  de  cosméticos  y la 
miseria  de  las  pobres  muchachas  que  la  imitan. 

La  mujer  sin  dedal  vive  en  toda  clase  do  pi- 
sos, asi  en  la  bohardilla  como  en  el  entresuelo, 
también  en  lujosas  casas. 

Se  le  encuentra  también  en  la  calle . . . Pero  en 
fin,  en  todas  partes  es  siempre  la  misma,  y so 
distingue  por  su  ignorancia  y su  insustancialidad. 
La  mujer  sin  dedal  no  llama  nunca  la  atención 
por  su  talento. 

El  hombre  medita  andando  ó inmóvil  en  su 
gabinete,  y también  al  elevar  sus  préces  á Dios. 

La  mujer  reflexiona  cosiendo.  Andando  se  dis- 
trae o se  fastidia:  orando  pide,  se  queja,  suplica, 
pero  no  reflexiona. 

Para  que  la  mujer  reflexione,  es  necesario  que 
sean  ajiles  sus  dedos.  Si  es  aficionada  á la  pin- 
tura, cosiendo  sueña  con  el  cuadro  que  pinta;  si 
es  escritora,  cosiendo  recibe  la  inspiración  de 
cuanto  escribe,  y si  escribe  sin  haber  cosido  an- 
tes, sin  haber  trabajado  como  una  operaría,  su 
libro  será  malo  de  seguro,  y contendrá  el  disol- 
vente principio  de  su  ociosidad, 
j La  mujer  sin  dedal  en  nada  se  ocupa  y para 
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nada  tiene  tiempo.  Su  vida  se  consume  en  el  va- 
cio. Para  ella  las  noches  son  cortas  y el  dia  no 
existe  Se  rebulle  todo  el  dia  para  no  hacer  nada- 
y habla  sin  decir  nada. 

Para  las  mujeres  sin  dedal,  la  vida  es  larga  y 
la  muerte  viene  pronto. 

En  el  insondable  fondo  de  su  miseria,  lo  que 
mas  ignora  la  mujer  sin  dedal  es  la  compasión. 
Si  llega  á la  vejez  juega  á la  bolsa  y llega  á ser 
intachable  en  todo  cuanto  se  refiere  al  capítulo 
de  las  flaquezas  de  las  mujeres.  No  comprende 
ninguna  falta,  no  cree  en  ningún  arrepentimien- 
to, y las  ignominias  de  su  vida  solo  la  enseñaron 
á anatematizar  y maldecir  á los  demás. 

Lucha  contra  la  vejez  con  todo  el  poder  de 
los  cosméticos  que  embellecieron  su  juventud  y 
contra  la  muerta  con  toda  la  fuerza  de  la  filosofía 
que  aprendió  en  la  lectura  de  ciertos  periódicos < 
La  muerte  se  la  lleva  en  medio  de  desesperan- 
tes recuerdos,  léjos  de  sus  hijos  que  huyen  de 
ella  ó la  tienen  olvidada. 


Pensamientos. 

Los  mas  sabios  no  son  sábios  en  todo;  y los 
mas  instruidos  ignoran  á menudo  las  cosas  mas 
vulgares. 

No  tenemos  mas  de  una  boca,  pero  tenemos 
dos  oidos:  con  esto  nos  enseña  la  naturaleza, que 
debemos  hablar  poco  y escuchar  mucho. 

La  prudencia  es  el  ojo  del  valor,  y suple  por 
el  valor  en  los  viejos,  así  como  este  suple  en  los 
jóvenes  por  la  prudencia. 

Una  alma  generosa  no  se  olvida  jamás  de  los 
beneficios  que  ha  recibido,  pero  no  se  acuerda 
de  los  favores  que  ha  hecho  á otros. 


NOTICIAS  GENERALES 


Efectos  de  la  libertad. — Leemos  en 
el  Journal  de  Bruselles,  lo  siguiente  : 

“Los  atentados  contra  la  vida  y la  pro- 
piedad han  tomado  en  Roma  proporciones 
espantosas:  cada  dia  se  cuentan  veinte, 
treinta  y hasta  cuarenta  de  esos  atentados. 
La  semana  pasada  un  hijo  asesinó  á su  pa- 
dre, un  padre  asesinó  á su  hijo,  un  hermano 
asesinó  á dos  de  sus  hermanos.  Los  asesinos 


eran  todos  tres  de  los  inmigrantes  que  se 
hau  introducido  en  Roma  de  setiembre  acá.’7 

— Leemos  en  el  mismo  diario: 

“Continuamente  son  atropellados  y apa- 
leados los  sacerdotes.  Las  imágenes  de  la 
Santísima  Virgen  y de  los  Santos  son  arro- 
jadas por  el  suelo. — Las  ceremonias  reli- 
giosas se  ven  interrumpidas  por  los  escán- 
dalos de  los  italianísimos .” 

— Item  mas: 

“Todos  los  empleos  de  la  administración 
son  puestos  en  manos  de  hombres  perver- 
sos, llenos  de  crímenes  y maldades  pasadas 
y de  rapacidades  presentes. — Un  ejemplo: 
Lamarmora  ha  colocado  de  superitendente 
de  los  museos  de  Roma  á un  tal  DelbOrga- 
no,  sacerdote  apóstata,  poeta  erótico  í impío  J 

Palabras  de  Melancton.  — “ Sino  hu- 
biese Obispos  seria  menester  crearlos.  La 
monarquía  del  Papa  serviría  mucho  para 
conservar  entre  diferentes  naciones  la  uni- 
formidad en  la  doctrina.” 

¿Qué  dirá  el  orador  de  la  calle  de  los 
Treinta  y Tres  contra  el  testimonio  de  uno 
de  los  corifeos  del  protestantismo? 

Opinión  de  Calvino — “Dios  ha  coloca- 
do el  trono  de  su  Religión  en  el  centro  del 
mundo,  y en  él  ha  puesto  un  pontífice  úni- 
co, hacia  el  cual  todos  deben  volver  los  ojos 
para,  mantenerse  mas  fuertemente  en  la  uni- 
dad.” (Calv,  inst.  6 § 11.) 

Estas  palabras  pueden  servir  de  texto  al 
orador  del  teatro  de  los  bufos. 

Meeting  católico  en  Chile.  — El  6 de 
Enero  se  reunieron  en  el  salón  central  de 
la  Universidad  de  Santiago,  mas  de  sete- 
cientas personas,  de  lo  principal  de  aquella 
ciudad  para  enviar  al  Soberano  Pontífice 
una  manifestación  de  amor  y una  protesta 
ardiente  y sincera  contra  la  espoliacion  de 
que  ha  sido  víctima. 

“Esa  reunión  — dice  el  Independiente  — 
ha  suministrado  una  prueba  mas  para  con- 
fundir á los  que  pretenden  que  en  Chile  los 
verdaderos  católicos  pueden  contarse  con 
el  dedo.  Si  el  local  elegido  para  la  reunión 
hubiera  sido  mas  espacioso  ha.bria  estado 
lleno  de  sinceros  y verdaderos  católicos. 

“No  necesitamos  decir  á nuestros  lecto- 
res cual  fué  el  entusiasmo  que  reinó  en  la 
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asamblea.  Se  trataba  de  una  cuestión  que 
interesa  vivamente  á los  católicos  para 
concebir  cual  seria  el  sentimiento  que  reinó 
en  esa  reunión,  cuales  las  muestras  ele 
adhesión  y entusiasmo  con  que  fueron  reci- 
bidas las  palabras  de  los  oradores. 

“El  cordial  entusiasmo  y el  sentimiento 
unánime  que  reinó  en  la  concurrencia,  fué, 
sin  embargo,  turbado  un  momento  por  un 
incidente  grotesco  que  deseamos  consignar 
para  vegüenza  de  los  que  lo  provocaron. 

“Ün  joven  bastante  conocido  por  sus 
ideas  liberales , don  N.  Puelma,  se  aprove- 
chó del  momento  en  que  el  señor  preben- 
dado Larrain  Gandarillas  leia  la  carta  pro- 
testa que  se  proponía  dirigir  áSu  Santidad, 
para  pedir  la  palabra  con  el  ostensible  pro- 
pósito de  lanzar  contra  los  concurrentes  los 
yá  conocidos  y gastados  dicterios  con  que 
se  combate  siempre  á los  católicos. 

“Apoyado  y escoltado  por  una  docena 
de  colejiales  en  huelga,  quisieron  imponer- 
se á la  reunión,  pero  no  faltó  quienes  casti- 
garan en  el  acto,  su  falta  de  educación  arro- 
jándolos fuera  del  salón. 

“Los  predicadores  de  liberalismo  y de 
tolerancia  no  podian  dejar  pasar  aquella 
oportunidad  de  manifestar  ambas  virtudes  á 
su  manera,  y para  que  los  que  aun  no  los  co- 
nocen sepan  á que  atenerse  respecto  de 
ellos. 

“Pero  no  queremos  detenernos  mucho 
en  este  incidente.  La  grosería  y la  mala 
educación  llevan  consigo  la  pena.” 

Próximamente  publicaremos  algunos  de 
los  importantes  discursos  que  se  pronuncia- 
ron en  aquella  reunión. 

Fábrica  de  tejidos  de  lana. — Por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  de  Chile,  se  ha  es- 
pedido el  siguiente  decreto: 

“Santiago,  Enero  21  de  1871. 

Vista  la  nota  que  precede  y estando  com- 
probado por  el  certificado  adjunto  que  la 
sociedad  anónima  denominada  “Fabrica  de 
tejidos  de  lana”  ha  hecho  efectivo  el  capi- 
tal con  que  debe  comenzar  sus  operaciones, 
Decreto: 

1?  Se  declara  legalmente  instalada  la  so- 
ciedad anónima  denoninada  “Fábrica  de  te- 
jidos de  lana.” 

2?  Se  fija  el  1?  de  febrero  próximo  veni- 
dero para  que  dé  principio  á sus  operacio- 
nes. 


Tómese  razón,  comuniqúese  y publiquese 
— Perez, — José  Antonio  Gandarillas .” 

El  saca-muelas — Hemos  visto  un  indi- 
viduo que  se  sitúa  en  la  puerta  del  mercado 
sacando  muelas  sin  dolor,  según  él  dice — ■ 
Esto  nos  recuerda  aquella  coplita  antigua — 
El  señor  don  Juan  Tachuelas 
Es  un  hábil  sangrador 
Saca  muelas  sin  dolor — 

¿Sin  dolor? 

De  Juan  Tachuelas. 

Un  soldado  de  Víctor  Manuel.  — Al 
leer  un  comunicado  que  publica  la  Tribuna 
del  17  relativo  ála  obra  de  San  Francisco 
y que  firma  un  soldado  de  Víctor  Manuel  no 
hemos  podido  menos  de  reirnos  al  ver  como 
se  electrizan  ciertos  individuos  viendo  cifras 
y sobretodo  la  palabra  pesos. 

¡Qué  hambre  debe  tener'  ese  pobre  sol- 
dado de  Víctor  Manuel!  Es  lástima  que  no 
hubiese  entrado  en  Roma  con  Cadorna  y 
comparsa  porque  entonces  acaso  se  le  hu- 
biese saciado  el  hambre  de  que  el  pobrecito 
padece — metiendo  su  brazo  hasta  el  codo, 
como  vulgarmente  se  dice,  en  la  caja  que 
robaron  los  compañeros  del  remitidista. 

¿Con  que  la  Parroquia  de  San  Francisco 
ha  producido  4000  pesos  y la  de  la  Matriz 
15000  pesos  en  un  mes?  ¡Qué  portento! 

Es  imposible  que  el  remitidista  no  sea 
algún  individuo  acostumbrado  al  manejo  de 
pesos  agenos  y de  otros  negocios , porque 
juzga  á los  demas  con  una  hambre  de  plata 
que  á él  se  le  deja  ver  por  sobre  la  farda 
del  soldado  de  Víctor  Manuel. 

Agradecemos  el  aviso  que  nos  dá,  pero 
le  pedimos  que  aprenda  á leer  y verá  que 
la  estadística  publicada  no  es  de  un  mes  si- 
no de  un  año.  Ademas  debe  saber  el  solda- 
do de  Víctor  Manuel  que  es  falso,  completa- 
mente falso,  que  la  renta  producida  por  los 
bautismos,  matrimonios  y papeletas  de  en- 
tierro haya  alcanzado  en  todo  el  año  ni 
cerca  de  lo  que  él  afirma.  Bástele  saber  que 
muchos  hay  que  siguiendo  sus  doctrinas 
dejan  de  pagarlos  derechos  llamándose  po- 
bres. Debe  saber  igualmente  que  no  es  á los 
soldados  del  rey  usurpador  de  Roma  á quie- 
nes dirijimos  nuestras  indicaciones  al  hablar 
de  la  obra  de  San  Francisco — Son  los  buenos 
católicos  los  que  han  de  concluir  el  templo 
de  San  Francisco,  es  pues  á esos  buenos  ca- 
tólicos á los  que  nos  hemos  dirigido. 
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Mes  de  S.  José — En  la  semana  religiosa 
hallaráu  nuestros  lectores  el  aviso  del  nue- 
vo ejercicio  piadoso  que  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  de  las  Salesas. 

Consideramos  muy  oportuno  la  realiza- 
ción de  este  ejercicio  para  celebrar  digna- 
mente la  fiesta  del  Santo  Patriarca  hoy  Pa- 
trono de  la  Iglesia  universal. 

Noticias  de  Europa.  — Lo  mas  notable 
de  las  noticias  de  Europa  recibidas  por  el 
paquete  Germany  son  los  detalles  de  la 
guerra  desastrosa  y bárbara  que  asóla  la 
Francia  — Sigue  el  bombardeo  de  París. 
Aquella  ciudad  resiste,  pero  el  hambre,  el 
fuego  y las  enfermedades  harán  inevitable 
su  pronta  caída. — ¡Cuánta  sangre  derrama- 
da en  aras  de  la  ambición! 

Datos  estadísticos  del  año  1870.— 
Parroquia  de  Nlra.  Señora  del  Carmen  del  Cordon. 

Bautistos — - 

Varones.  Mujeres  Total. 

339  | 324  1 663 

De  estos  hay  24  varones  y 31  mujeres  ilegíti- 
mos. Hay  también  18  varones  y 32  mujeres  de 
color. 

Matrimonios —157. 

Defunciones — (a) 

Parroquia  de  San  Agustín  ( Union). 

Bautismos — 301. 

Matrimonios — 64. 

Defunciones — 

Adultos.  Párvulos.  Total. 

116  | 98  i 214 

Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
de  la  Aguada. 

Bautismos— 640. 

Matrimonios — 94. 

Defunciones — (a) 

Parroquia  de  Santa  María  cid  Cerro. 

Bautismos— 144. 

Matrimonios — 27. 

Defunciones — 69. 

(a)  Estas  estadísticas  no  se  han  recibido  por 
constar  ya  en  la  oficina  de  Cementerios. 

Mortalidad. — Del  11  al  17,  inclusives, 
han  fallecido  32  personas  mayores  y 41 
menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

19  Domingo—  Quincuagésima.  San  Gabino  presbítero. 

20  Lime* — Santos  León  y Eleuterio  ob  [CARNAVAL. 

21  Martes — Santos  Félix  y Severiano  obispo. 

22  Miércoles— Santa  Margarita  de  Cortoua  y san  Pasca- 
sio — Ceniza.  Ciérranse  las  vel.  Ayuno  con  abstinencia. 

23  Jueves — Santa  Marta  y san  Florencio  obispo. 

24  Viernes — *San  Modesto  ob.  y san  Matías  apost.  Abst. 

25  Sábado — Santos  Sebastian,  Aparicio  y Cesáreo. 


Cultos. 

Hoy  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  en  la  Matriz  la  mi- 
sa y procesión  de  renovación. 

El  miércoles  habrá  sermou  en  la  Matriz  y los  Ejercicios. 
Todos  los  miércoles  y domingos  habrá  sermón  en  la  Matriz  y 
los  viernes  y domingos  en  los  Ejercicios. 

El  miércoles  22  empezará  en  la  iglesia  de  las  Salesas  el 
mes  de  San  José. 

Todos  los  dias  á las  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de 
San  José  habra  plática  ó meditación  y cánticos  espirituales. 
Los  domingos  sedará  !a  bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y los  demás  dias  con  la  reliquia  del  santo. 

Todos  los  sábados,  á las  r\%  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letauias  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  8 de  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — para  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  lalglesia. 

El  Ulmo.  señor  Obispo  de  Megara  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia a los  fieles  que  asistan  devotamente  á esas  preces. 


Corte  de  María  Santísima. 

Día  19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 
» 24— Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

» 25 — Nuestra  Señora  déla  Visitación  en  las  Salesas. 


AVISOS 


A los  Católicos, 

Todos  los  católicos  que  deseen  firmar  la 
carta  que  debe  dirigirse  á Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX,  lo  mismo  que  los  que 
quieran  suscribirse,  aunque  sea  con  una 
cantidad  pequeña,  pueden  hacerlo  en  to- 
das las  iglesias  de  la  República  apersonán- 
dose á los  seúores  Curas  ó encargados  de 
dichas  iglesias. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

RAFAEL  YEREGUI, 

Secretario  de  la  Comisión. 
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L.a  Cuaresma. 

Hemos  entrado  ya  en  la  época  del  año 
en  que  la  Iglesia  católica  nos  invita  de  una 
manera  especial  al  retiro  de  la  oración  y a' 
la  saludable  mortificación. 

El  católico  sabe  que  si  bien  en  todo 
tiempo  tiene  el  deber  de  ejercitarse  en  la 
oración  y mortificación,  ya  para  satisfacer 
á la  divina  justicia  la  deuda  contraida  por 
sus  faltas,  ya  también  para  impetrar  los  es- 
peciales favores  que  .el  Señor  dispensa  á los 
que  oran;  es  no  obstante  la  Cuaresma  una 
época  especialmente  consagrada  á esos  ac- 
tos de  propiciatoria  satisfacción. 

Uno  de  los  principales  objetos  que  se 
propone  también  la  Iglesia  y que  debemos 
todos  proponernos,  es  la  digna  preparación 
para  la  celebración  de  la  Pascua. . 

Todos  tenemos  el  deber  de  recibir  el 
Cordero  pascual;  todos  debemos  por  consi- 
guiente prepararnos  ’ para  ello  y para  la 
celebración  de  los  grandes  misterios  en  la 
semana  mayor,  con  el  recogimiento  y la 
mortificación. 

Olvídense  las  diversiones  que  disipan  el 
corazón  y lo  alejan  de  Dios.  La  cuaresma 
es  tiempo  de  recogimiento,  y solo  los  cris- 
tianos que  desoyen  la  voz  de  su  conciencia 
son  los  que  profanan  este  tiempo  santo  en- 
tregándose todavía  á diversiones  nada  dig- 
nas, nada  morales,  como  son  esos  bailes  de 
máscaras  que  aun  hoy  tienen  lugar. 

Recuerde  el  pueblo  católico  sus  deberes. 
Tenga  presente  que  si  en  todo  tiempo  de- 
bemos orar,  es  en  la  época  presente  que 
mas  debemos  esforzarnos  por  acudir  á la 
oración;  porque  siendo  mayores  los  castigos 


con  que  el  Señor  nos  prueba  y nos  amena- 
za, siendo  mas  grandes  los  males  universa- 
les que  afligen  á la  humanidad,  y los  espe- 
ciales que  pesan  sobre  nuestra  desgraciada 
República;  debe  ser  mayor  nuestro  empeño 
en  desarmar  con  nuestra  oración,  con  nues- 
tra mortificación,  el  brazo  de  la  divina  jus- 
ticia. 

Acudamos  pues  al  templo  con  el  recogi- 
miento que  debe  distinguir  á un  pueblo  ca- 
tólico. Oremos  pidiendo  al  Señor  que  dé 
dias  de  triunfo  á la  Iglesia  católica,  que 
inspire  á todos  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica los  nobles  sentimientos  que  deben 
animar  á todo  buen  católico;  pues  de  esa 
manera  los  vínculos  de  la  verdadera  cari- 
dad unirán  á todos  los  orientales  y cesarán 
las  calamidades  que  nos  afligen. 


L,a  carta  y ofrenda  al  $anto  Padre. 

En  estos  momentos  ya  circula  por  tedas 
las  parroquias  de  la  República  la  sentida 
carta  que  los  católicos  dirijimos  á Nuestro 
Santísimo  Padre,  espresándole  nuestro  do- 
lor en  vista  de  su  situación  actual. 

Los  buenos  católicos  dignamente  respon- 
den al  llamado  de  la  comisión  iniciadora 
de  este  movimiento  católico;  y apesar  de 
las  tristes  circunstancias  del  país  aumentan 
las  colectas  para  la  ofrenda  con  que  debe 
acompañarse  aquella  carta. 

Tenemos  la  confianza  de  que  antes  del 
término  fijado  para  reunir  todas  las  listas  y, 
suscriciones,  se  verán  sobrepasadas  las 
esperanzas  de  la  comisión. 

Tanto  los  señores  como  las  señoras  cató- 
licas se  apresuran  á inscribir  sus  nombres 
en  ese  documento  que  honra  los  sentimien- 
tos piadosos  de  los  habitantes  de  nuestra 
República;  y ofrecen  su  óbolo  al  Padre  co- 
mún de  todos  los  fieles. 

Ningún  católico  que  se  halle  en  posición 
de  hacer  esa  manifestación  debe  detenerse 
por  muy  pequeña  que  sea  la  ofrenda  que 
pueda  presentar. 

Tan  aceptable  será  la  limosna  de  un  real 
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que  ofrece  la  mano  del  que  no  es  favorecido 
por  la  fortuna,  como  la  de  cien  <5  mas  pesos 
que  ofrezca  el  que  por  su  posición  puede 
hacerlo. 

Animo  pues,  y apresurémonos  á imitar  el 
ejemplo  de  todos  los  pueblos  católicos;  el 
que  tiene  poco,  dá  poco,  pero  todos  inscri- 
bamos nuestros  nombres  en  la  carta  y lista 
de  suscricion. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

DEMOSTRACIONES  EN  ALEMANIA. 

Según  todas  las  noticias  que  publican  los  pe- 
riódicos estrangeros,  es  en  estremo  consoladora 
la  actitud  de  los  católicos  alemanes.  Están  irri- 
tadísimos  contra  la  revolución  italiana  y la  inva- 
sión de  Roma,  y trabajan  activamente  por  la 
libertad  del  Papa  cautivo. 

Además  de  las  fervientes  oraciones  que  se  di- 
rigirán al  Señor,  la  gran  Asamblea  de  Fulda  dis- 
cutirá la  cuestión  capital  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  y de  su  augusto  Jefe,  y hará  un  solemne 
llamamiento  á los  príncipes,  especialmente  al 
Rey  de  Prusia,  para  una  intervención  con  este 
objeto.  A estos  esfuerzos  de  los  seglares  se  unirán 
las  protestas  de  los  Obispos,  que  se  presentarán 
colectivamente  á los  mismos  soberanos,  mien- 
tras que  toda  la  prensa  católica  llena  de  celo, 
escita  los  ánimos  para  promover  la  acción  y 
alentar  la  empresa. 

Los  gobiernos  alemanes  han  comprendido  ya 
toda  la  importancia  de  este  movimiento,  y,  según 
las  señas,  se  muestran  dispuestos  á secundarlo. 
A La  Voz  Católica  de  Munich  escriben  que  Pru- 
sia parece  muy  propensa,  desde  hace  algún 
tiempo,  á dar  una  prueba  del  cuidado  que  se 
toma  por  los  muchos  millones  de  católicos  que 
son,  ó deben  ser,  súbditos  del  gran  reino  victo- 
rioso. Otro  claro  indicio  nos  ofrece  la  Gaceta 
Universal  de  Augsburgo,  periódico  francmasón, 
avezado  á escribir  furiosos  artículos  contra  la 
religión  católica.  Este  periódico,  vendido  desde 
hace  algún  tiempo  al  gobierno  prusiano,  empie- 
za á hablar  en  favor  del  Papa  y de  sus  derechos. 
En  su  número  274  se  lee  lo  siguiente  en  un  largo 
artículo  titulado  “La  caída  de  Roma  ;’’ 


“La  conciencia  de  todo  el  mundo  católico  s© 
opone  á una  tutela  ejercida  sobre  el  pontificado 
por  un  gobierno  semejante  (el  de  Víctor  Manuel). 

“El  mundo  católico,  que  ya  ha  padecido  bas- 
tante por  la  preponderancia  del  romanismo  ita- 
liano en  el  supremo  consejo  eclesiástico,  ¿permi- 
tirá también  la  ignominia  de  una  esclavitud 
política,  la  cual  amenaza  juntamente  lo  espiri- 
tual? Porque  la  supuesta  independencia  espiri- 
tual de  un  Pontificado  despojado  por  Italia  de 
todo  su  apoyo,  y dotado  de  una  renta  vitalicia, 
no  es  mas  que  una  frase  hueca.  No  solamente 
deben  pensar  en  ello  los  gobiernos  católicos; 
Prusia,  que  cuenta  ocho  millones  de  católicos, 
buenos  católicos  y al  mismo  tiempo  súbditos 
fidelísimos,  no  está  menos  interesada  en  esta 
cuestión.  La  causa  de  Roma  puede  ser  indife- 
rente, y los  acontecimientos  actuales  agradables 
solo  á los  gobiernos  que  no  hacen  ningún  secreto 
de  su  hostilidad  contra  la  fé  católica.” 

— Los  católicos  alemanes  han  enviado  el  si- 
guiente mensage  al  Rey  de  Prusia : 

“Justo  Rey:  Dios,  que  ha  dado  constantemen- 
te la  victoria  á la  espada  de  V.  M.,  te  ha  esco- 
gido evidentemente  entre  todos  los  príncipes  de 
este  mundo  para  ejercer  la  justicia  en  su  nom- 
bre y someter  la  violencia  al  derecho.  Por  eso, 
en  nombre  de  trescientos  millones  de  correligio- 
narios, nosotros,  trece  millones  de  católicos  ale- 
manes, te  imploramos:  protege  la  independencia 
de  nuestra  conciencia,  Emperador  aleman;  pro- 
tege el  territorio  otorgado  á los  Papas  por  tus 
antepasados,  y entonces  no  serán  cuarenta  mi- 
llones, sino  trescientos  millones  de  hombres,  los 
que  te  aclamarán  como  su  señor  y su  libertador.” 

Escriben  de  Berlin  que  el  dia  15  se  celebró  en 
Colonia  una  gran  reunión  preparada  por  la  so- 
ciedad obrera  de  San  Pablo,  en  la  cual  se  adop- 
tó una  protesta  contra  la  invasión  de  Roma,  y 
se  escitará  á todos  los  obreros  católicos  de  Ale- 
mania á firmar  una  protesta  análoga. 

Los  católicos  de  Breslau  han  protestado  tam- 
bién. 

Siguen  los  alemanes  haciendo  públicas  demos- 
traciones en  favor  del  Papa.  Dias  pasados  se 
celebró  en  Tréveris  una  numerosísima  rounion 
católica,  con  asistencia  del  señor  Obispo,  cuya 
circunstancia  causó  vivísima  satisfacción  en  to- 
da la  ciudad.  La  protesta  de  la  Asamblea  contra 
el  acto  usurpador  del  gobierno  de  Floreneia,  fué 
enérgica.  Se  decidió  enviar  un  mensage  al  Rey 
de  Prusia  para  rogarle  que  acuda  á la  defensa 
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del  Romano  Pontífice,  y se  nombró  una  comisión 
encargada  de  redactar  este  mensage. 

— La  Sociedad  popular  católica  de  Gratz  (Sti- 
ria  austríaca)  acaba  de  hacer  las  declaraciones 
siguientes : 

1 La  sociedad  católico-conservadora,  unida 
á mas  de  cien  mil  católicos  de  la  Stiria,  está 
llena  de  dolor  por  el  acto  de  violencia  que,  en 
desprecio  de  todo  derecho,  ha  sido  consumado 
contra  el  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y se  asocia 
á las  numerosas  y enérgicas  protestas  formula- 
das en  todas  partes  por  los  fieles. 

2 ^ La  Sociedad  católico-conservadora  está 
muy  afligida  de  ver  que  nada  ha  hecho  el  go- 
bierno de  S.  M.  I.  y R.  para  proteger  el  derecho 
del  Padre  Santo.  Por  causa  de  esta  omisión,  la 
sociedad  vé  que  se  aproximan  los  mas  grandes 
peligros  para  la  existencia  de  todo  derecho,  y 
aun  para  la  existencia  del  imperio,  cuyos  habi- 
tantes son  casi  todos  católicos. 

3 a.  La  Sociedad  se  adhiere  á las  numerosas 
espresiones  de  desconfianza  emitidas  por  gran 
número  de  Asociaciones  católicas  contra  el  can- 
ciller del  imperio,  M.  de  Beust. 

— Los  católicos  de  Yiena,  á cuya  cabeza  figura 
el  Casino  de  María  Hilf,  han  dirigido  al  gobierno 
austriaco  el  siguiente  mensage  : 

Escmo.  Sr. : Los  recientes  acontecimientos 
que  han  despojado  al  Papa  de  sus  Estados,  tur- 
bando su  libertad  é independencia,  necesarias 
ambas  al  gobierno  de  la  Iglesia  en  el  universo, 
no  podían  menos  de  causar  el  mas  profundo  do- 
lor en  el  ánimo  de  los  católicos  austríacos,  que 
veneran  en  la  persona  del  Sumo  Pontífice  á su 
Jefe  espiritual.  También  los  individuos  del  Ca- 
sino de  María  Hilf  están  sumamente  afectados 
por  tal  dolor,  y creen  cumplir  un  sagrado  deber 
de  justicia  y fidelidad  al  dirigirse  á S.  E.  para 
manifestarle  libremente  sus  sentimientos. 

“Al  amor  tradicional  que  tenemos  al  imperio 
y al  Emperador,  unimos  un  sincerísimo  afecto  á 
la  Iglesia  y á su  venerable  Jefe,  el  Papa  Pió  IX, 
cuya  suerte  nos  inspira  también  el  mas  vivo  in- 
terés. Asaltado  sin  declaración  de  guerra,  des- 
pojado de  su  soberanía  sin  razón  alguna,  prisio- 
nero en  su  residencia,  el  Padre  Santo  es  objeto 
de  nuestra  mas  ardiente  simpatía. 

“Aunque  no  hemos  tenido  el  consuelo  de  saber 
que  nuestro  gobierno  haya  hecho  protesta  algu- 
na contra  ese  atentado  al  derecho,  no  perdemos 
la  esperanza  de  que  aprovechará  en  adelante 
todas  las  ocasiones  para  empezar  la  obra  de  la 


restauración  de  los  derechos  conculcados  de  la 
libertad  é independencia  del  Padre  Santo:  pero, 
ante  todo,  esperamos  que  Austria,  para  quien 
fué  siempre  sagrado  el  derecho,  no  reconocerá 
jamás  formalmente  la  violación  del  derecho  per- 
petrada en  daño  de  Roma. 

“El  reconocimiento  délos  hechos  consumados, 
aunque  aprobado  por  el  partido  contrario,  sería 
siempre  abiertamente  condenado  por  todos  los 
católicos  de  Austria,  á quienes  es  queridísima  su 
Iglesia;  pues  no  podrían  Conceder  jamás  que  lo 
que  para  con  cualquier  Estado  sería  contrario  á 
derecho,  sea  lícito  contra  la  Iglesia  católica  y el 
Sumo  Pontífice,  y no  reconocerán  jamás  el  prin- 
cipio peligrosísimo  á todo  lazo  social,  de  que  la 
violencia  prevalece  sobre  el  derecho. 

“Prontos  siempre  á defender  con  cualquier 
sacrificio  los  soberanos  derechos  de  S.  M.  I.  y 
R.  A.,  esperamos  también  por  parte  del  imperial 
y régio  gobierno  una  enérgica  tutela  de  los  de- 
rechos é intereses  eclesiásticos  de  los  habitantes 
de  la  monarquía,  en  su  mayor  parte  católicos,  y 
rogamos  á Y.  E.  que  dé  todos  los  pasos  condu- 
centes á asegurar  la  libertad  é independencia  de 
la  Sede  Apostólica,  y sobre  todo  que  no  reco- 
nozca jamás  la  abolición  del  poder  temporal 
del  Papa.” 

Este  mensage  fué  presentado  el  dia  7 de  oc- 
tubre al  conde  de  Beust,  que  contestó  en  los 
términos  siguientes: 

“Yo  examinaré  atentamente  estas  peticiones, 
y como  ya  he  recibido  una  demanda  semejante 
de  la  junta  católica  de  Salisburgo,  contestaré 
adecuadamente  por  escrito. 

“Por  lo  que  respecta  á los  acontecimientos  de 
Roma,  deploro  mucho  el  modo  y forma  con  que 
los  periódicos  han  escrito  sobre  el  asunto. 

“Unos  lo  han  hecho  con  una  frivolidad  que 
debía  ofender  sentimientos  respetabilísimos,  y 
en  una  forma  que  no  correspondía  á la  magnitud 
de  la  cuestión  : otros  han  dado  cabida  á la  sos- 
pecha y calumnia  de  que  el  gobierno  y yo  éra- 
mos personalmente  cómplices,  ó habíamos  alen- 
tado á Italia  en  este  paso. 

“Esto  es  absolutamente  falso.  Yo  no  hago 
nada  sin  la  aprobación  de  S.  M.,  y en  este  caso 
se  han  dado  mas  bien  pasos  en  favor  del  Papa; 
por  desgracia  no  han  tenido  resultado. 

“Lo  que  sucede  en  Roma  se  podía,  por  otra 
parte,  preveer  casi  con  certeza,  desde  que  las 
tropas  francesas  abandonaron  los  Estados  pon- 
tificios. Se  dice  que  Austria  nada  ha  hecho  con- 
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tía  esto;  pero  una  demostración  á la  cual  no  se 
podía  dar  fuerza  alguna,  nojhubiera  tenido  efec- 
to, y no  hubiese  hecho  mas  que  comprometer  el 
prestigio  de  Austria:  ya  no  podíamos  emprender 
una  guerra  con  Italia. 

“Se  anunció  que  el  Papa  había  recibido-  á 
nuestro  embajador,  conde  de  Trottmansdorff, 
poco  benévolamente  : es  inexacto.  S.  M.  ordenó 
que  el  conde,  que  estaba  con  lieencia,  fuese  in- 
mediatamente á su  puesto,  y el  Papa  le  recibió 
muy  bien.  También  el  Cardenal  Antonelli  ha 
apreciado  perfectamente  la  situación  en  que  se 
encontraba  Austria  enfrente  de.  esta  cuestión. 
Es  preciso,  sin  embargo,  que  se  provea  á la  in- 
dependencia y libertad  del  Papa,  y que  la  situa- 
ción de  hecho  que  se  crea  en  Roma  se  haga 
tolerable.  A esto  no’  dejaré]  de  prestarme  con 
todas  mis  fuerzas. 

“Se  ha  hablado  de  mi  religión  de  protestante, 
y se  ha  dicho  que  yo  la  llevaría  á los  negocios 
del  Estado.  Esto  no  es  verdad:  lo  puedo  afirmar 
sobre  mi  honor  y mi  conciencia.  En  la  gestión 
de  los  asuntos  católicos  he  tenido  mucha  mas 
circunspección,  y he  tomado  las  cosas  mucho 
mas  sériamente  que  muchos  diputados  y miem- 
bros de  la  Cámara  que  se  dicen  católicos.” 

— La  Gaceta  de  Hizdeshein  anuncia  que  el  Sr. 
Obispo  y qabildo  de  esta  ciudad  han  enviado  al 
Rey  de  Prusia  una  esposicion,  en  la  cual  protes- 
tan enérgicamente  contra  la  conducta  de  Italia, 
y manifiestan  la  esperanza  desque  el  Rey,  que 
acaba  de  hacer  sentir  su  poder  á Francia,  em- 
pleará este  mismojpodér  en  lajdefensa  de  la  San- 
ta Sede. 

— La  Sociedad  católico-política  de  Brüns 
(Austria)  ha  protestado  enérgicamente  contra  la 
invasion[de  Roma. 


La  Sociedad  católico' triestina  ha  enviado  al 
Papa'un  afectuoso  Jy]ferviente  mensaje,  protes- 
tando contra  la  invasion'de  Roma. 

El  Propagador  Católico,  periódico  de  Nueva- 
Orleans  (Estados-Unidos  de  América),  dá  cuen- 
ta de  una  gran  reunión  celebrada  en  aquella  ciu- 
dad para  [protestar  contra  la  sacrilega  usurpa- 
ción de  los  Estados  de  la  Iglesia.  El  Sr.  Bermu- 
dez,  Presidente,  pronunció  un  discurso  en  fran- 
cés y el  juez  Theard  leyó  en  inglés  y tradujo  al 
francés  la  protesta  preparada  por  el  comité  cen- 
tral, la  cual  fué  adaptada  por  unanimidad  por  j 


todos  los  concurrentes,  que  empezaron  en  el  ac- 
to á firmarla. 

Por  la  multitud  de  personas  que  deseaban  to- 
mar parte  en  este  acto  de  adhesión  al  Romano 
Pontífice,  se  dieron  doce  dias  de  plazo  para  íe- 
coger  las  firmas. 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa. 

Lo  mas  importante  de  las  últimas  noticias  de 
Europa,  es  la  capitulación  de  París. 

Como  deciamos  en  nuestro  número  anterior, 
no  era  ya  posible  que  aquella  ciudad  resistiese 
por  muchos  dias. — Su  situación  era  desesperan- 
te. A los  horrores  del  bombardeo  mas  espantoso, 
se  juntaban  los  amagos  de  una  peste  que  ya  co- 
menzaba á invadir  los  hospitales  y las  ambulan- 
cias. Pero,  sobre  todo,  el  hambre  era  insoporta- 
ble. Todas  las  provisiones  de  boca  tocaban  á su 
término. 

En  tal  situación,  era  una  insensatez  pretender 
sostener  aquella  plaza. 

Por  manera  que,  después  de  varios  esfuerzos 
supremos  pero  estériles  de  heroísmo,  practica- 
dos por  la  guarnición  de  París  para  romper  el 
cerco,  se  resolvió  aceptar  una  capitulación. 

Respecto  á los  demas  paises  de  Europa  no 
ocurre  nada  de  muy  notable. 

En  Inglaterra  se  sigue  conferenciando  para 
conjurar  los  males  que  podría  traer  en  pos  de  sí 
la  renovación  de  la  cuestión  de  Oriente. 

En  España  van  aceptando  de  buen  ó mal  gra- 
do al  rey  italiano  que  le  han  impuesto.  La  cues- 
tión electoral  era  la  que  mas  preocupaba  los 
ánimos. 

El  gobierno  de  Víctor  Manuel  está  asustado 
de  su  propia  obra.  Quisiera  engañar  al  mundo 
católico  con  falsas  promesas  sobre  la  libertad 
del  Pontífice,  pero  sabe  el  gabinete  de  Flo- 
rencia que  su  buena  fé  es  de  un  color  muy  sos- 
pechoso; oye  por  todas  partes  una  voz  quo  le 
dice:  eres  turco  y no  te  creo. 

¡Qué  contento  debe  estar  Víctor  Manuel  con 
las  ovaciones  que  ha  recibido  en  Roma ! Las 
correspondencias  y sobre  todo  la  nota  oficial 
que  publicamos  á continuación,  hablan  bien 
claro  del  entusiasmo  con  que  el  pueblo  romano 
ha  recibido  al  usurpador. 

Dicen  así ; 
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Circular  del  Cardenal  Antouelli 

A LOS  NUNCIOS  APOSTÓLICOS, SOBRE  EL  VIAJE  DEL 
REY  VÍCTOR  MANUEL  A ROMA. 

Ilustrisiino  y reverendísimo  señor:  En  la  noche 
del  30  al  31  de  Dicienbre  último  el  rej'  Víctor 
Manuel  llegó  á Roma,  como  de  improviso,  con  cua- 
tro de  sus  ministros.  Según  lo  que  dicen  de  Flo- 
rencia, este  viaje  repentino  fué  deliberado  y deci- 
dido en  un  Consejo  de  ministros  celebrado  en  la 
misma  mañana  del  30.  Para  tener  un  pretesto  que 
justificase  c-sta  resolución,  y para  aminorar  su  im- 
portancia á los  ojos  de  la  diplomacia,  se  imaginó 
decir  que  el  rey  deseó  ver  por  sus  propios  ojos  los 
daños  causados  á la  ciudad  de  Roma  por  el  es- 
traordinario  desbordamiento  del  Tiber,  y llevar 
por  sí  mismo  un  socorro  eficaz  alentando  con  su 
presencia  á los  pobres  inundados.  Pero  bueno  es 
observar  que  en  la  mañana  del  mismo  dia  (30  de 
Diciembre)  el  Senado  del  reino  habia  discutido  y 
aprobado  el  proyecto  de  ley  para  la  aceptación  del 
plebiscito;  y que  la  ley  votada  pocas  horas  antes 
por  los  senadores,  fué  confirmada  y rubricada  por 
los  ministros  durante  su  permanencia  de  algunas 
horas  en  esta  capital,  y publicada  en  la  misma  no- 
che en  la  Gaceta  oficial  de  Roma. 

De  este  conjunto  de  actos,  parece  deducirse  na- 
turalmente que  se  ha  querido,  por  medio  de  un 
hecho  inesperado,  cerrar  el  camino  á las  observa- 
ciones contrarias  que  hubiera  podido  presentar  tal 
ó cual  potencia,  y al  mismo  tiempo  sancionar,  ba- 
jo una  forma  mas  solemne,  las  usurpaciones  come- 
tidas en  detrimento  del  patrimonio  de  San  Pedro 
y del  catolicismo,  haciendo  suscribir  al  rey  el  de- 
creto que  las  confirma  sobre  el  terreno  mismo  de 
la  espoliacion. 

En  cuanto  á mí,  quiero  creer  que  esta  suposición 
no  tiene  fundamento,  porque  no  puedo  admitir  que 
un  ministerio  llegue  hasta  el  punto  de  obligar  al 
rey  á un  viaje  semejante  y verdaderamente  penoso, 
dado  el  estado  de  los  caminos,  únicamente  por  ha- 
cer la  más  sangrienta  afrenta  á la  dignidad  del 
Pontífice  y á la  soberanía  del  Padre  Santo. 

A las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia,  31  de  Di- 
ciembre, Víctor  Manuel  volvía  á Florencia;  así  su 
permanencia  en  Roma  no  pasó  de  trece  horas. 

Por  lo  demas,  y sea  á consecuencia  del  mal  tiem- 
po, ó de  los  desastres  sufridos  por  el  pueblo,  ó por 
el  descontento  general,  se  lo  ha  hecho  un  recibi- 
miento muelio  más  frió  y pobre  todavía  de  lo  que 
podía  esperarse.  A excepción  del  principe  Doria  y 
de  un  Sr.  Placidi,  abogado,  la  misma  municipali- 
dad, aunque  invitada  y prevenida  á tiempo,  no 
acudió  á la  estación  para  recibirle.  El  pueblo,  con 
su  natural  buen  sentido,  no  deja  de  comparar  las 
manifestaciones  espontáneas  y universales  de  que 
el  Papa  era  objeto  con  la  que  se  ha  querido  hacer 
para  festeiar  á Víctor  Manuel:  y observa  además 
que  se  habian  tomado  todas  las  disposiciones  po- 
sibles para  hacerla  brillante  por  el  número  y por 
las  aclamaciones,  porque  según  se  decia  era  la  pri- 
mera vez  que  aparecía  entre  sus  súbditos. 

Creo  inútil  insistir  sobre  esto,  porque  el  repre- 
sentante de  ese  Gobierno  no  habrá  dejado  de  dar 


conocimiento  al  señor  ministro  de  Negocios  estran- 
jeros  de  lo  que  ha  pasado  y de  las  impresiones 
producidas  por  semejante  acontecimiento. 

Roma  2 de  Enero  de  1871. 

J.,  Cardenal  Antonellí. 


Correspondencia. 

"Roma,  5 de  Enero. 

El  rey  llegó  á esta  ciudad  el  31  de  diciembre  á 
las  cuatro  y cuarto  de  la  mañana,  y desde  la  esta- 
ción se  fué  directamente  al  palacio  del  Quirinal. 
No  quiso  instalarse  en  las  habitaciones  del  Papa, 
y se  contentó  con  ocupar  los  cuartos  del  mayor- 
domo: su  acompañamiento  se  hospedó  en  los  que 
ántes  tenia  el  Cardenal  Berardi.  Al  amanecer, 
Victor  Manuel  salió  con  intención  de  visitar  á 
Santa  María  la  Mayor  y San  Juan  de  Letran.  De 
allí  se  fué  al  Capitolio  y recorrió  en  carruaje  el 
Corso,  llevando  á su  lado  al  general  Lamarmora. 
Los  minist1'03  que  le  acompañaban  se  pavoneaban 
en  carruaje3  de  la  casa  real.  Un  pelotón  de  la  guar- 
dia nacional  de  caballería  daba  escolta,  y unos 
doscientos  hombres  pertenecientes  á las  ínfimas 
clases  de  la  sociedad  corrían  vociferando  detrás 
de  los  coche3)  Y procurando  en  vano  escita r con 
sus  gritos  el  entusiasmo  de  la  población,  la  cual 
permaneció  cOmpletamente  indiferente,  por  no  de- 
cir otra  cosa. 

A las  cinco  de  la  tarde  el  rey  tornó  á Florencia, 
y la  mayor  parte  de  los  romanos  no  supo  su  llega- 
da hasta  mucho  tiempo  después  de  su  partida.  Me 
atrevería  á calificar  de  completo  fiasco  la  entrada 
del  rey,  si  éste  do  hubiese  dado  á entender  por  su 
misma  actitud,  que  no  esperaba  mejor  recibimiento. 

El  marques  Spinola,  edecán  del  rey  y marido 
de  una  hija  de  la  célebre  Rosina,  ha  entregado  ai 
Cardenal  Antonelli  una  carta  de  S.  M.  para  el 
Padre  Santo:  el  contenido  de  la  tal  carta  no  es 
todavía  conocido. 

La  salud  del  Papa  sigue  siendo  escelente.  Su 
Santidad  está  muy  afligido  por  los  grandes  desas- 
tres que  acaba  de  producir  la  inundación.  Estos 
en  efecto,  esceden  á cuanto  la  imaginación  puede 
alcanzar;  según  dicen  los  anciauos,  os  mayor  esta 
avenida  que  la  de  1805  que  tan  tristes  recuerdos 
ha  dejado  aquí.  La  crecida  de  las  aguas  comenzó 
el  dia  26  de  diciembre,  y al  dia  siguiente  casi  toda 
la  ciudad  estaba  inundada.  Todas  las  tiendas  del 
Corso,  de  la  plaza  del  Popolo  hasta  la  de  Colonna 
cubiertas  de  agua,  y en  algunas  calles  vecinas  los 
habitantes  han  tenido  que  entrar  en  su  casa  en 
barcas  por  las  ventanas  del  piso  principal  : en  el 
Ghetto,  el  agua  invadió  los  segundos  pisos  y aun 
los  terceros.  Comenzó  á bajar  en  la  noche  del  29 
al  30,  y ahora  el  Tiber  ha  vuelto  á entrar  en  su 
cauce.  Pero  ¡cuánto  desastre  y cuánta  miseria!  El 
espanto  ha  llegado  á su  colmo;  hay  varías  casas 
destruidas  y varias  personas  ahogadas.  Las  pér- 
didas son  incalculables,  y jamás  los  nacidos  han 
visto  en  Roma  catástrofe  semejante. 

El  agua  ha  permanecido  dos  dias  en  todas  las 
tiendas;  los  comerciantes  no  han  podido  salvar  uc 
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solo  articulo;  tan  repentina  lia  sido  la  avenida. 
La  mayor  parte  de  las  mercancías  de  lujo  se  han 
perdido  por  completo;  on  los  almacenes  del  Corso 
y de  la  plaza  del  Popolo  hasta  la  de  Colonua  no 
ha  quedado  un  solo  objeto  intacto;  pero  las  pérdi- 
das de  la  Via  Condotti  son  todavia  mayores:  mu- 
chos comerciantes  no  tienen  siquiera  el  valor  de 
registrar  sus  almacenes.  Ahora  estamos  temiendo 
el  hambre,  pues  la  mayor  parte  de  los  cereales  que 
liabia  en  los  graneros  ha  quedado  ayeriada.  Para 
colmo  de  desdichas  se  teme  también  alguna  epide- 
mia. La  consternación  es  estrema. 

¿Cómo  no  reconocen  en  este  azote  la  mano  de 
Dios?  ¿Abrirán  al  fin  los  ojos  nuestros  opresores? 
Lo  dudo  mucho,  porque  esta  terrible  prueba  ha 
dado  al  Gobierno  usurpador  pretesto  para  poner 
el  sello  á su  sacrilego  atentado. 

Víctor  Manuel ....  ha  dirigido  desde  el  Quiri- 
nal  una  carta  al  Padre  Santo.  En  ella  le  dice  que 
ha  llegado  á Roma  para  socorrer  las  víctimas  de 
Ja  inundación;  pero  que  tiene  precisión  devolverse 
á Florencia  para  el  1.  ° de  Enero;  que  no  puede 
permanecer  sino  algunas  horas,  lo  cual  le  impide  ir 
al  Vaticano  á presentar  sus  respetos  á Su  Santi- 
dad; pero  que  no  quiere  partir  sin  aprovechar  la 
ocasión  que  se  le  presenta  de  protestar  una  vez 
más  sus  sentimientos  de  adhesión,  lealtad,  etcéte- 
ra, etcétera.  Las  reflexiones  quedan  para  el  cu- 
rioso lector. 

Por  lo  demás,  si  el  hijo  sumiso  de  Su  Santidad 
no  ha  tenido  el  tiempo  de  presentar  sus  respetos 
en  el  Vaticano,  no  le  ha  faltado  para  firmar  en  Ro- 
ma una  ley  con- la  fecha  de  31  de  Diciembre.  Ni 
aun  del  Gobierno  de  Florencia  puede  uno  conce- 
bir puerilidades  semejantes.  El  rey  solo  está  en 
Roma  diez  horas,  su  ministro  lleva  en  cartera  un 
decreto,  S.  M.  lo  firma  con  la  fecha  de  Roma  en- 
tre un  paseo  y un  almuerzo,  y negocio  concluido: 
el  rey  ha  hecho  acto  dó^oberania,  en  la  nueva  ca- 
pital. Déjesele  tranquilo  por  ahora,  y no  se  venga 
á moler  al  Gobierno  con  la  cantinela  de  Roma, 
hasta  dentro  de  seis  meses. 

Leo  en  El  Tiempo  de  Roma  del  31  de  Diciem- 
bre, que  só  pretesto  de  socorrer  en  tiempo  de  inun- 
daciones á los  que  estaban  en  el  castillo  de  Sant’ 
Angelo,  el  general  Lamármora  ha  mandado  derri- 
bar la  puerta  de  la  galería  que  pone  on  comunica- 
ción el  fuerte  donde  residen  las  tropas  piamoste- 
sas,  con  el  palacio  del  Vaticano,  residencia  del 
Papa.  ¿No  les  dirán  á Vds.  sus  corresponsales  de 
Roma  qué  hay  de  cierto  en  tan  alarmante  noticia? 

L’  Unitá  Cattolica,  confirmando  lo  que  dicen  las 
cartas  de  Francia,  dá  una  noticia  que  nos  ha 
asombrado,  ¿porqué  negarlo?  aunque  el  hecho 
inaudito  á que  se  refiere  no  tiene,  si  bien  se  mira, 
nada  de  particular  en  ol  hombre  que  acaba  de 
bajar  del  trono  de  Francia. 

Napoleón,  desde  su  cárcel,  ha  escrito  una  carta 
á Víctor  Manuel,  felicitándole  por  el  año  nuevo. 
En  esta  carta  se  congratula  de  que  Roma  sea  al 
fin  de  Italia,  y dice  que,  en  su  prisión,  esto  es  su 
mayor  consuelo. 

¡Esto  es  lo  que  Napoleón  ha  aprendido  con  su 
terrible  y vergonzosa  caída!  ¡Esta  es  la  lealtad  y 


la  fé  con  que  firmaba  tratados  para  asegurar  la  in- 
munidad del  territorio  romano! 

En  estos  tiempos  de  bajezas  y villanias,  no  he- 
mos visto  acto  que  mas  repugnancia  nos  inspire 
que  el  que  acaba  de  ejecutar  el  tercer  Bonaparte. 
Ni  los  republicanos,  ni  los  mas  furiosos  enemigos 
déla  Iglesia  en  Francia, han  hecho  otro  tanto.  La 
revolución  italiana,  para  consumar  su  obra,  ha 
violado  la  fé  prometida  á Francia,  ha  atropellado 
su  firma,  se  ha  aprovechado  de  sus  desventuras,  y 
en  vez  de  socorrerla  por  gratitud  en  la  guerra 
desastrosa  en  que  se  halla  empeñada,  la  ha  burla- 
do miserablemente.  Esto  lo  tiene  presente  todo 
francés,  y,  por  grande  que  sea  su  odio  á la  Iglesia, 
al  ver  la  dignidad  de  su  patria  hollada  y escarne- 
cida por  los  dominadores  de  Italia,  no  puede  me- 
nos de  sentir  horror  á su  desleal  conducta. 

Si,  pues,  en  todo  francés  sería  un  acto  incalifi- 
cable rendir  homenage  á los  conquistadores  de 
Roma,  ¿qué  será  en  el  desdichado  de  cuya  mere- 
cida humillación  se  han  aprovechado  los  enemigos 
de  la  Santa  Sede  para  lograr  sus  fines? 

Está  caido,  y ante  la  justicia  de  Dios  que  le 
hiere,  enmudecemos.  Pero  no  se  puede  menos  de 
sentir  aversión  profunda  y al  mismo  tiempo  lásti- 
ma, hácia  la  ceguedad  del  que,  en  medio  de  una 
ejemplar  ruina,  no  se  acuerda  de  su  dignidad  de 
hombre  ni  de  monarca,  y se  alegra  del  despojo  de 
un  anciano  inerme  y venerable. 

Y ¿ese  infeliz  piensa  en  restaurar  su  imperio  y 
dinastía?  No,  no  volverá  á engañará  los  católicos, 
para  que  cándidamente  le  sirvan  de  escabel  al 
trono  : no  volverá  á obtener  siete  millones  de  su- 
fragios, dados,  en  su  inmensa  mayoría,  por  los  ca- 
tólicos. ¡Con  qué  fé.  con  qué  lealtad,  firmaría  el 
Convenio  de  setiembre,  cuando  hoy  lleva  su  im- 
pudencia hasta  aplaudirá  los  que  le  han  pisoteado! 

En  la  carta  que  ha  escrito  á Víctor  Manuel, 
tiene  el  valor  de  interponer  sus  buenos  oficios  en 
favor  del  Papa,  recomendando  que  se  le  trate  bien, 
porque  es  un  hombre  venerable  por  sus  hermosas 
cualidades  y nobles  virtudes,  porque  siempre  le 
tuvo  sincera  amistad,  y finalmente,  porque  es  pa- 
drino del  príncipe  su  hijo.  No  queremos  llamar  á 
esto  sarcasmo;  es  una  cosa  que  no  tiene  nombre. 

¡Cuán  grande  es  la  Providencia  de  Dios!  ¡Cuán 
empedernido  el  corazón  humano!  Napoleón,  en 
vez  de  considerar  su  desgracia  como  un  castigo 
de  Dios  por  haber  hecho  la  revolución  italiana, 
no  se  acuerda  de  que  todos  los  príncipes  que  han 
atentado  contra  la  Santa  Sede,  como  su  tio  el  pri- 
mer Bonaparte,  han  sido  derribados  del  solio,  y 
cree  que  Víctor  Mauuel  ha  conseguido  un  triunfo 
digno  de  felicitación  al  apoderarse  de  Roma. 

No  le  envidie  por  él;  Dios  es  el  mismo  para  los 
monarcas  de  Italia  que  para  los  emperadores  de 
Francia, 


Capitulación  de  Pari9. 

Versalles  30. — (El  emperador  á la  emperatriz) 
La  rendición  de  todos  los  fuertes,  incluyendo  á 
St.  Denis,  se  verificó  hoy  en  órden  y sin  resisten- 
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cia.  Desde  nuestras  baterías  veo  tremolar  el  pa- 
bellón prusiano  en  el  fuerte  Issi. 

Lóndres  1 ° — Dice  el  corresponsal  del  Times 
en  Berlin  que  el  conde  de  Sismarle  anunció  las 
condiciones  de  la  paz.  La  Francia  cederá  la  Alsa- 
cia  y la  Lorena  con  Belfort  y Metz,  diez  mil  millo- 
nes de  francos  como  indeminizacion,  y á más  Pon- 
dichery  y veinte  buques  de  guerra  de  primera  cla- 
se. Favre  defirió  la  desicion  para  la  asamblea  na- 
cional. La  ciudad  de  Paris  está  tranquila.  Para 
evitar  el  hambre  inmediata  los  prusianos  han  for- 
necido  3 millones  de  raciones.  Una  proclama  de 
Gambetta  apoya  !a  política  de  resistencia  hasta 
agotarse  completamente  las  fuerzas. 

Londres  2.— El  ejército  deBeurbaki  compuesto 
de  80.000  hombres  con  artillería  se  retiró  para 
la  Suiza,  y se  rindió  á las  autoridades  locales;  un 
cuerpo  francés  escapó  en  la  dirección  de  Lycn. 

La  noticia  de  las  condiciones  impuestas  para  la 
paz,  que  se  dice  haber  sido  dictadas  por  el  conde 
Bismark,  causaron  en  Londres  sombrías  aprensio- 
nes. El  pago  de  una  indemnización  pecuniaria  tan 
exagerada  se  considera  imposible;  la  condición  de 
la  cesión  territorial  sobresaltó  el  espíritu  público. 
Interesa  mucho  á Inglaterra  que  la  Francia  sea 
tratada  al  menos  con  apariencia  de  humanidad. 

Las  comunicaciones  postales  con  Paris  han  sido 
restablecidas.  No  es  permitido  á los  estrangeros 
entrar  en  la  ciudad,  pero  pueden  salir  sin  restric 
cion. 

No  hay  novedades  dentro  de  Paris. 

Londres  3. — El  general  Manteufel,  en  los  com- 
bates cerca  de  Pontaliers,  el  domingo  y lúnes,  to- 
mó 10  piezas  7 metralladoras,  2 generales,  2 ban 
deras,  y más  de  6.000  prisioneros. 

El  sitio  de  Belfort  continúa.  Los  alemanes  ocu- 
paron á Dijon.  Se  procede  al  abastecimiento  de 
Paris. 

Londres,  4.  — Dice  un  telegrama  de  Versa- 
lles  que  las  noticias  propagadas  en  Londrss  y 
Burdeos,  relativamente  á las  condiciones  de  la 
paz  pedidas  por  la  Alemania,  sen  inexactas  por 
lo  que  respecta  á la  Lorena.  Los  Alemanes  insis- 
ten en  querer  á Pondichery,  los  buques,  la  Alsa- 
-cia  y Metz. 

En  cuanto  á la  indemnización,  en  noviembre 
pedían  4 mil  millones  de  francos,  y desde  enton- 
ces la  suma  que  se  juzga  necesaria  puede  alcan- 
zar al  doble. 

En  Paris  hay  tranquilidad.  Las  tropas  que  que- 
dan prisioneras  en  Paris  son  180,000  hombres; 
las  piezas  tomadas  en  los  fuertes  1,500;  las  piezas 


de  campana  y metralladoras  400.  Las  cañoneras, 
locomotoras  y todo  el  material  móvil  de  los  ca- 
minos de  fierro  quedan  en  poder  de  los  alemanes. 

Bismark  protestó  contra  los  decrotos  de  la  de- 
legación de  Burdeos  y dijo  que  solo  los  diputados 
libremente  electos  serán  reconocidos  como  repre- 
sentantes de  la  Francia. 

El  espiritu  de  las  poblaciones  es  muy  guerrero 
en  Burdeos,  Tolosa,  Marsella,  y todo  el  sud  de  la 
Francia. 

ARMISTICIO 

El  conde  Bismark  comunicó  con  fecha  30  de 
euero  las  principales  partes  de  la  capitulación  de 
los  fuertes  de  Paris. 

Son  las  siguientes: 

El  armisticio  principiará  inmediatamente  en 
Paris,  en  los  departamentos  dentro  do  tres  dias,  y 
concluirá  el  19  de  febrero  á las  12  del  dia. 

Se  fijó  para  los  ejércitos  una  linea  de  demarca- 
ción, que  ocupa  Calvados,  el  Arne,  y deja  en  posi- 
ción de  los  alemanes  los  departamentos  de  Sarthe, 
Yndre-et-Loire,  Cher-et-Loire,  de  Youne,  y to- 
do lo  que  se  encuentra  al  sudeste  de  estos  depar- 
tamentos. 

En  el  paso  de  Calais  y en  el  norte  se  espera  una 
resolución  sobre  el  principio  del  armisticio.  En 
la  Cote-d’Or,  Doubs,  Iura  é inmediaciones  de 
Belfort,  hasta  que  se  verifique  esta  resolución  con- 
tinuarán las  operaciones  de  guerra,  incluyendo  el 
sitio  de  Belfort. 

Las  fuerzas  marítimas  son  comprendidas  en  el 
armisticio,  estableciéndose  como  linea  de  demar- 
cación el  meridiano  de  Dunkerque.  Los  prisioneros 
y las  presas  hechas  hasta  la  conclusión  del  acuer- 
do se  devolverán.  Los  elecciones  tendrán  por  ob- 
jeto formar  una  asamblea  que  decidirá  de  la  con- 
tinuación de  la  guerra  ó de  las  condiciones  de  la 
paz:  esta  asamblea  se  reunirá  en  Burdeos.  Todos 
los  fuertes  de  Paris  se  entregarán  inmediata- 
mente. 

Las  tropas  de  linea  que  existen  en  la  ciudad  se- 
rán desarmadas,  así  como  las  de  marina  y móviles, 
quedando  todas  prisioneras  de  guerra, á escepcion 
de  12.000  hombres  destinados  á conservar  la  segu- 
ridad interior. 

Durante  el  armisticio,  los  prisioneros  de  guerra 
permanecerán  en  el  recinto  de  la  ciudad.  Los 
guardias  nacionales,  y los  gendarmes  conservarán 
sus  armas  para  velar  por  la  seguridad  pública.. 
Todos  los  cuerpos  de  franco-tiradores  serán  di- 
sueltos. 
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Los  alemanes  facilitarán  hasta  donde  sea  posi- 
ble, á los  abastecedores  frauceses  el  aprovisiona- 
miento de  París.  Para  salir  de  la  capital,  será 
preciso  el  pase  de  las  autoridades  francesas,  visado 
por  los  alemanes. 

El  municipio  de  París  pagará  una  contribución 
de  30U  millones  de  francos  en  el  término  de  quin- 
ce dias. 

Queda  prohibida  la  estraccion  de  valores  duran, 
te  el  armisticio.  Todos  los  prisioneros  de  guerra 
alemanes  serán  cambiados  inmediatamente  por 
igual  número  de  prisioneros  franceses,  así  como 
los  capitanes  de  buques  y demás  prisioneros 
civiles. 

BASES  DE  LA  CAPITULACION  DE  PARIS. 

El  Daily  Ttlegraph  dice  que  las  condiciones 
propuestas  por  el  canciller  federal  al  ministro  de 
negocios  estrangeros  de  la  defensa  nacional,  como 
bases  de  la  capitulación  de  París,  y por  consiguien- 
te de  la  futura  paz  son  las  siguientes: 

1 p Las  tropas  francesas  evacuarán  los  fuertes 
de  París,  que  se  entregarán  á las  tropas  alemanas. 

2.°  Las  tropas  francesas  de  linea  y los  guardias 
móviles  se  constituirán  prisioneros  de  guerra  y 
serán  conducidos  á Alemania. 

3?  La  guardia  nacional  de  París  no  será  de- 
sarmada, quedándole  la  ciudad  por  homenage. 

4p  La  Alemania  recibirá  la  Alsacia  y la  Lore- 
na  cedidas  por  la  Francia. 

5?  Las  tropas  alemanas  ocuparán  a Champa- 
gne ha3ta  el  completo  pago  de  la  indemnización  de 
guerra,  que  la  Francia  se  compromete  pagar  á la 
Alemania. 

6?  La  Francia  decidirá  libremente  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  le  conviene  adoptar. 


Valias  noticias. 

— Sobre  la  cuestión  oriental  parece  que  el 
acuerdo  está  hecho  entre  las  principales  poten- 
cias. Para  cubrir  las  formas  y satisfacer  á la  In- 
glaterra, las  potencias  empezarán  declarando  su 
respeto  ála  integridad  del  imperio  otomano  y á 
las  estipulaciones  fundamentales  del  tratado  de 
París,  consignándose'que  este  tratado  solo  pue- 
de ser  modificado  por  el  acuerdo  de  las  poten- 
cias que  lo  firmaron.  Pero  después  se  satisfarán 
los  deseos  bien  naturales  de  Rusia  sobre  el  mar 
Negro  que  quedará  abierto  á todos  los  buques 
Jel  mundo.  Rusia  podrá,  por  tanto,  tener  escua- 


dras y fortificaciones  en  las  costas  de  Crimea. 
No  era  posible  prolongar  más  tiempo  disposi- 
ciones que  realmente  solo  sustentan  todo  el  po- 
der unido  de  Francia,  Austria  é Inglaterra. 

— Se  han  recogido  ya  algunos  miles  de  firmas 
para  la  protesta  contra  la  usurpación  de  Roma 
por  Víctor  Manuel,  que  ha  redactado  el  casino 
de  San  Petronio  en  Bolonia.  Pero  es  aun  mas 
grave  la  oposición  del  Senado,  pues  de  sus  cinco 
secciones  tres  han  declarado  que  la  ley  de  la 
traslación  de  la  capital  no  puede  ser  válida  has- 
ta que  la  Cámara  de  los  diputados  haya  aproba- 
do  la  ley  de  las  garantías  que  han  de  darse  al 
Papa. 

— Parece  que  el  Tribunal  Supremo  de'Madrid 
ha  fallado  á favor  de  las  monjas  Salesas  el  pleito 
pendiente  sobre  propiedad  y posesión  deig'anti- 
guo  monasterio  donde  hoy  están  instalados  los 
juzgados. 

— Ya  se  procedió  á las  nuevas  elecciones  en 
Roma.  Parece  segura  la  victoria  del  partido  mo- 
derado. Garibaldi  no  ha  reunido  mas  que  cin- 
cuenta votos. 

Se  han  introducido  algunas  modificaciones  en 
el  proyecto  del  gobierno;  pero  en  el  fondo  la 
variación  es  leve.  Lo  que  la  comisión  do  la  Cá- 
mara ve  mas  claro,  es  que  conviene  dejar  al  Pa- 
pa una  libertad  nominal . una  libertad  material. 

Mas  por  lo  que  hace  á la  principal,  á la  única 
libertad,  la  de  la  enseñanza,  la  de  la  doctrina,  la 
de  la  influencia,  el  ministerio  y la  comisión  la 
escatiman  hasta  el  punto  de  que  uno  de  los  dipu- 
tados ha  dicho  cou  mucha  gracia  : “Se  trata  de 
dorar  las  cadenas  del  pontífice,  pero  se  quiere 
encadenarle.” 

— El  Rey  de  Prusia  ha  enviado  quince  mil 
francos  pava  la  suscricion  en  favor  de  las  vícti- 
mas de  la  inundación  de  Roma. 

Según  la  Epoca,  la  primera  cuestión  trata- 
da por  el  consejo  de  ministros  que  presidió  el 
Rey,  fué  la  de  reconciliación  con  el  clero,  obte- 
niendo esta  idea  del  Sr.  Ulloa  la  adquiescencia 
del  señor  Martos. 

— La  circular  del  señor  Martos,  aprobada  en 
consejo  de  ministros,  es  notable  por  el  párrafo 
que  consagra  á la  cuestión  religiosa,  que  el  joven 
ministro  cimbrio  ha  tenido  que  tratar  al  fin  con 
el  respeto  y con  el  tacto  que  se  merecen  las 
creencias  de  la  mayoría  del  pueblo  español.  Mar- 
tos  provoca  las  iras  de  los  republicanos  y las 
censuras  de  algunos  demócratas  descontentos  ; 
pero  en  cambio  se  le  hará  justicia  en  otros  cam- 
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pos  y por  otros  hombres;  y váyase  lo  uno  por  lo 
otro. 

La  cuestión  palpitante  clel  momento  son  las 
próximas  elecciones  de  diputados  á Cortes. 

Tanto  en  Madrid  como  en  provincias  la  agi- 
tación es  mucha  para  preparar  cada  partido  el 
tei'reno  de  la  lucha. 

— La  empresa  de  Roma  ha  venido  á agravar 
la  situación.  En  el  presupuesto  se  consigna  un 
déficit  de  158  millones  de  francos,  y todavía  no 
van  incluidos  en  él  sinó  los  gastos  ordinarios.  Es 
cierto  que  las  cantidades  presupuestadas  para 
la  instalación  del  gobierno  en  Roma  no  serán 
suficientes.  Las  que  el  ministro  de  Hacienda 
creía  poder  recaudar  por  concepto  de  las  con- 
tribuciones hechas  estensivas  á las  provincias 
romanas,  pueden  darse  poco  menos  que  por  per- 
didas á causa  de  la  inundación.  Los  momentos 
son  graves. 

Los  nuevos  impuestos  no  comenzarán  á regir 
hasta  primei'os  de  febrero,  y nadie  puede  calcu- 
lar qué  rendirán  El  espíritu  de  los  pueblos  se 
lia  resentido  también  á consecuencia  de  la  ocu- 
pación de  Roma,  y las  ideas  de  sumisión  y orden 
han  recibido  un  nuevo  sacudimiento-  Iíasta  en 
las  elecciones  se  descubre  que  se  ha  apoderado 
una  apatía  mortal  de  los  pueblos.  En  las  últimas 
reelecciones  el  número  de  votantes  ha  sido  to- 
davía mucho  mas  restringido  que  en  las  eleccio- 
nes de'  20  de  noviembre. 

El  general  Lamármora  está  resuelto  á salir  de 
Roma.  Desea  hallarse  en  Florencia  para  la  épo- 
ca en  que  se  abra  el  Parlamento,  pues  tiene  que 
dar  esplícaeiones  á la  Cámara  sobre  los  cargos 
que  le  han  dirigido  todos  los  partidos  relativa- 
mente á su  administración. 

L’  Unitá  Cattolica  de  la  misma  ciudad  dice  que 
la  emperatriz  de  Austria,  María  Ana,  que  se  en- 
cuentra al  presente  en  Trento,  ha  remitido  al 
Padre  Santo  cien  mil  florines. 

Además,  al  anochecer  del  5 del  corriente  fue- 
ron entregados  á Su  Santidad  quince  mil  escu- 
dos en  oro,  producto  de  generosas  ofrendas 
procedentes  de  la  América  del  Norte. 

— Los  Obispos  de  Dalmacia  han  dirigido  al 
Gobierno  austríaco  una  petición  para  que  inter- 
venga en  favor  del  Papa. 

• — Leemos  en  La  Correspondencia  de  Ginebra: 

“Se  puede  decir  sin  exageración,  que  toda 
Florencia,  escepto  la  gente  oficial,  ora  por  el  Ro- 
mano Pontífice.  Las  misas  espiatorias  con  co- 
munión general,  se  suceden  de  semana  en  sema- 
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j na;  se  hacen  novenas  y triduos  en  las  princi- 
pales iglesias,  y la  afluencia  de  fieles  es  muy 
grande.  El  dia  de  San  Juan  Evangelista^  fiesta 
del  Papa,  ha  habido  comunión  general  en  la  igle- 
sia de  Santa  Maria  la- Mayor.” 

— El  dia  último  del  año,  mientras  Víctor  Ma- 
nuel estaba  en  Roma,  el  Papa  fué  objeto  de  las 
más  conmovedoras  y calurosas  demostraciones. 
Todo  el  mundo  acudió  al  Vaticano.  El  Cuerpo 
diplomático  no  faltó. 

El  Papa  hizo  distribuir  pan  á todo  el  Rione 
Sorgo,  y grandes  limosnas,  por  medio  de  los  pár- 
rocos, á todos  los  pobres  de  la  ciudad. 

— Víctor  Manuel,  en  Roma,  después  de  la  re- 
cepción oficial,  visitó  los  sitios  más  lejanos  de  la 
inundación.  Al  pasar  cerca  de  Santa  Maria  la 
Mayor,  varios  hombres,  armados  de  rewólver  y 
puñal,  entraron  en  la  Iglesia,  y amenazaron  de 
muerte  á los  bedeles  porque  no  querían  tocar  las 
campanas. 

— Se  confirma  la  noticia  de  que  el  rey  Guiller- 
mo ha  escrito  al  Papa  lina  carta  en  que  se  mani- 
fiesta enemigo  de  la  revolución  italiana. 

Conforme  con  esto,  dice  una  carta  de  Floren- 
cia: 

“Las  relaciones  con  Prusia  dejan  algo  que  de- 
sear. Personas  bien  informadas  aseguran  que  á 
causa  de  una  discordancia  entre  el  lugartenien- 
te del  reyen  Roma  y el  ministro  plenipotencia- 
rio de  Prusia,  M.  d’Arnim  ha  dirigido  á Berlín 
una  nota  concebida  en  términos  muy  vivos  con- 
tra el  general  Lamármora.” 


Mas  detalles  sobre  Roma  y la  inundación. 

Por  la  via  de  Cataluña  hemos  recibido  La  Cor- 
respondencia de  Ginebra,  que,  así  como  las  corres- 
pondencias de  los  diarios  del  Principado,  contie- 
ne noticias  del  estrangero,  especialmente  de 
Roma. 

Por  ellas  vemos  que  la  recepción  do  Víctor 
Manuel,  de  que  damos  cuenta  en  otro  lugar,  fué 
sumamente  fría.  La  Correspondencia  de  Ginebra , 
dice  que  no  pasaban  de  doscientas  las  personas, 
todas  del  pueblo  bajo,  que  iban  ahullando  detrás 
de  su  coche. 

El  mismo  papel,  dice  que  Víctor  Manuel  tuvo 
la  audacia  de  escribir  al  Papa  desde  el  Quirinal. 
El  coronel  Spinola  fué  el  mensagero  encargado 
de  llevar  esta  carta  al  Vaticano,  y aunque  tenia 
órden  de  ponerla  en  manos  del  Padre  Santo,  solo 
pudo  ver  al  Cardenal  Antonelli  á quien  tuvo  que 
entregarla.  No  obtuvo  contestación. 
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En  la  carta,  según  el  mismo  autorizado  papel, 
decia  al  Papa  que  liabia  ido  á Roma  para  socor- 
rer las  victimas  de  la  inundación,  y que  tenia  ne- 
cesidad de  volver  á Florencia  en  1.  ° de  Enero; 
que  no  podía  permanecer  más  que  algunos  Lo- 
ras en  Roma,  lo  cual  le  impedia  ir  al  Yaticano  á 
ofrecer  sus  respetos  á Su  Santidad;  pero  que  no 
quería  partir  sin  aprovechar  la  ocasión  de  pro- 
testar una  vez  mas  contra  sus  sentimientos  de 
adhesión  y afecto  filial  etcétera,  etcétera. 

Se  teme  que  sobrevenga  el  azote  del  hambre, 
porque  á más  de  las  grandes  pérdidas  sufridas 
en  las  tiendas  y almacenes,  la  inundación  ha 
arrastrado  la  mayor  parte  de  los  granos  almace- 
nados. El  periódico  ginebrino  dice  que  es  impo- 
sible no  ver  en  esto  el  dedo  de  Dios. 

Con  referencia  al  mismo  asunto,  dicen  de  Ro- 
ma al  Diarib  de  Barcelona. 

“Continúan  las  lluvias,  si  bien  el  Tiber  ha 
vuelto  á su  cauce.  Pronto  quedarán  libres  de  las 
consecuencias  de  la  inundación  los  puntos  más 
bajos  de  la  ciudad.  Al  retirarse  las  aguas  dejan 
un  limo  amarillento,  en  el  que  se  han  encontrado 
ya  siete  ú ocho  cadáveres,  sin  contar  los  que  el 
rio  habrá  arrastrado. 

Los  habitantes  de  los  bárrios  inundados  se 
quejan  del  mal  sistema  que  se  ha  seguido  en  so- 
correrlos. Algunas  calles  eran  recorridas  por 
gran  número  de  lanchas,  mientras  que  otras  han 
estado  por  espacio  de  más  de  veinte  y cuatro  ho- 
ras sin  ver  ninguna,  á pesar  de  los  gritos  de  so- 
corro que  desde  ellas  se  daban.  Cuando  hubie- 
ron llegado  de  Ñapóles  las  lanchas  y los  mari- 
neros necesarios,  ya  la  inundación  estaba  decre- 
ciendo. 

Los  perjuicios  materiales  no  pueden  todavía 
calcularse.  El  Tiber  continúa  arrastrando  cadá- 
veres de  animales,  restos  de  construcciones,  ár- 
boles y arreos  de  labranza.  La  inundación  de 
los  doks  de  Ripa  Grande  y de  los  mas  lujosos 
almacenes  del  Corso,  ha  de  haber  causado  pér- 
didas enormes.  Se  han  salvado  los  sótanos  del 
Banco,  en  donde  había  muchísimos  billetes. 

Se  organizan  gran  número  de  suscriciones  y 
de  juntas  de  auxilio.  Invitaciones  redactadas  en 
inglés  y en  francés  escitan  la  caridad  de  los  es- 
trangeros.  El  barómetro  vuelve  á subir  lenta- 
mente y reaparece  la  nieve  en  los  Apeninos.  La 
avenida  del  Tiber  en  1870  ha  escedido  en  un  me- 
tro y diez  céntimos  á la  de  1846,  y en  ochenta  y 
ocho  céntimos  á la  de  1805. 

— La  Correspondencia  de  Ginebra  dá  la  noticia 


de  que  la  gran  revista  Civiltá  Cattolica,  después 
de  tres  meses  de  suspensión  forzosa,  reaparece 
en  Florencia,  en  la  misma  forma  y tipos  con  que 
se  publicaba  en  Roma. 

El  primer  número  habrá  visto  la  luz  el  7 de 
Enero. 

— Dicen  de  Florencia  : 

“El  Consejo  de  Estado  debe  fallar  muy  en  bre- 
ve una  causa  importante.  Monseñor  de  Merode 
había  intimado  al  Gobierno  italiano  la  restitu- 
ción del  Maeao  donde  el  Gobierno  pontificio 
mandó  edificar  un  cuartel.  Monseñor  de  Merode 
reclama  ahora  el  cuartel  y el  terreno  donde  está 
edificado  alegando  que  había  dado  al  Gobierno 
pontificio  la  facultad  de  emplear  el  terreno  y de 
edificar  en  él  el  cuartel,  pero  que  no  quiere  con- 
ceder la  misma  facultad  al  Gobierno  italiano. 

El  terreno  pertenece  á monseñor  de  Merode 
porque  presenta  una  escritura  de  venta.”  . 

— No  sabemos  si  será  exacto  lo  siguiente  que 
dicen  de  Italia  á un  periódico: 

“Por  decisión  del  Consejo  de  Estado,  el  gene- 
ral Lamarmora  ha  recibido  la  órden  de  entregar 
al  Yaticano  los  cinco  millones  de  francos  proce- 
dentes del  dinero  de  San  Pedro,  que  habían  en- 
trado en  el  Tesoro  público  después  de  la  ocupa- 
ción de  Roma.” 

— Ya  el  telégrafo  ha  dado  noticia  de  las  inun- 
daciones de  Roma  y el  desbordamiento  del  Tiber. 
Los  católicos  consideran  este  suceso,  que  ahora 
ha  tenido  espantosas  proporciones,  como  un  cas- 
tigo de  Dios  por  las  impiedades  que  se  cometen 
en  la  ciudad  santa. 

Las  desgracias  y pérdidas  ocurridas  han  sido 
grandes  ; hé  aquí  lo  que  sobre  el  particular  es- 
criben á La  Convicción , diario  católico-monárqui- 
co de  Barcelona: 

“Roma  se  ha  salvado  de  un  gran  peligro.  Ape- 
nas repuesto  del  sobresalto  en  que  hemos  estado 
los  romanos  por  espacio  de  más  de  dos  dias,  es- 
cribo para  dar  cuenta  del  funesto  acontecimiento 
que  ha  venido  á acumularse  á la  larga  série  de 
desventuras  que  de  algún  tiempo  á esta  parte 
afligen  á nuestra  desgraciada  Roma. 

El  dia  24  del  corriente  cayó  sobre  esta  ciu- 
dad un  chaparrón  que  se  reprodujo  en  los  dias 
inmediatos.  La  mucha  agua  que  cayó  y la  que 
traían  los  torrentes  que  en  el  Tiber  desembo- 
can, aumentaron  de  tal  modo  la  corriente  de  es- 
te último  rio  que,  saliéndose  de  madre,  desbor- 
dóse por  los  campos  inmediatos  y hasta  invadió 
barrios  de  la  parte  baja  de  la  ciudad,  en  térmi- 
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nos  que  los  habitantes  de  las  calles  del  Ghetto 
del  Orro,  de  Santa  Lucía  de  Ripeta  y de  la  plaza 
de  la  Rotonda  abandonaron  sus  habitaciones  y 
se  refugiaron  en  la  ciudad  alta.  Esto  ocurrió  an- 
teayer, dia  27.  En  la  madrugada  de  hoy,  de  tal 
manera  han  subido  las  aguas,  que  gran  parte  de 
la  ciudad  se  ha  visto  invadida  y muchas  calles  y 
plazas  convertidas  en  otros  tantos  rios.  El  Corso 
parece  un  gran  canal  y la  plaza  del  Pópolo  un 
verdadero  lago.  En  las  plazas  de  Ralnim  y de 
San  Silvestre  el  agua  se  eleva  á cerca  de  dos  me- 
tros del  nivel  del  suelo,  y apénas  ha  quedado  si- 
tio alguno  por  donde  andarse  á pié  enjuto.  Si  es- 
to sucede  ee  los  barios  más  elevados  de  Roma, 
¿qué  será  de  la  parte  baja  y de  los  arrabales?  Dí- 
cese  que  las  calles  de  Ripetta,  del  Ghetto  y de 
Lóngara  han  sido  completamente  destruidas. 


Escritas  las  lineas  que  preceden,  he  salido  á la 
colina  del  Pincio,  desde  cuyo  punto  se  domina 
gran  parte  de  Roma.  Dá  horror  el  espectáculo 
que  de  allí  se  descubre;  los  ojos  no  distinguen 
sinó  agua  y más  agua,  y diríase  que  Roma  y la 
campiña  inmediata  se  ha  convertido  en  un  gran 
mar;  los  campo  cultivados,  las  viñas,  los  jardines 
han  desaparecido  y ni  rastro  queda  de  ellos. 

Solo  esta  desgracia  nos  faltaba  para  acabar 
de  undir  y de  empobrecer  á esta  infeliz  población 
ya  tan  trabajada  por  los  desórdenes  y demagógi- 
cos que  de  algún  tiempo  á esta  parte  la  afligen. 

Las  autoridades  civiles  nada  han  hecho  para 
prevenir  el  siniestro,  nada  para  evitar  en  parte 
sus  desastres.  Solo  la  Junta  municipal  ha  salido 
esta  mañana  de  su  sopor  y ha  dado  algunas¿dis- 
posiciones  para  evitar  mayor  número  de  desgra- 
cias. 

Es  general  la  indignación  que  se  ha  apoderado 
del  vecindario  en  vista  de  la  atonía  de  nuestro 
municipio  que,  como  llevo  dicho,  no  ha  hecho 
nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  debia  hacer. 
No  lo  estraño;  cuando  no  se  trata  de  colgarse 
cruces  ni  de  sentarse  á mesas  de  convite,  nues- 
tros modernos  padres  de  la  pátria  tienen  la  mo- 
destia de  esconderse  y de  dejar  los  peligros  y la 
gloria  para  quien  los  quiera.” 

— El  Pontífice  continúa  como  siempre  en  el 
Vaticano.  Eli.  ° de  año  recibió  las  visitas  del 
cuerpo  diplomático,  del  Sacro  Colegio,  de  su  ejér- 
cito y magistratura,  de  las  demás  corporaciones  y 
una  infinidad  de  personas.  Respondiendo  á las 
felicitaciones  de  algunos,  dijo  que  “el  edificio 
fundado  por  sus  usurpadores  lo  está  sobre  arena, 


y que  en  época  no  muy  lejana  son  de  esperar  me- 
jores dias  para  la  libertad  y tranquilidad  de  la 
Iglesia.” 

Por  su  parte  también  ha  recibido  los  regalos 
de  la  beffana.  Solo  del  episcopado  austríaco  le 
han  llegado  tres  millones  de  florines.  Es  un 
buen  regalo. 

Pero  Pió  IX  sabe  emplearlos  dignamente; 
además  de  los  socorros  que  dió  inmediatamente 
á los  inundados,  últimamente  les  ha  dado  cien 
mil  liras,  sin  contar  los  muebles  que  ha  manda- 
do hacer  para  distribuirlos  entre  la  gente  pobre 
que  ha  quedado  mas  perjudicada.  Todas  las  ca- 
mas que  había  hecho  preparar  para  los  Obispos 
que  tuvo  pensionados  con  motivo  del  Concibo, 
las  ha  mandado  repartir  entre  los  pobres  que 
habitaban  en  pisos  bajos,  y cuyas  camas,  por 
consiguiente,  han  quedado  perdidas  con  el  agua. 
Hay  personas  de  estas  que  ha  rebibido  ya  del 
Papa  más  de  500  francos. 

Todas  estas  munificencias  del  Papa  se  hacen 
en  secreto,  mientras  que  las  autoridades  italia- 
nas, para  cualquier  maravedí  que  deciden  dar  á 
los  inundados,  y que  no  dan  nunca,  lo  hacen 
pregonar  con  trompeta,  anunciándolo  al  públi- 
co con  carteles  de  letras  cubitales. 

Pero  el  pueblo,  que  al  fin  conoce  bien  las  co- 
sas, mientras  bendice  á Pió  IX,  reniega  y des- 
precia á sus  calumniadores  los  italianisimos. 


Razones  de  los  designios  de  Dios  en  el  esta- 
blecimiento de  la  soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede.  — Independencia  del  Papa 
en  el  esterior. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

(Continuación.) 

IV. 

Para  nosotros  los  católicos  el  Papa  es  el  Doc- 
tor universal,  el  Juez  supremo  eu  las  cuestiones 
de  fé  y de  moral  cristiana,  el  supremo  intérprete 
de  las  Sagradas  Escrituras  y de  las  enseñanzas 
divinas;  pero  para  juzgar,  interpretar,  definir, 
aprobar,  condenar;  en  una  palabra:  para  practi- 
car los  actos  esenciales  de  esta  elevada  autori- 
dad espiritual,  es  necesaria  la  palabra,  y la  pala- 
bra hbre;es  necesario  que  tenga  en  un  punto  de  la 
tierra  un  centro  de  catolicidad,  una  cátedra,  des- 
de la  cual  pueda  hablar  y hacerse  oir,  escribir  y 
proclamar  sus  decretos,  y donde  su  palabra  y su 
mano  sean  libres  como  su  conciencia. 
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Sin  duda  alguna  el  pensamiento  es  siempre  li- 
bre, pero  la  palabra  no  lo  es;  la  palabra  puede 
ser  reprimida  en  los  labios  del  que  habla;  si  es- 
tá en  manos  de  quien  tiene  interes  en  ahogarla, 
si  depende  legalmente  del  que  no  quiere  oir  es- 
ta palabra,  ó por  lo  menos  no  quiere  que  sea 
oida. 

La  verdad  es  que  para  que  la  palabra  del  Pa- 
pa sea  libre;  para  que  sea  verdaderamente  la 
lengua  y la  boca  de  la  Iglesia,  os  Ecclesice,  es  ne- 
cesario que  esté  en  su  casa,  que  hable  en  su  ca- 
sa, y que  ninguna  policía,  ninguna  violencia 
estraña  pueda  venir  á contener  su  voz,  á detener 
su  mano  cuando  escribe  sus  Letras  Apostólicas 
y las  dirige  á todos  los  Obispos  del  mundo; 
cuando  dá  un  decreto  prohibiendo,  condenando 
un  libro  herético  ó una  proposición  escandalosa; 
cuando  pronuncia  una  de  esas  alocuciones  en 
las  cuales  sus  quejas  por  los  males  de  la  Iglesia 
advierten  á los  fieles  que  deben  gemir  y orar 
con  él. 

Sin  duda  la  política  recelosa  y los  gobiernos 
celosos  podrán  levantar  á lo  lejos  barreras  entre 
ellos  y la  palabra  apostólica;  pero  al  menos  no 
la  apagarán  al  nacer  y en  la  boca  misma  del 
Papa;  la  palabra,  una  vez  pronunciada,  como 
decía  el  anciano  poeta  de  Atenas,  es  ligera,  y á 
pesar  de  los  pies  que  algunas  veces  la  conducen, 
tiene  alas  y vuela  á través  de  los  aires.  Esto 
basta.  Ya  que  la  palabra  de  nosotros  los  Obispos 
católicos  puede  no  ser  libre,  importa  que  el 
Papa  no  pueda  ser  tratado  como  nosotros,  y que 
su  voz  pueda  hecerse  oir  siempre:  esto  importa 
á todos:  además  las  conciencias  católicas  esta- 
rían alarmadas  como  lo  estuvieron  cuando  el 
Papa  se  encontraba  cautivo  en  Savona  y en 
Fontainebleau,  y esto  no  aprovecha  á nadie. 

Por  otra  parte,  yo  me  considero  dichoso  en 
hacer  justicia  al  gobierno  francés  consignando 
aquí  que,  si  bien  por  razones  que  no  conviene 
juzgar  ahora,  ha  adoptado  medidas  escepciona- 
les  sobre  la  palabra  de  los  Obispos,  ha  dejado 
al  menos  á la  palabra,  á las  Alocuciones  y á las 
Letras  del  Sumo  Pontífice,  la  libertad  conve- 
niente. 

Sin  duda,  y esto  no  necesita  demostración,  la 
verdad,  aun  cautiva,  es  siempre  la  verdad.  La 
boca  de  oro  del  Oriente,  San  Juan  Crisóstomo, 
decía  con  mas  propiedad  que  Sófocles:  “La  pa- 
labra divina  es  como  el  rayo  del  sol;  nada  la  de- 
tiene: Radius  solis  vincere  non  potest .” 

La  verdad  es  soberana;  soberana  en  las  cárce- 


les Mamertinas  como  en  el  Vaticano,  y tres 
siglos  de  lucha  y de  victorias  han  demostrado 
bastante  al  mundo  que  Pedro  puede  ser  libre 
en  las  prisiones  y Rey  en  el  destierro.  Pero  este 
prodigio  que  hoy  no  faltaria  á la  Iglesia,  como 
no  la  ha  faltado  otras  veces,  no  ha  querido  Dios 
que  sea  un  medio  regular  en  el  curso  de  sus  des- 
tinos, y la  prenda  ordinaria  de  la  paz  prometi- 
da á la  Iglesia  y á las  almas.  Podrá  ser  un  re- 
medio estraordinario  para  los  males  violentos  y 
pasajeros  que  es  necesario  prevenir,  curar  y 
combatir,  porque,  como  hemos  dicho  mas  arriba, 
los  milagros  no  son  en  la  tierra  el  estado  regular 
y permanente  del  gobierno  de  la  Providencia. 
Para  la  Iglesia  el  estado  regular,  normal,  es  la 
libertad  en  la  independencia. 

V. 

Por  otra  parte,  no  basta  que  el  Papa  sea  libre: 
es  necesario  que  su  libertad  sea  evidente;  es  ne- 
cesario que  aparezca  libre  ante  los  ojos  de  todos: 
que  se  sepa,  que  se  crea  y que  sobre  este  punto 
no  haya  lugar  á dudas  ni  á sospechas. 

Seria  libre  en  el  fondo  de  su  alma  aunque  apa- 
reciese, no  que  estaba  oprimido,  sino  solamente 
avasallado;  si  estuviese  sometido  á la  autoridad 
de  un  príncipe  cualquiera,  del  Emperador  de 
Austria  próximo  á nosotros,  por  ejemplo,  ó del 
Emperador  del  Brasil,  mucho  mas  distante,  to- 
dos sufriríamos,  por  mas  que  nos  pareciera  era 
bastante  libre.  Una  desconfianza  natural  debili- 
taría en  muchos  el  respeto  y la  obediencia  que 
se  le  deben. 

En  efecto:  es  necesario  que  la  acción,  la  vo- 
luntad, los  decretos,  la  palabra  y la  sagrada  per- 
sona del  Jefe  de  la  Iglesia  católica  estén  siem- 
pre y visiblemente,  por  cima  de  todas  las  in- 
fluencias, de  todos  los  intereses,  de  todas  las 
pasiones,  y que  ni  los  intereses  encontrados  ni 
las  pasiones  irritadas  puedan  protestar  contra 
él  con  apariencia  de  razón. 

Entremos  en  el  fondo  mismo  de  la  cuestión,  y 
penetremos  en  la  verdadera  naturaleza  de  este 
poder  sobrenatural,  personificado  en  el  Jefe  de 
la  Iglesia.  Este  poder  establecido  para  el  bien 
de  todos  no  decreta  nunca  nada  que  pueda  hala- 
gar los  intereses  mezquinos  y las  malas  pasiones 
de  los  hombres;  es  el  enemigo  irreconciliable  del 
egoísmo  y del  orgullo.  Su  honor  y su  deber  con- 
sisten en  no  ser  ni  aparecer  nunca  sospechoso, 
y en  elevarse  siempre  á mayor  altura  que  todas 
las  aspiraciones  encontradas  y que  todas  las 
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prevenciones  recelosas.  Es  necesario  que  ni  los 
espíritus  descontentadizos  que  murmuran,  ni  los 
orgullosos  que  se  encolerizan,  ni  los  débiles  que 
vacilan,  ni  los  fuertes  que  desbarran,  á todos 
los  que  el  Papa  advierte;  ni  los  reyes  que  opri- 
men sus  pueblos,  á los  que  el  Papa  reprende;  ni 
los  pueblos  que  se  sublevan,  á los  que  el  Papa 
condena;  es  necesario  que  nadie  sobre  la  tierra 
pueda  sospechar  jamás  de  la  autoridad,  de  la 
sinceridad, |de  la  perfecta  independencia  de  sus 
decretos. 

Por  esto  es  indispensable  la  soberanía:  si  la 
tiara  estuviese  alguna  vez  sujeta,  bajo  un  aspec- 
to cualquiera,  desde  este  momento  el  Papa  apa- 
recería justamente  sospechoso  de  parcialidad  ó 
debilidad.  ¡Qué  esfuerzos  y qué  sacrificios  no  de- 
berá hacer  para  librar  á su  autoridad  de  este 
peligro!  Para  confirmar  esta  doctrina,  tenemos 
el  ejemplo  mismo  y las  palabras  de  Pió  IX,  que 
al  huir  de  Roma  no  hace  mucho  tiempo,  ante  el 
ultraje  y la  violencia,  protestaba  solemnemente 
con  estas  palabras:  “Entre  los  motivos  que  nos 
han  determinado  á esta  separación  el  que  tiene 
mayor  importancia  es  disfrutar  de  plena  libertad 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad  suprema  de  la  Santa 
Sede ; ejercicio  que  el  universo  católico,  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  podría  suponer  con  justa 
razón  que  no  estaba  completamente  libre  en  nuestras 
manos." 

(Continuará). 


Lo  que  merecen  los  Gobiernos  de  parte 
de  los  católicos. 

Con  este  título  publica  la  Correspondencia  de 
Ginebra  un  notable  artículo.  El  autorizado  ór- 
gano de  la  asociación  católica  internacional 
aborda  en  él  la  grave  cuestión  de  deberes  y de- 
rechos de  los  católicos  respecto  á los  Gobiernos 
actuales,  y lo  hace  de  una  manera  franca  y de- 
cidida, planteando  y resolviendo  de  plano  el  pro- 
blema político  en  lo  que  hace  referencia  á los 
intereses  católicos. 

Dice  así: 

“El  interés’mismo  de  los  Gobiernos  exige  que 
nosotros  resistamos  á sus  actos  injustos.  Harto 
tiempo  se  han  fiado  hasta  en  nuestra  adhesión. 
Hemos  sido  y seremos  fieles,  pero  no  debemos  ser 
engañados. 

“Al  reconocer  el  reino  de  Italia,  han  renegado 
implícitamente-,  de  la  legitimidad  mas  antigua  y 
mas  incontestable,  la  legitimidad  del  Papa,  y por 


consiguiente,  han  destruido  la  suya  propia.  Al  de- 
jar pasar  en  silencio  el  hecho  monstruoso  de  la 
invasión  de  Roma,  relevan  también  implícitamen- 
te á los  romanos  de  su  obediencia  á Pió  IX  v 
nos  desligan  de  nuestros  deberes  para  con  ellos. 
Al  legitimar,  por  su  silencio,  la  revolución  en 
Roma,  la  hacen  legítima  en  todas  partes. 

“Y  no  sirve  desconocerlo;  el  apoyo  de  los  ca- 
tólicos es  inmenso,  porque  es  el  apoyo  de  las 
fuerzas  verdaderamente  vitales  de  Europa.  ¿No 
fué  á favor  de  la  opinión  católica,  tan  fácil  de 
engañar  porque  es  honrada,  como  el  gran  seduc- 
tor de  nuestro  tiempo  pudo  deslizarse  sobre  el 
trono  de  Francia  en  1852,  y poner  mas  tarde  las 
bases  de  la  unidad  italiana?  Y esta  misma  opi- 
nión, la  fuerza  católica,  fué  la  que, mejor  inspirada 
esta  vez,  le  obligó  en  1867,  á pesar  de  su  repug- 
nancia, a volver  é enviar  sus  tropas  á Roma  y ar- 
rancó al  señor  Rouher  el  famoso  jamás,  que,  sin 
las  vicisitudes  de  la  guerra  actual  los  italianos 
respetarían  todavía. 

“¡Oh!  ¿por  qué  los  católicos  no  se  han  mostra- 
do mas  perspicaces  respecto  á este  pusilánime, 
cuya  conciencia  no  tenia  otro  guia  que  el  inte- 
rés de  su  seguridad?  Se  ha  desconocido  dema- 
siado la  respuesta  característica  que  dió  un  dia 
á un  hombre  célebre  que  le  hacia  entrever  una 
ruina  cierta  y próxima,  como  la  idtima  conse- 
cuencia de  la  política  á que  le  arrastró  el  atenta- 
do de  Orsini.  “Sí,  ya  sé,  respondió  él,  que  me 
encuentro  entre  la  escomunion  y el  puñal  de  los 
carbonarios;  pero  la  escomunion  no  me  hará  per- 
der el  trono  ni  la  vida,  ¡mientras  que  las  socieda- 
des secretas! . . . . ” Desdichado : olvidaba  qu©  en 
1809,  Napoleón  I en  el  apogeo  de  su  poder,  de^ 
cia  también  que  los  rayos  del  Vaticano  no  harían 
que  se  les  cayeran  de  las  manos  las  armas  á sus 
soldados.  Tres  años  después,  el  frío  de  los  desier- 
tos de  Rusia  arrancaba  á sus  soldados  las  amas 
de  las  manos. 

“Así,  pues,  fuera  vacilaciones:  amigos  de  quien 
nos  ama,  y de  quien  defiende  la  causa  de  nuestro 
Padre  y de  nuestro  jefe,  nosotros  católicos,  sere- 
mos implacables  para  quien  hace  traición  á esta 
causa  sagrada.  Largo  tiempo,  demasiado  largo 
tiempo,  tal  vez,  hemos  inclinado  la  cabeza  ante 
todas  las  infamias  y sufrido  todos  los  yugos.  Pa- 
cientes como  la  Iglesia,  pacientes  como  Roma, 
nuestra  conducta  política  era  pasiva  como  la  su- 
ya. En  efecto,  ¿qué  linea  de  condueta  ha  tenido 
la  Santa  Sede  desde  1830?  Sin  abrigar  la  menor 
ilusión  sobre  el  valor  intrínseco  de  los  Gobier- 
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nos  de  Europa,  Boma,  atendiendo  ante  todo  á la 
salud  de  las  almas,  teuia  paciencia,  esperaba  y 
callaba,  haciendo  caso  muchas  veces  de  las  me- 
nores apariencias.  “Los  Gobiernos  actuales,  so- 
“lia  decir,  son  algo  mejor  intencionados  de  lo 
“que  parecen:  son  débiles,  están  batidos  en  bre- 
“cha  por  la  revolución:  quisieran  hacer  el  bien  y 
“no  se  atreven.  Estemos  tranquilos:  los  revolu- 
cionarios que  los  atacan  valen  todavía  ménos 
“que  ellos.  No  les  debilitemos ; tienen  necesidad  de 
'[f  uerza  contra  la  revolución .” 

“Pió  IX  y Gregorio  XVI  no  han  cesado  de  re- 
petir estas  últimas  palabras.  Pero  hoy  no  hay 
motivo  para  esta  actitud.  En  lugar  de  luchar 
masbien  ó mas  mal  contraía  revolución,  los  Go- 
biernos se  han  hecho  sus  esclavos:  las  casas  rea- 
les mas  antiguas,  la  casa  de  Habsburgo  á la  ca- 
beza, dan  su  asentimiento  á leyes  que  los  dema- 
gogos más  peligrosos  elaboran  hace  cuarenta 
años  en  el  seno  de  las  sectas  masónicas.  Sí,  pues, 
hace  algún  tiempo,  contemporizar  con  los  Go- 
biernos era  por  nuestra  parte  una  política  sábia, 
hoy  que  no  son  otra  cosa  que  la  revolución  co- 
ronada, nuestro  deber  es  atacarlos  por  todos  los 
medios  lógales.  Sostenerlos,  seria  defender  el 
ateísmo  parapetado  en  la  legalidad  gubernamen- 
tal. 

“Ea!  manos  á la  obra.  Ciertas  gentes,  y los 
Gobiernos  actuales  son  de  ellas,  no  estiman 
mas  que  á los  que  temen : así  nos  han  tenido  en 
gran  desprecio  los  Napoleón  y los  Beust.  Ahora 
cambian  los  papeles,  nada  de  concesiones;  nada 
de  actitud  pasiva:  el  tiempo  de  los  paliativos  y 
de  los  subterfugios  ha  pasado.  Se  ha  confiscado 
la  soberanía  del  Papa  y queremos  reconquistar- 
la toda  entera.  No  aceptamos  términos  medios, 
ni  inmunidades,  ni  compensaciones,  ni  ninguna 
engañifa  de  este  género.  No  hay  mas  que  una 
conciencia,  una  es  la  fidelidad,  uno  es  el  honor. 

“Si,  pues,  los  Gobiernos  quieren  nuestra  fideli- 
dad, que  respeten  y protejan  la  que  debemos  no- 
sotros y deben  ellos  como  nosotros,  al  Padre  co- 
mún de  los  fieles.  Fieles:  este  es  nuestro  nombre: 
fieles  en  política,  si  se  nos  pone  en  condiciones 
de  serlo  en  religión. 

“Piénsenlo  los  Gobiernos:  nuestra  actitud  pa- 
siva y respetuosa  ha  sido  largo  tiempo  una  fuer- 
za para  ellos;  y tengan  cuidado;  con  nuestra 
oposición  podríamos  ser  un  elemento  de  destruc- 
ción sin  igual.  Por  mucho  que  los  malvados  los 
odien,  los  católicos  son  todavía  la  conciencia  del 
género  humano.  No  nos  obliguéis  á volver  á las 


catacumbas:  al  desaparecer  nosotros,  la  iniqui- 
dad invadiría  la  tierra,  y reyes  y emperadores 
perecerían  aplastados  bajo  el  peso  de  los  críme- 
nes que  no  habrían  querido  impedir,  y de  que  se 
habrían  hecho  cómplices.” 


VARIEDADES 


Al  Nacimiento  de  Santa  Teresa. 


Los  ángeles  rebeldes  se  agitaron, 

Se  estremeció  el  averno  y dió  un  rugido, 

El  ángel  del  error  lanzó  un  gemido 

Y sus  dientes  de  furia  rechinaron. 

Las  mazmorras  horribles  retemblaron 
A la  voz  de  Luzbel,  que  conmovido 
Ruge  í’abioso  con  feroz  bramido 

Y sus  huestes  precitas  le  imitaron. 

“Mi  poder  feneció,  dice  indignado, 

Un  cáliz  se  prepara  de  amargura 
A mí,  rey  infeliz  desheredado.  ' 

“Y  para  aumento  de  mi  cruel  tortura 
A brindármele  ¡ay!  fué  destinado 
Un  débil  ser,  humana  criatura.” 

Jacinto  Viñas.  ] 


A nuestra  Patrona  Santa  Teresa; 

¡Oh  tú  que  en  el  cielo  habitas 
De  virtudes  coronada,  • 

Y entre  coros  virginales 

AI  Dios  de  bondad  ensalzas! 

Desde  esa  patria  de  gloria, 

De  esas  celestes  moradas,  ^ 

Nuestras  mentes  ilumina, 

Nuestro  corazón  inflama, 

Y tus  glorías  cantaremos 
Tributándote  alabanzas. 

Y en  la  virtud  y el  saber 
Inspirad,  ilustre  santa, 

A los  que  Norte  seguro 
Te  invocaron  entusiastas; 

Y tu  sendero  glorioso 

Hoy  siguen  con  dulce  calma. 

Y si  la  impiedad  algún  dia 
A nuestros  pechos  armara 
Cruda  guerra  y fiero  embate 
Con  aterradora  saña, 
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Hallándote  á nuestro  frente 
Ningún  ternov  nos  espanta 
Ni  aunque  brame,  ni  aunque  ruja 
Cual  león  en  la  emboscada. 

Y tus  huellas 
Anhelosos 
Victoriosos 
Proseguir 
Prometemos, 

Y á tu  frente 

Cual  valiente 
Combatir.  1 

Tus  virtudes 
Son  la  guia 
Que  á porfia 
Seguirán, 

Los  que  ardientes 
Tu  grandeza 
Con  firmeza 
Cantarán. 

Haz,  Teresa, 

Te  imitemos 

Y alcancemos 
Como  tú, 

Unir  siempre 
Con  prudencia, 

A la  ciencia 
La  virtud. 

Santiago  Silva. 


NOTICIAS  GENERALES 


Sociedad  deS.  Vicente  de  Paul. — Hoy 
á las  tres  de  la  tarde  se  reúnen  las  confe- 
rencias, en  la  iglesia  Matriz,  para  dar  cuen- 
ta de  sus  trabajos  del  8 de  diciembre  último 
á la  fecha. 

Mañana  a las  7 se  celebra  la  misa  por 
los  consocios  finados  y tiene  lugar  la  comu- 
nión general. 

En  este  acto  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Me- 
gara  y Vicario  Apostólico,  dará  á los  miem- 
bros de  la  Sociedad,  una  bendición  especial 
que  les  envía  nuestro  amadísimo  Padre  Pió 
IX. 

Muertes  repentinas. — He  una  corres- 
pondencia de  Roma  publicada  en  el  Ühivers, 


tomamos  los  siguientes  datos,  que  no  dejan 
de  ser  notables: 

“Las  muertes  repentinas  de  ciertos  indi- 
viduos enemigos  del  Papa  y de  la  religión 
han  dejado  en  Roma  una  impresión  profun- 
da.— Un  impío  que  blasfemaba  sin  cesar,  ha 
muerto  repentinamente  en  los  momentos  en 
que  se  desencadenaba  contra  Pió  IX. 

En  una  fonda  frente  á la  casa  de  este 
hombre,  otro  blasfemo  cayó  muerto  en  los 
momentos  en  que  bebia  un  vaso  de  vino. 
Acababa  de  pronunciar  votos  de  muerte 
contra  Pió  IX. 

Otro  sectario  pidió  una  taza  de  cate  á la 
escomunion.  Apenas  la  acercó  á sus  labios 
cayó  muerto. 

Finalmente, un  abogado  célebre  en  Roma, 
M.  Bruni,  que  formaba  parte  de  una  comi- 
sión de  abogados  que  declararon  que  el 
Papa  no  tenia  derecho  al  Quirinal,  acaba 
de  morir  repentinamente,  y se  asegura  que 
los  otros  cinco  compañeros  de  consulta, 
también  han  muerto  repentinamente.” 

Golpe  mortal. — En  una  carta  de  Roma 
se  nos  dice:  “Los  Hiérales  que  todo  lo  quie- 
ren destruir,  comenzaron  á derribar  impia- 
meute  el  sacro  nombre  de  Jesús,  que  estaba 
esculpido  en  piedra  en  la  iglesia  de  ese 
nombre.  Y hete  aquí  que  estando  en  lo  me- 
jor saltó  una  piedra  y dando  en  la  cabeza 
de  uno  de  los  obreros  lo  dejó  sin  vida.  Ca- 
sualidad!...— Dios  se  apiade  de  estos  libe- 
rales.” 

Profanaciones. — Son  innumerables  las 
que  están  cometiendo  los  liberalísimos,  en 
la  ciudad  eterna. 

Entre  otras,  se  nos  refiere  que  uno  de  los 
salones  del  Quirinal  lo  han  convertido  en 
salón  de  baile,  trocando  las  piadosas  deco- 
raciones que  allí  había,  por  otras  completa- 
mente profanas 

Una  carta  que  dá  escalofríos. — Un 
muchacho  recien  venido  del  campo  para 
aprender  el  oficio  de  chanchero  escribía  á 
su  padre  la  siguiente  carta: 

“Estoy  contentísimo  con  mi  nuevo  esta- 
do, el  patrón  me  quiere  mucho,  me  hizo  gol- 
pear la  carne  desde  el  primer  dia,  hace  una 
semana  que  me  está  haciendo  sangrar,  y 
me  ha  prometido,  si  me  porto  bien, hacerme 
degollar  para  año  nuevo.” 
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Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa. — 
Las  cartas  que  hemos  recibido  de  Poma  al- 
canzan al  23  de  enero.  Por  ellas  sabemos 
que  la  importante  salud  de  nuestro  amadí- 
simo Padre  Pió  IX  seguía,  hasta  esa  fecha, 
inalterable. 

¡Loado  sea  Dios! 

Fiebre  amarilla.  — Desgraciadamente 
los  casos  aumentan  en  Buenos  Aires. — Ya 
no  está  localizada  en  los  barrios  al  sud,  sino 
que  la  hay  también  en  los  del  norte. 

Mortalidad. — Del  18  al  24,  inclusives, 
han  fallecido  28  personas  mayores  y 3*5 
menores. 

Estadística  parroquial  de  1870. — 
Departamento  de  Canelones. 


Parroquias. 

Bauts. 

Matrs. 

Defnes 

Guadalupe 

441 

73 

155 

V.  Parroquia  de  Sta.  Rosa. 

272 

62 

S Isidro  de  Piedras 

299 

45 

121 

Pando 

575 

50 

201 

Sauce  

164 

29 

41 

Santa  Lucía 

222 

33 

88 

Tala 

301 

30 

45 

Y.  Parroquia  de  S.  Ramón 

148 

49 

Total 

2422 

260 

762 

SEMANA  RELIGIOSA 


Santo». 

26  Domingo — 1 ? de  Cuaresma.  Nuestra  Señora  de  Gua 
dalupe  y san  Alejandro. 

27  Lunes — Santos  Baldomero  y Julián  mártires. 

28  Martes — San  Román  abad.  Anima. 

Marzo. 

1 Miércoles — San  Rudecindo  y Eudocia  Témpora. 

2 Jueves — El  Santo  Angel  Custodio  de  la  República. 
Por  concesión  Pontificia  de  1867.  Santos  Lucio  y Heráclio. 

3 Yiérnes — Stos.  Emeterio  y Celedonio  ms.  Temp.Abst. 

4 Sábado — Santos  Casimiro  y Lucio  I papa.  Témpora. 


Cultos. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cuaresma  habrá  ser- 
món en  la  Matriz. 

Loa  viernes  á las  2}^  de  la  tarde  un  ejercicio  piadoso  á la 
preciosísima  Sangre  del  Salvador; — y á la  oración  el  ejercicio 
de  la  \ ia-Sacra. 

En  los  Ejercicios  habrá  sermón  todos  los  domingos  y 
viernes,  y Via-Sacra  los  martes. 

Continúa  en  la  iglesia  de  las  Salesas  el  mes  de  San  José. 
El  ejercicio  piadoso  tiene  lugar  todos  los  dias  á las  de  la 
tarde. 


Todos  los  sábados,  á las  7y>  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  8 de  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — para  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  lllmo.  señor  Obispo  de  Megara  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia á los  Celes  que  asistan  devotamente  á esas  preces. 

En  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  comenzó  el  mes  de 
San  José,  el  día  19. 


Corte  «le  María  Santísima. 

Dia  26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

» 28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 1 ? de  Marzo — -Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Ma- 
triz. 

» 2 — La  I nmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

» 3— -El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad, 
w 4 — Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 


AVISOS 


A los  Católicos, 

Todos  los  católicos  que  deseen  firmar  la 
carta  «jue  debe  dirigirse  á Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Fio  ÍX,  lo  mismo  que  los  que 
quieran  suscribirse,  aunque  sea  con  una 
cantidad  pequeña,  pueden  hacerlo  en  to- 
das las  iglesias  de  la  República  apersonán- 
dose á los  señores  Curas  ó encargados  de 
dichas  iglesias. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

RAFAEL  YEREGUI, 

Secretario  de  la  Comisión. 


Librería  del  Correo. 

Se  ha  mudado  'del  número  178  de  la  calle  del  Sarandí,  al 
número  190  A de  la  misma  calle. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  han  recibido  últimamente  los  siguientes  libros: — 
Áncora  de  salvación — Camino  del  cielo — Ramillete  de 
divinas  dores — Leyenda  de  oro — Comulgador  general — y 
otros  muchos  que  se  omiten  por  su  estension. 

También  se  venden  velas  de  cera. 
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PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 


Tomo  I.  Montevideo,  Domingo  5 de  Maezo  de  1871.  Núm.  10. 
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¡¡'Cirios  PiüejTOÜ— El  llngdo  fio  la.  reate— La  Policía  y las  mascaradas. 
CUESTION  ROPUANA  : Movimlento^del -Inundo  católico  cu 
favor  del  Papa.  EXTERIOR  : Kazones  de  los  designios  de  Dios 
cu  el  establecimiento  do  la  soberanía  temporal  do  la  Santa  Sede  (conti- 
nuación)—La  duración  del  Pontificado  do  l’io  IX— La  mejor  defensa  del 
Pajja.  CUESTIONES  POPULARES  : Conversaciones  fami- 
liares sobre  el  protestantismo  del  dia.  VARIEDADES:  L1  broclic 
de  topacios— Pensamientos.  NOTICIAS  GENERALES.  SE- 
MANA RELIGIOSA.  AVISOS. 

¡¡Carlos  PiSíeyr olí 

Una  tristísinta  'nueva  lia  venido  á llenar 
de  desolación  á la  respetable  familia 
Piñeyro. 

El  virtuoso  6 ilustrado  joven  Carlos  Pi- 
ñeyro ya  no  existe. 

Una  muerte  prematura  lia  venido  á arre- 
batarnos de  la  manera  mas  trágica  á ese  jo- 
ven, qué  por  sus  sobresalientes  cualidades 
formaba  la  mas  alba  güeña  esperanza  de  su 
familia  y de  nuestra  patria. 

El  joven  Piñeyro  á la  edad  de  23  años 
había  terminado  de  la  manera  mas  brillante 
la  carrera  dé  la  abogacía,  y se  preparaba  á 
regresar  al  seno  de  su  familia  después  de 
haber  permanecido  doce  años  cu  Santiago 
de  Chile.  Pero  el  Señor,  que  es  el  dueño  de 
nuestros  destinos,  liabia  dispuesto  muy  di- 
versamente de  lo  que  esperaba  nuestro  ami- 
go y su  apreciable  familia;  délo  que  deseá- 
bamos con  ansia  todos  los  que  conocíamos 
las  bellas  dotes  de  virtud  6 inteligencia  que 
distinguían  á Carlos  Piñeyro,  y cifrábamos 
en  él  una  esperanza  para  la  República. 

El  testimonio  de  personas  muy  ilustradas 
y de  la  prensa  toda  do  Santiago,  teatro  do 
los  triunfos  literarios  y los  actos  de  virtud 
del  joven  Piñeyro,  habla  mas  alto  de  todo 
cuanto  nosotros  podamos  decir. 

Por  las  palabras  que  dedica  la  ‘'Estrella 
de  Chile”  al  referir  la  muerte  de  nuestro  jo- 
ven amigo  y que  publicamos  á continuación, 
podrán  nuestros  lectores  comprender  cuán 
sensible  es  la  pérdida  que  lamentamos. 

No  terminaremos  sin  trascribir  las  pala- 
bras con  que  nuestro  ilustrado  amigo  el  Sr. 
O.  Félix  Frías  nos  avisa  la  muerte  le  Ra- 


los Piñeyro  en  su  carta  13  de  Febrero;  di- 
ce así: 

‘‘Tengo  que  comunicarle  la  tristísima  no- 
“tic-ia  de  la  muerte  del  distinguidísimo  jó- 
“ven  Carlos  Piñeyro,  que  debía  regresar 
‘■pronto  á esa,  después  de  haber  concluido 
“sus  estudios  con  el  exito  mas  satisíatorio 
“en  Chile.” 

Nada  hay  comparable  al  justo  dolor  que 
en  estos  momentos  agobia  á la  respetable  fa- 
milia Piñeyro.  Solo  ios  sentimientos  cristia- 
nos que  distinguen  á la  virtuosa  madre  y á 
toda  esa  apreciable  familia  pueden  propor- 
cionar un  lenitivo  á su  dolor. 

Si  bien  lo  trágico  de  este  suceso  aumenta 
los  motivos  de  dolor  en  la  familia  y en  los 
amigos  del  malogrado  joven,  hay  sin  embar- 
go una  circunstancia  que  para  los  católicos 
es  un  motivo  de  consuelo.  El  dia  antes  de- 
partir de  Puerto  Mont  hablan  recibido  los 
Santos  Sacramentos  de  la  confesión  y comu- 
nión, como  lo  hacían  con  frecuencia,  les  jó- 
venes Piñeyro  y Bolina r.  Así  nos  escribe 
uu  amigo  de  Santiago. 

El  Señor  que  en  los  arcanos  de  su  divina 
providencia  había  determinado  llevar  á sí 
á estos  dos  virtuosos  jóvenes  sacándolos  de 
este  mundo  en  que  su  virtud  se  vería  rodea- 
da de  mil  peligros,  quiso  que  aquellas  almas 
fuesen  purificadas  y fortalecidas  con  les  San- 
tos Sacramentos. 

Esta  debe  ser.  y es  una " circunstancia 
que  mi t Isa  en  un  tanto  el  justo  dolor  de  la 
familia  Piñeyro. 

Adoremos  los  decretes  del  Señor  y ¡ada- 
mes el  eterno  descanso  y el  premiode  .hu: 
virtudes  de  nuestro  malogrado  amigo  y do 
sus  compañeros  de  naufragio,  a!  mismo  tiem- 
po que  le  pedimos  la  resignación  ya: a h • 
(píe  lo  lloran. 

•‘Cáelos  Piñeciíü. 

“Llenos  do  i a n:as  p-'oíum.ó,  m ,X;:a  caca  . ..- 

III O O bú.w  —O— —O,  ...i  i’.  .--..I 

eiioa  tío  uslcsí.,* os  ^ — c-i-  * ' . _ . . 
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“Carlos  Piñeyro  era  nuestro  amigo  y nuestro 
compañero  desde  la  infancia,  y hoy  le  lloramos, 
desastrosamente  ahogado  en  el  lago  de  Llan- 
quihue,  á la  temprana  edad  de  solo  veintitrés 
años. 

“En  medio  del  escogido  grupo  de  los  nuestros, 
ninguno  había  en  cuyo  corazón  hubiera  mas  fé, 
en  cuya  alma  estuviera  mas  intseta  la  hermosa 
flor  de  la  inocencia.  Inteligente,  modesto,  de  un 
carácter  amable  y simpático,  sincero  creyente  y 
sólidamente  piadoso,  Carlos  Piñeyro  era  una 
joya  difícil  de  hallar  en  estos  tristes  tiempos. 

“Dios,  que  nos  ai-rebata  un  amigo  querido,  un 
compañero  de  lucha  y de  trabajo,  un  hermano 
en  la  fé,  un  modelo  en  la  vida,  ha  querido  enri- 
quecer eh  cielo  con  una  alma-  llena  de  las  mas 
preciosas  virtudes. 

“Bendita  sea  la  Providencial 

“¡Oremos  por  nuestro  amigo  y oremos  tam- 
bién por  que  descienda  el  divino  consuelo  sobre 
su  madre,  lejos  de  la  cual  ha  muerto,  en  tierra 
estrangera,  sin  tener,  al  menos  la  dicha  de  verla 
después  de  doce  años  de  ausencia ! ” 


El  flagelo  de  la  peste. 

Las  noticias  que  nos  vienen  de  Buenos 
Aires  y Corrientes  sobre  los  estragos  que 
hace  en  ambas  ciudades  la  fiebre  amarilla, 
son  alarmantes. 

La  autoridad  se  ha  preocupado  ya  y se 
afana  por  tomar  todas  las  precauciones  con- 
venientes para  evitar  el  contagio. 

Los  habitantes  de  Montevideo  recuerdan 
con  horror  el  año  1857,  y con  razón  exigen 
de  la  autoridad  que  use  del  rigor  necesario 
para  prevenir  la  invasión  del  mal. 

Aplaudimos  el  celo  que  desplega  la  au- 
toridad y hallamos  muy  razonables  los  es- 
fuerzos de  la  prensa  por  que  se  tomen  todas 
las  precauciones  que  exigen  las  circunstan- 
cias. Pero,  á fuer  de  católicos,  no  pedemos 
limitarnos  á esto.  Debemos  recordar  al  pue- 
blo católico  que  en  las  tribulaciones  que 
afligen  á la  humanidad  y muy  especialmente 
en  las  pestes,  debe  verse  el  brazo  de  la  di- 
vina justicia  que  purifica  á los  pueblos  ó 
los  castiga  por  sus  estravíos. — Debemos  re- 
cordarle igualmente  que  la  reconciliación 
con  Dios  por  medio  del  cumplimiento  de  los 
deberes  religiosos,  es  el  medio  mas  eficaz 
para  alejar  los  males  6 para  prevenir  esos 
-castigos  del  Señor. 


Aprovechémonos  del  aviso  que  nos  dá 
la  divina  misericordia;  acudamos  á la  ora- 
ción y á las  prácticas  de  piedad  y mortifi- 
cación que  la  Iglesia  católica  nos  prescribe 
especialmente  en  este  tiempo  santo  de  Cua- 
resma.— Pidamos  al  Señor  por  nuestros 
hermanos  los  habitantes  de  Buenos  Aires  y 
de  toda  la  República  Argentina  para  que 
suspenda  los  rigores  de  su  justicia;  pidá- 
mosle igualmente  que  aleje  de  nosotros  la 
terrible  calamidad  que  nos  amenaza. 


La  Policía  y las  mascaradas. 

Cuando  creíamos  que  habían  terminado 
los  escándalos  y desacatos  contra  la  moral 
que  según  se  nos  dice  no  han  escaseado  en 
los  dias  de  carnaval;  cuando  esperábamos 
que  la  autoridad  encargada  de  vigilar  por 
la  conservación  del  orden  moral  y por  el 
respeto  á tedos  los  habitantes  de  la  ciudad, 
cumpliese  con  su  deber;  hemos  tenido  el 
sentimiento  de  presenciar  un  escándalo  que 
tuvo  lugar  el  domingo  pasado  (1?  de  Cua- 
resma), con  motivo  de  la  farsa  del  entierro 
del  carnaval. 

En  primer  lugar  los  autores  de  esa  mas- 
carada tuvieron  el  mal  gusto  de  hacer  figu- 
rar sobre  un  carro  mortuorio  la  imagen  de 
la  muerte  representada  por  un  individuo 
que  iba  haciendo  gestos  y ademanes. — No 
es  ese  un  insulto  á la  civilización?  El  impo- 
nente aspecto  de  la  muerte  trae  á la  mente 
de  todos,  recuerdos  y pensamientos,  que  no 
deben  profanarse  con  el  ridículo  déla  farsa 
y la  mascarada. 

El  signo  sagrado  de  nuestra  redención, 
la  santa  cruz,  tan  respetada  y venerada  por 
todos  los  pueblos,  la  vimos  igualmente  pro- 
fanada por  los  individuos  que  componían  la 
mascarada.  ¿Qué  objeto  tenia  aquella  cruz 
negra  con  las  estremidades  doradas,  que 
llevaban  en  uno  de  los  carros?  Solo  la  burla, 
el  escarnio,  la  profanación  de  ese  signo  sa- 
grado pudo  ser  el  objeto  que  se  propusieron 
los  que  dirigían  esa  farsa. 

Todas  las  calles  principales,  las  plazas 
que  se  hallaban  llenas  de  curiosos,  fueron 
el  teatro  de  esos  escándalos.  Todos  pudie- 
ron ver  esas  profanaciones,  todos  pudieron 
oir  la  indecente  paródia  que  se  hizo  de  los 
cánticos  sagrados  de  la  Iglesia  católica. 

Solo  la  autoridad  encargada  de  la  moral 
pública,  estuvo  ciega,  sorda  y muda. 
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Ciega,  porque  si  hubiese  visto^  tales  es- 
cándalos debiera  haberlos  reprimido.  Sorda, 
porque  á no  haber  sido  así  hubiera  oido  jo 
que  todos  hemos  oído.  Iduda,  pues  de  lo 
contrario  hubiese  hecho  oir  su  vos  puro  im- 
poner orden  á los  desvergonzados,  que  con 
tener  el  rostro  cubierto  con  una  careta,  se 
creen  autorizados  para  mofarse  de  lo  mas 
sagrado, — para  insultar  la  verdadera  civi- 
lización de  un  pueblo  culto. 

Pero  no  se  limitó  á esto  la  audacia  de  los 
enmascarados,  y la  condescendencia  de  la 
autoridad. 

Después  de  un  largo  rodeo,  volvió  la 
mascarada  con  grande  algazara  á la  plaza 
Matriz.  Al  verla  llegar,  creimos  que  fuese 
con  el  objeto  de  terminar  allí  la  farsa  que 
habían  comenzado  ya  hacía  algunas  horas. 
Así  fué  en  efecto;  pero,  ó fuese  un  plan 
premeditado,  ó la  efervescencia  que  embar- 
gaba las  cabezas  de  los  actores  y promoto- 
res de  aquella  farsa,  lo  cierto  es  que  no 
debía  terminar  la  mascarada  sin  un  nuevo 
escándalo,  sin  una  mayor  profanación.  Lle- 
gada la  comitiva  al  frente  de  la  iglesia 
Matriz  se  detuvo,  subiendo  al  atrio  una  dé- 
las comparsas.  Allí  fué  donde  terminaron  el 
entierro  del  carnaval. — No  podían  haber 
elegido  un  local  mas  aparente,  ni  mejor 
ocasión  para  hacer  una  mascarada  acompa- 
ñada de  estruendos,  algazara  y espresioues 
de  burla  contra  la  religión  católica. — La 
puerta  del  templo,  en  los  momentos  en  que 
un  numeroso  pueblo  se  ocupaba  de  cumplir 
sus  deberes  religiosos,  son  ciertamente  un 
local  y una  ocasión  muy  oportunas  para 
cometer  ese  escándalo,  para  profanar  el 
templo,  para  insultar  al  pueblo  católico. 

¿Y  la  autoridad  policial  dónde  estaba? 
Oreemos  que  estaría  presenciando  estos 
escándalos,  pero  suponemos  que  estaría, 
como  hemos  dicho,  ciega,  pues  sinó  fuese 
así  hubiese  visto  lo  que  sucedía  y no  lo  hu- 
biese tolerado  ni  por  un  momento.  Este  era 
su  deber. 

Debía  estar  sorda,  pues  de  lo  contrario 
hubiese  oido  la  algazara  que  se  armó  en  la 
puerta  del  templo,  y los  disparates  y burlas 
sacrilegas  que  allí  se  profirieron. 

Debió  estar  muda,  pues  que  no  se  oyó  su 
voz  para  imponer  órden. 

¿Qué  nos  queda  que  ver  después  de  los 
escándalos  públicos  que  hemos  presenciado? 

La  Policía  falta  á uno  de  sus  principales 


deberes  tolerando,  y con  su  tolerancia,  ha- 
ciéndose cómplice  de  esos  escándalos. 

Esperamos  que  no  se  repetirán  semejan- 
tes escándalos,  y si  nuestras  esperanzas  que- 
dasen frustradas,  creemos  que  la  autoridad 
querrá  cumplir  con  su  deber. 


.CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mando  católico  en  favor 
del  Papa. 

EN  CHILE. 

En  uno  de  nuestros  números  anteriores  pro- 
metimos publicar  algunos  de  los  discursos  que 
se  pronunciaron  en  el  meeting  católico  que  se 
celebró  en  Santiago  ZÍc  Chile  el  6 de  Enero. 

Cumpliendo  pues  aquella  promesa,  damos  en 
seguida  el  discurso  del  Illmo.  Sr.  D.  Rafael 
Valentin,  Arzobispo  de  Santiago,  y la  carta- 
protesta  que  los  católicos  do  Chile,  acordaron 
dirigir  á nuestro  Santísimo  Padre  Pió  TX. 

Debemos  advertir  que  en  aquella  reunión  ha- 
blaron también  los  señores,  Obispo  de  Himeria; 
D.  Rafael  Fernandez  Concha,  Provisor  y Vica- 
rio General;  D.  Clemente  Fabres,  y el  Pbro.  D. 
Salvador  Donoso,  cuyos  discursos  no  publica- 
mos por  su  mucha  estension. 

Enero  6 de  1871. 

Illmo.  Sr.  Obispo  de  Himeria,  Doctor  Don 

José  Miguel  Aristcgui: 

Anoche  he  tenido  la  felicidad  de  pisar  los 
umbrales  de  nuestta  iglesia  y verme  rodeado  de 
mis  queridos  hijos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
los  católicos  habitantes  de  Santiago,  después  de 
una  prolongada  ausencia  y penoso  viaje;  y en 
medio  do  tantos  motivos  de  satisfacción  y con- 
suelo, muy  particularmente  me  fué  grato  saber 
que  hoy  á las  dos  de  la  tarde  debía  reunirse  una 
asamblea  espontánea  de  amantes  hijos  de  la 
Santa  Iglesia  y defensores  incontrastables  de  su, 
augusta  libertad.  Mi  primer  deseo  fué  hallarme 
hoy  en  tan  importante  reunión  y participar  do 
los  acuerdos  que  se  tengan  para  protestar  con- 
tra la  injusta  y sacrilega  supresión  de  la  sobe- 
ranía temporal  de  la  Santa  Sede  y promover,  en 
cuanto  lo  permitan  nuestras  fuerzas,  la  lepara- 
cion  de  tamaño  atentado;  mas  debilitadas  mis 
fuerzas  por  las  fatigas  del  viaje,  una  indisposi- 
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cion  de  salud  me  impido  cumplir  mis  ansiados 
deseos;  y ya  que  no  puedo  hacerlo  personalmen- 
te, he  querido  por  medio  de  esta  carta  alentar 
los  propósitos  de  los  concurrentes  y ccrciorai’los 
de  mi  plena  y sincera  aprobación  de  aquéllos. 

Declarada  repetidas  veces  por  nuestro  Santí- 
simo Padre  el  Papa  y el  unánime  sentir  del  epis- 
copado, la  necesidad,  en  las  presentes  circuns- 
tancias, de  la  prodicha  soberanía  para  el  libre 
ejercicio  del  poder  espiritual  conferido  por  Dios 
para  gobernar  la  Iglesia,  es  deber  de  todo  cató- 
lico sostener  y defender  esa  misma  soberanía; 
pues  que  en  el  libre  y buen  réjimen  do  la  Iglesia 
está  hasta  cierto  punto  cifrada  nuestra  felicidad 
eterna,  y nadie  mas  que  la  Iglesia  misma  puede 
ser  el  juez  competente  de  lo  que  so  necesita  para 
ese  libre  y buen  réjimen.  La  violación  pues  de 
la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede  envuelve 
por  el  mismo  hecho  la  conculcación  de  los  dere- 
chos de  doscientos  millones  de  católicos,  aparte 
de  la  abierta  infracción  de  la  ley  divina. 

En  vano  se  quiere  decir  que  solo  so  trata  de 
un  negocio  terreno  cuando  se  oprime  á la  Igle- 
sia; porque  esta  opresión  pesa  sobre  la  concien- 
cia y felicidad  espiritual  de  los  católicos,  cuya 
tolerancia  y respeto  afectan  profesar  hasta  los 
incrédulos  blasonadores  de  la  que  llaman  liber- 
tad moderna,  base  que  dicen  ser  de  las  socieda- 
des de  nuestra  época. 

Cosas  del  orden  terreno  son  la  prohibición  del 
uso  de  las  materias  sacramentales  y hasta  el 
degüello  de  los  sacerdotes;  pero  no  por  eso  deja 
de  ser  una  opresión  injusta  de  la  conciencia  ca- 
tólica, dejar  á los  católicos  sin  ministros  y sin 
sacramentos.  Ese  lenguage  hipócrita  de  los  per- 
seguidores de  nuestra  santa  religión  prueba  su 
satánico  intento  y la  fementida  enseña  de  amor 
al  progreso  y á la  humanidad  con  que  liabitual- 
mento  quisieran  encubrir  su  brutal  crueldad.  No 
es  nueva  en  la  Iglesia  esta  escusa  de  sus  enemi- 
gos fundada  en  que  solo  se  trata  de  un  negocio 
humano.  Los  perseguidores  de  los  primitivos 
cristianos,  para  sacrificarlos,  Ies  decían : solo  os 
pedimos  la  observancia  de  las  leyes  del  Estado,^ 
que  ordenaban  la  apostasía. 

Pero  en  la  ocupación  del  reducido  territorio 
y ciudad  de  Roma,  que  era  á lo  que  de  hecho 
estaba  circunscrito  el  poder  temporal  do  la  San- 
ta Sede,  no  solamente  so  han  conculcado  los 
•derechos  de  la  Iglesia,  sino  quo  se  han  violado 
con  un  cinismo  hasta  aquí  desconocido, las  bases 
fundamentales  de  la  independencia  de  las  na- 


ciones, los  principios  mas  esenciales  del  derecho 
de  gentes  y de  la  libertad  humana,  sustituyendo 
á todo,  la  ostentación  audaz  del  ominoso,  oscuro 
y brutal  imperio  de  la  fuerza  prepotente;  retro- 
cediendo así  á los  infaustos  tiempos  de  detesta- 
ble recuerdo,  sobro  los  cuales  triunfó  para  bien 
do  la  humanidad  la  civilización  cristiana. 

Como  Padre  del  Concilio  del  Vaticano  me  ha- 
llaba presente  en  Roma  cuando  se  consumó  la 
obra  de  iniquidad,  y la  suerte  me  hizo  ser  testi- 
go presencial  de  los  sucesos  para  conocerlos 
muy  do  cerca  y aun  participar  de  los  peligros 
del  asedio  y presa  de  la  Ciudad  Santa.  Sabido 
es  que  la  independencia  do  las  naciones  es  su 
vida  en  el  orden  social,  así  como  de  la  vida  del 
hombre  depende  la  existencia  de  la  humanidad. 

Sin  garantías  de  la  independencia  de  los  Es- 
tados no  hay  orden  social  posible,  y sin  seguri- 
dad do  la  vida  del  hombre  la  humanidad  se 
estingue.  No  hay  pues,  jamás,  derecho  para 
atentar  contra  la  independencia  de  un  Estado 
que  ninguna  provocación  ha  hecho  á su  vecino. 
Por  esto  el  principio  fundamental  del  derecho 
de  gentes  es  el  respeto  de  la  independencia  de 
las  naciones.  Mas  de  doce  siglos  cuentan  los 
Estados  de  la  Iglesia,  una  do  Jas  mas  antiguas 
nacionalidades  formadas  sobre  las  ruinas  del 
bajo  Imperio.  El  gobierno  invasor  de  Roma  re- 
conociendo este  hecho  y sin  poder  negar  los 
derechos  que  de  él  emanan,  dispuso  que  su  ejér- 
cito se  apoderase  de  Roma,  proclamando  con 
desenfado  que  ningún  agravio  tenia  que  vindi- 
car, pero  que  le  era  útil  poseer  los  Estados  de 
la  Iglesia,  se  lo  pedían  algunos  agitadores  del 
reino  que  él  gobernaba  y tenia  fuerza  bastante 
con  que  ejecutar  tan  injusta  depredación. 

Ademas  ese  mismo  gobierno  se  habia  ligado 
con  solemnes  tratados  á respetar  y hacer  respe- 
tar la  independencia  del  Estado  quo  iba  á des- 
truir y se  jactaba  de  violar  la  fé  prometida,  solo 
porque  accidentalmente  entonces  no  habia  quien 
se  lo  hiciese  cumplir  con  la  fuerza  armada;  por 
manera  que  para  él  la  fuerza  y el  triunfo  brutal 
de  esta,  era  el  móvil  de  sus  procedimientos  y la 
única  regla  de  su  moral. 

En  vista  de  esta  aberración  que  amaga  con- 
vertir las  sociedades  humanas  en  hordas  bruta- 
les sin  vínculos  ni  garantías  contra  la  violencia, 
ya  se  deja  ver  cuánto  debe  sufrir  el  alma  en  cuj^a 
inteligencia  brillan  los  nobles  destinos  del  hom- 
bre y que  aprecia  como  es  debido  la  libertad  de 
quien  es  irreconciliable  enemigo  de  la  fuerza.  Tal 
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fué,  sin  embargo,  el  modo  como  so  encadenó  la 
Soberanía  de  la  Santa  Sedo.  Ese  triste  espectá- 
culo hubiera  producido  nu  efecto  desgarrador, . si 
no  hubiera  sido  lenitivo  para  las  almas  nobles  el 
ver  que  un  puñado  de  valientes  católicos  atraí- 
dos do  diversos  países  á sostener  los  derechos 
de  la  Iglesia  con'un  denuedo  á toda  prueba,  cor- 
rian  gustosos  á contener  ai  invasor  y rendir  la 
vida  en  tan  gloriosa  defensa,  aun  sin  la  espe- 
ranza de  poder  triunfar  contra  el  enemigo  tan 
superior  en  número. 

Así,  pues,  justo,  justísimo  es  que  en  nombre 
de  la  libertad  católica,  do  los  sacrosantos  dere- 
chos de  la  conciencia  y hasta  de  la  independen- 
cia de  las  naciones  y de  la  libertad,  y en  odio  de 
la  opresión  injusta  y de  la  fuerza  bruta  se  pro- 
testo contra  la  invasión  de  Boma  y se  procure 
hacer  cesar  tan  violento  estado. 

Dios  guarde  á Y.  S.  Iílma. 

(Firmado) — Rafael  Valentín, 
Arzobispo  de  Santiago. 

Car! a- Protesta  que  debe  dirijirse  á Su  Santidad  . 
Pío  IX. 

Santísimo  Padre: 

La  intima  satisfacción  con  que  recibimos  los 
católicos  do  la  arquidióeesis  do  Santiago  las  de- 
cisiones del  Concilio  Vaticano  y muy  especial- 
mente la  declaración  dogmática  de  la  infalibi- 
lidad pontificia,  ha  sido  profundamente  amarga- 
da por  los  recientes  atentados  que  han  consuma- 
do la  espoliacion  del  Patrimonio  de  la  Santa  Se- 
de y la  ocupación  armada  de  la  Ciudad  Eterna, 
que  ha  sido,  es  y será  siempre  centro  del  catoli- 
cismo. 

Fácilmente  comprendemos  cuan  grandes  ma- 
les debían  acarrear,  Beatísimo  Padre,  estos  de- 
plorables acontecimientos,  que  han  venido  á co- 
ronar los  antiguos  y perversos  planes  de  la  im- 
piedad contra  la  Iglesia.  Esparcidos  los  miem- 
bros de  esta  sociedad  divina  por  todas  las  rejio- 
nes  del  globo,  separados  por  la  diferencia  de  ra- 
zas, de  idiomas,  de  costumbres  y de  institucio- 
nes políticas,  sabemos  por  las  enseñanzas  de  la 
fé,  de  la  razón  y de  la  historia  que  no  pueden 
formar  un  cuerpo  compacto  y homogéneo  sin  un 
centro  poderoso  de  unión,  sin  un  Pastor  común, 
que  colocado  en  una  posición  independiente  y 
elevada,  pueda  hacer  oir  su  voz  a los  pequeños  y 
á los  grandes,  proclamar  y defender  en  todas, 
partes  los  fueros  de  la  justicia  y déla  verdad,  co-' 


nocer  y remediar  con  eficacia  y prontitud  las 
necesidades  religiosas  de  todos  los  pueblos  de 
la  cristiandad. 

Los  enemigos  de  la  Esposa  de  Cristo  juraron 
por  eso  arrebatar  á su  Vicario  el  poder  tempo- 
ral, que,  en  unión  con  el  episcopado  católico,  ha- 
bía declarado  solemne  y terminantemente  que  le 
era  indispensable,  en  las  presentes  circunstan- 
cias, para  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad  es- 
piritual. 

De  esta  manera  lograban  apoderarse  también 
de  los  recursos  con  que  los  Sumos  Pontífices 
atendían  á las  exigencias  que  demanda  el  gobier- 
no general  de  la  Iglesia  Católica. 

Y eomo  ella  se  encuentra  edificada  sobre  la 
piedra  divina  de  la  Cátedra  Apostólica,  sus  dia- 
bólicos instintos  les  hicieron  descubrir  que  heri- 
rían al  catolicismo  en  el  corazón,  si  lograban 
despojar  á los  Bonranos  Pontífices  de  su  sobera- 
nía temporal. 

A nuestra  época  ha  tocado  la  vergüenza  de 
ver  consumada  impunemente  esta  obra  de  ini- 
quidad, que  ha  llenado  el  corazón  de  vuestros 
fieles  hijos,  amadísimo  Padre,  del  dolor  mas 
acerbo.  Os  vemos  circundado  de  enemigos  im- 
placables y astutos,  que  pretenden  encubrir  con 
hipócritas  manifestaciones  de  respeto  las  duras 
cadenas  con  que  aprisionan  vuestras  venerables 
manos.  Usurpando  vuestro  principado  civil,  os 
han  puesto  en  incomunicación  estrecha  con 
vuestra  muy  amada  y santa  Esposa,  la  Iglesia 
Católica,  á la  que  ya  no  podéis  enseñar,  defen- 
der y regir  con  libertad.  No  satisfecha  su  rapa- 
cidad con  la  usurpación  de  todas  vuestras  rentas, 
ha  ido  á cebarse  hasta  en  la  de  les  asiles  de  la 
piedad,  del  infortunio  y del  saber.  Y al  propio 
tiempo  que  os  condenaban  á una  mendicidad 
humillante,  se  apoderaban  de  los  socorros  que 
os  enviaban  vuestros  hijos  por  medio  de  la  cor- 
respondencia epistolar. 

Penetrados  los  que  suscribimos.  Santísimo 
Padre,  de  la  pena  mas  intensa  ai  contemplar 
vuestros  sufrimientos  y la  inhumana  persecución 
contra  la  amante  y amadísima  Madre  que  ha 
iluminado  nuestras  almas  con  los  resplandores 
y consuelos  de  la  fé,  y en  la  impotencia  de  acu- 
dir á defender  vuestra  augusta  persona  y vues- 
tros derechos  sagrados,  queremos  darnos  el 
consuelo  y cumplir  con  el  deber  de  enviaros  la 
cordial  espresion  de  nuestro  filial  afecto,  de 
nuestra  adhesión  ilimitada  á la  Santa  Cátedra 
de  Pedro,  en  que  os  ha  colocado  Pastor  divino 
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para  gloria  de  su  Iglesia  en  estos  difíciles  tiem- 
pos. 

Nuestros  principios  republicanos  r.o  nos  im- 
piden tampoco  unir  ruuestr'  vea  á la  de  nuestros 
hermanos  de  los  demas  raises  católicos  para 
reprobar  enérgicamente  las  maquinaciones  te- 
nebrosas ríos  atentados  públicos  déla  impiedad 
revolucionaria  contra  el  trono  mas  antiguo,  mas 
legitimo,  mas  benéfico  y mas  venerado  de  las 
naciones  civilizadas.  Deploramos  altamente  la 
ceguedad  de  un  principe  que  tiene  en  su  familia 
predecesores  tan  ilustres  por  su  eminente  pie- 
dad y que  ha  mandado  profanar  á sus  soldados 
la  ciudad  de  los  mártires.  Protestamos  contra  la 
funesta  ambición  que  le  hace  codiciar  esa  coro- 
na que,  ennoblecida  ñor  las  virtudes,  la  sabidu- 
ría y los  inmortales  servicios  de  los  Romanos 
Pontífices,  por  mas  de  diez  siglos,  no  puedo  re- 
posar en  otra  frente  que  la  suya.  Nuestras  con- 
ciencias indignadas  protestan,  sobre  todo,  contra 
la  política  pérfida  y anti-católica  que  arrastra  al 
soberano  de  una  gran  nación  :í  la  cobarde,  aleve 
y escandalosa  violación  del  derecho  de  gentes, 
que  no  trepida  en  ultrajar  las  canas  y acibarar 
los  últimos  dias  del  humilde  y dulce  Vicario  de 
Cristo,  del  Padre  querido  y reverenciado  de 
doscientos  millones  de  hombres  cristianos,  qne 
el  rey  de  Italia  llama  hermanos  y á quienes 
vulnera  en  sus  afecciones  ma3  caras  y en  sus 
intereses  mas  sagrados. 

Aunque  el  horizonte  se  presenta  amenazador 
y tenebroso  y aunque  ni  vuestra  Santidad  ni 
nosotros  divisamos  esperanza  alguna  humana 
en  medio  de  esta  furiosa  tempestad,  nuestra 
tristeza  se  encuentra  mitigada  por  la  inquebran- 
table confianza  con  que  Vos,  Santísimo  Padre, 
aguardáis  y nos  enseñáis  á aguardar  la  protec- 
ción del  Fundador  divino  de  la  Iglesia  católica. 

Nosotros  esperamos  que  -si  El  permite  que 
sufra  tan  récia  contradicción  el  elemento  huma- 
no de  esta  institución  divina,  ha  de  ser  para  que 
aparezca  mas  visible  y glorioso  ante  los  ojos  de 
los  que  quieren  salvar  el  elemento  divino  que 
constituye  su  fuerza  y su  vida. 

Parécenos  que  Dios  no  está  acrisolando  con 
amargos  padecimientos  las  virtudes  de  su  Vica- 
rio, sino  para  la  consumación  de  su  santidad  y 
de  su  gloria,  para  derramar  después  á manos 
llenas,  sobre  todos  sus  hijos,  las  gracias  impe- 
radas por  las  lágrimas  de  su  prolongado  mar- 
tirio. ' 

UeeotaoB,  entretanto,  adorando  los  inescruta- 


bles designios  del  cielo,  j conformándonos  con 
vuestro  ejemplo  y con  vuestro  encargo,  no  ce- 
saremos de  trabajar,  amadísimo  Padre,  con 
humilde  y fervorosa  plegaria,  nava  que  so  abre- 
vien ios  deis  do  la  prueba  y aparezca  pronto 
para  la  Iglesia  afligida  el  de  la  redención" y da 
la  paz. 

Dignaos  acoger  benignamente,  Santísimo  Pa- 
dre, estos  votos  de  los  hijos  que  teneis  en  esta 
apartada  región  del  Nuevo  Mundo,  que  tuvo  la 
dicha  de  ofreceros  en  otros  tiempos  amistosa 
hospitalidad,  y que  tantas  veces  ha  esperimen- 
tado  los  efectos  de  vuestra  predilección  y bene- 
volencia. 

Y para  alentarnos  y consolarnos  en  nuestro 
quebranto,  dignaos  enviarnos,  Padre  muy  ama- 
do, vuestra  bendición  apostólica,  para  nosotros, 
para  nuestras  familias  y para  nuestra  patria. 

Santiago  de  Chile,  Enero  6 de  1871. — Besan 
los  pies  de  vuestra  Santidad,  vuestros  afectísi- 
mos hijos  y humildísimos  servidores. 


EXTERIOR 


Razones  de  los  designios  de  Dios  en  el  esía- 
túecisaieníc  de  la  soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede.  — Independencia  del  Papa 
en  el  esterior. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleaas.) 

(Continuación.) 

VI. 

A este  irrecusable  testimonio  solo  añadimos 
una  consideración  do  política  cristiana,  qne  so- 
metemos con  entera  confianza  á los  hombres 
sinceros, que,  respetuosos  al  menos  para  la  Igle- 
sia católica,  ya  que  no  fieles  creyentes,  no  quie- 
ren que  se  destruya  ni  que  se  abata  esta  gran 
autoridad  moral,  protectox*a  de  todas  las  otras,  y 
procuran  con  lealtad  instruirse  en  las  condicio- 
nes verdaderas  de  su  dignidad,  de  su  indepen- 
dencia y de  su  acción  en  el  mundo. 

Para  todo  hombre  de  buena  íé,  es  indudable 
que,  si  se  quiere  que  la  Ig’esia  sea  respetada, 
debe  colocarse,  no  solamente  por  cima  de  las 
pasiones  particulares,  sino  aun  sobre  lo  que  pue- 
den llamarse  pasiones  internacionales.  Hé  aqni 
como  esplico  yo  esto. 

Desde  la  eaida  del  imperio  romano,  como  ob- 
serva Fleury,  la  cristiandad  se  dividió  en  un 
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gran  número  de  Estados  independientes  los  unos 
■de  los  otros  : los  uno3,  pequeños  y débiles;  los 
otros,  esteii3os  y poderosos.  Ahora  bien  : ¿no  era 
necesario,  de  toda  necesidad  que  los  pequeños  y 
débiles,  asi  como  los  estenso3  y poderosos,  estu- 
viesen garantidos  por  la  elevada  imparcialidad 
del  Padre  común,  y que  no  pudiesen  sospechar 
que  se  favorecía  á los  unos  con  perjuicio  de  los 
otros? 

Se  sabe  ademas  con  qué  tristes  y gravísimos 
inconvenientes  fueron  en  otro  tiempo  los  Papas 
de  Avignon  demasiado  dependientes  de  los  Re- 
yes de  Francia.  “Si  el  Papa  hubiese  permaneci- 
do en  Avignon,  dice  Juan  Miiller  (Histoire  de  la 
Suisse),  hubiera  llegado  á ser  un  gran  limosnero 
de  Francia,  que  ninguna  otra  nación  habria  re- 
conocido a escepcion  de  la  misma  Francia.” 
¿Por  qué  razón  Enrique  IY  procuró  cou  todas 
sus  fuerzas  contener  en  sus  justos  límites  la  in- 
fluencia austríaca  en  Italia?  Por  muchas  razones, 
sin  duda  muy  graves  y muy  francesas;  pero,  en- 
tre otras,  por  esta,  que  es  la  católica,  y no  menos 
grave:  “A  fin,  dice  el  Cardenal  D’Ossat,  nuestro 
“embajador  en  Roma,  de  que  el  Papa  no  llegue 
“á  quedar  reducido  á S9r  eapellan  de  Felipe  II.” 

T lo  que  aqui  pedimos  para  la  Santa  Sede  no 
es  solamento  en  interés  de  la  Iglesia;  el  interés 
de  la  sociedad  lo  exije  igualmente.  El  historia- 
dor protestante  Voigt,  en  su  libro  sobre  Gregorio 
VII,  haciendo  justicia  al  carácter  de  este  Papa, 
-decia : “Los  mismos  enemigos  de  Gregorio  se 
ven  obligados  á convenir  en  que  la  idea  domi- 
nante de  este  Pontífice,  la  independencia  de  la 
Iglesia,  era  indispensable  al  bien  de  la  Iglesia, 
y también  d la  reforma  de  la  sociedad." 

Por  estas  mismas  razones,  no  hace  mucho, 
uno  de  los  consejeros  de  Pío  IX,  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Formo,  decia  con  profunda  exacti- 
tud : “Es  necesaria  sobre  todo,  no  solamente, 
como  diee  Fleury,  desde  que  Europa  está  dividi- 
da en  una  multitud  do  grandes  y pequeños  Es- 
tados, sino  desde  que  la  Iglesia  lleva  la  luz  del 
Evangelio  á las  comarcas  infieles  donde  las  di- 
versas naciones  europeas,  católicas,  protestantes 
y cismáticas,  llevaron  su  influencia.”  “Desde  esta 
época,  continúa  el  Arzobispo  de  Fermo,  la  suje- 
ción del  Papa  á una  poteneia  estranjera  habria 
sido  necesariamente  un  manantial  de  rivalidades 
políticas  y de  interminables  discordias.”  E-sto  es 
*evi  dente. 

Ademas,  no  solamente  está  Europa  dividida 
-en  una  multitud  de  grandes  y pequeños  Estados 


católicos,  protestantes,  griego-cismáticos,  ote.’ 
sino  que  esas  diversas  comuniones  están  mez- 
cladas en  esos  Estados  : la  Inglaterra  protestan- 
te tiene  millares  de  súbditos  católicos;  la  católi- 
ca Polonia  está  sometida  á la  autocracia  cismáti- 
ca de  Rusia;  las  provincias  del  Rhin,  Westfalia, 
el  gran  ducado  de  r osseu  y la  Silesia,  están  so- 
metidas á la  Prusia  luterana;  y no  hago  mención 
del  graa  ducado  de  Badén,  cuyos  soberanos  son 
protestantes,  ni  de  Hannover,  Suiza  y otros  paí- 
ses, en  que  los  católicos  están  mezclados  con  los 
disidentes.  Figurémonos  cómo  aparecería  el 
Papado  ante  Europa  y el  catolicismo,  si  el  Papa 
fuese  súbdito  de  una  de  estas  naciones,  grandes 
ó pequeñas;  súbdito  del  Rey  de  Hannover,  ó del 
Consejo  federal  de  Berna;  súbdito  de  la  Reina 
Victoria,  del  Emperador  Alejandro  ó del  Rey 
Federico  Guillermo.  Digo  masj  si  el  Papa  fuese 
súbdito  de  una  nación  católica  como  Francia, 
Austria  ó España,  ¿qué  actitud,  qué  autoridad, 
qué  dignidad  conservaría  enfrente  de  esas  gran- 
des potencias  herejes  ó cismáticas  cuando  tuvie- 
se que  defender  contra  ellas  la  libertad  de  con- 
ciencia de  sus  subditos  católicos  (1)? 

No  : es  necesario  atenerse  á los  verdaderos 
principios  y á la  doctrina  que  se  funda  en  razo- 
nes poderosas,  y que  respetables  autoridades 
proclaman.  Es  necesario  repetir  conM.  do  Hiti- 
ler.  : “La  independencia  temporal,  que  es  tan  ne- 
cesaria al  crédito  de  la  Religión,  al  ejercicio  1¡- 
bre,  asegurado  é imparcial  de  la  autoridad  espi- 
ritual, es  menos  ventajosa  á su  poseedor  que  al 
mundo.”  Es  necesario  decir  con  Montesquieuu 
“Haced  que  sea  sagrado  é inviolable  el  antiguo 
y necesario  dominio  de  la  Iglesia;  que  sea  njo_y 

(1)  “Supongamos  que  esta  poteneia  fuese  ol  Pinnonte, 
dice  M.  Saey  tu  la  bellísima  carta  que  escribió  acerca  do 
esto,,  cuya  suposición  es  bien  fuudada.  Ved  aqui,  pues,  ai 
Papa,  ai  Jefe  del  Catolicismo,  súbdito  Piaraontés,  es  decir, 
colocado  bajo  la  autoridad  de  Victor  Manuel  y de  Cavour, 
precisamente  en  ia  misma  situación  cu  que  se  encuentra  el 
Arzobispo  de  París  respecto  del  Emperador  y de»  ministro 
frauces  ¡El  Papa,  el  Jefe  espiritual  de  200.000.000  do  cató- 
licos, súbdito  del  Piamoute!  ¡Por  consiguiente,. tur  subdito 
piamontás,  en  su  cualidad  de  Obispo  de  Poma,  estarla  inves- 
tido sobre  todas  las  naciones  católcas  dd  poder  que  he 
descrito  : enviaría  Legados  ó Nuncios,  y recibiría  cerca  ne 
él  embajadores.  Por  si  mismo  ó por  sus  representantes  lie 
garia  á ejercer  la  mas  elevada  de  las  jura-dicciones.  Gober- 
narla sus  conciencias  en  lo  relativo  á la  fe  y al  culto;  insti- 
tuiría sus  Obispos,  y celebrarla  legalmenu,  concordatos  con 
sus  Reyes  ó sus  Emperadores,  y aun  podría  humar  contra 
ellos  la  escomunion!  ¿Creois  que  lúe  potencias  católicas  su- 
frirían esto  largo  tiempo,  y que  semejante  estado  de.  cesas  no 
los  llevaría  forzosamente  al  cisma...?  ¿No  es  evider.lxpie  uu 
cisma  próximo,  inevitable,  sería  la  consecuencia  de  esta  pre- 
tendida separación  del  poder  espiritual  y or  í poder  temporal, 
que  liaría  del  Jefe  del  catolicismo  simple  súbdito  de  oa  po- 
der cualquiera?’’ 
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eterno  como  ella  (1).”  Es  necesario,  por  último, 
decir  con  Bossuet,  porque  esta  doctrina  la  ha 
espresado  Bossuet  con  esa  dignidad,  firmeza  y 
precisión  de  lenguaje  á la  cual  no  es  necesario 
añadir  nada:  “Dios,  quo  queria  que  esta  Iglesia, 
Madre  común  de  todos  los  reinos,  no  fuese,  por 
consiguiente,  dependiente  de  ningún  reino  en  lo 
temporal,  y que  la  Silla  en  que  los  fieles  deben 
guardar  la  unidad  fuese  colosada  sobre  las  par- 
cialidades que  los  intereses  encontrados  y los 
celos  del  Estado  pudiesen  suscitar,  echó  los  ci- 
mientos de  este  gran  designio  por  Pipino  y por 
Carlo-Magno.  Por  una  consecuencia  feliz  de  su 
liberalidad,  la  Iglesia,  que  es  independiente  en 
su  Jefe  de  todos  los  poderes  temporales,  está  en 
situación  de  ejercer  mas  libremente  para  el  bien 
común,  y bajo  la  común  protección  de  los  Reyes 
cristianos,  este  poder  celestial  de  regir  las  almas, 
y que  teniendo  en  su  mano  la  balanza  de  la  jus- 
ticia en  medio  de  tantos  imperios  frecuentemen- 
te enemigos,  conserva  la  unidad  en  todo  el  cuer- 
po, tanto  con  sus  inflexibles  decretos,  como  por 
las  sabias  medidas  que  le  dicta  su  prudencia  (2). 

» VII. 

Es  indudablemente  curioso  ver  hasta  qué 
punto  la  opinión  del  primer  cónsul  sobro  la  so- 
beranía del  Papa  convenia  con  la  do  Bossuet. 
Hé  aquí  en  qué  términos  refiere  M.  Tiers,  en  su 
Histoire  du  Consulat  et  de  V Empire,  la  opinión 
del  primer  cónsul  : 

“La  institución  quo  contiene  la  unidad  de  la 
fe,  es  decir,  el  Papa  guardián  de  la  unidad  cató- 
lica, es  una  institución  admirable.  Se  acusa  á 
este  Jefe  de  ser  un  soberano  estranjero.  Este  Jefe 
es  estranjero,  en  efecto,  y por  ello  es  necesario 
dar  gracias  al  cielo.  El  Papa  está  fuera  de  Paris. 
y así  está  bien;  no  está  en  Madrid,  ni  en  Yicna, 
y por  esto  respetamos  su  autoridad  espiritual. 
En  Viena  y en  Madrid  puede  decirse  otro  tanto. 
¿Podrá  creerse  que  si  estuviese  en  Paris  admiti- 
rían sus  decisiones  los  austríacos  y les  españo- 
les? Ventura  es,  por  tanto,  quo  resida  fuera  de 
nuestra  casa  y que,  residiendo  fuera  de  nuestra 
casa,  no  resida  entre  rivales;  que  resida  en 
esa  antigua  Roma,  lejos  del  poder  de  los  Em- 
peradores do  Alemania,  del  de  los  Reyes  de 
Francia  y España,  sosteniendo  la  balanza  entre 
todos  los  Reyes  católicos.  Para  el  gobierno  de 
las  almas  es  la  mejor  y la  mas  benéfica  institu- 

(1)  Sprit  des  lois,  r.xxx,  cap.  v. 

(2)  Bossuett : Discours  sur  l' imité  de  T Eglisse 


cion  que  puede  imaginaran.  Esta  doctrina  no  la 
defiendo  yo  por  preocupación  do  devoto,  sino 
por  convicción.” 

Estas  palabras  son  dignas  de  un  alma  eleva- 
da, que  sabe  cuando  quiere,  desprenderse  fácil- 
mente de  las  preocupaciones  ridiculas  do  los 
tiempos  y do  los  hombres. 

Por  no  haber  comprendido  bien  estas  cosas, 
como  tampoco  los  derechos  de  la  Religión  y los 
intereses  sagrados  do  la  libertad  y la  justicia, 
Napoleón  sintió  vacilar  su  poder.  Ciertamente 
fué  una  lucha  memorable  aquella  en  que  se  vió  el 
mas  apacible  y mas  clemente  de  los  Pontífices 
ante  el  mas  soberbio  y violento  de  los  Césares. 
Pero  en  esta  lucha,  la  fuerza  pacífica,  debia  irri- 
tarle; los  derechos  de  la  paz  y de  una  neutrali- 
dad sagrada  debían  triunfar  de  la  imperiosa  vo- 
luntad del  conquistador;  y cuando  Pió  VII,  obli- 
gado por  el  terror  á declarar  la  guerra  á Ingla- 
terra, respondió  que,  “siendo  el  Padre  común  de 
todos  los  cristianos,  no  podía  tener  enemigos  en- 
tro éllos,”  cuando,  después  de  decir  estas  pala- 
bras, el  invencible  Papa  prefirió,  á ceder,  verso 
ultrajado  y prisionero,  comenzando  aquel  largo 
martirio  que  Inglaterra  ha  olvidado,  y que  toda- 
via  es  la  admiración  del  mundo,  el  Papa  en 
aquella  ocasión  fué  la  víctima  generosa  y el  de- 
fensor triunfante  de  eso  principio  tutelar  y ne- 
cesario que  coloca  á la  Silla  Apostólica  y á su 
poder  temporal  en  una  región  superior  de  paz  ó 
independencia. 

En  vana  apeló  Napoleón  á las  medidas  mas 
violentas:  la  fuerza  brutal  del  guerrero  fué  ven- 
cida por  la  dulzura  invencible  de  aquel  virtuoso 
Pontífice. 

En  vano  ensayó  Napoleón  la  discusión  teoló- 
gica cuando  decía  á M.  Emery,  superior  de  San 
Sulpicio,  en  presencia  de  los  Obispos,  reunidos 
en  las  Tullerias:  “Yo  no  niego  el  poder  espiri- 
tual del  Papa,  porque  lo  ha  recibido  de  Jesu- 
cristo; pero  Jesucristo  no  le  ha  dado  el  poder 
temporal;  Carlo-Magno  fué  el  que  se  lo  dió;  y 
yo  sucesor  de  Carlo-Magno,  so  lo  quiex-o  quitar, 
porque  no  sabe  hacer  uso  de  él,  y porque  lo  im- 
pide ejercer  sus  funciones  espirituales;  M.  Eme- 
ry, ¿que  pensáis  de  esto?” 

“Señor,  respondió  M.  Emery:  V.  M.  honra  á 
Bossuet,  y se  complace  en  citarle  con  frecuencia. 
Hé  aquí  sus  palabras;  yo  las  sé  de  momoria. 

“Sabemos  que  los  Papas  poseen  también  legí- 
timamente lo  que  se  sabe  sobre  la  tiei’ra:  bienes, 
j derechos  ¡y  una  soberanía  (lona,  jura,  imperia). 
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Sabemos  ademas  quo  esta  posesión,  en  cuanto 
está  dedicada  á Dios,  es  sagrada,  y que  no  se  la 
puede  atacar  sin  cometer  un  sacrilegio.  La  Silla 
Apostólica  poséela  soberanía,  y la  ciudad  de 
Roma  y sus  Estados,  á fin  de  que  pueda  ejercer 
su  autoridad  espiritual  en  todo  el  universo  mas 
LIBREMENTE,  CON  PAZ  Y SEGURIDAD.  ( Líber  i OV  ac 

iutior ).  Nosotros  felicitamos  por  ello,  no  sola- 
mente a la  Silla  Apostólica,  sino  también  a 
toda  la  Iglesia  universal,  y nosotros  deseamos 
ron  todo  el  ardor  de  nuestra  voluntad,  que  este  prin- 
cipado sagrado  permanezca  siempre  sano  y sal 
vo  (1).” 

Napoleón,  vencido,  se  retiró.  Algunos  Obispos 
quisieron  escusarse  Juego  ante  él  de  la  libertad 
do  M.  Emery:  ‘‘Os  engañáis,  replicó  el  Empera- 
dor; yo  no  estoy  irritado  contra  M.  Emery;  ha 
hablado  como  un  hombro  que  sabe  y está  con- 
vencido de  sus  creencias:  así  es  como  yo  quiero 
que  se  me  hable.”  Luego,  al  salir,  saludó  á M. 
Emery  con  señales  inequívocas  de  estimación  y 
de  respeto. 

Pocos  dias  después  de  haber  dado  este  va- 
liente testimonio  de  adhesión  al  Papado  cautivo, 
M.  Emery  de  edad  do  ochenta  años,  moria  di- 
choso en  San  Sulpicio,  porque  su  larga  y virtuo- 
sa carrera  no  podía  acabar  mas  gloriosamente 
para  él  y su  compañía  ante  Dios  y ante  los  hom- 
bres. De  este  modo  se  justificaron  nuevamente 
las  palabras  que  Eenelon,  moribundo,  escribía  á 
Luis  XIY:  ‘‘Señor,  yo  no  conozco  nada  mas 
apostólico  y mas  venerable  que  San  Sulpicio.” 

Desgraciadamente,  los  consejos  de  M.  Emery 
se  pidieron  demasiado  tarde;  el  Papa  permane- 
ció cautivo,  y la  venerable  Compañía  de  San 
Sulpicio,  disuelta  por  una  orden  imperial,  se  vio 
bien  pronto,  en  pago  de  su  inviolable  adhesión  á 
la  Santa  Sede,  arrojada  de  su  pacífica  morada. 

Pero  olvidsmos  estos  tristes  sucesos.  Todas 
las  épocas  tienen  sus  pruebas  y sus  triunfos. 
¡Cosa  estraña!  El  sobrino  de  Napoleón,  el  presi- 
dente de  la  república  francesa,  escribía  en  la  vís- 
pera de  su  elección  al  representante  del  sucesor 
de  Pió  "V 11:  “La  soberanía  temporal  del  Jefe 
venerable  de  la  Iglesia  está  íntimamente  ligada 
al  catolicismo  como  á la  libertad  ó independen- 
cia de  Italia.” 

(Continuará). 


(1)  Bossuet  : Béfense  de  la  declaration  du  clergé  de 
F ranee,  lib.  i,  sect.  1. « capitulo  xvipág.  273 


JLa  !Íisra.cI»JS  «leí  Pontificado  de  Fio  C* 

sot>re  ¡a  de  todos  los  densas,  menos  li 

«leí  de  San  Pedro. 

Grandes  son  las  tribulaciones  que  el  inmorta 
Pío  IX  ha  sufrido  en  su  largo  y laborioso  ponti- 
ficado; grandes  son  los  acontecimientos  que  E 
han  hecho  célebre,  pero  no  son  menores  las  gra- 
cias especialísimas  con  que  Dios  le  ha  favoreci- 
do, haciéndole  aparecer  como  uno  do  los  prime- 
ros Pontífices  do  la  Iglesia,  acaso  el  mas  grande 
después  de  San  Pedro.  Una  de  las  gracias  con 
que  Dios  le  ha  distinguido  es  sin  dúdala  prolon- 
gación de  su  preciosa  vida  en  medio  do  tantas! 
amarguras,  de  tantas  persecuciones  y do  su  in- 
cesante martirio  desde  que,  al  subir  al  Solio 
pontificio,  cargó  con  esa  cruz  de  dolores  que  ha 
llevado  y lleva  cada  día  con  mas  valor,  con  mas 
abnegación  y confianza. 

El  día  31  de  diciembre  se  ha  realizado  el  que 
no  vacilamos  en  llamar  prodigio  histórico  de  que 
el  í'pontificado  do  Pió  IX  supera  en  duración  al 
de  todos  los  Pontífices  Romanos,  escepto  San 
Pedro.  En  efecto:  Pió  IX  había  visto  ya  los  años 
de  Pío  YII,  que  gobernó  la  Iglesia  de  Dios  vein- 
titrés años,  cinco  meses  y seis  dias;  había  visto 
los  años  de-  San  Silvestre  I y Adriano  I,  que  rei- 
naron ambos  veintitrés  años,  diez  meses  y diez 
y siete  dias;  había  visto,  en  fin,  los  dias  de  Pió 
VI,  que  gobernó  la  Iglesia  veinticuatro  años, 
ocho  meses  y catorce  dias,  }r  cuyo  pontificado 
había  sido  de  mayor  duración  que  el  de  todos  sus 
antecesores,  escepto  el  de  San  Pedro. 

Pocos  meses  quedan  para  que  Pió  el  Grande 
vea  también  los  dias  de  Pedro;  pocos  meses 
quedan  para  que  la  Iglesia  universal  celebre  el 
suceso  prodigioso  de  que  Pió  IX  aventaje  á Pe- 
dro en  la  duración  de  su  Pontificado. 

Felicitemos  al  gran  Pontífice  por  la  gracia  es- 
pecialísima  que  ya  ha  obtenido,  y pidamos  á 
Dios  le  otorgue  también  la  de  prolongar  su  vida, 
dejando  desmentido  el  presagio  funesto:  Non  vi- 
debis  dies  Peiri.  Ese  dia  será  el  gran  día  de  Pió, 
el  gran  dia  de  la  Iglesia  y de  sus  hijos,  y quizás 
en  ese  día  en  que  se  celebre  el  gran  aconteci- 
miento de  la  vida  de  los  Papas,  se  realice  el  gran 
acontecimiento  de  la  vida  de  la  Iglesia,  obtenien- 
do el  mas  señalado  de  sus  triunfos  desde  su  fun- 
dación hasta  nuestros  dias. 

En  el  mismo  nombre  de  Juan,  impuesto  en  el 
bautismo  á Pió  IX,  encontramos  razones  de  ana- 
logía y fundamentos  de  esperanzas  para  esplicar 
la  longevidad  de  Pió  IX,  así  como  los  intérpre- 
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tes  esplican  la  longevidad  de  San  Juan  Evange- 
lista. S.  Juan  vivió  dilatados  años  para  oponerse 
alas  heregias  que  entonces  empezaban  á nacer: 
Pió  IX  vive  largos  años  para  destruir  las  tere, irías 
en  la  época  de  su  mayor  fecundidad  y desarrollo. 
San  Juan  vivió  tanto  tiempo  para  advertir  á los 
cristianos  huyeran  de  Jerusalen,  cuya  ruina  era 
ja  inminente:  Fio  IX  vive  tantotiempo  para  ad- 
vertir á los  príncipes  y sí  los  pueblos  do  Europa 
que  perecerán  los  que  se  separen  de  los  caminos 
rectos  del  Señor.  San  Juan  vivió  tanto  tiempo 
para  que  su  misma  longevidad  fuera  como  un 
verdadero  martirio  con  que  Dios  premiaba  sus 
ultos  merecimientos:  Pió  IX  vive  tanto  tiempo 
y mas  que  ningún  otro  Pontífice,  siendo  toda  su 
vida  un  camino  de  dolores  y un  martirio  prolon- 
gado. Pió  IX  ha  bebido  en  Roma  el  cáliz  de  Je- 
sucristo, como  San  Juan  le  bebió  ante  la  Puerta 
Latina  bajo  el  Emperador  Domiciano.  Pió  IX, 
como  San  Juau,  es  el  Apóstol  del  amor,  y Pió 
IX,  como  San  Juan,  ha  sido  recomendado  espe- 
cialmente á la  Virgen  Inmaculada,  siendo  entre 
todos  los  Pontífices  su  hijo  mas  predilecto. 

Creemos  piadosamente  que,  por  todas  estas 
razones,  el  Señor  conserva  á Pió  IX,  y dice  de  él 
lo  que  del  Apóstol  San  Juan:  Sic  eum  volo  mane- 
re.  “Quiero  que  Pió  IX  sea  un  modelo  de  he- 
róica  resistencia  para  los  que  imperan;  de  inven- 
cible valor  para  el  clero;  de  consuelo  y estimulo 
para  los  buenos  en  sus  afliccionesy  en  las  perse- 
cuciones que  sufren;  gloria,  en  fin,  de  la  Iglesia 
j del  mundo.” 

¡Señor  de  la  vida  y de  la  muerte:  proteged  la 
vida  del  gran  Pió! 


La  mejor  defensa  del  Papa. 

A DIOS  ROGANDO  Y CON  EL  MAZO  DANDO. 

Lo.  Correspondencia  de  Ginebra  ha  publicado 
un  artículo  sobre  las  garantías  que  el  gobierno 
de  Florencia  intenta  dar  al  Papa;  y después  de 
rechazarlas  con  indignación,  y aun  con  despre- 
cio, el  órgano  do  los  católicos  de  ambos  mundos 
concluye  de  esta  manera: 

“No:  los  católicos  no  aceptan  ninguna  de  esas 
garantías  forjadas  por  la  masonería  italiana  en 
los  talleres  del  gobierno  de  Florencia.  Los  cató- 
licos no  aceptarán  jamás  otras  garantías  que  las 
el  Papa  misino  quiera  tener;  y nadie  ignora 


que  el  Papa  debe  exigir  para  el  ejercicio  inde- 
pendiente de  su  ministerio,  la  soberanía  plena  y 
entera  de  sus  Estados,  tal  como  la  ha  recibido 
1 de  sus  predecesores,  y tal  como  ha  jurado  tras- 
mitirla á sus  sucesores. 

“El  ministerio  del  Papa  no  puede  ejercerse 
mas  que  por  la  soberanía  ó por  el  martirio.  Diez 
y nueve  siglos  de  historia  lo  prueban,  y el  Epis- 
copado católico  solemnemente  lo  afirma  en  el 
mensage  firmado  en  1862;  documento  célebre 
que  ha  llegado  á ser  para  los  católicos  un  códi- 
go sagrado.  Ténganlo  entendido  los  gobiernos 
de  Europa,  los  cuales  tienen  que  escoger  entre 
dos  políticas:  si  obtasen  por  la  que  vuelve  al  Pa- 
pa su  soberanía,  no  tendrán  súbditos  mas  sumi- 
misos  que  los  católicos,  ni  mas  fáciles  de  conten- 
tar en  todas  las  cuestiones  meramente  políticas. 
# 

“Si,  por  el  contrario,  admiten  el  despojo  de  la 
Iglesia,  emprenderemos  una  guerra  á muerte 
contra  el  orden  existente,  guerra  activa,  enérgica, 
sin  tregua  ni  reposo.  Sépanlo  los  gobiernos;  nues- 
tra paciencia  ha  sido  grande,  pero  ya  toca  á su 
término.  Nosotros  los  católicos  tenemos  derecho 
á la  libertad  de  nuestra  Iglesia,  y los  gobiernos 
tienen  el  deber  de  asegurarnos  esta  libertad. 
Nosotros  les  pagamos  las  contribuciones  de  san- 
gre y de  dinero;  pero  estamos  hartos  de  ser  ju- 
guete de  vanas  promesas:  sabemos  lo  que  valen 
las  garantías  de  la  diplomacia.  Los  pedazos  de 
tratados  que  juntan  tan  mal  el  territorio  euro- 
peo, nos  lo  demuestran.  La  única  garantia  que 
pedimos  es  la  vuelta  de  Víctor  Manuel  al  Trono 
de  sus  padres,  y el  restablecimiento  íntegro  de 
los  Estados  de  la  Iglesia.  Esta  garantía  no  la  im- 
ploramos tímidamente  como  un  favor;  la  exigi- 
mos imperiosamente  como  un  derecho.  Tenedlo 
entendido  así,  poderosos  de  la  tierra,  gobiernos 
de  Europa,  cualesquiera  que  seáis,  ora  os  lla- 
méis Bismark,  Gladstone,  Prim,  Beust  ó Andras- 
sy;  los  católicos  os  intiman  que  intervengáis  en 
favor  del  Pontificado,  y que  deis  satisfacion  á 
sus  legítimas  reclamaciones.  Creednos;  no  des- 
preciéis este  aviso:  ó restablecéis  la  Iglesia  católica 
en  todos  sus  derechos,  ó ni  uno  solo  de  los  gobiernos 
actuales  quedará  en  piel' 

Este  lenguaje  consuela,  alienta  y conforta. 
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CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 


SOBRE 


EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


VIL 


¿PORQUÉ  se  encuentran  mas  malos  católicos 
QUE  MALOS  PROTESTANTES? 

Primeramente,  porque  hay  muchos  mas  católicos 
que  protestantes.  Ea  una  gran  ciudad  como  París, 
debe  haber  evidentemente  mas  picaros  que  eu 
Carpentras,  ó en  Quimper-Corentin. 

Ademas,  la  religión  católica  es  una  religión  ver- 
dadera, que  nos  impone  de  parte  de  Dios  una 
creencia  precisa  y obligatoria,  una  multitud  de 
deberes  elevados,  un  culto  determinado,  y los  me- 
dios precisos  y necesarios  de  santificación. 

Aunque  todo  esto  sea  divino,  no]  por  eso  es  me- 
nos dificultoso,  y las  pasiones  no  pueden  estar 
contentas.  El  catecismo  católico  lo  prevee  todo,  y 
no  deja  nada  al  capricho.  No  se  contenta  con  una 
religiosidad  vaga  y vaporosa;  dice  claramente  lo 
que  es  necesario  hacer,  lo  que  es  necesario  evitar, 
so  pena  de  ser  mal  católico.  Ordena  un  conjunto 
de  observancias  estertores,  destinadas  á reprimir 
nuestras  inclinaciones  corrompidas,  y que  por 
esta  razón  suelen  ser  muy  repugnantes,  como  por 
ejemplo  la  abstinencia,  el  avnno,  ¡a  confesión  etc...; 
es  necesario  una  gran  energía  y una  perseverante 
voluntad, para  permanecer  en  este  camino  estrecho. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  espacioso  camino,  ó 
mas  bien,  en  el  desierto  sin  límites,  en  que  quieren 
hacernos  entrar  las  sectas  protestantes.  Nunca 
tanto  como  en  nuestros  dias  ha  sido  ligera  la  car- 
ga religiosa  del  protestante.  Nada  mas  fácil  que 
ser  buen  protestante.  No  soy  yo  quien  lo  diee, 
sinó  uno  de  los  pastores  mas  conocidos  de  Paris. 
Héle  aquí,  trazándonos  un  retrato  de  un  escritor 
(1)  cuyo  panegírico  hace,  y á quien  nos  presenta 
como  unescelente  protestante  : “Dogmáticamente 
creía  'poco....  en  cuanto  á la  verdad,  no  sabia  bus- 
carla, en  el  dogma  ni  aun  en  el  Evangelio.  Creía 
que  las  verdades  están  en  górmen  en  I03  libros 


0)  M-  de  Sismcndi,  historiador  protestante. — Véase  el  i 

periódico  Le  í¿«r. 


rantos;  pero  las  creía  mezcladas  con  todos  los  erro* 
ses,y  se  imaginaba  que  cou  la  ayuda  de  estos  libros, 
se  puede  sostener  y probar  todo  igualmente.  Creía 
poco  importante  la  oración....  Detestaba  ardiente- 
mente el  catolicismo.”  Hé  aquí  el  hombre  infi- 
cientemente cristiano,  hé  aquí  el  buen  protestante, 
según  la  opinión  del  pastor  Coquerel. 

Querido  lector,  ya  lo  ves,  no  es  difícil  ser  buen 
protestante:  cree  todo  lo  que  quieras  en  materia 
de  religión;  no  crea3  nada  absolutamente,  si  mejor 
te  acomoda,  sé  hombre  de  bien  según  el  mundo; 
lee  ó no  leas  la  Biblia;  vé  ó no  vayas  al  templo; 
no  dejes  de  suscribirte  á dos  ó tres  sociedades  bí- 
blicas ó evangélicas,  y sobre  todo,  detesta  á la 
Iglesia  católica;  serás  un  buen  protestante  (1). 

Un  ilustre  protestante  (2)  convertido  á 1?.  reli- 
gión católica,  repetia  muchas  veces  esta  observa- 
ción que  en  su  boca  tiene  mas  fuerza  que  en  cual- 
quiera otra  : “Siempre  he  visto  que  del  peor  cató- 
lico se  hacia  uu  esceleute  protestante,  y hasta  uu 
escclente  pastor;  cada  día  me  persuado  mas,  de 
que  un  buen  protestante,  tal  como  yo  era,  tiene 
que  trabajar  mucho  para  llegar  á ser  un  católico 
mediano.” 

No  siguiendo  de  cerca  á los  ministros  protes- 
tantes,  no  leyendo  sus  escritos,  apenas  puede  crer* 
se  en  la  nada  relijicsa  que  se  descubre  bajo  la  có- 
moda capa  del  protestantismo.  El  impio  Eugenio 
Sue  decía  cou  mucha  razón  al  ver  estas  condescen- 
dencias, que  "protestantimr  la  Europa  era  el  mas 
seguro  medio  de  descritianizarla." 

VIII. 

Del  abismo  que  separa  al  protestantismo 
de  la  Iglesia. 

Cuando  los  agentes  de  la  propaganda  protes- 
tante tratan  de  seducir  alguna  alma  sencilla  é ig- 
norante, suelen  comenzar  6us  tentativas  por  este 
insinuante  exordio  : “Protestante  y católico  es 
casi  lo  mismo.”  Y muchos  católicos  repiten  esta 
blasfemia,  sin  rcfl  ’ccionar  que  es  un  grave  insulto 
contra  la  santa  Iglesia,  su  madre.  jEl  protestan- 
tismo con  sus  mil  sectas  casi  lo  mismo  que  la 
Iglesia  católica!  ¿Se  piensa  en  lo  que  se  dice? 
Valdría  mas  decir  que  la  falsa  moneda  tiene  casi 
el  mismo  valor  que  la  buena. 

Donde  la  iglesia  afirma,  los  protestantes  niegan; 


(1)  “Para  éllos,  decia  J.  J.  Rousseau  hablando  de  los 
protestantes  de  Neufchatel,  un  cristiano  es  un  hombre  que 
va  á la  prédica  todos  los  domingos;  haga  lo  que  quiera  en  el 
intervalo,  poco  importa.”  Carta  ai  mafiscai  de  I/uxemburgo. 

El  conde  de  fitolberg.  >• 
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donde  la  Iglesia  enseña,  los  protestantes  se  rebe- 
lan. En  la  iglesia  católica  reina  la,  unidad  mas 
completa,  mas  fundamental  de  doctrina  y de 
creencia,  de  culto  y de  religión.  Entre  los  protes- 
tantes cada  uno  cree  lo  que  quiere,  y vive  como 
cree;  c!  protestantismo  osla  anarquía  religiosa,  lo 
contrario  de  la  unidad.  Los  protestantes  no  están 
unidos  sino  sobre  un  ,so!o  punto  ; el  odio  al  cato- 
licismo. 

El  católico  tiene  por  regla  de  su  íó  la.  enseñan- 
za pura,  infalible  de  la  Iglesia.  — El  protestante 
rechaza  la  Iglesia,  desprecia  su  autoridad,  y no 
■conoce  sino  la  Biblia,  que  interpreta  como  puede 
y como  quiere. 

El  católico  venera  cu  el  Papa  al  Vicario  de  Je- 
sucristo, al  jefe  de  los  fieles,  al  pastor  supremo,  al 
doctor  infalible  déla  le. — El  protestante  no  ve  en 
él  sino  al  Antecristo,  al  vicario  de  Satanes,  al 
enemigo  principal  dol  Evanjelio. 

El  católico  adora  en  la  Eucaristía  á Jesucristo, 
que  está  realmente  presente  en  ella.  — El  protes- 
tante no  ve  en  este  sacramento  sino  un  símbolo 
vacio,  un  fragmento  de  pan. 

El  católico  venera,  invoca,  ama  á la  Santísima 
Virgen  Maria,  Madre  de  Dios.  — El  protestante 
esperimenta  hacia  ella  una  repugnancia  invenci- 
cible,  que  llega  muchas  veces  hasta  el  desprecio, 
hasta  el  odio. 

El  católico  recibe  la  vida  cristiana  en  los  siete 
sacramentos  de  la  Iglesia, y la  conserva  principal- 
mente por  la  recepción  de  la  Penitencia  y Euca- 
ristía.—Los  protestantes  no  reconocen  estos  sa- 
cramentos; apenas  algunas  sectas  conservan  toda- 
vía la  verdadera  nocion  del  bautismo. 

Y así  do  todos  los  dogmas;  si,  de  todos,  y aun 
de  los  mas  cscenciales,  de  los  mas  necesarios,  de 
los  dogmas  sin  los  cuales  se  cesa  de  ser  cristiano. 
Cuanto  mas  avanzamos,  mas  'protesta  el  protes- 
tantismo contra  la  fe  que  ha  abandonado.  En  Gi- 
nebra, en  Strasburgo,  en  Paris,  en  todas  las  facul- 
tades de  tcolojia  protestantes,  francesas, alemanas, 
americanas,  etc.,  se  ven  pastores  que  niegan  la  di- 
vinidad de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  niegan 
el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  que  niegan 
el  pecado  orijinal.-y  destruyen  el  cristianismo  por 
su  base. 

¡He  aquí  como  las  sectas  protestantes  son  casi 
lo  mismo  que  la  santa  Iglesia  católica!  Las  sectas 
protestantes  distan  mas  ó menos  de  ella,  seguu  son 
mas  ó menos  lójicas,  y á medida  que  aplican  me- 
jor el  principio  protestante  del  librq examen;  .á  Jas! 


que  parecen  nías  próximas  á la  Iglesia,  las  separa 
sinembargo  un  abismo. 

El  protestantismo  es  á.  la  relijion,  lo  que  é!  no 
es  al  sí.  Salvo  esta  discordancia,  es  absolutamente 
la  misma  cosa. 

IX. 

¿En  catolicismo  y el  protestantismo  pueden 

. SER  AMPOS  VERDADEROS? 

Evidentemente  no. 

Siendo  ¡a  religión  el  conocimiento  y el  servicio 
del  solo  verdadero  Dios,  es  necesariamente  una. 
como  es  un  Dios  mismo.  No  hay  sino  un  Dios,  una 
verdad,  mi  Cristo,  una  fé  una  verdadera  relijion. 

Los  que  dicen  que  la  verdadera  religión  de  Je- 
sucristo se  encuentra  tanto  en  el  protestantismo 
como  en  el  catolicismo  y vice  versa,  son,  ó incré- 
dulos que  se  cuidan  muy  poco  de  la  verdad,  o ig- 
norantes y atolondrados  que  hablan  sin  refaccio- 
nar.' Si  dos  religiones  absolutamente  opuestas, 
como  la  religión  católica  por  una  parte  y las  sec- 
tas protestantes  per  otra,  pudieran  ser  igualmente 
verdaderas,  seria  necesario  decir  que  el  si  y el  nó 
son  igualmente  verdadero^,  y que  dos  hombres 
que  se  contradicen  sobre  un  mismo  punto,  pueden 
tener  igual  razón. 

Acabo  de  demostrar  copiosamente  la  oposición 
fundamental  de  la  Iglesia  católica  y de  las  diver- 
sas fracciones  del  protestantismo.  Tomemos  uu 
ejemplo  entre  rail.  La  Iglesia  enseña  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  está  real  y sustancialmcnte  pre- 
sente en  el  sacramento  de  la  Eucaristía; casi  todas 
las  sectas  protestantes  niegan  esta  verdad,  y ta- 
chan de  idolatría  la  creencia  de  la  Iglesia.  Ahora 
bien,  una  religión  que  engaña,  aun  cuando  no  sea 
sino  sobre  un  solo  punto,  no  puede  ser  la  verda- 
dera religión.  Luego  es  cuteramente  imposible 
que  el  catolicismo  y el  protestantismo  sean  verda- 
deros los  do?. 


VARIEDADES 


SI  forociie  «le  topacios. 

I. 

La  Providencia. 

Elisa  López  era  una  joven  modesta  y virtuosa  y 
huérfana  de  madre,  hacia  algunos  años;  todos  sus 
cuidados 'y  cariños  los  hnbia  depositado  eu  una 
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hermana  menor,  que  paralítica  desde  hacia  algún 
tiempo,  en  nada  podia  ayudarla  rna3  que  con  sus 
oraciones. 

En  cuanto  á su  padre,  habiéndose  embarcado 
cuando  Elisa  era  muy  niña,  no  habían  vuelto  á 
saber  de  él . 

Vivian  en  las  cercanías  de  la  Habana,  en  uua 
casita  perteneciente  á los  dueños  de  uua  opulenta 
quinta,  que  estaba  situada  un  poco  mas  lejos  y los 
que  se  interesaban  mucho  por  Elisa,  admirando 
sus  buenas  cualidades. 

En  uua  apacible  tarde  del  mes  de  Octubre,  la 
joven  había  conseguido  llevar  hasta  una  pradera 
ásu  hermana,  y allí  en  las  orillas  de  un  juguetón 
arroyado,  sobre  la  verde  yerba,  estendió  una  cu- 
bierta de  lana  colocando  á la  pobre  paralitica. 

Después  Elisa  cubrió  la  cabeza  de  Rosario  con 
un  sombrero  de  paja  y se  sentó  á su  lado  conti- 
nuando su  bordado,  labor  con  la  que  subvenia  á 
todos  sus  gastos. 

— Cuanto  te  afanas  por  mi,  hennanita,  dijo  Ro- 
sario con  dulce  melancolía,  fijando  cu  Elisa  sus 
ojos  garzos. 

— ¿Y  qué  seria  de  mi  si  me  faltaras  tú,  que 
eres  quien  me  presta  valor  y cuya  resignación  es 
tan  grande? 

— ¿Acaso  no  debemos  acatar  la  voluntad  de 
Dios? 

—Eres  una  santa. 

— Y tú  un  ángel. 

Y la  rubia  cabeza  de  Rosario  se  confundió  con 
la  negra  cabellera  de  Elisa,  en  un  estrecho  abrazo. 

Era  un  grupo  digno  de  llamar  las  atención, 
pues  aquellas  dos  jóvenes,  de  las  cuales  la  mayor 
contaría  diez  y siete  años, eran  el  verdadero  tipo 
del  sufrimiento  y fó  religiosa  la  uua,  de  cariño 
fraternal  y valor  moral,  la  otra. 

La  soledad  de  aquel  sitio,  esa  calma  con  que  la 
naturaleza  se  prepara  para  el  reposo  nocturno,  y 
los  rayos  del  sol  poniente,  que  iluminaban  aquella 
escena,  la  prestaban  mayor  encanto. 

Un  ligero  ruido  hizo  levantar  la  cabczaá  Elisa, 
y no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  ver  delante 
de  ella  á una  señora  de  noble  continente,  y ya  an- 
ciana, quien  la  contemplaba  cou  ternura. 

— Puedo  seros  útil  en  algo,  señora,  la  preguntó 
Elisa  con  su  dulce  voz. 

— Ciertamente,  pues  que  es  á tí  á quien  busco. 

— ¿A  mí? 

— Sí,  hija  mia,  escuchad:  he  oido  muchas  veces 
hablar  de  tus  virtudes,  de  tu  abnegación  casi  filial, 
y esto  ha  interesado  mi  corazón,  y viviendo  sola 


y triste  he  determinado  proponerte  si  aceptarlas 
el  vivir  á mi  lado. 

— ¡Oh  señora!  cuán  buena  sois  y que  poco  valgo 
yo,  para  inspirar  ese  Ínteres:  pero  agradeciéndole 
como  debo,  sin  embargo  mees  imposible  aceptarlo. 

— ¿Como?  ¿porqué? 

— -Nuuca  me  separaré  de  mi  hermana. 

— La  dejaremos  á cargo  de  alguna  persona,  y 
como  tendrías  una  bueua  mensualidad,  podrías  fá- 
cilmente hacer  que  la  cuidaran  y la  atendieran  bien. 

— ¿Y  todo  el  oro  del  mundo  seria  capaz  de  com- 
prar el  cariño  que  yo  la  prodigo?  nunca,  señora, 
dispensadme. 

, — Pero  hertnanita,  ¿porqué  renuncias  al  bienes- 
tar que  te  ofrecen?  Mucha  falta  harías  á tu  pobre 
hermana,  pero  seria  dichosa  pensando  que  asegu- 
rabas tu  porvenir,  y rogaría  todos  los  dias  á Dios 
por  tu  protectora. 

Rosario,  al  concluir  estas  palabras,  miró  alter- 
nativamente á la  desconocida  y á Elisa. 

— No,  no,  prefiero  la  pobreza,  pero  nuuca  te 
abandonaré. 

— Hermana,  piensa  que  trabajas  demasiado  y 
que  apenas  puedes  atender  á lo  necesario. 

—Pues  bien,  trabajaré  mas  pero  no  me  separaré 
de  ti. 

— Nobles  corazones,  esclamó  la  señora,  no  te- 
máis: he  querido  ver  si  era  verdad  lo  que  me 
habiau  dicho;  y jamás  he  tenido  la  intención  de 
separaros. 

—¿Será  verdad? 

— Sí,  Elisa,  las  dos  vendréis  á mi  lado,  cuida- 
rás á tu  hermana,  se  la  pondrá  en  mano  de  buenos 
médicos  y tu  belleza  y virtudes  serán  mi  alegría 
y adorno  de  mi  casa. 

— ¡Oh!  esclamó  Elisa,  cayéndo  de  rodillas,  ¡gra- 
cias, Dios  mió,  gracias,  por  vuestras  infinitas 
bondades! 

Rosario,  lloraba  de  ternura  y elevaba  sus  ora- 
ciones ai  cielo. 

— Mañana  temprano  enviaré  á buscaros  y hasta 
entonces  adiós,  hijas  mias. 

La  señora  de  Molina,  que  así  se  llamaba,  se  ale- 
jó conmovida  y contenta  de  sí  misma  por  haber 
hecho  una  buena  acción,  y por  que  nunca  hubiera 
podido  emplear  una  parte  de  su  inmensa  fortuna 
de  un  modo  mas  digno. 

II. 

La  envidia 

Durante  los  primeros  meses,  Elisa  y Rosario 
fueron  completamente  dichosas  al  lado  de  la  be- 
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néüca  señora  de  Molino:  las  amaba  con  la  mayor 
ternura  y mas  bien  era  para  las  dos  jóvenes  una 
madre  cariñosa,  que  una  bienhechora. 

Graci.'S  á sus  cuidados,  la  parálisis  de  Rosario 
estaba  cm  camino  de  curación  asegurándolos  mé- 
dicos, que  antes  de  cumplir  el  año  do  su  estancia 
eu  aquella  cusa,  estaría  completamente  curada. 

Pero  la  señora  de  Molina  tenia  un  sobrino,  el 
que  bajo  las  apariencias  mas  agradables  y bonda- 
dosas ocultaba  un  gusano  en  su  corazón  que  trata- 
ba de  ocultar  con  el  mayor  cuidado. 

Era  la  envidia,  que  se  había  despertado  al  pre- 
senciar el  interés  que  aquellas  pobres  jóvenes  ins- 
piraban á la  señora  de  Molina. 

El  corazón  de  Elisa,  puro  y noble,  adivinó  sin 
embargo  lo  que  pasaba  en  el  alma  de  Julián,  pero 
trató,  por  su  buen  proceder  y sus  cuidados,  de  ha- 
cerle ver  cuan  injustamente  la  juzgaba,  si  creía 
que  era  capaz  de  robarle  el  cariño  de  su  tia. 

Una  noche  en  que  Julián  salia  de  un  círculo 
cayó  por  las  escaleras  y se  fracturó  un  brazo,  por 
lo  que  fué  preciso  permaneciera  en  la  cama  algu- 
nos dias,  durante  los  cuales  le  cuidó  Elisa  con  el 
mayor  esmero,  con  tanta  bondad  y paciencia,  que 
aumentó,  si  era  posible,  la  admiración  que  su  pro- 
tectora sentía. 

¡Pobre  Elisa!  su  abnegación  no  servia  sino  para 
que  Julián  mirase  cada  vez  mas  en  ella  un  obstá- 
culo para  el  porvenir. 

La  señora  do  Molina  poseía  una  preciosa  quinta 
á donde  determinó  trasladarse,  tanto  porque  el  ca- 
lor era  muy  fuerte  cuanto  porque  Julián  se  resta- 
bleciera, y que  Rosario  respirase  el  aire  puro  del 
campo. 

A los  pocos  días  de  haberse  instalado  en  ella 
salió  Elisa,  y con  bastante  inquietud  la  aguarda- 
ron sin  que  se  presentara  á la  hora  acostumbrada, 
y cuando  va  pensaban  enviar  en  su  busca  llegó  ba- 
ñada en  sudor  y cansada  en  estrenuo. 

— ¿Qué  es  esto  niña,  de  dónde  vienes?  la  pre- 
guntó su  protectora. 

— ¡Ayl  espero  me  perdonareis  mi  tardanza,  pues 
al  atravesar  por  el  cañaveral  de  don  Diego,  vi  a 
ana  pobre  muger  que  apenas  podía  caminar  encor- 
vada bajo  el  peso  que  llevaba:  era  anciana  y no 
pude  menos  de  ofrecerme  á ayudarla:  pobrecilla, 
lloraba  de  gozo  cuando  la  alivié  do  su  pesada  car- 
ga y me  dijo:  “¡Ay,  hija  mia!  sin  tí  no  hubiera  po- 
dido llegar  á mi  casa;  Dios  te  lo  pagará,  por  que 
el  que  tiene  piedad  de  I03  ancianos  puede  estar 
seguro  de  que  el  Señor  no  le  abandonará.” 


— Ven,  Elisa,  dame  un  abrazo,  esclamó  Rosario 
enternecida. 

— ¡Noble  corazón  que  no  da  cabida  sino  á pen^ 
sannentos  generosos!  dijola  seño: a de  Molina. 

En  cuanto  á Julián,  había  guardado  silencio, 
haciendo  ver  en  su  rostro  dudaba  de  la  veracidad 
del  hecho. 

Ya  completamente  repuesto,  decidió  perder  ií 
las  dos  jovencitas,  para  con  su  tia. 

(Concluirá). 


Pensamientos. 

Un  hombre  no  debe  avergonzarse  de  confesar 
un  yerro,  pues  asi  mostrará  que  es  hoy  mas  sábio 
de  lo  que  era  ayer. 

La  economía  no  es  vergonzosa  ni  iliberal;  mas 
vale  vivir  con  poco,  que  no  tener  mas  que  gastar. 

Trabajar  y estar  contento  con  lo  que  se  posee, 
es  pasar  la  vida  dulcemente. 


NOTICIAS  GENERALES 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — 
Como  lo  habíamos  anunciado,  el  domingo 
2G  de  febrero  se  reunieron  las  conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul,  para  dar  cuenta  de 
sus  trabajos  desde  el  8 de  diciembre  1870 
al  20  febrero  1871. 

En  esas  fechas  se  lian  socorrido  76  fami- 
lias, entre  las  que  se  han  distribuido  18535 
panes  y 2285  kilogramos  carne. 

Las  entradas  han  ascendido  ¿ 1673$46 
y los  gastes  á 1533$09 

El  lunes  27  tuvo  lugar  la  comunión  ge- 
neral y misa  por  los  sócios  finados. 

Después  de  la  misa,  SSria.  Illma  el  Sr. 
Obispo  de  Megara  y Vicario  Apostólico, 
dio  la  bendición  especial,  que  Nuestro  San- 
tísimo Padre  Pió  IX  envió  á la  Sociedad. 

Folletín. — Con  el  presente  número  con- 
cluimos la  publicación  del  precioso  folletín 
titulado  Silio  Murcio. 

En  el  número  próximo  comenzaremos  í 
publicar  otro  folletín,  también  de  poca  es- 
tension. 

Pronto  recibiremos  varias  novelas  nuevas 
y des  conocidas  entre  nosotros,  que  hemo 
mandado  traer  espresamente  de  Europa. 
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Silio  Marcio.— En  la  librería  Católica, 
contigua  á la  Matriz;  en  la  librería  del  Cor- 
reo, calle  del  Sarandí  n.  190  A y en  esta 
imprenta,  se  vende  esa  novela,  que  hemos 
publicado  en  folletín,  y que  consta  decien- 
to cincuenta  paginas,  encuadernadas  á la 
rústica,  al  ínfimo  precio  de  cincuenta  cen- 
tésimos. 

Órdenes  sagradas.— Ayer  á las  8 de  la 
mañana  SSria.  Ulma.  confirió  en  la  Matriz 
las  sagradas  órdenes  del  Subdiaconado  y 
Diaconado,  á varios  jóvenes. 

Pedimos  disculpa. — Muy  á nuestro  pe- 
sar suspendimos  en  el  número  último  la 
continuación  del  folleto  sobre  el  protestan- 
tismo.— Quiera  el  orador  de  la  calle  de 
Treinta  y tres,  tener  la  amabilidad  de  disi- 
mularnos esta  omisión.  Hoy  subsanamos 
esa  falta.  Los  capítuh  ¡ que  publicamos  pro- 
porcionarán importantes  temas  al  mencio- 
nado orador. 

Dignos  servidores. — Los  empleados  de 
hacienda  en  Roma,  fueron  invitados  á con- 
servar sus  puestos,  si  prestaban  juramento 
de  obediencia  á Yíctor  Manuel,  pero  todos 
con  escepcion  de  dos,  rehusaron  deshonrar- 
se con  este  acto  de  infidelidad. — Honor  á 
estos  dignos  servidores  del  rey  Pió  IX! 

Maravillas  americanas. — La  mas  gran- 
de catarata  del  mundo  es  la  del  Niágara, 
que  tiene  una  altura  de  170  piés. 

La  cueva  mas  grande  es  la  del  Mastodon- 
te en  Kentucky,  en  la  cual  se  puede  nave- 
gar y pescaren  un  lago  subterráneo. 

El  valle  mas  grande  del  mundo  es  el  del 
Mississipi,  que  contiene  5.000  millas  cuadra- 
das, y es  una  de  las  regiones  mas  fértiles 
del  globo. 

El  paseo  mas  grande  en  el  mundo  es  el 
Flirmoun-Park,  de  Filadelfia,  que  tiene  un 
área  de  2.900  acres. 

El  mas  grande  mercado  de  trigos  es  el  de 
Chicago. 

El  lago  mas  grande  es  el  Lake  Superior, 
430  millas  de  largo  con  1000  piés  de  profun- 
didad. 

El  ferro-carril  mas  grande  es  el  del  Pací- 
fico, que  tiene  una  longitud  de  30,000  millas. 

El  puente  natural  mas  grande  es  el  de 
Oedar  Creek,  en  Virginia;  tiene  una  altura 


de  250  piés  sobre  el  nivel  del  agua  y un  ar.- 
cho  de  80. 

La  masa  mas  grande  de  hierro  que  existe 
en  el  mundo  es  el  cerro  de  este  metal  e:i 
Missouri;  tiene  una  altura  de  350  piés  y una 
circunferencia  de  dos  millas. 

El  acueducto  mas  grande  es  el  de  Crotor, 
en  Nueva-York;  tiene  40  h millas  de  longi- 
tud, y costó  12  millones  y medio  de  pesos. 

Coincidencias  aritméticas:  La  familia 
napoleónica.— Napoleón  III fué  proclama- 
do emperador  en  diciembre  de  1852,  y des- 
tronado en  setiembre  de  1870.  Nació  en 
1808,  y 1— }— 8— j— 0— ¡— 8=17  años.  Se  casó  y fué 
coronado  en  1853,  y 1— {— 8-j— 5— j— 3=17  años. 

La  emperatriz  Eugenia,  nació  en  1826  y 
fué  coronada  en  1853;  reinó,  pues,  17  años. 
Ahora  bien:  1 — j — 8 — j — 2 — j — 6=1 7 anos; y 1 — j — 3 
— |— 5— {— 3=1 7 años. 

Luis  Napoleón  se  hizo  presidente  en  2 de 
diciembre  de  1848  y fué  destituido  leí  poder 
en  5 de  setiembre  de  1870.  Gobernó,  pues, 
21  años;  y 1 -{-84-4+8=21  años. 

Fué  promovido  de  la  categoría  de  presi- 
dente á la  de  emperador  en  1852,  y ha  des- 
cendido del  trono  en  el  año  de  1870;  y 1+ 
8+5+2=l+8+7+0. 

Su  padre  murió  en  1846,  y su  madre  en 
1837;  y l+8+4+6=l+8+3+7. 

Napoleón  y su  esposa  nacieron:  aquél  en 
1808  y esta  en  1826;  y l+8+0+8=l+8 
+2+6. 

Estadística. — Según  los  últimos  datos 
recientemente  terminados,  la  población  de 
Nueva-York  es  de  926.910  almasr  ó sea 
un  aumento  de  112.656  en  los  diez  años- 
últimos  y de  411.363  en  los  veinte;  la  de 
Filadelfia  es  de  657.179;  la  de  Orleans,  de 
109.453,  y la  de  San  Francisco  de  Califor- 
nia, de  150.361  habitantes,  de  los  cuales 
12.017  son  hijos  del  Celeste  Imperio.  El 
valor  de  la  propiedad,  en  esta  última  capi- 
tal, asciende  á más  de  260  millones  de 
pesos. 

Ferro-carril. — Se  ha  inaugurado  en  Ru- 
sia el  de  Moscow  á Smoleusko,  de  415  ki- 
lómetros, que  pone  el  centro  de  Rusia  en 
comunicación  con  el  Oeste  y Sudoeste  de 
los  confines  del  Imperio. 
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Estadística  parroquial  de  1870.— 
Departamento  de  Maldonado. 

Parroquias.  Baut,s.  Matrs.  Defs 


Moldonado 

145 

19 

59 

San  Carlos 

283 

28 

75 

Rocha  

455 

45 

80 

833 

92 

214 

Departamento  de  Mina  i 

. 

Minas 

308 

52 

115 

Departamento  de  Cerro- Largo. 

Cerro  Lartco 

320 

44 

112 

A7 ice  Parroquia  de  Artigas 

218 

31 

20 

Treinta  y Tres 

210 

30 

32 

748 

105 

170 

Mortalidad. — Del  25  de  lebrero  al  3 del 
corriente,  inclusives,  lian  fallecido  27  per- 
sonas mayores  y 39  menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Sanios. 

ñ Domingo — 2 ? de  Cuaresma.  Stos.  Adriano,  Euscbio  y 
Teófilo. 

C Limes — Santos  Victoriano,  Olegario  y Basilio. 

7 Martes— Santo  Tomás  do  Aquino  y santa  Perpetua. 

8 Miércoles — San  Juan  de  Dios  fundador. 

1)  Jueves — Santa  Francisca  viuda  y san  Cirilo  obispo. 

10  Viernes — Santos  Meliton  y Macario.  Abst. 

11  Sabado — Santos  Eulogio  y Zacarías.  Anima. 

, Cultos. 

En  la  Matriz — Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cua- 
resma habrá  sermón  después  del  Rosario.  Los  viernes  á la 
oración  se  reza  el  Santo  Via-Crucis. — El  miércoles  8 á las  7 JA 
se  celebra  una  misa  y un  ejercicio  piadoso  al  corazón  deí 
Patriarca  san  José:  la  misa  es  aplicada  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia  católica. 

En  los  Ejercicios. — Todos  los  domingos  y viérñes  de  la 
Cuaresma  hay  sermón  después  del  Rosario.  Los  martes  a 
la  oración  se  reza  el  Santo  Via-Crucis. 

En  1 x iglesia  de  las  Salesas. — Todos  los  dias  á las  5 y,  de 
la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del  mes  de  San  José.— El  sába- 
do 11  comenzará  en  dicha  iglesia  una  misión  ó ejercicios  es- 
pirituales con  sermón  e instrucción  moral  todos  ios  días  alas 
éL-  Estos  ejercicios  servirán  de  preparación  para  la  fiesta 
de  san  José,  que  es  el  10  de  este  mes.  En  esc  dia  habrá  co- 
munión general  á las  8 do  la  mañana.  A las  10  habrá  misa 
cantada  con  panegírico,  y á la  tarde  será  la  plática  de  con- 
clusión del  mes  de  san  José.  Terminará  este  piadoso  ejerci- 
cio con  la  bendición  Papal  y bendición  del  Smo. 'Sacramento. 

Todos  los  jueves  á las  11  hay  confirmaciones  en  la  iglesia 
Matriz. 


Todos  los  sábados,  á las  7’í  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  8 dé  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — para  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Rimó,  señor  Obispo  de  Mogata  concede  -10  días  de  in- 
dulgencia á los  lióles  que  asistan  devotamente  a esas  preces. 

En  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  comenzó  el  mes  de 
San  José,  el  dia  19. 


Corto  de  María  Santísima. 

Dia  5 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  cap  Ha  de  las 
Hermanas. 

)i  C — Nuestra  Señora  déla  Visitación  cu  las  Salesas. 

» 7 — Nuestra  Señora  de  Monserra.t,  en  lu  Matriz. 

» 8 — Nuestra  Señora  do  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» i) — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 10 — Nuestra  Señora  de  Do  ores  cd  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

))  11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Secretaría  del  Vicariato. 

AL  CLERO. 

Habiendo  sido  declarado  el  Patriarca  San  José  Patrono 
de  la  Iglesia  Católica,  no  debe  trasladarse  su  oficio  como  es- 
taba indicado  en  el  calendario,  sino  que  debe  celebrarse  el 
dia  19  el  oficio  y misa  de  san  José  con  conmemoración  y 
novena  lección  de  la  Dominica:  y el  dia  22  se  hará  el  oficio 
de  la  feria  correspondiente. 

Lo  que  se  avisa  por  orden  de  SSria.  Mina. 

Montevideo,  Marzo  -1  de  1871- 
Rafael  Y kiieouv, 
Secretario. 


A los  Católicos, 

Todos  los  católicos  que  deseen  firmar  la 
carta  que  debe  dirigirse  ú Nuestro  Santísi- 
Eiio  Padre  Pió  IX,  lo  mismo  que  los  que 
quieran  suscribirse,  aunque  sea  con  una 
cantidad  pequeña,  pueden  hacerlo  en  to- 
das las  iglesias  de  la  República  apersonán- 
dose u los  seííores  Curas  ó encargados  de 
dichas  iglesias. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

RAFAEL  YEREGUI, 

Secretario  de  la  Comisión. 


El  Mensagcro  del  Pueblo, 

Periódico  religioso,  literario  y noticioso 

Director:  Rafael  Veregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  úna  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado.. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  a la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administraóion,  calle  de  Colon  níuñ.  147. 


Impronta  Liberal,  calle  de  Colon  número  117. 
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suniareo. 


La  unidad  de  Italia  — La  Folicía  y los  bailes  de  máscaras.  CUES- 
T 5 C f ¿ ROMANA  ! Documentos  para  la  historia  de  la  Iglesia — 
Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del  Papa— El  palacio  fantás- 
tico do  Santa  María  la  Mayor.  EXT ERüOfl  : tazones  de.  los  de- 
signios de  Dios  en  el  establecimiento  de  la  soberanía  temporal  de  la 
Santa  Sede  (continuación) — Los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas. 
CUESTIONES  POPULARES:  Conversaciones  familiares 
sobre  el  protestantismo  del  dia.  VARIEDADES:  El  broche  de  to- 
pacios (conclusión).  CORRESPONDENCIA.  NOTICIAS 
GENERALES.  SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


JLa  unidad  de  Italia. 

La  Tribuna  del  4,  bajo  el  epígrafe  “La 
unidad  de  Italia”,  publica  una  carta  firmada 
por  uu  señor  Juan  Paccozzi  en  la  que  d 
nombre  de  la  comisión  del  festejo  por  la 
usurpación  de  Roma,  agradece  al  director 
de  la  Tribuna  el  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros que  aplaudid  aquel  paso  del  gobierno 
de  Víctor  Manuel. 

Las  erróneas  afirmaciones  del  señor  Pac- 
cozzi nos  imponen  el  deber  de  dedicarle  dos 
palabras. 

Dice  en  primer  lugar:  “Es  debido  á los 
“constantes  esfuerzos  de  los  adalides  inde- 
pendientes del  periodismo,  que  el  mundo 
“sabe  que  al  anexar  á Roma,  mal  grado  de 
“un  poder  que  obstinado  en  su  inercia  re- 
“siste  ciego  al  benéfico  empuje  del  progre- 
so, el  pueblo  italiano  no  obedece  á un 
“sentimiento  mezquino  de  engrandecimien- 
to territorial.” 

No  cabe  la  menor  duda  que  d la  prensa’ 
revolucionaria  y desquiciadora  del  drden 
social,  toca  una  gran  parte  de  la  nefanda 
gloria  conquistada  por  los  usurpadores  de 
Roma.— La  prensa  revolucionaria  fué  la 
que  contribuyó  en  gran  parte  á precipitar 
al  gabinete  de  Víctor  Manuel  en  el  camino 
de  las  usurpaciones.  La  prensa  revoluciona- 
ria fué  la  que  entonó  himnos  d la  usurpación 
de  las  provincias  que  constituían  el  poder 
temporal  del  Pontífice.  La  prensa  revolu- 
cionaria fué  la  que  azusó  por  largo  tiempo 
á las  huestes  revolucionarias,  al  partido 
demagógico  de  Italia  para  que  con  la  vio- 
lencia de  las  armas  arrebatase  á Su  Santi- 
dad los  restos  de  su  desmembrado  territorio. 


La  prensa  revolucionaria  fué  la  que  puso  el 
grito  en  el  cielo  cuando  la  justicia  romana 
condenó  á muerte  á dos  asesinos  vulgares 
puestos  al  servicio  délos  que, por  los  medios 
mas  rastreros  é infames,  pretendían  pose- 
sionarse de  Roma.  La  prensa  revoluciona- 
ria fué  la  que  pretendió  inmortalizar  á esos 
criminales  llamados  Monti  y Togneti.  La 
prensa  revolucionaria  fué  la  que  instigó  á 
Víctor  Manuel  para  que  desoyendo  los 
consejos  de  la  justicia,  conculcando  los  pac- 
tos internacionales,  violando  las  leyes  mas 
sagradas  de  la  guerra,  llevase  sus  ejércitos 
contra  Roma,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  ni  el  menor  pretesto  para  ello.  La 
prensa  revolucionaria,  para  la  que  todos  los 
medios  son  lícitos  con  tal  de  llegar  al  tér- 
mino de  sus  aspiraciones,  ha  entonado  los 
mas  entusiastas  himnos  á Víctor  Manuel 
por  haber  vencido  con  un  numeroso  ejer- 
cito al  puñado  de  valientes  que  rodea- 
ban al  venerable  anciano  Pio.IX.  La  prensa 
revolucionaria,  en  fin,  es  la  que,  temerosa 
de  perder  la  presa,  exige  del  instrumento 
de  Ja  revolución,  el  llamado  rey  de  Italia, 
que  vaya  inmediatamente  :í  establecer  su 
ambulante  trono  en  la  capital  del  mundo 
católico. 

Con  razón,  pues,  el  Sr.  Paccozzi  afirma 
que  d la  prensa  toca  una  gran  parte  de  la 
triste  gloria  que  comparte  Víctor  Manuel 
con  los  cómplices  de  su  usurpación. 

Quisiéramos  preguntar  al  señor  Paccozzi 
cual  es  eso  progreso  y civilización  d cuyo 
empuje  lian  caído  los  muros  de  Roma.  ¿Se- 
rán ese  progreso  y civilización,  la  usurpa- 
ción de  lo  ageno  (que  en  castellano  se  llama 
robo)?  ¿Serán  ese  progreso  y civilización,  el 
desprecio  de  los  compromisos  internaciona- 
les, cumplidos  solo  mientras  existia  en  el 
poder  Napoleón,  que  imponía  su  voluntad 
á Víctor  Manuel?  ¿Serán  ese  progreso  y 
civilización,  la  violación  de  las  leyes  de  la 
guerra?  ¿Serán  ese  progreso  y civilización 
simbolizados  por  las  bombas  incendiarias 
arrojadas  sobre  la  población  indefensa,  so- 
bre los  grandiosos  monumentos  de  Roma? 
¿Serán  ese  progreso  y civilizaeioh  la  clan- 
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sura  de  los  grandes  y renombrados  cole- 
gios de  Roma  para  sustituirlos  con  escuelas 
municipales  á cargo  de  maestros  mercena- 
rios y advenedizos,  algunos  de  ellos  perte- 
necientes á la  secta  judaica?  ¿Serán  ese 
progreso  y civilización,  los  desacatos  con- 
trarios á la  moral  y degradantes  para  toda 
sociedad  civilizada,  cometidos  por  los  hom- 
bres de  la  revolución  en  Roma,  ante  el  pa- 
lacio Yaticano?  ¿Serán  ese  progreso  y civi- 
zaeion,  la  profanación  de  los  templos  de 
Roma,  y especialmente  las  abominables 
profanaciones  cometidas  bajo  las  sagradas 
bóvedas  de  San  Pedro?  ¿Será  ese  progreso 
y civilización,  la  incautación  (vulgo  robo) 
de  aquellos  cuatro  milloncitos  que  existían 
en  las  cajas  pontificias,  provenientes  de  las 
limosnas  del  orbe  católico? — No  queráis  se- 
ñor Paccozzi  llamar  triunfo  de  la  civiliza- 
ción y progreso  á lo  que  rechaza  la  verda- 
dera civilización, — á lo  que  es  verdadera 
conquista,  usurpación,  y conculcamiento  de 
los  inalienables  derechos  del  Soberano  Pon- 
tífice. No  insultéis  de  esa  manera  á la  culta 
sociedad  oriental,  y especialmente  al  pue- 
blo católico  que  protesta  contra  los  carce- 
leros de  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Queremos  hacer  la  justicia  de  creer  que 
el  señor  Paccozzi,  como  muchos  otros  ita- 
lianos que  aplauden  la  usurpación  de  Roma, 
no  han  leido  los  importantísimos  documen- 
tos oficiales  que  hemos  publicado.  De  lo 
contrario  se  ruborizarían  al  oir  la  palabra 
Roma,  que  no  podría  menos  de  recordarles, 
no  la  gloria,  sinó  la  ignominia  de  los  que 
consumaron  la  obra  de  la  demagogia. 

Si  no  es  un  sentimiento  mezquino  de  en- 
grandecimiento territorial  el  que  ha  movido, 
en  su  camino  de  usurpación,  al  gobierno  de 
Florencia,  no  son  ciertamente  sentimientos 
mas  nobles  los  que  han  inspirado  su  po- 
lítica. 

Los  hechos  son  el  mejor  testimonio  de  la 
verdad.  Recuerden  los  italianos  de  senti- 
mientos verdaderamente  católicos,  el  cami- 
no que  ha  llevado  esa  política  del  gabinete 
de  Florencia  y verán  si  no  es  el  ódio  á lo 
mas  santo  y sagrado  de  nuestra  religión  el 
que  ha  puesto  palabras  de  hipócrita  sumi- 
sión y amor  en  los  lábios  del  monarca,  al 
mismo  tiempo  que  los  ejecutores  de  sus 
órdenes  profanaban  la  ciudad  eterna  como 
con  razón  la  llama  el  señor  Paccozzi:  al 
mismo  tiempo  que  quitaban  los  medios 


de  subsistencia  y arrebataban  la  libertad 
indispensable  al  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra. 

Si  son,  pues,  nobles  los  sentimientos  que 
han  inspirado  á Víctor  Manuel  su  conduc- 
ta para  con  el  Soberano  Pontífice,  decid 
señor  Paccozzi  que  fue  noble  la  conducta  del 
traidor  Judas  que  con  un  ósculo  de  paz 
traicionó  al  Divino  Maestro. 


La  Policía  y Jos  bailes  ele  máscaras. 

Nada  hay  mas  complaciente  que  la  Poli- 
cía con  las  mascaradas. 

En  les  números  anteriores  hemos  denun- 
ciado los  escándalos  y desacatos  cometidos 
por  las  mascaradas  en  los  dias  de  carnaval! 
y en  el  domingo  1?  de  cuaresma.  Esos  es- 
cándalos se  han  cometido  á vista  y pacien- 
cia de  la  Policía,  la  que,  como  dijimos,  ha 
estado  sorda,  ciega  y muda. 

Pero  la  bondadosa  Policía  lleva  mas  ade- 
lante sus  complacientes  condescendencias 
con  las  máscaras. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  el 
edicto  de  Policía  permitiendo  las  máscaras 
en  carnaval,  se  prohibían  los  bailes  de  dis- 
fraz después  del  primer  domingo  de  cua- 
resma. Todos  creíamos  que  esa  disposición, 
ya  demasiado  condescendiente  por  permitir 
las  mascaradas  en  los  primeros  dias  de  cua- 
resma. fuese  cumplida  con  la  energía  con- 
veniente. Pero  nos  hemos  engañado.  La 
Policía  es  muy  complaciente  con  las  masca- 
radas.— Siguen  en  la  cuaresma  los  bailes 
públicos  de  máscaras  con  el  correspon- 
diente permiso  de  la  autoridad.  No  impor- 
ta que  esté  de  por  medio  el  edicto  de  Poli- 
cía; no  importa  que  esos  bailes  en  cuaresma 
sean  un  insulto  á los  sentimientos  del  pue- 
blo católico.  Es  necesario  que  la  autoridad 
ceda  ante  las  exigencias  de  las  mascaradas. 


CUESTION  ROMANA 


Documentos  para  la  historia  de  la  Iglesia; 

CIRCULAR  DEL  CARDENAL  ANTONELLI  A LOS  NUNCIOS 
APOSTÓLICOS  CON  MOTIVO  DE  LOS  ATENTADOS 
COMETIDOS  EN  BOMA  POR  LOS  ITALIANOS. 

Ya  he  dado  cuenta  á V.  S I.  de  los  sacrilegos 
hechos  consumados  contra  la  Basílica  Vaticana 
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en  la  mañana  del  día  8,  y de  los  sangrientos  in- 
sultos deque  fueron  victimas  los  numerosos  fieles 
que  habían  acudido  á visitar  el  sepulcro  del  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles. 

De  esperar  era  que  después  de  estos  sucesos, 
que  habían  contristado  profundamente  á la  po- 
blación, las  autoridades  gubernativa  y militar 
emplearían  todos  los  medios  para  impedir  que 
se  renovasen;  pero  esta  esperanza,  como  todas 
las  demás  que  se  concebían,  debió  desvanecerse, 
y aparecer  lo  que  realmente  era:  una  ilusión.  Lo 
que  sucedió  en  los  dias  sucesivos  9,  10  y ayer 
(11  de  diciembre)  demuestra  que  los  honrados  y 
pacíficos  ciudadanos  no  pueden  contar  con  la  in- 
tervención del  poder  y con  las  numerosas  fuer- 
zas de  que  dispone,  cuando  se  trata  de  defender 
sus  personas  y guardar  los  principios  que  son  sa- 
grados y queridos  á su  corazón. 

Era  preciso,  pues,  un  pretesto  para  continuar 
el  movimiento  popular  comenzado  el  dia  8,  y le 
dió  el  periodismo  revolucionario  insinuando  que 
el  coronel  Azzanesi,  del  disuelto  ejército  ponti- 
ficio, era  el  que  en  el  dia  anterior  había  capita- 
neado la  pretendida  demostración  en  el  Vaticano. 

Bastó  esta  simple  indicación  para  inducir  al 
populacho  a agolparse  junto  á una  casa,  donde 
por  casualidad  se  encontraba  Azzanesi,  y á pe- 
dir entre  gritos  y silbidos  que  saliera.  Las  per- 
suasiones y los  consejos  no  valieron  para  disua- 
dir á los  malévolos,  de  su  incalificable  empresa; 
antes  bien,  envalentonados  por  la  impunidad  y 
por  la  completa  ausencia  de  la  fuerza  pública, 
empezaron  á forzar  la  puerta  para  conseguir  el 
deseado  intento.  Y lo  hubieran  sin  duda  logrado 
si  los  inquilinos  de  la  casa  no  hubiesen  procura- 
do alejar  á Azzanesi  por  los  tejados,  y propor- 
cionado de  este  modo  llegar  á una  calle  limítro- 
fe, desde  la  cual  le  fué  fácil  evadirse  y salvar  su 
vida. 

En  el  entretanto  varios  señores,  en  la  calle 
del  Corso  y á la  hora  del  paseo,  sufrían  villanias 
y afrentas,  y tuvieron  que  ponerse  en  salvo  pa- 
ra no  esperimentar  gravísimo  daño.  En  las  pri- 
meras horas  de  la  noche  hubo  otra  clamorosa 
demostración  debajo  de  los  balcones  de  un  Casi- 
no donde  se  reúnen  muchos  jóvenes  de  las  mas 
notables  familias  romanas,  conocidos  por  sus 
sentimientos  religiosos  y por  su  acatamiento  al 
Pontífice. 

Pero  lo  que  mas  aflige  y debe  causar  maravi- 
lla, después  de  las  galanas  y repetidas  promesas 
de  respeto  y reverencia  al  Pontífice  y las  decla- 


maciones del  periodismo  oficial  y oficioso  sobre 
la  plena  libertad  personal  del  Padre  Santo,  es  q’ 
mientras  ocurrían  las  referidas  ¿olorosísimas  es- 
cenas en  el  centro  de  la  ciudad,  también  en  el  Va- 
ticano, y debajo  de  sus  mismas  ventanas,  se  re- 
novaron ampliamente  los  desórdenes  del  dia  an- 
terior. Y así,  una  yez  mas  todos  los  que  por  cual- 
quier motivo  entraban  ó salían  de  Palacio  eran 
insultados  de  palabra  y obra  por  un  grupo  de 
gente  colocado  delante  de  la  puerta  principal,  y 
en  medio  de  un  piquete  de  guardia  italiana,  que 
se  halla  establecida  allí. 

Mas  tarde  algunos  grupos,  acercándose  á cuan- 
tos ex-gendarmes  ó guardias  suizos  transitaban 
en  traje  de  paisano  por  la  plaza,  los  arrestaban, 
y con  burlas  y silvidos  los  llevaban  á la  prisión. 
Cuyo  desorden  se  renovaba  el  dia  10,  y también 
ayer  dia  11  sin  que  hubiere  impedimento  alguno 
por  parte  de  un  gobierno  que  debia  y podia  im- 
pedirlos. 

Nada  mas  diré  de  los  gritos  y canciones  de 
muerte  al  Pontífice  y á los  primeros  dignatarios 
de  la  Iglesia  que  se  oyen  continuamente  por  las 
calles  de  la  ciudad,  y hasta  en  las  inmediaciones 
de  la  morada  del  Padre  Santo;  nada  diré  de  los 
insultos  que  han  sufrido  varios  sacerdotes, uno  de 
los  cuales  está  todavía  herido  de  una  pedrada  en 
la  cabeza,  ni  de  las  villanías  que  padecen  cuan- 
tos tienen  un  sentimiento  de  piedad.  Y se  unen 
de  tal  manera, de  un  lado  la  audacia  de  los  faccio- 
sos, y de  otro  la  indolencia,  por  no  decir  la  con- 
nivencia, de  la  autoridad,  que  peligra  todo  el 
que  va  á la  iglesia,  especialmente  ó los  templos 
que  por  el  habitual  concurso  de  fieles  son  mas 
observados  que  los  otros  por  el  partido  domi- 
nante. 

De  todo  lo  dicho  aparece  claro  que  hay  un 
plan  preconcebido,  que  se  resume  en  el  propósi- 
to manifestado  por  el  periodismo  de  obtener  que 
el  Papa  se  vea  obligado  á despedir  de  su  palacio 
á los  suizos,  y los  pocos  guardias  que  le  sirven 
de  policía  interior  y custodia  personal,  para  en- 
tregarlo, ó á la  Guardia  nacional,  que  tiene  en- 
tre sus  capitanes  a un  Togneti,  ó á las  tropas 
regulares,  cuyo  espíritu  y rectas  intenciones  no 
tienen  nada  de  tranquilizadores. 

En  qué  angustias  se  encuentra  el  ánimo  del 
Padre  Santo  por  este  cumulo  de  hechos,  es  mas 
fácil  de  imaginar  que  de  decir;  y estas  angustias 
redoblan  necesariamente  al  reflexionar  que  la 
audacia  de  los  facciosos  tanto  mas  crece  y se 
hace  temible,  cuanto  mas  idolente  se  manifiesta 
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la  autoridad  en  reprimirla.  Y creo  no  estar  muy 
lejos  do  la  verdad  al 'asegurar  que  cuanto  aquí 
acaese  y pueda  acaecer,  que  el  desorden  perma- 
nente desde  "1a  entrada  de  las  tropas,  que  la  tole- 
rancia que  se  predica  y profesa  cuando  se  trata 
de  ofender  la  persona  y dignidad  del  Pontífice, 
son  los  medios  con  que  se  cuenta  para  conseguir 
la  salida  del  Papa  de  Eoma. 

Yo,  dejando  á Y.  S.  I.  que  deduzca  las  con- 
secuencias que  resultarían  de  la  adopción  de  es- 
ta medida,  doy  cuenta  a Y.  S.  I.  de  tantas  iniqui- 
dades, para  que  pueda  persuadir  al  señor  minis- 
tro de  Negocios  estrangeros  de  que  este  estado 
de  cosas  es  intolerable,  y que  si  es  ofensivo  pa- 
ra el  Papa,  es  todavía  mas  dañoso  para  la  Reli- 
gion  y la  Iglesia,  ya  muy  consternada  por  la  pe- 
nosa situación  en  que  se  halla  su  augusto  Jefe. 

Con  estos  sentimientos,  etc.  etc. 

Roma,  12  de  Diciembre  1870. — (?.,  Cardenal 
Antonelli. 

NOTA  OFICIAL  DE  INGLATERRA  AL  GORIERNO  ITALIANO 
EN  FAVOR  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS. 

Foreing-Office,  21  de  Noviembre. 

Milord:  Estoy  encargado  por  el  conde  de 
Granville  de  acusaros  recibo  de  vuestra  carta 
de  17  del  corriente , acompañando  un  oficio 
dirigido  á vos  mismo  y á los  señores  Daroy  y 
Povrer,  miembros  del  Parlamento,  por  el  Pro- 
vincial de  la  Orden  franciscana  en  Irlanda, 
quien  manifiesta  la  esperanza  de  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  concederá  á los  miembros  de  aquella 
Orden,  en  calidad  de  súbditos  ingleses,  su  protec- 
ción para  la  conservación  de  su  propiedad  y re- 
ligiosa é instructiva  institución,  que  están  ame- 
nazados de  ser  secuestrados  por  el  gobierno  ita- 
liano, y manifiesta  la  ansiedad  general  de  los  ca- 
tólicos de  Irlanda  acerca  de  este  punto,  y sobre 
los  demas  establecimientos  religiosos  y de  edu- 
cación en  Roma. 

Lord  Granville  me  encarga  os  asegure  que  la 
cuestión  de  la  protección  y propiedad  de  algu- 
nos establecimientos  babia  llamado  ya  la  aten- 
ción del  gobierno  de  S.  M.,  y que  el  25  del  mes 
pasado  el  ministro  de  S.  M.  en  Florencia  anunció 
que,  á consecuencia  do  una  comunicación  de  Mr. 
Gervoise,  el  cual  está  encargado  de  los  negocios 
ingleses  en  Roma,  y de  la  cual  resultaba  que  al- 
gunos eclesiásticos  ingleses  que  están  al  frente 
de  establecimientos  religiosos  que  tienen  pro- 
piedades en  Roma,  habían  concebido  iguales  te- 


mores á los  manifestados  por  la  Orden  írancis 
cana  en  Irlanda,  sir  Augusto  Pages  había  apro- 
vechado una  ocasión  oportuna  para  hablar  sobre 
este  asunto  al  señor  Visconti-Yenosta,  habiendo 
recibido  de  S.  E.  la  promesa  mas  formal  de  que 
todas  las  propiedades  pertenecientes  á súbditos 
ingleses  serian  respetadas  por  el  gobierno  italia- 
no, cuyas  seguridades  han  sido  después  confir- 
madas por  el  ministro  italiano. 

Puedo  añadir  que  Mr.  Gervoise  ha  presenta- 
do al  gobierno  italiano  una  lista  de  los  estableci- 
mientos religiosos  de  Roma  pertenecientes  á 
súbditos  ingleses,  con  una  relación  de  las  pro- 
piedades pertenecientes  á cada  uno  de  ellos,  ha- 
biendo'manifestado  el  gobierno  italiano  el  deseo 
de  que  se  le  facilitara  esta  nota. 

Soy,  milord,  vuestro  obedentísimo  servidor,. 
— E.  Hammond. 

Al  conde  de  Granard,  Johnstower-castle. 


Movimiento  tlfeS  imanad©  católico  en  favor 
deS  Papa. 

BOHEMIA  Y HUNGRIA. 

Los  Obispos  de  Bohemia  acaban  de  protestar 
contra  la  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  ita- 
lianas. El  Primado  de  Hungría  ha  protestado 
también  contra  este  despojo.  Hasta  el  día  no 
han  aparecido  documentos  públicos  contra  este 
sacrilegio,  de  los  domas  Obispos  de  la  monar- 
quía austro-húngara. 

El  ministro  presidente,  conde  de  Potoki,  ha 
manifestado  también  sus  simpatías  por  la  causa 
del  Papa  en  la  siguiente  respuesta  que  ha  dado 
al  mensaje  del  Casino  de  Dorubirn(Vorarlberg): 

“Lo  que  sucedo  en  Roma  es  horroroso.  No 
protesta  ningún  gobierno,  porque  todos  se  con- 
sideran débiles.  Yivimos  en  una  época  en  que 
pueden  cometerse  impunemente  las  acciones 
mas  abominables.  En  el  presente  período  de 
trancision , rigurosas  tendencias  subversivas 
amenazan  destruir  el  orden  do  la  Iglesia  y de  los 
Estados;  y ante  tal  estado  de  cosas,  los  gobier- 
nos son  muy  débiles  para  conservar  las  institu- 
ciones tradicionales.” 

¡Qué  vergiiuenza!  Asi  habla  el  ministro  de 
una  monarquía  de  treinta  y seis  millones  de  al- 
mas. El  hombre  que  así  habla  y el  pueblo  que 
así  se  conduce,  muy  próximo  está  á sufrir  el  cas- 
tigo de  su  criminal  abatimiento. 
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BÉLGICA. 

La  Asamblea  do  católicos  belgas  en  Malinas 
ha  dirigido  una  protesta  contra  la  invasión  de 
Roma.  Los  periódicos  belgas  que  hoy  recibimos 
contienen  la  relación  estensa  de  lo  ocurrido  el 
11  en  Malinas,  asegurando  que  este  dia  será  me- 
morable en  los  fastos  de  Bélgica.  Millares  de 
católicos  de  todo  el  territorio  belga  hablan  acu- 
dido á la  ciudad  para  protestar  contra  la  usur- 
pación de  los  Estados-Pontificios  y el  sacrilego 
atentado  cometido  en  detrimento  de  la  libertad 
de  la  Santa  Sede  y da  los  derechos  del  Papa. 

En  la  imposibilidad  de  dar  á nuestros  lectores 
cuenta  detallada  de  todo,  haremos  una  suscinta 
relación  de  la  gran  Asamblea  católica,  para  con- 
suelo y estímulo  do  los  católicos  españoles. 

Los  inmensos  salones  del  Seminario  de  Mali- 
nas, donde  la  Asamblea  se  celebraba,  eran  estre- 
chos para  contener  la  enorme  muchedumbre. 
En  el  gran  salón  se  veia  un  crucifijo,  y un  retra- 
to de  Fio  IX  sobre  el  estrado  destinado  á los 
Obispos. 

Bélgica  entera  estaba  representada  en  aquella 
reunión.  Había  multitud  de  individuos  de  las 
dos  Cámaras,  entre  los  cuales  menciona  El  Bien 
Público  á los  senadores  duque  D’Ursel,  conde  de 
Merode-Westerlóo,  conde  de  Robiano,  barón  H. 
Della  Faille,  Casier-De-Hemptine,  Ernest  Sol- 
vyns,  conde  do  Limburg-Stirum,  Cogels-Osy, 
Paul  Béthume,  conde  de  Rivaucourt,  De  Can- 
nart-D’Hamale,  barón  Ch.  Van  Caloen-Orban;  y 
á los  Sres.  B.JDumortier,  Kervyn  de  Volkaers- 
beke,  Van  Overloop,  Janssens,  A.  Visart,  Van 
Cromphaut,  Vcnvilghcn,,Vau  Hoorde,  Notelteirs 
Lefévre,  Mulle  de  Terschueren,  individuos  de 
la  Cámara.  Asistían  ademas  muchas  notabilida- 
des de  entre  la  nobleza,  las  armas  y la  política, 
y estaban  también  representados  los  periódicos 
católicos  de  Bélgica. 

Cerca  del  medio  dia,  el  Rdo.  Sr.  Dcchamps, 
Arzobispo  de_Malinas,  el  Rdo.  Sr.  Steins,  Arzo- 
bispo de  Calcuta  (Islas  Orientales),  y los  Kdos. 
Sres.  Obispos  de  Lieja,  Brujas,  Gante,  Namur, 
el  auxiliar  de  Malinas,  y el  Rdo.  Sr.  Ryan,  Obis- 
po de  Búfalo  (Estados-Unidos),  entraron  en  el 
salón,  siendo  saludados  por  grandes  aplausos 
y aclamaciones  prolongadas  en  honor  de  Pió  IX, 
Papa  y Rey.  Seguían  á los  Obispos  multitud  de 
sacerdotes,  entre  ellos  el  Rdo.  Sr.  Laforet,  rector 
de  la  Universidad  católica  de  Lovaina,  rodeado 
de  profesores  de  varias  facultades,  representan- 
tes de  las  Ordenes  religiosas,  etc.,  etc. 


La  sesión  empezó  con  una  oración  que  recitó 
el  Sr.  Arzobispo,  presidente,  el  cual  concedió  en 
seguida  la  palabra  al  Sr.  G.  Verspeyen,  de  Gan- 
te, para  que  presentara  á la  Asamblea  el  informe 
sobre  la  Obra  del  Dinero  de  San  Pedro. 

El  discurso,  que  inserta  íntegro  El  Bien  Pú- 
blico, fué  verdaderamente  magnifico,  siendo  in- 
terrumpido á cada  paso  por  ardientes  aclama- 
ciones y aplausos  en  honor  del  Papa,  cuyo  solo 
nombre  escitaba  el  entusiasmo  de  la  Asamblea. 
El  Sr.  Verspeyen  recomendó  la  obra  del  Dinero 
de  San  Pedro  como  mas  necesaria  ó importante 
ahora  que  nunca. 

Habló  después  el  condo  de  Villennont,  presi- 
dente de  las  Obras  pontificias,  el  cual  leyó  un 
interesante  informe  sobre  las  operaciones  de  la 
junta  en  los  últimos  meses.  Después,  en  un  pre- 
cioso discurso,  hizo  la  historia  de  la  invasión  de 
Roma. 

A continuación  subió  i la  tribuna  el  ilustre  é 
infatigable  Sr.  Arzobispo  de  Malinas,  Rdo.  De- 
champs,  pronunciando  un  admirable  discurso, 
del  cual  dicen  los  diarios  belgas  que  es  un  acón* 
tecimiento. 

El  elocuente  Prelado  examinó  todos  los  sofis- 
mas y doctrinas  que  se  invocan  contra  la  sobe- 
ranía del  Papa,  y los  pulverizó.  Citó  varios  pa- 
sages  de  Guizot  y de  Thiers  en  defensa  del  po- 
der temporal,  que  causaron  gran  impresión  en 
la  Asamblea.  Pero  al  fin  del  discurso,  sobre  to- 
do cuando  el  Sr.  Arzobispo,  describiendo  las  pe- 
nalidades de  Pió  IX,  hizo  entrever  que  acaso 
Bélgica  tuviera  que  dar  filial  hospitalidad  al  Pa- 
pa errante  y fugitivo,  la  emoción  de  la  Asam- 
blea fué  indescriptible. 

Vehementes  aclamaciones  resonaron  por  todas 
partes;  los  ojos  se  llenaron  de  lágrimas;  las  ma- 
nos agitaban  los  pañuelos  y los  sombreros  : la 
Asamblea,  de  pié,  trasportada,  arrebatada,  se 
asociaba  con  una  magnífica  manifestación  á las 
palabras  del  Primado  de  Bélgica. 

Después  el  Sr.  Verspeyen  leyó  el  Mensaje  si- 
guiente, que  habrá  sido  enviado  ya  á Pío  IX,  y 
que  es  la  enérgica  y concisa  fórmula  de  los  sen- 
timientos do  todos  los  católicos  : 

“Mensaje  á Pió  IX. 

“Santísimo  Padre  : El  primer  pensamiento 
de  los  católicos  belgas  reunidos  en  Malinas  bajo 
la  presidencia  de  sus  Obispos,  es  enviar  al  Jefe 
de  la  Iglesia,  á su  Padre  amadísimo,  el  testimo- 
nio de  su  inviolable  fidelidad  y de  su  filial 
afecto. 


16o 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


“Despojado  de  su  Trono,  cautivo  en  el  Vati- 
cano, perseguido  por  la  revolución,  Pió  IX,  nos 
es  mas  queiádo  que  nunca,  y la  desgracia  nos 
une  mas  y mas  estrechamente  á su  causa. 

“Humildemente  prosternados,  Santísimo  Pa- 
dre, al  pié  de  esa  Cátedra  apostólica,  de  donde 
descienden  sobre  el  mundo  las  infalibles  ense- 
ñanzas que  iluminan  las  inteligencias,  y las  ben- 
diciones paternales  qne  fortifican  los  corazones, 
reconocemos  en  el  Vicario  de  Jesucristo  la  ple- 
nitud de  los  derechos  que  tiene  de  Dios  mismo, 
y cuyo  libre  ejercicio  le  ha  sido  garantido  por  la 
divina  Providencia,  con  esta  soberanía  temporal 
que  un  atentado  inaudito  acaba  de  arrebatai'le. 

“A  la  faz  de  nuestro  pais,  á la  faz  del  universo, 
condenamos  el  atropello  cometido  con  la  inva- 
cion  de  Roma  y de  las  provincias  que  quedaban 
á la  Santa  Sede. 

“Ante  el  derecho  de  gentes,  es  una  usurpa- 
ción, porque  es  la  confiscación  violenta  de  un 
Estado  neutral  y de  la  soberanía  mas  legítima  y 
venerable  que  hay  en  el  mundo.  Ante  el  honor 
es  una  villanía,  porque  es  el  abuso  de  la  fuerza 
oprimiendo  la  debilidad  del  derecho.  Ante  la 
conciencia  es  un  parricidio,  porque  es  el  crimen 
del  mas  ingrato  de  los  hijos  contra  el  padre  co- 
mún de  la  gran  familia  cristiana.  Ante  la  Iglesia 
y ante  Dios  es  un  sacrilegio,  porque  es  la  viola- 
ción de  los  derechos  de  Jesucristo  mismo,  re- 
presentado por  su  Vicario;  es  la  destrucción  del 
baluarte  providencial  destinado  á proteger  la  in- 
dependencia del  sacerdocio  y la  libertad  de 
nuestras  almas. 

“Por  todas  estas  razones,  nosotros  reprobamos 
enérgica  y solemnemente  las  irritantes  iniqui- 
dades cometidas  en  Roma,  y apelamos  del  he- 
cho consumado,  á la  indignación  de  todos  los 
verdaderos  católicos,  á la  conciencia  de  todos 
los  hombres  honrados,  al  juicio  de  la  historia,  y 
sobre  todo  á la  justicia  de  Dios. 

“Con  estos  sentimientos,  Santísimo  Padre,  su- 
plicamos á Vuestra  Santidad  que  se  digne  ben- 
decir á los  mas  fieles  y respetuosos  de  sus  hijos.” 

Las  frases  del  mensage  fueron  ratificadas  por 
unánimes  aclamaciones,  y el  documento  firmado 
por  los  Sres.  Obispos  y por  los  presidentes  de 
todas  las  obras  católicas. 

El  Sr.  Dumortier  propuso  en  inspiradas  fra- 
ses que  se  universalizase  el  movimiento  de  que 
era  punto  de  partida  la  Asamblea  de  Malinas. 
Es  preciso  que  el  mundo  católico  se  levante  y 


diga  que  la  soberanía  del  Papa  es  necesaria  á su 
libertad. 

Antes  de  separarse  á los  gritos  de  / Viva  Pió 
IX!  la  Asamblea  de  Malinas  recibió  una  carta  de 
felicitación  de  los  católicos  alemanes,  que  en  Eul- 
da  han  celebrado  ya  una  reunión  análoga. 

Una  colecta  abundante  para  el  Dinero  de  San 
Pedro  coronó  esta  magnífica  solemnidad  católica, 
cuya  relación  nos  ha  servido  de  gratísimo  con- 
suelo, como  servirá  á todos  los  católicos. 


El  palacio  fantástico  de  S.  María  la  Mayor* 

INVENTADO  POR  EL  PRESIDENTE  DEL  MINISTERIO 
DE  VÍCTOR  MANUEL. 

Los  revolucionarios  italianos  son  tan  ignoran- 
tes como  malos,  y parece  imposible  que  su  ig- 
norancia llegue  hasta  el  estremo  de  no  saber  ni 
conocer  las  condiciones  y estado  del  primer 
monumento  de  Roma,  después  del  Vaticano.  En 
el  proyecto  de  ley  de  las  garantías  que  el  gobier- 
no italiano  ofrece  al  Papa  y á la  Iglesia,  se  de- 
clara al  Romano  Pontífice  dueño  del  Palacio 
de  Santa  María  la  Mayor,  con  todos  los  edificios, 
jardines  y terrenos  á él~anexos.  Ademas  se  declara 
que  el  Palacio  'pontificio  de  Santa,  María  la  Mayor 
queda  exento  de  toda  carga  pública  y de  toda  juris- 
dicción del  Estado.  ¿Qué  dirán  nuestros  lectores 
al  saber  que  ni  ha  existido  ni  existe  semejante 
Palacio,  ni  jardines,  ni  terrenos  de  Santa  María 
la  Mayor?  Cierto  es  que  los  Papas  datan  muchas 
Bulas  Apud  Sanctam  Mariam  Alajorem;  pero  no 
por  esto  se  entiende  ni  se  ha  entendido  jamás 
que  están  fechadas  en  un  Palacio  que  no  existe 
ni  ha  existido,  sino  en  un  Palacio  el  mas  próximo 
á Santa  María  la  Mayor,  como  lo  es  el  Quirinal. 
Así  lo  hizo  el  primero  Paulo  V,  después  de  haber 
terminado  el  referido  Palacio  dei  Quirinal,  y así 
lo  han  hecho  todos  sus  sucesores  hasta  Pió  IX, 
siempre  que  han  espedido  alguna  Bula  residien- 
do en  el  Palacio  del  Quirinal. 
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EXTERIOR 


Razones  de  los  designios  de  Dios  en  él  esta- 
blecimiento de  la  soberanía  temporal  de 

la  Santa  Sede. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleana.) 

(Continuación.) 

INDEPENDENCIA  DEL  SOBERANO  PONTÍFICE  EN  EL 
INTERIOR. 

Las  razones  ma3  poderosas,  asi  como  las  mas 
provechosas  enseñanzas  de]  pasado,  demuestran 
que  para  ejercer  plenamente  y sin  dificultades 
el  poder  espiritual,  el  Papa  debe  ser  libre  é in- 
dependiente, no  solamente  en  el  esterior,  sino  en 
el  interior  de  sus  mismos  Estados,  es  decir,  libre 
del  yugo  dominador  de  las  Asambleas  soberanas 
y de  los  partidos. 

I. 

Padre  común  de  los  fieles  y Eey  de  la  gran  fa- 
milia de  los  hijos  de  Dios,  la  Providencia  le  ha 
hecho  también  Padre  y Rey  de  un  pueblo  ele- 
gido entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y de 
una  ciudad  privilegiada  entre  todas  las  ciudades 
del  mundo. 

Como  todos  los  Príncipes  temporales,  y mas 
que  los  otros,  el  Papa  se  debe  a la  felicidad  de 
sus  súbditos  y debe  distribuirles  en  una  justa 
proporción  los  beneficios  de  una  sabia  libertad 
con  los  de  una  regular  y paternal  administra- 
ción. Pió  IX  no  ha  faltado  ciertamente  á este 
deber:  cuando  hace  diez  y nueve  años  se  vi  ó 
obligado  á abandonar  á Roma,  ante  la  insurre- 
cion  triunfante  y la  llegada  de  las  hordas  de 
Garibaldi,  pudo,  al  poner  el  pié  en  tierra  estran- 
gera,  poner  por  testigo  á la  ciudad  de  que  él 
huía,  y al  mundo  entero  con  ella,  de  que  había 
hecho  espontáneamente  por  la  verdadera  felici- 
dad y libertad  da  su  pueblo,  mucho  mas  de  lo 
que  habían  hecho  los  demas  soberanos  de  Eu- 
ropa. 

Pero  el  orden  es  necesario  siempi’e  con  la  li- 
oertad;  la  líbre  acción  del  poder  debe  combi- 
narse siempi’e  con  la  marcha  regular  de  las  ins- 
tituciones para  garantizar  la  prosperidad  y la 
seguridad  de  los  pueblos : el  respeto  á la  autori- 
dad será  siempre  la  primer  ley  de  orden  público 
y la  salvaguardia  del  derecho  social.  Esto  es  una 
verdad  en  Roma  mas  que  en  ninguna  otra  parte: 
no  solamente  la  felicidad  y la  paz  del  pueblo 


romano,  sinó  los  mas  sagrados  intereses  del  unfi 
verso  cristiano,  sinó  la  conservación  del  equili- 
brio europeo,  exigen  que  el  gobierno  temporal 
del  Jefe  supremo  del  catolicismo  sea  indepen- 
diente y esté  libre  del  yugo  de  las  facciones  in- 
testinas, como  de  la  presión  de  las  potencias 
estrangeras. 

En  efecto:  es  evidente  que  si  el  Papa  sufriese 
violencia  en  sus  Estados,  ó si  los  caprichos  de 
la  multitud,  ó las  audaces  pretensiones  de  los 
partidos,  le  colocasen  bajo  una  acción  turbulen- 
ta y tiránica,  la  seguridad  de  la  Iglesia  quedaría 
profundamente  conmovida;  todos  los  Estados 
católicos  que  no  quieren,  con  razón,  que  el  Papa 
pertenezca  á ningún  otro  poder,  se  sentirían  he- 
ridos en  su  libertad.  Si  la  revolución  triunfante 
viniese  con  puñal  en  mano,  como  ya  ha  sucedido 
en  tiempos  no  lejanos,  á sitiar  en  su  Palacio  al 
heredero  del  supremo  Pontificado  y del  Princi- 
pado que  la  Providencia  le  dió  hace  muchos  si- 
glos; si  después  de  haber  asesinado  á su  minis- 
tro le  amenazase  con  incendiar  su  casa,  pasar  a 
cuchillo  á sus  fieles  servidores  y á él  mismo,  y le 
amenazasen  con  la  muerte  si  no  hacia  una  abdi- 
cación forzosa  y un  sacrificio  de  sus  inalienables 
derechos,  esto,  no  solo  seria  atentar  al  gobierno 
de  los  Estados  Pontificios,  sinó  á la  seguridad,  á 
la  dignidad  y á la  libertad  del  gobierno  de  la 
Iglesia  universal. 

Entonces  veríamos,  ó al  menos  podríamos  ver, 
á un  ministerio  nacido  del  asesinato  y de  la  re- 
volución, hablar,  obrar  y decretar  en  nombre  dol 
Soberano  Pontifica;  podríamos  ver  cubrirse  con 
este  manto  sagrado  la  usurpación  hipócrita  de 
los  derechos  inherentes  á la  autoridad  suprema 
del  Vicario  de  Jesucristo;  podríamos  ver  leyes 
eclesiásticas  hechas  por  uua  Asamblea  lega  y 
rebelde,  ó por  una  facción  anárquica  é impía. 

Podríamos  ver  también  que  se  promulgaban 
artículos  orgánicos  del  culto,  contrarios  á la  an- 
tigua gerarquía  sagrada  y á todos  los  derechos 
de  la  Iglesia;  podríamos  ver  Obispos,  presbi  lo- 
ros y religiosos  proscritos,  ó condenados  á jura- 
mentos que  reprnebau  la  libertad  y el  gruo  de 
la  conciencia  cristiana;  podríamos  ver,  por  últi- 
mo, la  educación  de  la  juventud  emane  pada  de 
los  derechos  de  la  Religión  y de  la  familia  , o:: 
un  monopolio  subversivo.  Todas  estas  cosas  s 
en  todas  partes  grandes  males  y grandes  escán- 
dalos; pero  en  Roma  el  mal  y el  escándalo  llega- 
rían á su  colmo;  la  Religión  seria  ultrajada  hasta 
en  su  mas  augusto  santuario;  seria  violado  o] 
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último  asilo  de  su  libertad,  y la  razón  de  todos 
estos  escesos  seria  una  sola : que  el  Papa  no 
fuese  libre,  independiente  y soberano  en  Roma. 

Sin  duda  el  heredero  de  los  Leones,  Grego- 
rios é Inocentes;  el  sucesor  de  Pió  VI  y Pió  VII, 
de  aquellos  magnánimos  Pontíñces  que  opusie- 
ron un  corazón  invencible  á las  pasiones  de  los 
príncipes,  sabría  también  oponer  una  frente  tran- 
quila á las  pasiones  de  los  pueblos;  no  lo  igno- 
ramos : el  martirio,  en  caso  necesario,  conserva- 
rla la  independencia  del  Vicario  de  Jesucristo, 
y su  sangre  protestaría  contra  las  leyes  usurpa- 
doras que  se  hubiese  pretendido  imponerle. 

Pero  ¡qué  dolor  para  toda  la  Iglesia,  y que 
escándalo  para  Europa,  si  las  cosas  llegasen  á 
este  estremo,  si  tales  escesos  se  cometiesen  so- 
lamente ante  los  ojos  del  Papa-Rey!  ¡Qué  dolor 
si  se  viese  obligado  á tomar  su  Crucifijo,  á estre- 
charle contra  su  pecho  y á protestar  contra  la 
violencia,  y si,  encerrado  en  un  jardín  solitario, 
el  Soberano  Pastor  de  las  almas,  en  un  nuevo 
Gethsemaní,  debiese  apurar  hasta  las  heces  el 
cáliz  de  su  pasión!  Todo  esto  se  ha  visto;  todo 
esto  puede  volverse  á ver,  y todo  esto  basta  se- 
guramente para  demostrar  que  en  Roma  es  mas 
necesaria  que  en  ninguna  otra  parte  la  verdade- 
ra independencia  del  Soberano.  No  solamente 
los  mas  sagrados  y universales  intereses  lo  re- 
claman, sino  que  lo  exigen  los  divinos  designios. 
Esto  es  tan  evidente,  que  solamente  la  impie- 
dad y la  sinrazón  pueden  desconocerlo. 

Es  necesario,  porque  es  necesario  que  el  uni- 
verso católico  sea  respetado  en  su  Jefe  espiri- 
tual, en  su  Padre  y en  su  Bey. 

Y si  no  bastan  razones  tan  claras  y poderosas, 
¿se  creerá,  por  ejemplo,  que  la  libertad  de  las 
Sagradas  congregaciones  encargadas  de  respon- 
der á todas  las  consultas  del  mundo  católico,  y, 
sobre  todo,  que  la  libertad  en  la  elección  del 
Sumo  Pontífice  y la  independencia  del  cónclave 
que  hace  esta  elección,  no  importan  á la  seguri- 
dad de  la  Iglesia  y á las  exigencias  imperiosas  y 
legítimas  de  todas  las  naciones  católicas? 

¿So  creerá  que  ha  de  ser  tolerable  para  nues- 
tras almas  ver  todavía  á una  turba  de  asesinos 
y agitadores  rodear  el  Quirinal,  dispersar  el 
Sacro  Colegio,  bacer  morir  al  Papa  de  dolor,  y 
prepararle  un  sucesor? 

¿Se  creerá  que  nuestras  conciencias  encon- 
trarían bastante  consuelo  con  pensar  que  se  ha 
prometido  la  inmortalidad  al  Pontificado  y á la 
Iglesia  católica,  y que,  en  último  caso,  puesto 


que  la  Providencia  vela  siempre  por  ellos,  pode- 
mos permanecer  en  paz  y dormir  tranquilos? 

De  ningún  modo,  lo  confesamos  humildemen- 
te: la  debilidad  de  nuestra  fé  no  llega  á tanto. 

Sabemos  creer, pero  no  sabemos  tentar  á Dios; 
sobre  todo,  no  sabemos  gozarnos  en  los  infor- 
tuniosy  en  los  peligros  de  lo  mas  santo  y mas 
augusto  que  hay  sobre  la  tierra. 

Pero  olvidemos  en  este  momento  las  emocio- 
nes de  estos  recuerdos  dolorosos,  y estudiemos 
mas  á fondo,  con  sangre  fria,  la  naturaleza  de 
esta  magistura  espiritual  que  so  llama  el  Pontifi- 
cado romano:  este  estudio,  hecho  de  cerca  y en 
detalle,  hará  mas  evidente  todavía  la  necesidad 
de  su  soberana  independencia. 

(Continuaré). 


Los  Honaanos  de  las  Escuelas  cristianas 

DURANTE  EL  SITIO  DE  PARIS. 

(Del  Bien  Public  para  el  Mensagero  del  Pueblo) 

El  doctor  E.  Decaisne  escribo  en  la  France  el 
siguiente  artículo  sobre  los  hermanos  de  las  es- 
cuelas cristianas,  durante  el  sitio  de  Paris: 

En  los  momentos  en  que  cada  uno  se  entre- 
ga á medida  de  sus  fuerzas,  á los  asuntos  pú- 
blicos, todos  están  de  acuerdo  en  dar  al  solda- 
do y al  médico  el  primer  lugar.  Pero  al  lado  de 
estos,  y en  una  esfera  mas  modesta,  xiero  admi- 
rable, vienen  á colocarse  esos  obreros  de  la  cari- 
dad, que  cumplen  en  la  sombra  y el  silencio  su 
misión  cuotidiana  y saben  resolver,  muchas  ve- 
ces sin  escitacion  ni  duda,  los  mas  grandes  pro- 
blemas sociales  por  la  práctica  de  esas  virtudes 
cristianas  que  resplandecen  en  medio  de  la  tor- 
menta como  un  faro  resplandeciente  y radiante 
sobre  la  avaricia,  el  egoísmo  y las  locuras  de  es- 
ta sociedad  acorralada. 

Este  pensamiento  se  renovaba  en  mi  mente 
el  otro  dia  al  visitar  la  ambulancia  establecida 
por  los  hermanos  de  la  doctrina  cristiana  en  su 
casa  callo  Oudinot  y anexada  á las  ambulancias 
de  la  prensa.  Allí  hay  mas  de  doscientas  camas 
dedicadas  á los  enfermos  ó heridos,  y no  pude 
menos  de  quedar  vivamente  conmovido  al  ver 
los  admirables  cuidados  y la  solicitud  de  que  so 
ven  rodeados. 

Tanto  allí  como  en  las  demas  ambulancias 
de  la  prensa  en  que  los  hermanos  hacen  el  servi- 
cio de  enfermeros  quedé  admirado  de  la  inteli- 
gencia con  que  en  pocos  dias  cuidan  de  la  orga- 
nización del  servicio  de  las  ambulancias. 
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El  Establecimiento  de  la  calle  Oudinot,  antes 
de  los  últimos  combates  de  París,  no  estaba 
destinado  sino  para  los  enfermos  de  fiebres, 
cuando  en  un  momento  á causa  de  la  afluencia  j 
de  heridos  fué  necesario  colocar  85  camas  para 
un  servicio  de  cirugía  Todo  se  hizo  en  un  abrir 
y cerrar  de  ojos;  las  85  camas  fueron  ocupadas 
inmediatamente,  y algunas  horas  después  los 
hermanos  habían  atendido  á todas  las  necesida- 
des, por  manera  que  nuestros  bravos  soldados 
creían  que  jamás  se  hubieran  ocupado  sino  en 
el  cuidado  de  los  enfermos. 

No  faltaba  mas  que  un  cirujano  — los  ciruja- 
nos son  escasos  en  estos  momentos;  — pero  la  ¡ 
Providencia  compadecida  de  la  ansiedad  de  los  i 
pobres  hermanos,  envió  oportunamente  á la  calle 
Oudinot  á un  hombre  á quien  todos  los  desgra- 
ciados bendicen  en  estos  dias  de  angustia  y de 
miseria,  un  hombre  que  se  halla  allí  donde  hay 
un  dolor  que  aliviar,  un  herido  que  salvar  : en 
una  palabra,  Rieortl  mismo,  la  ciencia  y la  bon-  ; 
dad  en  persona.  El  ilustre  práctico  hizo  en  al-  i 
gunas  horas,  las  operaciones  mas  urgentes,  lo 
que  permitió  esperar  á la  mañana  siguiente  al  i 
cirujano,  que  debía  tomar  la  dirección  de  la  am-  | 
bulancia. 

Se  podrán  apreciar  los  servicios  que  rinden  ; 
los  Hermanos  de  la  doctrina  cristiana,  cuando 
se  sepa  que  éllos  cuidan  en  estos  momentos  á 
mas  de  1400  heridos  en  París. 


' 


Pero  su  celo  vá  mas  léjos.  Todos  los  que  los 
han  visto  cumpliendo  su  misión  en  el  campo  de 
batalla,  se  han  llenado  de  admiración  ante  su 
intrepidez  y su  desprecio  del  peligro.  En  cada 
combate  mas  de  cien  hermanos  van  con  peligro 
de  su  vida,  espuestos  al  fuego  enemigo,  al 
campo  de  batalla  á reunir  los  heridos,  y se  les 
ha  visto  muchas  veces  entrar  en  París  trayendo 
en  los  pliegues  de  su  pobre  hábito,  la  prueba 
irrecusable  y gloriosa  de  su  corage  y caridad. 
“Creedme,  mi  hermano,  decía  el  general  Ducrot 
en  el  combate  del  30  de  noviembre,  á uno  de 
éllos  que  para  salvar  á un  herido  se  había  pre- 
cipitado en  medio  de  las  balas  prusianas;  creed- 
me, la  humanidad  y la  caridad  no  exijen  que  se 
vaya  tan  léjos.” 

Aunque  nada  hay  que  añadirá  un  tal  testimo- 
nio, yo  diré  que  los  novicios  y los  hermanos, 
los  jóvenes  y los  ancianos,  rivalizan  en  coraje  y 
abnegación.  Se  puede  ver  al  venerable  hermano 
Felipe,  superior  general,  olvidando  sus  setenta 
y ocho  años  conducir  á sus  religiosos  fuera  de 
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París  y,  noche  y dia  servir  él  personalmente  á 
los  pobres  heridos,  consolarlos  y fortificarlos  con 
esa  dulce  sonrisa  y esa  sensibilidad  esquisita 
que  le  atrae  todos  los  corazones. 

Ah!  seáis  bendecidos  por  todo  el  bien  que  ha- 
céis, humildes  servidores  de  los  hijos  del  pueblo! 
yo  os  lo  juro,  oh  mis  hermanos!  que  aunque  igno- 
rantes de  ciencia  humana  poseéis  la  verdadera 
ciencia,  la  ciencia  de  la  caridad,  de  la  abnega- 
ción y desprendimiento,  la  ciencia  que  hace  hé- 
roes, y París  y la  Francia  cuando  se  veau  libres 
dirán  que  habéis  merecido  bien  de  la  patria. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRK 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


X. 

Atenerse  a lo  mas  seguro. 

La  madre  de  Melánchthon,  uno  de  los  raas  fa- 
mosos discípulos  de  Latero,  habia  sido  arrastrada 
por  su  hijo  y le  habia  seguido  en  la  falsa  reforma 
luterana.  Estando  en  artículo  de  muerte,  hizo  lla- 
mar al  reformador,  y,  en  este  momento  supremo, 
le  interrogó  solemnemente:  ‘ Hijo  mió,  le  dice,  por 
consejo  tuyo  he  abandonado  la  Iglesia  católica 
para  abrazar  la  nueva  religión.  Voy  á aparecer 
delaute  de  Dios,  y te  conjuro  por  Dios  vivo  me 
digas  sin  ocultarme  nada  en  que  fé  debo  morir.” 
Melánchthon  bajó  la  cabeza  y guardó  silencio  un 
momento;  el  amor  filial  luchaba  en  su  corazón 
contra  el  orgullo  del  sectario.  “Madre  mia,  res- 
pondió en  fin,  la  doctrina  protestante  es  mas  có- 
moda, la  doctrina  católica  es  mas  segura”  (1). 

Si  la  religión  católica  es  mas  segura,  es  necesa- 
rio abrazarla,  y sobre  todo,  no  dejarla,  por  seguir 
lámenos  segura. 

Este  raciocinio  de  simple  buen  sentido  fué  el 
que  obligó  al  rey  Enrique  IV  (2)  á hacerse  cató- 

(1)  Véase  á Audin,  Vida  de  Lulero,  t.  m,  p.  288. 

(2)  Los  historiadores  protestantes  se  complacen  en  acusar 
á este  gran  rey  de  carácter  tan  noble  y tan  generoso,  de 
haber  vendido  villanamente  su  alma  en  provecho  de  su  am- 
bición. Es  doloroso  ver  que  haya  franceses  que  insulten  por 
espíritu  de  partido  una  memoria  tan  cara  á la  Francia, 
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lico.  Se  celebraba  en  San  Dionisio  una  conferen- 
cia sobre  religión,  en  presencia  del  rey  y de  toda 
su  corte.  Los  controversistas  eran,  por  una  parte, 
muchos  teólogos  católicos,  y por  otra,  los  minis- 
tros Duverdicr,  Morías,  Snlette  y algunos  otros. 

“El  rey,  dice  el  historiador  Perefixe  (1),  viendo 
que  uno  de  los  ministros  no  se  atrevía  á negar 
que  pudiese  haber  salvación  en  la  religión  católi- 
ca, tomó  la  palabra  y d'jo:  “¡Como!  ¿estáis  de 
acuerdo  en  que  puede  haber  salvación  en  la  Igle 
sia  romana?'’  El  ministro  respondió,  “que  no  lo 
dudaba,  con  tal  que  se  viviese  bien.” — “Y  vosotros, 
señores,  dijo  el  rey  á los  doctores  católicos,  pen- 
sáis que  pueda  salvarme  permaneciendo  protestan- 
te?”— “Pensamos,  señor,  y os  declaramos  que,  ha- 
biendo conocido  la  Iglesia  verdadera,  estáis  obli- 
gado á entrar  en  ella,  y que  no  hay  salvación  para 
vuestra  alma  en  el  protestantismo.” 

A lo  cual  replicó  el  rey  muy  juiciosamente  diri- 
giéndose á los  ministros:  “la  prudencia  exige  que 
yo  pertenezca  á la  religión  de  los  católicos,  y no  á 
la  vuestra,  porque  perteneciendo  á la  suya,  me 
salvo  según  ellos  y según  vosotros,  y pertenecien- 
do á la  vuestra,  me  salvo  según  vosotros,  pero  no 
según  éllosj  la  prudencia,  pues,  exije  que  yo  siga 
lo  inas  seguro.” 

Y abjuró  su  error. 

XI. 

Si  la  heregía  es  un  pecado. 

La  heregía  es  uno  de  los  mayores  crímenes  de 
que  uu  hijo  de  Dios  puede  hacerse  culpable.  Es  la 
apostada  déla  Iglesia. 

La  fé  es  el  fundamento  de  todo  el  edificio  reli- 
gioso. Es  la  primera  condición  do  la  vida  cristia- 
na. Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  resumido  en  la  fé 
toda  la  religión,  repitiendo  en  cada  página  de  su 
Evangelio  que  para  ser  salvo  es  necesario  creer 
en  él,  creer  en  su  palabra,  creer  en  la  palabra  de 
su  Iglesia.  “El  que  creyere  será  salvo,  y el  que  no 
creyere  será  condenado  (2).” 

La  heregia  es  el  pecado  contra  la  fé;  es  la  rebe- 
llón voluntaria  y obstinada  coutra  la  doctrina  di- 
vina de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  La  heregía  tras- 
torna el  órdeu  establecido  por  Dios,  y separa  al 
hombre  de  la  gran  familia  católica,  que  es  en  la 
tierra,  como  en  el  cielo,  la  familia  de  Dio?. 

Por  esta  razón  la  heregía  es  por  su  naturaleza 

(1)  Perf.fixe,  Historia  da  Enrique  IV,  p.  200, 

(2)  “Qui  crediderit  salvas  erii;  qui  vero  non  crediderit 
coñdemnabüur.”  (3.  Marcos,  xvi.) 


un  pecado  mucho  mas  grave,  un  mal  mucho  mas 
profundo  y pernicioso  que  la  disolución  y todos 
los  desórdenes  de  los  sentidos.  Estos  pecados  son 
ciertamente  muy  malos,  y separan  á muchos  de 
Jesucristo;  pero  no  introducen  en  el  alma  uu  de- 
sorden tan  fundamental  y tan  pernicioso  como  la 
heregía. 

¡Juzgúese  por  esto  de  la  responsabilidad  reli- 
giosa y de  la  enorme  culpabilidad  de  los  falsos 
pastores  evangélicos,  que  siembran  la  heregía  en 
derredor  de  sil  Ellos  perjudican  mas  á la  sociedad, 
que  los  mismos  apóstoles  del  libertinage. 

XII. 

Si  es  posible  la  salvación  de  un  protestante. 

Si,  ciertamente;  pero  distingamos  con  cuidado. 

“Una  cosa  es  estar  eu  el  error,  otra  cosa  es  estar 
en  la  heregía ,”  decia  san  Agustin,  instruyendo  á 
su  pueblo  sobre  la  salvación  de  los  hereges.  Es 
posible,  en  efecto,  engañarse  sin  ser  culpable.  El 
error  involuntario  es  una  desgracia  y no  un  peca- 
do; es  posible  la  salvación  aun  en  el  error,  pero 
siendo  la  heregía  una  rebelión  contra  Dios  y su 
Iglesia,  es  uu  pecado,  es  un  crimen,  y por  esta  ra- 
zón no  puede  haber  salvación  en  la  heregía. 

Esto  quiere  decir  que  sólo  la  buena  fé  invencible, 
escusa  á un  protestante  del  pecado  de  heregía,  y 
le  dá  en  su  desgracia  la  posibilidad  de  salvarse. 
Fuera  de  esta  buena  fé,  el  herege  se  halla  perdido; 
porque  se  separa  de  la  verdad,  que  es  Jesús,  y de 
la  sociedad  de  la  verdad,  que  es  la  Iglesia  católica, 
apostólica  y romana. 

Pero  ¿cuáles  son  los  protestantes  do  buena  fé? 
Esta  buena  fé  invencible,  ¿es  posible  en  un  país 
católico  como  el  nuestro,  en  medio  de  católicos  y 
con  tanta  facilidad  de  llegar  á la  Iglesia?  Este  es 
misterio  conocido  por  Dios  solo,  y solo  Dios  será 
su  juez.  Según  las  apariencias,  puede  decirse  que 
esta  buena  fé  se  encuentra  muy  amenudo  entre  los 
protestantes  y sobre  todo  entre  los  protestantes 
de  la  clase  obrera,  privados  do  los  medios  de  ins- 
trucción; lo  que  hace  á mi  parecer,  inescusables  á 
las  clases  ilustradas.  Confieso  quo  admitiendo  la 
posibilidad  absoluta  de  este  milagro,  no  tengo  nin- 
guna coafianza  en  la  buena  fe  de  los  ministros 
protestantes,  y tiemblo  por  su  eterna  salvación. 

Añadiré,  respecto  á los  protestantes  de  buena 
fé  que  pueden  salvarse,  una  observación  que  debe 
entristecernos  sobre  su  suerte.  La  salvación,  posi- 
ble para  éllos,  les  es  sin  embargo  mucho  mas  difl- 
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cil  que  á nosotros  los  católicos,  verdaderos  discí- 
pulos de  Jesucristo. 

Hay  muchas  razones  que  comprueban  esto.  Pri- 
meramente, la  fé  de  un  protestante  es  siempre  mas 
ó menos  incierta.  Ahora  bien,  la  fé  es  el  punto  de 
paitida  y el  principio  vivificador  de  las  virtudes 
cristianas,  por  las  cuales  se  salvan  las  almas.  El  ¡ 
católico  tiene  una  fé  pura,  precisa  é independiente  ! 
de  todo  capricho. 

Ademas,  como  ya  lo  hemos  v'sto,  el  protestante  j 
no  participa  de  los  socorros  que  la  Iglesia  presen-  j 
ta  á sus  hijos  para  ayudarlos  á vivir  de  manera  j 
que  puedan  ganar  el  cielo.  Entre  estos  socorros, 
señalaré  los  dos  mas  importantes  : la  confesión  y 
la  comunión.  Cuando  un  hombre  ha  tenido  la  des 
gracia  de  cometer  un  pecado  mortal,  no  puede 
reconciliarse  con  Dios  sino  confesándose  y reci- 
biendo la  absolución  del  sacerdote.  Si  por  casua- 
lidad le  es  absolutamente  imposible  confesarse,  es 
necesario  que  junte  al  deseo  sincero  del  sacra- 
mento un  arrepentimiento  muy  profundo,  y un 
amor  muy  puro  y muy  elevado,  que  se  llama  con- 
trición perfecta.  Siendo  perfecta  esta  contrición, 
es,  por  la  misma  razón,  muy  rara  y muy  difícil;  es 
siempre  deseable,  pero  no  es  indispensable  en  el 
sacramento  de  la  penitencia,  en  el  cual  basta  un 
arrepentimiento  ordinario,  porque  en  este  sacra- 
mento, todo  de  misericordia,  nuestro  Señor  se 
digna  suplir  lo  que  falta  á los  pobres  penitentes. 

El  protestante  que  ha  cometido  un  pecado,  no 
tiene  el  socorro  de  la  confesión.  Le  es  uecesaria, 
pues,  la  contrición  perfecta,  el  perfecto  arrepen- 
timiento y el  muy  puro  amor  de  Dios;  sin  lo  cual 
no  puede  obtener  la  remisión  de  su  pecado,  ni  su 
eterna  salvación.  No  puede  unir  á esta  contrición 
el  deseo  de  confesarse,  porque  le  supongo  de  bue- 
na fé,  y por  consiguiente  ignorando  la  necesidad 
de  este  sacramento.  Luego,  le  es  mucho  mas  difí- 
cil que  á nosotros  recobrar  la  gracia  de  Dios.  Si 
con  todo,  lo  consigue  por  una  gracia  especial,  no 
tiene,  como  nosotros,  la  santa  comunión  que  nues- 
tro Señor  ha  instituido  precisamente  para  alimen- 
tar nuestras  fuerzas  espirituales,  para  guardarnos 
del  pecado,  si  aun  somos  inocentes;  para  impedir 
que  recaigamos  en  él.  si  después  de  haber  faltado 
nos  hemos  levantado  y purificado.  Nosotros  tene- 
mos en  la  santa  Eucaristía,  en  la  comunión,  nues- 
tras provisiones  de  camino  durante  el  viaje  de  la 
vida.  El  pobro  protestante  está  privado  de  ellas, 
y corre  gran  riesgo  de  desfallecer  en  él.  Luego  le 
e3  difícil  santificarse  y salvarse.  Luego  debemos 
procurar  convertirle,  y ponorle  de  esta  manera  en 


circunstancias  infinitamente  mejores  para  su  sal- 
vación, que  es  el  único  fin  de  la  vida  de  todo 
hombre  en  este  mundo. 


VARIEDADES 


El  brocüse  de  topacio». 

- 

II. 

La  envidia 
(Conclusión). 

Una  mañana  Elisa  se  ocupaba  en  acompañar  á 
su  hermanita,  que  ya  empezaba  á caminar  aunque 
con  lentitud,  cuando  oyó  la  voz  de  su  protectora 
que  la  llamaba  y acudió  á su  lado. 

— Elisa,  la  dijo,  no  habéis  visto  mi  broche  de 
topacios  que  anoche  dejé  encima  de  mi  tocador? 

— No,  señora,  nada  he  visto. 

— Busca,  mira  si  distraída  lo  habrás  puesto  en 
tGS  bolsillos. 

— Os  aseguro  que  no. 

— Piénsalo  bien,  Elisa,  porque  todavía  podrá 
tener  remedio. 

— El  qué,  señora,  esclamó  la  joven  turbada,  con- 
fusa y roja  de  vergüenza. 

— Cuando  os  he  dicho,  tia  mia,  que  era  una  hi- 
pócrita embustcra.dijo  Julián  con  desprecio;  dema- 
siado sabéis,  continuó,  que  el  breche  está  en  vues- 
tro poder,  y yo  os  lo  he  visto  cojer. 

— Dios  mió,  Dios  mió,  gritó  con  acento  desgar- 
rador Elisa  a!  escuchar  tan  atrevida  acusación. 

El  sourojode  Elisa,  las  lágrimas  queso  agolpa- 
ban á sus  ojos,  le  parecieron  á la  señora  de  Moli- 
na otras  tantas  pruebas  de  culpabilidad,  y no  du- 
dó do  que  ella  la  había  robado  el  broche. 

La3  apariencias  sonólas  mismas  para  el  inocente 
que  para  el  culpable,  porque  el  llanto  de  la  ino- 
cencia calumniada  es  igual  al  que  hace  derramar 
el  remordimiento. 

— Registrad  mi  ropa,  mirad,  balbuceó  la  infeliz 
niña. 

— Sí,  demasiado  sabes  que  no  está  allí,  contestó 
Julián. 

— Yo  no  soy  una  ladrona,  no,  pongo  al  cielo 
por  testigo  y no  dudo  que  con  la  ayuda  de  Dios 
se  descubrirá  al  calumniador. 

— Salid,  dijo  la  señora  de  Molina,  desde  este 
momento  todo  lo  habéis  perdido:  no  os  presentéis 
jamás  delante  de  mí. 
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— Mi  bienhechora articuló  Elisa  solí  osan  a o 

amargamente. 

— Borrad  ese  nombre,  porque  habéis  pagado 
con  ingratitud  mis  beneficios;  salid,  ¿qué  os  falta- 
ba á mi  lado  para  cometer  tan  indisculpable  ac- 
ción? 

Elisa,  anonadada  salió  de  la  estancia,  corrió 
como  acometida  de  un  vértigo  á donde  había  deja- 
do á su  hermana,  y sin  llevar  ni  aun  lo  mas  nece- 
sario se  alejó  de  la  quinta  sirviendo  de  bácuio  á 
Rosario,  y arrostrando  mil  privaciones  se  dirigió 
á la  casita  que  anteriormente  habían  habitado: 
pero  cuánto  sufrió  moral  y físicamente!  Sin  embar- 
go acataba  las  pruebas  que  Dios  le  enviaba,  y la 
tranquilidad  de  la  conciencia  la  prestaba  ánimo  y 
serenidad;  consolaba  á Rosario,  rogando  á Dios 
por  su  protectora  á quien  ni  por  uu  momento  ha- 
bía dejado  de  amar. 

Pasaron  seis  meses:  la  señora  de  Molina,  se 
quejaba  amargamente  de  la  ingratitud  de  Elisa,  y 
le  decia  á Julián. 

— No  dudo  de  su  mala  acción  y sin  embargo  yo 
que  la  creia  tan  buena!  tan  honrada. ..  laborío 
3a..  .parece  casi  imposible. 

— Se  portó  bien  hasta  que  logró  inspiraros  con- 
fianza, tía  mia,  contestaba  Julián,  gozándose  en  su 
triunfo. 

La  señora  de  Molina,  desde  el  di  a en  que  habia 
arrojado  á Elisa  de  su  casa,  sentía  un  vacío  y una 
tristeza  inespiicables.  Un  dia  pasaba  por  la  calle 
de  O’Reilly,  cuando  le  pareció  ver  en  una  platería 
un  broche  igual  al  suyo;  se  acercó  y ¡oh  sorpresa! 
era  el  mismo. 

— Decidme,  1c  dijo  al  platero,  ¿podéis  decirme 
quien  os  ha  vendido  esa  alhaja? 

— Ese  broche  es  toda  una  historia,  señora. 

— ¿Cómo? 

— En  una  huerta  cerca  de  Guanabacoa,  vivo  un 
hortelano'' conocido  mió  : hace  pocos  dias  que  sa- 
cudiendo las  ramas  de  un  tamarindo  para  que  se 
desprendiese  algún  fruto,  vimos  con  asombro  caer 
esto  broche. 

— ¡Cielos!  ¿y  cómo  se  llama  ese  hortelano? 

— Juan. 

La  señora  de  Molina  no  escuchó  mas  y se  hizo 
conducir  á la  huerta  que  era  de  su  propiedad. 

— Juan,  le  dijo  al  hortelano,  ya  sabes  que  soy’ 
buena  pura  con  los  que  me  sirven  bien,  y deseo 
me  digas  si  Elisa  ha  estado  aquí  sola  alguna  vez, 
en  los  últimos  dias  del  verano  pasado. 

— Largo  tiempo  haco  que  no  la  he  visto,  señora, 
v puedo  aseguraros  que  jamás  ha  venido  sola. 


— La  última  vez, dijo  la  mujer  del  hortelano,  an 
eiana  y achacosa,  la  última  vez,  señora,  vino  con- 
migo, y sin  su  ayuda  nunca  hubiera  podido  llegar, 
pues  la  carga  de  frutas  y legambres  era  mucha  y 
ella  tuvo  compasión  de  la  pobre  vieja  : ¡es  ían 
buena! 

— Ya  no  está  á mi  lado. 

— ¿Cómo? 

— Me  robó,  fué  una  ingrata... 

—Es  imposible,  imposible,  la  creemos  incapaz  : 
¡ay!  señora,  debe  de  haber  algún  misterio. 

Y la  pobre  anciana  hablaba  con  el  acento  de  la 
convicción. 

--La  víspera  del  dia  de  mi  santo  tuvo  lugar  e! 
robo,  y ahora  mismo  acabo  de  ver  á un  platero, 
que  posée  mi  broche  y dice  lo  encontró  aquí. 

—¡Ah!  es  verdad,  pero  quién  pudo  traerlo?  na- 
die vino  en  aquellos  dias,  sino  vuestro  sobrino. 

—Julián,  esclamó  la  señora  de  Molina,  renovan- 
do el  recuerdo  de  las  sospechas  que  alguu  dia  ha- 
bia tenido  del  ódio  que  su  sobrino  profesaba  á 
Elisa. 

— Adiós,  buenas  gentes,  añadió;  puede  ser  que 
en  este  sitio  haya  descubierto  la  inocencia  de 

Elisa. 

Rápidamente  se  dirigió  á su  casa  y preguntó 
por  Julián;  habia  s..lido  y no  volvió  sinó  muy  tar- 
de; á pesar  de  eso  su  tia  le  aguardaba. 

—Julián,  le  dijo  aparentando  calma;  soy  muy 
anciana  y necesito  una  persona  que  me  haga  com- 
pañia,  y como  tu  eres  muy  jóven  y no  puedes  dejar 
á tus  amigos,  he  determinado  volver  a traer  á Eli- 
sa y á Rosario. 

— Pero  tia  raia,  después  de  lo  que  sucedió  no 
me  parece  conveniente  os  espongais  de  nuevo. 

— ¡Ah!  temes  verla?  temes  que  la  inocencia  de 
Elisa  haga  ver  mas  palpable  tu  ruin  venganza;  de- 
masiado sabes  que  es  inocente. 

Julián  se  puso  muy  pálido,  se  turbó,  y no  du- 
dando que  su  tia  habia  descubierto  todo  se  arrojó 
á sus  piés  diciendo  . 

— Es  verdad,  soy  un  miserable  indigno  de  vues- 
tro perdón;  cometí  esa  lijereza,  porque  me  parecía 
que  amabais  á Elisa  mas  que  á mí,  tomé  el  broche, 
y para  que  no  se  encontrara  lo  coloqué  en  el  hueco 
de  un  tamarindo,  calculando  buscarlo  mas  tarde; 
verdad  es  que  nada  puede  quedar  oculto,  Dios,  tar- 
de ó temprano  castiga  ó premia. 

— Desde  hoy  vivirás  separado  do  mi,  pues  aun 
cuando  te  perdono,  tu  presencia  me  seria  dolo- 
rosa. 
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Inmediatamente  la  señora  de  Molina  luden  bus-  | 
ea  de  Elisa  y de  sn  hermana. 

La  encontró  resignada  con  su  suerte  y ocupada  ¡ 
en  alimentar  y sostener  los  débiles  pasos  de  Bo- 
sorio. 

— ¡Oh!  mi  protectora,  esclamó  al  verla  cayendo 
á sus  piés. 

— Ven,  hija  mia,  vuelve  á mi  lado,  tu  eras  ino- 
cente y has  sufrido  sin  culpa,  ven,  desde  hoy  tú  y 
tu  hermana  sois  mis  hijas  adoptivas,  toda  mi  for- 
tuna será  vuestra  y sereís  el  apoyo  de  mi  vejez. 

— ¡Oh!  señora,  mi  segunda  madre,  á vos  os  debo 
todo,  pero  no  quisiera  causar  la  desgracia  de  na- 
die : perdonad  á quien  me  ofendió,  el  Salvador 
padeció  por  redimirnos  y perdonó  á los  impíos 
que  le  insultaron,  le  azotaron  y le  clavaron  en  una 
cruz;  perdonad  pues  á Julián,  pues  por  mi  parte 
le  he  perdonado. 

La  señora  de  Molina,  enternecida,  la  ofreció  lo 
que  deseaba  y aquel  mismo  dia  volvieron  á ocupar 
la  casa  de  su  bienhechora. 

Ai  dia  siguiente  mando  á llamar  á Julián,  y le 
dijo  : 

— Elisa  os  perdona  el  mal  que  la  habéis  hecho, 
ese  ángel  de  virtud  tiene  sentimientos  muy  eleva- 
dos y es  preciso  imploréis  su  gracia,  primero  por- 
que siendo  inocente,  por  vuestra  culpa  apareció 
culpable,  y después  por  haber  intercedido  por  vos 
A ser  tan  generosa. 

Julián  balbuceó  ante  Elisa  algunas  escusas  y la. 
jóven  tendiéndole  la  mano,  le  dijo  : 

— Dispensadme,  mi  protectora  os  ha  hecho  hu- 
millaros ante  una  pobre  niña  como  yo;  la  religión 
nos  ordena  amarnos  los  unos  á los  otros  y yo,  por 
medio  de  mi  cariño,  os  haré  olvidar  es;e  disgusto. 

Julián,  al  ver  tanta  bondad  y nobleza  de  alma, 
se  arrepintió  sinceramente  de  su  mal  proceder  y 
llegó  á amar  á Elisa,  do  tal  modo,  que  algunos 
años  después  se  unió  con  ella  en  matrimonio,  sien- 
do las  virtudes  de  su  esposa  el  espejo  en  que  Julián 
se  recreaba. 

Rosario  curó  por  completo,  y la  señora  de  Mo 
lina  gozaba  con  la  felicidad  de  aquellos  séres. 

El  perdón  de  las  injurias  es  la  base  de  la  reli- 
gión cristiana,  y la  resignación  en  la  adversidad, 
lo  mas  agradable  á los  cjos  del  Señor,  que  nunca 
olvida  á los  que  sufren  y que  tal  vez  les  envia  la 
desgracia  y las  tribulaciones  para  probar  su  fé. 

- - 


CORRESPONDENCIA 


Roma. 

Diciembre  10  de  1870. 

Los  jóvenes  alumnos  del  Colegio  Pío  Latino 
Americano  desearon  ofrecer  á la  Santidad  do 
Nuestro  Señor  Pió  IS  un  testimonio  de  la  vene- 
ración y del  amor  vivísimo  que  hacia  él  abrigan, 
deponiendo  en  sus  paternas  manos  un  pequeño 
óbolo  y presentándole  al  mismo  tiempo  una  pro- 
testa de  adhesión,  escrita  con  aquellos  sentimien- 
tos que  inspiran  las  presentes  circunstancias. 

Y el  dia  14  de  este  mes,  doce  jóvenes  guiados 
por  el  infrascrito,  tuvieron  la  suspirada  gracia. 

Acogidos  del  Santo  Padre  con  singularísima 
benignidad,  le  suplicamos  aceptase  la  débil 
ofrenda  de  seis  monedas  de  oro,  cada  una  de 
cien  francos,  una  de  las  cuales  era  dada  por  mí 
á nombre  de  todo  el  colegio,  las  otras  habían  si- 
do ofrecidas  con  óptimo  corazón  por  los  mismos 
jóvenes  con  parte  de  aquel  dinero,  que  de  sus 
padres  habían  obtenido  para  gastarlo  en  sus  ho- 
nestos recreos  y en  objetos  de  privado  gusto. 

Nuestro  amabilísimo  Señor  y Padre  agradeció 
la  débil  muestra  del  afecto  de  aquellos  buenos 
jóvenes;  ademas  permitió  que  uno  de  éllos  reci- 
tase la  protesta  escrita,  de  la  cual  se  mostró  muy 
contento  y en  algunos  rasgos  singularmente  se 
dignó  manifestar  su  aprobación. 

Y dichas  otras  palabras  de  consuelo  y amor 
verdaderamente  paterno  dió  la  bendición  apos- 
tólica á todo  el  colegio,  á cada  uno  de  los  jóve- 
nes y á sus  lejanos  padres. 

Por  lo  que  bien  vé  V.  muy  estimado  señor,  co- 
mo el  dia  14  de  diciembre  ha  sido  verdadera- 
mente feliz  para  este  colegio  y yo  le  ruego  quie- 
ra hacer  manifiesta  á todos  esta  felicidad,  dan- 
do un  signo  de  ello  en  su  apreciadísimo  perió- 
dico. 

Será  mas  completo  el  favor  que  le  suplico,  si 
quisiera  también  publicar  la  protesta  de  mis 
buenos  jóvenes,  de  la  cual  le  transmito  una  co- 
pia. 

Y sin  mas,  agradeciéndole  anticipadamente, 
con  todo  respeto  me  repito  de  V S.  S. 

Agustín  Santinelli  S.  J. 

Redor  del  Colegio  Pío  Latino  Americano . 

He  aquí  la  protesta; 
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Beatísimo  Padre: 

Con  el  corazón  abrasado  de  santa  indignación 
y penetrado  del  mas  amargo  dolor  por  el  atroz 
sacrilegio  consumado  el  infausto  di  a 20  de  se- 
tiembre, nosotros,  humildísimos  y devotísimos 
hijos  vuestros,  alumnos  del  Colegio  Pió  Latino 
Americano,  nos  postramos  á los  piés  de  vuestra 
Beatitud.  Oh  Padre  Santo!  de  las  mas  remotas 
playas  de  la  América  llenos  de  gozo  hemos  veni- 
do á esta  vuestra  Roma  para  tener  la  feliz  suerte 
de  ser  educados  en  este  colegio,  que  es  todo 
obra  de  vuestra  paternal  solicitud  y liberalidad 
y para  gozar  de  las  beneficencias  de  vuestro  be- 
nignísimo real  Gobierno. 

Y hoy,  en  un  momento  nos  vemos  como  des- 
pojados de  todos  aquellos  bienes  por  la  mano 
inicua  de  aquellos  que  han  osado  violar  vuestro 
derecho  y quitaros  la  heredad,  que  la  Providen- 
cia de  Dios  ha  dado  á Yos  como  á Pontífice  de 
su  Iglesia. 

Nosotros  protestamos  altamente  contra  tan 
nefanda  iniquidad,  y protestamos  mientras  ten- 
gamos corazón  en  el  pecho  y lengua  en  la  boca. 

Nuestros  padres  en  las  regiones  de  Méjico,  del 
Ecuador,  de  Guatemala,  de  Nueva  Granada,  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  del  Perú,  de 
la  Repúbllica  Argentina,  del  imperio  del  Brasil, 
ellos  también  se  sienten  indignados  por  el  ultra- 
je hecho  á vos,  y se  unen  á nosotros  para  pro- 
testar contra  la  mas  inicua  violencia  con  que  ha 
sido  ofendida  la  Magestad  vuestra,  de  Pontífice 
y de  Rey.  El  dolor  que  sintieron  al  separarnos 
de  éllos,  era  endulzado  con  el  pensamiento,  que 
enviaban  sus  caros  hijos  al  pié  de  vuestro  trono, 
al  colegio  que  con  razón  se  gloría  con  vuestro 
nombre. 

Pero  ahora  se  ha  desvanecido  para  ellos  este 
consuelo  y tienen  el  ánimo  mucho  mas  afligido 
por  la  injuria  á vos  irrogada  por  vuestros  ene- 
migos y los  enemigos  do  todos  los  católicos  hijos 
vuestros. 

Sin  embargo,  en  tanta  desventura  nos  conso- 
lamos oh  Padre  Santo!  con  la  esperanza  que  la 
obra  de  la  impiedad  será  presto  destruida.  Si, 
Beatísimo  Padre,  tenemos  de  ello  una  firme  con- 
fianza. 

Vos  habéis  adornado  la  frente  á María  con  la 
mas  bella  corona,  declarándola  Inmaculada;  vos 
habéis  revindicado  á Jesu-Cristo  la  autoridad 
de  su  palabra  y de  sus  promesas  al  proclamar  el 
dogma  de  la  infalibilidad  pontificia;  y María  os 
ratificará  la  cabeza  sacerdotal,  la  régia  corona,  y 


Jesús  os  devolverá  aquel  escetro,  que  os  había 
conferido  para  el  libre  y absoluto  ejercicio  de 
vuestro  infalible  magisterio. 

Esto  esperamos,  por  esto  continuamente  roga- 
mos, esto  nos  auguramos,  en  el  acto  en  que  hu- 
mildemente os  pedimos  vuestra  paternal  bendi- 
ción apostólica  sobre  nosotros  y nuestras  remo- 
tas pátrias. 


NOTICIAS  GENERALES 


Noticías  de  Europa,  — Por  el  Oneida, 
entrado  ayer,  recibimos  las  siguientes: 

Francia. — Fué  prorogado  el  armisticio — 
Napoleón  dirige  una  proclama  á la  Francia 
en  la  que  dice  que  mientras  el  pueblo  debi- 
damente representado  no  haya  espresado 
su  voluntad,  su  deber  es  dirigirse  á la  Na- 
ción como  sil  representante  verdadero,  y 
decirle  que  todo  cuanto  se  practique  sin 
participación  íntima  del  pueblo  es  ilegal. 

Telegramas. — Las  noticias  telegráficas  di- 
cen que  los  alemanes  tomaron  los  fuertes  de 
Haute  y Basse  Perche  en  Belfort. 

El  resultado  de  las  elecciones  del  norte 
de  Francia  es  favorable  á los  orleanistas  y 
republicanos  moderados.  El  duque  de  Au- 
male  salid  diputado  por  Beauvais;  el  prín- 
cipe de  Joinville  por  Cherburgo;  Thiers  por 
Lille  y Marsella,}’  JulioSimon  por  Burdeos. 

París  se  inclina  mucho  á favor  de  la  fami- 
lia orleanisía.  En  esta  capital  reina  mucho 
drden.  El  resultado  de  las  elecciones  no  es 
aun  conocido.  Se  ajustó  la  prorogacion  del 
armisticio. 

Madrid  13— Ayer  ha  tenido  lugar  eri 
Burdeos  una  sesión  preparatoria  déla  Asam- 
blea constituyente.  Se  encargó  de  la  presi- 
dencia Benoist  Azy.  Fué  propuesta  y apro- 
bada la  constitución  inmediata  de  la  Asam- 
blea. Se  ignora  todavía  el  resultado  de  30 
elecciones.  Se  nombraron  secretarios  inte- 
rinos. 

Madrid,  13.  — Los  prusianos  continúan 
exigiendo  contribuciones  á los  pueblos  y 
causando  vejaciones  á pesar  del  armisticio. 
Saquean  las  poblaciones  que  no  obedecen. 

(.  esaron  en  París  las  distribuciones  racio- 
nales de  víveres  y se  hallan  mejoradas  las 
condiciones  alimenticias. 

Fué  mal  recibida  en  Francia  la  proclama 
de  Napoleón  publicada  por  los  periódicos. 
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La  Alemania  modera  sus  exigencias  y se 
tiene  por  buen  indicio  el  voto  libre  de  la 
Alsacia  y Lorena. 

Madrid,  13. — Fabre  presentó  la  demisión 
del  gobierno  en  la  primera  sesión  de  hoy  de 
la  asamblea  y en  un  discurso  conciliador 
ofreció  ir  á solicitar  la  continuación  del  ar- 
misticio. 

Madrid,  13.— Se  niegan  á prestar  jura- 
mento al  rey  los  generales  Novalichez, 
Cheste,  Calonge,  Nouvillas,  Ameller,  Con- 
treras  y los  brigadieres  Sanz,  Trillo  y Lacy. 
Se  cree  que  serán  presos  y procesados. 
Moutpensicr  aun  no  juró  ayer. 

Italia.  — Según  la  correspondencia  de 
Florencia  que  publica  la  Mala  sigue  la  dis- 
cusión sobre  las  garantías  del  Fapa. 

Eu  Roma,  el  pueblo,  al  ver  al  Papa  opri- 
mido, es  desafecto  al  nuevo  órden  de  cosas,  i 

Según  el  proyecto  de  garantías  todas  las  ¡ 
potencias  tendrían  dos  embajadores  en  Ro- 
ma, uno  cerca  del  Rey  y otro  cerca  del 
Papa. 

Algunos  diputados  se  oponen  á que  se 
declare  sagrada  é inviolable  la  persona  del 
Sumo  Pontífice. 

Hermanas  de  Caridad  : Sublime  con- 
ducta.— Re  nuestro  cólega  el  Telégrafo  Ma- 
rítimo,, tomamos  lo  siguiente: 

“Refieren  el  siguiente  rasgo  de  heróica 
caridad,  diarios  de  Europa  que  tenemos  ala 
vista: 

“El  comandante  superior  de  las  fuerzas 
prusiauas  en  los  departamentos  de  Nievre  y 
del  June,  ha  remitido  al  Sr.  Obispo  de  Mu- 
lins  la  siguiente  órden  del  dia: 

“Señor: 

“Sor  Leocadia  Labattu  hermana  de  cari- 
“dad  de  Nevers  ha  sido  puesta  en  la  órdeu 
“del  dia,  del  ejército.  El,General  en  G-efe 
“no  ha  pretendido  premiar  con  tal  disposi- 
ción áSor  Leocadia  cuya  conducta  es  muy 
“superior  á cualquier  premio;  ha  querido 
“únicamente  dar  las  gracias  en  nombre 
“del  ejército  que  comanda,  á la  mujer  que 
“hace  un  mes,  espolie  diariamente  su  vida 
“para  atender  á los  enfermos  y á los  heri- 
“dos. 

“Nenoy,  7 de  Enero  de  1871. 

“El  General,  Du  Temple" 

“A  tan  bello  rasgo  de  caridad,  añaden 
los  mismos  diarios,  conviene  agregar  el  si- 


guiente, para  honor  de  mujeres  tan  dignas 
y recomendables: 

“En  el  hospital  de  Bicetre  se  ha  desarro- 
llado la  viruela.  Asistían'  á los  enfermos 
treinta  y siete  hermanas  de  caridad  y de  es- 
tas fallecieron  doce  arrebatadas  por  el  fia- 
jelo.  Fueron  llamadas  once  para  reemplazar 
á las  finadas  y se  presentaron  treinta  y dos. 
En  este  caso  se  ha  acudido  á la  suerte  pa- 
ra que  esta  designe  las  once  hermanas  pe- 
didas. " 


Estadística  parroquial  de  1870. — 

Parroquias.  Bauts.  Mato.  Defa. 

Departamento  de  San  José. 


San  José 

472 

41 

201 

Sma.  Trinidad  (Porongos). 

278 

* 29 

113 

750 

70 

, 314 

Departamento  de  la  Florida. 

Florida 

518 

531  145’ 

Departamento  del  Salto. 

Salto 

732 

114 

103 

S.  Eugenio  del  Cuareim. . . 

288 

46 

20 

Sta.  Rosa  dei  Cuareim .... 

215 

41 

ia 

1235 

201 

226' 

Departamento  de  Tacuarembó. 
Tacuarembó j 641 1 8S¡  56 

Se  nos  dice. — Según  algunos,  la  comisión 
encargada  de  los  festejos  por  la  usurpación 
de  Roma,  debe  reservar  una  parte  de  los 
fondos  que  recolecte,  á fin  de  estar  prontos 
para  poder  celebrar  dignamente  los  funera- 
les de  la  unidad  de  Italia,  que  acaso  no  es- 
tén muy  lejanos. 

Al  defensor  de  los  escándalos  cometi- 
dos por  las  mascaradas. — En  el  Ferro- 
Carril  del  7 hemos  leído  una  solicitada  en  la 
que  se  pretende  levantar  los  cargos  que  en 
nuestro  número  anterior  dirigimos  á la  Po- 
licía por  haber  tolerado  los  escándalos  co- 
metidos por  la  mascarada  del  domingo  pri- 
mero de  cuaresma. 

No  tenemos  tiempo  de  más  para  perderlo 
en  refutar  los  estupendos  disparates  que 
contiene  la  solicitada  á que  nos  referimos;  ni 
nos  ocuparemos  de  rebatir  lo  que  diga  cual- 
quier desvergonzado  cubierto  con  la  careta 
del  anónimo. 

Estamos  en  cuaresma,  no  es  tiempo  de 
hablar  con  las  máscaras. 
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Interesante  correspondencia. — Publi- 
camos hoy  una  importante  carta  que  nos  di- 
rige el  Rector  del  Colegio  Pió  Latino  Ame- 
ricano. 

Aunque  de  fecha  algo  atrasada,  recien  ha 
llegado  á nuestro  poder. 

En  fecha  anterior  hicimos  ya  referencia  á 
la  protesta  que  los  estudiantes  del  Colegio 
Pió  Latino  Americano  en  Roma,  habían  pre- 
sentado al  Santo  Padre. 

Hoy  publicamos  esa  protesta. 

Recomendamos  su  lectura. 

Mortalidad. — Eu  los  dias  4 á 10,  inclu- 
sives. han  fallecido  43  personas  mayores  y 
39  menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

i 2 .Domingo — 3?  de  Cuaresma.  San  Gregorio  papa.  An. 

13  Lúnes — Santos  Leandro  arzobispo  y Amelia  virgen. 

14  Martes — Santa  Matilde  reina. 

15  Miércoles — Santos  Longino  y Probo. 

1 6 Jueves — Santa  Isabel  madre  del  Bautista  y san  J ulian. 

17  Viernes — Santos  Patricio  obispo  y Gertrudis.  Mósñ 

18  Sábado — San  Gabriel  Arcángel. 


Cultos. 

En  ia  Matriz — Todos  los  domingos  y miércoles  de  Cua- 
resma habrá  sermón  después  del  Rosario.  Los  viernes  á la 
oración  se  roza  el  Santo  Via-Crucis. — El  domingo  1 9 se  cele- 
brará la  función  del  Patriarca'Sau  José  Patrono  de  la  Igle- 
sia católica.  Las  personas  que,  confesadas,  comulgaren  en 
ese  dia  y visitaren  dicha  iglesia  Matriz,  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

En  los  Ejercicios.— Todos  los  domingos  y viernes  de  la 
Cuaresma  hay  sermón  después  del  Rosario.  Los  martes  á 
La  oración  se  reza  el  Santo  Via-Crucis. 

En  la,  iglesia  de  las  Salesas. — Todos  los  dias  á las  de 
la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del  mes  de  San  José. — El  sába- 
do 11  comenzará  en  dicha  iglesia  una  misión  ó ejercicios  es- 
pirituales con  sermón  é instrucción  moral  todos  los  dias  á las 
5 Estos  ejercicios  servirán  de  preparación  para  la  fiesta 
de  san  José,  que  C3  el  19  de  este  mes.  En  ese  dia  habrá  co- 
munión general  á las  8 de  la  mañana.  A las  10  habrá  misa 
cantada  con  panegírico,  y á la  tarde  será  la  plática  de  con- 
clusión del  mes  de  san  José.  Terminará  este  piadoso  ejerci- 
cio con  ia  bendición  Papal  y bendición  del  Smo.  Sacramento. 
Los  fieles  que,  confesados,  comulgaren  ese  dia  y visitaren 
dicha  iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

En  la  capilla  de  las  Hermanas  de  Caridad  estará  la  Divina 
Magestad  manifiesta  todo  el  dia.  A la  tarde  habrá  un  ejerci- 
cio piadoso  con  plática,  en  honor  del  Patriarcas.  José. 

En  la  iglesia  de  los  PP.  Gapuchinos  continúa  el  mes  de 
■San  José. 

Todos  los  jueves  á las  11  hay  confirmaciones  en  la  iglesia 
Matriz. 


Todos  los  sábados,  á las  7y¿  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  S de  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — para  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  lllnio.  señor  Obispo  de  Megara  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia a los  fieles  que  asistan  devotamente  á esas  preces. 


Corte  de  Marica  Santísima. 

Dia  12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

))  14-  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

))  17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Secretoria  del  Vicariato. 

AL  CLERO. 

Habiendo  sido  declarado  el  Patriarca  San  José  Patrono 
de  la  Iglesia  Católica,  no  debe  trasladarse  eu  oficio  como  es  - 
taba indicado  en  el  calendario,  sino  que  debe  celebrarse  el 
dia  19  el  oficio  y misa  de  san  José  con  conmemoración  y 
novena  lección  de  la  Dominica:  y el  dia  22  se  hará  el  oficio 
de  la  feria  correspondiente. 

Lo  que  se  avisa  por  orden  de  SSria.  Illma. 

Montevideo,  Marzo  4de  1871. 

Rafael  Yereguy, 

- Secretario. 


A los  Católicos, 

Todos  ios  católicos  que  deseen  íirsnar  la 
carta  que  debe  dirigirse  á Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX,  lo  mismo  que  los  que 
quieran  suscribirse,  aunque  sea  cosa  una 
cantidad  pequeña,  pueden  liacerl©  en  to- 
das las  iglesias  de  la  República  apersonán- 
dose á los  señores  Curas  ó encargados  de 
tíicisas  iglesias. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

RAFAEL  YEREGUI, 

Secretario  de  la  Comisión. 

El  Mensagero  del  Pueblo. 
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Festividad  de!  Patriarca  San  José, 

PATRONO  DE  LA  IGLESIA  CATÓLICA. 

Hoy  celebramos  la  festividad  del  Pa- 
triarca San  José.  Dia  grande  para  la  Igle- 
sia católica,  dia  de  justo  regocijo  para  todos 
los  católicos.  Si  en  todo  tiempo  los  buenos 
católicos  han  celebrado  con  santo  júbilo  la 
festividad  del  Santo  esposo  de  María  Santí- 
sima, si  en  su  poderosísimo  y bondadoso 
patrocinio  hemos  siempre  confiado  recur- 
riendo á él  con  mucha  mayor  confianza  que 
con  la  que  recurrían  los  pueblos  afligidos, 
al  antiguo  J osé;  hoy  debe  ser  inmensamente 
mayor  nuestro  júbilo,  y mas  sincera  y firme 
nuestra  esperanza  en  su  patrocinio. 

La  santa  Iglesia  se  ha  colocado  bajo  su 
especial  patrocinio  proclamándolo  su  patro- 
no, deber  nuestro  es  celebrar  con  un  santo 
entusiasmo,  con  especial  fervor  su  fiesta 
desde  hoy. 

Hoy  que  son  tan  graves  los  males  que  afli- 
gen a todo  el  mundo  católico,  hoy  que  el 
bondadoso  padre  Pió  IX  se  vé  cautivo  por 
sus  ingratos  hijos,  despojado  de  todo  poder 
temporal,  robado  su  pequeño  tesoro  forma- 
do por  los  generosos  y espontáneos  donati- 
vos que  recibiera  del  mundo  católico  ; hoy 
que  los  enemigos  de_>la  Iglesia  católica  se 
aúnan  para  calumniarla,  para  oprimirla, 
hoy  que  con  ciego  furor  pretenden  necia- 
mente destruirla,  unámonos  todos  los  cató- 
licos, acudamos  al  gran  patrono  de  la  Igle- 
sia católica,  acudamos  á José,  pidiéndole 
qne  dé  un  testimonio  de  su  poder  desbara- 
tando los  planes  de  la  impiedad  y abrevian- 
do las  horas  de  tribulación  por  que  pasa  la 


esposa  inmaculada  del  cordero,  haga  que  en 
su  dia  veamos  ya  la  aurora  del  triunfo  para 
la  Iglesie  de  Cristo. 

Nuestra  oración  sea  humilde,  ferviente 
y perseverante  y conseguiremos  el  triunfo 
de  la  Iglesia,  la  conversión  de  los  pecadores 
y el  cese  de  los  males  que  nos  afligen  y 
amenazan. 


.Los  Sres.  Tliompson  y Bossi. 

Nada  hay  mas  audaz  que  la  ignorancia. 

Es  esta  una  verdad,  que  si  no  estuviese 
constatada  por  los  hechos  en  todos  los  tiem- 
pos y en  todos  los  pueblos,  hoy  nos  la  evi- 
denciaría el  lenguage  de  Thompson  y Bossi, 
orador  protestante  el  primero,  capitán  de 
un  vapor  el  segundo. 

No  trepidamos  en  establecer  un  paralelo 
entre  ambos  señores,  al  leer  en  la  Tribuna 
del  17  el  artículo  que  dirige  Bossi  d los  ita- 
lianos, y la  relación  que  nos  hace  un  oyen- 
te que  no  es  fraile,  ni  clérigo  m fanático,  de 
los  desatinos  del  pastor  protestante  que 
predica  en  la  calle  de  los  Treinta  y tres. 

El  que  haya  leído  esos  dos  artículos  nos 
dará  la  razón. 

Thompson  se  desboca  contra  los  Papas, 
contra  el  clero, contra  el  catolicismo. — Bossi 
no  le  vá  en  zaga;  con  la  única  diferencia  de 
que  el  primero  no  trepida  en  insultar  al  pue- 
blo católico  y civilizado  con  palabras  soeces 
y sobremanera  groseras,  según  el  oyente; 
mientras  que  el  segundo  insulta  también  al 
Pontificado,  á la  Iglesia,  al  clero,  al  catoli- 
cismo, con  palabras  menos  groseras  pero 
no  menos  avanzadas  y erróneas. 

Lástima  dá  ver  la  crasa,  la  supina  igno- 
rancia que  revelan  las  palabras  del  Sr.  Bos- 
si: pero  al  mismo  tiempo  llena  de  indigna- 
ción el  poco  respeto  que  dicho  señor  tiene 
hácia  una  sociedad  culta  y en  su  gran  maj'o- 
ría  católica. 

Si  el  Sr.  Bossi  quería  dar  un  consejo  fi- 
lantrópico, sino  ya  de  caridad,  á sus  conciu- 
dadanos, ¿qué  necesidad  tenia  de  insultar  al 
catolicismo  que  mira  con  veneración  al  Pon- 
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tíñce  infalible,  digno  sucesor  délos  Apósto- 
les en  el  Pontificado? 

Las  siguientes  palabras  del  señor  Bossi 
nos  autorizan  para  usar  con  él  un  lenguage 
severo,  y para  mostrar  al  pueblo  quiénes 
son  los  que  apartándose  de  la  enseñanza  del 
Evangelio  pretenden  estraviarlo;  quiénes 
son  los  verdaderos  hipócritas  que  con  falsas 
doctrinas,  con  afectada  flantropía  conservan 
un  ódio  implacable  á la  religión  de  Jesu- 
cristo. 

El  señor  Bossi  después  de  sentar  la  erró- 
nea é insulsa  afirmación  de  que  Roma,  que 
dictó  leyes  al  inundo  antiguo,  solo  decayó  de 
su  inmenso  poder,  cuando  la  sotana  entró  de 
contrabando  dentro  de  sus  murallas;  después 
de  afirmar  falsamente  que  la  aspiración  de 
la  Italia  ha  sido  siempre  el  que  se  desterra- 
ra para  siempre  del  Capitolio  la  voz  fatídica 
del  monje  fanático,  (así  llama  el ilustrado  Sr. 
Bossi  al  Pontífice  Romano,  así  respeta  el 
catolicismo  de  Italia,  atribuyéndole  aspira- 
ciones que  jamás  tuvo);  después  de  tales 
disparates  prosigue  el  Sr.  Bossi.  con  todo 
el  aplomo  de  un  hombre  que  no  sabe  lo  que 
dice,  puesto  que  afirmando  en  su  artículo 
que  es  católico,  niega  la  divinidad  de  la 
Iglesia  católica  atacando  sus  sagrados  dog- 
mas, desconociendo  la  suprema  autoridad 
de  todos  los  Pontífices  incluso  San  Pedro. 

No  creemos  que  el  Sr.  Thompson  preten- 
da ir  tan  lejos  en  sus  erróneas  aunque  mas 
groseras  afirmaciones. 

Habla  el  señor  Bossi : 

“¿Que  diferencia  entre  el  Divino  maestro  y los 
que  se  dicen  sus  sucesores?  Aquel,  tan  pobre, que 
caminaba  á pié  y descalzo,  dando  el  mas  grande 
ejemplo  de  humildad,  éstos,  solo  marchan  en 
carroza  dorada,  viven  en  palacios  suntuosos  con 
lacayos  cubiertos  de  oro  y una  corte  que  no  la 
posee  potentado  de  la  tierra.  ¿Qué  diferencia  en- 
tre Vos  y estos  impostores?  Así  comó  Vos  arro- 
jasteis del  templo  los  falsos  cristianos  que  ven- 
dían ídolos,  ¿no  habrá  quién  arroje  estos  apósto- 
les de  la  hipocresía,  que  serian  capaces  de  ven- 
der á Vos  mismo  si  os  pudieran  obtener  un  solo 
dia?  Para  estos  vuestros  representantes  su  Dios 
verdadero  es  el  oro,  mientras  predican  que  para 
los  pobres  será  el  reino  de  los  cielos,  sirviéndose 
de  vuestras  propias  palabras,  ellos  tratan  de  en- 
riquecerse sin  pararse  en  los  medios;  desde  que 
uno  nace  empiezan  á exigirle  el  tributo  hasta  el 
momento  de  espirar,  y aun  después,  piden  la  úl- 
tima contribución  si  quiere  ese  cadáver  volver  á 
la  tierra  de  donde  ha  salido. 

“Cuando  uno  recorre  ia  historia  patria  desde 
el  primer  Papa  hasta  Pió  IX,  se  siento  uno  des- 


fallecer, y no  se  esplica,  como  no  se  esplicarán 
jamás  las  futuras  generaciones,  como  pudieron 
esos  falsos  apóstoles  dominar  tantos  años,  hasta, 
hacerse  reyes  y superiores  á todas  las  testas  co- 
ronadas; y como  un  pueblo  descendiente  do  los 
Cayos  y Brutos,  haya  pedido  soportar  semejan- 
te afrenta.” 

El  Sr.  Thompson  ásu  vez  ha  dicho  según 
el  articulista  á que  nos  referimos:  ¿Qué  tie- 
nen que  ver  los  Papas  con  Jesucristo,  cuando 
hemos  visto  en  la  historia,  Pontífices  inmora- 
les, asesinos,  corrompidos , lujuriosos,  envene- 
nadores? 

Dígasenos  ahora,  si  al  hacerse  éco  el  Sr. 
Bossi  de  esas  vulgaridades,  mil  y mil  veces 
refutadas  por  los  escritores  católicos,  y pol- 
los mismos  corifeos  del  protestantismo  que 
se  han  honrado  en  hablar  con  el  mayor  res- 
peto de  los  romanos  Pontífices,  reverencián- 
dolos como  sucesores  de  los  Apóstoles,  vi- 
carios de  Jesucristo  en  la  tierra;  dígasenos 
repetimos,  si  el  señor  Bossi  no  es  digno  de 
ser  puesto  en  paralelo  con  el  señor  Thomp- 
son, cuyos  estupendos  disparates  lo  hacen 
el  ludibrio  de  cuantos  vaná  oirlo. 

No  estrañaríamos  oir  del  señor  Bossi  que 
se  le  honra  al  compararlo  con  el  orador  del 
teatro  filarmónico.  A tal  punto  puede  lle- 
gar su  acrisolado  catolicismo,  6 mas  bien 
dicho  su  ódio  al  verdadero  catolicismo. 

Si  tal  gloria  quiere  para  sí  el  señor  Bossi 
no  se  la  envidiamos.  Puede  asociarse  á la 
propaganda  del  fanático  Thompson. 


MeílstófeSes  corresponsal  de  !a  “Tribuna” 
en  Buenos  Aires. 

Siempre  hemos  creído  que  quien  escribe 
para  el  público  y especialmente  para  un 
pueblo  culto,  debe  guardar  aquellas  consi- 
deraciones de  decencia  que  enseña  la  buena 
educación. — Pero  si  el  que  escribe  falta  á 
este  deber,  toca  á los  directores  de  la  pren- 
sa vigilar  para  que  los  escritos  destinados  á 
la  publicidad,  no  se  salgan  de  esos  límites 
que  demarca  el  respeto  debido  á la  socie- 
dad; pesa  especialmente  sobre  éllos  Ja  mas 
grave  responsabilidad  á este  respecto. 

No  basta  que  las  redacciones  observen 
una  conducta  circunspecta  y digna;  faltan 
á un  deber  sagrado  si  permiten  que  sus  su- 
balternos ó cualquiera  que  les  envíe  sus 
producciones  falte  al  decoro  y respeto  de- 
bido á una  sociedad  ilustrada. 
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Los  directores  que  admiten  tales  produc- 
ciones, se  hacen  especialmente  solidarios  y 
responsables  de  los  indignos  desahogos  de 
los  que,  sin  la  altura  de  carácter  y dignidad 
suficiente  para  arrostrar  la  responsabilidad 
de  sus  escritos,  se  encubren  con  la  careta 
del  anónimo. 

Líe  importa  que  esos  escritos  se  publi- 
quen en  forma  de  correspondencia  del  ex- 
terior. 

Tan  responsables  son  ante  la  opinión  pú- 
blica de  los  abusos  que  puedan  cometer  los 
que  están  bajo  su  inmediata  dependencia, 
como  lo  son  patrocinando  correspondencias 
en  las  que  bajo  el  anónimo  se  cree  cual- 
quiera autorizado  para  insultar  y denigrar 
lo  que  todo  pueblo  culto  respeta. 

Estas  consideraciones  nos  sugiere  la  lec- 
tura de  ciertas  correspondencias  que  suelen 
publicar  nuestros  colegas.  En  esas  corres- 
pondencias, por  lo  regular,  no  se  guarda  á 
la  religión  católica  y á sus  ministros  las 
consideraciones  que,  sino  la  religiosidad,  al 
menos  la  decencia  y buena  educación  de- 
bieran imponer  á los  que  las  escriben. 

Pero  el  corresponsal  que  con  mayor  in- 
sistencia y menos  altura  se  ocupa  de  la 
Iglesia  católica  y de  sus  ministros,  es  el 
qué  bajo  el  seudónimo  de  Mefistófeles  envia 
sus  correspondencias  de  Buenos  Aires  á la 
Tribuna. 

Siempre  que  se  le  presenta  una  ocasión 
oportuna  para  hablar  de  la  Iglesia  y del 
clero,  usa  de  los  términos  mas  denigrantes 
é indignos  que  halla  en  el  diccionario.  No 
importa  que  se  trate  de  las  personas  mas 
respetables  y dignas:  para  Mefistófeles,  tra- 
tándose del  Papa,  de  los  Obispos  ó del  cle- 
ro, nada  hay  respetable,  nada  digno. 

Si  se  dice  que  algún  individuo  del  clero 
lia  faltado  á los  deberes  que  le  impone  su 
sagrado  ministerio,  Mefisófeles  es  el  prime- 
ro en  apelar  á los  insultos  y dicterios  mas 
indignos  para  denigrar  no  ya  solo  á aquel  á 
quien  se  imputa  la  falta,  cierta  ó falsa,  sino 
á todo  el  clero,  á la  Iglesia  católica. 

Es  tal  la  saña  contra  el  clero,  que  distin- 
gue al  corresponsal  de  la  Tribuna , que  no 
se  pára  en  medios  para  insultar  y ultrajar 
á todo  el  que  viste  una  sotana.  En  todo 
halla  motivo  para  hablar  contra  el  clero. 
— Si  está  cumpliendo  los  deberes  de  su 
ministerio,  se  opone  á los  abusos  y escánda- 
los que  se  cometen  y avisa  al  pueblo  para 


que  se  precaba  de  los  que  lo  corrompen, — 
Mefistófeles  es  el  primero  en  levantar  su  voz 
contra  el  clero,  y á falta  de  razones  apela  á 
los  insultos. 

Si  la  Iglesia  católica  dirige  su  voz  al  pue- 
blo católico  para  encaminarlo  en  la  senda 
del  deber,  para  instruirlo  en  los  principios 
salvadores  de  la  religión  católica,  Mefistófe- 
les se  desboca  y calumnia  á la  Iglesia  impu- 
tándole las  mas  indignas  intenciones. 

Si  el  digno  Prelado  de  Buenos  Aires,  te- 
niendo en  vista  el  triste  estado  sanitario  de 
aquella  ciudad,  dispensa  al  pueblo  católico 
del  precepto  de  abstinencia  en  esta  cuares- 
ma, Mefistófeles  toma  protesto  de  ahí  para 
prorrumpir  en  estas  palabras,  dignas  de  un 
Mefistófeles: 

“En  tanto  que  las  comisiones  parroquia- 
les se  desviven  por  aliviar  á los  apestados  y 
desvalidos,  la  Iglesia  no  pierde  la  oportuni- 
dad de  esplotarlos,  dándoles  bulas  para  que 
no  ayunen,  y otras  bribonadas.  ¡Esplotado- 
res  cobardes  é inconsiderados!  Viven  del 
sudor  del  pueblo,  zánganos  haraganes,  y 
los  pueblos  son  tan  tontos,  que  pagan  su 
vida  sibarítica,  proveen  á su  sensualidad  y 
se  dejan  engañar  como  ovejas.” 

Dígasenos  si  este  lenguaje  es  decente,  si 
es  el  que  debe  usar  quien  escribe  para  un 
pueblo  culto,  para  un  pueblo  católico.  Nó- 
tese que  esta  es  una  de  las  corresponden- 
cias en  que  menos  se  insulta  á la  Iglesia  y 
al  clero. 

Sepa  el  enmascarado  Mefistófeles , cuyos 
sentimientos  son  dignos  de  su  nombre,  que 
si  él  es  descreido,  ó si  no  tiene  la  suerte  de 
pertenecer  á la  religión  católica,  el  pueblo 
oriental  es  en  su  mayoría  católico  y tiene 
derecho  á que  no  se  le  insulte  en  sus  creen- 
cias. 

Sepa  Mefistófeles  que  sus  producciones 
nos  dán  el  derecho  para  creer,  que  él  no  es 
el  prototipo  de  la  honradez,  de  la  decencia, 
ni  de  la  dignidad  del  hombre  ilustrado  y 
culto.  Sepa  finalmente  que  sus  producciones, 
en  la  parte  que  se  relacionan  con  la  Iglesia 
ó con  el  clero,  léjos  de  honrar  las  columnas 
de  la  Tribuna , tienden  á ponerla  al  nivel  de 
los  papeluchos  de  taberna,  como  la  Ortiga  y 
comparsa. 
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uLa  Tribuna”  y la  ridicula  eecomunion 
que  reproduce. 

Publicamos  á continuación  un  artículo 
protestando  contra  la  indecente  publicación 
de  la  Tribuna,  del  17  sobre  la  llamada  esco- 
rauuion  fulminada  contra  Víctor  Manuel. 

Sean  mas  prudentes  los  directores  de  la 
Tribuna  para  la  elección  de  los  materiales; 
pues  de  lo  contrario  se  convertirá  ese  diario 
en  verdadero  papelucho. 

“Hace  tiempo  que  sufrimos  una  dolorosa  de- 
cepción al  leer  este  diario,  que  por  muchos  títu- 
los debía  ofrecernos  siempre  materias  sérias  y 
nunca  ocuparse  de  reproducir  ciertas  produccio- 
nes dignas  solamente  de  ser  leídas  por  jente  de 
taberna. 

Tal  es  la  ridicula,  impía  y hasta  desvergonzada 
escomunion  que  pone  su  autor  en  los  respeta- 
bles lábios  del  Gefe  de  la  Religión  del  Estado,  y 
que  La  Tribuna  inserta  en  su  número  1750.  Lo 
repetimos;  La  Tribuna  que  bate  palmas  por  las 
tropelías  de  que  es  victima  el  venerable  Pió  No- 
no, debia  avergonzarse  de  manchar  su  periódi- 
co con  las  indecencias  á que  nos  referimos.” 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

INGLATERRA. 

Por  ser  muy  exactas  las  noticias  que  sobre 
este  asunto  refiere  The  Tablet  de  Londres  del 
5 de  noviembre,  copiamos-  cuanto  dicho  periódi- 
co refiere  á este  propósito : 

“En  muchas  partes  observamos  indicios  de  un 
movimiento  general  y espontáneo  de  los  seglares 
católicos  de  Inglaterra,  en  oposición  al  crimen  y 
sacrilegio  que  se  ha  perpetrado  contra  el  Vica- 
rio de  Jesucristo.  Las  indicaciones  que  hicimos 
en  nuestro  número  anterior  han  dado  lugar  á un 
volúmen  crecido  de  cartas,  que  recibimos  de 
orígenes  distintos  é independientes,  reclamando 
con  urgencia  se  formule  una  pública  protesta. 

“Nos  sirve  de  gran  placer  el  recordar  aquí  un 
número  de  movimientos  que  se  están  desarro- 
llando simultáneamente  y con  espontaneidad. 

“1  P Podemos  anunciar  que  se  está  ya  firman- 
do una  protesta  por  los  seglares  católicos  de 
Inglaterra,  á cuya  cabeza  figura  el  duque  de 
Norfolk,  contra  la  sacrilega  invasión  de  Roma, 
llevada  á cabo  por  el  ejército  italiano.  Dicho  do- 


cumento aparecerá  en  todos  los  diarios  católicos 
del  orbe  cristiano. 

“2  ° Lord  Campden  y Mr.  Jorge  Olifi’ord  han 
abierto  un  registro  con  el  fin  de  sentar  en  lista 
toda  la  juventud  católica  de  Inglaterra,  para  tri- 
butar lin  acto  de  homenage  á la  Santa  Sede. 

‘ 3 ? El  Rdo.  E.  Martin  ha  ordenado  una  liga 
de  oraciones,  á que  puede  agregarse  todo  católi- 
co que  lo  desee. 

“4?  Algunas  señoras  han  tomado  la  penosa 
misión  de  ir  de  casa  en  casa  á todas  las  madres 
de  familia  católicas,  para  que  se  establezca  como 
una  obligación  doméstica  el  Dinero  de  San  Pedro . 

“5  P Mr.  Waterton  se  ocupa  en  establecer  una 
liga  infantil,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Se- 
niora de  las  Victorias,  en  que  deberán  ser  inscri- 
tos todos  los  niños  y niñas  católicos  ingleses, 
habiendo  para  ello  asegurado  la  aprobación  de 
la  autoridad  eclesiástica.  En  suma,  la  masa  en- 
tera de  la  población  católica  de  Inglaterra  se 
pone  en  movimiento.  Empero,  lo  que  Inglaterra 
puede  hacer  es  poco,  comparado  eon  la  manifes- 
tación que  ya  se  anuncia  en  toda  la  estension  de 
la  católica  Irlanda.  Cuando  se  sepa  en  todos  los 
hogares  que  Pió  IX,  dirigiéndose  á cierto  perso- 
nage  muy  querido  de  éllos  se  ha  intitulado  pri- 
sionero, el  católico  pueblo  irlandés  se  pondrá  en 
pié,  y su  voz  será  oida,  y vibrará  por  todo  el 
mundo.” 

— Los  Obispos  de  Irlanda,  como  anunció  un 
telégrama  de  Londres,  han  publicado  una  enér- 
gica protesta  colectiva  contra  el  despojo  del  do- 
minio temporal  de  la  Iglesia,  y contra  el  odioso 
atentado  de  que  es  víctima  el  Padre  Santo.  Nos 
faltan  tiempo  y espacio  para  reproducir  ese  do- 
cumento. Los  Obispos,  al  terminar,  escitan  á los 
fieles  á recurrir  ante  todo  al  arma  de  la  oración; 
después  les  alientan  á protestar  á su  vez  contra 
la  injuria  hecha  al  Vicario  de  Jesucristo,  y con- 
tra la  violación  del  derecho  y la  justicia,  de  que 
se  ha  hecho  culpable  el  gobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel, apoderándose  de  lo  que  pertenece  al  mundo 
católico  todo  entero.  Luego  añaden : 

“Para  dar  el  mayor  valor  posible  á vuestras 
protestas,  hacedlas  por  escrito,  para  que  lleguen 
á manos  de  los  depositarios  de  la  autoridad  pú- 
blica. Tenemos  derecho  perfecto  de  pedir  á los 
que  gobiernan  países  católicos  que  protejan  al 
Pontífice,  cuya  autoridad  dirijo  la  conciencia  de 
algunos  millones  de  sus  súbditos,  y que  le  libren 
de  la  presión  de  cualquiera  otro  poder,  que  solb 
puede  ser  caprichoso  ó tiránico.” 
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No  eludamos  que  la  nación  irlandesa  se  'apre- 
surará á responder  á la  noble  escitacion  de  sus 
Pastores. 


— Según  vemos  en  los  periódicos  ingleses  é 
italianos,  la  noticia  de  la  usurpación  de  Roma 
ha  producido  uua  conmoción  indecible  entre  los 
católicos  de  Malta.  Estos  han  dirijido  ála  Reina 
de  Inglaterra  la  siguiente  petición: 

“Los  infrascritos  habitantes  de  Malta,  súbdi- 
tos fieles  de  Y.  M.,  humildemente  representan 
que  observan  con  gran  dolor  que  por  la  ocupa- 
ción de  Roma  están  lastimados  los  derechos  de 
la  Santa  Sede,  amenguado  el  esplendor  de  la 
Iglesia  católica,  perdida  la  independencia  del 
Sumo  Pontífice,  y la  libertad  del  ejercicio  de  su 
jurisdicción. 

“Que  este  estado  de  cosas  atribula  justamen- 
te á todos  los  católicos,  y especialmente  á los 
malteses,  que  en  todo  tiempo  han  vivido  en  es- 
trechísima unión  con  su  Supremo  Pontífice  y 
Pastor. 

“Ellos  recuerdan  á Y.  M.  que  no  solo  en  esta 
Isla,  sino  en  todas  las  partes  del  mundo,  hay 
católicos  súbditos  de  V.  M.,  á los  cuales  interesa 
mucho  la  independencia  y libertad  del  Jefe  de 
la  Iglesia.  No  pueden  tener  mejor  representa- 
ción que  vuestro  gobierno,  el  cual  está  interesa- 
do en  todo  lo  que  se  refiere  á su  tranquilidad. 

“Ruegan,  pues,  humildemente  á V.  M.  que  se 
digne  escitar  á su  gobierno  á tomar  las  medidas 
que  crea  mas  oportunas  para  asegurar  la  inde- 
pendencia y libertad  del  Sumo  Pontífice,  nece- 
sarias para  el  gobierno  de  la  Iglesia.” 

— La  Independencia  Belga  publica  el  siguiente 
despacho  de  Londres : 

“El  Cardenal  Cullen  y veintiún  Prelados  aca- 
ban de  publicar  una  protesta  contra  la  invasión 
de  Roma. 

BAVIERA. 

Los  católicos  de  Baviera  han  seguido  el  ejem- 
plo de  los  de  Prusia.  La  iniciativa  partió  del 
Círculo  católico  de  Ratisbona,  que  también 
adoptó  la  resolución  de  dirijir  un  mensage,  no 
solo  á su  joven  Rey,  sino  también  ai  de  Prusia. 
En  este  recuerdan  con  plena  confianza  la  decla- 
ración que  hizo  á los  diputados  de  Warmia  y de 
Culm,  de  que  se  esforzarla  siempre  en  defender 
los  derechos  de  sus  súbditos  católicos  en  el  sos- 
tenimiento de  la  dignidad  é independencia  del 
Jefe  de  la  Iglesia,  y concluyen  declarando  que 


todos  los  católicos  de  Alemania  cuentan  con  «1 
apoyo  del  Rey. 

El  Rey  de  Baviera  ha  escrito  al  Arzobispo  de 
Munich  la  siguiente  carta,  cuya  importancia  no 
se  ocultará  á nadie.  Dice  así: 

“Señor  Arzobispo  de  Schew: 

“He  recibido  sus  líneas  del  17  de  este  mes,  y 
he  visto  las  calurosas  y elocuentes  palabras  que 
os  ha  inspirado  la  situación  presente  de  la  San- 
ta Sede.  En  orden  á los  intereses  de  la  Santa 
Sede  que  como  príncipe  católico  me  tocan  de 
cerca,  ya  había  encargado  á mi  gobierno  que 
entablase  las  oportunas  relaciones  con  las  otras 
potencias  católicas,  y creo  poder  esperar  que  los 
esfuerzos  de  mi  gobierno  no  quedarán  sin  el  re- 
sultado apetecido.  Esto  os  digo  en  respuesta  á 
vuestra  carta  etc. 

“Parteekirchen  16  de  Octubre  do  1870. — Su 
afectísimo  Rey,  Luis.” 

— El  Arzobispo  de  Gnesen-Possen  ha  salido 
de  Berlin  para  el  cuartel  general  de  Yersailles, 
donde  espera  ver  al  Rey  de  Prusia;  dícese  que 
este  viaje  tiene  relación  con  los  asuntos  de 
Roma. 

— El  conde  de  Brajr,  presidente  del  ministerio 
bávaro,  ha  procurado  buscar  el  apoyo  de  cual- 
quier corte  católica  para  tratar  sobre  el  despojo 
del  Papa.  Pero  no  ha  encontrado  ninguna,  por- 
que Austria  y España  ya  se  sabe  en  qué  manos 
están.  Solo  Prusia,  aunque  protestante,  ha  dado 
palabra  de  que  después  de  la  guerra  ajustará  las 
cuentas  á los  espoliadores  del  Papa. 

No  es  estraña  esta  conducta,  porque  el  movi-  i 
miento  católico  crece  de  tal  manera,  que  obliga 
á los  gobiernos  á tenerle  en  cuenta.  Las  reu- 
niones son  muy  numerosas:  á la  de  Fulda  han  se- 
guido otras  en  Colonia,  Tréveris,  Maguncia,  Fri- 
burgo,  Aschaffenburgo,  Münster.  De  todas  par- 
tes llueven  peticiones  al  Rey  de  Prusia. 

— El  6 de  noviembre  de  1870,  dice  una  carte 
de  Munich  publicada  por  L'  JJnitá  Catotlica  será 
memorable  en  la  católica  capital  de  Baviera.  A ) 
escitacion  dol  presidente  de  la3  asociaciones 
católicas  de  la  ciudad;  de  acuerdo  con  el  Arzo-  I 
bispo,  se  organizó  en  un  momento  cuanto  podia  \ 
concurrir  á la  espresion  sublime  de  los  senti- 
mientos de  que  está  animada  la  población  de  Mu-  i 
nich  para  con  la  Santa  Sede.  A las  seis  y media 
asistieron  los  católicos  á la  catedral,  á una  misa 
espresamente  celebrada,  al  fin  de  la  cual  se  acar- 
earon á la  sagrada  mesa.  Cuatro  sacerdotes  dis- 
tribuyeron el  Pan  eucañstico  durante  mas  de  una 
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Iiora.  “Imaginaos,  dice  la  carta,  la  inmensa  can- 
tidad de  personas  que  comulgaron.”  Después  el 
Sr.  Arzobispo,  en  coclie  de  gala,  llegó  á la  cate- 
dral, y empezó  al  poco  rato  la  gran  procesión  á la 
iglesia  de  S.  Bonifacio,  Apóstol  do  Alemania.  To- 
das las  asociaciones  tomaron  parte  en  esta  so- 
lemnidad, precedidas  de  sus  respectivos  estan- 
dartes y cruces,  acompañadas  por  capellanes.  A 
esta  inmensa  ilera  segnia  una  enorme  muche- 
dumbre de  pueblo,  que  respondía  en  alta  voz  á 
las  oraciones  cantadas  por  los  sochantres  de  la 
catedral,  y en  ídtimo  término  iban  todo  el  clero 
de  la  ciudad,  el  cabildo  en  hábitos  corales,  y el 
Prelado  de  la  diócesis,  vestido  de  pontifical. 

La  iglesia  de  San  Bonifacio  es  la  mas  vasta  de 
Munich,  y puede  contener  muchos  millares  de 
personas.  Aquel  dia  fué  estrecha  para  dar  cabida 
á tantos  fieles  como  acudieron, muchísimos  de  los 
cuales  no  pudieron  ni  acercarse  al  atrio,  que 
rebosaba  de  gente.  Terminada  la  procesión,  re- 
citó el  Arzobispo  varias  preces,  se  cantó  la  ora- 
ción pro  Papa , y,  por  íiltimo,  el  P.  Hareberg, 
doctísimo  Abad  de  los  benedictinos  de  Munich, 
pronunció  un  caluroso  y elocuente  discurso,  en 
el  cual,  después  de  condenar  la  sacrilega  inva- 
sión de  Roma,  hizo  el  elogio  del  inmortal  Pió 
IX,  y escitó  á todos  los  fieles  á protestar  por 
todos  los  medios,  contra  el  atentado  de  que  ha 
sido  víctima  el  Pontífice,  y á socorrerle  amplia 
y generosamente  en  estas  dolorosas  circunstan- 
cias. 

HOLANDA. 

Los  individuos  activos  y honorarios  de  la  con- 
fraternidad de  los  zuavos  Fidel  et  Vvrtuti , esta- 
blecida en  Rotterdam,  en  número  de  700,  han 
dirigido  al  Rey  de  Holanda  el  siguiente  men- 
saje: 

“Señor:  Los  infrascritos,  individuos  de  la  con- 
fraternidad de  los  zuavos  Fidel  et  Vírtuii , esta- 
blecida en  Rotterdam,  y cuyos  estatutos  fueron 
aprobados  por  vuestro  decreto  do  20  de  enerojúl- 
timo,  se  acercan  con  profundo  respeto  y fideli- 
dad inquebrantable  al  Trono  de  Y.  M para  de- 
clararle: 

“Que  la  última  usurpación  de  los  Estados  de 
la  Iglesia  por  el  ejército  de  Víctor  Manuel  es,  no 
solo,  el  injusto  despojo  del  único  soberano  legí- 
timo, Su  Santidad  Pió  IX,  sino  que  es  también 
un  atentado  contra  la  Religión  de  los  súbditos 
católicos  de  Y.  M.,  principalmente  en  lo  que  con- 


cierne á la  libertad  de  sus  relaciones  con  el  Papa, 
Jefe  de  la  Iglesia  católica;  un  ataque  á la  pro- 
piedad legítima  de  los  católicos  de  los  Paises- 
Bajos,  porque  dichos  Estados  pertenecen  á los 
católicos  de  todo  el  mundo,  y por  consiguiente  á 
éllos  también;  y,  en  fin,  si  la  usurpación  es  reco- 
nocida, un  peligro  para  la  independencia  de  los 
Estados  pequeños,  y para  nuestra  querida  Neer- 
landia,  de  que  V.  M.  es  legítimo  soberano. 

“Por  esto  los  infrascritos  protestan  como  ca- 
tólicos y como  holandeses  contra  dichas  usurpa- 
ciones, y vienen  á depositar  esta  protesta  á los 
piés  de  Y.  M.,  rogándole  humilde  y encarecida- 
mente que  no  reconozca  la  usurpación  consuma- 
da; y,  á fin  de  proteger  los  intereses  de  los  súb- 
ditos católicos  de  Y.  M.,  dé  á sus  representantes 
las  instrucciones  necesarias  para  que  cooperen, 
en  la  medida  del  poder  de  Holanda,  al  restable- 
cimienta  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica  en  la  po- 
sesión de  sus  Estados.” 


EXTERIOR 


Kazones  de  ios  designios  de  Dios  en  el  esta- 
Mecimiento  de  la  soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

(Continuación.) 

INDEPENDENCIA  DEL  SOBERANO  PONTÍFICE  EN  EL 
INTERIOR. 

II. 

¿Qué  es  el  Soberano  Pontífice? 

¿Qué  es  gobernar  la  Iglesia  católica,  y cuáles 
son  las  condiciones  esteriores  necesarias  al  pleno 
y libre  ejercicio  de  este  gobierno? 

Gobernar  la  Iglesia  católica  es  comunicarse 
con  todas  las  iglesias  del  mundo,  con  mas  de  mil 
Obispos  ó Vicarios  apostólicos  que  las  rigen; 
instituir  Obispos,  velar  por  el  depósito  sagrado 
de  la  verdad  y las  costumbres,  mantener  la  dis- 
ciplina, definir  la  doctrina,  condenar  los  errores, 
cortar  los  abusos,  trabajar  en  la  propagación  de 
la  fé  cristiana,  enviar  á todos  los  climas  y á to- 
das las  latitudes  misioneros  del  Evangelio  y de 
la  civilización,  tratar  con  las  soberanias  de  la 
tierra,  conservar  relaciones  pacíficas  con  todas 
las  Cortes,  hacer  los  Concordatos  que  sean  nece- 
sarios para  la  buena  armonía  entre  los  dos  po- 
deres : en  Roma  aliviar  los  males  del  pueblo, 
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fauclar  y hacer  que  progresen  las  instituciones 
de  beneficencia,  conservar  los  templos  y monu- 
mentos religiosos,  proteger  las  artes  y conservar 
los  monumentos  antiguos  : recibir  con  afecto  á 
los  católicos  de  todos  los  países,  y darles  la  no- 
ble y generosa  hospitalidad  que  conviene  al  Pa 
dre  común  de  la  gran  familia  cristiana,  porque, 
como  dice  Fenelon,  todos  los  cristianos  son  ciu- 
dadanos de  Boma. 

He  aqui  algunos  de  los  muchos  deberes  que 
impone  al  Pontificado  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Pero  para  el  ejercicio  de  este  vasto  ministerio, 
para  esta  acción  universal,  para  estas  relaciones 
tan  estensas,  tan  elevadas  y tan  delicadas,  el 
Papa  tiene  necesidad,  no  solamente  de  autori- 
dad y de  libertad,  sino  de  numerosos  auxiliares, 
de  abundantes  recursos  materiales,  y aun  de 
algún  esplendor,  no  en  su  persona  (porque  ¿qué 
estrangero  no  ha  salido  edificado  al  ver  la  estre- 
ñía sencillez  que  le  rodea?)  sino  en  su  ministerio 
mismo.  Es  necesario  también  que  estos  recur- 
sos sean  independientes  de  toda  otra  soberanía. 
Toda  situación  precaria  en  este  punto  le  some- 
tería necesariamente,  aun  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  á inconvenientes,  hostilidades  y vejacio- 
nes, que  por  respeto  á tan  alta  dignidad  no  po- 
drían sufrir  los  católicos.  Toda  dependencia  en 
el  interior  como  en  el  esterior,  le  reduciría  ine- 
vitablemente al  envilecimiento  y a la  impotencia. 

No  : jamás  ha  convenido,  y hoy  convendría 
menos  que  nunca,  que  el  Papa  estuviese  prote- 
gido ó dominado  por  los  partidos  romanos,  y no 
me  refiero  solamente  á losColonnay  Frangipani 
de  otros  tiempos,  sino  á los  Bienzi  de  los  tiem- 
pos modernos,  á los  Cicervacchio,  á los  blancos 
ó á los  negros,  á la  derecha  ó á la  izquierda  do 
una  Cámara.  Demasiado  vemos  en  nuestros  dias 
lo  que  podrían  hacer  en  el  seno  de  la  triste  y 
desgraciada  Italia  los  tribunos,  tutores  de  los 
Papas  y señores  de  la  Santa  Sede  á éllos  avasa- 
llada. 

Esto  es  lo  que  M.  de  Montalembert  demos- 
traba en  la  tribuna  del  Cuerpo  legislativo  con 
razones  poderosas : 

“¿Qué  sucedería  si  desagradara  la  dirección 
dada  por  el  mismo  San  Pedro  á los  negocios  de 
la  Iglesia? 

“Se  le  rehusarían  los  subsidios,  ó se  le  ame- 
nazaría con  esta  negativa;  se  amenazaría  con  el 
presupuesto  á todo  Papa  que  no  quisiese  adop- 
tar una  determinada  medida  de  gobierno  para 
toda  la  Iglesia  en  general,  á escepcion,  por  ejem- 


plo, de  una  congregación  cualquiera;  se  vería 
ocupar  la  tribuna  de  la  Asamblea  romana  á al- 
gún orador  que  defendería  la  incompatibilidad 
de  tal  ó cual  institución  religiosa  con  el  progre- 
so moderno,  etc.” 

Nada  seria  mas  peligroso  para  la  seguridad  y 
dignidad  de  las  conciencias  católicas  que  esta 
opresión  interior  doméstica  del  Pontificado;  que 
esta  sombra  de  soberanía  constantemente  mer- 
mada y humillada.  “En  efecto,  como  clecia  tam- 
bién M.  de  Montalembert, los  católicos  no  sabrían 
á qué  atenerse,  su  situación  llegaría  á ser  en  al- 
gunas ocasiones  mas  delicada,  mas  difícil  y mas 
penosa  que  si  el  Papa  fuese  prisionero  de  otro 
poder.  Entonces  al  menos  los  católicos  sabrían 
lo  que  debían  hacer;  pero  teniendo  un  rival  a su 
lado  estarían  siempre  en  duda;  la  soberanía  es- 
taría dividida,  es  decir  aniquilada;  el  Papa  se- 
ría nominalmente  el  gefe,  y realmente  el  súbdito; 
estaría  condenado  á ejecutar  la  voluntad  de  otro 
en  nombre  de  su  propia  voluntad,  lo  cual  sería 
para  él,  como  para  todos  los  católicos,  la  situa- 
ción mas  falsa,  mas  dudosa  y mas  terrible. 

No  estará  de  mas  copie  aquí  todo  este  discur- 
so do  un  partidario  esperimentado  del  régimen 
parlamentario.  Hé  aquí  lo  que  decía  también  M. 
de  Montalembert : 

“Quisiera  yo  establecer  ante  todo  por  qué  ra- 
zón y en  qué  manera  son  incompatibles  ciertas 
libertades  con  la  soberanía  temporal  del  Papa. 
La  libertad  no  es  en  sí  incompatible  con  esta 
soberania.  Existió  durante  la  Edad  Media,  pues 
entonces  las  libertades  mas  amplias,  tanto  loca- 
les como  individuales  y generales,  coexistiei’on 
con  los  Estados  Bomanos  con  la  soberania  tem- 
poral de  los  Papas,  del  mismo  modo  que  coexis- 
tían en  otros  países  con  la  soberania  de  las 
leyes. 

“Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  estos  úl- 
timos tiempos?  Ha  sucedido  que  la  democracia 
moderna  ha  establecido  casi  una  completa  sino- 
nimia entre  la  libertad  y la  soberanía  del  pueblo. 
Esta  sinonimia  no  se  refiere  ciertamente  al  fondo 
de  las  cosas,  porque  en  Inglaterra,  donde  se  dis- 
fruta de  una  amplísima  libertad,  no  existe  la  so- 
beranía del  pueblo,  y en  Francia  hubo  en  tiempo 
de  la  restauración  una  gran  libertad  política,  sin 
que  se  proclamara  la  soberania  del  pueblo.  Este 
principio  de  la  soberania  del  pueblo  es  el  que, 
como  ha  dicho  perfectamente  el  general  Cavai- 
gnac  en  esta  misma  tribuna,  es  incompatible 
con  la  soberania  temporal  del  Papa:  por  esto 
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se  confunde  siempre  la  libertad  con  la  soberania 
del  pueblo;  y por  esto  está  uno  obligado  a decir 
y á probar  que  ciertas  libertades  generalmente 
reclamadas,  son  incompatibles  con  la  soberania 
del  Papa.  (Aprobación  en  la  derecha.) 

“Se  entiende  por  soberanía  del  pueblo,  no  el 
derecho  que  tiene  un  pueblo  de  crear  un  gobier- 
no y de  fundar  sus  instituciones,  sino  el  derecho 
de  cambiarlas  á su  antojo,  de  cambiarlas  y de 
ponerlas  á discusión  todos  los  dias,  sin  motivo, 
sin  provocación,  y únicamente  por  su  voluntad 
y capricho.  Ycd  aquí  lo  que  es  absolutamente 
incompatible  con  la  nocion  católica  de  autoridad; 
ved  aquí,  sin  embargo,  lo  que  se  entiende  hoy 
por  soberania  del  pueblo;  ved  aqui  lo  que  los 
romanos,  en  particular,  han  entendido  por  sobe- 
rania del  pueblo.  ( Vivas  reclamaciones  en  la  iz- 
quierda.) 

“Si  se  hubieran  contentado  con  una  libertad 
moderada,  tendrían  hoy  todas  las  libertades  que 
les  concedió  Pió  IX.  Pero  ellos  no  lo  han  queri- 
do : han  preferido,  á las  concesiones,  de  Pió  IX, 
las  eseitaciones  de  no  sé  qué  demagogos,  titula- 
dos ó no  titulados;  han  preferido  la  revolución  á 
la  libertad,  y hoy  sufren  la  pena  de  su  delito; 
han  perdido  la  libertad  política  por  haber  pre- 
tendido confundirla  con  el  ejercicio  arbitrario  é 
inicuo  de  la  soberania  del  pueblo.”  ( ¡Muy  bien!) 

Y M.  de  Montalemberí  concluia  con  energía, 
y en  medio  de  los  aplausos  de  la  Asamblea,  que 
contra  semejante  estado  de  cosas  protestan 
igualmente  la  "buena  política  y la  conciencia. 

He  hablado  de  Concordatos.  Nada  hay  mas 
útil  al  honor  de  la  Iglesia,  á la  seguridad  de  las 
conciencias,  á la  paz  religiosa.  El  Santo  Pontífi- 
ce ha  celebrado  desde  hace  poco  tiempo  los 
Concordatos  mas  importantes  : con  Rusia,  el  3 
de  agosto  de  1847;  con  España,  el  1G  de  marzo 
de  1851;  con  Costa-Rica,  el  7 de  octubre  de  185*2; 
con  Guatemala,  el  mismo  dia;  con  Austria,  el  18 
de  agosto  de  1855;Jcon  Wurtemberg,  el  8 de  abril* 
de  1857;  y con  Badén,  el  28  de  junio  de  :18o9. 
Pero  si  el  que  hace  y signa  estos  Concordatos 
con  las  potencias  estrangeras  no  es  libre;  si 
aquellos  con  Ies  cuales  trata  pudiesen  sospechar 
que  una  influencia  estraña  puede  interponerse 
entre  aquel  y estos,  ¿consentirían  en  tratar  con 
él? 

También  he  hablado  do  la  elección  del  Sumo 
Pontífice  y de  la  independencia  del  Cónclave; 
pero  ¿á  qué  quedarian  reducidas,  pn  la  situación 
de  que  hablamos,  y á qué  tiempos  tan  calamito- 


sos no  nos  conducirían?  En  las  épocas  mas  tris- 
tes de  la  Edad  Media,  en  los  siglos  IX  y x,  mas 
de  una  vez  la  Tiara  pontificia,  juguete  de  la  ti- 
ranía de  las  facciones,  fué  puesta  sobre  frentes 
indignas,  con  gran  escándalo  y dolor  de  toda  la 
Iglesia.  ¿Quién  ignora  que  el  gran  cisma  de  Oc- 
cidente fué  consecuencia  de  una  de  esas  preci- 
pitadas elecciones  en  que  se  sospecha  no  hubo 
la  necesaria  independencia?  Hace  ya  cuatro  si- 
glos que  ninguna  división  de  esta  naturaleza  ha 
entristecido  á la  Iglesia,  y que  el  azote  de  los 
antipapas  ha  desaparecido.  ¿Gracias  á qué?  Gra- 
cias á la  plena  soberanía  del  Pontificado,  garan- 
tida por  Europa.  Yed  aquí  lo  que  libra  la  elec- 
ción del  Papa  de  la  presión  íntima  de  los  parti- 
dos, así  como  de  la  influencia  tiránica  de  las 
testas  coronadas. 

Por  esto  repito  yo  nuevamente  que  importa 
mucho  á las  conciencias  católicas  y á la  paz  del 
mundo  se  conserve  este  estado  favorable  de  co- 
sas, y que  permanezca  cerrada  la  puerta  para 
los  antipapas  y los  cismas:  importa  que  ningún 
poder  lego  fuera  del  colegio  electoral  católico,  al 
cual  ha  confiado  la  Iglesia  esta  atribución  sobe- 
rana, pueda  mezclarse  en  la  elección  del  Pastor 
universal  de  las  almas,  y que  ningún  pueblo  ni 
Asamblea  pueda  decir  á los  Cardenales  : “El 
Pontífice  está  entre  vosotros,  pero  el  Príncipe 
me  pertenece,  y á mí  corresponde  su  elección.” 

(Continuará). 


Concepción. 

NUEVAS  ACECHANZAS  DEL  PROTESTANTISMO. 

Acaba  de  suceder  en  esta  ciudad  (Concep- 
ción), un  hecho  grave  que  ha  conmovido  profun- 
damente los  ánimos  de  los  católicos. 

Ilabia  aquí  avecindado,  desde  muchos  años, 
un  honrado  industrial,  de  nación  norte-america- 
no, llamado  don  Santiago  Martin,  Se  había  ins- 
truido en  el  catolicismo  y lo  habia  abrazado  pú- 
blicamente y casádose  con  una  jóveq  chilena,  A 
fines  del  mes  pasado  cayó  gravemente  enfermo, 
y lié  aquí  que  á fuerza  de  importunidades  se  ins- 
talan á su  cabeza  dia  y noche  el  ya  conocido  Mr. 
Swaney,  el  casador  de  chilenas  con  protestan- 
tes, y otro  sujeto  notable  por  su  fanatismo  puri- 
tano. El  enfermo  tenía  que  sufrir  aquellas  incó- 
modas visitas  que  se  ocupaban  en  leerle  trozos 
interminables  de  la  Biblia  y en  cantarle  himnos 
y salmos  á todo  pescuezo.  Al  fin  pudo  hacer  He- 
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gar  á oidos  de  un  sacerdote  católico  que  desea- 
ba hablarlo  y confesarse. 

Acudió  el  sacerdote  presuroso,  pero  encontró 
la  cama  del  enfermo  mejor  defendida  que  una 
fortaleza,  y esto  á pesar  de  la  mujer  del  pacien- 
te, que  es  una  buena  católica.  Al  fin  pudo  aquél 
entrar,  en  un  descuido  de  los  protestantes.  El 
enfermo  lo  recibió  con  grandes  muestras  de  ale- 
gría, hizo  su  confesión  y recibió  I03  sacramentos 
de  la  Iglesia  con  mucha  edificación  y consuelo 
de  los  circunstantes.  Entonces  comenzó  una  lu- 
cha verdaderamente  desesperada  entre  el  confe- 
sor y los  dos  protestantes. 

El  enfermo  pedia  al  sacerdote  que  no  lo  aban- 
donara hasta  dejar  su  cuerpo  en  la  sepultura:  éste, 
por  caridad  y por  su  ministerio,  debia  socorrer 
á aquella  alma  en  peligro.  Los  protestantes  á 
pesar  del  enfermo,  de  su  esposa  y de  todo,  se 
quedaron  largas  horas  en  la  antesala.  Hubo  un 
momento  en  que  uno  de  éllos  penetró  á la  cama 
del  moribundo  y se  puso  á hablarle;  pero  fué 
despedido. 

Entonces  se  dirijieron  á la  que  pronto  iba  á 
ser  viuda,  y la  amenazaron  con  privarla  de  cier- 
ta protección  que  le  habían  prometido:  la  buena 
mujer  prefirió  á todo  la  salvación  de  su  marido. 
Cuando  ya  desesperaron  del  éxito,  recurrieron  á 
dos  mujeres  protestantes. 

¿Queréis  saber  quiénes  son  estas?  Son  dos 
mujeres  del  pueblo,  gordotas  y entradas  en  años 
que  Mr.  Trumbull  ó Swaney  han  traído,  una  de 
Valparaíso  y otra  de  Talcahuato,  para  que  di- 
gan ante  el  pueblo  que  son  protestantas.  Todo  lo 
que  saben  de  protestantismo  es  andar  diciendo 
á todos  con  mucha  afectación:  “Nuestra  religión 
es  mucho  mejor  que  la  chilena.  ¡Si  Uds  vieran 
cuanto  protegen  los  señores  protestantes  á los 
que  abrazamos  su  religión!. . . Uds.  son  unas  le- 
sas, que  les  hacen  caso  á los  curas.” 

Estas  individuas  fueron  á dar  el  último  ata- 
que al  moribundo;  pero  retrocedieron  al  ver  al 
sacerdote  al  lado  de  la  cama.  Al  fin  espiró  el  se- 
ñor Martin  con  toda  tranquilidad  y repitiendo 
las  preces  y jaculatorias  que  se  le  sujerian.  El 
párroco  del  Sagrario  acompañó  el  cadáver  al  ce- 
menterio, y ahí  se  celebro  una  misa  en  presen- 
cia de  una  numerosa  concurrencia:  todos  mira- 
ban estos  hechos  como  un  triunfo  parcial  de  la 
causa  católica. 

Quedamos,  pues,  advertidos.  El  protestantis- 
mo no  se  limita  á inquietarnos  y á tentar  duran- 
te la  vida.  Vendrá  también  en  la  hora  suprema 


de  las  angustias,  en  el  momento  de  la  agonia,  y 
entonces  con  ardides,  promesas  y majaderías 
querrá  turbar  nuestro  reposo  entero,  y arreba- 
tarnos el  cielo  

Y ¡habrá  quien  diga  que  los  protestantes  no 
abusan  y no  abusarán  cada  dia  mas  de  la  tole- 
rancia que  con  éllos  se  tiene!  Quien  tiene  oidos 
para,  oír,  que  oiga. 

Concepción,  enero  8 de  1871. 

Un  espectador. 


La  filantropía  liberal  y protestante  y la 
caridad. 

Sabido  es  que  en  todas  las  calamidades  que 
afligen  al  linage  humano,  la  caridad  cristiana 
resplandece  por  la  abnegación,  por  el  amor,  por 
el  heroísmo.  En  la  horrible  guerra  dp  Francia  y 
Prusia,  los  sacerdotes  católicos  que  siguen  á am- 
bos ejércitos  y mas  todavía,  las  hermanas  de  la 
Caridad,  en  los  campos  de  batalla  y en  los  hos- 
pitales, son  objeto  de  admiración  para  todos  los 
corazones  que  no  están  completamente  perver- 
tidos. Mil  veces  hemos  visto  en  la  misma  prensa 
revolucionaria  francesa,  elogios  entusiastas  de 
esos  ministros  del  Crucificado  y de  las  hijas  de 
San  Vicente  de  Paul;  mientras  que  nada  bueno 
hay  que  decir  de  los  sacerdotes  protestantes. 

.Recientemente,  según  ha  podido  verse  en 
nuestro  número  anterior,  se  ha  hecho  mención 
honorífica  en  la  órden  del  dia  del  ejército  francés, 
de  la  hermana  de  la  Cariclad  Sor  Xieocadia  La- 
batteí,  cuya  conducta  heróica  es1  superior  á todo 
humano  encomio.  Se  la  dan  las  gracias  á nombre 
del  ejército  por]  esponer  todos  los  dias  su  vida, 
y por  cuidar  con  admirable  celo  á los  pobres 
heridos. 

Cuán  grandes  y cuán  frecuentes  son  los  rasgos 
de  sublime  caridad  por  parte  de  los  católicos,  se 
comprende  con  obvervar  que  los  mismos  pro- 
tantes  lo  reconocen,  y confiesan  que  su  religión 
no  produce  nada  semejante.  Estas  confesiones 
son  preciosas,  y con  gran  satisfacción  acogemos 
la  que\  acerca  de  los  méritos  de  las  hermanas  de 
caridad  hace  El  Pulí  Malí  Gazette,  periódico  pro- 
testante, y poco  afecto  por  cierto  á la  Iglesia 
católica. 

Dice  así  el  periódico  ingles: 

“Las  enfermeras  de  nuestras  casas  de  miseri- 
cordia, (Workh ouses)  parece  no  disfrutan  de  la 
mejor  reputación.  En  un  expediente  formado 
por  el  Dr,  Lankaster,  para  averiguar  la  causa 
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•de  la  muerte  de  una  mujer  fallecida  repentina- 
mente en  la  calle  Cumberland  Street,  Lóndres, 
el  juez  preguntó  al  facultativo  [Hardinge,  que  la 
liabia  asistido,  por  qué  no  habia  él  llamado  á una 
enfermera  de  la  casa  de  misericordia  cuando  vió 
que  la  mujer  se  moria;  á lo  que  el  médico  con- 
testó: como  regla  general,  los  médicos  no  .acudi- 
mos a las  casas  de  misericordia  por  enfermeras; 
porque  según  mi  experiencia  y la  de  la  mayor 
parte  de  los  médicos,  acudir  á una  de  esas  casas 
equivale  a llamar  á una  beoda  ó á una  ladrona. 

“Algo  destornillado  ha  de  haber  en  nuestra 
organización  social  para  explicar  la  diferencia 
-que  existe  entre  nuestras  enfermeras  y las  her- 
manas de  Caridad,  las  cuales,  sin  esperanza  de 
recompensa,  ni  murmuran  siquiera  de  dar  aun 
su  misma  vida  por  una  obra  de  benevolencia. 
Cuando  cotejamos  á esas  hermanas  tan  aseadas, 
tan  dulces,  tan  risueñas,  tan  celosas,  con  la  en- 
tumecida enfermear,  bruta  [á  fuerza  de  beber 
aguardiente,  que  en  la  morada  de  la  beneficen- 
cia es  una  maldición  en  vez  de  una  enfermera, 
podemos  con  razón  avergonzarnos,  como  protes- 
tantes que  ájpesar  de  nuestra  cacareada  superio- 
ridad, no  podemos  producir  nada  que  se  parez- 
ca á una  enfermera  y que  pueda  competir,  en  la 
esfera  de  la  abnegación,  con  las  despreciadas 
pero  angélicas  hermanas  de  Caridad.  Seria  una 
fortuna  para  los  enfermos  y los  indigentes  en  su 
desventura,  si  pusiéramos  nuestros  sentimientos 
protestantes  en  nuestros  bolsillos,  y confiáramos 
el  cuidado  de  las  necesidades  de  nuestros  po- 
bres, en  lo  que  nuestra  miseria  es  asombrosa,  á 
nuestras  estraviadas  hermanas  de  Caridad.” 

Preciosa  confesión,  repetimos,  es  esta  que  pro- 
cede délos  lábios  anti- católicos.  Como  ellas  las 
vemos  diariamente  en  la  prensa  estrangera,  que 
de  este  modo  rinde  tributo  á la  verdad  de  la  re- 
ligión católica,  única  que  produce  verdaderas 
virtudes,  como  flores  perfumadas  en  el  jardin  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo/ 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRK 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor,  de  Segur 
XIII. 

De  la  diferencia  que  hay  entre  UNA  CONVERSION 
Y UNA  APOSTASI A. 

La  conversión  es  un  deber;  la  apoetasía  es  un 
crimen.  Cuando  un  protestante  entra  en  el  seno 
de  la  Iglesia,  se  convierte.  Cuando  un  católico 
abandona  la  Iglesia,  por  una  secta  protestante, 
apostata.  ¿Porqué  esta  diferencia? 

La  fé  católica  invariablemente  enseñada  por  la 
Iglesia  hace  diez  y ocho  siglos,  se  compone  de 
cierto  número  de  dogmas  positivos,  como  la  uni- 
dad do  Dios,  la  Trinidad,  la  Encarnación,  la  pre- 
sencia real,  el  Papado,  etc.,  etc.  Para  tener  un 
número  fijo,  supongamos  por  un  momento  que  es- 
tos degmas  son  cincuenta.  Admitiendo  esta  supo- 
sición, todos  los  cristianos  creian  pues  cincuenta 
dogmas  hasta  el  principio  del  décimo  siglo,  época 
en  la  que  solo  habia  una  fé  en  la  cristiandad.  Ha- 
biendo negado  la  Iglesia  griega,  en  el  décimo  si- 
glo, que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Hijo  lo 
mismo  que  del  Padre,  y la  supremacía  del  Papa, 
en  lugar  de  cincuenta  no  tuvo  sinó  cuarenta  y ocho 
dogmas;  por  donde  se  vé  que  nosotros  I03  católi- 
cos creemos  siempre  todo  lo  que  cree  la  Iglesia 
griega,  mientras  que  ella,  al  contrario,  niega  dos 
verdades  que  nosotros  creemos. 

Las  sectas  protestantes  del  siglo  diez  y sei3  lle- 
varon las  cosas  mas  adelante,  y negaron  otros  mu- 
chos dogmas.  Sobre  cincuenta,  las  unas  abandona- 
ron veinte,  las  otras  treinta,  otras  apenas  conser- 
varon algunos;  pero,  pocos  ó muchos,  los  que  éllas 
han  conservado  nosotros  los  poseemos  también. 
La  religión  católica  cree  todo  lo  que  creen  las 
sectas  protestantes;  este  punto  es  incontestable. 

Estas  sectas,  cualesquiera  que  sean,  no  son  reli- 
giones, puesto  que  no  se  forman  sinó  negando  tal 
ó cual  dogma;  son  negaciones,  es  decir,  nada  por  sí 
mismas,  porque  cuando  afirman  son  católicas. 

Se  sigue  de  aquí  una  consecuencia  nauy  eviden- 
te: que  el  católico  que  pasa  a una  secta  protes- 
tante, apostata  verdaderamente,  pues  que  abando- 
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na  creencias,  y niega  hoy  lo  que  creia  ayer;  mien- 
tras que  al  contrario  el  protestante  que  pasa  á la 
Iglesia,  no  abdica  ningún  dogma,  ni  niega  nada 
de  lo  que  creia;  lejos  de  eso,  cree  lo  que  negaba, 
lo  cual  es  muy  diferente.  Este  raciocinio  sin  répli- 
ca, es  del  conde  de  Maistre.' 

M.  de  Joux,  pastor  protestante  de  Ginebra, 
después  presidente  del  consistorio  reformado  de 
Nantes,  decia  en  1813:  ‘ En  cuanto  á mí,  vitupera- 
ré siempre  que  un  católico  se  haga  protestante; 
porque  no  es  permitido  al  que  tiene  lo  mas,  bus- 
car lo  menos;  pero  no  podré  vituperar  jamás  que 
un  protestante  se  haga  católico,  porque  es  muy 
permitido  al  que  tiene  lo  rnénos  buscar  lo  mas.” 

En  1825,  el  pastor  Joux  abjuró  el  protestantis- 
mo y se  convirtió  á la  fé  de  la  Iglesia. 

XIV. 

Porqué  se  abraza  el  protestantismo  y porqué 
se  abraza  el  catolicismo. 

I. — Salvo  muy  raras  escepciones,  que  se  espli- 
ego siempre  por  una  ignorancia  profunda  de  la 
religión  católica  que  se  abandona,  y del  protes- 
tantismo que  se  abraza,  afirmo  que  jamás  se  ha 
hecho  protestante  un  católico  por  motivos  cristia- 
nos y razonables. 

He  conocido  muchos  llamados  católicos,  que 
querían  hacerse  protestantes.  Uno  de  éllos  era  un 
joven  amable  é inteligente,  pero  loco  enamorado 
de  !a  hija  de  un  pastor;  de  aquí  un  ardiente  deseo 
de  hacerse  protestante,  y una  .convicción  no  ya 
desinteresada  de  la  escelencia  del  protestantismo. 
Otro  era  un  sacerdote  que  habia  abandonado  sus 
deberes,  y vivía  en  el  mayor  desorden.  Su  obispo 
se  habia  visto  obligado  a prohibirle  toda  función 
eclesiástica...;  ahora  es  pastor  protestante.  Una 
tercera  prosélita,  joven  institutriz  alemana,  que  se 
creia  humillada  viviendo  con  una  familia  estran- 
gera,  y á quien  los  protestantes  ofrecían  una  có- 
moda posición,  con  la  condición  de  que  renegase 
de  su  religión,  me  escribía  á mí  mismo  anuncián- 
dome que  aceptaba  esta  oferta.  “ Cuestelo  que  cues- 
te, quiero  tener  mi  casa.” 

Estas  no  son  sino  muestras  de  lo  que  pasa  dia- 
liamente.  üil  carácter  de  estas  falsas  conversiones 
es  de  tal  mauera  conocido,  que  los  protestantes  de 
buena  fé  son  los  primeros  que  las  lamentan.  Uno 
de  sus  escritores  ha  dicho:  “El  protestantismo  es 
la  cloaca  del  catolicismo;”  y otro  (1)  anadia: 

(1)  El  protestante  Dean  Swift.  Esta  frase  se  ha  hecho 
jcoverbial  en  Inglaterra. 


“Cuando  el  Fapa  limpia  su  jardin,  arroja  las  ma- 
las yerbas  por  encima  de  nuestras  paredes.” 

“Mientras  que  la  Iglesia  católica,  dice  un  diario 
protestante  suizo,  lleva  á su  seno  continuamente 
á los  protestantes  instruidos,  los  mas  ilustrados  y 
mas  distinguidos  por  su  moralidad;  nuestra  Igle- 
sia reformada  se  vé  reducida  á no  reclutar  sino 
monjes  lascivos  y concubinarios.”  En  efecto,  desde 
Lutcro  y Calvino,  Zuinglio,  Ecolampadio,  Bueero, 
etc.,  que  fueron  todos  eclesiásticos  suspenses  por 
sus  vicios,  sacerdotes  ó religiosos  que  abandona- 
ron su  instituto;  los  malos  sacerdotes  (1),  mar- 
chando sobre  sus  huellas,  se  lanzan  como  por  ins- 
tinto, en  brazos  del  protestantismo,  y allí  encuen- 
tran simpatía  y protección.  Eran  el  oprobio  y la 
hez  de  la  Iglesia  católica,  y se  hacen  sin  transi- 
ción ministros  del  puro  Evangelio.  Se  les  escucha, 
se  les  honra,  se  les  aplaude;  aun  mas,  se  hace  alar- 
de de  su  apostasía,  y lo  que  rechaza  con  disgusto 
la  santa  Iglesia,  aceptan  gloriándose  las  sectas 
protestantes  como  un  trofeo  de  victoria.  En  In. 
glaterra  se  ha  visto  llevar  en  triunfo  al  monje 
apóstata  Achilli,  arrojado  de  su  convento,  y aun 
de  su  pais  por  su  infame  libertinage;  otro3  mise- 
rables, semejantes  á él,  han  encontrado  buena 
acojida  y empleos  lucrativos  entre  los  protestan- 
tes de  Ginebra  y de  Paris.  ¡Guarde  la  reforma 
estas  conquistas,  se  las  cedemos  de  todo  corazón! 

Hace  poco  tiempo,  una  señora  prusiana,  que  se 
habia  hecho  católica  ocho  ó diez  años  ántes,  y á 
quien  un  eclesiástico  amigo  mió  exhortaba  á no 
ceder,  como  parecia  quererlo,  á las  solicitaciones 
y ofertas  seductoras  de  su  familia,  tenia  la  triste 
franqueza  de  responderle:  Yo  me  he  hecho  católica 
por  amor  á Dios;  voy  d hacerme  protestante  por 
amor  d mí  misma.  Esto  resume  perfectamente  la 
cuestión. 

Es  Amo  pobre  y quiere  salir  de  trabajos;  tiene 
pasiones  y no  quiere  reprimirlas;  es  orgulloso  y 
no  quiere  someterse;  es  ignorante  y se  deja  sedu- 
cir.... He  aquí  por  que  se  hace  protestante. 

(1)  Como  muestra  del  jénero,  hé  aquí  un  fragmento  do 
una  carta  dirigida,  no  ha  mucho  tiempo,  al  ilustrísimo  señor 
obispo  de  Breslau,  por  el  único  sacerdote  que  ha  apostatado 
en  Silesia.  ' , 

«Como  mis  superiores  eclesiásticos  no  se  han  digDado 
«tomar  en  consideración  los  motivos  que  he  hecho  valer 
«para  obtener  un  curato  correspondiente  á mis  méritos,  me 
«veo  obligado,  después  de  haber  esperado  en  vano  largo 
«tiempo  una  promoción,  y por  despecho  contra  tal  conduc- 
ida, á volver  al  cristianismo  primitivo.  En  su  consecuencia, 

«me  propongo  tomar  por  esposa  á la  señorita  Leontina 
«Krause,  hija  del  difunto  contralor  Krause,  qué  hace  algún 
«tiempo  me  sirvió  de  la  manera  mas  desinteresada.)) 

Firmado:  «Schulich,  cura  dimisionario .» 

¡Pobre  sacerdote!  ¡pobre  protestantismo,  condenado  á ser 
el  refugio  de  tales  pecadores,  y á legitimar  tales  sentimientos! 
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H. — Hay  mucha  diferencia  respecto  de  lo»  pro- 
testantes que  se  hacen  católicos. 

Concedo  que  puede  suceder  algunas  veces,  que 
un  protestante  sea  impulsado  por  motivos  huma- 
nos á entrar  en  la  Iglesia;  pero  esto  no  es,  ni  pue- 
de ser,  sino  una  insignificante  escopeten.  Los  pro- 
testantes que  se  hacen  católicos  son,  como  ya  lo 
liemos  visto,  y por  confesión  de  los  mismos  protes- 
tantes, lo  mas  respetable,  lo  mas  ilustrado,  lo  mas 
virtuoso  que  hay  en  el  seno  del  protestantismo-: 
en  la  época  presente  este  hecho  es  mas  palpable 
que  nunca. 

En  Inglaterra,  hace  quince  ó veinte  años,  ha 
abjurado  su  heregía  un  número  considerable  de 
ministros  anglicanos:  eran  la  flor  de  las  universi- 
dades de  Inglaterra,  los  maestros  de  la  ciencia,  y 
basta  citar  á Newman,  Manning,  Faber,  Wilber- 
forcé,  para  sellar  los  labios  á todo  el  que  quiera 
negarlo.  Diariamente  registran  con  despecho  los 
papeles  ingleses  nuevas  conversiones  en  el  clero 
protestante,  en  la  nobleza,  en  la  magistratura  ó en 
-el  ejército. 

Uno  de  los  hechos  mas  notables  en  este  jénero, 
es  la  conversión  del  ilustre  lord  Spencer,  señor 
inglés  de  la  mas  alta  nobleza,  que  hecho  católico, 
ha  entrado  en  la  humilde  y tan  austera  órden  de 
Pasionistas,  en  la  que  es  conocido  bajo  el  nombre 
de  P.  Ignacio.  Hcrege  todavía,  exhortaba  á los 
protestantes  de  todas  las  clases  á rogar  por  la 
conversión  de  la  Inglaterra,  á lo  menos  condicio- 
nalmente, es  decir,  para  que  si  la  Iglesia  católica 
era  la  de  Jesucristo,  el  Señor  se  dignase  hacer 
entrar  á la  Inglaterra  en  esta  Iglesia.  Hecho  cató- 
lico y sacerdote,  ha  continuado  siendo  el-  celoso 
promotor  de  esta  cruzada  de  oraciones,  que  ha  va- 
lido ya  tantas  gracias  á su  pais. 

La  Alemania  ha  dado  también  los  mas  ilustres 
ejemplos  de  conversiones  á la  fé  católica,  particu- 
larmente en  las  familias  de  soberanos  y de  prínci- 
pes. El  año  de  1817,  el  duque  de  Sojooia-Gotha, 
pariente  inmediato  del  rey  de  Inglaterra,  entró  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  y se  hizo  por  su  viva  piedad, 
la  edificación  de  los  católicos  y de  los  protestan- 
tes.— Enjl822  se  verificó  la  conversión  del  príncipe 
Enrique  Eduardo  Schoenburgo;  en  1826  la  del  con- 
de de  Ingenheim,  hermano  del  rey  de  Prusia;  del 
duque  Federico  de  Mecklemburgo,  de  la  condesa 
de  Solms  Bareuth.'de  la  Princesa  Carlota  de  Mec- 
klemburgo, esposa  del  príncipe  real  de  Dinamarca 
(1)  etc.  etc.  A estas  ilustres  conversiones  es  preciso 

(1)  Muchos  escritores  han  publicado  la  serie  de  conver- 


añadir  la  del  hermano  del  rey  actual  de  Wurtcm- 
berg,  verificada  en  París  en  1851. 

Todo  el  mundo  ha  oido  hablar  del  famoso  conde 
de  Stolberg,  uno  de  los  hombres  mas  eminentes 
del  principio  de  este  siglo.  Convertido  á la  reli- 
gión católica  por  un  estudio  serio  de  la  Escritura, 
de  los  Padres  y de  los  controversistas,  sacrificó  á 
la  verdad  las  esperanzas  de  la  mas  brillante  car- 
rera, y Dios  le  .dió  el  consuelo  de  ver  seguido  su 
ejemplo  por  toda  su  familia. 

Después  de  JVL  Stolberg,  un  gran  número  de  es- 
critores, de  filósofos,  de  jurisconsultos  ahernaues 
de  primer  orden,  se  reconciliaron  con  la  Iglesia 
hácia  esta  misma  época.  La  conversión  del  faino" 
so  literato  Werner  fué  una  de  las  mas  ruidosas. 
Elevado  en  Berlín  á los  mas  altos  cargos,  lo  aban- 
donó todo  por  hacerse  católico  y después  sacerdo- 
te. Murió  religioso  Redentorista.  Secuenta  de  él 
que  estando  comiendo  un  dia  en  compañía  de  al- 
gunos altos  personajes  protestantes,  uno  de  ellos, 
que  no  podía  perdonarle  el  haber  abandonado  la 
falsa  reforma,  le  dijo  delante  de  todo3  los  demas, 
que  él  nunca  había  podido  estimar  á un  hombre 
que  hubiese  mudado  de  religión.  “Yo  tampoco, 
respondió  Werner,  y ¡por  esto  precisamente  he 
despreciado  siempre  á Lutero.” 

El  ejemplo  de  Werner  fué  imitado  por  otros  sa- 
bios de  la  misma  nación,  como  Federico  Schlegel, 
el  barón  de  Eckstein,  el  consejero  áulico  Adan 
Muller,  etc.,  etc. 

En  Suiza,  entre  los  protestantes  mas  distingui- 
dos que  han  vuelto  al  catolicismo,  es  preciso  citar 
en  primera  línea  á Carlos  Luis  de  Haller,  Patricio 
de  Berna,  miembro  del  Consejo  soberano.  Tuvo  el 
honor,  como  la  mayor  parte  de  los  que  acabo  de 
nombrar,  de  ser  perseguido,  privado  de  todo  título 
y empleo,  al  mismo  tiempo  que  desterrado  por  los 
protestantes,  cuya  tolerancia  es  la  misma  en  to- 
das partes  en  que  dominan. 

Esta  conversión  fué  seguida  en  Suiza  por  las  del 
pastor  Essilinger,  de  Zurich,  de  M.  Pedro  de 
Joux,  pastor  de  Ginebra,  y por  la  particularmente 
ilustre  del  celebre  pastor  presidente  del  consisto- 
rio de  Schaffousse,  Federico  Hurter.  Hizo  la  pro- 
fesión de  la  fé  católica  en  Roma  en  184-1,  y tuvo 
por  padrino  al  gran  pintor  Overbeck,  convertido 

siones  mas  célebres  que  se  han  verificado  en  este  siglo.  Véa- 
se emparticular  á Rohrbachor:  Cuadro  de  las  principales 
conversiones  que  se  han  verificado  entre  los  protestantes 
desde  el  principio  del  siglo  XÍX;  y del  mismo  escritor:  Mo- 
tivos que  han  conducido  ó.  la  Iglesia  un  gran  número  de 
protestantes. — Véase  á Alzog;  Historia  universal  de  la 
Iglesia ,t.  III,  pag.  406  ysig. 
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él  mismo  hacia  machos  años,  y hecho  eu  Roma  el 
modelo  de  las  mas  admirables  virtudes. 

La  Francia  no  ha  dejado  de  prestar  su  eontinjen- 
te  en  materia  de  conversiones  de  protestantes,  y 
aun  de  ministros.  Una  de  lasjmas  notables  ha  sido 
la  de  M.  Lavar,  pastor  en  Coudesur-Noireau,  que 
fué  seguida  de  la  de  ftf.  Pablo  Latour,  presidente 
del  consistorio  de  Maz-d’Asil. 

Dos  años  después,  en  1846,  se  verificó  en  Lion 
la  conversión  de  M.  A.  Bermas.  Habia  profesado 
cuatro  años  de  doctrina  de  ios  sectarios  protestan- 
tes, conocidos  por  el  nombre  de  momiers,  y se  ocu 
paba  muy  activamente  en  propagarla  en  la  dióce- 
sis de  Lion.  Abjuró  su  error,  é hizo  conocer  en 
un  escrito  publicado  en  Lion  los  motivos  de  su 
vuelta  al  verdadero  cristianismo. 

Al  presente  ¡cuántos  protestantes  en  Francia,  y 
sobre  todo,  cuántos  pastores  se  arrojarían  gozosos 
en  brazos  de  la  santa  Iglesia,  si  no  se  hallasen  de- 
tenidos por  los  poderosos  lazos  de  la  familia  y de 
los  intereses  temporales!  Los  consistorios  protes- 
tantes saben  bien  lo  que  hacen,  casando  á los  jó 
venes  pastores,  luego  que  salen  de  las  escuelas.  El 
mayor  obstáculo  á la  conversión  de  un  ministro 
protestante,  es  su  mujer  y sus  hijos;  podría  citar 
mas  de  un  ejemplo  en  apoyo  de  esta  aserción. 

La  América  no  es  indiferente  á este  movimien- 
to que  conduce  hacia  el  catolicismo  las  inteligen. 
cias  mas  elevadas,  mas  rectas  y religiosas. 

Para  abreviar,  me  contentaré  con  citar  la  re- 
ciente conversión  del  obispo  protestante  de  la 
Carolina  del  norte  el  doctor  Ives,  hombre  venera- 
do de  todos  los  de  su  secta  por  su  ciencia  y sus 
virtudes.  Buscó  la  verdad  con  un  corazón  recto,  y 
cuando  U hubo  encontrado,  lo  abandonó  todo  por 
seguirla.  El  obispo  protestante  hizo  dimisión  de 
su  rico  obispado,  y resolvió  ir  á Roma  para  pros- 
ternarse á los  piés  del  soberano  pontífice.  El  26 
de  diciembre  de  1852,  hizo  profesión  de  la  fé  cató- 
lica en  la  capilla  particular  del  Papa.  Postrándo- 
se delante  del  Santo  Padre,  le  preseotó  el  anill# 
y los  sellos,  insignias  del  puesto  elevado  que  ocu- 
paba antes  entre  los  hereges,  con  la  cruz  que  lie 
vaba  en  las  ocasiones  solemnes,  esclamando  con 
los  ojos  bañados  en  lágrimas:  “¡Holy  Falher,here 
are  the  signes  of  my  rebdlion!  Santo  Padre,  he 
aqui  los  signos  de  mi  rebelión.” — “Ellos  serán  de 
aqui  en  delante  los  signos  de  vuestra  sumisión, 
repond'ó  el  Vicario  de  Jesucristo  y,  como  tales, 
iréis  á depositarlos  sobre  el  sepulcro  de  San  Pe- 
dro.” 

Al  frente  de  estos  hombres  tan  grandes  por  sos 


i8sr 


virtudes,  su  posiciou,  su  amor  a la  verdad,  pónga- 
nos el  protestantismo  sus  conquistas.  No  1c  pedi- 
mos nombres  ilustres,  hombres  que  por  el  brillo 
del  talento  y de  la  nobleza  del  carácter  puedan 
formar  parale  o con  los  que  acabamos  de  citara 
Evidentemente  no  los  tiene;  porque  los  pregona- 
ría por  las  plazas.  Preséntenos  á lo  menos  algu- 
ñas  personas  honradas  y virtuosas,  alguuos  cató- 
licos instruidos  y observantes,  que  hayan  salido 
de  nuestras  filas,  urjidos  por  la  necesidad  de  una 
creencia  mejor,  y que  hayan  edificado  á sus  nuevos 
correligionarios  con  el  espectáculo  de  [una  vida 
ejemplarmente  cristiana  (1). 

Se  le  desafia  á mostrar  una  sola. 

Los  apóstatas  que  pasan  al  protestantismo,  son 
casi  siempre  hombres  á quienes  un  cambio  de  reli- 
gión hace  esperar  un  cambio  de  fortuna,  ó cora- 
zones irritados  que  quieren  vengarse  por  medio 
de  un  escándalo. 

Los  cristianos  que  salen  de  las  sectas  protes- 
tantes para  entrar  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  vie- 
nen á buscar  en  ella  y encuentran  efectivamente 
la  fé  sólida,  clara  y precisa,  el  consuelo,  la  paz,  la 
santidad  y el  amor. 

Concluiré  con  un  hecho  notoriamente  público, 
cuya  consideración  ha  conmovido  ya  muchas  con- 
ciencias protestantes.  Apenas  hay  sacerdote  cató- 
lico, por  reducido  que  fuera  su  ministerio,  que  no 
haya  sido  llamado  muchas  veces  para  ¡reconciliar 
con  la  Iglesia,  pretestantes  moribundos;  mientras 
que  seria  imposible  citar  el  ejemplo  de  un  solo 
cotólico  verdadero  haciéndose  protestante  en  el 
momento  de  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios. 

La  iguorancia,  las  malas  pasiones,  el  olvido  de 
la  justicia  divina,  arrastran  las  almas  al  protes- 
tantismo. 

La  rectitud  de  conciencia,  la  ciencia  verdadera 
el  amor  á la  verdad,  y el  temor  de  Dios,  conducen 
las  almas  á la  Iglesia  católica. 

(1)  Es  conoeida  la  conversaciou  que  tuvo  un  ministro 
protestante  estos  últimos  años  con  un  sacerdote  de  las  mi- 
siones de  Francia  que  viajaba  en  la  misma  diligencia.  El 
ministro  echaba  en  cara  con  viveza  (aunque  cortesmente)  al 
misionero,  nuestras  recientes  conquistas  en  las  filas  del  pro- 
testantismo. «Pero,  le  dijo  sonriéndose  el  sacerdote,  VV. 
hacen  otro  tanto  por  su  parte.» — «¡Ahí  ¡qué  diferencia!  es- 
clamó  ingenuamente  el  pastor,  VV.  nos  ceden  sus  escorias, 
y nos  toman  la  nata.»  Fé  y luces,  2 f edifion,  p.  193). 

«Si  yo  tuviera  la  desgracia  de  no  ser  católico,  dice  un  es- 
critor citado  por  M.  Foisset  en  su  opúsculo  Catolicismo  y 
protestantismo,  confieso  que  me  inquietarían  dos  cosas:  pri- 
mera, el  número  y la  superioridad  de  espíritu  de  aquellos 
que  han  creído  en  la  Iglesia  romana  después  de  un  examen , 
desde  Lutero  y Calvino;  segunda,  el  número  y la  superiori- 
dad de  espíritu  de  aquellos  que,  después  de  un  exámenK han 
abandonado  á Lutero  y Calvino  para  volverse  á Roma,  y 
concluiría  deello,  que  hay,  por  lo  menos,  motivos  para  exa- 
minar, y examinaría.» 
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NOTICIAS  GENERALES 


Pedimos  disculpa — En  nuestro  número 
anterior  debió  publicarse  el  artículo  relati- 
vo á un  ministro  protestante  en  Chile,  que 
hoy  publicamos ; pero  los  cajistas  con  el 
pretesto  de  la  abundancia  de  materiales  lo 
postergaron.  Pedimos  pues  disculpa  al  ora- 
dor de  la  calle  de  los  Treinta  y Tres  por 
esta  omisión,  y esperamos  que  se  le  quitará 
el  enojo  que  tenia  contra  nosotros,  al  ver 
nuestro  ufan  por  proporcionarle  temas  para 
sus  predicaciones,  y al  ver  hoy  recompen- 
sada esa  omisión  con  la  publicación  relati- 
va á la  filantropía  protestante. 

Agradecemor — Damos  las  mas  espresi- 
vas  gracias  al  orador  del  teatro  filarmóni- 
co por  el  siguiente  espresivo  y cariñoso  avi- 
so con  que  invitó  para  la  reunión  del  do- 
mingo pasado.  Dice  asi: 

Reunión  evangélica. 

Calle  de  los  Treinta  y Tres  N.  252 — Ser- 
món esta  noche  á las  7 \.  Tema:  Las  escan- 
dalosas representaciones  del  Piro.  Teregui. 
— Todos  invitados,  especialmente  los  que 
aceptan  al  señor  Yeregui  como  ministro  de 
Cristo. 

Palabras  del  diputado  Civinini— “No 
sé  de  donde  podrá  esperar  el  Rey  de  Italia 
ausilio  y amistad  segura  en  los  momentos 
del  peligro!”  (Actos  oficiales  col.  3 p .) 

El  mismo — “Sí  alguno  me  dice  que  el 
Rey  tiene  la  espada  y que  el  Papa  está  de- 
sarmado y no  tiene  sino  una  soberanía  nomi- 
nal, yo  responderé  que  las  ideas  concluyen 
siempre  por  ser  mas  fuertes  que  la  espada.” 
(Actos  oficiales  pág.  383) — Y el  Papado  no 
es  solo  una  idea! 

Los  PRÍNCIPES  PI AMONTESES  EN  ROMA. — 
Dicen  los  diarios  de  Roma:  “El  24  salió  la 
princesa  en  carroza  descubierta  y fué  al 
Corso,  Villa-Borghese  y Pincio,  no  pasó  el 
Tiber,  y de  San  Pedro  no  vió  sinó  la  cúpula 
del  Quirinal  y del  Pincio.  El  príncipe  Um- 
bcrto  á fin  de  visitar  los  barrios  mas  perju- 
dicados con  la  inundación  llegó  hasta  la 
plaza  de  S.  Pedro;  sin  embargo  no  entró 
en  la  insigne  basílica.” — “Notamos  simple- 


mente un  hecho  histórico,  dice  R Unitá.  No 
se  halla  en  los  fastos  de  Roma,  que,  entre 
tantísimos  príncipes,  reyes  y emperadores 
que  ya  por  un  pretesto  ya  por  otro,  fueron 
á la  ciudad  eterna,  después  de  la  libertad 
de  la  Iglesia,  no  hay  uno  solo  que  no  haya 
visitado  el  sepulcro  de  San  Pedro,  ó no  ha- 
ya por  lo  menos  podido  reverenciar  al  au- 
gusto sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles!” 

Palabras  de  un  diputado  italiano  en 
la  Cámara. — “El  dominio  temporal  de  los 
Papas  ha  sufrido  171  revoluciones,  y no 
obstante,  por  171  veces  ha  sido  restableci- 
do.” Actos  oficiales,  n.  42,  pág.  163.) 

Robos  sacrilegos  en  roma. — Escribe  el 
Observador  Romano  del  26  de  enero:  “Un 
individuo  se  introdujo  furtivamente  en  la 
sacristía  de  la  iglesia  de  S.  Andrés  del  Qui- 
rinal, robó  un  cáliz  de  plata  y fugó. — Ayer 
de  mañana  á eso  de  las  9 otro  ladrón  apro- 
vechando la  soledad  de  la  misma  iglesia, 
abrió  el  sagrario,  tomó  el  copon,  echó  sobre 
el  altar  las  sagradas  formas,  y huyó. — Otro 
individuo  pretendió  ayer  robar  un  cáliz  en 
la  iglesia  de  la  Concepción  de  los  capuchi- 
nos, pero  no  pudo  conseguirlo.  Hoy  volvió 
el  mismo  individuo  y aprovechando  una 
ocasión  oportuna  echó  mano  de  un  cáliz, 
pero  al  huir  fué  detenido  y soltando  el  robo 
consiguió  fugar.” 

Estos  son  los  frutos  de  la  moralidad  y li- 
bertad introducidas  en  Roma  por  Cadorna 
y compañía.  » 

Nuevas  escuelas  de  Roma, — Leemos  en 
el  Buon  Senso  de  Roma,  este  diálogo  que 
tiene  lugar  en  la  escuela  abierta  en  el  con- 
vento de  Tor  d’Specchi: — P.  ¿Cuántas  niñas 
teneis? — R.  250. — P.  ¿De  qué  religión  son? 
— R.  200  hebreas  y 50  cristianas. — P.  De 
qué  religión  son  las  maestras?  — R.  Las 
maestras  superiores  son  judías  y las  infe- 
riores cristianas. — P.  ¿Cómo  hacéis  para  la 
religión? — R.  Religión  y moral  por  ahora 
no  enseñamos,  se  verá  mas  adelante. — P. 
¿Qué  es  lo  que  enseñáis?— R.  Geografía,  his- 
toria, bellas  letras. — P.  ¿Y  labores? — R. 
Hemos  hallado  tanta  ignorancia  en  Roma, 
que  no  tenemos  tiempo  de  enseñarles  labo- 
res.— Por  manera  que  estas  niñas  saldrán 
de  las  escuelas  sabiendo  la  historia  de  Cam- 
bises  y el  grado  de  latitud  de  Kuka,  pero  no 
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sabrán  hacer  una  calceta  ni  coser  una  ca- 
misa, ni  ciertamente  hacerse  la  señal  de  la 
cruz.  Alégrate  Roma,  de  tu  futura  genera- 
ción, y de  las  futuras  Cornelias  que  te  están 
reservadas. 

El  orador  de  la  calle  de  Treinta  y 
Tres. — Nospreguntaba  estos  dias  un  amigo, 
porque  sería  que  el  Pastor  del  teatro  filar- 
mónico no  hace  como  ántes  sus  viages  á 
Buenos  Aires  donde  tiene  sus  muy  amadas 
ovejas.— Es  muy  natural,  le  contestamos, 
que  no  vaya  á un  pais  infestado  por  la  fie- 
bre amarilla,  mucho  mas  cuando  su  celo  le 
impide  separarse  de  nosotros.  Y sobre  todo, 
el  miedo  es  un  sentimiento  muy  natural, 
¿porqué  se  ha  de  exigir  del  pastor  protes- 
tante que  esponga  su  vida  por  sus  ovejas? 
Eso  queda  para  los  tontos  sacerdotes  cató- 
licos que  por  conciencia  espolien  la  vida 
por  su  grey.  Eso  queda  para  el  venerable 
sacerdote  católico  irlandés  don  Antonio 
Fahy  que  ha  sido  víctima  de  su  celo,  asis- 
tiendo á los  contagiados  en  Buenos  Aires. 

Si  se  replica  que  Mr.  Thompson  tiene  en 
su  Biblia  un  versículo  que  dice  “El  buen 
pastor  dé  la  vida  por  sus  ovejas,”  diremos 
que,  corno  él  según  su  doctrina  del  libre 
exámen,  interpreta  los  libros  santos  por 
su  própio  dictamen,  puede  muy  bien  decir 
“Ese  testo  para  los  sacerdotes  católicos  de- 
be entenderse  literalmente,  mas  para  mi 
que,soy  pastor  protestante  debe  interpre- 
tarse así:  El  miedo  guarda  la  viña.” 

El  oyente  del  orador  de  la  calle  de 
los  Treinta  y tres. — Muy  descorazonado 
ha  salido  ese  señor  al  oir  las  sandeces  del 
orador  metodista.  No  admiramos  que  dicho 
señor  haya  sido  desagradablemente  impre- 
sionado con  las  palabras  de  ese  pobre  hom- 
bre por  que  otra  cosa  no  podía  esperarse;  lo 
que  sí,  admiramos  es  la  candidez  del  oyente 
que  esperaba  oir  algo  decente  de  la  boca  del 
orador  del  teatro  filarmónico. 

Hay  muy  poco  decoro. — La  indecorosa 
publicación  que  ha  patrocinado  La  Tribuna 
en  su  número  del  17,  parodiando  una  esco- 
munion  contra  Víctor  Manuel,  hace  honor  á 
ese  diario.  En  la  sección  correspondien- 
te de  este  periódico  hallarán  nuestros  lecto- 
res algunas  palabras  sobre  ese  artículo. 


Un  señor  católico. — Un  individuo  que 
se  dice  él  mismo,  con  toda  modestia,  un  se- 
ñor católico,  nos'  dirige  en  la  Tribuna  del  15 
algunas  palabras  bastante  cariñosas  al  mis- 
mo tiempo  que  nos  aconseja  que  crucemos 
los  brazos  ante  el  hecho  consumado  de  la 
usurpación  de  Roma  y adoremos  las  dispo- 
siciones del  Señor  que  permite  tal  sacrile- 
gio. Nos  habla  del  feroz  despotismo  de  los 
Papas,  hace  una  ensalada  de  frailes,  curas, 
“Mensager  del  Pueblo,”  poder  temporal, 
etc.,  etc,  y concluye  pidiéndonos  las  cuen- 
tas de  los  ingresos  de  las  parroquias. 
Aquello  de  “un  señor  católico”  nos  ha  cau- 
sado gracia,  pues  que  nos  recuerda  la  ino- 
cente candidez  con  que  algunos  aldeanos 
cuando  se  les  pregunta  como  se  llaman,  di- 
cen yo  me  llamo  don  Juan  ó don  Pedro. 

Si  supiéramos  con  quien  hablamos  le  di- 
riamos que  siguiendo  su  consejo  cruzamos 
tranquilos  los  brazos  esperando  que  el  Se- 
ñor que  permite  á Víctor  Manuel  consu- 
mar la  sabrilega  usurpación  de  Roma,  así 
como  permite  al  señor  católico  llamarse  cató- 
lico al  mismo  tiempo  que  insulta  al  catoli- 
cismo en  el  Soberano  Pontiflce;  ese  mismo 
Señor  Omnipotente  dará  á todos  su  mereci- 
do. Que  si  hoy  calla,  llegará  un  dia,  acaso 
no  muy  lejano,  en  que  hable,  y entonces, 
ay  de  los  que  hoy  usurpan  y délos  que  blas- 
feman! 

Dios  es  justo,  si,  señor  católico  de  nuevo 
cuñq,  Dios  es  infinitamente  justo,  por  eso 
en  Él  confiamos,  de  Él  esperamos  el  triunfo 
de  la  Iglesia  católica.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  Dios  es  justo,  es  también  misericordioso, 
por  eso  le  pedimos  por  Vd.  señor  católico  di- 
ciendo: Perdónalo  Señor  que  no  sabe  lo 
que  dice. 

Festejos  por  la  usurpación  de  roma. — 
Muy  pomposos  son  los  proyectos  de  la  co- 
misión encargada  de  festejar  la  sacrilega 
usurpación  de  Roma.  Aconsejamos  á la  co- 
misión que  se  apresure  á celebrar  sus  fiestas 
ántes  que  el  tiempo  se  entre  en  agua  allá 
por  su  querida  patria,  y tenga  que  ir  Don 
Vittorio  Emanuele  con  la  música  á otra 
parte. 

Consagración  de  los  Santos  Oleos. — 
El  mártes  próximo  á las  8 de  la  mañana 
tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  consa- 
gración de  los  Santos  Oleos. 
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AVISOS 


Sagradas  órdenes.- — Hoy  á las  8 de  la 
mañana  conferirá  SSria.  Illma.  en  la  Matriz 
el  sagrado  órden  del  Presbiterado  á cuatro 
jóvenes. 

Mortalidad.- — En  los  dias  11  á 17, inclu- 
sives. han  fallecido  2S  personas  mayores  y 
40  menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

19  Domingo — 4?  de  Cuaresma.  % San  José  y Nuestra 
Sra.  de  la  Piedad.  (Ind.  píen,  en  la  Matriz  y enja  Caridad). 

20  Lunes — Santos  Braulio  y Eufemio.  OTOÑO. 

21  Martes — San  Benito  abad  y fundador. 

22  Miércoles — Santos  Deogracias  y Octaviano. 

23  Jueves — San  Victorino. 

24  Viérnes — San  Dionisio  mártir  y santa  Beatriz.  Abst. 


Cultos. 

En  Iq  Matriz:  Hoy  á las  9 será  la  misa  y procesión  de  re- 
no vacitta:  quedará  todo  el  dia  la  divina  Magestad  manifiesta. 
Las  personas  que  comulgadas  visitaren  hoy  dicha  Iglesia, 
ganarán  indulgencia  plenaria. 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  cuaresma  hay  sermón: 
los  viérnes  se  hará  el  ejercicio  del  Via-Crucis. 

En  los  Ejercicios:  A petición  de  varios  italianos,  se  co- 
menzara el  lunes  al  toque  de  oraciones,  un  triduo  en  honor 
de  la  ¡santísima  Virgen  de  la  Misericordia,  para  pedirle  el 
cese  de  los  males  que  afligen  á la  Iglesia  católica,  y que  nos 
libre  de  las  calamidades  que  nos  amenazan. 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  cuaresma  hábrá  sermón: 
los  martes  se  reza  el  santo  Via-Crucis. 

En  la  iglesia  de  las  Salesas:  Hoy,  función  en  honor  del 
Patriarca  san  José.  La  divina  Magestad  quedara  manifiesta 
todo  el  dia.  A la  tarde  terminará  el  mes  de  san  José,  con  la 
bendición  del  Santísimo  y bendición  Papal. — Los  que  comul- 
garen hoy  y visitaren  e3a  iglesia,  ganarán  indulgencia  ple- 
naria. 

Ea  la  capilla  de  las  Hermanas  de  Caridad  estará  la  Divina 
Magestad  manifiesta  todo  el  dia.  A la  tarde  habrá  bendición 
con  el  Smo.  Sacramento  después  de  la  plática. 

En  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  termina  el  mes  de 
San  José. 

Todos  los  jueves  á las  11  hay  confirmaciones  en  la  iglesia 
Matriz. 

Todos  los  sábados,  á las  í%  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  8 de  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — para  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Illmo.  señor  Obispo  de  Megara  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia á los  fieles  que  asistan  devotamente  á esas  preces. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 
d 21 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 


Secretaría  del  Vicariato. 

AL  CLERO. 

Habiendo  sido  declarado  el  Patriarca  San  José  Patroro 
de  la  Iglesia  Católica,  no  debe  trasladarse  su  oficio  como  es- 
taba indicado  en  el  calendario,  sino  que  debe  celebrarse  el 
día  19  el  oficio  v misa  de  saa  José  con  conmemoración  y 
novena  lección  de  la  Dominica:  y el  dia  22  se  hará  el  ofick/ 
de  la  feria  correspondienté. 

Lo  que  se  avisa  por  orden  de  SSria.  Illma. 

Montevideo,  Marzo  4de  1871. 

Rafael  Yereguy, 
Secretario. 


A Vos  Católicos. 

Todos  los  católicos  que  deseen  firmar  la 
carta  que  debe  dirigirse  á Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX,  lo  mismo  que  los  que 
quieran  suscribirse,  aunque  sea  con  una 
cantidad  pequeíua,  pueden  hacerlo  en  to- 
das las  iglesias  de  la  República  apersonán- 
j dose  á los  señores  Curas  ó encargados  de 
dichas  iglesias. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1871. 

RAFAEL  YEREGUI, 

Secretario  do  la  Comisión. 


A los  fieles. 

El  Cura  rector  de  la  Parroquia  de  San  Francisco  invita, 
por  el  presente,  al  clero  y demás  fieles  á asistir  en  los  dias 
lunes,  martes  y miércoles  de  la.  semana  próxima  á las  7 y 1|2 
de  la  mañana  a las  rogativas  públicas  que  ha  resuelto  cele- 
brar, a fin  de  pedir  al  Dios  de  las  misericordias  que  haga 
cesar  la  peste  que  actualmente  aflige  á la  vecina  ciudad  de 
Buenos-Aires  y nos  preserve  del  contagio. 

Montevideo,  Marzo  18  de  1871. 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Librería  del  Correo. 

Se  ha  mudado  del  número  178  de  la  calle  del  SaraDdí,  al 
número  190  A de  la  misma  calle. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  han  recibido  últimamente  los  siguientes  libros: — 
Áncora  de  salvación — Camino  del  cielo — Ramillete  de 
divinas  flores — Leyenda  de  oro — Comulgador  general — y 
otros  muchos  que  se  omiten  por  su  estension. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Impronta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Tosí  o I.  Montevideo,  Sábado  25  de  Matizo  de  1871.  Nüm.  18. 


S5J?/1  Aft20. 


Thomj'fon — Mefistófeíca  corresponsal  de  la  "Tribuna” — Aliviemos  á 
nuestros  hermanos.  CUESTION  ROMANA:  Movimiento  del 
mundo  católico  cu  íav  r del  Papa — Voz  del  episcopado  español  en  de- 
fensa del  Papa  y contra  la  invasión  de  Roma.  EXTERIOR:  Noti- 
cias de  Europa— Razones  de  los  designios  de  Dios  en  el  establecimiento 
de  la  soberanía  temporal  de.  la  Santa  Sede  (continuación)— Carta  de  un 
protestante  sobre  la  cuestión  de  Roma.  CUESTIONES  PO- 
PULARES: Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del 
día.  VARIEDADES:  La  fortuna.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. SEMANA  RELIGIOSA.  AV8SOS. 


TSiompson. 

El  metodista  Thompson,  con  vulgarida- 
des y mentiras  pretende  probar,  en  la  Tri- 
buna del  23  del  corriente,  que  la  escomu- 
nion  que  publico  hace  algunos  dias  ese 
diario,  es  verdadera. 

No  hay  que  estrañarlo;  estaba  sido  siem- 
pre la  vieja  táctica  seguida  por  todos  los 
hereges.  Falsificaron,  truncaron  é interpre- 
taron los  libros  santos  á su  modo. 

Thompson  nos  publica  una  fórmula  de 
escomunion  mayor,  citándonos  la  página  de 
nuestro  pontifical  donde  podemos  encon- 
trarla, sin  saber  si  nuestro  pontifical  es  en 
octavo  mayor  o'  menor,  ó de  otro  formato,  o' 
si  tenemos  pontifical:  por  fortuna  tenemos 
uno  muy  bueno  que  consta  de  512  páginas 
grandes,  y no  contiene  semejante  fórmula. 
Nosotros  creemos  que  el  que  contiene  la  fór- 
mula de  escomunion  publicada  por  Thomp- 
son, debe  ser  algún  pontifical  de  los  metodis- 
tas reformado  por  ellos,  que  hasta  las  pala- 
bras de  Dios  quisieron  reformar. 

Dice  que  el  presbítero  Yeregui  lia  tenido 
la  audacia  de  negar  la  autenticidad  de  la 
supuesta  escomuuion  publicada  por  la  Tri- 
buna; y nosotros  decimos  que  el  metodista 
Thompson  tiene  la  audacia  de  decir  que  es 
verdadera,  sin  probarlo. 

Decimos  mal,  lo  prueba  perfectamente 
con  el  cuento  de  hacer  alumbre. 

Dice  que  en  aquellos  tiempos  en  que  los 
Papas  esplotaban  en  Roma  el  secreto  de 
hacer  alumbre , un  Papa  (sin  nombrarlo  se 
supone,  no  sea  que  le  venga  bien  aquel  re- 
frán: es  mas  fácil  agarrar  á un  mentiroso  que 
á un  cojo),  ese  Papa,  dice  Thompson,  esco- 


muigó  á un  pobre  artesano  que  descubrió  el 
secreto  de  hacer  alumbre , lo  esconlulgó,  dice, 
con  las  mismísimas  palabras  (castellano  me- 
todista) de  la  supuesta  escomunion  que  pu- 
blicó la  Tribuna.  v 

Para  librarse  clel  trabajo  de  probar  la 
autenticidad  de  la  escomuuion,  clel  cuento 
del  alumbre,  nos  manda  consultar  los  archi- 
vos de  Inglaterra,  que,  como  deben  ser  muy 
reducidos,  está  tan  cerca  el  lugar  citado,  y 
las  señas  son  tan  mortales,  le  encomenda- 
mos á él  nos  ahorre  ese  trabajo:  bueno  es 
decir  que  hay  habitantes  en  la  luna,  y al 
que  quiera  saberlo  recomendarle  un  viaje  a 
ella. 

¿No  sabe  el  metodista  Thompson  que  la 
mentira  es  muy  antigua  y procede  a paire 
dicholo?  ¿No  sabe  que  desde  el  principio  clel 
muudo  engaña  á los  hombres?  En  los  docu- 
mentos de.  aquella  época  puede  Thompson 
buscar  la  autenticidad  de  los' que  cita,  pues, 
sin  duda,  son  hijos  legítimos  del  padre,  que 
hemos  nombrado. 

Es  necesario  que  el  metodista  Thompson 
se  persuada  que  la  práctica  saludable  de 
escomulgar  es  muy  antigua  y solo  incomoda, 
molesta  y calienta  los  cascos  á los  que  me- 
recen la  escomunion. 

Registrando  los  libros  santos  podrá  en- 
contrar Thompson  varios  ejemplos  de  es- 
comuuiou. 

Pedimos  al  metodista  Thompson  nos  pu- 
blique y traduzca  el  salmo  ciento  ocho  en 
que  . el  Real  Profeta  David  en  la  persona  de 
Cristo  pide  á su  Padre  socorro  contra  las 
calumnias  de  sus  perseguidores,  en  cuya 
hermandad  se  cuentan  los  enemigos  de  la 
Iglesia  de  Cristo. 

Si  dicho  salmo  no  está  en  sn  Biblia,  pode- 
mos facilitarle  una  edición  muy  hermosa  y 
completa. 

Las  terribles  palabras  que  contiene  el 
salmo  108  no  fueron  pronunciadas  por  los 
Papas,  á no  ser  que  asi  lo  diga  el  or ácido 
metodista. 

Lea  también,  tradúzcanos  la  escomunion 
pronunciada  por  el  Apóstol  S.  Pablo  en  su 
primera  epístola  á los  Corintios,  capitulo 
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quinto  (suponiendo  siempre  que  esté  en  su 
Biblia)  y aquello  del  Apóstol  San  Juan 
“ necave  dixeritis,”  aplicable  á los  liereges. 

Por  úlibao  recomendamos  al  metodista 
Thompson,  y se  lo  recomendamos  encare- 
cidamente, que  lea  y medite  las  filípicas  del 
oyente , y sin  salirse  por  la  tangente  contes- 
te algo  que  sea  verdad. 

También  le  suplicamos  nos  diga  si  ya  in- 
terpretó, ó predicó  sobre  el  “bonus  pastor;” 
si  aun  no  es  tiempo  de  ir  á consolar  y pres- 
tar sus  servicios  ásus  convertidos  de  Bue- 
nos-Ayres,  ó si  solamente  es  piloto  para  los 
dias  de  bonanza;  allí  están  los  curas  católi- 
cos dias  y noche  á la  cabecera  de  los  dolien- 
tes, la  muerte  no  los  espanta,  animados  con 
con  las  palabras  del  señor  “ bonus  pastor  .” 
El  pastor  mercenario  que  abandonó  las  ove- 
jas cuando  entró  el  lobo  en  el  rebaño,  no 
se  conoce  aun  en  Buenos- Ayres  entre  los 
curas  católicos. 

Thompson  sabrá  respondernos  si  es  mer- 
cenario ó bonus  pastor , ó si  el  miedo  sigue 
guardando  la  viña. 

Ya  creemos  haber  suministrado  materia 
abundante  el  orador  metodista  del  ex-tea- 
tro  de  la  calle  treinta  y tres,  Thompson, 
para  algunos  sermones  en  buen  castellano. 

Hasta  otra  vez. 


Mefistófeles  corresponsal  de  la  “Tribuna.” 

En  nuestro  número  anterior  dijimos  algu- 
nas palabras  sobre  la  correspondencia  que 
dirigen  de  Buenos  Ayres  á la  Tribuna. 

Nuestros  lectores  habrán  podido  formar 
su  juicio  sobre  la  cultura  del  lcnguage 
de  Mefistófeles  que  encubierto  con  el  anó- 
nimo, no  trepida  en  lanzar  los  epítetos  mas 
denigrantes  y calumniosos  contra  el  sacer- 
docio católico,  solo  por  que  le  es  desafecto. 

Para  Mefistófeles  nada  hay  digno,  nada 
honrado,  nada  decente  en  el  clero  católico. 
Basta  que  un  diario  cualquiera  denuncie  un 
hecho  contra  algún  sacerdote,  sea  cierto, 
sea  calumnioso,  no  importa,  esa  denuncia 
tiene  un  lugar  preferente  en  la  primera  cor- 
respondencia de  Mefistófeles.  Y esto  no  es 
todo;  sino  q!  de  hechos  aislados,  cuya  vera- 
cidad no  se  ocupa  de  averiguar, deduce  con- 
secuencias generales  y fulmina  su  zaña  con- 
tra todos  los  sacerdotes  calificándolos  con 
los  nombres  mas  despreciables  que  halla  en 
su  repertorio  de  insolencias,  que  no  es  esca- 
so en  verdad. 


No  importa  que  los  hechos  calumniosos 
sean  desmentidos,  Mefistófeles  sigue  ade- 
lante y repite  si  es  necesario  las  calumnias 
que  han  sido  repetidas.  Se  trata  de  deni- 
grar al  sacerdocio  católico,  esto  basta  pa- 
que  Mefistófeles  que  es  un  descreído  se  con- 
vierta en  un  crédulo  fanático . 

La  correspondencia  publicada  en  la  Tri- 
buna del  21  viene  á suministrarnos  una 
nueva  prueba  del  proceder  poco  digno  de 
Mefistófeles. 

Algunos  de  los  diarios  de  Buenos  Ayres 
acusaron  al  clero  de  haber  desertado  de  su 
puesto  en  los  momentus  del  peligro:  en  el 
acto  Mefistófeles  se  apresura  á trascribir  las 
siguientes  palabras  de  uno  de  esos  perió- 
dicos: - 

“Nunca  nos  hemos  de  cansar  de  censurar  la 
conducta  tan  poco  evangélica  que  observan  en 
las  circunstancias  actuales, los  frailes  que  huyen 
cobardes  del  puesto  que  la  caridad  y su  ministe- 
rio les  impone. 

“Nos  consta  que  en  el  cementerio  del  sud  no 
hay  un  solo  írail  e que  quiera  asistir  al  entierro 
de  los  febrífugos. 

“Esto  es  inhumano  por  parte  de  los  sacerdo- 
tes que  tienen  el  deber  de  asistir  á este  acto. 

“Denunciamos  esto  á quien  corresponda  para 
que  obliguon  á tanto  vagabundo  de  esos  que  se 
ocultan  en  los  conventos,  á que  cumplan  con  los 
deberes  de  su  sacerdocio. 

“Que  se  proceda  con  energía!” 

En  seguida  agrega  las  siguientes  palabras 
de  su  repertorio  particular: 

“ Así  obran  siempre  los  hombres  con  polleras.  No 
sabemos  por  que  se  asombra  el  colega.” 

Pues  bien:  esa  acusación  lanzada  por  los 
diarios  enemigos  del  clero  y que  patrocina 
Mefistófeles  con  tanto  gusto,  fue  desmenti- 
da por  el  “Eco  del  Plata”  que  se  publica 
en  Buenos  Ajares,  como  podrá  verse  por  las 
palabras  que  trascibimos,y  que  nadie  ha  des- 
mentido. Dicen  asi: 

EL  CLERO. 

“El  Nacional  del  sábado  consagra  un  artículo  á 
atacar  al  clero  de  esta  ciudad;  por  su  falta  de 
cooperación  en  las  circunstancias  de  la  peste. 

No  hemos  leído  ese  artículo,  pero  nos  han  di- 
cho que  está  escrito  con  toda  la  virulencia  de  la 
pasión. 

No  somos  los  que  tomamos  la  defensa  de  na- 
die por  sistema;  donde  la  justicia  sufre  ataques, 
allí  estamos  á su  lado. 

Los  ataques  del  Nacional  contra  el  clero  en- 
vuelven una  injusticia  flagrante. 

Sabemos  que  los  curas  de  esta  ciudad,  con  el 
personal  necesario  de  sacerdotes, están  prontos  á 
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toda  liora  en  el  puesto  de  honor  y de  deber  que 
el  ministerio  les  impone. 

No  tenemos  conocimiento  de  un  solo  sacerdo- 
te que  llamado  a prestar  los  auxilios  de  su  mi- 
nisterio, haya  contestado  una  negativa. 

El  Nacional  tampoco  se  cuida  de  citar  caso 
alguno  de  esta  naturaleza. 

Los  hospitales,  lazaretos  y cementerios  están 
servidos  con  sus  correspondientes  capellanes. 

¿Qué  mas  quiere  el  colega?” 

Si  el  Sr.  Mefistdfeles  estuviese  á la  altu- 
ra que  debe  estar  quien  escribe  para  un 
pueblo  culto  que  quiere  y tiene  derecho  á 
exijir  que  se  le  diga  la  verdad,  hubiese 
suspendido  su  acusación  6 hubiese  trascrito 
las  palabras  que  la  desmentían,  para  que  el 
pueblo  sepa  á que  atenerse. 

Mas  altura  Sr.  Meñstófeles. 


Aliviemos  á nuestros  Iiermimos. 

Desgarradoras  son  todas  las  noticias  que 
vienen  de  Buenos  Aires.  El  horrible  flagelo 
de  la  fiebre  amarilla  sigue  diezmando  á 
aquella  ciudad.  La  confusión  que  sobrevie- 
ne generalmente  en  toda  epidemia,  ha  to- 
mado allí  grandes  proporciones.  Se  han 
presenciado,  nos  dice  uu  amigo,  escenas 
mucho  mas  desgarradoras,  y un  pánico  mu- 
cho mayor  que  todo  lo  que  presenciamos  en 
Montevideo  el  año  1857. 

Nuestro  deber  como  hermanos,  como 
cristianos,  es  el  de  propender  con  los  me- 
dios á nuestro  alcance  al  alivio  de  los  des- 
graciados que  son  víctimas  del  flagela.  Acu- 
damos por  tanto,  con  nuestras  fervorosas 
plegarias,  acompañadas  de  obras  meritorias, 
á implorar  la  misericordia  del  Señor  para 
aquella  aflijida  población.  Acudamos  tam- 
bién con  nuestras  limosnas  para  contribuir 
al  alivio  material  de  nuestros  hermanos. — 
Este  deber  nos  impone  la  voz  de  la  caridad, 
y de  la  gratitud  para  con  el  pueblo  argenti- 
no que  en  épocas  análogas  se  ha  mostrado 
digno  de  sus  sentimientos  cristianos. 

La  voz  autorizada  del  Sr.  Encargado  de 
negocios  de  la  República  Argentina  se  ha 
hecho  oir  para  implorar  la  caridad  del  púe- 
blo  oriental. — Confiamos  que  ese  pedido 
hallará  su  eco  en  todos  los  corazones  que 
saben  mirar  la  desgracia  con  ojos  cristia- 
nos. Aunque  la  situación  del  pais  sea  poco 
halagüeña,  hagamos  todos  un  esfuerzo  por 
aliviar  á los  que  sufren. 


He  aquí  el  aviso  del  Sr.  Encargado  de 
negocios  argentino,  á que  nos  referimos : 

“consulado  general  argentino. 

“La  ciudad  de  Buenos  Ayres,  martirizada  hoy 
por  urna  epidemia  terrible,  necesita  el  concurso 
de  todos  para  aliviar  en  cuanto  es  dado  á su  po- 
blación consternada.  Con  tan  piadoso  objeto,  el 
que  suscribe  reclama  la  cooperación  de  sus  com- 
patriotas, y les  invita  á depositar  en  esta  oficina 
los  auxilios  que  cada  uno  destine  en  socorro  de 
nuestros  hermanos  en  desgracia. — Montevideo, 
Marzo  21  de  1871. — J.  Villegas.” 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  de3  marado  católico  en  favor 
<lei  Papa. 

a 

Los  rectores  de  los  colegios  eclesiásticos  es- 
trangeros  de  Roma,  cuyos  alumnos  estudiaban 
en  el  Colegio  Romano,  han  dirijido  la  siguiente 
protesta  al  lugarteniente  de  Víctor  Manuel: 

pn 

“A  S.  E.  el  señor  lugarteniente  caballero  Alfonso 

Lamarmora. 

“Escmo.  Sr. : Los  rectores  de  los  colegios  y 
seminarios  establecidos  en  Boma  por  las  nacio- 
nes estrangeras,  habiendo  deliberado  sobre  la 
situación  en  qué  las  circunstancias  han  coloca- 
do á los  institutos  confiados  á su  dirección,  han 
decidido  unánimemente  presentar  á V.  E.,  y por 
su  mediación  al  gobierno  del  Rey,  la  declaración 
siguiente : 

“Los  jóvenes  de  estos  institutos,  procedentes 
de  las  diversas  partes  del  mundo,  y destinados 
al  ministerio  eclesiástico,  frecuentan  las  escuelas 
del  Colegio  Romano,  dirijidas  hace  algunos  si- 
glos por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
no  solo  asisten  á las  escuelas  superiores,  esto  es, 
á las  de  teología,  filosofía  y ciencias  físicas  y 
matemáticas,  sino  también,  en  parte,  á las  escue- 
las inferiores,  á las  de  las  bellas  letras. 

“El  Colegio  Romano  es  una  institución  funda- 
da por  los  Papas  con  el  dinero  del  universo  cató- 
lico, precisamente  con  el  fin  de  servir  de  escuela 
central  para  los  jóvenes  de  las  diversas  naciones 
cristianas,  y los  colegios  particulares,  dirijidos 
por  los  infrascritos,  envían  á el  sus  alumnos,  no 
solo  porque  reciben  allí  exelente  enseñanza, 
sino  también  porque  esos  colegios  han  sido  en 
su  mayor  parte  fundados  con  el  fin  de  recibir 
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instrucción  en  esta  escuela  central,  fundada  por 
los  Sumos  Pontífices  para  toda  la  cristiandad. 

“A  estos  motivos  de  derecho  so  une  otro  de 
hecho  no  menos  importante.  Porque  el  Colegio 
Romano,  en  tres  siglos  que  lleva  de  existencia, 
ha  sido  siempre  ilustrado  por  maestros  eminen- 
tes, empezando  por  Bellarmino,  Tclet,  Suarez, 
Lugo,  Kercher,£Boscowich  y otros  antiguos  has- 
ta los  Perrone,  los  Secchi  y colegas  que  le  ilus- 
tran ahora,  todos  procedentes  de  la  misma  Com- 
pañía de  Jesús.  De  manera  que  el  Colegio  Ro- 
mano, confiado  á esta  Compañía,  ha  correspon- 
dido plenamente  al  objeto  á que  se  destinó. 

“Atendidas  estas  causas,  el  Colegio  Romano, 
por  razón  de  derecho  internacional,  pertenece 
al  universo  católico,  está  satisfecho  de  él,  y le 
necesita. 

“Sentado  esto,  los  infrascritos,  representantes 
en  este  momento  de  estos  derechos  y de  estas 
necesidades  de  las  naciones  católicas,  testigos 
del  atentado  que  se  quiere  cometer  contra  esta 
secular  y verdaderamente  católica  enseñanza 
pública  del  Colegio  Romano,  único  en  su  género 
en  el  mundo,  que  es  la  gloria  del  mundo  y tam- 
bién de  Italia,  se  sienten  profundamente  afecta- 
dos, y deplorando  la  injusticia  que  amenaza  á la 
causa  que  representan,  creerian  faltar  á su  de- 
ber si  no  protestaran  contra  semejante  violación 
do  derechos  tan  evidentes,  tan  antiguos,  tan  sa- 
grados de  las  naciones  católicas,  y si  no  pidie- 
ran altamente,  en  nombre  de  estos  mismos  de- 
rechos internacionales,  que  la  injusticia  no  sea 
consumada,  y que  el  Colegio  Romano  sea  con- 
servado en  su  antiguo  estado. 

“También  debemos  prevenir  á Y.  E.  que  esta- 
mos obligados,  como  lo  exije  nuestro  cargo,  á 
dirijir  este  acto  de  protesta  y reivindicación,  que 
tenemos  el  honor  de  presentarle,  á todos  los 
ministros  que  representan  aquí  en  Roma  á nues- 
tras naciones  respectivas  cerca  de  la  Santa  Sede, 
y á todos  los  Obispos  de  los  cuales  dependen 
los  jóvenes  de  nuestros  colegios. 

“Reciba  Y.  E.  la  espresion  de  los  sentimien- 
tos de  profundo  respeto,  con  los  cuales  tenemos 
el  honor  de  ser,  de  Y.  E.  humildes  servidores, — 

A.  Sfdnhuber,  rector  del  colegio  germano-hún- 
garo.— A.  0’  Cállagliam,  rector  del  colegio  inglés. 
— A.  Grant,  rector  del  colegio  escocés. — L.  Roe- 
lants,  rector  del  colegio  belga. — P.  Brichet,  rec- 
tor del  colegio  francés. — Agostinó  Santinélli,  rec- 
tor del  colegio  Pió  latino  americano^ — P.  Seme- 
ncnko,  rector  del  colegio  pontificio-polaco. 

“Roma  11  de  noviembre  da  1870.” 


El  corresponsal  romano  de  L’ Armonía,  al  en- 
viar el  anterior  documento,  dice:  “Dejo  al  lector 
los  comentarios.  Unicamente  diré  que  he  recibi- 
do esta  protesta  de  manos  de  un  ministro  pleni- 
potenciario, que  me  decía:  “Pronto  ó tarde  la 
“protesta  surtirá  su  efecto;  no  lo  dudéis.” 

LOS  CATÓLICOS  ALEMANES. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Posen,  en  su  viaje  al 
cuartel  general  prusiano  de  Yersailles,  donde 
fué  perfectamente  recibido  por  el  rey  Guillermo, 
ha  entregado  á éste  un  elocuente  y enérgico 
mensage,  de  parte  suya  y de  otros  Obispos  y 
sus  respectivos  cabildos  y fieles.  En  el  imploran 
la  protección  del  monarca  para  el  Papa  perse- 
guido, y emplean  los  mejores  recursos  para  mo- 
ver su  corazón. 

Los  católicos  prusianos  recuerdan  á su  Rey 
“las  paiabi’as  verdaderamente  íégias  con  las 
cuales  animó  el  15  de  noviembre  de  1867  el  co- 
razón afiijido  de  los  católicos.”  Estas  palabras 
fueron  pronunciadas  por  el  Rey  en  la  apertura 
del  Parlamento,  y son  las  siguientes,  que  mere- 
cen ser  meditadas:  Mi  gobierno  dirigirá  sus  esfuer- 
zos á dar  satisfacción  al  derecho  que  tienen  mis 
súbditos  católicos  á mi  solicitud  por  la  conservación 
de  la  dignidad  y de  la  independencia  del  Gefe  su- 
premo de  su  Iglesia. 

Hé  aquí  ahora  el  mensage: 

“Señor : El  magnánimo  sentimiento  de  la  jus- 
ticia que  anima  á Y.  M.;  los  benévolos  cuidados 
que  habéis  consagrado  á asegurar  la  tranquili- 
dad de  las  conciencias  de  vuestros  fíelos  súbdi- 
tos, para  que,  su  bien  supremo,  la  Religión,  no 
sea  turbado  por  estraña  violencia;  las  palabras 
verdaderamente  régias  con  las  cuales,  en  15  de 
noviembre  de  1867,  aliviásteis  el  corazón  pro- 
fundamente afligido  de  los  católicos,  alientan  á 
los  infrascritos  á deponer  humilde  y encarecida- 
mente un  ruego  en  su  nombre  y en  el  de  todos 
los  creyentes  de  su  diócesis,  en  las  gradas  de 
vuestro  alto  trono,  ahora  que  los  intereses  de 
nuestra  Iglesia  y de  nuestra  fé  están  vivamente 
ofendidos. 

“El  gobierno  italiano,  arrastrado  por  la  revo- 
lución, ó sirviéndose  de  ella,  ha  quitado  violen- 
tamente al  Papa  los  últimos  restos  de  su  domi- 
nio temporal;  ha  conquistado  la  capital  del  orbe 
católico  y derribado  al  Sumo  Pontífice  de  su 
trono,  en  el  cual  reinó  por  espacio  de  once  si- 
glos: trono  que  el  poderoso  brazo  de  los  Empe- 
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radores  alemanes,  de  los  Ofchones,  de  los  üinri- 
ques,  de  los  Federicos,  no  ha  dejado  jamás  de 
protejer  y sostener,  en  tiempos  de  grandes  tur- 
bulencias y cambios,  el  interés  del  oienestar 
universal. 

“Los  Estados  de  la  Iglesia,  que  por  tantos 
siglos  fueron  sostenidos  con  la  sangre  y el  dine- 
ro de  toda  la  cristiandad,  para  defender  del  hu- 
mano arbitrio  la  independencia  de  aquel  que 
con  plenos  poderes  divinos  rije  las  conciencias, 
son  propiedad  del  cristianismo;  y á nadie  es  lí- 
cito, sin  ofender  abiertamente  los  derechos  de 
doscientos  millones  de  católicos  esparcidos  por 
todo  el  mundo,  poner  la  mano  sobre  esta  pro- 
piedad. y 

“Pió  IX,  nuestro  Padre  y Pastor  espiritual, 
después  de  haber  perdido  su  reino,  está  en  la 
imposibilidad  de  ejercer  las  obligaciones  de  su 
misión;  y nosotros,  para  cuya  salvación  Dios  le 
ha  concedido  en  la  Iglesia  el  poder  y la  fuerza, 
nos  vemos  despojados  de  nuestra  justa  partici- 
pación sobre  estos  bienes  espirituales. 

“Y  no  menos  grande  es  nuestro  dolor  por  el 
pernicioso  influjo  que  la  violencia  empleada  en 
Roma  ejercerá  sobre  el  orden  moral,  civil  y so- 
cial; tanto  mas,  cuanto  que  este  se  halla  ya  muy 
amenazado  por  los  principios,  ampliamente  di- 
fundidos, de  la  impiedad. 

“La  conciencia  pública  délo  justo  ha  recibido 
en  Roma  una  gran  herida,  y el  principio  mo- 
nárquico especialmente  ha  sido  profundamente 
sacudido;  de  manera  que  nos  será  muy  difícil 
inculcar  en  el  pueblo  el  respeto  de  lo  que  es  ve- 
nerable y sagrado,  mientras  vea  en  Roma  con- 
culcados estos  bienes  supremos  por  los  italianos, 
y permanecer  impune  el  abuso  de  la  fuerza. 

“A  los  decretos  de  la  divina  Providencia  plu- 
go hacer  que  todo  el  mundo  admire  y reconozca 
el  poder  de  vuestro  brazo  y el  peso  de  vuestra 
palabra. 

“Plazca,  pues,  á Y.  M.  emplear  este  poder  en 
defensa  de  nuestros  derechos,  y obligar  al  go- 
bierno italiano  á restituir  lo  que  no  es  propiedad 
de  los  italianos,  sino  de  los  católicos.  Y puesto 
que  Dios  ha  confiado  á Y.  M.  la  protección  y 
defensa  de  tantos  millones  de  católicos  como 
viven  bajo  vuestro  glorioso  cetro,  complaceos  en 
intervenir  magnánimamente  por  nosotros  y por 
todos  nuestros  correligionarios,  para  que  poda- 
mos bendecir  en  paz  el  brazo  del  poderoso  que 
ha  librado  á nuestro  Santo  Padre  de  sus  angus- 
tias, y nos  sea  dado  alabar  al  magnánimo  Rey 


que  ha  vengado  la  ofendida  magostad  del  Rey 
abandonado. 

“Con  el  mas  profundo  respeto  nos  declaramos 
de  Y.  M.  devotísimos. — (Siguen  las  firmas  de  los 
Obispos  de  Posen,  Gnesen  y Culm,  y de  sus  res- 
pectivos cabildos.) 

“Posen, Gnesen  y Culm  27  de  octubre  de  1870.” 

— En  Montabau  ha  habido  otra  reunión,  á la 
que  han  asistido  mas  de  seis  mil  personas  de 
Westenvald,  dando  un  nuevo  testimonio  de  la 
fidelidad  y adhesión  de  aquel  pais  hácia  la  Igle- 
sia y su  Gefe.  En  esta  reunión  se  ha  tratado 
también  de  las  próximas  elecciones,  con  el  fin 
de  procurar  que  los  diputados  que  salgan  en 
ellas  elegidos  sean  verdaderos  y dignos  repre- 
sentantes de  los  sentimientos  que  animan  á la 
provincia  de  Tréveris.  Además  se  acordó  dirijir 
una  breve  pero  enérgica  protesta  al  Rey  de  Pru- 
sia  contra  la  espoliacion  de  los  Estados  de  la 
Iglesia.  Las  ciudades  de  Limburgo,  de  Cham- 
berg  y de  Wilmar  han  dirijido  también  al  Rey 
mensages  análogos. 

— Desde  el  Bajo-Rhin  aleman  escriben  lo  si- 
guiente : “La  necesidad  de  reivindicar  los  dere- 
chos, la  libertad  é independencia  del  Padre 
Santo,  ocupa  á todas  las  almas.  En  algunas  po- 
blaciones importantes,  como  Colonia,  Coblentz, 
Tréveris  y Creíeld,  se  han  celebrado  numerosas 
asambleas  con  este  objeto,  y otras  muchas  ciu- 
dades no  tardarán  en  seguir  su  ejemplo.  Los 
católicos  de  todas  partes  se  creen  obligados  á 
suplicar  al  Rey  intervenga  en  favor  de  los  dere- 
chos é intereses  de  la  Iglesia  católica.  Hasta  las 
mujeres  toman  parte  en  este  movimiento,  pues, 
secundando  el  pensamiento  de  la  condesa  de 
Schoesberg,  una  multitud  de  éilas,  ya  aislada- 
mente, ya  en  procesión,  hacen  la  piadosa  pere- 
grinación de  Keweler,  á fin  de  pedir  consuelos 
para  el  Padre  Santo.” 

— Los  obreros  católicos  de  Aix-la-C-hapelle 
han  publicado  también  una  protesta,  que  se 
cree  encontrará  eco  entre  sus  hermanos  de  Ale- 
mania. 

— El  6 de  noviembre  ha  babido  en  Maguncia 
una  grande  y numerosísima  reunión  católica, 
bajo  la  presidencia  do  S.  A.  el  príncipe  de  Isen- 
burgo  y del  Rdo.  señor  Obispo  de  la  diócesis, 
Mons.  Ketteler.  Este,  el  barón  de  Wenbolt,  el 
elocuentísimo  Mouffang,  canónigo  y rector  asi 
Seminario,  Hafner,  el  barón  Schroeter  y el  abad 
Huhy,  pronunciaron  enérgicos  discursos  conde*- 
nando  la  invasión  de  Roma. 
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La  asamblea  decidió  por  unanimidad  firmar 
una  protesta  contra  el  atentado  cometido  por  el 
Rey  de  Cerdeña,  y enviar  un  mensage  al  gran 
duque  de  Hesse-Darmstadt,  soberano  del  pais, 
rogándole  que,  con  los  demas  soberanos  de  Ale- 
mania,reivindique  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
lastimados  por  la  iuvasion  de  los  Estados  Pon- 
tificios. 

— En  las  cercanías  de  Friburgo  se  ha  verifi- 
cado una  magnífica  procesión  pro  Papa,  con 
asistencia  de  millares  de  fieles.  La  obra  del  Di- 
nero de  San  Pedro  va  adquiriendo  mucho  desar- 
rollo en  el  gran  ducado  de  Badén.  Ultimamente 
ha  consagrado  á ella  mil  florines  el  cabildo  de 
Friburgo. 

— El  Tyd  de  Amsterdam  dice  que  el  dia  4 se 
celebró  en  Utrecht  una  reunión  de  los  católicos 
mas  influyentes  de  diversas  provincias,  en  la 
cual  se  firmó  un  mensage  al  Rey  para  que  adop- 
te y reclame  las  medidas  necesarias  contra  la 
usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 


Voz  del  Episcopado  espazáol  en  defensa  deí 
Papa  y contra  la  invasión  de  Rema. 

DEL  EJIMO.  SE.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Al  muy  venerable  deán  y cabildo  de  nuestra  santa 
iglesia  primada  de  Toledo,  á los  señores  curas 
párrocos,  ecónomos  y demas  'fieles  de  nuestra 
muy  amada  diócesis,  salud  y paz  en  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

Mis  venerables  hermanos  y amados  hijos  : 
Lleno  nuestro  animo  de  la  mas  profunda  pena 
al  contemplar  la  marcha  progresiva  del  mal  y 
la  rapidez  asombrosa  con  que  sucesos  los  mas 
estraordinarios  se  vienen  sucediendo  en  nues- 
tros dias  en  toda  Europa,  era  todavía  motivo  de 
consuelo,  en  medio  de  tanta  aflicción,  la  situa- 
ción tranquila  y pacífica  de  la  capital  del  mundo 
católico,  y la  actitud  noble  y resuelta  con  que  el 
Soberano  Pontífice,  atento  únicamente  al  bien 
de  las  almas,  se  ocupabaf,  en  unión  del  gran 
Concilio  del  Vaticano,  en  conjurar  los  peligros 
que  rodean  á la  Iglesia  de  Jesucristo,  y en  extir- 
par los  males  que  traen  perturbada  á la  socie- 
dad actual. 

Nuevos  y recientes  acontecimientos,  nunca 
bastantemente  deplorados,  y cuyas  consecuen- 
cias seria  aun  mas  difícil  calcular,  han  venido  á 
llevar  en  mal  hora  la  perturbación  á esa  misma 
ciudad,  asiento  del  supremo  Pontificado,  colo- 
cando al  anciano  venerable  Pió  IX,  que  por  dis- 


posición divina  actualmente  lo  ejerce,  en  una 
situación  en  estremo  angustiosa,  y de  que  ape- 
nas ofrece  ejemplo  la  historia  do  la  Iglesia.  De 
todos  estos  tristísimos  y graves  sucesos  nos  da 
una  idea  el  mismo  Santo  Padre  en  una  tierna  y 
sentida  carta  que  acabamos  de  recibir,  cuya  lec- 
tura nos  ha  conmovido  profundamente,  y que, 
siendo  de  suma  importancia,  hemos  creído  de- 
ber nuestro  dárosla  íntegra  á conocer,  para  que 
por  ella  juzguéis  de  los  males  que  amenazan  á la 
Iglesia,  y la  magnitud  de  aflicción  que  abruma 
á su  Cabeza  visible  el  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra.  El  testo  de  tan  venerable  documento, 
traducido  al  castellano,  es  cornó  sigue  : 

( Esta  carta  se  publicó  en  el  número  8 del  Mensa- 
geeo.) 

Este  sencillo  relato  de  tan  ilegal,  injusto  y sa- 
crilego atropello  que  el  mismo  Santo  Padre  aca- 
ba de  hacernos,  de  haber  sido  despojado  de  lo 
poco  que  aun  conservaba  del  antiguo  patrimo- 
nio de  San  Pedro,  quedando  rodeado  de  sus 
mismos  enemigos,  y asediado  en  su  propia  casa, 
privándole  de  la  libertad  é independencia  nece- 
sarias para  regir  y gobernar  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, confiada  á su  celo  pastoral  y suprema  vi- 
gilancia; ese  despojo,  mis  venerables  hermanos 
y amados  hijos,  ¿puede  sernos  indiferente?  No. 

El  Romano  Pontífice,  aunque  escaso  de  re- 
cursos y reducido  á una  mínima  parte  de  sus 
Estados,  ejercia  hasta  aqui  con  entera  indepen- 
dencia todas  las  atribuciones  que  son  propias 
del  principado  civil;  podia  convocar  dentro  de 
sus  dominios  á sus  Hermanos  en  el  Episcopado, 
como  ahora  los  tenia  reunidos  en  Roma  para 
tratar  de  los  asuntos  graves  do  toda  la  Iglesia; 
los  católicos  de  todo  el  mundo  podían  libremen- 
te acudir  á Roma,  ó dirigirse  en  sus  asuntos  al 
Santo  Padre,  sin  que  poder  alguno  estraño  tuvie- 
ra que  intervenir  para  nada  en  el  curso  de  estas 
relaciones  puramente  espirituales;  la  administra- 
ción eclesiástica,  ajustada  á las  exigencias  de  la 
disciplina  y á la  necesidad  do  los  tiempos,  se  de- 
senvolvía ordenada  y desembarazadamente  den- 
tro do  su  propia  órbita;  mas  ahora,  reducido  el 
Santo  Padre  á un  rincón  de  la  Ciudad  Eterna, 
súbdito  en  su  propio  territorio,  y vigilado  aun 
dentro  de  la  misma.  Ciudad  Leonina,  ó en  cual- 
quiera otra  parte  donde  los  acontecimientos  pu- 
dieran llevarle,  todas  aquilas  atribuciones  y ga- 
rantías desaparecerán  casi  por  completo,  ó que- 
darán á mercedjde  cualquier  príncipe  de  Ja  tierra, 
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que  bien  pudiera  ser  enemigo  de  la  Iglesia,  yen 
caso  dado  hasta  su  perseguidor. 

Verdad  es  que  la  conservación  y perpetuidad 
de  la  Iglesia  católica  estriban  principalísima- 
mente  en  las  promesas  de  su  Divino  Fundador, 
f que  la  ofreció  estar  con  su  cuerpo  docente  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  y que  las  puertas 
del  infierno  jamás  prevalecerían  contra  ella;  pero 
¿quién  duda  que  el  poder  temporal  de  los  Papas 
ha  contribuido  grandemente  al  desenvolvimien- 
to natural  de  esa  misma  Iglesia,  y que  aquella 
institución  providencial,  como  la  ha  llamado  el 
Episcopado  católico  en  ocasión  solemne,  ha  sido 
desde  su  origen,  pero  especialmente  en  estos  úl- 
timos tiempos,  el  baluarte  contra  el  cual  so  han 
estrellado  las  maquinaciones  de  los  enemigos 
declarados  y encubiertos  de  la  Religión  y del  ca- 
tolicismo? Por  esto  es  que  el  Romano  Pontífice, 
conociendo  los  gravísimos  males  que  de  seme- 
jante estado  puede  originarse  á la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y poniendo  su  esperanza  en  Dios,  de 
donde  nos  ha  de  venir  todo  consuelo,  al  mismo 
tiempo  que  protesta  contra  una  usurpación  tan 
violenta  como  sacrilega,  nos  hace  encargo  espe- 
cial de  pedir  al  Señor  que  ilumine  á los  que  tan 
ciegamente  se  conducen,  y aparte  los  peligros 
que  rodean  á su  Iglesia.  No  seriamos  nosotros 
buenos  hijos  si,  viendo  á nuestro  amantísimo  y 
venerado  Padre  en  tan  grande  ti’ibulacion,  de- 
járamos de  acudir  en  su  auxilio,  mucho  mas 
cuando  sabemos  que  sus  infortunios  son  los  in- 
fortunios de  toda  la  Iglesia,  y que  si  él  sufre  y 
padece,  sufre  y padece,  mas  que  por  sus  propios 
males,  por  los  males  y daños  que  en  su  sagrada 
persona  se  hacen  á todos  los  católicos.  Unámo- 
nos, pues,  en  esta  aflicción  suprema  á nuestro 
bondadoso  y escelso  pontífice,  el  Vicario  de  Je- 
sucristo en  la  tierra;  y ya  que  otra  cosa  no  nos 
sea  dado,  pidamos  al  Señor  que  abrevie  los  dias 
de  prueba  por  que  está  pasando  la  suprema  Ca- 
beza de  su  Iglesia. 

A este  fin  ordenamos  que  tanto  en  nuestra 
Iglesia  primada  como  en  la  magistral  de  Alcalá 
y real  capilla  de  San  Isidro  de  esta  capital,  en 
todas  las  parroquiales  y aun  en  la  de  los  con- 
ventos de  religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  se 
hagan  por  espacio  detres  dias  consecutivos  ro- 
gativas públicas  en  la  forma  prescrita  para  ca- 
sos análogos,  y con  asistencia  de  todo  el  clero 
adscrito  á las  mismas.  En  el  último  di  a se  es- 
pondrá  ademas  á S.  D.  M.,  y los  sacerdotes  aña- 
dirán desde  luego  en  la  misa,  á las  oraciones  co- 


munes, y del  Espíritu  Santo,  la  colecta  pro  Papa, 
la  cual  continuarán  rezando  mientras  otra  cosa 
no  dispongamos,  ó no  cesen  las  circunstancias 
que  la  motivan. 

Encargamos  ademas  muy  encarecidamente  -á 
todas  las  comunidades  religiosas  de  nuestra  ju- 
risdicción, y á los  fieles  todos  de  la  misma,  nues- 
tros muy  amados  hijos  y diocesanos,  que  á es- 
tas preces  públicas  unan  las  suyas  privadas,  y 
que,  imitando  la  conducta  de  las  primeros  cris- 
tianos, pidan  sin  cesar  al  Señor  por  nuestro  ve- 
nerado Pontífice,  como  aquellos  le  pedían  la  li- 
bertad de  San  Pedro,  encarcelado  por  Herodes. 
De  este  modo  haremos  propicio  al  cielo,  y el 
Dios  de  nuestros  padres,  que  envió  un  ángel  pa- 
ra desatar  las  ligaduras  de  su  primer  Vicario  en 
la  tierra,  enviará  también  el  oportuno  consuelo 
á su  actual  vicegerente  el  inmortal  cuanto  atri- 
bulado Pió  IX,  cuya  libertad  é independencia  es 
la  libertad  é independencia  de  la  Iglesia. 

Dado  en  nuestro  palacio  de  Madrid  á 12  de 
octubre  de  1870. — Fe.  Cirilo  Cardenal  de  Ala- 
meda y Brea  ¡Arzobispo  de  Toledo.  —Por  mandato 
de  S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor, 
doctor D .Antonio  Ruiz  y Ruiz,  canónigo-secretario. 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa. 

POR  “GIEONDE.” 

ROMA. 

Nuestro  Santísimo  Padre  goza  de  muy  buena 
salud,  apesar  de  los  buenos  deseos  de  sus  enemi- 
gos. 

Continúan  los  escándalos  y atentados,  cometi- 
dos per  los  liberalisimos.— Entre  tanto  que  en  las 
Cámaras  italianas  se  discute  un  proyecto  de  fur- 
sáicas  garantías  para  el  Papa  y para  la  Iglesia, 
en  Roma  el  venerable  Pontífice  es  insultado  de 
mil  maneras, — con  gritos  por  las  calles,  con  cán- 
ticos. con  caricaturas,  con  escritos  indecentes. — 
Se  vé  obligado  á permanecer  cautivo  en  el  Vati- 
cano. 

FLORENCIA. 

Escribe  el  corresponsal  á la  Mala,  que  sigue  la 
discusión  sobre  las  llamadas  garantías  al  Papa. — 
Sobre  la  situación  en  general,  dice  lo  siguiente.: 

“Se  esperimenta  un  malestar  general.  La  tras- 
lación de  la  capital  ofrece  continuas  dificultades. 
El  señor  Gadda,  ministro  de  Obras  públicas  que 
se  ha  instalado  en  Roma  para  representar  allí  la 
actividad  y el  trabajo,  no  ha  podido  encontrar 
hasta  ahora  en  dónde  colocar  una  parte  de  las  ofi- 
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rica?  del  Estado.  Y sin  embargo,  se  insiste  en 
querer  que  se  vayan  allá  todas  las  oficinas. 

“A  algunas  secciones  del  ministerio  del  Interior 
se  les  ha  dado  aviso  de  que  estén  dispuestas  para 
marchar  el  mes  de  mayo.  Lo  propio  sucede  con 
las  oficinas  del  ministerio  de  la  Guerra.  A lo  me- 
nos quiere  aparentarse  este  movimiento  para  cal- 
mar ó para  tratar  de  calmar  una  inquietud  siem- 
pre renaciente. 

“Las  elecciones  francesas  han  venido  todavía  á 
aumentar  esta  inquietud.  Témese  el  regreso  de  los 
Bortones  y un  ministerio  Thiers.  Lo  que  es  este 
hombre,  poco  amigo  de  la  unidad  italiana,  dijo 
en  la  tribuna  y en  Florencia,  no  se  ha  olvidado. 
“Qué  hará  si  la  Francia  viene  á intervenir  en  la 
“cuestión  de  Roma,  como  es  su  deber?  La  Francia 
“conservadora  ¿no  se  acordará  de  las  deudas  de 
‘‘Italia  y no  pedirá  que  le  sean  satisfechas?”  Estas 
preguntas  se  ocurren  á todos  los  hombres  políti- 
cos, y la  respuesta  tiene  profundamente  alterados 
á nuestros  ministres. 

“Ya  comprenderá  todas  las  fantasmas  alarman- 
tes que  este  desconcierto  engendra,  cuando  sepa 
que  se  apremiad  las  secciones  de  los  dos  ministros 
que  he  indicado  á Yd.  para  preparar  en  Roma 
unafdcfensa  del  Estado.  Se  comprende  que  en  es- 
to va  envuelto  un  gérmen  de  guerra.  Y la  Italia 
¿haria  guerra  á Francia  para  sostener  su  ocupa- 
ción de  Roma?” 

FRANCIA. 

Lóndres,  2G. — Según  un  telégrama  de  Paris,  se 
dice  que  los  preliminares  de  la  paz  fueron  final- 
mente ajustados  el  viérnes.  Las  condiciones  son 
todavia  desconocidas. 

Bismark  parece  exento  de  compasión  pues  no 
cede  á las  instancias  del  gobierno  francés,  y el 
ejército  aloman  entrará  mañana  en  Paris.  Los 
barrios  de  Belleville  y la  Villete  serán  ocupados. 

• Habrá  en  pocos  días  una  gran  parada  en  presen- 
cia del  emperador. 

El  Monitor  oficial  de  Veraniles,  dice  que  la  ocu 
pación  de  Paris  por  el  ejército  alenian,  será  un 
medio  muy  eficaz  para  poneér  trmino  á la3  inde- 
pendencia?, falsedades,  y exageraciones  de  la 
prensa  parisiense,  que  insulta  continuamente  al 
ejército  aloman. 

El  Journal  de  Burdeos  afirma  que  el  emperador 
desistió  de  la  anexión  de  la  Alsacia,  la  Lorena  y 
Metz,  pero  esta  c’udad  tendrá  las  fortificaciones 
desmanteladas.  La  Independsncia  Belga  dice  que 
la  Alsacia  con  Thiouville  están  cedidas;  pero  la 
Francia,  repite,  conservará  Metz  con  la  condición 
de  ser  destruida. 

La  indemnización  según  el  mismo  periódico,  es 
120  millones  de  libras;  una  parte  debe  sor  satis- 
fecha hasta  el  1 ° . de  abril.  Los  fuertes  de  Paris 
han  de  ser  ocupados  por  los  alemanes  hasta  la 
primera  exacción,  y la  provincia  de  Champagne 
ocupada  hasta  el  pago  total. 

Lóndres,  26-  — La  agencia  Beuter  anuncia  de 
París  con  fecha  de  ayer,  que  es  cierta  la  paz  y 
que  Thiers,  Favre  y los  comisarios  cousultativos 
pccptíirpa  las  siguientes  condiciones:  La  Francia 


hace  cesión  de  la  Alsacia;  Metz  y Belfort’ serán 
restituidos  á la  Francia;  la  indemnización  de 
guerra  será  de  cinco 'mil  mi  i Iones  de  francos;  una 
parte  de  la  Francia  y fortalezas  tales  como  Sedan, 
quedarán  en  poder  de  ios  alemanes  hasta  que  las 
condiciones  se  hayan  cumpiido. 

Los  alemanes  deben  entrar  en  Paris  el  lunes  y 
ocuparán  el  distrito  del  Eiysée  desde  el  arco  del 
Triunfo  hasta  la  plaza  de  la  Concordia. 

La  paz  será  formalmente  proclamada  cuando  la 
Asamblea  nacional  ratifique  las  condiciones. 

INGLATERRA. 

Restauración  del  poder  temporal  del  Papa. 

So  fundó  en  Lóndres  una  sociedad  titulada 
Union  Católica,  presidida  por  el  duque  de  Nor- 
folk. Tiene  por  fin  enplear  los  medios  posibles  par 
ra  restituir  al  Papa  todos  sus  derechos  de  princi- 
pe temporal . 

Esta  sociedad  tiene  ramificación  con  otras  do 
idéntica  condición  en  Irlanda  y Alemania. 

ESPAÑA. 

— El  Puente  de  Acolea  dice  que  ha  desapareci- 
do D.  Cárlos  de  Borbon  sin  que  se  sepa  su  para- 
dero, y que  sin  duda  por  eso  se  ha  dicho  falle- 
cido. 

— El  Universal , diario  de  la  situación,  no  com- 
prende que  se  dicte  el  destierro  contra  los  genera- 
les que  no  han  jurado  al  Rey.  Comprende,  si,  que 
se  les  dé  de  baja.íjpero  no  que  se  dicte  una  disposi- 
ción que,  después  de  todo,  redunda  en  pró  de  los 
castigados. 

— Dícese  que  el  gobierno  deja  á la  decisión  do 
las  Cortes  el  fijar  la  situación  de  los  generales 
que  no  han  jurado  al  Rey. 

— La  Epoca  califica  de  error  grave  la  medida 
dictada  por  el  gobierno  contra  los  generales  quo 
no  han  jurado  al  Rey. 


Buzones  de  los  designios  de  Dios  esa  el  esta- 
blecimiento de  la  soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

(Continuación.) 

INDEPENDENCIA  DEL  SOBERANO  PONTfFICE  EN  EL 
INTERIOR. 

III. 

Examinando  ahora  francamente  la  cuestión  de 
los  derechos  del  pueblo  romano,  diré  yo:  ó la  so- 
beranía temporal  no  tiene  razón  de  ser,  y las 
potencias  católicas,  al  crearla  y mantenerla, 
se  han  engañado  y entendido  mal  los  intereses 
generales  y permanentes  de  la  cristiandad,  ó los 
intereses  superiores  que  han  concurrido  á la 
creación  de  esta  soberania,  dominan  sobre  los 
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demás  intereses,  y colocan  al  Estado  romano  en 
una  situación  escepcional,  gloriosa  y ventajosa 
para  él,  en  mi  sentir,  cuya  abdicación  seria  su 
suicidio,  y cuya  conservación  esta  conforme 
ciertamente  con  todos  los  principios  del  derecho 
publico. 

Pero  acaso  se  dirá:  ¿cómo  es  posible  conciliar 
esta  situación  escepcional  con  lo  que  se  llama 
derechos  nacionales  y derechos  dd  pueblo? 

De  cualquier  manera  que  se  quieran  entender 
estos  derechos,  M.  Thiers,  en  su  célebre  relación 
sobre  la  cuestión  romana,  ha  dado  la  verdadera 
respuesta  á esta  pregunta.  Hé  aquí  la3  palabras 
de  M.  Thiers: 

“La  unidad  católica  seria  inadmisible  si  el 
Pontífice,  su  depositario,  no  fuese  completamen- 
te independiente;  si  en  medio  del  territorio  que 
los  siglos  le  han  señalado,  que  todas  las  naciones 
le  han  conservado,  otro  soberano,  príncipe  ó 
pueblo  se  levantara  para  dictarle  sus  leyes;  para 
el  Pontificado  no  hay  otra  independencia  que  la 
soberanía  misma.  “Este  es  un  interés  de  pri- 
“mer  órden  que  debe  hacer  enmudecer  los  intere 
“ses  particulares,  así  como  en  un  Estado  el  inte- 
“rés  público  hace  enmudecer  los  intereses  indi- 
“viduales.” 

Hé  aquí  el  principio  que  esplica  todo  esto, 
pudiendo  afirmarse  que  es  un  principio  elemen- 
tal y fundamental  que  encuentra  sin  cesar  su 
aplicación  en  el  Derecho  político  é internacional 
de  los  pueblos, Jno  menos  que  en  el  derecho  civil 
mismo.  Pongamos  algunos  ejemplos. 

Los  turcos  no  pueden  permitir  el  paso  de 
los  Dardanelos  á ningún  buque  de  guerra.  Sus 
mas  fieles  aliados  no  pueden  llevar  escuadras  del 
Mediterráneo  al  Mar  Negro,  ni  del  Mar  Negro 
al  Mediterráneo.  Cualquiera  que  sea  el  interes 
de  los  turcos,  y cualquiera  que  sea  su  derecho 
territorial  y marítimo,  el  interés  de  Europa  y el 
derecho  público,  intérprete  del  interés  general, 
no  lo  permiten. 

Así  es  cómo  también  Europa  ha  podido  impo- 
ner la  neutralidad  á ciertas  naciones,  tales  como 
Bélgica  y Suiza.  En  vano,  como  decia  en  la  tri- 
buna del  Cuerpo  legislativo  en  su  notabilísimo 
discurso  E.  de  la  Bosiére,  tendrán  deseos  de  ha- 
cer la  guerra  afinidades  morales,  políticas  y re- 
ligiosas; pues,  á pesar  de  todo,  no  harán  la  guer- 
ra, ni  contraerán  alianzas:  el  ieterés  general  no  lo 
permite;  Europa  las  condena  á neutralidad. 

Así  es  también  cómo  en  los  Estados-Unidos, 
pueblo- el  mas  celoso  de  su  libertad  y de  la  sobe- 


ranía popular,  mientras  que  todos  los  Estados 
tienen  su  constitución  particular,  solo  Colombia 
está  privada  de  ella:  ¿por  qué?  Porque  Colombia 
es  la  silla  del  gobierno  federal  americano,  y,  con 
el  fin  de  asegurar  la  paz,  la  libertad  y la  dignidad 
de  las  deliberaciones  del  gobierno  y de  su  acción 
política,  los  Estados-Unidos  han  condenado  á in- 
capacidad política  el  territorio  de  Colombia, y los 
habitantes  de  Washington, de  este  pais  tan  libre, 
no  pueden  elegir  siquiera  un  magistrado  muni- 
cipal. 

Estas  anologías  bastan  para  demostrar  que  el 
pueblo  romano,  ya  como  miembro  de  la  socie- 
dad católica,  ya  como  miembro  de  la  sociedad 
europea,  no  debe  ser  omnipotente  sobre  su  go- 
bierno, porque  no  le  puede  ser  permitido  á me- 
dida de  su  fantasía  oponer  obstáculos  ni  dominar 
á esta  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  “sin  la  cual, 
decia  M.  Thiers,  se  disolvería  la  unidad  católica, 
peligraría  el  catolicismo  en  medio  de  las  sectas, 
y el  mundo  moral,  tan  fuertemente  conmovido, 
seria  completamente  trastornado  hasta  en  sus 
mas  profundos  cimientos.” 

De  aquí  también  ese  derecho  de  intervención 
que  han  ejercido  en  todos  tiempos  los  pueblos 
católicos  siempre  que  se  ha  atentado  contra  un 
poder  fundado  por  el  catolicismo,  al  cual  les  han 
obligado  á defender  sus  mas  caros  intereses. 
En  efecto:  es  evidente  que  todo  el  mundo,  tanto 
las  naciones  hijas  de  la  Iglesia  como  las  que  no 
lo  son,  están  profundamente  interesadas  en  con- 
servar intacto  el  poder  temporal  del  Papa  como 
una  garantía  moralmente  necesaria  para  la  li- 
bertad religiosa, y esto  es  lo  que  las  dá  ese  dere- 
cho escepcional  de  intervención  que  es  al  mismo 
tiempo  su  deber  (1),  sobre  todo  cuando,  como 

(1)  M.  de  la  Rosiére  decia:  «¿Me  permitis  que  cite  algu- 
nos ejemplos  de  la  jurisprudencia  del  mundo  católico  respec- 
to á la  Santa  Sede?  Cuando  en  el  siglo  xiv,  y durante  la 
permanencia  de  los  Papas  en  Avignon,  comenzaron  á aper- 
cioirse  los  católicos  de  que  el  Papa  no  tenia  la  independen- 
cia necesaria  al  buen  ejercicio  de  su  autoridad,  como  dijo 
Yoltaire,  se  estableció  un  cambio  de  correspondencias  y de. 
inquietudes  entre  todos  los  soberanos  católicos,  entre  el  Rey 
de  España,  el  de  Hungría,  el  de  Aragón,  el  de  Inglaterra  y 
el  de  Sicilia;  el  Emperador  de  Alemania  pasó  los  Alpes  para 
conferenciar  con  Urbano  Y sobre  su  vuelta;  y cuando  el  Pa- 
pa volvió  á Roma,  las  galeras  reunidas  de  Y enecia,  Génova 
y Sicilia  fueron  las  que  le  llevaron  á la  embocadura  del 
Tiber. 

«Cuando  en  el  siglo  xvi  el  duque  de  Borbon  sitiaba  y sa- 
queaba á Roma,  Francisco  I se  dispone  á intervenir,  y á la 
noticia  de  estos  armamentos  Carlos  V retira  su  ejército. 

«En  las  guerras  de  la  Revolución  y del  Imperio  se  mezcla 
en  todas  partes  á la  coalición  política.  En  1832  se  apodera 
Austria  de  las  Legaciones;  pero  nosotros  llevamos  en  segui- 
da á Ancona  nuestra  bandera,  y obligamos  á aquella  á reti- 
rarse; y,  por  último,  en  nuestros  tiempos,  el  respetable  gene- 
ral Cavaignac  fué  impulsado  espontánea,  involuntaria  é irre- 
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hoy  sucede,  solo  se  trata  de  proteger  los  verda- 
deros deseos  y la  libertad  de  algunas  poblacio- 
nes contra  los  estranjeros  y los  f accesos  que  las 
oprimen. 

Esto  es  precisamente  lo  que  el  animoso  y des- 
graciado conde  Rossi  decía  enérgicamente  á es- 
tos facciosos  en  la  misma  Roma:  “En  cnanto  al 
Trono  Pontificio, el  asunto  es  mas  grave  todavía. 
La  independencia  del  soberano  Pontífice  está 
bajo  la  garantía  común  de  la  conciencia  de  los 
católicos.  Roma,  con  sus  monumentos  levantados 
con  los  tesoros  de  la  Europa  entera;  Roma,  cen- 
tro y cabeza  del  catolicismo,  pertenece  muclio 
mas  á los  cristianos  que  los  mismos  romanos.Te- 
ned  entendido  que  no  os  permitiremos  decapitar 
á la  cristiandad  y reducir  al  Papa  fugitivo  á 
pedir  un  asilo  que  pudiera  costar  muy  caro  á su 
libertad. 

(Concluirá). 


Carta  de  un  protestante  solbrc  la  cuestión  de 
Rosna. 

Un  protestante  inglés  dirige  la  siguiente  carta 
á los  periódicos.  Es  la  voz  de  una  conciencia 
honrada,  y una  seguridad  mas  de  que  el  derecho 
acabará  por  triunfar,  á pesar  de  las  insolentes 
ventajas  de  la  fuerza  bruta  é impía: 

“Señor : Soy  cristiano  y educado  en  la  Iglesia 
anglicana.  Poseo  algunos  campos  y un  modes- 
to albergue.  No  soy  rico  ni  influyente,  aun 
cuando  vivo  rodeado  de  vecinos  que  lo  son  y 
que  quisieran  tener  mis  haciendas,  que  podrían 
cultivar  mejor  que  yo.  Pero  la  ley  del  pais  y la 
de  Dios  son  un  abrigo  que  me  protegen  y que 
me  garantizan  de  la  tentación  que  pudiera  ocur- 
rir de  despojarme  de  mi  propiedad. 

“Considero  la  observancia  de  la  ley  como  mi 
salvaguardia,  y toda  infracción  de  ella,  de  quien 
quiera  que  proceda,  es  para  mí,  motivo  de  alar- 
ma; sin  esta  garantía  llegaría  dia  en  que  los 
hombres,  habiendo  perdido  el  saludable  temor  á 
la  ley,  romperían  toda  traba  y penetrarían  en  mi 
casa  para  abandonarse  á la  fuerza  bruta  y al  bri- 
gandaje  sin  freno, como  cosa  digna  de  ejemplo  y 
admiración. 

“Por  esta  razón,  donde  quiera  que  mi  voz  pe- 
netre, deseo  protestar  conta  el  robo  cometido 
en  perjuicio  del  Papa  por  el  Rey  de  Italia. 


si3tiblemente,  por  e3a  fuerza  que  en  todas  épocas  arrastra  á 
los  católicos  á intervenir  en  los  negocio  de  Korna,  para  pre- 
servar, ya  el  gobierno  del  Papa,  ya  su  sagrada  persona.» 


“El  Papa  es  un  principe  soberano,  testa  coro- 
nada, titular  de  completos  derechos.  Nada  ten- 
go que  ver  con  su  carácter  eclesiástico.  Es  Rey 
temporal,  cuyos  títulos  son  precisos,  incontesta- 
bles, y,  por  lo  menos  tan  válidos  como  aquellos 
en  cuya  virtud  poseo  yo  mis  campos. 

“Aquí  no  se  puede  siquiera  invocar  la  hipóte- 
sis de  súbditos  que  se  levantan  en  armas  contra 
su  soberano  para  derribar  un  gobierno  injusto 
y tiránico;  pero,  aun  cuando  esto  fuese,  el  Rey 
de  Italia  no  podría  ni  aun  pretestar  de  esa  ma- 
nera su  conducta:  y creo  que  este  principio  está 
claramente  fundado  en  el  derecho  de  gentes  se- 
gún las  palabras  de  Watel;  “Es  una  violación 
“del  derecho  de  gentes  impeler  á la  sublevación 
“contra  el  soberano  y súbditos,  que  le  deben 
“obediencia  aunque  tuviesen  que  quejarse  de  su 
“gobierno. (Watel,  lib.  n,  cap.  rv.) 

“El  Rey  de  Italia  no  había  declarado  la  guer- 
ra al  Papa,  ni  aun  formulado  notificación  alguna 
indicando  los  agravios  alegados  y las  reparacio- 
nes exigidas.  Diferentes  tratados  le  obligan  á 
permanecer  en  paz  con  el  Pontífice;  y,  sin  em- 
bargo, violando  la  fé  de  los  tratados  y el  dere- 
cho de  gentes,  ha  invadido  los  dominios  roma- 
nos, degollando  á sus  moradores,  apoderándose 
del  territorio,  y limitando  la  seguridad  personal 
de  Pió  IX. 

“Si  mis  vecinos  me  trataran  de  igual  suerte,  la 
ley  me  protegería,  pero  siendo  el  respeto  común 
de  los  hombres  el  que  imprime  á la  ley  su  carácter 
de  eficacia,  cuando  en  un  caso  particular,  ó sobie 
un  punto  determinado,  los  hombres  llegan  á mi- 
rar la  violación  de  la  ley  con  complacencia  ó in- 
diferencia, el  respeto  á la  ley  desaparece. 

“Entre  todas  las  naciones,  se  distinguía  Ingla- 
terra en  otro  tiempo  por  su  respeto  á la  ley,  sien- 
do para  ella  en  particular  de  absoluta  necesidad, 
porque  la  propiedad  se  encuentra  allí  desigual- 
mente dividida.  Pero  si  so  comienza  á mirar  el 
desprecio  de  la  ley  como  cosa  í’ecomendable  y 
admisible  en  el  esterior,  poco  tiempo  tascurrirá 
sin  que  ese  principio  se  aplique  entre  nosotros. 

“La  Reina  de  Inglaterra  ha  reconocido  al  Papa 
como  Rey  temporal,  sosteniendo  un  cónsul  y un 
agente  diplomático  en  sus  Estados.  A la  Reina 
de  Inglatera  toca,  pues,  protestar,  por  medio  de 
su  secretario  de  Negocios  estranjeros,  contia  el 
robo  cometido  por  el  Rey  de  Italia. 

“Deber  es  de  todo  individuo  protestar  contra 
el  atentado  público,  porque  solo  así  puede  verse 
protegido  el  derecho  privado,  y principalmente 
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ele  todo  cristiano,  desde  que  lia  aprendido  en  los 
diez  mandamientos  de  Dios  que  no  solamente 
debe  deplorar  el  atentado  en  su  corazón,  sino 
también  denunciarlo  con  palabras. 

“También  deben  oponerse  lps  judíos  y maho- 
metanos, que  se  ven  sometidos  á iguales  diez 
mandamientos. 

“Conjuro,  pues,  á todos  los  que  creen  en  Dios 
á que  se  unan  á mí  para  elevar  la  voz  contra  un 
acto  que,  por  lo  mismo  que  no  es  ni  conquista  le- 
gítima, ni  una  defensa  personal,  sin  pretesto  y 
sin  causa,  llevado  á cabo  para  satisfacer  pasio- 
nes injustificables,  y consumado  con  efusión  de 
sangre,  es  criminal  en  el  orden  de  las  lleyes  di- 
vinas, y constituye  una  felonía  y un  brigandaje 
en  el  orden  de  las  leyes  humanas. 

“Soy,  señor,  vuestro  obediente  servidor,— ^e- 
wor  Erskine  Iíoland." 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRK 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


XV. 

¿El  protestantismo  es  verdaderamente  una 

RELIGION? 

Quizá  quedara  absorta  alguna  alma  candorosa 
si  respondo  que  no. 

¿Qué  es  una  religión?  Una  religión  es  un  lazo 
de  doctrina  y de  culto,  que  reúne  cierto  número 
de  hombres  en  la  misma  creencia  religiosa,  y en 
úna  manera  uniforme  de  servir  á Dios;  como  por 
ejemplo,  entre  las  falsas  religiones,  el  judaismo,  el 
mahometismo,  el  budhismo,  etc. 

Ahora  bien,  el  protestantismo  tiene  por  princi- 
pio fundamental,  que  cada  hombre  está  en  liber- 
tad de  creer  todo  lo  que  quiera  en  materia  de  re- 
ligión, y de  servir  á Dios  á su  modo.  Este  principio 
destruye,  pues,  hasta  la  idea  de  religión , es  decir, 
de  lazo , de  unión,  de  unidad.  Sé  muy  bien  que  los 
protestantes  no  deducen  siempre  de  este  principio 
las  consecuencias  últimas  y rigurosas.  En  los  paí- 
ses católicos,  especialmente  en  Francia,  guardan 
cuanto  les  es  posible  las  apariencias  de  unión  en- 


tre sus  diferentes  sectas;  pero  en  Alemania,  por 
ejemplo,  en  Suiza,  en  América,  cu  donde  quiera 
que  se  hallen  en  entera  libertad,  se  glorian  de  con- 
tar taDtan  creencias  como  individuos.  Solo  el  pro- 
testantismo, entre  todas  las  instituciones  fabrica- 
das por  la  mano  del  hombro,  tiene  este  carácter 
inaudito  de  destruir  lo  que  hace  la  esencia,  no  di- 
go de  la  verdadera  religión,  sino  de  toda  religión 
en  general.  Las  falsas  religiones,  á imitación  de  la 
verdadera,  tienen  un  conjunto  do  doctrinas  y de 
caito,  fuera  del  cual  no  se  les  pertenece;  pero  lo 
que  los  señores  ministros  procuran  hacer  pasar 
por  una  religión, no  es  sino  una  anarquía  sin  regla 
y sin  freno  que  no  hace  sino  negar,  destruir,  'pro- 
testar•,  y que  se  coudena  á si  misma  llevando  el 
nombre  anti-religioso  de  protestantismo.  “Su  reli- 
gión consiste  en  atacar  las  de  los  demás,”  decia  J. 

J.  Rousseau,  hablando  de  los  calvinistas  de  Gine- 
bra. 

Pero  decís,  yo  conozco  á tal  ó cual  protestante 
que  cree  en  Jesucristo,  y en  algunas  otras  verda- 
des, de  una  manera  que  parece  muy  clara  y preci- 
sa. ¿Estos,  á lo  menos,  tieuen  una  religión?— Nó, 
tienen  convicciones,  lo  que  en  Inglaterra  se  llama 
persuasiones ; esto  es  muy  bueno  y laudable,  y <?3 
preciso  dar  gracias  á Dios  por  ello.  Pero  estas 
convicciones  personales,  estas  persuasiones  parti- 
culares, no  se  las  dá  el  protestantismo.  Pueden 
abandonarlas  mañana,  sin  cesar  un  punto  de  ser 
protestantes.  ¡Cuántos  pastores,  que  se  glorian 
con  el  título  de  protestantes,  no  creen  en  ninguno 
de  los  dogmas  conservados  por  Luteroy  Calvino, 
y se  burlan  de  la  Biblia  y de  la  divinidad  de  Je- 
sucristo, hablando  sin  embargo  á voz  en  cuello,  del 
cristianismo  y del  puro  Evangelio!  i 

El  pastor  Viuet,  entre  otras  mil  confesiones  do 
este  género,  declara  injeuuameute  en  una  de  sus 
obras,  que  el  protestantismo  no  es  una  religión  si- 
no el  lazo  de  una  religión.  (1) 

Es  muy  conocida  la  respuesta  del  célebre  pro- 
testante é incrédulo  Baylo  á un  gran  personaje 
que  le  interrogaba  sobre  su  creencia,— “Ud  es  pro- 
testante, M.  Bayle:  pero  ¿á  cual  secta  pertenece 
Ud?  ¿Es  Ud.  luterano,  calvinista,  zwmgliano,  | 
anabaptista?— No  soy  nada  de  eso,  respondió  im- 
pudentemente éste  protestante  muy  lógico.  Soy 
protestante,  es  decir,  que  protesto  contra  toda  es- 
pecie de  religión.” 

El  protestantismo,  á pesar  de  sus  reclamaciones, 


(1)  Yinet.  Ensayo  sobre  la  manifestacian  de  las  condi- 
ciones religiosas. 
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no  es  ni  puede  ser  una  religión;  mucho  menos  la 
verdadera  religión. 

XVI. 

¿El  protestantismo  cree  en  Jesucristo? 

' Todavía  hay,  gracias  á Dios,  protestantes  hon- 
rados y religiosos  que  creen  en  Jesucristo.... 
Pero  ¿creen  en  Jesucristo  porque  sou  protestan- 
tes? Nó,  absolutamente  nó.  Se  puede  ser  protes- 
tante, sin  tener  la  menor  obligación  de  creer  en  la 
divinidad  del  Salvador.  El  pastor  Coquerel,  de 
París, acaba  de  dar  á luz  un  voluminoso  libro,  es- 
presamente  para  demostrarlo. (1) 

Hace  mil  ochocientos  años  se  había  imaginado 
que  para  ser  cristiano  era  necesario  creer  que  Je- 
sucristo era  Dios  encarnado;  error  grosero,  según 
M.  Coquerel.  Que  Jesús  sea  Dios,  que  sea  un  ser 
• sobrenatural  cualquiera,  ó que  sea  un  hombre  co- 
mo el  primero  que  llegue-:  ¿qué  necesidad  hay  de 
fijar  tanto  la  atención  en  esto?  Para  ser  cristiano 
no  son  precisas  todas  estas  distinciones. 

El  sabio  redactor  de  la  Revista  de  Teología 
protestante,  publicada  en  Strasburgo,  M.  T.  Cola- 
ni,  se  guarda  bien  de  protestar  contra  su  compa- 
ñero de  Paris,  y enseña  á sus  alumnos,  los  futuros 
ministros  del  Evanjelio,  que  no  se  necesita  de  Je- 
sucristo para  ser  cristiano:  ‘‘Si  Jesucristo  y su 
“santidad  nos  fuesen  arrebatados,  añade  piadosa- 
mente (Revisto,  de  Teología,  t.  VII,  páj,  212)  un 
“luto  inmenso  cubriría  la  tierra;  pero  quedaría  la 
“fé,  la  fé  en  el  Padre,  la  vida  en  Dios.”  No  es  es- 
estraño,  pues,  que  M.  de  Gasparin,  este  ardiente 
defensor  del  protestantismo  francés,  se  vea  redu- 
cido á felicitarse  (2)  como  de  un  triunfo  inespera- 
do, de  que  sobre  setecientos  ministros,  se  hayan  en- 
contrado doscientos  que  creen  en  la  divinidad  de 
J esucristo .... 

En  las  cátedras  mas  ilustres  de  la  reforma  se 
oye  proclamar,  que  “el  Salvador  no  ha  sido  otra 
“cosa  que  un  Sócrates  judío,  autor  de  la  mejor  fi 
“losofia  práctica.”  Los  mas  célebres  ministros  ha 
cea  de  él  “ un  simple  rabino,  á quien  algunos  tuvie- 
ron por  el  Mesías,  de  tal  manera,  que  él  mismo 
“acabó  por  convencerse  de  ello,  aunque  uo  ense- 
rase otra  cosa  que  un  mosaismo  depurado-,  que 
“fué  condenado  á muerte  y clavado  en  una  cruz; 
“quefué  levantado  en  ella  teniendo  la  apariencia 
“de  un  muerto,  y volvió  á la  vida  al  tercer  dia;  y 

(1)  Tm  Cristologia. 

(2)  Gasparin,  Intereses  generales  del  protestantismo.  Ad- 
vertencia,p.  7. 


“que  en  fin,  después  de  haber  vuelto  á ver  á sus 
“discípulos  repetidas  veces,  los  dejó,  sin  que  estos 
“le  volviesen  á ver  jamás.”  No  es  eu  Voitaire,  ni 
en  Ilousseau,  donde  encuentro  esta  odiosa  parodia 
del  símbolo  de  los  Apóstoles,  la  encuentro  eu  la 
Teología  cristiana  de  Wegscheider  (1),  que  se  ha 
hecho  el  nnnual  de  los  estudiantes  que  aspiran  al 
pastorado.  y de  la  cual  se  han  sacado  ya  siete  ú 
ocho  ediciones.  Después  de  esto  no  hay  que  ad- 
mirarse de  que  el  31  de  diciembre  de  1854  M.  Le- 
biois,  uno  de  los  ministros  de  Strasburgo,  formado 
según  estos  principios,  proclamara  desde  su  cáte- 
dra que  el  culto  de  Jesucristo  es  una  superstición, 
vi  tu  i erando  agriamente  á las  sectas  protestantes 
que  ban  conservado  este  resto  de  papismo,  y afir- 
mando que  es  necesario  poner  término  á esta  ido- 
latría, tan  contraria  ala  razón  como  d la  Escritu- 
ra. 

Hace  algunos  años  que  habiendo  manifestado  el 
rey  de  Prusia,  gefe  y doctor  de  la  Iglesia  prusia- 
na, algunas  inquietudes  sobre  la  ortodojia  de  los 
pastores  y profesores  de  su  Facultad  de  Teología 
de  Berliu,  el  décano  protestó  cou  indignación,  á 
nombre  de  todos  sus  colegas,  y declaró  solemne- 
mente que  todos,  sin  escepcion,  creían que  Je- 

sús ha  existido  verdaderamente.  Este  es  un  esfuer- 
zo de  fé,  por  el  cual  es  preciso  felicitar  á los  seño- 
res pastores  de  Berlín;  no  hubieran  podido  hacer 
otro  tanto  algunos  de  sus  cólegas  de  Alemania, 
que  no  solo  protestan  contra  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, sino  también  contra  la  realidad  de  su  per- 
sona y de  su  existencia.  Tal  es,  á lo  menos,  la 
consecuencia  lójica  é insensata  de  los  escritos  del 
célebre  Strauss,  profesor  de  teología  protestante 
en  Zurich,  que  ha  arrastrado  en  pos  de  sí  una  par- 
te de  Alemania.  Todos  estos  señores  se  dicen 
cristianos,  y á ejemplo  de  Lutero,  Calvino  y com- 
pañía, sus  antecesores  menos  audaces,  se  presen- 
tan como  reformadores  del  cristianismo. 

En  Ginebra,  hace  largo  tiempo  que  la  venerable 
Compañía  de  pastores  (asi  se  titula  ella  misma), 
ha  prohibido  formalmente  á los  predicadores  (Re- 
glamento del  3 de  mayo  de  1817)  hablar  en  la  cá- 
tedra, de  la  divinidad  de  Jesucristo.  El  pequeño 
número  de  retrógrados  que  persistieron  en  esta 
creencia  incompatible  con  el  libre  examen,  se  vie- 
ron obligados  a hacer  bauda  aparte,  y hasta  aho- 
ra los  pone  en  ridículo  la  Iglesia  nacional  bajo  c[ 
nombre  de  Mómiers. 

Aquí  seria  necesario,  si  no  me  viese  obligado  á 


(1)  Wegscheider,  Teología  cristiana  dogm.,  121, 
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ser  breve,  pasar  revista  á los  diversos  paises  pro- 
testantes, y hacer  ver  por  hechos  públicos  y gene- 
rales, como  la  reforma  de  Lutero  abandona  y nie- 
ga en  todas  partes  el  dogma  sagrado  y esencial  de 
la  divinidad  de  Jesucristo,  dogma  pin  el  cual  de 
saparece  enteramente  el  cristianismo.  Lo  que 
acabo  de  decir  ¿no  es  mas  que  suficiente  para  que 
esclamemos  con  el  desgraciado  M.  de  Gasparin  : 
La  mayoría  délos  protestantes  no  es  cristiana! 

El  dogma  déla  divinidad  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, como  toda  la  doctrina  cristiana,  no  nos 
viene  sino  por  la  Iglesia,  depositaría  infalible 
de  la  autoridad  de  Dios  (1).  Los  protestantes  ha- 
biendo rechazado  esta  autoridad,  no  tienen  ya 
guia  segura  en  el  camino  de  las  creencias,  y por 
esta  razón  hace  trescientos  años  que  sus  dogmas 
van  desapareciendo  uno  tras  ctro.  Si  ellos  son  ló- 
gicos, acabaran  por  formular  su  símbolo,  como  lo 
hizo  en  cierta  ocasión  un  protestante  conocido  “No 
creo  ya  en  nada.” 

Después  de  haber  negado  la  Iglesia,  el  protes- 
tantismo niega  á Jesucristo:  después  de  haber  ne- 
gado á Jesucristo,  negará  al  mismo  Dios,  ¡y  sn 
obra  será  completa I 

Esta  obra  diabólica  está  ya  consumada  en  una 
gran  parte  de  Alemania.  Existe  una  asociación 
poderosa,  esparcida  bajo  el  nombre  de  Amigos 
protestantes,  que  tiene  por  jefe  á los  Sres.  pastores 
Uldich,  Wislicenius,  y Sachse.  A estos  tres  hom- 
bres se  ha  unido  un  número  considerable  de  pas- 
tores de  Alemania;  y los  pastores  oficiales  de 
Berlín,  con  quien  fraternizan  nuestras  pastores  de 
Francia,  han  dado  repetidas  muestras  de  simpa- 
tía á estos  Amigos  protestantes.  Hé  aqui,  pues,  la 
confesión  de  fó  del  pastor  Uhlich  y su  catecismo 
público: 

“Nuestra  creencia  es  no  tener  ninguna. 

“El  sér  que  se  llama  Dios,  es  un  sér  facticio. 

“El  verdadero  objeto  de  nuestra  adoración,  so- 
mos uosotros  mismos.” 

Y este  descarado  ateísmo  es  el  protestantismo 
que  domina  en  la  Alemania  del  norte,  especial- 
mente en  Prusia;  él  es  la  consecuencia  lójica  del 
protestantismo  propiamente  dicho,  el  cual  no  tie- 
ne motivo  de  existencia,  sino  á condición  de  dar 
al  pensamiento  humano  una  completa  libertad,  ó 

(1)  No  quiero  decir  que  la  sagrada  Escritura  no  nos  pre- 
sente muy  claramente  la  divinidad  del  Salvador:  lo  que  03 
d go  e3,  que  recibiendo  las  mismas  Escrituras  toda  su  au- 
toridad divina  de  la  doctrina  infalible  de  la  Iglesia,  cual- 
quiera que  rechace  á la  Iglesia,  pierde  por  este  mismo  he- 
cho el  fundamento  de  su  te  en  Jesucristo. 


mas  bien  una  completa  licencia.  Es  esto,  ó no  es 
nada  (1). 


VARIEDADES 


JLa  fortuna. 

Hay  dos  fortunas. 

La  primera  consiste  en  una  combinación  feliz 
de  circunstancias  que  nos  proporcionan  un  bien 
inesperado.  Misteriosa  reunión  de  elementos  quo 
vienen  á realizar  repentinamente  el  mas  ardiente 
de  nuestos  deseos. 

Esta  es  la  fortuna  con  que  contaba  César  casi 
la  misma  con  que  cuentan  los  jugadores  de  lo- 
tería. 

Al  volver  Napoleón  de  Egipto  no  hizo  más 
que  poner  todo  su  dinero  á un  billete  de  la  lote- 
ria  moderna:  contaba  como  César  con  Infortuna 
y le  cayó:  el  premio  era  un  imperio. 

Esta  fortuna  no  se  satisface  siempre  con  ven- 
cer todas  las  probabilidades,  con  reirse  de  todas 
las  previsiones  humanas;  tiene  ademas  crueles 
estravagancias.  , 

Newton  había  interrogado  mil  veces  al  Uni- 
verso entero,  había  repasado  hoja  á hoja  todas 
las  páginas  de  la  creación,  buscando  la  existencia 
de  una  ley  universal. 

La  tierra  rodaba  bajo  sus  pies,  y las  estrellas 
giraban  sobre  su  cabeza:  aquella  vasta  inteligen- 
cia no  alcanzaba  á descifrar  el  geroglífico. 

Mil  veces  su  profunda  observación  se  fijaría 
en  las  tempestades  del  Océano.  En  él  veria  las 
olas  levantarse,  sacudir  sus  soberbias  crestas  co- 
mo una  montaña  movible  y hundirse  una  tras 
otra  en  los  abismos  del  mar. 

De  la  misma  manera  las  veia  empinarse  sobre 
las  arenas  de  la  orilla,  cayendo  tumultuosas  y 
cubriendo  de  espuma  el  sonoro  recinto  de  la 
playa. 

Alguna  vez  Newton  veria  llover;  alguna  vez 
observaría  esa  cómoda  propensión  que  tiene  el 
agua  á caminar  siempre  cuesta  abajo. 

El  gran  Newton  ¿no  vió  nunca  rodar  una  pie- 
dra desde  la  cima  de  una  montaña  hasta  el  fondo 
de  un  valle? 

Absorto  en  sus  contemplaciones,  ¿no  sintió  al- 
guna vez  que  el  bastón  se  le  escapaba  de  entre 
las  manos? 

Sin  embargo,  la  ley  universal  permanecía 
oculta  á su  penetrante  mirada. 

Envano  fatigaba  su  poderosa  inteligencia  lan- 
zando su  escudriñador  pensamiento  por  los  bri- 
llantes espacios  de  la  sabiduría. 

El  secreto  se  ocultaba  con  impertinente  tena- 
cidad entre  las  hojas  de  un  arbusto. 

Un  diafijó  Newton  en  él  sus  ojos  indiferentes, 


(1)  Estos  deplorables  pormenores  son  sacados  de  la  inte- 
resante obra  de  M.  Eujenio  Rendu,  jefe  del  gabinete  del  mi- 
nisterio de  Instrucción  pública,  sobre  el  estado  del  protes- 
tantismo en  Prusia. 
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al  mismo  tiempo  que  una  manzana  se  desprendió 
del  tallo  que  la  sostenia. 

La  naturaleza  debió  sonreírse  al  ver  en  aquel 
momento  el  asombro  del  sábio:  la  manzana,  ca- 
yendo perpendicularmente  desde  la  copa  del  ar- 
busto á los  piés  del  grande  hombre  y rozándole  la 
punta  de  la  nariz,  le  hizo  la  luminosa  confidencia 
de  la  gravitación  universal. 

¿Y  no  es  esto  un  cruel  capricho  de  la  fortuna? 

¿No  es  coronar  de  gloria  el  gónio,  al  mismo 
tiempo  que  lo  silva  arrojándole  al  rostro  una 
manzana? 

¿Se  puede  reunir  á la  vez  mas  favor  y mas 
desprecio? 

Newton  en  aquel  momento  que  nosotros  no 
podemos  comprender,  debió  bendecir  su  fortuna 
y maldecir  su  suerte. 

Lo  mismo  que  Adan  al  saborear  las  amargas 
dulzuras  de  aquella  otra  manzana,  debió  sentir  á 
un  mismo  tiempo  la  soberbia  y la  vergüenza. 

Pero  la  fortuna  no  tiene  solamente  crueles  es- 
travagancias,  tiene  además  terribles  complacen- 
cias. 

A menudo  se  coloca  sobre  grandes  desgracias 
solo  con  el  fin  de  quitar  á las  victimas  el  dere- 
cho de  ser  compadecidas. 

Veamos  un  caso. 

Por  desgracia  el  caso  que  voy  á esponer  es 
harto  frecuente  en  Madrid. 

No  necesito  más  que  apuntarlo  ligeramente, 
porque  ¿quién  no  lo  ha  visto  alguna  vez? 

La  calle  ó plaza  que  ha  de  servir  de  escena  á 
este  drama  es  indiferente,  porque  de  la  m;sma 
manera  es  terrible  sea  el  que  quiera  el  sitio  don- 
de ocurra. 

Se  trata  de  un  hombre  elevado  por  su  profe- 
sión sobre  un  andamio  á la  altura  del  cuarto  pi- 
so de  una  casa  cuya  escalera  no  se  ha  hecho  to- 
davía. 

Al  verlo  en  tan  alto  puesto  las  jentes  sencillas 
pasan  esclamando  con  curiosa  admiración. 

— ¡Cómo  habrá  podido  subir  ese  hombre! 

Los  que  así  exclaman  ignoran  que  los  albañi- 
les no  necesitan  para  elevarse  esas  escaleras  só- 
lidas y firmes  por  donde  suben  las  gentes  senci- 
llas. 

Si  hojearan  la  Guia  de  forasteros , allí  sí  que 
exclamarían  á menudo: 

— ¡Cómo  ha  podido  subir  tanto  este  hombre! 

El  albañil,  de  pié  sobre  la  frágil  tabla  del  an- 
damio, se  mueve  delante  del  peligro  con  ese 
abandono  que  dá  la  costumbre:  tiene  el  valor  de 
su  oficio. 

La  obra  está  terminada  y empieza  á desatar 
las  ligaduras  del  andamio.  El  estremo  de  una 
cuerda  cogido  en  la  juntura  de  dos  tablas  se  re- 
siste y el  albañil  impaciente  tira  con  un  esfuer- 
zo mayor  del  necesario;  la  cuerda  cede  y el  hom- 
bre arrastrado  por  su  propio  esfuerzo  aparece 
en  el  aire. 

Resuena  en  la  calle  un  grito  de  horror  lanza- 
do á la  vez  por  las  bocas  de  todos  los  especta- 
dores. 

Ese  grito  es  una  palabra  profunda  que  solo  se 


puede  encontrar  en  el  diccionario  de  la  natura- 
leza. Todas  las  academias  reunidas  no  inventa- 
rán jamás  la  espresion  propia  de  las  grandes 
emociones.  Los  diccionarios  de  las  academias  no 
sirven  mas  que  para  espresar  los  términos  me- 
dios de  los  efectos  humanos. 

El  pobre  albañil,  arrastrado  por  su  peso,  iba  á 
estrellarse  sobre  las  baldosas  de  la  calle;  pero 
¡oh  fortuna!  la  misma  cuerda,  que  si  se  puede 
decir  así,  le  habia  empujado,  se  le  ofrece  al  caer 
pendiente  del  andamio,  se  ase  á ella  y queda 
suspendido,  meciéndose  en  el  aire  sobre  las  ca- 
bezas apiñadas  de  una  multitud  muda  y curiosa, 
á una  altura  de  sesenta  piés. 

El  aspecto  de  la  fortuna  en  esta  ocasión  no 
puede  ser  mas  terrible.  Aquella  cuerda  que  es 
una  esperanza  de  salvación,  tiene  la  horrible 
crueldad  de  crugir  sordamente  á cada  balanceo 
que  el  peso  del  cuerpo  imprime  en  ella. 

En  un  momento  se  disponen  los  medios  de  sa- 
carlo de  tan  angustiosa  y afortunada  situación, 
pero  el  filo  de  la  tabla  sobre  que  se  apoya  la 
cuerda,  la  roza  sin  descanso  y al  fin  la 
rompe. 

Un  nuevo  grito  que  se  confunde  con  el  ruido 
del  cuerpo  al  estrellarse  sobre  las  baldosas  pone 
término  á una  escena  que  trasportada  á un  tea- 
tro se  convertiría  en  una  mina  de  oro. 

La  gente,  pálida,  aterrada  rodea  á la  víctima. 

Derrepente  el  espanto  se  apacigua,  un  mur- 
mullo de  satisfacción  circula, y el  albañil  se  ofre- 
ce á la  vista  de  todos,  sentado  sobre  la  acera  con 
el  rostro  sereno  y la  cabeza  sana.  La  multitud 
prorrumpe  en  esta  esclamacion  de  alegría: 

— ¡Qué  fortuna!  ¡se  ha  roto  una  pierna! 

¿No  es  esto  una  terrible  complacencia  déla  for- 
tuna? ¿No  es  romperle  á un  hombre  una  pierna 
para  que  todo  el  mundo  vaya  á decirle:  ¡qué 
fortuna! 

¿Quién  puede  incurrir  en  la  ridiculez  de  com- 
padecer á un  hombre  que  ha  tenido  la  fortuna  de 
romperse  una  pierna? 

Si  ese  hombre  hubiera  tenido  la  desgracia  do 
no  caerse,  ¿tendría  ahora  la  fortuna  de  quedarse 
cojo? 

Hay  otra  fortuna,  que  es  moderna,  fortuna  que 
se  hereda,  que  se  hace,  que  se  improvisa  y que 
se  malgasta. 

Fortuna  cuyo  templo  es  la  bolsa;  su  vida,  la 
especulación;  su  misterio,  el  negocio.  Fortuna 
irresistible  que  al  fin  ha  vencido  á la  otra  for- 
tuna. 

Fortuna  de  César,  de  Napoleón,  de  Newton, 
la  fortuna  antigua  ha  tenido  que  refugiarse  co- 
mo sus  únicos  dominios  al  fondo  de  los  sacos 
de  donde  salen  los  números  premiados  de  las 
loterías. 

Si  fuera  posible  destapar  los  misteriosos  apara- 
tos sobre  que  se  sostienen  las  flamantes  fortunas, 
no  veríamos  una  casual  combinación  de  circuns- 
tancia, veríamos  un  mecanisno  calculado,  pre- 
visto y dispuesto  minuciosamente  como  la  má- 
quina de  un  relé. 

César  sembró  su  inteligencia,  Newton  susabi- 
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duría,  Napoleón  su  génio,  lo  demás  lo  hizo  la 
fortuna. 

La  fortuna  moderna  no  pide  ni  inteligencia,  ni 
sabiduría,  ni  génio.  Le  pide  al  hombre  su  digni- 
dad, su  corazón,  sus  virtudes  y su  conciencia,  y 
le  llena  la  casa  de  oro.  Reclamo  el  testimonio  de 
los  jugadores.  ¿Hay  alguna  combinación  de  nai- 
pes, de  dados,  hay  algún  juego  de  suerte  en  que 
sea  la  fortuna  la  que  reparte  las  pérdidas  y las 
ganancias? 

El  que  no  sepa  jugar  es  necesariamente  un 
jugador  sin  fortuna:  la  habilidad  ha  vencido  al 
azar. 

Los  dados  caen  según  como  se  echan,  los  nai- 
pes salen  según  como  se  sacan. 

Madrid  es  una  mesa  de  juego:  el  que  no  salga 
arrastrando  su  conciencia,  no  alcanzará  los  favo- 
res de  la  fortuna. 

El  que  quiera  buscar  á la  fortuna  que  no  im- 
pone ninguna  humillación,  no  le  queda  mas  re- 
curso que  jugar  á la  lotería. 

Tú,  lector,  que  debes  ser  un  hombre  de  bien, 
no  te  fies  de  esas  últimas  palabras. 

La  fortuna  que  puedes  buscar  por  medio  de  la 
lotería,  no  te  exige  que  vendas  ninguna  de  tus 
virtudes,  pero  llevas  una  probabilidad  contra 
treinta  mil  de  que  llegue  un  dia  en  que  te  haga 
vender  la  camisa. 

Piensa  bien  en  esto:  si  la  camisa  no  es  una  de 
las  virtudes,  hay  una  virtud  que  no  se  puede  te- 
ner sin  camisa. 

Tú  eres  honesto  y me  habrás  comprendido. 

Eres  un  desgraciado,  no  puedes  salir  en  busca 
de  la  fortuna  ni  siquiera  por  el  camino  de  la  lo- 
tería. 

Quiero  consolarte  con  una  verdad. 

Pierde  la  vergüenza  y tendrás  fortuna.  Al  mis- 
mo tiempo  hazme  el  favor  de  leer  todo  esto  como 
si  fuera  una  fortuna. 

J.  S. 


NOTICIAS  GENERALES 


Febrífugos. — No  deja  de  ser  curiosa  la 
pretensión  del  Fénix  de  Buenos  Ayres  cu- 
yas palabras  trascribimos  en  el  artículo  re- 
ferente á “Mefistófeles.”  Aquel  cdlega  pre- 
tende nada  menos,  que  los  clérigos  y frailes 
vayan  en  busca  de  los  febrífugos.  ¿Qué  en- 
tiende el  colega  por  febrífugos?  Serán  acaso 
los  que  huyen  de  la  fiebre?  En  tal  caso,  si 
fuese  cierto  que  algunos  clérigos  y frailes 
hubiesen  tomado  el  portante  para  el  campo, 
no  habrían  hecho  sino  cumplir  con  su  deber 
yendo  en  busca  de  los  febrífugos. 

Traslado  á la  Academia  de  la  Lengua 
Castellana. — desde  hoy  los  enfermos  de  fie- 
bre amarilla  se  llamarán  febrífugos. 


Recomendamos  al  orador  de  la  calle 
de  los  Treinta  y tres. — En  la  carta  de  un 
protestante  sobre  el  poder  temporal  del  Pa- 
pa hallará  el  Sr.  Thompson  un  buen  tema 
para  sus  predicaciones. 

Nosotros  tan  generosos  con  el  señor 
Thompson  y él  tan  ingrato! 

Economía. — Los  hermanos  masones  de- 
ben estar  escasos  de  pesos,  ( medallas  en  es- 
tilo masónico);  pues  que  han  resuelto  omi- 
tir las  esquelas  de  invitación  para  sus  reu- 
niones, limitándose  á la  publicación  de  un 
aviso  en  el  Siglo.  Hacen  bien,  asi  economizan 
no  solo  las  esquelas  sino  también  los  gastos 
del  reparto.  Ecomomía  es  dinero. 

Tres  prófugos. — Un  amigo  leia  el  aviso 
maso'nico  publicado  por  el  Siglo  el  dia  22,  y 
nos  decía;  quienes  serán  esos  tres  proíf.-.  o 
prófugos  de  que  habla  este  aviso? 

A los  hermanos  toca  contestar  si  son  de 
aquellos  que  no  teniendo  como  pagar  sus 
trampas  van  en  busca  de  la  luz  para  deslum- 
brar á sus  acreedores. 

Charada. — Damos  un  premio  al  que  de- 
cifre la  charada  6 charrada  siguiente: 

. “ Reunión  evangélica.  . 

“Calle  de  los  Treinta  y Tres,  252.— Sermón 
en  español  mañana  á las  7£-  de  la  noche.  Temar 
Bosquejo  sufrido  de  la  vida  de  los  Papas , ó la  luz 
de  la  historia  arrojada  sobre  las  tinieblas  del  fa - I 
natismo.” 

La  ridicula  escomunion. — Estamos  casi 
por  creer  que  la  ridicula  escomunion  publi- 
cada por  la  Tribuna  sea  verdadera.  Asi  lo 
afirma  Mr.  Thompson  el  orador  metodista  6 \ 

sin  método  ni  concierto.¿Co'mo  dudarlo?  De- 
be haberlo  inspirado  su  espíritu ; ¿quién  se 
atreverá  á decir  que  el  espíritu  que  inspira 
á Mr. Thompson  no  sea  verdadero  espíritu? 

El  oyente  de  Mr.  Thompson.-Eu  la  Tri- 
buna  del  23  se  publica  otro  artículo  firmado 
por  un  oyente.  En  esa  publicación  se  nos  re- 
velan los  errores  y groseras  contradicciones 
del  orador  protestante.  Admiramos  la  pa- 
ciencia del  oyente  para  ir  á perder  su  tiem- 
po oyendo  á un  Thompson. 

Consagración  de  Oleos. — A causa  de  la 
indisposición  de  Su  Sria.  Urna,  no  tuvo 
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lugar  la  consagración  de  Oleos  el  martes 
pasado.  Esperamos  que  podrá  tener  lugar 
esa  ceremonia  en  la  próxima  semana. 

La  verdadera  escomunion. — En  el  pró- 
ximo número  publicaremos  la  verdadera 
escomunion  fulminada  contra  los  usurpado- 
res del  poder  temporal  del  Papa.  Ya  que 
los  detractores  de  la  Iglesia  católica  tanto 
se  empeñan  en  publicar  la  escomunion  que 
pesa  sobre  Víctor  Manuel  y comparsa,  no 
queremos  negarles  ese  gusto  publicando  el 
verdadero  testo  de  ese  documento.  Reco- 
mendamos desde  ya  al  Sr.  Thompson  esa 
lectura. 

Mr.  Thompson.— -Debia  estar  alumbrado 
este  señor  cuando  escribió  su  artículo  di- 
ciendo que  los  Papas  esplolaban  en  Roma  el 
secreto  de  hacer  alumbre. 

No  se  enoje  Mr.  Thompson. — A última 
hora  recien  hemos  leído  el  artículo  publica- 
do en  la  Tribvna  del  19  en  que  el  orador  de 
la  calle  de  Treinta  y tres  nos  regala  los  mas 
cariñosos  afectos.  ¿Con  que  el  presbítero  Ye- 
regni  es  nu  escandaloso  embustero?  Muchas 
gracias  Mr.  Thompson.  Pero  no  se  vaya  á 
enojar  si  le  decimos  que  todo  cuanto  hemos 
trascrito  de  Lutero  y Cal  vino  era  escrito 
cuando  ya  habían  apostatado  y eran  unos 
infelices  protestantes.  ¿No  sabe  Mr.  Thom- 
pson que  algunas  veces  el  mismo  satanás 
(que  es  el  padre  de  la  mentira  y por  consi- 
guiente el  padre  de  los  protestantes)  suele 
confesar  la  verdad  muy  á su  pesar?  Otro  dia 
le  citaremos  otras  palabritas  de  su  gente. 

LA  inmundicia  no  admite  manchas.  — 
Mr.  Thompson  se  enoja  porque  pretende- 
mos manchar  la  historia  de  Lutero.  Esa  es 
una  injusticia  que  nos  hace  dicho  señor, 
puesto  que  es  imposible  arrojar  una  sola 
mancha  en  la  inmunda  historia  del  desgra- 
ciado apóstata  y Lutero.  La 

inmundica  no  admite  manchas. 

El  señor  bossi. — Por  falta  de  espacio  y 
por  deber  adelantar  un  dia  la  publicación 
del  Mensajero  no  contestamos  al  artículo 
que  nos  dirige  el  Sr.  Bossi.  En  el  próximo 
número  tendremos  el  gusto  de  hablar  con  él. 


Mortalidad. — En  los  dias  18  á 23, inclu- 
sives. han  fallecido  18  personas  mayores  y 
24  menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santas. 

25  Sábado — JJ  La  Anunciación  de  Nuestra  Señora.  San 
Ireneo. 

2*3  Domingo — de  Pasión.  Stos.  Braulio  y Manuel. 

27  Limes — Santos  Kupeito  y Leopoldo. 

28  Martes — Santos  Sixto  y Doroteo  mártir. 

29  Miércoles — Santos  Eustaquio  abad  y Cirilo. 

JO  Jueves — Santos  Juan  Ciimaco  y Pastor  obispo. 

31  Yiérnes — de  Dolores.  Santos  Benjamín  y Balbina. 
Abstinencia.  Anima. 

AGRIE. 

1 Sábado — Santos  Venancio  y Valerio.  Anima. 


Cultos. 

En  la  Matriz:  Hoy  alas  9 de  la  mañana  celebra  su  prime- 
ra misa,  el  nuevo  sacerdote  don  Lorenzo  Villarreal. 

A las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  al  septenario  de  Do- 
lores. Se  hará  con  manifiesto  y plática  todos  los  dias. — Ei 
Yiérnes  de  Dolores  se  hará  la  función  á las  10  de  la  mañana, 
celebrando  su  primera  misa  el  nuevo  sacerdote  don  Ramen 
Irazusta. 

Todos  los  miércoleg  y domingos  de  cuaresma  hay  sermón: 
los  viernes  se  hará  el  ejercicio  del  Via-Crucis. 

En  los  Ejercicios:  Comenzara  hoy  el  septefiario  de  Dolores, 
con  pláticas. 

Todos  los  domingos  y viérnes  de  cuaresma  habrá  sermón : 
ios  martes  se  reza  el  santo  Via-Crucis. 

En  las  demás  iglesias  se  dará  principio  hoy  también  á el 
septenario  de  Dolores. 

Todos  los  jueves  á las  11  hay  confirmaciones  en  la  iglesia 
Matriz. 

Todos  los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  los  Santos  en  la  iglesia  Matriz,  y todos  los  jueves 
á las  8 de  la  mañana  se  cantan  en  los  Ejercicios, — para  ro- 
gar al  Señor  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Illmo.  señor  Obispo  de  Megara  concede  40  dias  de  in- 
dulgencia á los  fieles  que  asistan  devotamente  á esas  preces* 

Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

» 26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

» 28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29 — Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

» 30 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 31 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz, 

» 1 ?de  Abril — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Ma- 
triz. 


Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 
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Montevideo,  Dcmíñ'go  2 de.  Abril  de  1871. 
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»rore6  ilel  señor  Bossi.  SEMANA  SANTA  ¡ Urmunpo  de  Ramos 
— Jueves  eanto— Viéruca  santo— Ribado  santOw-SXTERItJf?:  Haao- 
nps  de  loe  designios  de  Dios  eu  el  establecimiento  de  la  soberanía  tem- 
poral do  la  Santa  Sede  (conclusión).  VAHUáüAOnS:  Joruealen 
y Cristo  (poesía)— Mai-ía  al  pié  de  la  cruz  (poesía).  NOTÍC3AS 

GENERALES.  SEMANA  RELGC90SA.  AVÍSOS. 


Errores  tíel  8r.  Bossi» 

En  el  n tunero  anterior  prometimos  ocupar- 
nos de  un  estenso  artículo  que  nos  dedica  el  Sr. 
Bossi. 

Hoy  cumplió»  > nuestra  promesa 

Estamos  con  Vd.  señor  Bossi. 

Antes  de  entrar  en  materia  nos  permitirá  Vd. 
que  hagamos  una  pequeña  Salvedad,  rectificando 
un  error  que  lia  sufrido  en  su  segundo  artículo. 

No  hemób  sido  nosotros  los  que  provocamos 
la  cuestión  que  nos  ocupa.  Recordará  Vd.  señor 
Bossi,  que  sin  previa  provocación,  sin  ataque 
por  nuestra  parto,  Vd.,  con  el  protesto  do  dar  un 
consejo  á sus  compatriota'-»,  fulminó  ios  n»a»  in- 
justos ataques  contra  el  Pontificado,  contra  la 
iglesia  católica,  contra  todos  sus  ministros  sin 
ecepcion  alguna.  No  creemos  que  vd.  nos  des- 
mienta. En  tal  caso  le  pediremos  que  lea  el  arti- 
culo que  escribió  en  la  Tribuna  del  17  del  pa- 
sado. 

Nosotros  no  podíamos  dejar  pasar  inapercibi- 
dos los  errores  calumniosos  de  su'  artículo,  sin 
faltar  á nuestro  deber  como  directores  de  un 
periódico  católico.  Por  eso  contestamos  con  la 
energía  que  creimos  necesaria  para  rechazar  los 
bruscos  é injustos  ataques  de  su  escrito;  pero 
creemos  no  haber  faltado  en  nada  al  decoro  y de- 
cencia que  nos  corresponde  y que  se  merece  un 
público  ilustrado. 

Si  el  señor  Bossi  se  ha  creído  ofendido  por 
nuestras  palabras,  no  es  nuestra  la  culpa;  cúl- 
pese á sí  mismo  que  con  tanta  indiscreción  ata- 
có lo  que  debería  haber  respe' ado  mas,  siquiera 
por  miramiento  al  pueblo  católico  en  que  vive,  á 
los  católicos  italianos  á quienes  se  dirigió.  Por 
otra  parte,  si  lo  clasificamos  de  ingnoraute  en  la 
cuestión  que  inició,  fuá  por  hacerle  favor;  pues- 
to que  así  aparecerían  menos  odiosos  sus  ataques 
y sería  mas  disculpable  su  proceder.  Pero  ya 
que  quiere  hacer  gala  de  sus  ideas  anti-católicas 
sosteniendo  los  errores  de  su  primer  articulo, 
vamos  hoy  á probarle  que  tanto  en  el  primero 
como  en  el  último  escrito,  ha  cometido  errores 
que  justifican  nuestro  lenguagé. 


i>iue  en  primer  lugar  que  “Roma  solo  decayó 
do  su  inmenso  poder,  cuando  la  sotan»,  entró 
de  contrabando  dentro  do  sus  murallas.”  ¿Qué 
es  esto  sino  un  insulto  al  cristianismo,  fuente  de 
la  civilización  de  Roma,  del  universo?  Lea  us- 
ted,'señor  Bossi, la  historia,  de  Roma  en  la  época 
en  que  entró  en  ella,  la  luz  de  la  verdad,  el  cris- 
tianismo, y estamos  ciertos  que  se  avergonzar;! 
de  haber  dirigido  á la  religión  católica  tan  in- 
justo ataque.  Lea  la  historia  universal  por  Can- 
tó, la  de  España  por  Lafuente,  lea  en  fin 
cualquier  otro  historiador  clásico,  y se  convence- 
rá dé  su  error. 

El  paganismo  con  sus  execrables  errores,  la  ¡ 
degradación  del  hombre,  de  la  familia,  de  la  so  - 
ciedad:  el  desprecio  y desconocimiento  de  iás 
virtudes  que  tanto  ennoblecen  al  hombre;  fié  ahí 
el  estado  social  de  Roma  pagana,  cuando  entró 
en  sus  murallas  el  cristianismo.  La  mas  grosera 
idolatría  era  el  objeto  de  los  >oulto3  de  aquel 
pueblo  entregado  á una  vida  voluptuosa  y lleca 
de  vicios.  Tal  era  el  estado  de  la  Roma  antigua, 
que  parece  formar  los  encantos  de  vd-,  Sr.  Bossi, 
citando  entró  eu  eüo  la.. Iglesia. católica,  ó la  so- 
tafia  como  dice  usted.  En  cuanto  á la  palabra 
contrabando , no  la  estraiíamos  cnla  Diurna  de  un 
marino,  pero  no  la  hallamos  adecuada,  ni  ai  caso. 

No  fué  de  contrabando  que  la  Iglesia  católica 
tomó  posesión  de  Roma.  La  conquistó  con  la 
sangre  de  sus  innumerables  mártires,  con  la  san- 
gre de  los  apóstoles  Pedro  y Pablo,  con  la  san- 
gre de  la  mayor  parte  do  los  romanos  pontífices 
de  aquella  primera  época,  á quienes  como  á to-  i 
dos  los  demás  romanos  pontífices  usted  trata  tan 
mal,  llamándolos  mongas  fanáticos,  apóstoles  de 
la  hipocresía,  capaces  devender  d Jesucristo, — cuyo 
Dios  es  el  oro,  que  tratan  de  enriquecerse  sin  parar- 
se en  los  medios , etc.  etc.  U 

No  somos  nosotros  los  que  esto  afirmamos,  es 
vd.,  Sr.  Bossi,  que  con  sus  palabras  ha  venido  á 
probarnos  que,  ó ignora  completamente  la  his- 
toria de  Roma  y del  cristianismo,  ó si  la  conoce, 
calumnia  gratuitamente  la  memoria  veneranda 
de  los  romanos  pontífices  que  forman  la  verda- 
dera gloria  del  catolicismo.  No  nos  diga  usted 
que  exageramos  ó que  damos  á sus  palabras 
mas  latitud  de  la  que  ellas  tienen;  puesto  que 
sus  propias  espresiones  se  encargarían  de  des- 
mentirlo. “Cuando  uno  recorre  la  historia  patria , 
dice,  desde  el  primer  Tapa  (este  fué  san  Pedro) 
hasta  Fio  IX,  se  siente  uno  desfallecer , y no  se  es- 
plica;  como  no  se  csplicarán  jamás  las  fnturós  gene- 
raciones, cómo  pudieron  esos  falsos  apóstoles  domi- 
nar tantos  años,  hasta  hacerse  reyes  y superiores  a 
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todas  las  testas  coronadas;  y cómo  un  pueblo  des- 
cerní iente  de  los  Cayos  y BRUTOS,-  haya  podido 
suportar  semejante  afrenta.' ’ 

Admíranos  la  mansedumbre  de  las  doctrinan 
que  usted  profesa,  soñor  Bossi,  al  lamentar  que 
baja  sido  tolerada  por  tanto  tiempo  la  existen- 
cia de  los  romanos  pontífices,  desde  el  primero 
hasta  el  último;  y al  evpcar  la  memoria  de  Bru- 
to.... (con  su  correspondiente  puñal  se  entiende).- 

Es  verdaderamente  evangélica  esta  doctrina, 
señor  Bossi!  No  nos  podemos  convencer  quaeste 
buen  señor  hable  con  sus  própios  sentimientos;- 
hacemos  mas  justicia  á su  humanidad;  por  eso 
queremos  mas  bien  atribuir  á error  ó á ignoran- 
cia en  la  historia  y en  los  principios  d^  la 
Iglesia  católica,  las  calumniosas  afirmaciones 
de  sus  escritos.  Lea  el  señor  Bossi  la  historia  de 
la  Iglesia  católica,  pero  beba  en  fuentes  puras, 
consulte  también  los  escritos  de  los  protestantes 
que  han  hablado  con  altura  y que  han  querido 
ser  imparciales,  y estamos  ciertos  que  conven- 
drá con  nosotros  que  son  injustas  y erróneas  sus 
doctrinas. 

Lástima  nos  dá  oir  á usted  lo  que  jamás  espe- 
rábamos oir  de  un  cristiano,  de  un  hombre  civi- 
lizado. ¡Preferir  para  su  pátria  el  paganismo  con 
sus  errores,  con  sus  vicios,  con  su  idolatría,  con 
su  corrupción,  ántes  que  la  luz  del  cristianismo, 
fuente  de  verdad,  de  civilización,  de  moral  y de 
virtud!  Llamarse  discípulo  del  evangelio  puro 
de  Jesucristo  y al  mismo  tiempo  decir  que  infe- 
lizmente prefirieron  los  discípulos  de  Cristo  venir 
d la  Italia  en  vez  de  quedarse  allá  en  él  pais  en  que 
lo  vieron  morir  (es  decir  en  Palestina)  y quepa- 
rece  debiera  haber  sido  el  punto  adonde  el  cristia- 
nismo hubiera  echado  mas  raíces,  porque  allí  exis- 
tían los'  testigos  oculares  de  sus  milagros.  Dígase- 
nos si  un  hombre  que  sabe  lo  que  dice,  estampa 
en  sus  escritos  tan  crasos  errores,  contradiccio- 
nestan  flagrantes.— No  nos  desmentirá  usted  por 
que  nos  valemos  de  sus  propias  espresiones. 

Pero  no  se  limita  usted  á esto.  Pretendiendo 
probar  la  injusticia  del  poder  temporal  de  los 
pontífices,  apela  á los  testimonios  de  los  mas  in- 
signes calumniadores,  por  ejemplo-  Machiavelo, 
y lanza  contra  los  Papas  y contra  el  clero  los 
epítetos  mas  denigrantes  que  halla  en  los  escri- 
tos de  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica. 

Apele  usted,  señor  Bossi,  á testimonios  mas 
dignos  de  atención;  beba  en  mejores  fuentes. — 
Sea  franco,  alégrese  por  la  ocupación  de  Roma 
si  quiere,  pero  reconozca  que  esa  ocupación  es 
un  atentado. 

II. 

Entremos  en  la  cuestión  del  poder  temporal, 
que  tan  mal  suena  á usted,  señor  Bossi. 

Decis,  que  “recien  con  Estevan  II  se  formó  el 
núcleo  de  los  estados  llamados  romanos.”  Estáis 
en  un  error.  La  historia  os  desmiente  de  una 
manera  que  no  deja  lugar  á duda.  La  historia 
dice  que  cuando  Constantino  dió  la  paz  á la 
Iglesia,  mandó,  entre  otras  cosas,  que  se  la  de- 


volviesen las  posesiones  que  ántes  habia  adquí-* 
rido  y de  que  habia  sido  despojada  por  los  per- 
seguidores, añadiendo  él  por  su  parte  cuantiosos 
donativos:  dice  también  que  Constantino  mostró 
un  afan  estraordinario  por  salirse  de  Roma, 
mandando’ que  la  antigua  Bicancio,  la  cual  has- 
ta entonces  habia  sido  poco  mas  que  una  aldea 
de  pescadores,  se  convirtiese  en  una  gran  ciudad 
construyéndose  en  ella  aceleradamente  las  casas 
y los  edificios  públicos  convenientes  para  tras- 
ladar allí  su  corte.  La  historia  añade  que  en 
medio  de  las  irrupciones  de  los  bárbaros  en  el 
siglo  v,  aparece  el  Papa  S.  León  deteniendo  á 
Atila  para  que  no  devastase  la  ciudad  de  Roma. 
En  el  siglo  vi  aparece  san  Gregorio  Magno,  ejer- 
ciendo- el  poder  temporal  y dando  sus  disposi- 
ciones para  el  gobierno  de  las  ciudades. 

Leed,  señor  Bossi,  las  epístolas  2.a  y 31  del 
libro  2.°  de  san  Gregorio. 

Esto  tenia  lugar  mas  de  200  años  antes- de 
la  cesión  de  Pipino,  época  en  que  según  usted 
reden  comenzaron  los  papas  á ejercer  el  poder 
temporal. 

Estas  reminiscencias  históricas  le  probarán  al 
señor  Bossi,  que  no  está  bien  enterado  de  la  his- 
toria. 

Por  otra  parte,  sus  palabras,  señor  Bossi, 
nos  hacen  ver  que  no  conoce  las  épocas  de  que 
habla.  Si  san  Gregorio  Magno  tuvo  bastante 
poder  para  mandar  destruir  las  bibliotecas  de 
Roma,  como  falsamente  lo  afirma  usted,  ejercia 
aquel  Pontífice  la  suprema  autoridad  en  Roma, 
pues  de  lo  contrario  le  hubiesen  impedido  su 
obra  de  destrucción. — Y esto  era  mas  de  200 
años  ántes  de  Pipino  y Esteban  II.  Ex  ore  tuo 
te  judicOf  señor  Bossi. 

Pipino  al  ir  en  auxilio  del  Papa  Esteban  II, 
al  vencer  á los  ambiciosos  lombardos  que  sitia- 
ban á Roma,  restableció  los  derechos  y las  pose- 
siones del  Romano  Pontifiee,  constituyendo  de- 
finitivamente ese  poder  temporal  que  con  título 
mas  legítimo  que  ningún  otro  de  los  monarcas 
de  la  tierra,  posee  la  santa  Iglesia. 

Nadie  puso  en  duda  el  derecho  perfecto  de  los 
Reyes  de  Francia  Pipino  y Cárlo  Magno,  para 
donar  al  Padre  Santo  respectivamente  Ravena 
Gon  su  exarcado,  y Roma.  Pertenecíanles  legíti- 
mamente por  derecho  de  conquista,  único  inter- 
nacional en  aquellos  tiempos  en  que  se  estaban 
reconstruyendo  las  monarquías,  que  hasta  en- 
tónces  ni  eran  locales  ni  hereditarias. 

Tal  es  el  origen  y antigüedad  del  Patrimonio 
de  San  Pedro,  que  los  Pontífices  Romanos  han 
conservado  constantemente  y sin  la  menor  inter- 
rupción hasta  nuestros  desgraciados  dias,  sin 
que  en  el  largo  período  de  tantos  siglos  se  haya 
atrevido  nadie  á combatir  una  posesión  tan  legi- 
tima como  inofensiva:  antes  bien,  la  posesión 
del  Patrimonio  de  San  Pedro  por  los  Romanos 
Pontífices  ha  sido  mirada  como  sagrada  por  to- 
dos los  reyes  y naciones,  así  como  sumamente 
útil  á los  demás  Estados. 

Consultad  la  historia  de  los  Príncipes  de  la  ca- 
sa de  Saboya,  antecesores  de  Víctor  Manuel,con- 
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sultad  la  historia  del  misino  Víctor  Manuel,  sus 
documentos  diplomáticos,  y vereis  reconocida  la 
legítima  posesión  del  poder  temporal  del  Roma- 
no Pontífice. 

Solo  la  ambición  de  un  Víctor  Manuel  pudo 
arrebatar  ese  poder  por  los  medios  mas  indig- 
nos, faltando  á los  deberes  de  príncipe,  de  cató- 
lico, de  gobernante  culto,  que  sabe  respetar  los 
compromisos  internacionales  y las  leyes, de  jus- 
ticia. 

Pero,  ios  frutos  de  esa  usurpación  serán  bien 
efímeros,  serán  muy  amargos  para  Víctor  Ma- 
nuel y sus  adeptos. 

El  tiempo  liará  justicia  á nuestra  predicción. 

ni. 

Si  el  señor  Bossi  ataca  al  Pontificado  por  el 
poder  temporal  con  tanta  injusticia  y cometien- 
do errores  y anacionismos  historíeos,  és  en  cier- 
to modo  digno  de  compasión;  puesto  que  basa 
sus  opiniones  en  esas  vulgaridades  de  que  siem- 
pre han  echado  mano  los  enemigos  de  la  Iglesia 
católica. 

En  primer  lugar  para  probar  que  no  debe 
existir  el  poder  temporal  apela  á las  calumnio- 
sas acusaciones  mil  veces  repetidas  por  los  pro- 
testantes y hereges  contra  las  personas  de  los 
pontífices,  cardenales,  obispos,  y clero.  Convén- 
zase usted  señor  Bossi  que  con  esas  declamacio- 
nes gastadas,  nada  prueba  contra  el  derecho  le- 
gítimo, justo  é indisputable  de  la  Iglesia  para 
poseer  el  poder  temporal.  Aunque  pretendiese 
probar  que  los  Papas  hubiesen  observado  en 
su  vida  particular  una  conducta  poco  conforme 
á su  gran  dignidad,  no  probaría  jamás  con  eso 
que  el  ¡Soberano  Pontifico  no  fuese  legítimo  po- 
sesor del  poder  temporal.  Con  muchísima  mayor 
verdad  podríamos  decir  que  la  gran  mayoria  de 
ios  soberanos  temporales  no  observan  la  conduc- 
ta digna  y moral  que  habría  derecho  á exigir  de 
éllos,  y sin  embargo  ¿qué  diria,  señor  Bossi,  de 
aquel  que  pretendiera  conquistar  la  Italia,  por 
ejemplo,  por  la  razón  de  que  Víctor  Manuel  no 
fuese  un  monarca  morigerado  y digno?  Diría  el 
señor  Bossi  que  quien  tal  argumento  hace  es 
un  insensato.  Otro  tanto  decimos  nosotros  al  oir 
la  argumentación  que  usted  emplea  para  atacar 
el  poder  temporal  del  Papa. 

Otro  de  los  argumentos  que  emplea  usted 
contra  el  poder  temporal  es  bien  singular.  El 
consiste  en  afirmar  que  los  Papas  y clérigos  no 
tienen  caridad. 

Quisiéramos,  señor  Bossi,  ya  que  recuerda  la 
filantropía  del  pueblo  genovés,  al  mismo  tiempo 
que  nos  dice  que  ni  los  Papas  ni  los  sacerdotes 
católicos  conocen  ni  practican  la  caridad,  qui- 
siéramos, decimos,  que  enumerase  las  obras  é 
instituciones  benéficas  que  hayan  tenido  por 
autores  á los  filántropos,  á los  que  profesan  la 
religión  del  Evangelio  puro. 

Entre  tanto  que  usted  se  ocupa  en  enumerar 
esas  obras,  vamos  á recordarle  algunas  de  las 
innumerables  de  verdadera  caridad,  practicadas 
por  los  Papas,  por  el  clero  y pueblo  católicos. 


Esos  monumentos  de  la  beneficencia  que  hon- 
ran á Génova  no  son  la  obra  de  los  filántropos 
de  la  religión  del  Evangelio  puro.  ¿Conocéis  el  Al- 
bergo de  Poveri,  fundado  en  1564?  ¿conocéis  el 
Hospital  de  Pannatone,  fundado  en  1420?  ¿cono- 
céis el  Conservatorio  delle  Fieschine?  ¿conoce 's  el 
InstiMto  real  da  sordo-mudos,  establecido  en  1810 
por  el  P.  Octavio  Assaroti?  ¿conocéis,  en  fin,  to- 
dos los  demás  establecimientos  de  caridad  del 
mutíicipio  de  Génova?  Pues  bien,  señor  Bossi, 
esos'  establecimientos  deben  su  origen  y sus 
cu'áhticféas  rentas  á la  munificencia  y á la  influen- 
cia de  los  obispos,  del  clero  y del  pueblo  verda- 
deramente católico  de  Génova.  En  aquellos 
tiempos  no  era  aun  conocida  la  religión  quepro- 
fesíf'usted,  señor  Bossi,  ni  la  mentida  filantropía. 

Pasemos  ahora  á Roma,  á esa  Roma  de  los 
Papas  y de  los  clérigos  y por  consiguiente  á esa 
Roma  sin  caridad,  según  sus  palabras,  Sr.  Bossi. 

En  esa  Roma  católica  existen  entre  otros,  los 
siguientes  establecimientos  de  caridad,  fundados 
pordos  Papas,  por  los  clérigos  y buenos  [católi- 
cos, no  por  los  filántropos  de  la  religión  del 
Evangelio  puro. 

Hospitales  á cargo  del  Estado 10 

Hospitales  para  enfermos  estran- 

geros 18 

Institutos  bien  organizados  para  di- 
ferentes obras  pias ; 26 

Conservatorios  para  niñas  pobres. . 14 
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Estos  son  los  establecimientos  mas  notables. 

Adema?,  según  una  estadística  moderna,  mas 
de  8000  niños  frecuentaban  las  escuelas  gratui- 
tas—y mas  de  9000  niñas  se  educaban  gratuita- 
mente sin  contar  la3  que  se  educan  en  I03  con- 
servatorios de  piedad. 

No  enumeramos  las  muchas  instituciones  de 
caridad  ocupadas  en  aliviar  al  pobre,  que  exis- 
ten en  Roma. 

¿Ha  hecho  algo  parecido  la  moderna  filantro- 
pía? Enumérelo,  señor  Bossi. 

Nos  hemos  limitado  á Roma  porque  no  nos 
seria  posible  enumerar  las  instituciones  y esta- 
blecimientos innumerables  de  caridad  que  po- 
see toda  la  Italia,  Francia,  España,  etc.,  obra  de 
la  caridad  y no  de  la  mentida  filantropía. 

Los  Papas,  los  clérigos  no  conocen  la  caridad, 
¿no  es  verdad  señor  Bossi? 


IV. 

Pasemos,  señor  Bossi, á considerar  las  razones 
de  pobreza  evangélica  en  que  pretende  usted 
fundar  sus  doctrinas  contra  el  poder  temporal 
del  Papa. 

Comienza  usted  por  afirmar  que  san  Pedro  y 
san  Pablo  murieron  en  Roma  el  29  de  junio  del 
69.  Debemos  darle  las  gracias  por  la  noticia  his- 
tórica que  nos  dá;  pero  no3  permitiremos  decirle 
nuevamente  que  ha  leído  mal  esa  historia,  ó la 
que  tiene  esta  equivocada.  No  fué  el  año  69 
sino  el  67  cuando  murieron  los  santos  apóstoles. 
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No  es  menos  importante  y nueva  la  otra  noti- 
cia que  nos  dá,  esto  es,  que  san  Pedro  no  poseia 
á Roma  como  príncipe.  De  esa  afirmación  pre- 
tende usted  deducir  que  los  Papas  no  pueden 
poseer  bienes  ni  poder  temporal,  para  confor- 
marse al  evangelio. 

Permítanos  que  le  digamos  que  es  muy  pobre 
su  argumentación.  ¿Es  posible  que  en  mas  de 
mil  años  no  haya  habido  una  buena  alma  que 
haya  advertido  á lcrs  Papas  que  al  ejercer  el  po- 
der temporal,  so  ponían  en  flagrante  contradic- 
ción con  el  Evangelio?  ¿Es  posible  que  taiitos 
Papas  santos  y sabios  no  hayan  tenido  escrúpu- 
lo de  ejercer  ixn  poder  que  no  les  pertenecía? 
¿Es  posible  que  el  ilustrado  y moral  PiqLX, 
pretenda  sostener  una  injusticia? 

Según  esa  argumentación  debieran  los  Papas 
y el  clero  vivir  de  la  misma  manera  que  Jo3 
apóstoles,  andar  á pié,  sine  sacco  et  sine  pera,  vi- 
viendo en  catacumbas  como  los  primeros  cris- 
tianos. Eso  sí  seria  conforme  al  evangelio  y al 
ejemplo  de  Jesucristo,  ¿no  es  verdad,  señor  Ros- 
si?  ¿Queréis  que  para  la  Iglesia  católica  se  per- 
petúen en  todo  el  mundo  los  martirios,  la  sangre 
de  los  primeros  siglos?  En  tal  caso,  los  que  pro- 
fesan la  religión  de  usted,  señor  Bossi,  debieran 
ser  los  primeros  en  vender  sus  bienes,  dar  su 
producto  á los  pobres  y seguir  á Jesucristo,  que 
nos  dá  ese  consejo  en  su  evangelio. 

No  debe  haber  una  ley  para  los  Papas  y otra 
para  los  que  siguen  el  evangelio  puro. 

Lea,  señor  Bossi,  las  antiguas  profecías  y 
verá  cuán  conforme  es  á la  voluntad  del  Señor  el 
que  la  Iglesia  católica  fuese  libre  y soberana. 
Mal  podria  ser  libre  y soberana  estando  baio  el 
dominio  de  un  rey  ó de  un  gobernante  cualquie- 
ra.— ¿No  tendrá  derecho  la  Iglesia  á esa  libertad 
á que  tienen  derecho  los  demás  príncipes,  á que 
tenemos  derecho  todos  los  individuos  de  la  so- 
ciedad? ¿No  tendremos  derecho  todos  los  cató- 
licos á que  nuestro  supremo  Pastor  y Padre  sea 
líbre  en  el  ejercicicio  de  su  soberanía? 

Para  que  no  nos  diga  que  pretendemos  con- 
vencerlo con  nuestra  pobre  opinionvamos  á ci- 
tarle las  palabras  de  algunos  contemporáneos 
que  no  podrá  calificar  de  fanáticos. 

Odilon  Rarrot  reasumió  en  una  senteeia'  tan  pro- 
funda como  sencilla  los  justos  motivos  de  la  unión 
de  las  dos  potestades  en  el  Papa.  “Es  preciso, 
“dice, que  los  dos  poderes  estén  confundidos  en  el 
“Estado  Romano  para  que  permanezcan  distin- 
gos en  el  resto  del  mundo”  El  mismo  Guizot, 
apesar  de  ser  protestante,  citando  ese  dicho  de 
Barrot',  dice:  “Muchos  siglos  antes,  el  instinto  de 
“las  sociedades  cristianas  había  dicho  este  mis- 
“mo  es  preciso.  Como  soberano  temporal,  el  Papa 
“no  era  temible  para  nadie;  pero  en  su  pequeña 
“soberanía  hallaba  una  garantía  eficaz  de  su  in- 
dependencia y de  su  autoridad  moral.  Igual  á 
“los  reyes  en  dignidad,  sin  ser  su  rival  en  poder 
“temporal, podía  defender  en  todas  partes  la  dig- 
nidad y los  derechos  del  orden  espiritual,  verda 
“dei-a  fuente  y verdadera  base  de  su  poder. . . . 
“No  es  uie nos- verdadero  que,  al  abrigo  do  su  pe- 


“queña  soberanía  temporal,  el  Papa  ha  procla- 
me ado  y sostenido  en  Europa  la  diferencia  esen- 
cial de  la  Iglesia  y del  Estado  la  distinción  de 
“los  poderes,  de  sus  dominios  y de  sus  derechos 
“mutuos.  Este  hecho,  que  es  la  salud  y el  honor 
“de  la  civilización  nroderiia,  h>r  nacido  y ha  te- 
nido su  apoyo  en  el  doble  carácter  del  papado; 
“( Ij  Ee/lise  et  les  sovietes  chretiennes./' 

Puede,  señor  Bossi  consultar  á Fleury  HisL 
celes,  tomo  xvi,  cuarto  disc.  n.  10,  y hallará  estas 
notables  palabras: 

“En  tanto  que  el  imperio  romana  subsistió, 
“dice  este  historiador,  contenia  en  su  vasta  cs- 
“'tensiorr  casi  toda  la  cristiandad.  Si  el  Papado 
“tuvo  entonces  un  señor,  este  señor  lo  era  de  todo 
“el  mundo;  pero  si  desde  que  Europa  está  divi-r 
“dida  entre  muchos  principes  hubiese  sido  el  Pa- 
“pa  súbdito  de  uno  de  ellos;  es  de  creer  que  los 
“demas  no  le  hubieran  reconocido  como  padre 
“común  de  los  fieles,  y que  los  cismas  hubieran 
“sido  frecuentes.  Puede  creerse,  por  tanto,  que 
“por  un  designio  particular  de  la  Providencia/ 
“lia  sido  el  Papa  independiente  y señor  de  un 
“Estado  bastante  poderoso  para  no  ser  oprimi- 
dlo fácilmente  por  los  otros  soberanos,  á fin  de 
“que  fuese  mas  libre  en  el  ejercicio  de  su  poder 
“espiritual,  y de  que  pudiese  mas  fácilmente 
“sostener  en  su  deber  á los  demas  Obispos.  Esta 
“era  la  opinión  de  un  gran  Obispo  de  nuestra 
“época.” 

Nótese  que  Fleury  no  puede  culparse  de  de- 
masiado favorable  al  poder  temporal. 

El  presidente  Henauit  dijo  éstas  terminantes 
palabras  : “El  Papa  tiene  que  responder  en  el 
“universo  á todos  los  que  en  él  mandan,  y por 
“consiguiente,  ninguno  debe  mandarle  á él.  La 
“Religión  no  basta  para  imponer  á tanto  sobe- 
“rano,  y Dios  ha  permitido  justamente  que  el 
“Padre  común  de  los  fieles  mantenga  por  su  in- 
“dcpendencia  el  respeto  que  se  le  debe,”  (1) 

Sismondi  menos  sospechoso  aun  que  IJenault 
dice  ; “Si  el  Gefe  de  la  Religión  no  es  soberano, 
“será  súbdito. ...”  “A  la  verdad,  añade,  el  Go- 
bierno de  un  Estado  sienta  mal  á un  Sacerdote; 
“pero  el  ser  súbdito  le  conviene  menos  toda- 
“via.  El  Pontífice-Rey  será  por  lo  menos  inde- 
pendiente de  los  Reyes,  y por  su  valor  en  con- 
“denar  sus  abusos  comprenderá  los  suyos  pro- 
pios.” 

Estas  palabras  de  incrédulos  y protestantes 
son  una  prueba  inequívoca  de  la  necesidad  de 
que  el  Pontífice  sea  soberano  y por  consiguiente 
no  se  vea  sujeto  al  dominio  de  un  Víctor  Manuel 
ú otro  cualquiera. 

Para  no  ser  demasiado  prolijos,  vamos  á tras- 
cribir la  opinión  de  Napoleón  I,  á quien  no  ta- 
chará el  señor  Bossi  de  fanático  ni  afecto  á los 
Papas.  Lea  lo  que  dice  M.  Thiers  en  su  Histoire 
du  Consulat  et  de  V Empire: 

“La  institución  que  contiene  1?.  unidad  de  la 
“fé,  es  decir,  el  Papa  guardián  de  la  unidad  ca- 
“tólica,  es  una  institución  admirable.  Se  atusa  á 


(I)  .Abregc  chron.  de  l’liist.  e<lit.  1708. 
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“esto  Jefe  de  ser  un  soberano  estrangero.  Este 
“Jefe  es  estrangero,  en  efecto,  y por  ello  es  ne- 
cesario dar  gracias  al  cielo.  El  Papa  está  fuera 
“de  París,  y así  está  bien;  no  está  en  Madrid  ni 
"“en  Viena,  por  esto  respetamos  su  autoridad  es- 
piritual. En  Viena  y en  Madrid  puede  decirse 
“otro  Pinto.  ¿Podrá  creerse  que  si  estuviese  en  I 
“París  admitirían  sus  decisiones  los  austríacos  j 
“y  los  españoles?  Ventura  es,  por  tanto,  que  resi-  ! 
“da  fuera  de  nuestra  casa,  y que  residiendo  fue- 
“ra  de  nuestra  casa,  no  resida  entre  rivales;  quo 
“resida  en  esa  antigua  Roma,  lejos  del  poder  de  j 
“los  Emperadores  de  Alemania,  del  de  los  Re-  ! 
“yes  de  Francia  y España, sosteniendo  la  balanza  I 
“entre  todos  los  Reyes  católicos.  Para  el  gobier-  ! 
“no  de  las  almas  es  la  mejor  y la  mas  benéfica  j 
“institución  que  puede  imaginarse.  Esta  doctrb 
“na  no  la  defiendo  yo  por  preocupación  de  deyo-  ! 
“to,  sino  por  convicción.” 

Muelio  podríamos  añadir,  pero  bastará  para 
■convencer  á vd.,  señor  Bossi,  que  tenemos  razón  ¡ 
al  defender  la  necesidad  de  independencia  y por  ¡ 
consiguiente  de  soberanía  para  el  Papa,  el  que  j 
le  citemos  el  tratado  de  setiembre  que  violó  Víc- 
tor Manuel,  y todos  los  documentos  tanto  de  las 
'Tuberías  como  de  Florencia,  en  los  que  se  con- 
fiesa la  necesidad  de  la  independencia  del  Pon- 
tífice. Entre. esos  documentos  está  la  hipócrita  6 ¡ 
indigna  carta  de  Victor  Manuel  al  Santo  Padre,  j 
al  verificar  la  invasión. 

Quiera  el  señpr  Bossi  tomarse  el  trabajo  de 
leer  las  discusiones  de  las  hipócritamente  llama- 
das garantías  cou  que  las  Cámaras  italianas  en 
unión  con  el  gabinete  de  Florencia  pretenden 
engañar  al  mundo  católico,  á la  diplomacia  eu- 
ropea que  reclama  con  enorgia  la  independencia  | 
del  Pontífice.  Lea,  señor  Bossi,  las  palabras  del  j 
gobierno  inglés  á los  católicos,  de  •Gibraltar;  lea 
en  fin,  el  sinnúmero  de  documentos  oficiales, 
protestas,  y esposiciones  de  todos  los  países  ca- 
tólicos, y se  convencerá  de.  que  el  Papa  tiene 
indispensable  derecho  á la  independencia  y por 
.consiguiente  á la  soberanía. 

Si  gusta,  podemos  proporcionarle  la  colección 
del  Mensagero  que  contiene  algo  á ese  respecto. 

Persuádase  finalmente  el  señor  Bossi  que  la 
voz  del  mundo  católico  ha  de  hallar,  y pronto, 
su  eco  en  los  gobiernos  europeos,  y la  justicia 
'será  hecha,  obligando  á Víctor  Manuel  á restituir 
lo  quo  ha  usurpado. — Recuerde,  señor  Bossi, 
que  la  revolución  del  48  obligó  á Pió  IX  á aban- 
donar á Roma;  pero  recuerde  también  que  Pió 
IX  volvió  triunfante  á Roma. 

La  justicia  tiene  que  triunfar. 

V. 

Antes  de  terminar  queremos,  señor  Bossi,  que 
note  los  graves  errores,  eu  que  ha  caído  sin 
apercibirse  — y de  que  nada  hemos  dicho  hasta 
ahora. 

Dice  vd.  que  Jesucristo  arrojó  del  templo  á los- 
falsos  cuistianos  que  vendían  ídolos. 

¿Podrá  decirse  un  disparate  mayor  que  los 
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que  vd.  estampa  en  esa3  breves  palabras?  ¿Con 
que  eran  cristianos  los  que  Jesucristo  arrojó 
del  templo?  ¿Con  que  vendían  ídolos?  Oh!  señor 
Bossi  no  se  entusiasme  vd.  tanto  con  las  glorias 
de  Italia,  que  llegue  al  esíremo  de  decir  tales 
disparates! 

Al  mismo  tiempo,  desearíamos  que  buscase 
nuevamente  en  su  Biblia  las  palabras  de  S.  Lu- 
cas, quo,  sin  comprender  su  verdadero  sentido, 
nos  las  aplica,  y leyese  en  las  notas  la  interpre- 
tación que  le  dan  los  Santos  Padres,  los  hom- 
bres sabios  y eminentes,  mas  que  nosotros  y vd., 
señor  Bossi.  No  es  á su  capricho  que  debe  inter- 
pretar vd.  los  libros  santos. 

Otra  observación  y concluimos. 

Dice  vd.  que  no  somos  italianos  por  lo  que  nos 
oponemos  al  festejo  de  la  usurpación  de  Roma, 
y que  tiene  la  esperanza  de  vernos  en  su  terreno 
profesando  sus  creencias.  Prescindiendo  de  los 
calificativos  de  bastardo  interés,  de  traición  de 
nuestra  conciencia,  de  mal  cristiano , hipocresía  día, 
por ‘los  cuales  les  damos  á vd.  las  mas  espresivas 
gracias,  debemos  decirle  á lo  primero:  No  somos 
italianos,  pero  somos  católicos  y amamos  la  ver- 
dad y la  justicia — Vd.  muy  bien  sabe  que  la  jus- 
ticia os  una,  quo  la  verdad  es  una,  y por  consi- 
guiente, tanto  el  italiano,  como  el  oriental  cató- 
lico y que  ama  la  justicia,  debe  protestar  contra 
la  usurpación  de  Roma,  que  pertenece  al  mundo 
católico. 

A lo  segundo  le  diremos,  que  esperamos  en  la 
misericordia  del  Señor  que  nos  dará  la  gracia 
necesaria  para  permanecer  firmes  en  nuestras 
creencias  y en  el  amor  á la  justicia  y á la  ver- 
dad. No  confiamos  señor  Bossi  en  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  pues  ya  conocemos  la  miseria  del 
corazón  humano,  pero  sí,  lo  repetimos,  en  la  mi- 
sericordia del  Señor  ponemos  toda  nuestra  es- 
peranza. No  nos  toma  de  nuevo  lo  que  vd.  nos 
dice,  que  el  sacerdocio  es  despreciado  por  el 
mundo;  pues  que  tenemos  muy  presentes  las  pa- 
labras siguientes  del  capítulo  xv  de  S.  Juan: 

18.  “Si  el  mundo  os  aborrece  : sabed  que  me 
aborreció  á mí  antes  que  á vosotros.” 

19.  “Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  amarla  lo 
que  es  suyo:  mas  porque  no  sois  del  mundo,  án- 
tes  yo  os  escogí  del  mundo,  por  eso  os  aborrece 
el  mundo.” 

Por  otra  parte,  aun  en  el  caso  (que  Dios  no 
permita)  de  que  nos  apartemos  de  la  senda  dél 
deber,  nada  perdería  la  verdad  de  cuanto  soste- 
nemos actualmente,  y no  haríamos  mas  que  au- 
mentar .algo,  muy  insignificante,  el  número  de 
los  desgraciados  quo  siguen  las  doctrinas  quo 
defiende  usted. 

Quiera  usted  señor  Bossi  disimular  nuestra 
poca  mansedumbre  y enviarnos  sus  ordenes, en- 
tre tanto  que  nosotros  pedimos  al  Señor  que  ilu- 
mine á los  que  van  por  el  mal  camino  en  qu.6 
con  sentimiento  vemos  á usted. 

— - — 


214 


EL  MENS AGELO  DEL  PUEBLO 


SEMANA  SANTA 


Domingo  de  Ramos. 

“Seis  dias  antes  de  la  Pascua  Jesús  vino  á Be- 
tañía,  en  donde  vivia  Lázaro,  que  él  habia  resuci- 
tado, y allí  se  sentó  a la  mesa  cerca  de  aquel  á 
quien  hubo  sacado  del  sepulcro.”  > 

“Al  otro  dia  una  multitud  de  pueblo,  que  hábia 
venido  para  la  fiesta  de  Pascua,  habiendo  sabido 
que  Jesús  llegaba  á Jerusalen,  cojió  ramos  de 
palma  y fué  á su  encuentro  esclamando : ¡Iloáhna! 
¡Hosana!  ¡Bendito  sea  el  rey  de  Israel  que  viene 
en  nombre  del  Señor!” 

“Todos  los  que  se  encontraban  con  Jesús  cuan- 
do resucitó  á Lázaro  le  dieron  testimonio  de  ello, 
y por  eso  venia  todo  el  pueblo  á encontrarlo,  ha- 
biendo oido  referir  el  milagro.” 

“Acercándose  á Jerusalen,  hizo  Jesús  venir  á 
dos  de  sus  discípulos  y les  dijo;  Id  á esa  aldea  que 
está  delante  de  vosotros,  y llegando  hallareis  una 
asna  atada  y su  asnillo  con  ella;  desatadla  y traed- 
los.” . 

“Los  discípulos  trajeron  el  asna  y el  asnillo,  los 
cubrieron  oon  sus  capas,  y Je3us  montó,  como  es- 
taba escrito.” 

"No  temáis , hija  de  Sion , hé  allí  vuesto'o  rey  que 
viene  montado  sob'e  una  asna ,” 

“A  medida  que  se  adelantaban,  la  multitud  es- 
tendia  sus  mantos  sobre  el  camino;  otros  cortaban 
ramas  de  árboles  y las  arrojaban  al  paso.  Cuando 
estuvo  cerca  de  la  bajada  del  monte  de  los  OIíyos, 
los  discípulos,  que  se  hallaban  allí  en  gran  núme- 
ro, arrebatados  de  gozo  alababan  á Dios  en  alta 
voz  por  todos  los  milagros  que  habían  visto,  repi- 
tiendo: / Bendito  sea  él  rey  que  viene  en  nombre  del 
Señor!  ¡Baz  en  la  tierra,  y gloria  en  lo  alto  de  los 
cielos!  ¡Hosana  al  Hijo  de  David.” 

Con  estas  mismas  palabras,  cantadas  por  los  sa- 
cerdotes en  la  procesión  do  Ramos,  he  querido 
haoer  la  historia  de  esta  fiesta  que  abre  la  gran 
semana.  Hay  en  aquella  relación  tan  simple  una 
fuerza  de  verdad  que  inspira  fé,  y con  esta  se  mez- 
cla el  amor.  Un  rey  de  paz  y mansedumbre  es  el 
que  se  acerca.  ¡Quó  entrada  triunfante  la  de  Cris- 
to en  Jerusalen! 

Para  que  otras  entradas  triunfales  no  se  borren 
de  la  memoria  de  los  pueblos,  ni  de  los  anales  de 
las  naciones,  se  elevan  á todo  gasto  arcos  magnífi- 
cos de  triunfo;  y para  que  el  reouerdo  de  sus  con- 
quistas no  se  pase,  sino  que  quede  perpétuo  entre 
los  hombre9,  edifican  éstos  «us  monumentos  de 


victoria  tan  sólidos  como  si  hubiesen  de  sustentar 
el  mundo.  La3  piedras  mas  din  as,  los  mármoles  á 
prueba  del  tiempo,  se  emplean  en  su  construcción 
para  que  duren  siempre ... . Y bien,  ¡los  sigla? 
que  pasan  sobro  estos  montones  de  orgullo  los 
aplastan  con  sus  pies  que  aniquilan  todo!  Y de 
muchos  de  esos  arcos  triunfales  buscaríais  hoy  en 
vano  una  sola  piedra,  un  grano  de  arena,  y no  los 
hallaríais:  todo  ha  desaparecido,  todo,  hasta  la 
memoria. 

Para  perpetuar  la  entrada  del  rev  de  Israel  en 
Jerusalen,  y el  recuerdo  de  la  venida  de  Jesús  en 
nombre  del  Señor,  no  hubo  arcos  de  triunfo,  ni 
obeliscos  levantados;  y ¡veis  como  la  memoria  de 
e$ta  humilde  entrada  ha  quedado  gravada  en  to 
dos  los  espíritus!  Todos  los  pormenores  se  conser- 
van tan  bien  que  se  diria  ser  un  hecho  reciente  lo 
que  refiere  el  evangelista.  Y sin  embargo.... 
¡Hé  aqui  ya  casi  dos  mil  años! 

Que  el  mundo  dure  seis  mil  mas,  y la  relaciou 
que  mi  mano  trascribe  hoy  será  aun  trascrita  por 
otrasmanos. 

La  historia  de  los  hombres  se  despedaza  y se 
pierde,  y si  se  escribe  sobre  granito  ó bronce  se 
aterra  y se  rompe;  empero  la  de  Dios  participa  de 
su  eternidad. 

El  huracán  de  las  edades  que  pasan  barre  y se 
lleva  aquellos  arcos  de  triunfo,  de  que  hablaba 
denantes,  juega  cou  los  trozos  de  piedra  y de  már- 
mol como  e!  viento  del  otoño  con  las  hojas  secas; 
pero  no  removerá  para  perderla  una  sola  página 
del  evangelio. 

Sin  embargo,  no  hemos  de  admirarnos  si  todos 
los  pormenores  de  la  entrada  de  Jesús  en  Jerusa- 
len se  conservao.  Dio3  se  ha  llamado  en  algunas 
partes  rey  délos  siglos, 

Cuando  llega  el  Domingo  de  Ramos  la  fisono- 
mía de  nuestras  ciudades  é iglesias  es  particular. 
Desde  por  la  mañana  se  ven  las  plazas  y las  calles 
que  verdean  con  los  ramo3  de  toda  especie.  Aqui 
es  el  boje  do  lustrosas  hojas,  alli  el  romero  de 
fragante  olor  y follaje  azulado  ofrecidos  á los  fie- 
les que  van  á la  iglesia  : y luego  en  el  santuario, 
delante  del  altar,  un  bosque  entero  de  palmas  que 
el  sacerdote  vá  á bendecir  y distribuir  a la  muí  ti* 
tud.  Aquellos  que  no  pueden  llegar  hasta  la  ba- 
laustrada del  coro  levantan  sus  ramos  en  el  aire 
cuando  el  oficiante,  recorriendo  las  naves  de  la 
iglesia,  hace  la  aspersión  diciendo  en  alta  voz  : 
“{Oh!  ¡Dios  que  enviaste  tu  Hijo  á la  tierra  por  la 
salud  de  los  hombres,  Señor,  que  quisiste,  cuando 
el  tiempo  de  la  pasión  se  acercaba,  que  Jesús  fue* 
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se  á Jerusalen  montado  sobre  una  asna  y que  fue- 
se llamado  rey  por  la  multitud,  dígnate  bendecir 
estos  ramos  y llena  de  gracias  y de  bendiciones  á 
aquellos  que  ios  llevan,  para  que  después  de  ven- 
cer aqui  aba¡o  las  tentaciones  del  enemigo  parez- 
can delante  de -ti,  Señor,  con  la  palma  de  la  victo- 
ria y el  fruto  do  las  buenas  obras!” 

Y cuando  los  ramos  todos  están  benditos,  se 
ven  verdear,  levantarse,  bajarse  y agitarse  como 
“Todos  pudiera  un  bosque  de  arbustos  conmovido 
.por  una  fuerte  brisa.  Es  este  el  momento  de  la 
procesión. 

Los  sacerdotes,  los  cantores,  los  coristas,  los  fie- 
les salen  de  la  iglesia  y rodean  una  cruz  que  está 
fuera,  frente  de  la  puerta  grande.  Alli  se  canta  : 
los  que  fueron  á su  encuentro  y el  pueblo  que  iba 
■delante  de  él  gritaban  , ¡ Hosana  al  Hijo  de 
David!” 

“¡Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor! 
¿Bendito  el  reino  de  David  que  ya  vemos  llegar! 
¡Hosana  en  las  alturas!” 

“¡Hija  de  Sion,  regocijaos:  Jerusalen,  mostrad 
vuestra  alegría!  ¡Hé  aqui  vuestro  rey  que  viene 
Lacia  vosotros;  hélo  aquí  el  rey  justo  y bueno : 
viene  pobre  montado  sobre  una  asna!” 

“¡Salvadnos,  Señor!  ¡Señor,  Señor,  miradnos  fa- 
vorablemente!” 

“¡Bendito  sea  el  que  viene  en  vuestro  nombre!” 

“El  Señor  es  el  verdadero  Dios  que  ha  hecho 
lucir  sobre  nosotros  una  nueva  luz.  Haced  este  dia 
grande  y solemne,  y conducid  la  víctima  hasta  el 
pié  del  altar.'” 

“Algunos  de  los  fariseos  dijeron  á Jesús:  Haced, 
maestro,  callar  vuestros  discípulos.” 

“Mas  Jesús  respondía:  En  verdad  os  lo  digo, 
que  si  éllos  se  callasen,  las  piedras  hablarían.” 

“Y  cuando  Jesús  estuvo  cerea  de  Jerusalen,  se 
detuvo  mirando  la  ciudad  y lloró  diciendo:  ¡-Oh 
Jerusalen,  si  á lo  menos  supiéseis  en  este  dia,  que 
se  os  dá,  lo  que  puede  asegurar  la  paz!  ¡Empero, 
no:  ahora  se  oculta  todo  á vuestros  ojos!” 

Yo  hallo  admirables  estos  ofioios  cantados  por 
la  Iglesia  : alaban  y refieren,  ruegan  .y  agradecen 
á un  tiempo.  Son  .como  nuestros  dias  mezclados  de 
alegría  y de  tristeza,  de  elevación  y abatimiento. 

Cuando  el  himno  Gloria  laus  et  honor  se  con- 
cluye., el  sacerdote  ,que  oficia  la  misa  se  acerca  á 
la  gran  puerta  cerrada  de  la  iglesia,  y dice,  ele- 
vando la  voz:  “¿Abrios,  abrios,  puertas  eternas! 
¡Abrios  para  que  entre  el  rey  de  la  Gloria!” 

Y las  voces  del  interior  de  la  iglesia  responden: 
“¿Cuál  es  ese  rey  de  gloria?”  “Es  el  Señor  fuerte  , 


y poderoso,  el  Señor  terrible,  invencible  en  los 
combates.  ¡Abrios,  abrios  puertas  eternas!  ;¡Dejad 
pasar  al  .rey  de  gloria!” 

Empero,  las  puertas  permanecen  cerradas,  y de- 
tras de  las  robustas  hojas  preguntan  aun  las  voces 
“¿Cuál  es  ese  rey  de  gloria?” 

“Es  el  Señor  fuerte,  y poderoso,  el  Señor  terri- 
ble, invencible  en  los  combates.  ¡Abrios,  abrios 
puertas  eternas!  ¡Abrios  para  que  entre  el  rey  do 
gloria!” 

Por  tercera  vez  el  coro,  bajo  el  pórtico  interior 
pregunta,  “¿Cuál  es  ese  rey  de  gloria?” 

Y por  tercera  vez  la  procesión  canta  de  fuera, 
golpeando  con  el  mango  de  la  cruz:  “Este  rey  de 
gloria,  es  el  Señor  .fuerte  y, poderoso,  el  Señor  ter- 
rible, invencible  en  los  combates,  el  Dios  do  los 
ejércitos. 

¡Abrios,  abrios  puertas  eternas!  Dejad  entrar  al 
rey  de  reyes!” 

A estas  últimas  palabras  la  pesada  puerta  do 
bronce  ó de  fuertes  maderas  construida,  con  sa- 
lientes clavos  y arabescos  de  hierro,  voltea  sobre 
sus  gonces  y deja  pasar  la  cruz  y séquito. 

Asi  que  los  sacerdotes  entran  .en  la  iglesia  y 
que  se  acercan  al  santuario,  dicen  en  tono  triun- 
fante: “Cuando  Jesús  hubo  entrado  en  Jerusalen 
toda  la  ciudad  se  conmovió,  y el  pueblo  repetía; 
este  es  Jesu8  el  profeta,  Jesús  de  Nazaret,  de  Ga- 
lilea, y los  niños  gritaban,  ¡Hosana,  Hosana  al 
Hijo  de  David!” 

“Vos,  Señor,  hacéis  .proclamar  vuestra  gloria 
por  la  boca  de  los  niños,  aun  por  la  de  aquellos 
que  maman  todavía  el  seno  de  sus  madres”’ 

He  repetido  todas  las  palabras  del  oficio  de  la 
mañana  de  Ramos  porque  hallo  en  él  un  poema 
completo.  Los  sacerdotes  y el  puehlo  con^us  ver- 
des ramos;  el  diálogo  entre  el  coro  de  fuera  y el 
del  interior  de  la  iglesia;  la  repetición  de  las  pa- 
labras.: “¡Abrios  puertas  eternas!”  y las  otras  . 
“¿Cuál  es  ese  rey  de  gloria.?”  todo  me  parece  de 
gran  .belleza. 

Asi  que  la  misa  alta  con  su  largo  evangelio  se  ha 
concluido,  y cuando  todo  el  pueblo  se  ;ha  proster- 
nado besando  la  tierra  á estas  palabras  de  la  Pa- 
sión de  Nuestro  Señor  : “ Jesús  dando  un  gran  gri- 
to rindió  el  almaí ” cada  uno  con  su  ramo  vuelve  á 
casa  y coloca  en  la  cabecera  de  su  cama  la  rever- 
deciente rama  que  el  sacerdote  bendijo. 

El  ramo  seco  del  año  precedente  debe  arrojarse 
al  fuego:  en  algunas  iglesias  la  ceniza  de  estos 
ramos  quemados  es  la  que  se  pone  en  la  frente  de 
los  cristianos  el  Miércoles  de  ceniza;  y sirve  así 
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el  resto  de  las  palmas  del  triunfo  para  mostrarnos 
la  vanidad  de  toda  gloria. 


Jueves  sanio. 

Entre  ¡a  Semana  de  luto  viene  el  jueves  sa>:to 
como  un  rayo  pasagero  de  alegría,  y en  este  ,dia 
deja  la  Iglesia  sus  ornamentos  de  tristeza:  el  color 
rojo  reemplaza  al  violado,  color  d'e  humildad  y 
penitencia. 

El  color  rojo  es  el  que  señala  las  fiestas  de  los 
mártires. 

¡Y  qué  mártir  ci  crucificado  en  el  Calvario!  ¡Y 
qué  sangre  la  que  enrojeció  la  vía  doloroso,  desde 
la  columna  de  la  flagelación  basta  las  piedras  del 
Gólgota! 

Por  la  jornada  de  muerte,  que  se  celebrará  al 
otro  diu,  la  Iglesia  no  quisiera  dejar  parecer  su 
regocijo;  mas  en  la  institución  da  la  Eucaristía 
hay  tal  manantial  de  gracia  para  los  cristianos, 
que  no  ha  podido  ea  el  dia  en  que  este  milagro  de 
amor  se  ha  obrado,  conservar  sus  fúnebres  vesti- 
dos: ella  los  depone  en  el  oficio  de  la  mañana  y se 
adorna  para  la  fiesta. 

Cuando  se  ha  terminado  el  oficio  de  pór  la  ma- 
ñana, cuando  la  procesión  ha  vuelto  al  santuario 
en  donde  el  Sacramento  no  existe,  cuando  las  pri- 
meras señoras  do  la  ciudad  están  apostadas  en  las 
puertas  de  la  iglesia  recibiendo  la  limosna  de  los 
pobres,  entonces  todo  el  pueblo  cristiano  deja  sus 
casas  y vá  á andar  las  estaciones  en  todas  las  par- 
roquias. 

En  toda3  las  calles  que  conducen  á las  iglesias 
hay  inmenso  gentio;  mas  en  ninguna  parte  hay 
ruido  ni  tumulto.  Un  mismo  pensamiento  religioso 
ha  puesto  á todos  en  movimiento,  y entre  los  hom- 
bres y mujeres  que  circulan  así  en  la  ciudad,  hoy 
muchos  que  rezan  andando,  con  el  rosario  en  la 
mano. 

Este  uso  de  andar  las  estaciones  viene  de  tiem- 
pos muy  remotos.  Los  caballeros  dejaban  la  espa- 
da, y las  nobles  señoras  iban  descalzas  per  las 
c. files  para  cumplir  con  este  acto  de  piedad. 

La  devoción  del  Camino  de  la  Cruz , tan  reco- 
mendada á los  fieles,  ts  um-ecuerdo  de  esta  vía 
santa  que  nuestros  padres  seguian  humildemente 
el  Jueves  y Viernes  santos. 

La  verdadera  fiesta  de  la  Eucaristía  era  el  Jue- 
ves santo;  mas  este  dia,  mezclado  á una  semana 
de  penitencia  y de  tristeza,  estaba  demasiado  os- 
curecido por  las  sombras  de  todo  lo  que  le  prece- 
día y le  sucedía  para  convenir  ála  celebración  de 


íun  gran  misterio.  En  el  siglo  décimo  tercio,  Ur- 
bano IV  estableció  la  fiesta  «leí  Corpus  Cristi. 

En  las  ceremonias  del  Jueves  de  la  gran  sema- 
na hay  aun  una  de  grave  enseñanza  y de  alta  lec- 
ción : esla  se  llamaba  en  otio  tiempo  el  mandato , 
y hoy  se  conoce  con  el  nombre  del  lavatorio. 

Cuanto  hay  de  elevado  entre  los  hombres,  pa- 
pas, emperadores,  reyes,  arzobispos  y obispos,  á 
ejemplo  del  Salvador,  se  humillan  ante  los  pobres. 
En  otros  (lias  llevarán  todas  las  insignias  de  su 
dignidad,  sus  tiaras,  sus  coronas  y sus  mitras;  pero 
ahora  es  preciso  ceñirse  solamente  con  una  toba- 
lla de  lienzo. 

Eu  cualquier  otro  tiempo  podrán  convocar  a su 
corte  ios  grandes  de  su  imperio  y los  primeros 
que  dependen  de  su  poder;  mas  hoy  deben  buscar 
d los  necesitados,  á los  abandonados  dei  mundo 
para  lavarles  los  pies. 

“Después  de  la  cena  habiendo  ya  inspirado  Sa- 
tanás á Judas,  hijo  de  Simón  Iscariote,  para  que 
traicionara  á Jesús.” 

“Jesús,  que  sabia  que  su  padre  le  babia  puesto 
todo  en  las  manos,  y que  había  salido  de  Dios 
para  volver  á su  seno,  se  levantó  de  la  mesa,  dejó 
sus  vestidos,  y,  temando  una  toballa  se  la  ciñó,  y 
vertiendo  luego  agua  en  una  aljofaina  y habiendo 
lavado  los  pies  desús  discípulos,  se  los  enjugó  con 
la  toballa;  y volviéndose  á la  mesa  les  dijo;  ¿Com- 
prendéis bien  lo  que  acabo  de  hacer  ccn  vosotros? 
Me  llamáis  vuestro  maestro  y Señor,  y decis  bien 
por  que  lo  soy:  si,  pues,  yo  os  lavo  los  piés  siendo 
vuestro  Señor  y maestro,  vosotros  debeis  laváros- 
los unos  á otros,  porque  os  he  dado  el  ejemplo  con 
el  fin  de  que  lo  que  he  hecho  por  vosotros  lo  ha- 
gáis vosotros  por  los  demás.”  Y para  poner  este 
evangelio  en  acción,  es  que  se  'na  instituido  la  ce- 
remonia del  lavatorio. 


Viernes  santo, 

lié  aquí  el  dia  grande  de  la  tristeza  cristiana, 
dia  en  que  las  campanas  no  anuncian;  dia  eu  que 
los  altares  no  tienen  sacrificios  y en  que  los  san- 
tuarios de  luto  no  resuenan  sino  con  lamentacio- 
nes; dia  en  que  las  madres  dicen  á sus  niños:  “Hoy 
Nuestro  Señor  lia  muerto  y es  preciso  hacer  peni- 
tencia con  nosotros.”  En  este  dia  el  duelo  no  ha 
de  reducirse  á los  altares,  sino  que  ha  de  hallarse 
en  todas  las  casas  cristianas:  no  es  bastante  que 
cesen  los  cánticos  en  las  iglesias,  es  preciso  que 
no  haya  regocijo  alguno  en  ios  hogares. 

En  las  capitule?,  hoy  tay  agitadas  y ruidosas, 
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viene  el  gran  dia  de  tristeza,  puco  se  percibe  que 
las  campanas  han  cesado  sus  repiques  desde  la 
víspera.  Pero  en  las  ciudades  de  provincia  este 
silencio  tiene  una  lúgubre  solemnidad;  y hasta 
los  relojes  de  la  ciudad  se  callan,  de  suerte  que 
parece  que  el  tiempo  se  detiene  por  que  el  Señor 
murió. 

Este  dio , en  muchos  países,  la  lengua  de  hierro 
del  tiempo  no  dice  á los  hombres  inas  que  una 
hora : ¡las  tres! 

¡Hora  de  la  muerte  del  Redentor!  ¡Hora  que 
oyó  el  grito  que  hizo  temblar  ¡a  tierra,  hender 
las  rocas,  despedazar  el  velo,  ocultar  el  sol.  abrir 
las  tumbas,  y resucitar  los  muertos;  el  gran  grito: 
¡CONSUMMATCM  EST! 

En  muchas  ciudades,  los  habitantes  rno  llevan 
el  viernes  santo  sino  vestidos  negros,  y hemos 
visto  fervientes  católicos  no  querer  servirse  desús 
carrozas  el  dia  en  que  el  Salvador  del  mundo  ba- 
ñó con  sangre  y sudor  el  camino  del  Calvario. 

En  otros  tiempos  la  tristeza  se  cstendia  en 
nuestras  antiguas  iglesias  y en  nuestros  viejos  pa- 
lacios, y cuando  los  pontífices  de  San  Dionisio  y 
Nuestra  Señora  se  cubrían  con  silicio  y ceniza,  los 
sucesores  de  Clovis  y San  Luis  dejaban  sus  coro- 
nas y tomaban  sus  vestidos  violados,  color  del  lu- 
to de  los  reye3. 

Sin  vituperar  los  tiempos  presentes,  los  compa- 
decemos al  verlos  desheredados  de  estos  autiguos 
y piadosos  usos.  En  vano  buscamos  la  ventaja  ó 
garantía  que  los  poderes  humanos  pueden  hallar 
en  aislarse  de  Dios;  no  vemos  sino  vértigo  y deli- 
rio en  este  pensamiento. 

Por  un  sentimiento  recibido  sin  contradicción  en 
toda  la  iglesia, secreequc  los  apostóles  instituyeron 
las  fiestas  cuyos  misterios  pasaron  á su  vista.  Pone 
Han  Agustín  en  esta  categoría  la  Pasión,  la  Besur' 
reccion,  la  Ascensión,  y la  Bajada  del  Espíritu- San- 
io. Empero  se  conviene  en  que  desde  los  princi- 
pios, así  como  en  la  sucesión  do  los  siglos  la  fiesta 
de  la  Pasión  ó del  Yiérnes  santo,  tan  augusta  co- 
mo es,  fué  siempre  una  fiesta  de  oración,  de  traba- 
jos y mortificación,  mas  bien  que  de  d.escanso  y 
regocijo.  Los  latinos  mostraron  tanta  veneración 
como  los  griegos  por  ese  santo  dia,  guardando  la 
fiesta  en  muchos  parages.  Y hasta  mediados  del 
siglo  décimo  sesto,  no  se  redujo  á media  fiesta,  ter- 
minada al  medio  dia  después  de  los  oficios  de  por 
lo  mañana,  y con  los  del  Jusve3  y del  Sábado  san- 
tos. Redoblábanse  entonces,  ó se  prolongaban  las 
vigilias,  la3  mortificaciones,  las  lecturas  santas  y 
•Jas  oraciones.  Pasábase  toda  la  noche  en  ayuno  en 


i la  asamblea  de  los  fieles;  y de  esta  costumbre, 
j trasmitida  por  los  apóstoles,  nadie  estaba  exento 
! fuera  de  los  niños  menores  de  siete  años.  Leíase 
| allí  toda  la  Pasión  según  los  cuatro  evangelistas, 
j dividida  en  doce  lecciones,  y después  de  la  noche 
se  continuaba  el  oficio  del  dia  á las  horas  ordina- 
rias; mus  no  se  hacia  oblación  ni  sacrificio, 
j Nada  sobrecoge  mas  el  alma  de  tristeza  que  el 
i aspecto  de  nuestras  iglesia?.  El  Yiérnes  santo  por 
¡ la  mañana  ya  no  se  cree  el  color  violado  de  bas- 
tante luto  y se  usa  del  negro,  como  para  nosotros 
- mortales,  en  el  altar  del  Dios  inmortal.  Sobre  el 
i paño  funeral  de  los  cristianos  ?e  espone  el  crucifi- 
\ jo  para  la  adoración. 

Estas  palabras  dichas  con  uua  voz  triste  y leu- 
j ta  se  repiten  frecuentemente  en  el  oficio  del  din: 
“ Collocavit  me  vi  obscuris  sicut  morimos  secvli .” 
Se  me  puso  en  un  lugar  oscuro  como  á los  muertos 
del  siglo. 

i “ Posuerunt  super  capnt  ejus  eausam  ipsius  scrip- 

I tam,  JESUS  NAZARENUS  REX  JUDEORUM.”  Pusieron 
| sobre  su  cabeza  su  causa  en  una  inscripción:  “Je- 
! sus  nazareno  rey  de  los  judíos." 

LlChristus  fiad  us  pro  nobis  obedicns  usque  ad 
mortem,  mortem,  autem  crucis.”  Cristo  obedeció 
por  nosotros  hasta  la  muerte,  y hasta  la  muerte  de 

Mientras  que  se  salmodian  estos  versículos  to- 
' dos  los  sacerdotes  se  arrodillan  3obre  las  losas 
1 desnudas  del  sautuario,  y los  acólitos  estienden 
i sobre  el  altar,  siu  cirios,  sin  ornamento  alguno, 

1 delante  del  tabernáculo  abierto  y vacio,  un  mantel 
de  lienzo. 

Luego  un  cantor  dice  la  siguiente  profesia  de 
Osias:  “Ved  aquí  lo  que  dice  el  Señor.  En  el  esce- 
so  de  su  tribulación,  y cuando  el  dolor  pesará  so- 
bre éllos,  so  apresurarán  á volver  á mí.” 

‘•Venid,  venid,  dirán,  volvamos  al  Señor;  él  nos 
ha  puesto  en  cautiverio,  él  hará  cesar  nuestra  ser- 
vidumbre.” 

“El  nos  ha  herido,  y él  solo  será  quien  nos  cu- 
re.” 

“En  dos  dias  nos  dará  la  vida;  el  tercero  nos 
resucitará  de  entre  los  muertos.” 

“Entonces  viviremos  en  su  presencia  y conoce- 
remos el  poder  del  Señor,  y nos  apegaremos  á éi 
como  á la  salud.” 

“El  vendrá  á nosotros  como  el  rocio  que  cae  á 
su  tiempo  sobre  la  tierra.” 

“¿Qué  te  haría  yo,  pueblo  de  Efrain?  ¿Qué  te  ba- 
ria, pueblo  de  Judea?” 

“Señor,  vuestra  misericordia  semeja  á una  nube 
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de  la  mañana,  ó al  recio  que  el  sol  hace  desapare- 
cer asi  que  se  muestra  en  e!  cielo.” 

‘•Yo  he  espuesto  los  profetas  á los  tormentos  y 
á la  muerte  para  anunciaros  las  palabras  de  mi 
boca  y para  que  hiciéseis  brillar  vuestra  inocen- 
cia  como  la  luz:  porque  gusto  mas  de  la  obedien- 
cia que  de  los  sacrificios  y de  las  ricas  ofrendas.” 
“Señor,  Señor,  yo  recuerdo  vuestros  antiguos 
prodigios,  y el  temor  se  apodera  de  mí!” 

‘ ¡Señor,  Señor,  yo  se  que  apareceréis  sobre  las 
nubes,  cuando  se  hayan  cumplido  los  tiempos,  en- 
tre dos  querubines  y os  liareis  entonces  conocer!” 
“Dios  aparecerá  del  lado  del  Líbano,  y el  San- 
tísimo vendrá  de  una  montaña  cubierta  de  espesa 
arboleda.” 

“Su  gloria  oscurecerá  el  brillo  de  los  cielos,  y 
la  tierra  resonará  con  sus  alabanzas.” 

Después  de  estas  profecías  cantan  tres  sacerdo- 
tes la  Pasión  de  Nuestro  Señor.  Este  canto  es  un 
diálogo  de  grande  antigüedad;  los  judíos,  Pilatos, 
Herodes,  los  apóstoles  y Jesús  mismo  hablan  en 
el  y responden  á su  turno.  Y cuando  se  llega  á 
estas  palabras:  Et  inclinato  capite  redidit  spiritum, 
que  se  dicen  recitadas,  cesan  los  cantos  y no  se 
oye  en  el  silencio  que  reina  sino  el  movimiento  de 
los  fieles  que  se  prosternan  para  besar  la  tierra 
que  el  Salvador  humedeció  con  su  sangre. 

Concluida  la  Pasión,  arrodillándose  y esten- 
diendo  los  brazos  á cada  oración,  ruega  el  sacerdo- 
te en  el  altar  por  toda  la  tierra,  por  la  santa  igle- 
sia, por  el  papa,  por  los  obispos,  presbíteros,  diá- 
conos y subdiáconos,  por  los  reyes,  por  los  cate- 
cúmenos, por  todas  las  necesidades,  por  los  heré 
ticos  y cismáticos,  por  los  judíos,  por  los  paganos, 
y por  los  idólatras.  Entre  cada  oración  de  estas 
dice  el  oficiante:  Fledamus  gema , y el  coro  res- 
ponde: Levóte.  Pero  en  la  oración  por  los  judíos 
que  dieron  muerte  á el  Hijo  de  Dios  no  dobla  el 
sacerdote  la  rodilla,  y se  demuestra  allí  un  horror 
señalado  contra  el  pueblo  deicida. 

Entre  tanto  grandes  y pequeños,  poderosos  y 
débiles,  felices  y desgraciados,  ricos  y pobres,  to- 
dos van  á adorar  la  cruz.  El  sacerdote  en  el  altar, 
descubriendo  al  pueblo  uno  de  los  brazos  del  ár- 
bol de  salud,  esclama:  Ecce  lignum  crucis,  y el  coro 
responde:  In  quo  salus  mundi  pependit.  ¡ 

Adelantándose  luego  el  sacerdote  del  lado  dere- 
cho del  altar,  y desnudando  el  otro  brazo  de  la 
cruz,  dice  aun:  Ecce  lignum  crucis,  y de  nuevo  los 
coristas  responden:  In  quo  salus  mundi  pependit. 

En  fin  una  tercera  vez  dice  el  sacerdote  en  me- 
dio del  altar,  elevando  la  voz,  Ecce  lignum  crucis , 


y la  cruz  entera  se  descubre  y muestra  á la  multi- 
tud cristiana  el  crucifijo  que  veia  largo  tiempo  ha- 
bía envuelto  en  un  velo,  y que  ahora  contempla 
con  la  frente  coronada  de  espinas,  con  las  manos 
y los  piés  heridos  de  los  clavos,  con  el  costado 
abierto  por  la  lanza  ....... 

Y cuando  cJULjo  del  hombre  se  ha  mostrado 
así  sangriento  y acardenalado  con  los  tormentos 
de  la  Pasión,  el  sacerdote  continúa  cantando: 
¿Popule  meus  quid  feci  tibí?  ¿In  quo  contristavi 
te?  Responde  milii.  “Oh  pueblo  mió,  ¿qué  os  he 
hecho?  ¿En  que  os  he  contristado?  Responded- 
me” 

“Porque  os  he  libertado  del  cautiverio,  porque 
os  he  mantenido  durante  cuarenta  años  en  el  de- 
sierto, porque  de  la  esterilidad  os  llevé  á una  tier- 
ra fecunda.  ¿Qué  mas  he  podido  hacer  por  vos? 
¿No  fuisteis  la  viña  que  planté  y que  guardé  bajo 
mi  protección?  ¡Y  me  claváis  en  una  cruz;  y cuan 
do  tuve  sed  me  disteis  á beber  vinagre  y hiel!” 

“Oh  pueblo  mió,  ¿qué  os  he  hecho?  ¿En  qué  os 
he  contristado?  Respondedme,  respondedme!” 

“Para  salvaros  de  Egipto  sumergí  bajo  los  olas 
del  mar  á Faraón  y á sus  caballeros;  y ¡vosotros 
me  eutregásteis  á los  principes  de  los  sacerdo- 
tes!” 

“Os  abrí  un  paso  por  entre  las  ondas  del  abis- 
mo; y ¡vosotros  me  heristeis  el  costado  con  una 
lanza!” 

“Marchó  delante  de  vosotros  como  una  columna 
lnminosa  de  nubes;  y ¡vosotros  me  trajisteis  al 
pretorio  de  Pilatos!” 

“Os  mantuve  con  el  maná  que  bajaba  del  cielo; 
y ¡vosotros  me  golpeásteis  llenándome  de  carde- 
nalesl” 

“Hice  surtir  agua  de  una  roca  para  apagaros 
la  sed;  y ¡vosotros  me  disteis  á beber  hiel  y vina- 
gre!” 

“Os  puse  en  las  manos  el  cetro  del  mundo;  y 
jvosotros  pusisteis  en  mi  mano  una  caña  y sobre 
mi  frente  una  corona  de  espinas!” 

“Os  hice  subir  sobre  el  trono  del  poder;  y jvo- 
sotros me  alzasteis  á una  cruz!” 

Agios  ó Theoa.  Agios  Ischiros.  AgioB  Athaoatos. 

Eleison  imas. 

Sanctus  Deus.  ganctus  Fortis.  Sanotus  Inmortales. 

Miserere  nobis. 

Se  vé  que  no  basta  á la  Iglesia  en  su  profundo 
dolor  una  sola  lengua  para  clamar  á Dios:  ¡Oh 
Señor,  vos  quo  sois  santo,  fuerte  é inmortal,  tened 
piedad  de  nosotros! 

Parece  esta  parte  del  oficio  como  un  delirio,  y 
entre  estas  angustias,  las  palabras  tan  sencillas, 
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repetidas  frecuen  temen  te1  ¡Oh  pueblo  mío ! ¿qué  os 

he  hecho? son  capaces  de  tocar  los  corazones 

mas  helados.  Luego  se  predica  la  Pasión  del  Se 
ñor. 

Termínase  el  dia  del  Viérnes  santo  con  el  can- 
to del  Stabat  Mater:  este  himno  de  materno  do- 
lor que  las  mujeres  repiten  llorando,  porque  con- 
ciben mejor  que  nosotros  las  angustias  de  la  ma- 
dre sentada  al  pié  de  la  cruz 

Para  mover  las  almas  no  habia  necesidad  que 
Pergolesio  compusiera  su  inmortal  obra;  el  sim- 
ple canto  de  la  Iglesia,  á mi  opinión,  sobrecoge 
de  tristeza  y llena  de  resignación. 

Esta  relación  de  los  dolores  de  María  puede 
privarse  del  adorno  del  arte  y de  las  pompas  de 
las  grandes  iglesias.  En  las  aldeas,  ante  el  altar 
degluto,  las  mujeres  y madres  alternando  las  es- 
trofas con  el  sacerdote  y los  acólitos,  son  bastan- 
te á conmover  el  alma  y hacer  llorar  los  ojos. 

Que  los  que  me  leen  no  crean  que  quiera  yo 
quitar  á nuestros  ruegos  las  alas  que  la  buena 
música  puede  prestarles.  ¡Oh!  no.  Yo  me  regocijo 
cuando  las  artes  vienen  á santificarse  cerca  de  los 
altares:  la  verdadera  misión  de  las  bellas  artes  es 
glorificar  á Dios;  mas  quisiera  que  al  entrar  en 
la  iglesia  dejaren  su  aire  mundano  y que  nunca 
trajesen  al  santuario  pensamientos  y recuerdos 
profanos.  Que  la  música  que  alaba  al  Señor  sea 
virgen, y que  los  que  la  escuchan  no  digan:  la  he- 
mos oido  en  otra  parte. 


Sábado  santo. 

Cuando  uno  ha  penetrado  en  las  profundidades 
de  la  gran  semana  y que  ha  abandonado  su  espí- 
ritu á las  inspiraciones  que  las  ceremonias  y los 
oficios  de  este  tiempo  hacen  sentir,  queda  uno  co- 
mo colmado  con  tanta  grandeza. 

Los  salmos  que  se  han  leído,  los  himnos  que  se 
haD  cantado,  las  lamentaciones  de  Isaías  y de  Je- 
remías que  se  han  oido  han  llenado  nuestra  alma 
de  fuertes  emociones  y grandes  pensamientos.  Se 
ha  vivido,  por  decirlo  así,  con  los  profetas  y los 
reyes  de  Israel,  se  ha  elevado  uno  con  éllos  muy 
sobre  las  cosas  de  la  tierra  y se  esperimenta  un 
verdadero  disgusto  en  volver  á las  palabras  vul- 
gares de  la  vida. 

El  sabado  santo  nos  detieno  aun  en  estas  re- 
giones y pocos  dias  en  el  año  cristiano  son  ian 
simbólicos  como  este- 

Reverencia  hoy  la  Iglesia  el  misterioso  descan- 
so que  Jesucristo  guardó  en  el  sepulcro  y recuer- 


da al  mismo  tiempo  la  bajada  á los  infiernos  del 
vencedor  de  la  muerte,  cuando  fué  á sacar  de  las 
tinieblas  del  limbo  las  almas  de  los  patriarcas  y 
de  los  justos  que  habian  aguardado  y anunciado 
al  Mesías. 

La  sepultura  de  Nuestro  Señor,  dice  el  historia- 
dolor  de  las  Fiestas  Católicas,  es  un  misterio  que 
la  Iglesia  parece  no  haber  querido  celebrar  sino 
con  su  silencio,  porque  el  oficio  relativo  se  termi- 
na á la  hora  de  Nona.  Ademas,  como  la  víspera 
de  Pascua  es  la  primera  délas  vísperas  en  digni- 
dad, y que  está  recargada  de  prácticas  y obser- 
vancias, se  han  adelantado  los  oficios  de  esta  no- 
che al  dia  que  la  precede. 

Continuábase  e3ta  vigilia  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  hasta  el  alba  del  dia  del  Domin- 
go por  los  fieles  de  toda  clase,  la  mayor  parte  do 
éllos  en  ayunas  desde  el  Viérnes,  y otros  desde  el 
Juéves  después  de  la  cena. 

Teníase  gran  cuidado  en  recomendar  que  no  se 
concluyesen  los  oficios  de  esta  célebre  víspera  an- 
tes del  canto  del  gallo;  y entonces  se  ofrecía  el 
sacrificio  se  comulgaba  y se  rompía  en  fin  el  ayu- 
no de  la  cuaresnxr.  Pasaban  los  fieles  así  en  la 
Iglesia  de  un  sol  á otro. 

Este  uso  ha  cesado  entre  los  latinos  desde  que 
se  comenzó  á hacer  los  oficios  de  la  víspera  de 
Pascua  el  Sábado  á la  hora  de  tercia;  mas  subsiste 
esta  costumbre  entre  los  griegos.  Hoy  donde  quie- 
ra se  ha  dejado  esta  fiesta  del  Sábado  santo  á la 
devoción  de  los  particulares,  y no  se  guarda. 

El  Sábado  santo  está  demasiado  cerca  de  la 
grande  fiesta  cristiana  para  que  se  celebre  con 
gran  pompa.  Asi  es  que  á pesar  de  las  imágenes 
y de  la  poesía  de  las  ceremonias  no  se  halla  en  es- 
te dia,  en  nuestras  iglesias,  la  muchedumbre  de 
las  fiestas  precedentes. 

Lo  que  atraía  en  un  tiempo  al  oficio  del  Sába- 
do santo  era  el  bautismo  de  los  catecúmenos,  que 
llegaban  á medio  día  á la  iglesia.  Allí  recitaban 
en  alta  voz  el  símbolo  de  los  Apóstoles  y la  ora- 
ción dominical,  y el  obispo  haciendo  la  cruz  lea 
imponia  las  manos.  Se  imitaba  en  esta  ceremonia 
al  Salvador;  y el  obispo  tocándoles  los  ojos  y ore- 
jas con  saliva,  les  decía:  Epheta,  abrios. 

Y entonces,  los  ojos  que  no  se  habían  abierto  á 
la  divina  luz,  y los  oidos  que  habian  estado  cerra- 
dos á las  palabras  de  salud  veian  y oían,  y los 
que  habian  deseado  con  fervor  y que  habian  vivi* 
do  con  pureza  eran  admitidos  á los  sagrados  mis- 
terios. 

Y para  probar  que  estos  nueyos  cristianos  esta- 
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ban  prontos  á combatir  por  la  fé  que  abrazaban,  ] 
el  obispo  derramaba  sobre  sus  pechos  y espaldas  ¡ 
desrudos  el  aeeite  de  la  unción,  que  fortifica  eu  ¡ 
la  lid. 

! 

Mas  tarde,  después  de  la  bendición  de  las  fuen-  ! 
tes,  se  hacía  el  bautismo  por  imnercion,  y al  salir  j 
tle  la  piscina  regeneradora,  se  daba  á todos  los  ¡ 
bautizados  el  santo  Crisma,  haciéiido-lcs  la  eruz  so- 
bre la  cab<  z t. 

Vestiasoíes  luego  con  túnicas  blancas,  emblema 
de  inocencia  y de  virginidad,  y puros  asi  como  los 
úngelos,  se  llevaban  estos  niños  y niñas,  ante  el 
obispo,  que  decía  sobre  ellos  la  oración  de  la  pu- 
rificación, invocando  para  estos  hijos  de  la  Igle- 
sia los  siete  dones  del  Espíritu  Santo.  Y purifica- 
dos por  el  bautismo  y fortificados  por  la  confirma- 
ción iban  los  neófitos  cantando  las  letanías  de  los 
santo?,  de  quienes  habían  venido  á ser  hermanos, 
ú asistir  ú la  inisa  en  que  todos  comulgaban. 

Desde  el  octavo  siglo  se  practicaban  el  Sábado 
santo  las  ceremonias  del  bautismo  y de  la  confir- 
mación, y estas  eran  unas  de  las  que  daban  mas 
pompa  religiosa  á este  día. 

La  bendición  del  fuego  nuevo  se  hace  después  de 
Nona.  El  sacerdote  oficiante  revestido  de  una  capa 
pluvial  baj  i del  altar,  y acompañado  del  diácono 
y del  subdiácono,  se  adelanta  hasta  el  pórtico  y 
bendice  la  llama  que  no  ha  servido  á uso  profano, 
la  Hama  que  ha  de  arder  cu  la  lámpara  ante  el 
Santo  de  los  Santos,  diciendo:  “¡Oh  Dios, que  por 
vuestro  Hijo,  piedra  angular  de  la  Iglesia,  encen- 
disteis el  fuego  de  vuestra  caridad  eu  los  corazo- 
nes, dignaos  santificar  este  fuego  nuevo  que  hemos 
sacado  de  un  pedernal  para  servir  á vuestro  uso, 
y haced  que  durante  esta  fiesta  de  la  Pascua  seamos 
inflamados  de  celestiales  deseos,  á fin  de  que  pu- 
ros lleguemos  á la  solemnidad  de  vuestra  eterna 
gloria  por  Jesucristo  Nuestro  Señor!” 

“Creador  de  todas  las  luces,  bendecid  esta.” 

“Señor,  vos  que  habéis  sido  la  luz  de  Israel  y la 
columna  de  fuego  en  el  desierto,  bendecid  el  nuevo 
fuego.” 

TJn  corista  pone  el  fuego  en  el  incensario,  y el  sa- 
cerdote derramando  una  gota  de  3gua  bendita/di- 
ce: Asperges  me,  Domine,  hyssopo  et  mundabor ; la- 
lavabis  me et  super  nivem  de  albabor.  El  diácono 
con  dalmática,  toma  un  cirio  de  tres  brazos  y for- 
mando triángulo,  y encendido,  vuelve  hacia  el  al. 
tar  cantando:  Lumen  Christi.  Luego  el  celebran- 
te lo  bendice  para  que  sea  digno  de  anunciar  la 
Pascua. 


Sucede  entonces  la  bendición  del  cirio  pascual- 
Remonta  este  al  sesto  siglo,  y hé  aquí  su  origen. 
Los  fieles  para  alumbrar  en  la  vigilia  de  la  Pas- 
cua, la  mas  solemne  de  todas  las  vigilias,  coloca- 
ban en  medio  de  la  iglesia  una  alta  columna  de 
cera  que,  encendida  su  inedia,  esparcía  por  todas 
-pai  tes  considerable  luz. 

Mirábase  esta  antorcha  ó cirio  como  el  símbolo 
de  Jesucristo  de  pié  en  medio  de  su  Iglesia  para 
esclarecerla  v guiarla.  Las  oraciones  que  se  dicen 
en  esta  bendición  estila  llenas  de  entusiasmo  poé- 
tico. 

“Que  los  ángeles  del  cielo  y la  milieia  celestial 
se  regocijen  y conmuevan  de  alegría,  y que  el  so- 
nido de  las  trompetas  anuncie  los  sacrificios  do 
gozo!  ¡Que  la  tierra  llena  de  felicidad  goce  de  la 
iuz  gloriosa  que  le  ha  venido!” 

“1Y  tú,  madre  nuestra,  Iglesia  santa,  regocíjate 
también,  porque  lióte  aquí  radiante  con  la  luz  do 
la  divina  antorcha!  ¡Que  el  lugar  santo  resuene 
con  los  transportes  de  gozo  de  los  pueblos,  y que 
las  aclamaciones  de  la  tierra  se  ¿leven  hacia  el 
cielo! . . . . ” Luego  el  sacerdote  interna  en  la  cera 
del  cirio  cinco  granos  de  incienso  bendito. 

En  los  primeros  siglos  no  servia  el  cirio  pascual 
sino  en  la  noche  de  la  vigilia  de  Pascua.  Déjase 
ahora  en  el  santuario,  en  frente  del  altar,  hasta  la 
fiesta  de  la  Ascensión,  y no  se  retira  de  la  iglos'a 
esta  antorcha  simbólica  que  representa  á Jesucris- 
to, sino  cuando  se  celebra  la  cubida  del  Salvador 
al  cielo. 

En  algunos  países,  cuando  el  año  comenzaba  en 
la  Pascua,  se  escribían  en  el  cirio  pascual,  ios  cie- 
los, las  principales  épocas,  los  grandes  aniversa- 
rios de  sucesos  religiosos. 

Cuando  el  sacerdote  .con  el  triple  cirio  encien- 
de el  cirio  pascual  y las  látn oaras  de  la  iglesia  di- 
ce; “Señor,  que  este  cirio  y estas  lámparas  consa- 
grados en  honor  de  vuestro  santo  nombre  ardan 
durante  esta  noche  para  disipar  la  oscuridad:  y 
que,  elevándose  como  un  perfume  agradable,  se 
mezclen  sus  luces  con  las  de  las  celestiales  antor- 
chas! ¡Que  el  astro  de  la  mañana  las  encuentre  aun 
encendidas!” 

Después  de  esta  ceremonia  los  sacerdote,  con 
ornamentos  violados,  leen  las  profecías,  y en  estas 
pájinas  inspiradas,  ¡qué  sucesión  de  magníficos 
cuadros! 

¡Es  Dios  sentado  en  su  poder,  antes  del  tiempo, 
fecundando  el  caos  para  sacar  de  él  al  mundo:  la 
tierra  con  sus  arboles,  montes  y rios;  la  mar  con 
sus  profundidades  y abismos,  y el  firmamento  qom 
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sus  estrellas,  lúea  y sol,  y la  luz  paciendo  con  una 
palabra! 

¡Eu  el  patriarca  Noé  salvado  del  riiuvio,  las 
aguas  que  suben,  el  arca  que  flota,  el  cuervo  que 
se  pierde  y la  paloma  que  vuelve  con  el  ramo  de 
olivo! 

¡Es  Dio3  que  pide  á Abraban  un  sacrificio  que 
no  hubiera  exijido  de  una.  madre;  el  ángel  que  de- 
tiene el  brazo  del  padre,  é Isaac  salvado! 

jEs  el  mismo  Dios  de  los  ejércitos,  Jehovab  el 
Eterno,  entre  una  nube  luminosa,  estendiendo  el 
terror  y la  muerte  entre  los  ejipcios  y sumergien- 
do en  las  oüdas  ios  caballeros  y caballos,  los  car- 
ros yel  rey  y el  ejercito  entero. 

¡Es  Dios  diciendo  á Israel:  que  el  impío  abando- 
ne su  senda  y el  malvado  su  pensamiento  de  in- 
justicia para  que  vuelvan  :í  Dio?, quien  tendrá  mi- 
sericordia de  éllos,  porque  los  pensamientos  de 
Dios  no  son  los  pensamientos  de  los-  hombres,  ni 
las  vias  del  cielo  semejantes  á los  senderos  de  la 
tierra;  y cuapto  el  cielo  está  sobre  la  tierra,  asi 
están  los  pensamientos  de  Dios  sobre  los  de  los 
hombres’  Y como  las  lluvias  y las  nieves  cayendo 
de  las  nubes  no  vuelven  á subir  sino  que  humede- 
cen los  campos  para  fertilizarlos,  así  la  palabra 
del  Señor  una  vez  salida  de  su  boca  debe  fructi- 
ficar! 

Mas  lejos  es  el  profeta  Barueh  que  esclama.  ¿De 
qué  viene,  oh  Israel,  que  vives  entre  tus  enemi- 
gos? ¿Por  qué  te  lias  envejecido  en  una  tierra 
cstraña? 

“¿Por  qué  semejas  á un  muerto  que  pudre  eu 
el  sepulcro?  ¿Por  qué  pareces  á ios  habitantes  de 
las  tumbas?” 

“¡Oh!  Yo  lo  sé  bien. Consiste  en  que  has  dejado 
los  pasos  de  las  fuentes  do  la  Sabiduría,  en  que 
has  cesado  de  audar  por  las  vias  del  Señor.  ¡Si 
hubieras  permanecido  fiel,  la  eterua  paz  habria  si- 
do, oh  Israel,  tu  herencia!” 

“Apreudeeu  donde  están  los  tesoros,  la  pruden- 
cia, la  fuerza,  la  inteligencia;  apréndelo  para  co- 
nocer en  donde  está  la  duración  de  la  vida;  aprén- 
delo para  saber  de  donde  vienen  la  verdadera  luz 
de  los  ojos  y la  verdadera  paz  del  alma.” 

“¿Di  en  doude  están  los  príncipes  de  las  nacio- 
nes que  mandaban  á los  hombres,  que  domaban 
los  animales,  que  jugaban  con  las  aves  del  cielo  y 
que  amontonaban  el  oro  y la  plata  en  sus  tesoros  : 
en  dónde  estáu?” 

“¡Desaparecieron  de  la  tierra,  bajaron  á los  in- 
fiernos, y otros  tomaron  su  lugar!” 

"¡Oh  Israel,  la  casa  del  Señor  es  vasta  y hermo- 


sa! ¡Su  estension  es  inmensa  y al  1 i estaban  en  los 
primeros  tiempos  esos  famosos  . gigantes  de  gran 
talla  tan  fuertes  en  la  guerra!” 

“El  Señor  no  ios  guardó,  no  hallaron  la  sabidu- 
ría,}' desaparecieron  también  do  la  tierra!” 

“¿Quién  subió  al  cielo  para  recibir  la  sabiduría, 
ó quién  la  hizo  bajar  de  la?  nubes?  ¿Quién  atravesó 
los  .mares  para  buscarla,  y quién  la.  prefirió  al 


Después  de  Barueh  es  Ezequiel  : ¡Ezequiel  con 

su  grande  vis>on  de  los  muerto.-! Escuchad : 

“En  ese  día  la  mano  del  Señor  me  tocó  : su  voz 
me  dijo  levántate.  Me  levanté,  y arrebatado  en 
espíritu,  el  ángel  de  Dios  me  ¡levó  eu  medio  de  uu 
campo  cubierto  de  osamenta?;  y haciéndome  el 
Señor  dar  la  vuelta  en  derredor  de  estos  huesos 
blancos  y secos,  me  dijo  : Hijo  del  hombre,  ¿crees 
que  estas  osamentas  puedan  retornar  á la  vida? 
Vos;  Señor  Dios  lo  sabéis.” 

“¡Profetiza  sobre  ellas  y di  a esos  huesos:  secas 
osamentas,  escuchad  la  palabra  del  Señor.  Él  ha 
dicho  : voy  á reanimaros  y viviréis  de  nuevo;  os 
daré  nervios  y os  cubriré  do  carne,  y os  tendréis 
de  pié  y reconoceréis  que  yo  soy  el  Señor!” 

“Yo  comenzó  á profetizar  para  obedecer  al  Se- 
ñor, y mientras  que  mi  voz  se  elevaba  sobre  los 
muertos,  he  allí  que  de  repente  un  gran  ruido  re- 
suena por  el  campo  : y era  el  que  liacian  las  osa- 
mentas que  se  movian  y se  buscaban,  se  chocaban 
y se  acomodaban  y volvían  á tomar  su  lugar  : y 
luego  los  esqueletos  se  cubrieron  de  nervios  y so 
revistieron  de  carne  y piel;  inas  asi  revestidos 
permanecían  tendidos  é inmóviles,  porque  estaban 
aun  inanimados.” 

“El  señor  me  dijo  : Hijo  del  hombre,  profetiza 
aun  y di  al  espíritu:  lié  aquí  lo  que  manda  el  Se- 
ñor * Espíritu  ven  del  medio  dia  y del  setentrion, 
del  poniente  y de  la  aurora,  y de  las  cuatro  regio- 
nes de  los  vientos,  ven  y sopla  sobre  estos  muertos 
para  volverlos  á la  vida.” 

“Yo  profeticé  por  obedecer  al  Señor;  al  instante 
te  el  espíritu  entra  en  esos  huesos  revestidos  de 
carne  y los  anima,  y he  allí  que  se  mueven,  que 
se  incorporan,  se  levantan  y se  tienen  en  pié  todos 
en  fila  en  el  campo,  como  un  gran  ejército.” 
“Entonces  el  Señor  me  dijo  : Hijo  del  hombre, 
todos  estos  huesos  representan  ¡os  hijos  de  Israel. 
Nuestros  huesos  dicen  éilos,  se  han  secado,  esto 
es  hecho  y ya  no  tenemos  esperanza.  Profetiza 
aun  y diles:  hé  aquí  lo  que  dice  el  Señor:  ¡oh,  pue- 
blo, voy  á abrir  tU3  sepulcros  y haré  salir  tus 
muertos  de  sus  tumbas  y os  llevaré  á la  tierra  de 
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Israel;  y cuando  os  haya  libertado  de  tal  manera 
de  la  muerte,  conoceréis  que  soy  vuestro  Dios,  y 
entonces  viviréis  en  paz!" 

Después  de  esta  visión  sucede  otro  profeta  á 
Ezequiel:  aquel  vé  la  tierra  despoblada  de  hom- 
bres y las  mujeres  llorando  su  viudez:  empero  el 
renuevo  del  Señor  brotará  de  en  medio  de  las  rui- 
Das  y hará  brillar  su  poder  y su  gloria,  y aquellos 
de  entre  los  hijos  de  Israel  que  no  hayan  caído 
bajo  las  desgracias  de  su  naciou.  serán  colmados 
de  gozo.  Los  que  permanecieron  en  Jcrusalen  y 
que  no  bajaron  de  la  colina  de  Sion  serán  llama- 
dos santos  y sus  nombres  serán  inscritos  por  el 
ángel  en  el  libro  de  la  vida. 

Jonás  viene  á su  turno:  el  Señor  le  dijo  que  fue- 
se á profetizar  desgracia  á Ninive;  hélo  aqui.  Y 
Nínive  era  una  gran  ciudad  de  tres  dias  de  cami- 
no. Joñas  anduvo  un  dia  entero  en  la  cindad,,  re- 
pitiendo en  las  calles  y plazas  y delante  de  los 
palacios:  ‘"¡En  cuarenta  dias  Nínive  será  destrui- 
da!" 

El  pueblo  atendió  á estas  palabras,  creyó  en  las 
palabras  del  profeta,  y desde  el  grande  hasta  el 
pequeño  todos  ayunaron,  se  revistieron  de  sacos  y 
se  cubrieron  de  ceniza.  Y el  rey  al  saber  lo  que 
pasaba  en  la  ciudad  bajó  de  su  trono,  se  despojó 
de  sus  vestiduras  reales,  se  cubrió  también  de  un 
saco  y se  sentó  sobre  la  ceniza;  y por  su  órden  un 
heraldo  gritaba  en  la  ciudad,  que  los  hombres,  los 
caballos  y bueyes  y todos  los  animales  se  privasen 
de  mantenimiento  y que  ni  aun  agua  se  diese  du- 
rante los  dias  de  penitencia. 

Y habiendo  Nínive  entera  ayunado,  gemido  y 
orado,  el  Señor  tuvo  cuenta  de  su  arrepentimiento 
y de  su  penitencia,  y la  salvó.  ¡Dios  se  compade- 
ció de  su  pueblo! 

A las  palabras  de  Joñas  se  siguen  las  de  Moisés. 
Después  que  este  hubo  escrito  eu  un  libro, las  sen- 
tencias de  la  ley,  dijo  á los  ¡levitas  que  llevaban 
el  arcado  la  alianza:  “Tomad este  libro  y colocad- 
lo al  lado  del  arca  de  la  alianza  del  Señor  con  el 
fin  de  que  un  dia  sirva  de  testimonio  contra  voso- 
tros, oh  hijos  de  Israel,  por  que  conozco  vuestra 
terquedad,  y vuestro  amor  de  la  rebelión,  mien- 
tras que  viví  entro  vosotros,  con  frecuencia  os  re- 
velasteis contra  el  Señor,  y,  ¿que  será  cuando  yo 
no  esté?  Juntad,  pues,  los  ancianos  y todos  los 
doctores  de  las  tribus;  yo  les  haré  entender  mis 
palabras,  y tendré  por  testigos  al  cielo  y la  tierra 
contra  los  trasgesores.  Mi  alma  se  cntrietcce  cuan- 
do pienso  que  después  de  mi  muerte  abandonareis 
la  senda  por  donde  os  conducía.  ¡Israel,  Israel. 


vuestra  iniquidad  encenderá  la  cólera  del  Se- 
ñor!" 

He  aqui,  en  verdad,  una  sucesión  de  imágenes 
Uena3  de  poesía,  y he  tenido  gusto  eu  repetirlas, 
por  que  hay  muchos  católicos  que  entran  el  Sába- 
do santo  en  nuestras  iglesias  y que  ni  aun  sospe- 
chan la  sublimiad  de  los  oficios  de  este  dia.  Cuan- 
do se  leen  estos  con  atención,  se  diria  que  la  Igle- 
sia, al  celebrar  la  gran  fiesta  de  la  resurrección, 
quiere  probar  por  los  hechos  de  io  pasado  el  po- 
der de  Dios  que  vá  á romper  la  loza  del  sepulcro 
y triunfar  de  la  muerte.  Para  hacer  adorar  mejor 
a Jesucristo  repiten  aquellos  la  historia  de  Jeho- 
vah,  y ponen  Jos  prodigios  de  la  ley  antigua  cerca 
de  la  misericordia  y de  la  esperanza  de  la  ley 
nueva. 

Después  de  esta  sucesión  de  profecías  intercala- 
das con  oraciones,  el  celebrante  procede  á la  ben- 
dición de  las  fuentes;  y entonces  son  también  las 
súplicas,  bellas  y tiernas. 

“¡Oh  Dios,  cuyo  espíritu  fué  llevado  sobre  las 
aguas  en  el  nacimiento  del  mundo  para  imprimir 
desde  entonces  á este  elemento  la  virtud  de  purifi- 
car las  almas!  ¡Dios  que,  al  lavar  las  iniquidades 
del  mundo  criminal,  mostraste  en  el  diluvio  mis- 
mo una  imágen  de  la  regeneración,  con  el  fin  de 
que  por  un  admirable  misterio,  el  mismo  elemento 
hiciese  morir  los  vicios  y nacer  las  virtudes!  ¡Oh 
Señor,  echad  los  ojos  sobre  estas  aguas  y santifi- 
cadlas!” 

Y luego,  tocando  el  agua  con  la  mano  y hacien* 
do  sobre  ella  la  señal  de  la  cruz,  añade:  “¡Que 
esta  agua,  inocente  y santa  criatura,  se  halle  á cu- 
bierto de  las  acechanzas  del  enemigo  y que  sea,  oh 
Señor,  purificada  por  tu  aliento!" 

“¡Que  sea  un  manantial  de  vida,  una  fuente  de 
gracia  y regeneración!” 

“¡Y  que  el  que  se  lave  en  ella  sea  purificado  por 
el  Espiritu  Santo!" 

“¡Yo  os  bendigo,  oh  agua,  por  el  Dios  vivo,  por 
el  Dios  verdadero,  por  el  Dios  Santo,  por  el  mis- 
mo Dios  que  en  el  principio  del  tiempo  os  separó 
de  la  tierra  por  su  palabra:  este  Dios  cuyo  espíri- 
tu llevábais!" 

A estas  palabras  divide  el  celebrante  el  agua 
con  la  mano  y esparce  hácia  las  cuatro  partes  del 
mundo,  diciendo:  “Yo  te  bendigo  aun  por  este 
Dios  que  te  hizo  correr  en  CHatro  rios  en  el  paraí- 
so terrestre,  ordenándote  que  humedecieras  toda 
la  tierra,  por  el  Dios  que  te  hizo  surtir  de  una  ro- 
ca: te  bendigo  también  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  to  trasmutó  en  vino  en  las  bodas  de 
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Cana,  por  el  Salvador  que  anduvo  sobre  tua  on- 
das: por  el  que  Juan  bautizó  en  el  Jordán,  por  el 
que  sobre  la  cruz  te  hizo  correr  con  la  sangre  do 
su  costado,  y que  contigo  ordenó  á sus  discípulos 
que  bautizasen  á los  que  creyesen  en  él.” 

El  celebrante  soplando  sobre  el  agua  añade: 
"Señor,  bendecid  vos  mismo  estas  puras  aguas, 
para  que  ellas  laven  no  solamente  el  cuerpo,  sino 
que  tengan  también  la  virtud  de  purificar  las  al- 
mas.” 

Y sumerjiendo  tres  veces  el  cirio  bendito  en  el 
agua,  repite  el  sacerdote:  “iQue  la  virtud  del  Es- 
píritu Santo  descienda  á toda  la  sustaocia  de  esta 
agua  y le  comunique  la  fecundidad  y el  poder  de 
regenerar.” 

Y tomando  el  cirio  el  oficiante  y haciendo  go- 
tear tres  veces  la  cera  en  el  agua  en  forma  de  cruz, 
dice:  "¡Que  estas  fuentes  sean  santificadas  y fecun- 
das; en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Es- 
píritu Santo!” 

Y vertiendo  tres  veces,  después  del  aceite  de 
los  catecúmenos:  “Que  la  mezcla  del  óleo  de  un- 
ción y del  agua  bautismal  se  haga  en  el  nombre 
del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo!” 

Y derramando  del  santo  Crisma  en  el  agua: 
“Que  la  mezcla  del  Crisma  do  santificación,  del 
óleo  de  unción  y del  agna  del  bautismo  se  efectúe 
en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu 
Santo!” 

Y los  fieles  responden:  “¡Asi  sea!/  Estas  pala- 
bras se  pronuncian  acaso  ligeramente  por  algunos, 
y sin  embargo,  si  reflexionasen  los  que  las  dicen, 
las  hallarían  bien  graves  en  esta  circunstancia 
porque  esta  agua  que  acaba  de  ser  santificada  en 
su  presencia,  y á cuya  bendición  han  ayudado  con 
sus  ruegos,  será  vertida  sobre  la  frente  de  sus  hi- 
jos á su  venida  al  mundo;  y cuando  yaciendo 
cobre  el  lecho  de  muerte,  el  estertor  de  su  agonía 
haga  sufrir  y llorar  en  rededor  de  ellos,  una  ma- 
no piadosa  rociará  con  esa  agua  los  miembros  me- 
dios helados. 

|Oh!  ¡No  hay  nada  fútil,  nada  que  no  deba  me- 
ditarse en  las  ceremonias  del  catolicismo! 

Esta  agna  que  se  encuentra  en  la  puerta  de 
nuestras  iglesias  en  vaso3  de  mármol,  en  anchas 
conchas  ó en  piscinas  de  piedra,  está  destinada 
ala  cuna  y á las  tumbas,  á los  vivos  y á los  muer- 
tos. 

Cuando  se  termina  la  bendición  de  las  fuentes, 
se  cantas  en  el  altar  las  letanías  de  todos  los  san- 
tos, convidando  así  1a.  Iglesia  á lbs  santos  del  cie- 
lo para  la  gran  fiesta  en  la  tierra. 
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Desde  el  Jueves  santo,  después  que  se  llevó  la 
hostia  á la  capilla  de  la  tumba,  ó al  monumento, 
todas  las  torres  y campanarios  han  guardado  si- 
lencio: ningún  ruido  se  ha  oido  en  las  ciudades; 
mas  cuando  el  sacerdote  entona  Gloria  in  excel- 
sis  Deo,  prorrumpen  todas  las  parroquias  en  ale- 
gres repiques  y acompañan  las  aleluyas  que  pre- 

cedeu  á la  fiesta  del  otro  dia En  este  instante 

termina  el  duelo  de  los  cuaienta  dias,  porque  el 
evangelio  anuncia  la  Resurrección. 

Eq  otros  tiempos  los  recien  bautizados  comul- 
gaban junto  con  el  sacerdote  y el  clero,  y el  pueblo 
les  seguia. 

Lu  historia  de  las  fiestas  de  la  Iglesia  añade: 
“Lo  que  se  observaba  con  los  niños  de  pecho,  que 
se  bautizaban  la  víspera  de  Pascua  con  los  demas, 
era  no  darles  el  cuerpo  de  Cristo  bajo  la  especie 
de  pan  cuando  aun  no  comían:  se  les  hacia  sola- 
mente comulgar  con  la  sangre  preciosa,  que  se  to- 
maba del  cáliz  para  éllos  con  una  cucharita,  ver- 
tiéndosela en  la  boca;  y luego,  como  á los  demás 
bautizados,  se  les  daba  vino  ordinario,  según  el 
uso  del  cuarto  siglo. 

En  este  uso  de  hacer  comulgar  los  niños,  se  ha- 
lla al  instante  un  vivo  recuerdo  de  la  ternura  que 
el  Salvador  les  mostraba:  y los  apóstoles,  los  dis- 
cípulos y los  contemporáneos  de  Jesús  que  le  vie- 
ron á su  paso  en  la  tierra  dejar  venir  hasta  él  los 
niños  y tomarlos  sobre  sus  rodillas  y bendecirlos, 
quisieron  después  de  su  muerte  continuar  esta  pre- 
dilección hácia  las  inocentes  criaturas  que  el  Hijo 
de  María  había  amado,  y a quienes  el  bautismo 
acababa  de  hacer  tan  puros  como  los  ángeles:  por 
que  un  niño  bautizado  que  aun  no  peca  es  un  án- 
gel eu  la  tierra. 

¡Su  inocencia  vale  mas  que  nuestras  virtudes! 


EXTERIOR 


Razones  de  tos  designios  de  Dios  en  el  esta- 
blecimiento de  la  soberanía  temporal  de 
la  Santa  Sede. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

(Conclusión). 

INDEPENDENCIA  DEL  SOBERANO  PONTÍFICE  EN  EL 
INTERIOR. 


Los  testimonios  y las  autoridades  abundan 
sobre  este  punto,  que  es  á la  vez,  de  una  verdad 
irrecusable  y do  una  altísima  importancia. 
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A posar  de  las  prevenciones  del  protestantis- 
mo, un  célebre  historiador  que  por  la  rectitud 
de  su  alma  y de  su  corazón  mereció  después 
la  bendición  de  Dios,  M.  Hurter,  escribía  en  su 
Vida  de  Inocencio  III: 

“La  seguridad  del  pais  y de  la  ciudad  desde 
donde  el  Soberano  Pontífice  debe  velar  por  la 
conservación  de  la  Iglesia  en  las  demás  comar- 
cas, es  una  de  las  condiciones  esenciales  para 
cumplir  con  los  deberes  de  una  posición  tan  ele- 
vada. En  efecto:  ¿como  podría  el  Papa  domi-  ! 
liar  relaciones  tan  diversas,  dar  consejo  y asis-  I 
tencia,  decidir  en  los  innumerables  negocios  de 
todas  las  iglesias,  velar  en  toda  la  estension  del 
reino  de  Dios,  rechazar  los  ataques  contra  la  fe,  i 
hablar  libremente  á los  rejes  y á los  pueblos,  si 
no  encontrase  reposo  en  su  propia  casa,  si  los 
comp  lotsde  los  malos  le  obligasen  á concentrar 
en  sus  propios  Estados  la  mirada  que  debe  abar- 
car el  mundo,  á cuidar  de  su  salvación  y de  su  j 
libertad,  ó á buscar  fugitivo  protección  y asilo  j 
en  suelo  estraugero?” 

La  Cámara  de  los  Lores  en  Inglaterra,  á pesar 
de  los  odios  y de  las  preocupaciones  anticatóli- 
cas que  en  ella  dominan,  lia  oido  mas  de  una 
vez  á hombres  de  Estado,  sinceros,  rendir  home- 
nage  á estos  principios.  En  efecto:  el  21  de  julio 
de  1S49, respondiendo  lord  Lansdowne.en  la  dis- 
cusión sobre  la  cspedicion  de  Eomn,  á lord  Aber- 
deen  y á lord  Brougham,  no  vaciló  en  decir: 
“La  condición  de  la  soberanía  del  Papa  por  su 
poder  temporal  no  es  mas  que  una  monarquía 
de  cuarto  ó quinto  orden,  mientras  que  por  su 
poder  espiritual  goza  de  una  soberanía  sin  igual 
en  todo  el  mundo.  Todo  pais  que  cuente  subditos 
católicos,  tiene  un  interés  en  la  condición  de  los 
Estados  romanos,  y debe  velar  para  que  el  Papa 
pueda  ejercer  su  autoridad  sin  que  sea  cntorpe-  j 
cida  por  una  influencia  temporal  que  afecte  el  I 
ejercicio  de  su  poder  espiritual.” 

“Francamente  lo  decimos,  escribía  no  hace 
mucho  un  publicista  muy  conocido  por  sus  opi- 
niones democráticas  avanzadas.  Los  poderes 
católicos  tienen  un  gran  interés,  interés  basado 
en  su  propia  seguridad  y conservación,  en  que 
la  autoridad  de  los  Papas  se  conserve  en  la  me- 
trópoli de  su  soberanía  espiritual. 

“Cuando  la  deposición  del  Jefe  de  la  Iglesia 
como  soberano  temporal,  puede  ocasionar  en 
las  sociedades  tantas  desgracias,  tantos  desas- 
tres; cuando  puede  tener  por  consecuecia  la  rui- 
na de  una  institución  universal,  de  cuya  salva- 
ción depende  la  tranquilidad  de  las  conciencias 
y la  paz  del  mundo,  ¿no  podrá  preguntarse  si  en 
nombre  de  su  independencia  un  pueblo  peque- 
ño, establecido  por  una  mano  estrangera  y que 
las  ciernas  potencias  han  sostenido  en  el  rango 
de  los  Estados;  puede  pretender  con  razón  que 
á él  solo  corresponda  tomar  una  resolución  tan 
importante?” 

Aun  podremos  citar  un  testimonio  mas  impor- 
tante: la  mas  noble  elocuencia  puesta  al  servi- 
cio de  la  razón  mas  firmo,  seespresa  así  con  una 


persuasión  que  debe  convencer  á todo  hombro 
sincero: 

“¡Qué  no  se  pida  al  Pontificado,  esefatna  con 
emoción  M.  Villemais,  que  no  se  le  exija  lo  que 
no  está  en  la  razón  de  las  cosas!  Roma  no  puede 
llegar  á ser  la  capital  política  de  un  gran  Estado, 
precisamente  porque  debe  ser  la  metrópoli  reli- 
giosa del  mundo,  El  día  en  que  se  la  dió  el  su- 
premo Pontificado,  se  la  hizo  saber  que  no  ten- 
dría Senado  dictatorial  ni  Foro.  Si  después  de 
quince  siglos  la  soberanía  laical  no  ha  podido 
permanecer  en  Roma  al  lado  de  la  Tiara;  si  no 
la  han  podido  sostener  allí  ni  el  derecho  ni  la 
conquista;  si  el  poder  imperial  se  ha  retirado 
siempre,  de  grado  ó por  fuerza,  á Constantino- 
pla,  á Milán  ó Laven  a,  del  lugar  en  que  estaba 
el  Papa,  el  poder  electivo,  esta  gran  parte  de  la 
soberanía  moderna,  tampoco  podrá  establecerse 
en  el  lugar  en  que  debe  reinar  el  Papa .... 

“El  Sumo  Pontífice  no  puede  construir  en  Ro- 
ma una  tribuna  y todo  el  aparato  del  gobierno 
representativo....  Si  una  voluntad  distinta  á la  su- 
j'a  pudiera  disponer  de  Roma,  piorna  no  seria  un 
asilo  inviolable  y neutral.  Los  que  sostienen  la 
condición  indefectible  de  la  Cátedra  apostólica, 
no  han  pretendido  nunca  que  su  poder  temporal 
sea  infalible;  pero  es  necesario  que  sea  indepen- 
diente. No  se  la  puede  concebir  sometida  á nadie, 
y mucho  menos  á una  Asamblea  nacional.  Que 
la  afición  á la  uniformidad  no  haga  se  desconoz- 
can ciertas  leyes  de  la  naturaleza  humana  y de 
la  historia.  Un  escritor  escéptico  del  último  siglo 
hacia  observar  que  el  Papa  en  general,  como 
Soberano  temporal  y por  las  condiciones  ordina- 
rias de  su  elección,  de  su  persona  y de  su  poder, 
estaba  exento  de  la  mayor  parte  de  los  incon- 
venientes y de  los  vicios  de  la  soberanía  abso- 
luta. 

“Lo  que  debe  desear  Europa  respecto  de  Ita- 
lia, es  qxm  á este  privilegio,  insuficiente  hoy  pa- 
ra los  ojos  poco  perpicaces,  vengan  á unirse  en 
las  manos  de  un  gran  Pontífice, reformas  durade- 
ras que  serán  la  tradición  del  porvenir. 

“La  tribuna  imperecedera  de  Roma,  aquella 
que  la  espada  no  rompe;  que  sobrevive  á la  fuer- 
za bruta  y á la  fuerza  ilustrada;  la  que  detuvo  á 
Atila  y preparó  la  caída' á-  Napoleón,  es  la  Cáte- 
dra pontificia,  que  á todos  se  dirige,  en  medio 
de  su  grandeza  como  en  el  cautiverio,  desde  el 
Vaticano  como  desde  Fontainebleau.  ¡Ojalá  no 
quiera  nunca  el  pueblo  de  Roma  avasallar  por  la 
agitación  á su  Iglesia;  porque,  si  triunfase,  per- 
dería el  mas  precioso  de  sus  derechos;  el  que  ha 
defendido  los  progresos  felices  de  Italia;  caería 
en  esa  anarquía  tan  espuesta  á todos  los  peli- 
gros, como  sucedió  al  principio  de  la  Edad  Me- 
dia, ó ensayaría  la  representación  republicana 
de  1798.  Roma  es  un  objeto  de  ambición  dema- 
siado grande  para  verse  líbre  de  todo  ataque,  si 
no  es  considerada  como  sagrada,  y no  puede 
serlo  sino  en  la  persona  del  Pontífice  y para  la 
defensa  de  los  que  rodean  su  poder  de  un  religio- 
so respeto.  Si  Roma  no  es  la  ciudad  del  Papa, 
y feliz  y libro  por  él,  es  una  capital  sin  imperio; 
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y como  se  decía  en  tiempo  de  Alarico,  la  cabeza 
cortada  del  antiguo  mundo . Preferible  es  que  sea  el 
alma  de  la  sociedad  moderna.” 

A tan  elocuentes  palabras  nada  tenemos  que 
añadir. 

Y. 

Aun  nos  queda  que  esponer  otra  razón  muy 
poderosa,  que  todavía  no  hemos  tocado,  y que 
no  debe  pasarse  en  silencio. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre,  indepen- 
diente y soberano  en  el  interior  y en  el  esterior; 
en  el  in.erior,  para  que  ¡o  sea  también  en  él  esterior, 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia;  y á fin  de  que  pue- 
da permanecer  siempre  en  buena  armonía  con 
:odas  las  naciones  cristianas,  guardar  en  medio 
•le  sus  querellas  una  neutralidad  conciliadora,  y 
ser  siempre  sobre  la  tierra  el  verdadero  princi- 
pio de  paz,  como  conviene  al. divino  ministerio 
que  ejerce. 

Es  una  cosa  evidente  para  todo  el  mundo  que 
esta  calma  y elevada  actitud  es  imposible  pueda 
sostenerla  el  Papa,  si  la  dominación  de  una 
Asamblea  ó los  caprichos  de  un  partido  pueden 
mezclarle  en  las  luchas  políticas  de  su  pais,  y 
sustituir  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  univer- 
sal el  espíritu  católico  independiente  y levanta- 
do, que  es  el  que  le  corresponde  solamente,  con 
el  espíritu  mezquino  y las  violentas  preocupa- 
ciones de  los  partidos;  si,  para  decirlo  en  una 
palabra  se  le  puede  arrastrar  al  italianismo  es- 
clusivo,  al  italianismo  ambicioso,  llevado  acaso 
á las  exageraciones  de  Gioberti. 

Es  necesario  que  el  Padre  común  pueda  levan- 
tar siempre  sus  manos  puras  y pacíficas  sobre  el 
monte  santo,  para  hacer  descender  el  espíritu 
de  unión  y de  concordia  sobre  los  príncipes  y 
los  pueblos  católicos. 

“La  tierra,  dice  San  Agustín,  está  agitada  al- 
gunas veces  por  las  guerras,  como  el  mar  lo  está 
por  las  tempestades.  El  género  humano  tiene 
sus  borrascas;  el  cielo  se  cubre  de  nubes;  todo 
aparece  confundido  en  un  torbellino  de  guerra 
universal;  quede  al  menos  un  pueblo  que  escape 
á este  horroroso  torbellino,  una  ciudad  tranqui- 
la de  donde  pnecia  venir  la  paz  (1).” 

Si  las  guerras  son  á veces  inevitables  y pueden 
á veces  armar  las  manos  en  interés  de  la  legíti- 
ma defensa,  “no  por  eso,  añade  el  Santo  Doctor, 
dejan  de  ser  “un  fuego  sangriento  de  los  demo- 
lí) “El  interés  del  género  humano,  dice  Yoltaire,  exige 
haya  un  freno  que  contenga  á los  soberanos,  y que  ponga  á 
cubierto  ia  vida  de  los  pueblos  : este  freno  de  la  Religión 
hubiera  podido  estar  por  una  convención  universal  en  ma- 
nos de  los  Papas,  que,  mezclándose  en  los  disturbios  tem- 
porales solamente  para  apaciguarlos,  recordando  sus  debe- 
res á I03  Reyes  y á I03  pueblos,  reprimiendo  sus  crimenes  y 
reservando  las  escomuniones  para  los  grandes  atentados, 
se  les  hubiera  mirado  como  la  imagen  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra.” ( Essai  sur  lilis,  gen.,  cap.  lx.) 

“Yo  creo,  dice  Leibnitz,que  debía  establecerse  en  Roma 
un  tribunal  bajo  la  presidencia  del  Papa  para  decidir  las  di- 
ferencias entre  los  príncipes,  asi  como  en  otro  tiempo  era 
considerado  como  juez  por  los  principes  cristianos.”  (Deu- 
xiéme  lettre  á M.  G ñipare  t ; (Euvres  de  íeibnitz,  tomo  v, 
fag.  65. 


nios.”  (Ludí  DcemonumJ.  “La  condición  de  los 
que  hacen  la  guerra  es  algunas  veces  necesaria. 
Pero  la  condición  de  aquellos  á quien  se  evitar, 
y la  de  los  que  la  evitan  á los  otros,  es  sin  duda 
alguna  mas  feliz.” 

Romanos,  entendedlo  bien:  no  os  quejéis  nun- 
ca del  glorioso  privilegio  que  os  dá  el  Pontífice- 
Rey  porque  os  exime  de  las  tristes  necesidades 
déla  guerra  y os  asegura  esta  neutralidad  pací- 
fica, honrosa  y siempre  independiente  que  Tra- 
béis disfrutado  durante  los  últimos^siglos  en  me- 
dio de  la  Europa  cristiana. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  nos  asociamos 
con  reconocimiento  al  deseo  espresado  no  há 
mucho  en  la  Asamblea  nacional  por  un  respeta- 
ble representante  de  Francia,  cuando  trataba 
de  restablecer  al  Soberano  Pontífice  en  la  inte- 
gridad de  todos  sus  derechos  (1) : 

“¿Creeis  que  los  estados  romanos,  teniendo 
por  capital  á la  Ciudad  Santa,  en  la  que  están 
concentrados  los  intereses  católicos,  no  tengan 
en  el  mundo  mas  importancia  que  la  Bélgica? 
Yo,  por  mi  parte,  estoy  convencido  de  que  des- 
pués de  los  sucesos  tristes  y criminales  que  aca- 
ban de  realizarse  en  Italia,  en  Roma,  esa  impor- 
tancia dará  por  resultado  un  beneficio  que  yo 
deseo  con  toda  mi  alma.  Si;  las  potencias  cris- 
tianas harán  por  los  estados  romanos  lo  que  han 
hecho  por  Bélgica;  proclamarán  la  neutralidad 
perpetua  de  los  Estados  de  San  Pedro,  y los  co- 
locarán bajo  la  salvaguardia  de  la  cristiandad. 
Todas  las  naciones  católicas  asegurarán  al  Santo 
Padre  su  perpétua  permanencia  en  los  Estados 
que  hace  diez  siglos  adquirió  de  Francia.  Hé 
aquí  mis  deseos,  hé  aquí  mi  esperanza.  Yo  con- 
fio en  que  las  naciones  cristianas  no  permanece- 
rán sordas  á este  deseo,  y que  lo  cumplirán.” 
( Moniteur  del  30  de  noviembre.) 


VARIEDADES 


Jerusalen  y Cristo. 

Vid  Sion  lugent 

Jerem 

I. 

¿Porqué  tan  furibundo  y sangínario 
Escarneciendo  vas  ese  inocente? 

Si  á perecer  lo  llevas  al  Calvario 
Jerusalen,  Jerusalen,  detente. 

Nunca  le  hieras  con  tu  inicua  mano, 
Por  que  es  el  Rey  de  los  potentes  reyes, 
Y á nadie  hará  cual  mundanal  tirano 
Espirar  bajo  el  peso  de  sus  leyes. 

Si  le  ves  tan  sumiso  padeciendo 
Al  furor  de  tu  espirita  iracudo, 

Es  por  que  estaba  escrito  que  muriendo 
Habrá  Jesús  de  redimir  el  mundo. 


(1)  El  barón  parios  Dupin. 
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Víctima  de  dolor,  tierno  cordero. 

Va  por  el  hombre  á recibir  la  muerte 

Y es  el  hombre  también  el  tigre  fiero. 

Que  aquella  sangre  tan  preciosa  vierte. 

¿Tú  eres  Jerusalen  la  que  escuchabas 
La  voz  de  las  antiguas  profesias? 

¿Tú  eres  Jerusalen  la  que  aguardabas 
La  aparición  dichosa  del  Mesias? 

Ya  llegó!...  ya  llegó!...  pueblo  orgulloso 

Y lleno  de  furor  le  aprisionaste, 

Por  que  hallarle  creiste  poderoso 

Y entre  pobreza  y humildad  le  hallaste. 

Fué  vendido  en  la  noche  y azotado, 

Rompió  su  frente  la  cruel  espina, 

Y entre  dolores,  con  la  cruz  cargado 
A la  cumbre  del  Gólgota  camina. 

Lanzad,  lanzad  á la  zañuda  gente 
Vírgenes  de  Sion,  fieros  enojos, 

Y limpiando  la  sangre  al  inocente 
Lágrimas  rieguen  vuestros  tiernos  ojos. 

Llegan  al  fin  y con  furor  maldito 
Le  clavan  piés  y manos  y resuena 
Ese  golpe  fatal,  y ese  es  el  grito 
Que  á la  infeliz  Jernsalen  condena. 

II. 

Ya  no  se  oye  ese  golpe  furibundo, 

Ya  está  en  la  cruz  su  cuerpo  condolido, 

Ya  vemos  ah!  al  Redentor  del  mundo. 

Entre  el  cielo  y la  tierra  suspendido. 

¡Y  ese  es  el  Dios  que  el  universo  guia! 

Y ese  el  alto  Dios  que  en  un  momento 
El  universo  entero  aplastaría 
Desplomando  sobre  él  el  firmamento. 

En  vez  de  enviar  devoradora  llama 
Que  á la  feroz  Jerusalen  acabe, 

“Perdónala  Señor,  lúgubre  eselama 
Ella  loque  hace  con  Jesús  no  sabe’’ 

Muere  Jesús  por  fin,  rásgase  el  velo 
Del  temple  de  Sion,  huye  y se  encierra 
El  astro  de  la  luz,  se  enoja  el  cielo 

Y gime  y tiembla  con  horror  la  tierra. 

¡Ya  ha  muerto  mi  Jesús, y al  cabo  ha  muerto 

Y tú,  ciudad,  de^maldiciones,  ¿fuiste 
Quien  le  trajo  á morir  de  santo  huerto? 
Jerusalen...  Jerusalen  qué  hiciste! 

Pero  aquel  inocente  era  rr.as  que  hombre 

Y no  pudo  la  muerte  aprisionarle 

Su  tumba  abandonó,  brilla  su  nombre, 

Y acabarán  los  siglos  sin  borrarle. 

Por  todo  el  mundo  se  alzará  triunfante 
Sobre  el  verde  laurel  del  heroísmo, 
Confundiendo  las  armas  del  turbante 

Y el  orgullo  brutal  del  pagamismo. 

El  es  el  Dios  del  alto  firmamento, 

El  es  el  Dios  que  todo  lo  comprede, 

El  que  ajíta  la  mar,  empuja  el  viento, 

Y las  entrañas  del  volcan  enciende- 
El  es  el  Dios  cuyas  augustas  sienes 

Están  ceñidas  de  poder  eterno, 

El  es  el  Dios  de-nwgiJos  edenes, 

El  es  el  Dio3.de  “aterrador  infierno. 

Tú,  Sion,  miserable  le  creiste, 


Por  que  la  negra  ceguedad  te  engaña. 

Y negando  que  es  rey pronto  le  hiciste 

Rendir  la  vida  á la  iracunda  saña! 

Mas  si  le  hallabas  cándido  cordero 
Cuando  al  Gólgota  fué,  pueblo  maldito, 
Yá  le  hallarás  tonante  yjusniciero 
Cuando  sucumbas  al  furor  do  Tito. 

III. 

Jerusalen  su  crimen  olvidaba, 

Pero  volaron  rápidos  los  dias, 

Y se  cumplió  por  fin  lo  que  anunciaba 
La  profética  voz  de  Jeremías. 

Los  romanos  ejércitos  vinieron 

Y á la  infeliz  Jerusalen  sitiaron; 

Templos,  torres,  alcázares,  hundieron. 
Hombres,  mujeres,  niños,  degollaron. 

¡Y  eres,  pobre  Sion,  la  que  brillaste, 
Cubierta  de  riquezas  y perfecciones! 

Y eres  pobre  Sion  la  que  te  alzaste 
Sobre  el  poder  gentil  de  otras  naciones! 

¿Por  qué  yacen  rasgadas  tus  palmeras 
Por  qué  yacen  desiertas  tus  colinas, 
Lánguidos  tus  jardines  y praderas 

Y todo  el  pueblo  en  silenciosas  ruinas? 
Porqué, un  tiempo  con  bárbara  fiereza 

Asesinaste  al  hijo  de  María, 

Y asomando  entre  nubes  la  cabeza 
Justa  y sublime  espiacion  te  envia. 

Si  tus  queridas  arpas  suspirando 
De  Babilonia  en  el  ciprés  colgaste 

Y tus  hierros  por  último  quebrando 

A los  hogares  de  Sion  tornaste 

Nunca  ya  tus  alegres  rogocijos 
Romperán  el  silencio  tan  profundo 
Que  vela  tus  escombros,  y tus  hijos 
Irán  errando  por  el  ancho  mundo. 

Tiernas  doncellas,  jóvenes,  ancianos 
Pues  que  entre  negra  iniquidad  nos  vemos 
Cruzando  penitentes  nuestras  manos 
El  corazón  al  paraíso  alcemos. 

No  renovéis  á Cristo  su  agonía 
Engendrando  el  pecado  en  nuestro  pecho 
No  grite  maldiciendonos  un  día... 
¡Jerusalen!  Jerusalen  que  has  hecho. 


La  Virgen  ai  pié  de  ia  cruz. 

Stabat  Mater  doloroso \ 
Juxta  crucera  lacrymosa 
Dum  penclebat  Füivp. 


Estaba  en  honda  agonía 
Al  pié  de  la  cruz  llorosa 
La  Madre  Virgen  María, 

Y de  la  cruz  afrentosa 
El  Hijo  muerto  pendía. 

Desgarrado  el  santo  pecho, 
Herido  y alanceado 

Y en  el  madero  derecho 
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Desconocido  y deshecho 
El  cuerpo  descoyuntado. 

Tan  rasgadas  las  heridas 
De  ambos  pies  y de  ambas  manos. 
Que  cayeran  divididas 
A#no  estar  tan  sostenidas 
En  brazos  tan  soberanos. 

Y por  cjue  culpa  tan  fea 
Ofrenda  tan  santa  borre, 

La  hirvierte  sangre  gotea, 

Y en  el  peñasco  en  que  corre 
Avaro  el  viento  la  orea. 

Alli  por  tierra  postrada 
Moribunda  y desolada 
La  castísima  María, 

Con  el  suplicio  abrazada 
La  ardiente  sangre  bebía. 

Y parado  el  mundo  entero 
Asombrado  la  miraba, 

Que  sola  en  dolor  tan  fiero 
A su  Dios  muerto  lloraba 
Al  pié  del  santo  madero. 

— ¡Ella  llora  y yo  pequé! .... 
Madre  amorosa,  perdón, 

Que  yo  le  crucifiqué, 

Yo  su  sangre  derramé 

Y manché  la  creación! 

Yo  le  robé  de  tus  brazos, 

Sin  respeto  á su  deidad, 

Le  até  con  estrechos  lazos 
Para  arrancarle,  es  verdad. 

Las  entrañas  á pedazos. 

Y tú,  Madre  en  tu  dolor 
Mesándote  los  cabellos 
Al  verdugo  matader 
Tendiste  los  brazos  bellos 
Demandándole  favor. 

Por  templar  su  sed  rabiosa, 

Tú,  Madre  de  Dios  bendita, 

Pálida  la  faz  de  rosa. 

Te  prosternaste  llorosa 
Ante  la  raza  maldita. 

No  humana,  de  tigres  fué; 

Que  si  te  vieron  acaso, 

Los  hombres  en  quien  pequé 
Cual  brezo  que  estorba  el  paso, 

Te  apartaron  con  el  pié. 

¡Tú  hollada,  Virgen,  así ! 

¡Tu,  que  pisas  de  rubí 
Vistosa,  viviente  alfombra, 

Y besa  el  ángel  tu  sombra, 

Si  pasa  cerca  de  tí! 

¡Tú,  de  estrellas  coronada, 

Del  ardiente  sol  vestida, 

Y de  la  lima  calzada, 

Tan  triste  y tan  dolorida 
Por  raza  tan  condenada! 

¡Tú  llorando,  Madre  mia, 

Cuando  una  lágrima  tuya 
El  mundo  rescataría, 

Cuando  el  tiempo  le  concluya 
En  el  postrimero  dia. 

¡Tus  ojos  llorosos  tanto 
Cuando  al  sol  prestan  su  luz! 


¡Oh  Madre  por  tal  quebranto, 
Que  me  salve  á mi  tu  llanto 
Al  pié  de  la  Santa  Cruz! 


José  Zorrilla. 


NOTICIAS  GENERALES 


Funciones  de  semana  santa.— Hoy  damos 
principio  á la  gran  semana  del  pueblo  cristiano. 
Las  funciones  se  harán  en  todas  las  iglesias  con 
el  mayor  esplendor  posible.  Si  las  personas  que 
lean  nuestro  periódico  no  fuesen,  como  son  pia- 
dosas, les  recomendaríamos  recogimiento,  res- 
peto en  el  templo  y mucha  devoción.  Aprovecha- 
mos, especialmente  estos  dias  dedicados  á la  pie- 
dad y á la  oración  y penitencia,  para  pedir  al  Se- 
ñor que  por  su  pasión  santísima  y por  los  dolo- 
res de  su  santísima  Madre,  mire  con  misericor- 
dia á estos  pueblos,  apiadándose  de  la  Ciudad, 
de  Buenos  Aires  que  hoy  tanto  sufre  y librándo- 
nos del  terrible  flajelo  con  que  aflije  á nuestros 
hermanos. 

Aviso. — Se  nos  remite  el  siguiente: 

El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  ha  deter- 
minado que  el  presente  año  no  se  recolecte  por 
las  calles  la  limosna  acostumbrada  para  los  gas- 
tos de  la  semana  santa  que  se  celebrará  en  dicha 
iglesia. 

Las  personas  que  gusten  contribuir  con  sus 
limosnas  podrán  hacerlo  mandándolas  entregar 
en  el  Bautisterio  de  la  Matriz,  ó depositándolas 
en  las  alcancías  que  se  colocarán  con  ese  objeto 
á la  entrada  de  la  Iglesia. 

Montevideo  Abril  1.  ° de  1871. 

Inocencio  M.  Yeregui, 

Una  advertencia. — Por  error  de  copia  hemos 
llamado  varias  veces  con  el  apellido  Thompson 
al  orador  protestante  de  la  calle  de  Treinta  y 
Tres.  Dicho  señor  se  llama  Thomson.  Hacemos 
esta  advertencia  para  que  alguno  no  lo  confun- 
da con  el  respetable  caballero  y escritor  católico 
Don  Juan  Thompson.  Una  sola  letra  distingue 
los  dos  apellidos. 

Falta  de  espacio. — Con  pena  nos  vemos  en 
la  inprescindiblo  necesidad  de  suspender  varios 
trabajos  que  teníamos  preparados,  así  como  de 
continuar  los  artículos  que  estábamos  publican- 
do. 

Y esto  á pesar  de  ir  la  composición  mucho 
mas  estrecha  en  este  número  que  en  los  anterio- 
res, y haber  agregado  cuatro  páginas  mas  al  pe- 
riódico, las  que  damos  en  reemplazo  del  folletín, 
que  hemos  creído  conveniente  suspender  por  es- 
te número,  en  vista  de  la  importancia  do  los  ar- 
tículos que  contiene  el  Mensac/ero . 

No  obstante  creemos  que  ei  cambio  no  desa- 
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gradará  á nuestros  favorecedores,  pues  induda- 
blemente ganan  en  él. 

A los  Sres.  Cubas.— El  Illmo.  Sr.  Obispo  con- 
sagró los  santos  oleos  en  esta  semana. 

Los  Sres.  Curas  pueden  entenderse  directa- 
tamente  con  el  Sr.  Sacristán  Mayor  de  la  Iglesia 
Matriz,  para  recibir  los  que  necesiten. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa. — Por  las 
últimas  cartas  que  hemos  recibido  de  Boma  sa- 
bemos que  Su  Santidad  Pió  IX  seguia  sin  nove- 
dad en  su  importante  salud. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

2 Domingo — de  Ramos.  San  Francisco  de  Paula. 

3 Lunes — Santo.  San  Benito  de  Palermo. 

4 Mártes — Santo.  San  Isidoro  arzobispo. 

5 Miércoles — Santo.  Stos.Vicente  Ferrer  y Zenon.  Ab. 

6 Jueves — Santo.  Santos  Celestino  papa  y Guillermo 
abad.A6s¿. 

7 Viérnes — Santo.  Santos  Epifanio  m.  y Ciríaco.  Abst. 

8 Sábado — Santo.  Santos  Dionisio  m.y  Amancio.Añsh 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  9 bendición  y procesión  de  ramos.  A las  6 de  la 
tarde,  sermón. 

Miércoles  santo:  á las  4.  maitines  cantados. 

Jueves  santo  : á las  9 misa  solemne  y comunión  general 
de  los  esclavos  del  Santísimo  Sacramento.  A las  4 maitines. 
A las  6 sermón  de  institución. 

Yiérnes  santo:  ála3  8,  oficios  de  la  mañana.  A las  12)4 
sermón  de  agonía.  A las  4 maitines.  A las  6 sermón  de  sole- 
dad. 

Sábado  santo:  á las  8)4  oficios  de  la  mañana,  bendición  de 
pila,  misa  de  gloria. 

Domingo  de  resurrección:  A las  10  misa  solemne  con  pon- 
tifical; en  seguida  SSria.  Illma.  dará  la  bendiciou  papal. — 
Los  fieles  que  confesados  y comulgados  asistan  á ella,  gana- 
rán indulgencia  plenaria. 

SAN  FRANCISCO: 

Hoy  á las  9 bendición  y procesión  de  ramos.  A las  ora- 
ciones, sermón. 

Mártes  santo:  á las  oraciones,  sermón  de  la  cruz  á cuestas. 

Miércoles  santo:  oficios  á las  5 de  la  tarde. 

Jueves  santo:  á las  LO  oficios  de  la  mañana.  A las  5)4  ofi- 
■ cios  de  la  tarde. 

Viérnes  santo:  á las  9 oficios  de  la  mañana.  A las  12)4 
sermón  de  agonia.  A las  3 Via-Crucis.  A las  6,  oficios  de  la 
tarde;  en  seguida  sermón  de  soledad. 

Sábado  santo:  á las  9 oficios  de  la  mañana  y misa  de  glo- 
ria. 

IGLESIA  DE  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  9 bendición  de  ramos. 

Miércoles  santo:  Los  oficios  de  la  tarde  á las  5. 

Jueves  santo:  á las  10  oficios  de  la  mañana:  á las  3 deyla 
tarde  sermón  en  italiano,  á las  5 oficios  y en  seguida  sermón 
de  institución. 

Viérnes  santo:  álas  9)4  oficios  de  la  mañana;  sermonen 
italiano:  a las  5 oficios  y sermón. 

Sábado  santo:  á las  10  )4  oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION: 

Hoy  á las  9 bendición  de  ramos. 

Jueves  santo:  á las  10  oficios  de  la  manana:  á las  4 )4  ser- 
mon  de  institución. 

Viernes  santo:  á las  9 oficios  de  la  mañana:  á las  2.  las  sie- 
te palabras:  á las  4)4  oficios  y sermón  de  soledad. 

Sábado  santo:  á las  9)4  oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria.  ~ • 

IGLESIA  DE  LAS  HERMAMAS  (calle  de  S.  José): 
Hoy  álas  8%  bendición  de  ramos — y á las  6 de  la  tarde 
un  ejercicio  piadoso. 

Jueves  santo:  á las  8)4  oficios  de  la  mañana:  á las  3)4  de 
la  tarde  oficios  y sermón  de  institución. 

Viérnes  santo:  á las  8 oficios  de  la  mañana:  á las  2 de  la 
tarde  siete  palabras  y sermón  de  agonía:  á las  5 de  la  tarde 
oficios  y sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana  y misa  de  gloria. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESA3): 

Hoy  á las  8 bendición  de  ramos. 

Jueves  santo:  álas  8)4  oficios  de  la  mañana. 

Viérnes  santo:  á la3  12  sermón  de  agonÍ3. 

Sábado  santo:  á las  1)4  oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 

El  miércoles,  juéves  y viérnes  á las  4 de  las  tarde,  maiti- 
nes de  las  religiosas. 

PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Cordon): 

Hoy  á las  9 bendición  de  ramos.  Al  toque  de  oraciones 
comenzará  el  quinario  de  la  sagrada  pasión  de  N.  S.  Jesu- 
cristo. 

Jueves  santo  : álas  10  oficios  de  la  mañana:  álas  7 de  la 
tarde  sermón  de  institución. 

Viernes  santo:  álas  9 oficios  de  la  mañana.  Alas  12,  ejer- 
cicios de  las  siete  palabras  y sermón.  A las  7 devoto  ejer- 
cicio de  la  soledad  de  Maria  Santísima  y sermón. 

Sábado  santo: á las  9 oficios  déla  mañana:  Al  toque  de 
oraciones  salve  y letanías  de  la  Santísima  Virgen. 

Domingo  de  Pascua:  á las  4 de  la  mañana,  misa  de  Resur- 
rección y procesión  en  el  interior  del  templo. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon):  ’ 
Hoy  álas  8%  bendición  de  ramos  y misa  cantad. 
Miércoles  santo;  á las  4 de  la  tarde,  maitines . 

Jueves  santo  : á las  9)4  oficios  de  la  mañana:  A las  4 de 
la  tarde,  maitines. 

Viernes  santo : á las  6)4  de  la  mañana,  sermón  de  la 
pasión;  álas  8 oficios  déla  mañana;  álas 4 de  la  tarde,  mai- 
tines y Y la  Crucis. 

Sábado  santo:  á las  8 de  la  mañana  oficios  y misa  de  gloria. 

PARROQUIA  DEL  CARMEN  (Aguada): 

Hoy  álas  10  bendición  de  ramos,  misa  y sermón.  Ala 
noche,  Via-Crucis. 

Juéves  santo:  A las  10,  misa  solemne.  A ¡as  6 de  la 
tarde,  maitines,  en  seguida  sermón  de  institución  que  predi- 
cará el  Pbro.  don  Prudencio  Moiños. 

Viérnes  santo:  A las  9,  oficios  de  la  mañanará  la  1)4 
sermón  de  agonía,  á las  6 maitines;  enseguida  sermón  de 
soledad.  Monseñor  Doctor  don  Victoriano  Conde  predicará 
ambos  sermones. 

Sábado  santo:  A las  9 oficios  de  la  mañana  y misa  so- 
lemne de  gloria. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union): 

Hoy  á las  9 bendición  de  ramos,  misa  y pasión  cantadas. 
Miércoles  santo:  A las  5 de  la  tarde  maitines. 

Juéves  santo:  A las  10  misa  solemne,  á las  5 de  la  tarde 
maitines  cantados  y sermón  de  institución, 

Viérnes  santo:  A las  8)4  oficios  de  la  mañana,  á la  1 
de  la  tarde  sermón  de  agonia;  álas  4 procesión  del  Santo  se- 
pulcro; á las  5 maitines  cantados  y sermón  de  soledad. 

Sábado  santo:  á las  8)4  oficios  de  la  mañana  terminando 
con  la  misa  solemne  de  gloria. 

Imprenta  Liberal,  calle  fíe  Colon  número  147. 


Tomo  I.  ' Montevideo,  Domingo  9 de  Abril  de  1871. 


SUftEARSO. 

La  rascua— Suscriciou  popular  y piadosa  para  Buenos  Aires— Él  Dr.  don 
Gonzalo  Ramírez— Cuestión  religiosa.  CUESVSOfá  ROMANA* 
Excomunión  fulminada  contra  Víctor  Manuel  y domas  invsso.  es  y usur- 
padoras de  los  estados  pontificios— Voz  del  episcopado  español  on  de- 
fensa del  Papa  y contra  la  invasión  de  Roma.  EXVERIO!?!  Roma, 
sin  el  fapa — Los  males  de  la  Erancia  ó juicios  do  Dios  en  les  aconteci- 
mientos presentes.  M O T I €>  1 A 3 GENERALES.  SEMANA 

RELIGIOSA.  AVISOS. 


Pascua. 

Hé  aquí  el  día  que  hizo  el  Señor,  el  gran 
día  de  los  cristianos^  ¡el  dia  de  la  Libertad! 
Asi  es  que  por  los  aires,  asi  en  las  ciudades 
como  en  los  campos,  se  oye  un  gran  cántico, 
que  cual  himno  de  alegría  resuena. 

Desde  el  alba  anuncian  las  campanas  ale- 
gremente la  fiesta.  Envuelta  ha  cuarenta 
dias  la  tierra  en  penitencia  y luto,  resucita 
también  al  regocijo,  y cada  uno  sale  de  su 
morada  con  sus  mejores  vestidos  : en  este 
dia  nuestras  vastas  iglesias  son  pequeñas, 
por  que  los  mas  indiferentes  se  creen  obli- 
gados á concurrir  á la  solemnidad  de  tan 
santa  jornada.  Es  verdad  que  la  religión  ha 
desplegado  todas  sus  pompas,  que  los  alta- 
res han  vuelto  á tomar  su  magnificencia,  sus 
ramilletes  de  flores,  sus  relicarios  y condo- 
leros de  oro,  y que  no  hay  mas  velos  que 
oculten  á los  santos  y ángeles  adoradores. 

El  incienso  se  eleva  como  en  nubes  por 
el  santuario;  el  terciopelo  y el  brocato  rojos 
revisten  los  ministros;  la  mitra  brilla  sobre 
la  frente  del  pontífice,  y su  báculo  resplan- 
dece en  sus  manos;  los  cirios  arden  á cada 
lado  del  tabernáculo  en  que  domina  la  ra- 
diante Eucaristía,  y los  diáconos  y subdiá- 
conos, y los  acólitos  y cantores,  con  hachas 
encendidas,  dando  la  vuelta  á la  iglesia  por 
en  medio  de  las  olas  del  pueblo,  cantan  es- 
tas paladras:  “Un  ángel  del  Señor  ha  baja- 
do del  cielo,  y echando  por  tierra  la  losa  del 
sepulcro  se  sentó  sobre  él,  y dirigiéndose  á 
las  mujeres  les  dijo:  No  temáis,  porque  sé, 
que  buscáis  á Jesús  que  ha  resucitado:  ve- 
nid y ved  el  lugar  en  que  el  Señor  estuvo 
tendido.  Aleluya!  Aleluya! 

“Y  cuando  éllas  hubieron  entrado  cu  el 


Num.  15. 


sepulcro,  hallaron  sentado  al  lado  derecho 
un  joven  vestido  de  blanco  que,  al  verlas 
temerosas,  les  dijo!  no  tengáis  miedo,  por 
que  sé  á quien  buscáis,  y él  ha  resucitado.” 
“Resucitando  Jesucristo  de  entre  los 
muertos,  no  morirá  mas:  la  muerte  no  ten- 
drá imperio  sobre  él.” 

“¡Murió  por  el  pecado  y ahora  vive  para 
Dios!  ¡Murió  una  vez  por  nuestras  culpas  y 
resucitó  para  nuestra  justificación!” 

“Era  preciso  que  Cristo  sufriese  lo  que 
sufrió  y que  así  entrase  á la  gloria.” 

“El  Señor  se  levantó  glorioso  de  entre 
los  muertos.” 

“Por  nuestro  amor  fué  puesto  en  la  cruz: 
helo  aquí  resucitado.  ¡Aleluya!  ¡Aleluya!” 
Así,  pues,  los  sacerdotes,  bajando  del 
santuario  y pasando  por  en  medio  de  los 
fieles,  por  las  naves  y vestíbulo,  cantan  al 
pueblo  la  grande  nueva  de  la  Resurrección. 
Esta  palabra  aklvyg,,  que  quiere  decir  loar 
á Dios , se  ha  hecho  una  palabra  cristiana 
que  el  pueblo  católico  comprende,  así  es  que 
la  repite  con  una  especie  de  santo  delirio; 
y es  en  cierto  modo  estraordinario  el  oir  re- 
sonar las  bóvedas  de  nuestras  iglesias  con 
el  grito  que  los  hebreos  repetían  poi  las 
profundidades  de  la  mar  cuando  el  Todo- 
poderoso les  abrió  paso  por  en  medio  de  las 
suspendidas  olas.  Y aun  hoy  es  un  grito  de 
libertad  como  entonces  lo  fué;  la  muerte  y 
la  resurrección  de  Cristo  abrieron  también 
el  pasage  hácia  otra  tierra  prometida,  hácia. 
el  cielo  donde  Cristo  subió. 

Después  del  sábado  que  siguió  á la  muer- 
te del  Salvador,  María  Magdalena,  María 
madre  de  Santiago,  y Salomé,  madre  de  los 
bijos  de  Zebedeo,  que  á la  bajada  del  Cal- 
vario compraron  perfumes  para  embalsa- 
mar el  cuerpo  de  Jesús,  partieron  de  Jeru- 
salen  al  otro  dia  temprano  y llegaron  al 
sepulcro  antes  de  la  salida  del  sol,  llevando 
consigo  los  perfumes  preparados.  Empero 
aproximándose  á la  tumbase  preguntaban: 
¿quién  nos  levantará  la  losa  sellada  del  se- 
pulcro? 

Y mientras  que  hablaban  así,  tembló 
fuertemente  la  tierra  v fué  el  momento  en 
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que  el  í^igel  del  Señor  bajando  del  cielo 
derribo  la  losa  de  la  tumba. 

Tenia  este  ángel  la  cara  esplendorosa 
cual  un  relámpago  y era  sn  vestidura  mas 
blanca  que  la  nieve.  Los  soldados  apostados 
de  guardia  que  lo  vieron,  cayeron  como 
muertos:  de  tal  modo  los  había  sobrecogido 
el  miedo. 

Las  mujeres  viendo  quitada  la  piedra  en- 
traron al  monumento  y no  hallarou  en  él  el 
cuerpo  del  Señor.  Su  sorpresa  fué  grande,  y 
María  Magdalena  corrió  á Jerusalen  para 
advertir  á Pedro,  á Juan  y á los  otros  após- 
toles lo  que  sucedía. 

Pedro  y Juan  solieron  al  instante  de  la 
ciudad  y presurosos  tomaron  el  camino  del 
sepuicro  y ambos  corrían:  Juan  llegó  pri- 
mero y asomándose  á la  entrada  de  la  tum- 
ba percibió  la  sábana  por  el  suelo,  empero, 
aguardó  la  llegada  de  Pedro  para  entrar 
con  él. 

Y habiendo  ambos  penetrado,  vieron  la 
sábana  que  envolvía  el  cuerpo  y el  sudario 
que  se  había  puesto  sobre  la  cara  del  Salva- 
dor, y creyeron,  como  las  mujeres,  que  ha- 
bía sido  robado  el  cuerpo,  porque  no  sabían 
entonces  lo  que  la  escritura  enseña:  “que 
era  preciso  que  resucitase  de  entre  los 
muertos,” 

Llenos  de  admiración  se  tornaron  á Je- 
rusalen para  decir  á los  apóstoles  lo  que 
habian  visto.  Empero,  las  mujeres  se  que- 
daron á la  entrada  del  monumento,  y María 
Magdalena,  dejando  correr  sus  lágrimas, 
lloraba  al  ver  vacío  el  sepulcro,  cuando  de 
repente  en  lo  oscuro  de  él  vio  dos  ángeles 
vestidos  de  blanco  sentados  en  el  lugar  en 
que  se  había  puesto  el  cuerpo  de  Jesús,  uno 
en  la  cabecera  y otro  hácia  los  pies. 

Y los  ángeles  dijeron  á María  Magdalena: 
“mujer,  ¿porqué  lloráis?”  Y élla  respondió: 
“Han  sacado  de  aquí  el  cuerpo  de  mi  Señor, 
y no  sé  dónde  lo  llevaron.”  Y al  instante 
en  que  élla  decía  esto,  vió  á Jesús  en  pié 
cerca  de  sí,  que  le  preguntó  también,  “mu- 
jer, ¿porqué  lloras?” 

Y como  el  sepulcro  estaba  en  un  jardín 
creyó  al  principio  María  Magdalena  que  el 
el  hombre  que  le  hablaba  era  el  jardinero, 
y le  respondió:  “Si  sois  vos  el  que  ha  sacado 
de  aquí  el  cuerpo  de  mi  señor,  decidme  en 
dónde  lo  pusisteis  y yo  lo  recojeré.” 

Jesús  pronunció  apenas  esta  palabra: 
.¡Maña!  cuando  élla  lo  hubo  reconocido,  y 


estendiendo  sus  brazos  hácia  él,  esclamó: 
¡Rabhani!  que  quiere  decir  maestro. 

“No  me  toquéis,  añadió  el  Salvador,  por 
que  aun  no  he  subido  hácia  mi  padre.  Id  á 
mis  discípulos  y decidles  lo  que  habéis  vis- 
to: y que  subo  á mi  padre  que  es  vuestro 
padre,  hácia  Dios  que  es  vuestro  Dios.” 

Magdalena  fue  donde  estaban  los  discípu- 
los llenos  de  aflicción  y les  dijo:  que  había 
visto  al  Señor,  relatándoles  cuanto  le  hubo 
dicho;  mas  estaba  élla  en  tal  abatimiento  de 
espíritu  que  no  la  creyeron;  aunque  afirma- 
se que  estaba  vivo  y que  sus  ojos  lo  habian 
visto. 

Las  otras  santas  mujeres  llenas  de  miedo 
permanecieron  temblando  cerca  del  sepul- 
cro, y los  ángeles  les  dijeron:  “no  temáis: 
buscáis  á Jesús  Nazareno  que  fué  crucifica- 
do; y ¿por  que  buscáis  entre  los  muertos  al 
que  está  vivo?  El  no  está  aquí  por  que  ha 
resucitado  como  había  dicho.  Recordad  sus 
palabras  cuando  aun  estaba  en  Galilea:  Es 
preciso  que  el  Hijo  del  hombre  sea  entregado , 
crucificado  y muerto , y resucitado  al  tercero 
dia.  Venid  y ved.” 

Recordaron  en  efecto  las  santas  mujeres 
aquellas  palabras  de  Jesús,  y saliendo  déla 
tumba,  agitadas  de  temor  y gozo,  se  apre- 
suraron á llevar  la  gran  noticia  que  acaba- 
ban de  oir,  álos  apóstoles  y á los  discípulos. 

Y en  el  camino,  que  éllas  hacían  de  pri- 
sa alabando  á Dios  de  lo  íntimo  de  su  cora- 
zón, Jesús  se  les  presentó  de  nuevo  y las 
bendijo.  Había  en  él  tanta  mansedumbre 
que  las  santas  mujeres  osaron  acercársele  y 
le  besaron  los  pies. 

Y el  Salvador  pronunció  estas  palabras: 
“mujeres  no  temáis:  id  y decid  á mis  her- 
manos que  vayan  á Galilea  y allí  me  verán.” 

Cuando  liegaron  al  cenáculo  en  que  se 
hallaban  los  apóstoles  y que  dijeron  lo  que 
acababan  de  ver  y oir  fueron  tratadas  como 
María  Magdalena,  de  visionarias. 

Mas  de  otro  lado  algunos  soldados  de 
los  que  estaban  apostados  en  la  guardia  del 
sepulcro,  fueron  á la  ciudad  y refirieron  á 
los  principes  de  los  Sacerdotes  cuanto  ha- 
bía pasado. 

A la  noticia  de  estos  prodigios,  se  junta- 
ron los  principes  de  los  Sacerdotes  con  los 
hombres  de  Pilatos  y Herodes  para  acordar 
lo  que  había  de  hacerse,  y fué  resuelto  por 
los  enemigos  de  Jesús,  que  se  daría  una  su- 
ma de  dinero  á la  guardia  para  hacerla  de- 
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eir  al  pueblo  que  los  discípulos  delNazare- 
no  habían  venido  por  la  noche  y llevádose 
el  cuerpo  del  maestro. 

Los  soldados  recibieron  el  dinero  c hicie- 
ron lo  que  se  les  ordeno';  empero,  á pesar 
de  la  mentira  fue  la  verdad  conocida,  y 
Nuestro  Señor  aparecí ó á San  Pedro,  y á 
los  discípulos  de  Erna us,  y santo  Tomas  mis- 
mo se  convenció. 

He  aquí  todo  lo  histórico  de  la  gran  fies- 
ta de  la  Resurrección:  hay  en  esta  relación 
hecha  por  testigos  oculares  un  tono  irresis- 
tible de  verdad.  El  hombre  bastante  des- 
graciado que  repugnase  creer,  se  hallará 
forzado  á admirar  los  pormenores  tan  sen- 
cillos y puros  de  esta  grande  historia. 

La  Iglesia  ha  debido  reunir  á la  memo- 
ria de  la  resurrección  de  Jesucristo  su  mas 
imponente  solemnidad:  asi  es  que  ella  le 
llama  el  día  del  Señor , la  fiesta  de  las  fiestas, 
el  día  de  la  Libertad. 

San  Gregorio  Nacianceno  dice,  “que  la 
fiesta  de  la  pascua  es  tan  superior  á las 
otras  fiestas  del  Señor  como  lo  son  estas  á 
las  de  los  santos.” 

El  Papa  san  León  decía:  “que  entre  to- 
dos los  dias  que  se  honraban  con  algún  culto 
de  la  religión  cristiana,  ninguno  era  tan  au- 
gusto ni  tan  escelente  como  el  de  la  Pascua, 
y le  miraba  como  el  punto  principal  de  to- 
da la  disciplina  de  la  gran  república  cristia- 
na, de  donde  dependía  la  economía  del  cul- 
to divino  y de  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
por  que  la  resurrección  del  Salvador  es  el 
fundamento  de  nuestra  religión,  y que  sin 
ella  nuestra  esperanza  es  ilusoria.” 

Y en  efecto,  habriamos  amado  al  Hijo  de 
María  en  su  cuna,  lo  hubiéramos  adorado 
también  con  los  magos  del  oriente,  lo  ha- 
bríamos oido  en  el  templo  con  los  doctores, 
lo  hubiéramos  admirado  en  todos  sus  mila- 
gros   todo  seria  inútil  si  él  no  hubie- 

se resucitado  al  tercero  dia.  La  piedra  rota 
del  sepulcro  es  mas  elocuente  que  todo  para 
proclamar  la  divinidad  del  crucificado  del 
Calvario. 

Este  paso  de  la  tumba  á la  vida  es  el  que 
ha  hecho  dar  á la  fiesta  de  la  resurrección 
el  nombre  de  pascha,  que  significa  paso. 

La  pascua  de  los  hebreos  es  la  memoria 
del  paso  de  la  esclavitud  ála  libertad. 

La  pascua  de  los  cristianos  es  el  recuerdo 
del  paso  de  la  muerte  á la  vida,  de  las  som- 
bras del  sepulcro  á las  glorias  del  cielo,  de 


la  servidumbre  del  pecado  á la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios  redimidos  con  su  sangre. 


Suiicriei©E»  pojmiai’  y piadosa  para 
IBueííos  Aires. 

Con  la  mayor  satisfacción  trascribimos 
el  acta  labrada  por  los  representantes  de 
la.  prensa,  reunidos  en  virtud  de  la  noble 
iniciativa  de  los  señores  Ramírez  y Alvares, 
á fin  de  procurar  auxilios  para  los  desgra- 
ciados de  Buenos  Aires.  Ese  proceder  hon- 
ra altamente  á los  iniciadores  y manifiesta 
los  sentimientos  caritativos  que  distinguen 
á la  prensa  de  la  República. 

Hé  aquí  el  acta  y las  cartas  cambiadas 
entre  los  señores  Ramírez  y Alvarez  y la 
dirección  del  Mensagero: 

En  Montevideo  a 4 de  Abril  de  1871,  reunidos 
los  representantes  de  la  prensa,  D.  José  Antonio 
Tavolara  por  la  Tribuna  y el  Telégrafo  Marítimo, 
D.  José  P.  Ramírez  y D.  Miguel  AÍvarez  por  el 
Siglo,  D.  Carlos  María  Ramírez  por  la  Bandera 
Radical;  D.  Isidoro  De-Maria  por  el  Ferro-Car- 
ril  y la  Tarde;  ausente,  D.  Rafael  Yeregui,  re- 
presentante del  Mensagero  del  Pueblo  pero  adhe- 
rido al  pensamiento  en  virtud  de  carta  que  di- 
rigió á sus  colegas,  resolvieron: 

1. °  Que  en  atención  á la  urgencia  con  que  eran 
reclamados  los  auxilios  para  Buenos  Aires,  y á 
la  complicación  que  traería  la  reunión  de  este 
pensamiento  al  de  socorrer  al  mismo  tiempo  las 
miserias  y necesidades  que  se  producen  en  esta 
ciudad  por  lo  escepcional  de  la  situación  que 
atravesamos,  se  limitase  por  ahora  la  suscricion 
popular  al  primer  objeto. 

2. °  Que  á fin  de  facilitar  la  inscripción  de  los 
que  quieran  suscribirse,  se  abra  una  suscricion 
en  cada  uno  de  los  diarios  de  la  capital,  sin  per- 
juicio de  solicitar  el  concurso  de  otras  personas 
con  el  mismo  objeto. 

3. °  Que  se  promueva  inmediatamente  la  idea 
de  dar  un  concierto  musical  y vocal  de  aficiona- 
dos en  el  teatro  de  Solis,  y una  conferencia  lite- 
raria, para  lo  cual  se  solicitará  el  concurso  de  las 
personas  aptas  para  uno  y otro  objeto,  procu- 
rando que  ambas  funciones  tengan  lugar  á la 
mayor  brevedad  posible. 

4. °  Que  en  el  interés  de  dar  á la  iniciativa  de 
la  prensa  para  los  objetos  espresados,  la  mayor 
amplitud  y de  procurar  el  concurso  de  personas 
influyentes  y relacionadas,  se  cite  a un  número 
de  éílas  para  una  reunión  inmediata. 

Y"  no  teniendo  mas  objeto  la  presente  reunión, 
se  labró  la  presente  que  se  publicará  en  todos 
los  diarios. — José  P.  Ramírez — Miguel  Alvarez — 
José  A.  Tavolara — Isidoro  De-Maria — Carlos  M. 
Ramírez. 
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A la  Dirección  y Redacción  del  “Mensajero  del 

Pueblo.” 

Persuadidos  de  que  la  iniciativa  colectiva  y 
uniforme  de  la  prensa,  puede  dar  e)  resultado 
que  se  anhela  por  todos,  de  prestar  un  concurso 
eficaz  al  infortunio  que  por  distintas  causas  ago- 
bia á Buenos  Aires  y Montevideo,  y en  la  nece- 
sidad de  que  alguien  tome  esa  iniciativa,  nos 
permitimos  invitar  á Yd.  para  una  reunión,  que 
tendrá  lugar  en  la  calle  do  Zavala  n.  38  (altos 
frente  á la  Bolsa)  hoy  a las  2 de  lo.  tarde,  con  el 
objeto  d9  cambiar  ideas  y determinar  los  medios 
que  han  de  adoptarse  en  prosecusion  de  la  idea 
ya  manifestada. 

Sin  otro  objeto  saludamos  á Yds.  con  nuestra 
mayor  consideración — 

José  P.  Ramírez — Miguel  Alvarcz. 

Montevideo,  Abril  4 de  1871. 

Srs.  Dr.  D.  José  P.  Ramírez  y D.  Miguel  Alvarez.- 

He  recibido  la  carta  que  con  esta  fecha  se  han 
servido  Yds.  dirigir  á la  dirección  de!  “Mensa- 
gero  del  Pueblo,”  con  el  objeto  de  invitar  á una 
reunión  que  dé  por  resultado  la  unificación  de 
los  esfuerzos  de  la  prensa,  para  el  alivio  de  los 
infortunios,  que  por  distintas  causas  agobian  á 
Buenos  Aires  y Montevideo. 

Al  aplaudir  el  celo  caritativo  que  anima  á Yds., 
al  que  me  adhiero  sinceramente,  siento  deber 
pedirles  se  sirvan  esousarme  de  la  asistencia 
personal  á la  reunión  de  hoy;  pues  deberes  de 
mi  ministerio  y del  cargo  que  desempeño  en  ia 
curia  eclesiástica,  me  privan  del  placer  que  ten- 
dria  en  tomar  parte  en  una  reunión  cuyo  objeto 
es  aliviar  al  desvalido. 

Sin  embargo,  debo  manifestar  á Vds.  que  la 
dirección  del  “Mensagero  del  Pueblo,”  está 
pronta  á adherirse  en  un  todo  y en  cuanto  el  ca- 
rácter del  periódico  que  dirige  se  lo  permita,  á 
los  esfuerzos  de  la  prensa  por  aliviar  las  desgra- 
cias de  nuestros  hermanos. 

Con  tal  motivo,  saludo  á Vds.  con  mi  mayor 
consideración. 

Rafael  Yeregui. 

Montevideo,  Abril  4 de  1871. 

Nos  hacemos  un  deber  en  iniciar  por 
nuestra  parte  una  ¿uscricion  que  esperamos 
dará  un  resultado  correspondiente  á la  cari- 
dad que  distingue á nuestro  pueblo. 

Con  este  motivo  reiteramos  encarecida- 
mente el  pedido  que  hicimos  desde  los  pri- 
meros momentos  al  pueblo  católico. 

Las  personas  que  gusten  enviarnos  sus 
donativos,  por  pequeños  que  ellos  sean,  se 
servirán  remitirlos  á esta  imprenta,  ó á las 
librerías  Católica  y del  Correo,  la  primera 
al  lado  de  la  Matriz,  y la  segunda  en  la  calle 
del  Sarandí  núm.  190  a. 


El  Dr.  D.  Goiíxata  Kami/'ez. 

En  la  Bandera  Radical  del  2 de  Abril,  leL 
mos  un  discurso  del  Sr.  D.  Gonzalo  Ramí- 
rez, pronunciado  al  inaugurar  la  cátedra  de 
derecho  penal  en  la  Universidad  de  ia  Re- 
pública. 

Sentimos  que  en  un  discurso  tan  lucido  y 
que  revela  la  inteligencia  n aa  común  de  su 
autor,  se  ofenda  de  una  manera  tan  cruel,  y 
no  justificada,  al  Gefe  déla  religión,  que  el 
mismo  orador  profesa. 

No  nos  esplicamos  por  que  el  Sr.  Ramí- 
rez intercala  en  su  discurso  aquel  período 
en  que  llama  Rey  de  tinieblas  al  Soberano 
Pontífice. 

¿Será  tal  vez  exeso  de  hjo  en  algunas  de 
nuestras  jóvenes  inteligencias  decir  algo 
contra  nuestra  religión,  bien  sea  en  sus  dis- 
cursos, en  la  prensa  ó donde  quiera  que  se 
presente  la  ocasión  de  hablar  al  público, 
venga  ó no  al  caso  hablar  de  religión? 

No  estrañariainos  esa  calificación  en  boca 
de  un  enemigo  déla  religión  católica; pero 
la  estrañamos  mucho  en  los  lábios  de  un  ca- 
tedrático católico. 

Lo  mas  singular  es,  por  regla  general, 
que  los  que  así  hablan  llamándose  católicos, 
ni  quieren  renunciar  á las  glorias  de  nues- 
tra religión,  ni  álas  bondades  que  ella  pro- 
diga. 

Ellos  buscan  al  sacerdote  de  esa  religión 
que  ofenden,  para  que  bendiga  con  sus  ri- 
tos sus  matrimonios. 

Ellos  lo  buscan  para  que  admita  por  el 
santo  bautismo  á sus  hijos  en  el  seno  de  esa 
religión. 

Ellos  quieren,  y con  razón,  que  el  sacer- 
dote católico  sea  un  ejemplar  observador  de 
esa  religión,  que  busca  ia  indigencia  y se 
sacrifica  por  su  remedio,  sin  creerse  obliga- 
dos elfos,  que  dicen  profesar  la  misma  reli- 
gión, ála  observancia  de  sus  preceptos. 

Ellos  quieren  que  el  sacerdote  eleve  sus 
preces  aun  por  aquellos  que  lio  profesaron 
sil  religión,  y sepulte  en  tierra  consagrada 
por  ella  aun  á los  que  en  vida  miraron  con 
horror  los  dogmas  y ritos  de  esa  religión  á 
cuyos  favores  no  quieren  renunciar  en  las 
ocasiones  oportunas. 

Asi  son  las  cosas  que  pasan  en  este  mun- 
do. 

Si  es  que  el  Sr.  D.  Gonzalo  Ramírez  no 
profesa' nuestra  religión  católica,  no  estra- 
gamos las  frases  cíe  su  discurso  á que  ala- 


EL  MENSAGEBO  DEL  PUEBLO 


elimos:  si  es  que  la  profesa,  nos  dá  tristeza 
que  esos  errores  tengan  cabida  en  su  ilus- 
trada inteligencia. 


Cuestión  religiosa. 

La  Bandera  Radical  del  26  Marzo,  publi- 
có un  articulo  con  el  titulo  que  encabeza  es- 
tas lineas,  ofreciendo  sus  columnas  á todos 
los  que  quisiesen  combatir  la  tradición  de  las 
religiones  caducas. 

Si  el  adjetivo  caducas  se  quiere  aplicar  ó 
nuestra  adorable  religión  Católica  Apostó- 
lica Romana — lo  rechazamos. 

Siendo  la  religión  católica  la  única  ver- 
dadera no  puede  caducar.  No  es  la  obra  de 
los  hombres,  es  la  obra  de  Dios  edificada  so- 
bre bases  inconmovibles,  para  bien  de  los 
hombres,  duradera  por  consiguiente  tanto 
cuanto  las  generaciones  humanas. 

Religión  Divina  cuya  historia  son  mas  de 
diez  y ocho  siglos  de  martirios  gloriosos,  de 
persecuciones  injustas  y crueles,  que  jamas 
pudieron  ni  podrán  destruir  su  grandeza. 

Eila  vi  ó aparecer  y desaparecer  también 
sus  enemigos,  y sigue  imperturbable  cum- 
pliendo su  misión  divina,  que  es:  hacer  bien 
á la  humanidad  y enseñar  al  hombre  la 
verdad. 

El  protestantismo,  el  materialismo,  el 
racionalismo,  el  ateísmo  y todas  las  sectas, 
'no  son  sino  ramas  secas  que  cayeron  por 
falta  de  vida,  del  árbol  grandioso  de  la  reli- 
gión verdadera. 

En  religión,  nuestra  bandera  no  es  otra 
sino  ia  católica  apostólica  Romana,  con  sus 
dogmas,  ritos  y tradiciones  gloriosas. 

Con  esta  bandera  ni  tememos  el  combate, 
ni  tampoco  la  derrota. 


CUESTION  ROMANA 


Letras  apostólicas 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  P.  PIO  IX, 

EN  LAS  CUALES  SE  FULMINA  PENA  DE  ESCOMUNION 
MAYOR  CONTRA  LOS  INVASORES  Y USURPADORES  DE 
ALGUNAS  PROVINCIAS  DE  LOS  ESTADOS  PONTIFICIOS. 

rn  !x,  pípí, 

Para  perpetua  memoria  del  asunto. 
Habiendo  sido  fundada  é instituida  la  Iglesia 
católica  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  cui- 


dar déla  salvación  eterna  de  los  hombres,  roci 
bió  en  virtud  de  su  divina  institución  la  forma 
de  una  sociedad  perfecta,  por  lo  que  debe  gozar 
de  una  libertad  que  no  esté  sometida  á nin- 
guna autoridad  civil  en  el  desempeño  de  su  sa- 
grado ministerio.  Como  que  para  obrar  libre- 
mente, cual  convenia,  necesitaba  de  aquellos 
recursos  que  se  conformaran  con  la  condición  y 
exigencias  de  !os  tiempos,  aconteció,  por  singu- 
lar disposición  de  la  Divina  Providencia,  que  á 
la  destrucción  del  imperio  romano  y su  división 
en  muchos  reinos,  el  Romano  Pontífice,  á quien 
Jesucristo  constituyó  centro  y cabeza  de  su  Igle- 
sia, obtuvo  un  principado  civil.  Dios  sapientísi- 
mamentelo  dispuso  de  este  modo  para  que  entre 
tanta  muchedumbre  y variedad  de  príncipes 
temporales,  el  Sumo  Pontífice  gozara  de  aque- 
lla libertad  política  que  en  tanto  grado  es  nece- 
saria para  -ejercitar  sin  obstáculo  ninguno  en 
todo  el  orbe  su  potestad,  autoridad  y jurisdicción 
espiritual.  Y de  tal  suerte  absolutamente  con  ve- 
nia, para  que  en  todo  el  universo  católico  no  se 
originara  algún  motivo  de  duda  de  que  aquella 
Sede,  á la  cual  toda  la  Iglesia  debe  acudir  por 
causa  de  su  preeminencia,  podía  ser  guiada  al- 
guna vez,  en  el  Gobierno  universal,  por  el  influ- 
jo de  las  potestades  civiles  ó por  ol  espíritu  de 
partido. 

Fácilmente  se  comprende  de  que  modo  este 
principado  de  la  Iglesia  romana,  si  bien  por  su 
naturaleza  implica  una  cosa  temporal,  reviste 
sin  embargo  una  índole  espiritual  por  razón  de 
su  destino  sagrado  y del  estrecho  lazo  que  le  une 
á los  intereses  mas  grandes  del  c>  istinismo.  Na- 
da impide  por  otra  parte  el  tomar  todas  las  me- 
didas que  conducen  á la  felicidad  temporal  de 
los  pueblos,  como  lo  han  hecho  los  Papas  y pa- 
lentísi  mamen  te  lo  atestigua  la  historia  del  Go- 
bierno Pontificio  durante  tantos  siglos. 

Mirando,  el  principado  de  que  hablamos,  al 
bien  y utilidad  de  la  Iglesia,  no  es  de  maravillar 
que  los  enemigos  de  dicha  Iglesia  repetidas  ve 
ces  hayan  puesto  en  juego  todo  linage  de  ase- 
chanzas y esfuerzos  para  destruirle  y acabar 
con  el:  sus  criminales  maquinaciones  sin  embar- 
go, tarde  ó temprano  han  fracasado, por  ,1a, cons- 
tante protección  que  Dios  dispensa  á su  Iglesia. 
Todo  el  mundo  sabe  de  qué  modo  en  estos  tris- 
tísimos tiempos  los  encarnizados  enemigos  déla 
Igles:a  católica  y de  esta  Silla  Apostólica,  ha- 
biéndose hecho  abominables  en  sus  deseos  y hablan* 
do  hipócritamente  la  mentira,  conculcados  los  do- 
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rechos  divinos  y humanos,  inicuamente  se  es- 
fuerzan en  despojar  á esta  misma  Sede  del  poder 
temporal  que  disfruta;  y esto  no  como  en  otro 
tiempo,  por  medio  de  una  agresión  manifiesta  y 
con  la  fuerza  de  las  armas,  sino  alegando  arte- 
ramente principios  tan  falsos  como  dañosos,  3^ 
escitando  perversamente  motines  populares.Pues 
no  se  avergüenzan  en  persuadir  á los  pueblos  la 
nefanda  rebelión  contra  los  príncipes  legítimos, 
la  cual  clara  }T  patentemente  es  condenada  por 
el  Apóstol,  cuando  dice:  Esté  sujeta  toda  abría  d 
las  potestades  vías  elevadas.  No  hay  potestad  que 
no  venga  de  Dios,  y las  que  existen  por  Dios  son 
ordenadas.  Y así  los  que  resisten  d la  potestad,  re- 
sisten á la  ordenación  de  Dios.  Y los  que  resisten  se 
granjean  su  propia  condenación.  Estos  astutos  y 
malísimos  hombres,  al  paso  que  atacan  el  poder 
temporal  de  la  Iglesia  y desprecian  su  veneran- 
da autoridad,  llevan  su  impudencia  hasta  decir 
públicamente  que  no  dejan  de  reverenciar  y obe- 
decer á esta  misma  Iglesia.  Y es  por  estremo  de 
lamentar,  que  tan  perversa  manera  de  obrar 
haya  contaminado  á algunos  de  aquellos  que,  en 
calidad  de  hijos  de  la  Iglesia,  deben  emplear  en 
su  protección  y auxilio  la  autoridad  de  que  go- 
zan respecto  de  los  pueblos  que  les  están  subor- 
dinados. 


En  las  mañeras  y perversas  maquinaciones 
que  lamentamos,  tiene  una  parte  principal  el 
Gobierno  del  Piamonte,  del  cual  todos  saben  ya 
hace  tiempo  cuántos  y cuán  deplorables  daños 
y perjuicios  han  provenido  en  aquel  reino  á la 
Iglesia,  á sus  derechos  y á sus  sagrados  minis- 
tros; de  lo  cual  vehementemente  nos  lamentamos 
principalmente  en  la  Alocución  Consistorial, 
pronunciada  el  dia  22  de  Enero  de  1855.  Des- 
pués de  haber  despreciado  hasta  ahora  dicho 
Gobierno  nuestras  justísimas  reclamaciones  so- 
bre este  punto,  ha  Levado  su  temeridad  hasta 
el  estremo  de  no  abstenerse  en  ninguna  mane- 
ra ue  irrogar  una  injuria  á la  Iglesia  universal, 
atacando  violentamente  el  principado  civil  con 
quo  Dios  quiso  que  estuviera  adornada  esta  Sida 
del  bienaventurado  Pedro  para  conservar  y de- 
fender, eotno  dijimos,  la  libertad  del  ministerio 
apostólico.  Reveláronse  ciertamente  los  prime- 
ros  indicios  manifiestos  de  esta  agresión,  cuan- 
do en  el  Congreso  de  París  del  año  1856,  entre 
otras  proposiciones  hostiles  espuesias  por  el 
Gobierno  del  Piamonte,  presentó  un  medio  es- 
pecioso para  debilitar  el  dominio  temporal  del 
Romano  Pontífice  y disminuir  la  autoridad  de 


esta  Santa  Sede.  Pero  cuando  en  el  año  último  se 
encendió  la  guerra  de  Italia  entro  el  emperador 
de  Austria  y el  emperador  de  los  franceses,  alia- 
do al  rey  do  Ccrdeña,  ningún  fraude  ni  maldad 
se  omitió  á fin  de  que  los  pueblos  de  los  Esta- 
dos Pontificios  fueran  impelidos  de  todos  mo- 
dos á una  defección  criminal.  De  aqui,  los  emú 
sarios  enviados,  el  dinero  profusamente  derra- 
mado, las  armas  suministradas,  las  excitaciones 
promovidas  por  medio  de  proclamas  y periódi- 
cos y todo  linaje  de  fraudes  puestos  en  juego 
aun  por  aquellos  que  desempeñaban  en  Roma 
el  cargo  de  embajadores  de  dicho  Gobierno  : no 
haciendo  caso  del  honor,  ni  del  derecho  de  gen- 
tes, criminalmente  abusaban  de  su  propio  cargo 
para  fraguar  tenebrosas  maquinaciones  en  daño 
de  nuestro  Gobierno  Pontificio. 

Después,  cuando  en  algunas  provincias  de 
nuestros  estados  estalló  la  sedición  que  de  muy 
atrás  y ocultamente  se  había  preparado,  al  pun- 
to proclamaron  sus  fautores  la  dictadura  real,  é 
inmediatamente  fueron  elegidos  por  el  Gobierno 
del  Piamonte  comisarios  que,  llamados  luego 
con  otro  nombre,  tomaron  á su  cargo  el  gobier- 
no de  aquellas  provincias.  Mientras  esto  sucedía, 
Nos,  acordándonos  del  deber  de  nuestro  graví- 
simo cargo,  en  nuestras  dos  Alocuciones  pro- 
nunciadas el  dia  20  de  junio  3'  el  26  de  setiem- 
bre del  año  anterior,  no  dejamos  de  quejarnos 
muy  alto  de  esta  violación  del  principado  civil 
de  esta  Santa  Sede,  y advertir  al  mismo  tiempo 
sériamente  á los  violadores, las  censuras  y penas 
impuestas  por  las  disposiciones  canónicas,  en  las 
cuales,  por  consiguiente,  miserablemente  habian 
incurrido,  Era  da  esperar  que  los  autores  de  la 
consumada  violación,  en  vista  de  nuestras  reite- 
radas advertencias  y quejas,  desistieran  de  su 
malvado  intento,  maj/ormente  viendo  á los  Pre- 
lados de  todo  el  mundo  católico  y á los  fieles  de 
todas  categorías,  dignidad  y condiciones,  confia- 
dos á sus  cuidados,  unirse  á Nos  para  defender 
con  unánime  empeño  la  causa  de  esta  Silla  Apos- 
tólica, de  la  Iglesia  universal  y de  la  justicia, 
comprendiendo  muy  bien  de  cuánta  importancia 
es  el  principado  civil  para  el  libre  ejercicio  de  la 
jurisdicción  del  Supremo  Pontificado.  Pero,  con 
horror  lo  decimos,  el  Gobierno  del  Piamonte  no 
solo  ha  despreciado  los  avisos,  quejas  y penas 
eclesiásticas,  pero  también,  insistiendo  en  su 
maldad  y arrancando  contra  todo  derecho  el  su- 
fragio popular,  con  dinero,  las  amenazas,  el  ter- 
ror y otras  mañeras  arterías,  en  ninguna  manera 
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vaciló  en  invadir,  ocupar  y someter  á su  poder  y 
dominación  nuestras  mencionadas  provincias. 
Faltan  palabras  para  reprobar  tan  grande  cri- 
men, que  comprende  en  sí  otros  muchos  y muy 
graves  delitos.  Pues  es  un  grave  sacrilegio  el 
que  se  comete  usurpando  los  derechos  ajenos 
contra  la  ley  natural  y divina,  se  echa  por  tierra 
toda  justicia,  y se  acaba  de  todo  punto  con  los 
fundamentos  del  principado  civil  y de  teda  so- 
ciedad humana. 

Comprendiendo  por  un  lado,  no  sin  grandísi- 
mo dolor  de  nuestra  alma,  que  serian  inútiles 
nuestras  súplicas  ante  aquellos  que,  cerrando 
sus  oidos  como  sordos  áspides,  no  se  han  conmo* 
vido  hasta  ahora  con  nuestros  avisos  y lamen- 
tos sintiendo  íntimamente  por  otro,  lo  que  en 
tan  grande  perversión  de  cosas,  demanda  abso- 
lutamente de  Nos  la  causa  de  esta  Sede  Apostó- 
lica y de  todo  el  mundo  católico  tan  gravemente 
combatido  por  las  obras  de  estos  hombres  mal- 
vados; Nos,  debemos  guardarnos  de  vacilar  por 
mas  tiempo,  no  parezca  que  faltamos  á los  gra- 
vísimos deberes  de  nuestro  cargo.  Pues  las  co- 
sas han  llegado  á tales  términos,  que  siguiendo 
las  huellas  de  nuestros  ilustres  antecesores,  de- 
bemos hacer  uso  de  aquella  suprema  autoridad, 
con  la  cual  divinamente  se  nos  ha  conferido  el 
poder  de  atar  y desatar,  á fin  de  que  empleando 
la  severidad  con  los  culpables,  sirva  de  un  salu- 
dable ejemplo  para  los  demás. 

En  tal  concepto,  después  de  haber  implorado 
con  oraciones  públicas  y privadas  la  luz  del  Es- 
píritu Santo,  después  de  haber  tomado  consejo 
de  una  Congregación  especial  de  Venerables 
Hermanos  nuestros,  Cardenales  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana,  con  la  autoridad  de  Dios  Todopo- 
deroso y de  los  Apóstoles  San  Pedro  y San  Pa- 
blo, de  nuevo  declaramos,  que  todos  aquellos 
que  han  perpetrado  la  nefanda  rebelión  en  las 
sobredichas  provincias  de  nuestros  Estados  Pon- 
tificios, la  usurpación,  ocupación  é invasión  de 
las  misma*  y demas  cosas  á este  tenor  de  las 
cuales  nos  lamentamos  en  nuestras  mencionadas 
Alocuciones  del  20  d°  Junio  y 26  de  Setiembre 
del  año  anterior,  ó cometieron  alguna  de  estas 
cosas,  asi  como  los  que  lo  mandaron,  los  fauto- 
res, ayudadores,  consejeros,  agregados  y cuales- 
qui  ra  otros  que  de  cualquier  modo  ó bajo  cual- 
quier pretesto  procuraron  la  ejecución  de  las  so- 
bredichas cosas  ó por  si  mismos  las  llevaron  á 
cabo,  han  incurrido  en  excomunión  mayor  y en 
las  demás  censuras  y penas  eclesiásticas  impues- 


tas por  los  sagrados  Cánones,  las  constituciones 
Apostólicas  y los  decretos  de  los  Concilios  ge- 
nerales, principalmente  el  Tridentino;  y si  necc 
sario  es,  de  nuevo  los  excomulgamos  y anatema 
tizamos,  declorando  también  que  hau  incurrido 
igualmente  por  esto  mismo  en  la  pérdida  de  to- 
dos y cada  uno  de  estos  privilegios,  gracias  é in- 
dultos de  cualquier  modo  concedidos  por  Nos  ó 
por  los  Romanos  Pontífices  nuestros  predeceso- 
res; y que  de  estas  censuras  por  nadie  pueden  ser 
absueltos  ó libres,  á no  ser  por  Nos  ó por  el  Ro- 
mano Pontífice  entonces  reinante,  (excepto  en  el 
artículo  de  la  muerte,  incurriendo  de  nuevo  en 
la  censura  si  convalecieren);  y además  los  decla- 
ramos inhábiles  é incapaces  de  beneficio  de  la 
absolución  hasta  que  públicamente  se  retrac- 
taren, revocaren,  anularen  y abolieren  todos 
aquellos  atentados,  de  cualquier  modo  que  sean, 
y plena  y efectivamente  reintegraren  todas  las 
cosas  á su  antiguo  estado,  ó dando  por  otra  par- 
te de  antemano  la  debida  y condigna  satisfacioa 
á Nos  y á esta  Santa  Sede.  Por  lo  tanto  todos 
aquellos,  siquiera  sean  dignos  de  especial  me  - 
eíon,  así  como  también  sus  sucesores  en  los  car- 
gos, de  ningún  modo  estau  libres,  y exentos  por 
el  tenor  de  las  presentes  ó bajo  cualquiera  otro 
pretesto,  de  la  retractación,  revocación,  anula- 
ción y abolición  de  todos  aquellos  atentados,  co- 
mo arriba  dijimos,  ó de  satisfacer  real  y efectiva- 
mente y de  antemano  y como  conviene  á la  Igle- 
sia, á la  Santa  Sede  y á Nos,  sino  por  el  tenor  de 
las  ¡presentes,  decretamos,  y asi  mismo  decía  al- 
mos, que  están  obligados  á todas  estas  cosas  para 
que  puedan  conseguir  el  beneficio  de  la  absolu- 
ción. 

Mas  al  paso  que  apremiado  por  una  triste  y ur- 
gente necesidad  cumplimos  con  amargura  esta 
parte  de  nuestro  cargo,  en  ninguna  manera  ol- 
vidamos quo  Nos  desempeñamos  su  la  tierra  las 
veces  de  Aquel  que  no  quiere  la  muerte  del  peca- 
dor,sino  que  se  convierta  y viva,  y que  vino  al  m an- 
do á buscar  y salvar  lo  que  habla  perecido.  Por  lo 
cual  con  humildad  de  nuestro  corazón  implora- 
mos y pedimos  sin  intermisión  con  fervorosísi- 
mas oraciones  la  misericordia  del  mismo  parí- 
todos  aquellos  contra  quienes  nos  hemos  Tiste 
precisado  á implorar  la  severidad  de  ías  pan.  s 
eclesiásticas,  á fin  ¿9  que  benignamente,  los  i r - 
tre  con  la  luz  de  su  divina  gracia,  y con  su  o 
potente  virtud  los  reduzca  del  camino  de  la 
dicion  á la  senda  de  la  salud. 

Queremos  que  las  presentes  Letras,  y todo  1c 
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en  ellas  contenido,  no  pueda  ser  atacado  á pre- 
testo de  que  todos  ios  que  en  ellas  están  desig- 
nados, y los  que  tienen  ó pretenden  tener  inte- 
rés en  dichas  Letras,  de  cualquier  estado,  orden, 
preeminencias  y dignidad  que  sean,  aun  los  mas 
dignos  de  específica  é individual  mención  y es- 
presion,  no  han  consentido  en  ello  ni  sido  llama- 
dos, citados  y oídos,  al  efecto  de  las  presentes,  y 
y que  sus  razones  no  han  sido  aducidas,  discuti- 
das y comprobadas.  Estas  mismas  Letras  no  po- 
drán igualmente, bajo  ningún  pretesto, color  ó mo- 
tivo, ser  consideradas  como  contaminadas  del  vi- 
cie de  subrepción,  obrepción,,  nulidad  ó falta  de 
intención  de  nuestra  parte,  ó de  parte  de  los  que 
en  ellas  están  interesados.  El  contenido  de  estas 
i-ietras  no  podrá  tampoco,  baja  el  pretesto  de 
otra  cualquiera  falta,  ser  atacado,  modificado, 
puesto  á discusión  ó restringido  en  lo  términos 
del  derecho.  No  se  alegará  en  contra,  ni  el  de- 
recho de  reclamación  verbal,  ni  el  de  restitución 
al  completo  estado  precedente,  ó cualquiera 
otro  medio  do  derecho,  de  hecho  ó de  gracia. 
Nunca  podrá  oponérsele,  ni  en  juicio,  ni  fuera 
de  él,  ningún  acto  ó concesión  emanada  de  nues- 
tro propio  impulso,  ciencia  cierta  y pleno  poder. 
Declaramos  que  las  dichas  Letras  son  y seguirán 
sendo  firmes,  válidas  y duraderas,  que  tendrán  y 
surtii'án  su  .entero  y pleno  efecto,  y todas  sus  dis- 
posiciones deben  ser  inevitable  y rigurosamente 
observadas  por  aquellos  á quienes  conciernen  ó 
interesan,  ó á quienes  podrán  concernir  ó intere- 
sar en  lo  sucesivo.  Así  es  que  mandamos  á todos 
los  jueces  ordinarios  ó delegados,  á los  auditores 
de  las  causas  de  nuestro  palacio  apostólico,  á los 
Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, á los  Le- 
gados ad  latere,  a los  Nuncios  de  la  Santa  Sede, 
y á los  demás  de  cualquier  preeminencia  ó poder 
en  que  estén  ó de  que  sean  revestidos,  que  se 
conformen  con  sus  decisiones  y sus  juicios,  qui- 
tando á toda  persona  el  poder  y la  facultad  de 
juzgar  ó interpretar  de  otro  modo,  y declarando 
nulo  y de  ningún  valor  lo  que  se  hubiere  hecho 
en  perjuicio  de  las  presentes,  con  conocimiento 
de  causa  ó por  ignorancia,  y de  cualquier  auto- 
ridad que  ose  prevalerse. 

En  cnanto  sea  necesario,  no  obstante  la  regla 
de  nuestra  cancillería  sobre  la  conservación  del 
derecho  adquirido,  y demás  constituciones  y de- 
cretos apostólicos  concedidos  á cualquiera  per- 
sona de  cualquier  modo  que  estén  calificados 
y de  cualquiera  dignidad  eclesiástica  ó secu- 
lar de  que  estén  revestidos,  aun  cuando  prete»-  i 


I diera  necesitar  ele  una  designación  expresa  y es- 
I pecia!,  so  prevaliese  de  cláusulas  derogatorias, 

! insólitas  é irritantes,  y reclamasen  en  su  favor  re- 
j glamentos,  usos  y costumbres  de  una  antigüedad 
j inmemorial  autorizadas  por  juramento  ó por  la 
| Santa  Sede,  de  los  decretos  y privilegios  emana- 
dos del  propio  impulso  de  la  ciencia  cierta  y ple- 
nitud del  poder  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  en 
Consistorio  y fuera  do  él,  y que  las  concesiones 
hubieren  sido  hechas,  publicadas  y muchas  veces 
renovadas,  aprovadas  y confirmadas.  Declara- 
mos que  derogamos  por  las  presentes  de  un  mo- 
do expreso  y especial,  y por  esta  vez  únicamen- 
te, esas  Constituciones,  cláusulas,  usos,  costum- 
bres, privilegios,  indultos  y cualquiera  otros  ac- 
tos, y pretendemos  que  sea  derogado  cualquier 
acío  ó cualquiera  de  ellos,  no  insertos  ó especifi- 
cados expresamente  en  las  presentes,  aunque  se 
los  suponga  dignos  de  una.  mención  especial  es- 
presa  é individual,  ó de  uua  forma  particular  en 
su  suposición,  queriendo  que  las  presentes  ten- 
gan la  misma  fuerza  que  si  las  nombrasen  pala- 
bra por  palabra,  y que  obtengan  su  pleno  y en- 
tero efecto  no  obstante  todo  cuanto  pueda  haber 
en  contrarío. 

Siendo  notorio  que  las  presentes  Letras  no 
pueden  con  seguridad  publicarse  en  todas  partes 
y mayormente  en  los  lugares  donde  es  más  nece- 
sario, queremos  que  ellas,  ó un  ejemplar  suyo,  se 
fije  y publique  como  es  costumbre  en  las  puertas 
de  la  Iglesia  Laíeranense,  y de  la  Basílica  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  así  como  también  en 
la  Cancillería  Apostólica  de  la  Curia  general  en 
el  Monte  Citorio,  y en  la  entrada  del  Campo  de 
Flora,  y que  de  este  modo  publicadas  y fijadas, 
tocios  y cada  uno  de  aquellos  á quienes  concier- 
nen, se  conformen  como  si  hubiesen  sido  intima- 
das individual  y nominalmente. 

Queremos  además,  que  á las  copias  de  dichas 
Letras  ó á los  ejemplares,  aunque  sean  impresos, 
firmados  de  mano  de  algún  notario  público  y se- 
llados cou  el  sello  de  alguna  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  se  preste  absolutamen- 
te la  misma  ÍÓ  en  todas  partes  y por  todas  las 
personas,  tanto  en  juicio  como  fuera  de  él,  que 
se  prestaría  á las  presentes,  si  fueren  presenta- 
das ó enseñadas. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  bajo  el 
anillo  del  Pescador,  el  dia  23  de  Marzo  de  1860, 
año  décimo-cuarto  de  nuestro  Pontificado. 

Lugar  del  sello. 


PIO  IX  PAPA. 
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Voz  del  episcopado  espala©!  en  defczis^a  de! 

Papa  y coniza  la  ímvasioza  de  Roma. 

DEL  EMITO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO. 

Se  ha  consumado  por  completo  el  despojo  de 
los  Estados  de  la  Iglesia,  y las  tropas  del  Bey 
Yictor  Manuel  ocupan  la  ciudad  de  Boma.  El 
Papa,  abandonado  á sus  enemigos,  y sin  otro 
apoyo,  en  lo  humano,  que  las  oraciones  de  sus 
hijos,  confia,  y nosotros  confiamos  también  en 
que  esta  tribulación,  esta  tempestad  levantada 
contra  la  Iglesia  por  el  oleage  revolucionario  de 
la  ambición  y de  las  pasiones  de  los  hombres, 
será  de  corta  duración, .y  precursora  de  mejores 
dias  y de  mas  brillantes  triunfos  para  la  causa 
del  Pontificado,  que  es  la  causa  de  Dios,  porque 
lo  es  de  la  justicia.  Pero  necesitamos  aplacarle; 
necesitamos,  con  nuestras  oraciones  públicas  y 
privadas,  hacer  violencia  cd  cielo  á fin  de  que 
abrevie  estos  dias  malos  y haga  descender  á la 
tierra  seca  y agostada  por  el  fuego  impuro,  el 
rocío  de  sus  misericordias,  y con  él,  el  reinado 
de  la  justicia  y de  la  paz,  tan  deseado  por  las  al- 
mas justas. 

A este  fin,  y sin  perjuicio  de  un  solemne  tri- 
duo que  se  celebrará  en  nuestra  metropolitana 
Iglesia,  hemos  dispuesto  que  todos  los  sacerdo- 
tes de  nuestra  diócesis,  ademas  d<j  la  oración  Pro 
Papa,  ya  mandada,  recen  después  de  la  misa,  y 
en  alta  voz  para  que  contesten  los  asistentes, 
tres  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  y una  Salve, 
con  la  oración  del  tiempo,  y esto  mientras  duren 
las  presentes  circunstancias. 

Los  párrocos  cuidarán  de  hacer  saber  á los 
sacerdotes  de  sus  respectivas  parroquias  esta 
nuestra  disposición. 

Dada  en  Santiago  á 29  de  setiembre  de  1870- 
— El  -Cardenal  Arzobispo. 

DEL  EXC'MO.  SR.  ARZOBISPO  DE  BURGOS. 

Los  tristes  y deplorables  acontecimientos  que 
acaban  de  tener  lugar  en  los  Estados-Pontificios 
han  llenado  nuestro  corazón  de  profunda  pena, 
como  no  puede  menos  de  esperimentarla  todo  el 
que  de  católico  se  precíe,  al  considerar  la  situa- 
ción angustiosa  á que  se  vé  reducido  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX. 

El  Rey  Yictor  Manuel,  conculcando  el  derecho 
<le  gentes,  despreciando  las  censuras  de  la  Igle- 
sia, y faltando  á la  palabra  solemnemente  empe- 


ñada, ha  consumado  la  usurpación  del  resto  del 
territorio  que  aun  quedaba  á la  Santa  Sede,  y 
ocupado  á Boma,  su  capital,  donde  el  Yicario 
de  Jesucristo,  desposeído  c 1 e su  dominio  tempo- 
ral, se  encuentra  rodeado  de  mil  peligros. 

Por  increible  que  parezca,  es  un  hecho  que  á 
la  faz  de  Europa,  y en  pleno  siglo  xix,  se  ha  lle- 
vado á cabo  una  agresión  la  mas  violenta,  inmo- 
tivada é injusta  que  puede  concebirse,  contra 
los  sagrad  s derechos  del  mas  venerando  de  lo? 
Beyes,  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  del  ancia- 
no inerme  á quien  los  católicos  todos  amamos, 
respetamos  y acatamos  como  nuestro  Padre  y 
Pastor  universal. 

En  tan  críticas  circunstancias,  los  católicos  y 
cuantos  abriguen  en  su  corazón  el  sentimiento 
de  lo  recto  y de  lo  justo,  tienen  el  deber  de  pro- 
testar contra  el  incalificable  atentado  de  que  es 
víctima  el  Supremo  Gerarca  de  la  Iglesia,  y le 
piiva  de  la  necesaria  independencia  y libertad 
para  ejercer  su  altísimo  ministerio  en  bien  de  los 
pueblos. 

Nadie  ignora  que  el  poder  temporal  de  los 
Papas  se  apoya  en  los  tíiulos  mas  antiguos  y 
legítimos  que  se  conocen,  y que  por  espacio  de 
doce  siglos  le  han  conservado  providencialmen- 
te en  medio  de  las  vicisitudes  por  que  ha  atra- 
vesado Europa,  reconocido  y respetado  por  los 
pueblos  y naciónos  como  sagrado  6 inviolable 
patrimonio  de  los  sucesores  de  San  Pedro.  Nadie 
ignora  que  el  Episcopado  católico  ha  proclama- 
do unánimemente  que  el  principado  temporal 
lia  sido  dado  al  Bomano  Pontífice  por  una  sin- 
gular disposición  de  la  divina  Providencia  para 
que  pudiera  ejercer  con  plena  libertad,  y sin 
obstáculos,  las  funciones  del  sublime  ministerio 
apostólico,  y como  un  medio  necesario  para  que 
el  supremo  Jefe  de  la  Iglesia,  superior  por  su 
altísima  dignidad  á todas  las  potestades  de  la 
tierra,  no  estuviera  sujeto  á ninguna  de  éllas,  ni 
aun  en  el  orden  civil.  Solo  así  podia  estar  á cu- 
bierto de  opresión  y violencia;  solo  así  podia  go- 
zar de  la  libertad  política  necesaria,  y conservar 
el  prestigio  y esplendor  conveniente  para  velar 
por  los  derechos  y libertad  de  las  iglesias  parti- 
culares, é impedir  cismas  y disensiones  entre  los 
fieles  del  mundo  católico  sujetos  en  lo  temporal 
á diferentes  Estados. 

Por  eso  decía  con  justísima  razón  nuestro 
Santisimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  su  Alocuoion 
de  20  de  abril  de  1849  : “A  todos  es  bien  notorio 
que  ej  pueblo  fiel,  las  gentes,  los  reinos  nunca 
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habían  de  prestar  plena  fidelidad  y obediencia 
al  Romano  Pontífice,  si  le  viesen  sujeto  al  domi- 
nio de  algún  principe  ó gobierno,  porque  los 
pueblos  fieles  y los  reinos  nunca  dejarían  de 
sospechar  y temer  vehementemente  que  el  mismo 
Pontífice  conformaba  sus  actos  á la  voluntad  de 
aquel  príncipe  ó gobierno  bajo  cuyo  dominio  re- 
side. Y en  verdad  : ¿con  qué  confianza  y vene- 
ración habrian  de  recibir  los  enemigos  mismos 
del  principado  civil  de  la  Santa  Sede  las  excita- 
ciones, los  consejos,  los  mandatos,  las  Conatitu- 
■ciones  del  Sumo  Pontífice  cuando  conociesen 
que  estaba  sujeto  al  imperio  de  cualquier  prín- 
cipe ó gobierno,  y especialmente  si  pertenecen  á 
una  nación  que  estuviera  en  guerra  con  él.”' 

El  Romano  Pontífice,  para  gobernar  como 
Cabeza  suprema  la  Iglesia  universal,  y ser  fiel 
custodio  del  dogma,  de  las  costumbres  y de  la 
disciplina,  necesita  comunicarse  libre  y espedi- 
tamente  con  los  demas  miembros  de  la  gerar- 
quia  eclesiástica  y con  los  fieles  todos  del  mun- 
do católico,  que  no  tendrían  libre  acceso  á su 
Padre  común  si  éste  carecia  del  principado  tem- 
poral independiente  de  cualquier  otro  Estado  ó 
nación. 

La  usurpación,  pues,  de  los  dominios  de  la 
Santa  Sede  y de  Roma  su  capital,  envuelve  la 
violación  de  los  derechos  de  todos  los  católicos. 
Roma  es  la  ciudad  de  los  Papas,  y en  ella  no  ca- 
ben dos  soberanos  independientes.  El  empeño 
de  arrebatar  al  Sumo  Pontífice  su  poder  tempo- 
ral, no  conduce  á otro  resultado  que  al  de  abatir 
su  dignidad  é independencia,  y a la  ruina  de  su 
poder  espiritual.  Por  eso  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia aplauden  la  inicua  usurpación,  creyendo  lle- 
gada la  hora  de  su  triunfo. 

Sin  embargo,  los  católicos  no  debemos  desfa- 
llecer á la  vista  de  los  peligros  que  rodean  á 
nuestro  Padre  común  y amenazan  á toda  la  Igle- 
sia, sino  adherirnos  mas  y mas  á la  cátedra  in- 
destructible de  Pedro,  y avivar  nuestra  fé  y con- 
fianza en  las  promesas  de  Jesucristo,  que  fundó 
su  Iglesia  sobre  la  roca  imperecedera  del  Ponti- 
ficado, y predijo  que,  aunque  combatida  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  jamás  prevalecerían 
contra  ella  las  potestades  del  infierno.  Los  cielos 
y la  tierra  pasarán,  mas  no  lá  palabra  de  Jesu- 
cristo. El  Señor  salvará  de  nuevo  á nuestro  atri- 
bulado Pontífice  de  los  peligros  que  le  cercan  y 
de  las  contradicciones  que  acibaran  su  corazón; 
pero  para  obtener  de  la  divina  misericordia  este 
consuelo,  tenemos  todos  el  deber  de  acudir  al  Se- 


ñor por  medio  de  la  oración  humilde, fervorosa  y 
perseverante,  que  es  el  arma  poderosa  que  el  di- 
vino Salvador  nos  ha  recomendado,  y de  que  la 
Iglesia  ha  usado  siempre  en  los  dias  de  peligro  y 
tribulación. 

Cuando  Herodes  aprisionó  á San  Pedro,  que- 
riendo con  su  muerte  ahogar  á la  Iglesia  en  su 
cuna,  los  fieles  recurrieron  á la  oración,  según 
nos  enseñan  los  Hechos  Apostólicos  : Oratio  au- 
temfiebat  sirte  intermissione  ab  Ecdesia  ad  Deum 
pro  eo  : y movido  el  Señor  por  sus  incesantes 
plegarias  le  salvó  de  peligro  tan  inminente,  en- 
viando á un  éngel  que,  rompiendo  sus  cadenas, 
le  abrió  paso  por  entre  los  centinelas  que  le  cus- 
todiaban, y le  puso  en  completa  libertad.  Imite- 
mos nosotros  el  ejemplo  de  los  primeros  cristia- 
nos; y asi  como  su  oración  constante  hizo  inefi- 
caz la  persecución  de  Herodes  contra  el  primero 
de  los  Pontífices,  asi  también  alcanzaremos  la 
completa  libertad  é independencia  del  sucesor 
de  San  Pedro,  el  inmortal  Pío  IX,  que  también 
se  encuentra  encerrado  y como  encarcelado  en 
Roma  por  un  abuso  de  fuerza  material  de  otro 
príncipe  temporal. 

Oremos,  pues,  sin  intermisión  por  el  Soberano 
Pontífice  : roguemos  al  Señor  con  todo  el  fervor 
de  nuestra  alma  para  que  derrame  abundantes 
consuelos  sobre  su  corazón  y le  infunda  aquella 
fortaleza  santa  de  que  ha  menester  para  soste- 
ner sus  derechos  y los  de  la  Iglesia  contra  las 
asechanzas  y violencias  de  sus  enemigos.  Ore- 
mos todos  sin  escepcion,  para  que  el  Señor  abre- 
vie estos  dias  de  tribulación,  y disipe  la  tempes- 
tad que  se  cierne  sobre  el  Vaticano  amenazando 
á toda  la  Iglesia.  Pidámosle,  en  fin,  la  paz  para 
las  naciones  devastadas  por  el  cruel  azote  de  la 
guerra,  y que  eese  la  epidemia  que  aflije  á mu- 
chos de  nuestros  hermanos. 

Y para  que  la  oración  pública  se  una  á la  pri- 
vada, venimos  en  disponer  que,  hasta  nuevo 
aviso,  todos  los  sacerdotes,  después  déla  misa  y 
arrodillados  ante  el  altar,  rezen  con  el  pueblo 
y asistentes  tres  Ave  Marias,  la  Salve  y la  ora- 
ción Concede  nos  fámulos  tuos;  que  en  nuestra 
Santa  Iglesia  metropolitana  se  hagan  por 
tres  dias  rogativas,  cantándose  en  procesión 
claustral  la  Letania  de  los  Santos  con  las  preces 
correspondientes;  y que  en  todas  las  parroquias 
de  la  diócesis  y conventos  de  religiosas  se  reoe 
la  misma  Letania  de  los  Santos  después  de  la 
misa  conventual  del  primer  dia  festivo. 

Los  señores  párrocos  y ecónomos  exhortarán  á 
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sus  respectivos  feligreses  á que  asistan  á estos 
piadosos  actos  y á que  purifiquen  sus  conciencias 
por  medio  déla  confesión  y comunión,  para  que 
nuestros  ruegos  sean  mas  aceptos  á los  ojos  del 
Señor,  y alcancen  de  su  divina  misericondia  el 
remedio  de  nuestros  males. 

Burgos  18  de  octubre  de  1870.  — Anastasio, 
Arzobispo  do  Burgos. 


EXTERIOR 


Roma  sin  el  Papa. 

(Por  el  señor  Obispo  de  Orleans) . 

Se  ha  dicho,  y es  una  verdad,  que  Boma  con 
el  Pontificado  no  es  ni  un  gran  centro  de  acción 
política,  ni  una  gran  ciudad  industrial,  ni  un 
gran  depósito  comercial;  pero  Boma  sin  el  Pon- 
tificado, ¿llegaría  á ser  una  gran  ciudad  política, 
comerciante  ó manufaturera?  Y caso  de  que 
así  fuera,  ¿qué  ventajas  la  resultarían? 

Roma  con  el  Pontificado  era  en  el  mundo  la 
fínica  ciudad  grande  sin  poder  material,  brillan- 
te sin  lujo,  llena  de  una  verdadera  vida  en  me- 
dio de  un  completo  reposo.  Roma  era  la  única 
ciudad  que  atraía  á sí  de  todas  las  estremidades 
de  Europa  todo  cuanto  habia  de  grande  y dig- 
no: artistas,,  sabios,  Obispos,  Reyes,  peregrinos 
y viajeros  de  todas  clases,  de  todas  condiciones, 
de  todas  partes,  y aun  podemos  añadir  de  todas 
creencias. 

¿Qué  sería  de  Roma  sin  el  Pontificado?  Seria 
borrada  del  número  de  las  capitales  europeas, 
para  venir  á ser,  á lo  mas,  la  cuarta  ó quinta  ca- 
pital de  la  Italia  revolucionaria.  Menor  que  Ña- 
póles, menos  bella  que  Florencia,  menos  limpia 
que  Yenecia,  llegaría  á ser  cuando  mas,  la  cabe- 
za del  cuarto  ó quinto  Estado  de  una  Confedera- 
ción italiana,  si  fuera  posible  que  algún  dia  se 
constituyese  una  Confederación  italiana  sin  el 
Papa;  la  residencia  de  algún  gran  duque,  si  se 
tratase  de  una  federación  monárquica;  ó la  capi- 
tal de  alguna  repíiblica  mezquina  é imperfecta, 
y tanto  mas  ridicula,  cuanto  que  tomaría  un  gran 
nombre,  pues  se  llamaría  la  República  romana. 

Los  clásicos  de  la  Roma  revolucionaría,  que 
prefieren  sus  abuelos  idólatas  á sus  abuelos  cris- 
tianos, debían  comprender  que  no  hay  entre  éllos 
Césares,  ni  Scipiones,  ni  cónsules.  Mentira  pa- 
rece que  la  Boma  de  los  Garibaldi  y de  los  Maz- 


zini  crea  firmemente  que  es  la  Roma  de  los  Fa- 
bricios  y de  los  Catones,  y considere  á los  cobar- 
des herederos  del  Pontificado  proscrito,  como  á 
los  sucesores  del  pueblo-rey. 

¡Roma  sin  el  Papa!!! 

¡Pero  esto  es  un  contrasentido!  Sí:  Roma  sin 
el  Papa  es  un  contrasentido  histórico,  religioso 
y social.  La  razón  no  concibe  esto;  los  monu- 
mentos, las  artes,  las  ciencias,  la  política  misma, 
la  religión,  la  historia,  todo  los  recuerdos  de  los 
tiempos  que  han  pasado,  todas  las  esperanzas 
del  porvenir,  se  lamentan  y protestan  contra  la 
injuria  hecha  á su  antiguo  á su  necesario  protec- 
tor, y proclaman  que  Roma  sin  el  Papa  sería  una 
ciudad  despoblada,  un  cuerpo  sin  alma,  una  ciu- 
dad sin  gloria  y sin  vida.  Non  tenebat  ornatum 
suum  civitas,  decía  su  antiguo  orador.  (Cícer.: 
De  Republ.) 

La  imaginación  desfallece  cuando  se  represen- 
ta que  Roma  ha  dejado  de  ser  la  ciudad  de  los 
Papas,  el  centro  del  cristianismo,  la  metrópoli 
del  mundo  católico,  y se  ha  convertido  en  una 
ciudad  profana  y vulgar.  Horrorizan  las  conse- 
cuencias de  semejante  suposición.  Nada  de  lo 
que  la  caracteriza,  nada  de  lo  que  la  da  esa  fiso- 
nomía propia,  esa  belleza  misteriosa,  esa  calma 
incomparable,  subsistiría  en  su  nueva  existencia; 
se  buscaría  á Roma  en  Roma,  y no  se  la  encon- 
traría. Hasta  las  mismas  piedras  se  lamentarían 
y gritarían:  Lapide  ciamabant. 

Las  piedras  clamarían, porque  las  ruinas  tienen 
en  Roma  un  lenguage  que  no  tienen  en  ninguna 
otra  parte.  Por  todas  partes  estos  restos  de  las 
edades  que  han  pasado,  estos  humillantes  testi- 
monios de  la  caducidad  de  las  cosas  humanas, 
llevan  al  espíritu  que  los  contempla  un  senti- 
miento de  profunda  tristeza;  pero  en  Roma  sa- 
len otras  voces  de  estos  restos  de  la  antigüedad: 
las  ideas  que  inspiran  y que  se  mezclan  con  la 
melancolía  son  mas  consoladoras,  porque  en 
Roma,  al  lado  de  las  ruinas  y de  la  muerte,  está 
la  resurrección  y la  vida;  en  Roma  ha  habido, 
mas  que  una  destrucción,  una  trasformacion 
gloriosa:  la  Roma  antigua,  desvanecida,  deja 
apercibir  siempre  entre  el  polvo  de  sus  monu- 
mentos derruidos  una  Roma  nueva,  perpetua- 
mente rejuvenecida  en  una  vida  siempre  fecun- 
da, con  una  majestad  inmortal,  y hé  aquí  por  qué 
la  ciudad  santa  se  llama  también  la  Ciudad 
Eterna, 

Esto  es  lo  que  decía  elocuentemente  un  ora-, 
dor  católico  en  la  tribuna  de  la  Asamblea  legis- 
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lativa  (1),  cuando  apreciaba  las  grandezas  de  la 
Boma  cristiana:  “¿Qué  queremos?  decia.  Quere- 
mos restituir  á Boma  el  carácter  que  tenia  liaco 
tantos  siglos,  el  nombre  que  lleva  con  tanta  glo- 
ria y tanta  arrogancia,  el  nombre  de  Ciudad 
Eterna,  el  nombre  que  vosotros  le  dais  todavía 
por  distracción,  aun  cuando  la  arrebatáis  las 
condiciones  que  la  hacen  eterna. 

“París  es  la  capital  de  la  inteligencia  y de  las 
artes.  Nosotros  lo  decimos  todos  los  dias;  pero 
¿quién  ha  pensado  en  llamar  á Paris  la  Ciudad 
Eterna?  Londres  es  la  capital  del  mayor  movi- 
miento marítimo  y comercial  del  mundo;  pero 
¿quién  ha  pensado  en  llamar  á Londres  la  Ciu- 
dad Eterna?  ¿En  qué  consiste,  pues,  que  Roma 
continúa  llevando  este  magnífico  titulo,  que  na- 
die la  niega?  Consiste  en  que  es  la  capital,  la 
antigua  capital  de  la  república  cristiana,  no  la 
república  de  algunos  millares  de  republicanos 
quiméricos,  sino  la  mitad  de  todo  el  mundo,  el 
pais  donde  cada  uno,  después  del  suyo,  ve  lo 
mejor  para  la  inteligencia,  para  el  corazón,  para 
la  fá,  para  las  simpatías;  donde  desde  hace  diez 
y ocho  siglos  ha  ido  todo  el  mundo  á poner  su 
piedra,  su  respeto;  donde  el  polvo  mismo  está 
impregnado  de  veneración  y empapado  en  la 
sangre  de  los  Santos  y de  los  mártires.  Hé  aquí 
lo  que  hace  de  Roma  la  Ciudad  Eterna,” 

Y no  son  solamente  los  oradores  católicos  co- 
mo M.  Falloux  los  que  rinden  estos  homenages 
á la  Ciudad  Eterna  y al  Pontificado  : los  protes- 
tantes mas  ilustres  hablan  el  mismo  lenguaje. 
Hé  aqui  lo  que  escribia  no  hace  mucho  tiempo 
lor  Macaulay,  el  gran  historiador  cuya  prematu- 
ra pérdida  llora  todavia  Inglaterra. 

“Ningún  signo  indica  que  esté  próximo  el  tér- 
mino de  esta  larga  soberanía.  El  pontificado  ha 
visto  nacer  á todos  los  gobiernos  que  hoy  exis- 
ten, y yo  no  me  atreveré  á decir  que  no  está  des- 
tinado á verlos  morir.  Esta  soberanía  era  grande 
y respetada  antes  que  los  sajones  hubieran  pues- 
to el  pié  en  el  suelo  de  la  Gran  Bretaña;  antes 
que  los  francos  hubieran  pasado  el  Rhin;  cuan- 
do la  elocuencia  griega  florecía  todavia  en  An- 
tioquía,  y cuando  todavia  se  adoraba  á los  ído- 
los en  el  templo  de  la  Meca. 

“El  Pontificado  puede  ser,  por  tanto,  grande 
y respetado  todavia,  aun  cuando  algún  viagero 
de  la  Nueva-Zelandia,  apoyado  en  un  arco  der- 
ruido del  puente  de  Londres,  pueda  señalar  en 


(1)  M,  Falloux  el  7 de  agosto  do  1819. 


medio  de  vasta  soledad  las  ruinas  do  San  Pa- 
blo.” 

Lo  que  constituye  la  soberanía  de  Roma,  su 
dignidad  suprema,  es  el  ser  la  Silla  de  la  Iglesia, 
Madre  y maestra  de  todas  las  Iglesias;  el  centro 
y el  foco  de  todas  las  luces  cristianas.  Esto  ca- 
rácter augusto  está  escrito  en  Roma  por  todas 
partes.  Se  le  vé  en  sus  monumentos,  en  sus  rui- 
nas, en  ios  frontispicios  de  sus  palacios  y de  sus 
templos,  en  los  resplandecientes  remates  de  sus 
cúpulas,  sobre  sus  murallas,  y hasta  en  su  mis- 
mo suelo.  Esto  era  lo  que  decía  el  Dante  en  otro 
tiempo  (1). 

Mucho  tiempo  antes  que  el  antiguo  poeta  de 
Florencia,  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia  ha- 
bían celebrado  esta  gloria  misteriosa  de  la  anti- 
gua Roma,  convertida  en  Roma  católica.  San 
Gerónimo  pregunta:  “Qué  era  Roma  pagana? 
Una  ciudad  maldita,  una  ciudad  cuyo  pueblo  lo 
formaba  el  mundo  entero;  donde  los  vicios  re- 
cibían la  palma  arebatada  á la  virtud;  donde  se 
mancillaba  todo  cuanto  había  de  puro  y de  sa- 
grado.(S.  Hier:  Epístola  fam.,  lib.  in,  ep.  ad 
Principiam.) 

“Hoy  reina  allí  la  santa  Iglesia;  alli  se  en- 
cuentran los  trofeos  de  los  santos  y de  los  már- 
tires; al  i se  conserva  la  verdadera  fé  de  Jesu- 
cristo, y se  predica  la  pura  doctrina  de  los  evan- 
gelistas; allí  sobre  las  ruinas  del  gentilismo,  bri- 
lla sin  cesar  la  gloria  del  nombre  cristiano. 

“Todos  los  que  en  otro  tiempo  la  ignoraban  y 
no  la  amaban  ¡ orque  no  la  conocían,  han  dejado 
de  aborrecerla  cuando  han  perdido  su  ignoran- 
cia.” Pero  ¡ay¡  Roma  tiene  hoy  enemigos,  á los 
cuales  se  puede  decir  con  Tertuliano:  “Queréis 
ignorar  lo  que  otros  se  han  alegrado  haber  co- 
nocido. Proferís  no  conocer  porque  odiáis;  por- 
que estáis  seguros  de  que  perderíais  á la  vez 
vuestra  ignorancia  y vuestro  ódio.”  (Tertuliano: 
Adver  sus  gentes,  t i') 

Despojadla  de  este  signo  glorioso,  de  esta  co- 
rona, y la  imaginación  no  la  reconocerá;  el  pere- 
grino, el  artista,  desorientado,  se  preguntará  en 
ese  profanado  recinto:  ¿dónde  está  aquella  ciu- 
dad,única  sobre  la  tierra,  consagrada  con  la  san- 
gre de  los  héroes  del  cristianismo? 


(1)  No  es  uecesaria  otra  praelia  para  convencerse  de  que 
á la  fundación  y engrandecimiento  do  esta  ciudad  santa 
ha  presidido  un  designio  singular  de  Dios;  y yo  estoy  en  ia 
lirmo  creencia  de  que  las  piedras  de  sus  muros  son  dignas 
de  respeto,  y de  que  el  suelo  en  que  se  asienta  es  mucho  ma3 
digno  de  veneración  que  todo  cuanto  los  hombres  pueden  fi- 
gurarse. (Dante), 
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Viuda  de  un  pueblo-rey. 
pero  reiría  aun  del  mundo, 

¿dónde  está  aquella  majestad  de  la  Religión  que 
la  ensalzaba  mas  que  ea  otro  tiempo  la  majes- 
tad del  imperio?  ¿Dónde  está  la  voz  del  Pontífi- 
ce bendiciendo  á la  ciudad  y al  mundo?  ¿Dónde 
está  el  reino  de  Cristo,  que  cantaban  sus  obelis- 
cos, sus  iglesias  y sus  basílicas?  ¿A  dónde  en  fin 
se  ha  refugiado  aquel  resplandor  viviente  del 
catolicismo,  c,ue  atraía  en  otro  tiempo  hácia  sus 
murallas  á los  hombres  del  Setentrion  y del  Me- 
diodía, del  Oriente  y del  Occidente,  cuando  era 
como  el  corazón  de  la  cristiandad  y la  patria 
común  de  todos  los  pueblos?  En  Roma  estaba  el 
magnifico  horizonte  que  aparecía  ante  la  imagi- 
nación y la  fé;  oscurecido  este  horizonte,  Roma 
misma  se  oscureció,  se  llenó  de  duelo  y se  ocultó 
á tedas  las  miradas. 

(Continuará). 


Los  males  de  la  Francia. 

JUICIOS  DE  DIOS  EN  LOS  ACONTECIMIENTOS  TRESENTES. 

Cognoscetur  Domimis  judicia  faciens: 
in  operibus  manuum  suarum  compre- 
hensus  est  peccator. 

Kl  Señor  se  hará  conocer  por  sus  jui- 
cios: el  pecador  ha  sido  castigado  por  sus 
propias  obras. 

(Ps.  ix,  17.) 

I. 

La  hora  presente  marcará  en  la  historia  de  la 
humanidad  uno  de  sus  mas  solemnes  aconteci- 
mientos. Las  generaciones  venideras  verán  en 
ella  una  de  aquellas  raras  épocas  en  que  la  Jus- 
ticia divina,  que  por  lo  común  no  se  manifiesta 
para  dejar  libre  el  campo  á la  libertad  humana, 
interviene  de  improviso  y obliga  aun  á los  mas 
ciegos  á reconocer  su  presencia.  Cognoscetur  Do- 
minus  judicia  faciens. 

Sus  juicios  no  son  ciertamente  palabras  sino 
obras;  pero  obras  mas  espresivas  que  todas  las 
palabras  judicia  faciens.  Y lo  que  sorprende  es 
que  esas  obras  que  espresan  los  juicios  de  Dios 
no' son  siempre  obras  del  mismo  Dios.  Algunas 
veces  á fin  de  ejercer  para  con  sus  servidores  sus 
misericordiosas  justicias,  se  servirá  de  la  injus- 
ticia de  sus  enemigos  para  la  destrucción  del 
culpable,  salvo  el  caso  en  que  les  castigará  á su 
vez  por  haber  intentado  abusar  del  poder  que 
les  ha  sido  dado  para  su  corrección.  Otras  veces 
castigado  también  el  culpable  por  cus  propias 


| obras  se  verá  obligado  á pronunciar  contra  si 
j mismo  la  sentencia  y á convertirse  en  su  propio 
i verdugo,  viniendo  á ser  su  crimen  á la  vez  su 
condenación  y su  castigo,  y siendo  así  Dios  ven- 
gado mucho  mejor  que  si  hubiese  enviado  los 
rayos  de  su  Justicia  y herido  con  sus  propias 
manos  al  concuicador  de  sus  derechos.  In  operi- 
bus manuum  suarum  comprehensus  est  peccator. 

Esos  juicios  de  Dios  se  ejercerán  en  todo  su 
rigor  en  el  último  dia  en  que  los  enemigos  del 
Señor  serán  condenados  por  ía  simple  manifes- 
tación de  sus  obras  y ari  astrados  por  el  peso  de 
sus  crimines  hasta  los  profundos  abismos  del 
infierno. 

Entonces  será  cuando  se  manifestará  la  eterna 
Justicia  de  Dios  en  todo  su  horrible  resplandor 
sin  que  la  suavice  en  manera  alguna  la  dulce 
claridad  de  la  divina  Misericordia.  Esta  Justicia 
suprema  se  manifiesta  sin  preparación  de  ningu- 
na clase  al  fin  do  los  grandes  períodos  de  la  his- 
toria de  la  humanidad  con  el  brillo  indispensa- 
ble para  que  nadie  ía  pueda  desconocer;  pero 
entonces  acompañada  siempre  de  la  Misericor- 
dia no  hiere  mas  que  para  curar.  El  culpable  en- 
cuentra su  castigo  en  sus  crímenes;  mas  puede, 
si  quiere,  encontrar  también  su  espiacion  y su 
perdón  en  el  mismo  castigo.  Semejantes  épocas 
señalan  el  fin  de  un  mundo  que  se  ha  destruido 
á sí  propio;  pero  también  señalan  al  mismo  tiem- 
po el  principio  de  un  nuevo  mundo  debido  á la 
j mano  de  Dios. 

De  este  modo  en  los  siglos  quinto  y sesto  por 
medio  de  la  invasión  de  los  bárbaros  idólatras  y 
heréticos  del  Norte,  se  llevaron  á cabo  la  des- 
trucción y restauración  del  mundo  Romano.  Ro- 
ma pagana  fué  destruida  en  castigo  de  sus  crí- 
menes; mas  en  cambio  fué  fundada  Roma  cris- 
tiana. Así  también  la  injusta  ambición  del  Rey 
de  Babilonia  sirvió  en  otro  tiempo  para  castigar 
la  ci’iminal  apostasía  de  Israel.  Al  vaticinar  los 
profetas  el  triunfo  de  aquel  Rej  infiel  y la  des- 
trucción de  Jerusalen  vaticinaron  también  la 
gloriosa  restauración  de  Jerusalen  y la  reproba- 
ción de  sus  opresores. 

“¡Ay  de  Asur!  habían  éllos  esclamado:  servirá 
“de  instrumento  á mi  cólera.  Lo  enviaré  contra 
“una  nación  que  ha  provocado  mi  furor  por  me- 
“dío  d8  sus  infidelidades  para  que  la  castigue 
“despojándola  de  sus  riquezas  y pisándola  como 
“el  lodo  d6  las  plazas.  Mas  ella  no  comprenderá 
“mis  designios;  sinó  que  por  el  contrario,  inten- 
“tará  aplastar  á mi  pueblo,  haciéndolo  una  guer- 
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“ra  ele  esterminio.  Porque  dirá:  ¿por  ventura  uo 
“tengo  reyes  por  vasallos?  ¿Acaso  no  he  conse- 
“guido  por  ei  poder  de  mi  mano  y la  sabiduría 
“de  mis  consejos  suprimir  fronteras,  despojar 
“príncipes  y derribar  poderes?  ¿Y  no  han  caido 
“bajo  mi  poder  los  pueblos  de  la  tierra  como  dé- 
“biles  pajarillos,  que  se  dejan  prender  en  sus 
“nidos,  sin  mover  siquiera  las  alas  ni  tampoco 
“abrir  el  pico?  ¿Intentará  la  segur  volverse  con- 
“tra  aquel  que  con  ella  corta?  ¿Se  levantará  la 
“vara  contra  la  mano  que  la  agita,  cuando  al  fin 
“y  al  cabo  no  es  mas  que  un  leño?  El  Señor  Dios 
“de  los  ejércitos  enviará  una  llama  que  abrasará 
“este  orgulloso  leño.  Israel,  libre  ya  de  aquel 
“que  le  hería,  se  apoyará  sinceramente  en  el 
“Dios  santo;  y los  que  de  Israel  quedaren  se 
“convertirán;  y después  de  haber  sido  casi  ani- 
quilado, se  verá  de  nuevo  inundado  por  las  vi- 
vificadoras aguas  de  la  justicia  (1).” 

Semejantes  profecías  se  cumplieron  al  pié  de 
la  letra;  y la  cautividad  de  Babilonia  íué  para 
Israel  el  comienzo  de  una  era  de  fidelidad,  de 
paz  y de  larga  prosperidad. 

Todo  nos  induce  á creer  que  estamos  próxi- 
mos á una  época  enteramente  semejante.  Desde 
hace  mucho  tiempo  hombres  previsores,  como 
José  de  Maistre,  han  distinguido  en  la  época 
presente  este  doble  carácter  de  ruina  y de  resur- 
rección, de  disolución  completa  y de  la  mas  ra- 
dical regeneración.  Verdad  es  que  hasta  ahora 
la  muerte  se  ha  dejado  ver  mucho  mas  que  la 
vida.  Mas  de  una  vez  hemos  tenido  motivos  para 
creer  que  la  regeneración  prometida  iba  á reali- 
zarse; pero  siempre  se  ha  visto  sofocada  en  su 
gérrnen  por  una  nueva  recrudescencia  de  la  di- 
solución. Es  que  para  que  la  resurrección  pudie- 
se ser  definitiva  todavia  no  había  llegado  á ser 
completa  Ja  ruina;  es  que  los  efectos  del  crimen 
no  habían  hecho  perder  aun  todo  motivo  de  es- 
peranza para  que  el  criminal  se  viese  obligado  á 
confesar  su  locura  ante  Dios  y á pedirle  sin  cesar 
su  salvación. 

Mas  hoy  ¿qué  es  lo  que  falta  á nuestros  infor- 
tunios? Para  no  hablar  mas  que  de  la  Francia, 
que  ha  sido  escogida  por  Dios  para  hacer  bri- 
llar á los  ojos  del  mundo  entero  los  juicios  de  su 
justiciay  de  su  misericordia,  nos  preguntaremos: 
¿qué  es  lo  que  le  queda  á nuestro  desdichado 
país  de  lo  que  no  há  mucho  alentaba  todavia  su 
orgullo?  ¿Acaso  no  se  vé  herida  de  muerte  por 


fuera  y por  dentro,  en  su  influencia  política  y en 
su  poder  militar,  en  su  riqueza,  en  su  comercio, 
en  su  industria,  y lo  que  es  peor  todavía,  en  su 
vida  íntima,  en  la  energia  de  sus  creencias,  en  la 
virilidad  de  sus  costumbres,  en  la  disciplina  de 
sus  ejércitos,  en  la  unión  y patriotismo  de  sus 
ciudadanos,  y,  en  una  palabra,  en  todos  los  ele- 
mentos que  constituyen  la  fuerza,  el  bienestar  y 
la  vida  de  un  pueblo?  ¿Y  no  nos  podrá  decir 
Dios  lo  que  decía  al  pueblo  de  Israel  poco  antes 
de  la  cautividad  de  Babilonia?  “¿Dónde  podré 
“encontrar  lugar  para  descargar  mis  golpes,  ya 
“que  continuáis  ultrajándome?  Desde  la  planta 
“del  pié  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza  no  hay 
“en  virestro  cuerpo  parte  alguna  sana  que  mis 
“azotes  puedan  desgarrar.  En  vuestro  cuerpo  no 
“se  ven  mas  que  cardenales  y llagas  inflamadas; 
“y  para  conseguir  su  curación  no  os  habéis  cui- 
“dado  de  vendarlas,  ni  de  suavizarlas  con  algún 
“bálsamo,  ni  de  aplicarles  remedio  alguno  (1).” 
¡Está  bien!  ¡que  esto  nos  sírva  de  consuelo  en 
medio  de  nuestro  inmenso  dolor!  ¡que  ante  las 
promesas  de  la  divina  Misericordia  sea  nuestra 
situación  desesperada  el  primer  motivo  de  nues- 
tras esperanzas!  séanos  cuando  menos  permitido 
creer  que  hemos  llegado  al  fondo  del  abismo; 
felicitémonos  de  que  no  reste  ya  á nuestra  pre- 
sunción ni  uno  siquiera  de  aquellos  engañosos 
apoyos  que  han  sido  causa  de  que  hasta  ahora 
no  haya  todavia  recurrido  al  auxilio  del  Todo- 
poderoso. En  verdad  hemos  recogido  todo  lo 
que  habíamos  sembrado;  y por  la  amargura  de 
los  frutos,  estamos  en  el  caso  de  poder  apreciar 
perfectamente  bien  el  valor  de  la  semilla.  No  es 
una  fuerza  esterior  la  que  nos  abate;  esta  fuerza 
esterior,  por  poderosa  que  hubiese  sido,  jamás 
nos  hubiera  popido  reducir  al  polvo  de  la  nada, 
si  la  disolución  interior  no  nos  hubiese  puesto 
fuera  del  caso  de  resistir  contra  ella.  Nuestra, 
agonia  presente  es  el  resultado  de  nuestros  vi- 
cios mas  bien  que  de  la  insaciable  ambición  de 
nuestros  enemigos.  Las  obras  de  nuestras  ma- 
nos son  las  que  sirven  para  castigarnos;  y Dios 
nos  dá  mas  pruebas  de  su  misericordia  que  de  la 
justicia,  al  obligarnos  á reconocer  cuán  grande 
mal  nos  hemos  hecho  á nosotros  mismos,  reve- 
lándonos contra  Él.  Scito,  et  vide  quia  malum  et 
amarum  est  reliquisse  te  Dominnm  Deum  tuum . 
(2). 

(Continuará). 


(1)  Isaías,  x,  5,  22. 


(1)  Isaías  i,  5 y 6 

(2)  Jeremías,  n,  19. 
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NOTICIAS  GENERALES 


Semana  santa. — Con  el  mayor  orden  se 
lian  efectuado  todas  las  funciones  de  Sema- 
na Santa,  en  las  diferentes  Iglesias  de  la 
Capital. 

En  gran  número  ha  concurrido  el  pueblo 
católico  á todas  ellas,  siendo  pecpieños  nues- 
tros templos  para  contener  la  inmensidad 
de  pueblo,  que  en  esos  dias  ■ asistió  á con- 
memorar con  religioso  respeto,  los  sacrosan- 
tos misterios  de  nuestra  religión. 

Todos  los  Sres.  curas  y encargados  de 
las  diferentes  Iglesias  han  rivalizado  en  ce- 
lo por  dar  el  mayor  esplendor  posible  á 
nuestras  fiestas  religiosas. 

La  autoridad  tan  bien  ha  contribuido  efi- 
cazmente á mantener  el  buen  orden  que  ha 
reinado  en  todos  los  templos,  sin  que  nos 
conste  haya  sido  alterado  en  ninguno  de 
ellos. 

El  Jueves  santo  se  efectuó  en  la  Matriz 
la  ceremonia  conocida  con  el  nombre  del 
mandato  ó lavatorio. 

Ya  hacia  algunos  años  que  no  presencia- 
ba el  pueblo  católico  esta  ceremonia  de  tan 
grave  enseñanza  y profunda  lección. 

Se  habia  preparado  un  tablado  en  el 
presbiterio  de  la  Iglesia,  donde  se  colocaron 
los  pobres — Y allí  Su  Señoría  Ulma.  les  la- 
vaba los  pies  y se  los  besaba  á ejemplo  del 
Salvador,  dando  en  seguida  una  medalla  á 
cada  uno  para  recuerdo  del  acto.  La  Iglesia 
estaba  llena  de  gente  ansiosa  de  presenciar 
esa  tierna  y conmovedora  ceremonia. 

Luego  de  concluida,  pasaron  los  pobres  á 
casa  de  Su  Sria.  Ulma.  donde  él  mismo 
acompañado  de  varios  Sacerdotes  y otros 
señores,  les  sirvió  una  comida,  finalizada  la 
cual,  fueron  de  nuevo  conducidos  al  Asilo 
de  la  Union  de  donde  habían  sido  traídos 
en  varios  carruajes  por  algunos  miembros 
de  la  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul. 

Nos  agradó  muchísimo  el  Stabat  Mater 
de  Rossini,  que  se  cantó  por  varios  jóvenes 
aficionados,  en  la  Iglesia  Matriz,  el  Viernes 
á la  noche,  después  del  sermón  de  soledad. 
Estuvo  perfectamente  bien  cantado. 

Colecta  para  los  pobres  de  Buenos 
Aires. — En  la  noche  del  Viernes  se  esta- 
blecieron varios  señores  en  el  atrio  de  la 
Iglesia  Matriz,  con  objeto  de  pedir  limosna 


á los  concurrentes  al  templo,  para  los  po- 
bres de  la  epidemia  de  Buenos  Aires. 

Creemos  que  reunieron  bastantes  fondos. 

Es  digna  de  elogio  la  idea  y es  también 
digno  de  aplauso  nuestro  pueblo,  que  no 
pierde  ninguna  de  las  ocasiones  que  se  le 
presentan  de  ejercitar  su  proverbial  cari- 
dad. 

Mortalidad. — En  los  dias  24  del  pasado 
al  4 del  corriente  han  fallecido  46  personas 
mayores  y 53  menores. 

Horrible. — Desgraciadamente,  la  cruel 
epidemia  que  asóla  á nuestros  vecinos,  si- 
gue de  una  manera  aterradora  — Mueren 
diariamente  de  300  á 400  personas. 

¡Dios  se  apiade  de  nuestros  hermanos! 

Suscrtcion. — Nos  consta  que  el  111  mo.  Sir 
Obispo  y Vicario  Apostólico,  ha  pasado  una 
circular  á los  señores  curas  del  departamen- 
to de  la  Capital,  recomendándoles  exhorten 
á sus  feligreses  á implorar  la  misericordia 
divina  en  favor  de  nuestros  desgraciados 
hermanos  de  Buenos  A ires,  y á pedir  que 
el  Señor  se  digne  librarnos  del  contagio. 

Al  mismo  tiempo  les  encarga  levanten 
listas  de  suscricion  para  aumentar  en  algo, 
las  limosnas, que  con  tanto  empeño  se  reco- 
lectan entre  nosotros. 

“La  Tarde” — Sin  decir  de  donde  los  to- 
maba, publicó  La  Tardo,  la  poesía  Jerusa- 
len  y Cristo  y los  artículos  sobre  semana  san- 
ta que  publicamos  en  nuestro  último  núme- 
ro. 

Un  poco  mas  de  cortesía,  cólega. 

¿Y  Mefistófeles? — Hace  algún  tiempo 
que  no  aparecen  las  correspondencias  de 
Mefistófeles.  ¿Qué  se  habrá  hecho  ese  cam- 
peón incansable  de  los  ataques  á la  Iglesia 
y al  clero? 

Trece  sacerdotes  victimas  de  la  peste. 
— El  mártes  recibimos  un  telégrama  de  Bue- 
nos Aires  en  el  que  se  nos  dice  que  hasta 
ese  dia  habían  fallecido  trece  sacerdotes 
víctimas  de  la  fiebre  amarilla.  Los  sacerdo- 
tes saben  cumplir  con  su  deber,  ¿no  es  ver- 
dad señor  Mefistófeles? 

El  señor  Bossi. — Damos  las  buenas  pas- 
cuas al  señor  Bossi  y le  pedimos  nos  escuse 
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por  que  no  le  contestamos  hoy  d sus  dos  es- 
tensos  artículos.  Las  muchas  atenciones  de 
los  dias  santos  nos  han  impedido  ocuparnos 
de  ese  asunto.  Lo  haremos  en  el  próximo 
número. 

El  Illmo.  señor  obispo  de'Aulon. — Por 
telegrama  de  Buenos  Aires  sabemos  que  el 
dignísimo  señor  obispo  Aneiros  se  hallaba 
atacado  de  la  fiebre  amarilla.  Pedimos  al 
Señor  por  la  importante  salud  del  doctor 
Aneiros. 

Hermanas  de  caridad. — Apesar  de  ser 
crecido  el  número  de  hermanas  de  caridad 
hijas  de  María,  existentes  en  Buenos  Aires, 
no  son  suficientes  para  atender  la  gran  can- 
tidad de  enfermosde  la  epidemia,  que  tie- 
nen en  los  diversos  establecimientos  á su 
cargo. 

Sabemos  que  la  superiora  ha  mandado 
órden  para  que  de  las  que  hay  aqui  se  en- 
víen algunas;  solo  esperan  que  haya  como 
trasportarse  á la  ciudad  vecina,  para  ir  alli 
d compartir  con  sus  hermanas  los  trabajos 
y peligros  que  actualmente  soportan. 

He  aqui  una  nueva  ocasión  de  admirar  la 
heroica  caridad  cristiana  de  esas  santas  mu- 
jeres. 

¡El  Señor  premiará  los  nobles  sacrificios 
que  hacen  por  su  amor! 

Enfermos  de  la  epidemia. — Las  herma- 
nas de  Caridad,  de  S.  Vicente  de  Paul,  que 
ai  par  de  las  otras,  trabajan  y se  sacrifican 
asistiendo  á los  atacados  de  la  fiebre  amari- 
lla en  Buenos  Aires,  tenían  en  los  primeros 
dias  de  esta  semana  doce  hermanas  atacadas 
de  la  terrible  enfermedad. 

Estos  hechos  así  como  el  de  los  trece  sa- 
cerdotes muertos  por  la  epidemia,  son  dig- 
nos de  ser  conocidos. 

Traslado  á Thomson  para  que  vea  que  en- 
tre los  católicos,  el  miedo  no  guarda  la  viña; 
} traslado  también  á Mefistófeles  que  el  si- 
lencio que  guarda, hace  suponer  se  hallará... 
muy  ocupado  en  asistir  á los  epidémicos, 
pues  según  su  modo  de  escribir  parece  ser 
un  hombre  de  gran  valor  en  los  momentos 
de  peligro. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Sanios. 

9 Domingo — Pascua  de  Resurrección.  ¡Santas  Casilda  y 
María  Oleóte. 

10  Lunes  -*San  Exequie.l  profeta  y Ulpiano  mártir. 

11  Martes — ♦Santos  León  papa  é Isaac. 

12  Miércoles — Santos  Zenon,  Jacinto  y Víctor.  Anima. 

13  Jueves— San  Hermenegildo  rey  y mártir. 

14  Viernes — Santos  Pedro, Telmo,  Tiburcioy  Valerio. 

15  Sabado — Santos  Máximo.  Basilio  y Anastasia. 


Cultos. 

Y.h  la  Matriz:  Hoy  á las  10  misa  de  pontifical;  en  seguida 
SSria.  lllma  dará  la  bendición  papal. — Los  fieles  que  lia- 
bienddo  comulgado  asistieren  hoy  ai  acto  de  la  bendición, 
ganarán  i dulgencia  plenaña. 

En  San  Francisco:  Misa  solemne  y sermón  hoy  á las  10. 

En  la  canilla  délas  Hermanas:  Misa  cantada  hoy  ú las  9 — 
Bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  á las  6. 

En  la  Aguada:  Misa  solemne  á las  10. 

En  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos:  Misa  cantada  á las  9. 

En  la  iglesia  de  San  Agustin  (Union):  Misa  solemne  y 
sermón  á las  10. 


Con  té  tle  María  Santísima. 

Dia/  9 — Nuestra  Señora  do  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 10 — -Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó ea 
la  Matriz. 

» 11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 

» 12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  ea  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

))  14-  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 


AVISOS 


A LOS  FIELES. 

El  Cura  Rector  de  la  iglesia  Matriz,  in- 
vita al  pueblo  católico  á un  triduo  que  se 
celebrará  en  los  dias  14, 15  y 16  del  cor- 
riente á las  6 lh  de  la  tarde,  en  honor  de 
san  Roque,  para  pedirle  interponga  su 
valimiento  para  que  cese  la  peste  que 
aflige  á Buenos  Aires,  y para  que  nos  li- 
bre de  esa  calamidad. 

El  último  dia  se  dará  á adorar  la  reli- 
quia de  S.  Roque,  y se  hará  al  mismo 
tiempo  una  colecta  en  favor  de  los  pobres 
de  Buenos  Aires. 


— 


Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 


7 


'—{/a.  ¿í.  utítA. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Tomo  I.  Montevideo,  Domingo  16  de  Abril  de  1871.  Núu.  16. 


SUMARIO. 


Otra  vez  los  errores  flcl  señor  Bossi — Buenos  Aires  y Montevideo — '“La 
Tarde”— Suscricion  popular  y piadosa  para  Buenos  Aire?,  levantada  por 
la  dirección  del  ‘‘Mensajero  del  Pueblo” — Limosna  para  Buenos  Aires, 
recolectada  por  el  Curo  de  la  Matriz.  COLABORACION:  A! 
•Terro-Caxril.”  CUESTION  ROMANA:  Movimiento  del  muu 
do  católico  en  favor  del  Papa.  EXT  ERiORl  Boma  sin  el  Papa  (con 
tinuacion) — Los  males  do  la  Francia  ó, inicios  de  Dios  culos  acontcci 
mientes  presentes  (n).  CUESTIONES  POPULARES:  Con- 
versaciones familiares  sobro  el  protestantismo  del  dia.  CORRES- 
PONDENCIA: Boma.  NOTICIAS  GENERALES.  SE- 
MANA RELIGIOSA. 


Oíi’a  vez  los  errores  del  Sr.  Uossi. 

“El  sofisma  es  un  arma  que  ge- 
“ neralmente  se  emplea  en  las  ca  usas 
“ perdidas , ó que  no  tienen  segura 
“ base  en  que  apoyarse'* 

' Bossi. 

Es  tan  íntima  la  convicción  que  tenéis, 
señor  Bossi,  de  que  defendéis  una  mala  c ¿tu- 
sa, que  sin  quererlo  habéis  comenzado  vues- 
tro artículo  sobre  la  cuestión  romana,  ha- 
ciéndonos la  revelación  de  lo  que  pasa  en 
vuestro  ánimo  al  ocuparos  de  defender  co- 
mo legítima  la  usurpación  practicada  por  el 
gobierno  de  Florencia.  Es  una  verdad  cuya 
confesión  os  hace  honor,  que  ‘‘el  sofisma  es 
un  arma  que  generalmente  se  emplrii  en  las 
causas  perdidas,  ó que  no  tienen  segura 
base  en  que  apoyarse.” 

Vuestra  estensa  contestación  á nuestro 
último  artículo,'  viene  á probarnos  que, 
viéndoos' -perdido,  habéis. pretendido  echar 
mano  del  sofisma,  aunque  con  muy  poca 
habilidad,  para  refutar  nuestras  apreciacio- 
nes sobre  el  poder  temporal. 

Y sino,  decidnos,  ¿á  qué  se  reducen  los 
dos  artículos  publicados  en  l os  dias  i y 5 
del  corriente  en  el  Siglo? 

Todo  vuestro  trabajo  se  ha  reducido  á 
trascribirnos  las  ideas  erroneas.y  falsas  afir- 
maciones de  los  enemigos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica sobre  la  inquisición  y sobre  la.  vida 
privada  de  los  Papas.  Cuanto  habéis  halla- 
do de  denigrante  contra  la  Iglesia  en  los 
novelistas  y romanceros  de  ‘la  impiedad,  os 
ha  servido  para  escribir  vuestros  largos  ar- 
tículos. 


Todo  eso  ¿á  qué  os  conduce?  Aun  cuando 
consiguiéseis  probar  todas  esas  falsedades, 
¿probaríais  jamás  que  la  acción  cometida 
por  Víctor  Manuel  no  es  una  usurpación? 
¿Probaríais  que  el  Pontífice  no  tiene  dere- 
cho al  poder  temporal  que  posee  con  títu- 
los los  mas  legítimos?  Eso  se  llama  sofismar, 
señor  Bossi,  eso  es  salirse  de  la  cuestión. 

Destruid  si  podóte  las  irrecusables  prue- 
bas que  con  difusión  os  presentamos  en 
nuestro  último  artículo,  y entonces  estaréis 
en  la  cuestión. 

Os  hemos  probado,  refutando  vuestras 
asersiones,  que  mucho  antes  de  la  época  de 
Pipino  ya  gozaba  la  Iglesia  de  la  posesión 
de  Roma  y demas  legítimos  territorios.  Os 
hemos  probado  que  Constantino  no  hizo 
mas  que  obligar  á un  usurpador,  parecido  á 
vuestro  rey  Víctor  Manuel,  á que  restitu- 
yese lo  que  habia  usurpado  al  Soberano 
Pontífice  y que  éste  poseía  por  donaciones 
sucesivas  de  los  soberanos  y de  los  pueblos. 
Todo  esto  os  lo  liemos  probado  con  la  his- 
toria clásica,  no  ya  con  novelas  y romances. 
Destruid  nuestros  argumentos  con  la  histo- 
ria: pero  advertid  que  la  verdadera  historia 
es  una  sola,  esta  es  la  que  admiten  todQs 
como  legítima,  como  fiel  depositaría  de  la 
verdad  de  los  hechos.  Os  hemos  citado  las 
fuentes  que  podéis  cousultar;  fuentes  que 
no  debeis  considerar  sospechosas:  y vos,  se- 
ñor Bossi  habíais  ex  cathedra  sin  citar  mas 
testimonio  que  vuestra  palabra,  después  de 
habernos  anunciado  que  usaríais  de  testi- 
monios irrecusables. — ¿A  quién  debemos 
creer? 

Os  hemos  probado  con  datos  y nombres 
propios  que  la  iglesia  y el  clero  católico  tie- 
nen mas  caridad  que  la  que  les  atribuís, 
mas  que  todos  los  filántropos  de  la  religión 
de  vuestro  evangelio  puro.  Probad  lo  contra- 
rio con  hechos  y no  con  meras  palabras  é in- 
sultos. Con  decir  á los  Papas  y al  clero  ca- 
tólico, vampiros,  asesinos,  vivoras  ponsoiío- 
sas,  caribes,  ministros  de  salan,  reptiles  asque- 
rosos y otras  lindezas,  ¿probáis  acaso  que  no 
tiene  la  Iglesia  derechos  legítimos  al  poder 
temporal?  ¿Es  esto  razonar  y discutir  como- 
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corresponde  á gentes  bien  nacidas?  Creemos 
que  no.  El  insulto  grosero,  si  prueba  algo, 
es  contra  el  que  lo  emplea  como  argumento; 
por  el  contrario  enaltece  la  causa  de  su  ad- 
versario. 

En  vuestros  artículos  decís  que  os  insulta- 
mos y no3  amenazáis,  no  con  macha  caridad. 
Estáis  equivocado,  nuestras  palabras  han 
sido  medidas  y corteses.  Si  el  deciros  y pro- 
baros que  estáis  en  error,  que  no  conocéis 
la  historia,  que  interpretáis  caprichosamen- 
te y según  vuestro  propio  juicio,  como  el 
señor  Thomson  y demas  protestantes,  los  li- 
bros santos;  si  el  probaros  que  es  un  error 
histórico  el  afirmar  qu^Tesucristo  arrojó 
del  templo  álos  malos  cristianos  que  vendían 
ídolos  cuando  eran  hebreos  que  vendian  cor- 
derinos y otras  ofrendas  para  el  sacrificio; 
si  el  deciros  y probaros  todo  esto  es  insul- 
taros. confesamos  que  será  en  fuerza  de 
nuestro  escaso  conocimiento  en  nuestro  pro- 
pio idioma,  el  usar  de  espresiones  que  hie- 
ren vuestra  susceptibilidad.  Pero  si  es  la 
verdad  la  que  os  hiere,  tened  paciencia  y 
dejad  el  terreno  del  error  en  que  os  halláis. 

Sentimos  sinceramente  que  perdáis  vues- 
tro tiempo  y vuestro  dinero  en  publicar 
esos  estensos  artículos  contra  la  inquisición 
y contra  el  Papa.  Son  tan  gastados  y tan 
fuera  del  caso  esos  argumentos, que  no  haréis 
mas  que  perder  vuestro  tiempo,  vuestro 
trabajo  y vuestro  dinero. 

Sin  embargo,  vuestro  artículo  nos  pro- 
porciona un  consuelo.  Yernos  que  en  algo 
convenís  con  nosotros.  Decís.  “ Respecto  á 
que  la  Iglesia  sea  líbre  y soberana  como  repe- 
tís varias  veces,  estamos  de  acuerdo  mi  her- 
mano Yeregui,  pero  libre  y soberana  si  que- 
réis en  vuestra  casa  pero  no  en  la  mia 

Si  pues,  convenís  en  que  nuestro  Padre 
el  Papa,  que  lo  es  también  vuestro,  porque 
sois  nuestro  hermano,  si  convenís,  deciamos, 
en  que  debe  ser  libre  y soberano,  ¿dónde 
podrá  ser  libre  y soberano  sino  en  su  pro- 
pia casa,  en  Roma?  Ni  en  nuestra  casa  ni 
en  la  vuestra  podría  ser  libre  y soberano 
en  su  calidad  de  Pontífice;  porque  tendría 
que  ser  súbdito  del  rey  ó presidente  del 
Estado  en  que  residiese.  Bien  sabéis,  señor 
Bossi,  que  la  idea  de  soberano  implica  con 
la  de  subdito;  no  es  posible  ser  soberano 
del  mundo  católico  siendo  súbdito  de  un 
reyezuelo. 

En  las  naciones  civilizadas  no  se  ha  visto 


hasta  ahora  ningún  hombre  que  no  sea  súb- 
dito, escepto  el  soberano  de  cada  una  de 
ellas.  Seria  ciertamente  un  espectáculo  nun- 
ca visto  el  que  ofreciera  un  Papa  que  en 
medio  de  la  civilizada  Europa  no  fuese  súb- 
dito ni  soberano.  El  Romano  Pontífice  debe' 
ser  soberano,  según  convenís  con  nosotros; 
no  puede  por  consiguiente  ser  súbdito. 

No  somos  solo  nosotros  los  que  esto  afir- 
mamos, sois  vos,  señor  Bossi,  son  vuestros- 
amigos,  es  vuestro  gobierno  de  Florencia. 
Las  palabras  de  Lanza,  ministro  de  Víctor 
Manuel,  os  lo  prueban;  dice  así:  el  papa  no 

PUEDE  SER  SÚBDITO  DE  NADIE;  EL  QUE  NO  ES 
SOBERANO  ES  SÚBDITO  SIEMPRE;  POR  TANTO, 
ES  NECESARIO  ACEPTAR  LA  SOBERANÍA  DEL 

papa.  Por  si  no  hubiésemos  traducido  bien 
las  palabras  del  ministro  Lanza,las  ponemos 
también  en  italiano — IL  PAPA  NON  PUÓ 
ESSER  SUBDITO  DI  NESSUNO;  CHI 
NON  É SOVRANO  É SUDD1TO:  DUN- 
QUE  BISOG-NA  ACCETTARE  LA  SO- 
YRANITÁ  DEL  PAPA, 

¿Cuál  es  esa  soberanía? 

No  otra  sino  aquella  que  ofrezca  á todo 
el  inundo  católico  la  suficiente  garantía 
de  la  libertad  en  todas  las  resoluciones 
del  Pontífice.  Esta  garan  tía  no  puede  jamás 
tenerla  siendo  súbdito.  ¿Podrá  el  Pontífice 
ser  soberano  y libre  como  pretende  el  go- 
bierno de  Florencia?  ¿Podrá  ser  libre  siendo 
súbdito  de  un  gobierno  que  lo  tiene  cautivo 
en  el  Vaticano?  ¿Podrá  ser  soberano  é inde- 
pendiente bajo  un  gobierno  que  permite  los 
desacatos  é insultos  mas  groseros  cometidos 
contra  el  Pontífice,  contra  las  cosas  mas 
sagradas?  ¿Podrá  ser  libre  bajo  un  gobierno 
cuyos  delegados  se  incautan  ó apoderan  de 
los  bienes,  muebles  e inmuebles , del  Pontífi- 
ce; bajo  un  gobierno  que  no  le  dá  millones, 
como  decís,  sinó  que  le  quita  los  recursos 
de  subsistencia?  ¿Podrá  ser  libre  y sobera- 
no bajo  un  gobierno  que  secuestra  los  dia- 
rios porque  publican  un  documento  de  Pió 
IX? 

A esto  nos  contestáis  yendoos  mas  allá 
de  donde  vá  vuestro  gobierno  de  Florencia, 
contrariando  su  política  que  no  quiere  de 
ninguna  manera  que  el  Papa  salga  de  Roma. 
Decís  que  se  vaya  el  Pontífice  de  Roma,  y 
sea  soberano  donde  quiera. 

Proponéis  la  isla  de  Malta  para  que  en 
ella  pueda  residir  libre  y soberano  el  Ro- 
mano Pontífice.  Esta  proposición  es  estera- 
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poruñea,  porque  el  Romano  Pontífice  está 
muy  bien  en  su  casa  que  es  Roma.  Estáis 
en  un  error,  Roma  no  es  vuestra  casa  ni  la 
de  Víctor  Manuel.  Roma  es  y será  del  inun- 
do católico,  mal  que  os  pese  á vosotros  los 
defensores  de  la  usurpación  de  Víctor  Ma- 
nuel. 

Según  vuestra  doctrina,  porque  la  anti- 
gua Roma  fue  capital  del  Imperio,  debe 
hoy  ser  la  capital  de  Italia,  porque  esa  es 
la  voluntad  de  la  revolución  y basta.  Según 
vuestros  principios  ha  sido  justo  anexionar 
(ó  usurpar)  los  estados  pontificios,  porque 
en  un  tiempo  pertenecieron  al  imperio  ro- 
mano. En  tal  caso,  el  mismo  derecho  asisti- 
ría á V íctor  Manuel  para  echarse  á conquis- 
tar (si  pudiese)  el  continente  europeo,  por- 
que en  un  tiempo  formó  parte  del  imperio 
romano:  Portugal  podría  pretender  la  ane- 
xión de  España;  esta  podría  pretender  la  ane- 
xión de  las  Repúblicas  Americanas  que  un 
dia  pertenecieron  á su  dominio;  el  Brasil 
podría  pretender  la  anexión  de  esta  Repú- 
blica porque  forma  parte  del  mismo  conti- 
nente, y porque  un  dia  nos  dominó.  ¿No  es 
esto  un  absurdo?  Sed  franco,  señor  Bossi, 
confesadlo. 

Sin  embargo,  esa  es  vuestra  doctrina. 

Decís  que  ninguno  de  los  Emperadores 
pudo  ceder  al  Romano  Pontífice  el  derecho 
la  soberanía  sobre  los  estados  romfinos  por- 
que no  consideráis  justo  el  derecho  que  en 
aquel  tiempo  era  reconocido  y admitido  por 
todas  las  legislacioones  como  legítimo,  el 
derecho  de  conquista. 

Decidnos,  Sr.  Bossi,  ¿no  fue  el  derecho  de 
conquista  el  que  formó  y estendió  á todo  el 
mundo  el  poder  del  imperio  Romano,  que 
según  parece  desearíais  ver  restablecido 
bajo  el  cetro  de  Víctor  Manuel?  ¿No  era  re- 
conocido corno  legítimo  ese  derecho?  ¿No 
era  en  virtud  de  ese  derecho  que  se  forma- 
ban, dividían,  y subdividian  los  estados? 
¿No  fué  con  ese  derecho  que  formaron  y mo- 
dificaron sus  territorios  las  diversas  nacio- 
nesen  que  se  dividió  la  Europa  en  la  caida 
del  Imperio? 

Silos  diversos  reyes  pudieron  permane- 
cer tranquilos  en  sus  derechos,  ¿por  qué  no 
debiera  permanecer  también  tranquilo  en 
su  derecho  el  Romano  Pontífice?  Si  los  pre- 
decesores de  Víctor  Manuel,  y éste,  se  'con- 
sideraban  con  derecho  á la  corona  do  Sabo- 
ya,  ¿porqué  no  hemos  de  conceder  el  mismo 


y mucho  mayor  derecho  al  Romano  Pontífi- 
ce al  dominio  de  sus  estados? 

Reprobáis  el  derecho  de  conquista  que 
regía  en  los  tiempos  de  Cario  Magno,  y no 
reprobáis  el  nuevo  modo  de  conquistar  em- 
pleado por  Víctor  Manuel. 

¿Qué  son  esos  plebiscitos  hechos  á tam- 
bor batiente,  sino  verdadera  conquista  en 
pleno  siglo  xix  hipócritamente  encubier- 
ta con  esa  nueva  frase?  ¿Qué  son  sinó  ver- 
dadera conquista,  las  inicuas  invasiones 
ejecutadas  por  bandas  revolucionarias  en 
ios  diversos  estados  de  Italia?  ¿Qué  ha  sido 
sinó  una  conquista,  la  que  ha  practicado 
Víctor  Manuel  eñ  Roma?  Pero  conquista 
de  todo  punto  injustificada;  conquista  con- 
sumada faltando  á todas  las  leyes  de  la 
guerra,  do  la  civilización;  conquista,  fritan- 
do á los  mas  sagrados  compromisos  inter- 
nacionales; conquista  faltando  á la  lealtad, 
del  caballero,  del  católico,  del  hijo  fiel  Ini- 
cia aquel  á quien  llama  Padre. 

No  exageramos,  señor  Bossi;  leed  como 
os  dijimos  en  nuestro  último  artículo,  las 
notas  cambiadas  entre  V íctor  Manuel  y 
Napoleón  antes  del  abandono  de  Roma  por 
los  franceses;  leed  la  carta  de  vuestro  rey 
al  Santo  Padre,  y no  podréis  menos  de  con- 
venir con  nosotros  en  que  la  usurpación  de 
Roma  ha  sido  practicada  de  una  manera  que 
nada  honra  á vuestro  rey.  Si  la  causa  de 
Víctor  Manuel  hubiese  sido  justa,  jamás  de- 
bió echar  mano  de  medios  indignos  para 
triunfar.  La  injusticia  es  compañera  inse- 
parable de  la  deslealtad. 

No  exageramos,  señor  Bossi. 

Sentimos  haber  sido  demasiado  estensos, 
mucho  mas  de  lo  que  nos  habíamos  propues- 
to. Sin  embargo,  tenemos  la  confianza  de 
que  nuestros  lectores  y el  señor  Bossi  serán 
indulgentes,  teniendo  en  vista  que  contes- 
tamos á dos  estensos  artículos  de  esto  señor. 

Por  conclusión,  después  de  pediros  dis- 
culpa, señor  Bosi,  si  en  algo  hemos  ofendido 
vuestra  delicadeza,  os  pedimos  que  no  os 
toméis  el  trabajo  de  continuar  esta  cuestión 
de  la  manera  que  lo  habéis  hecho  hasta  hoy. 
Ya  que  no  tenéis  como  contrarresta!  á los 
argumentos  con  que  hemos  probado  la  jus- 
ticia indisputable  de  la  causa  del  Soberano 
Pontífice,  sino  con  declamaciones  falsas  v 
gastadas  contra  la  inquisición  y contra  la 
vida  particular  de  los  Papas,  es  mejor  que 
os  impongáis  un  voluntario  silencio.  De  esa 
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manera  podréis  emplear  mejor  vuestro  tiem- 
po y nosotros  nos  ahorraremos  el  trabajo 
de  discutir  con  quien  no  se  contiene  en  los 
límites  de  la  cuestión,  sino  que  divaga.  En 
esc  terreno  no  os  seguiremos,  porque  seria 
perder  nuestro  tiempo. 


Buenos- Aires  y Montevideo. 

Parte  el  corazón  la  desgracia  que  hoy 
pesa  sobre  nuestros  desventurados  herma- 
nas de  Buenos- Ai  res. 

La  espantosa  epidemia  concluye  con  los 
habitantes  de  un  pueblo  hermano. 

La  muerte  con  terrible  aspecto,  pasea 
sus  antes  populosas  y alegres  Calles,  arre- 
batando al  cariño  y al  amor  mas  puro,  se- 
res queridos. 

No  son  ya  suficientes  los  cuidados,  la  ab- 
negación llevada  hasta  el  martirio,  de  tan- 
tos héroes  que  afrontan  allí  la  muerte,  para 
asistir  al  número  espantoso  de  los  que  caen 
heridos  del  terrible  flajelo. 

La  muerte  no  da  tiempo  ni  tregua  para 
que  numerosos  brazos  abran,  si  quiera,  la 
ancha  fosa  que  debe  recibir  sus  víctimas. 

Millares  de  enfermos  no  pueden  recibir 
ni  los  auxilios  de  la  ciencia,  ni  los  consuelos 
de  la  religión. 

No  bastan  los  multiplicados  cuidados  de 
los  abnegados  facultativos,  ni  los  desvelos 
de  los  sacerdotes,  ni  los  piadosos  servicios 
de  las  heroínas  del  catolicismo,  las  hermanas 
de  caridad. 

Mártires  de  su  deber,  de  su  abnegación, 
de  su  amor  al  prójimo,  sucumben  luchando 
con  la  desapiadada  muerte. 

Huérfanos  desgraciados  recorren  las  de- 
siertas calles  buscando  que  el  manto  de  la 
caridad  cristiana  los  cubra,  ó lloran  inocen- 
tes víctimas  en  los  apestados  ángulos  del 
hogar8donde  sus  padres  queridos  exhalaron 
en  medio  del  dolor  acerbo,  el  último  sus- 
piro. 

¡Pobres  inocentes!  piden  pan  y no  hay 
manos  suficientes  para  partírselo. 

Cuadro  terrible  cuya  consideración  par- 
te el  alma  de  dolor  y de  angustia. 

La  mano  del  Señor  pesa  hoy  sobre  nues- 
tros hermanos.  Oremos  por  ellos.  Montevi- 
deo, que  en  las  horas  de  su  angustia  encon- 
tró consuelo  en  sus  hermanos  de  Buenos 
Aires,  paga  hoy  con  usura  aquellas  miseri- 
cordias. 


Pobre  también  y afligida  Montevideo,  sa- 
cando fuerzas  sobre  humanas  de  su  caridad, 
ofrece  á Buenos-Aires  cuantiosas  limosnas. 

Se  agita  y se  mueve  conmovida  por  el  in- 
fortunio de  sus  hermanos. 

Ora  en  sus  calles,  en  sus  templos,  clama 
al  cielo,  para  que  la  bondad  y la  misericor- 
dia del  Dios  que  le  manda  ejercitar  la  cari- 
dad, se  apiade  y consuele  en  la  hora  desgra- 
ciada, á los  que  tanto  sufren. 

Aqui  todos  se  empeñan,  los  ricos,  los  po- 
bres, hasta  los  inocentes  niños  de  las  escue- 
las, sacan  su  óbolo  de  caridad  y lo  depositan 
en  las  manos  de  las  comisiones  encargadas 
de  llevar  las  limosnas  á su  piadoso  destino. 

Dios  en  su  misericordia  nos  recompensa 
ya  estas  obras  de  caridad,  librándonos  del 
flajelo  que  tan  de  cerca  nos  amenaza.  Sea- 
mosle  agradecidos,  multipliquemos  nuestros 
esfuerzos,  oremos  y esperemos  en  su  bon- 
dad. 

Acordémonos  que  nuestros  hermanos  pa- 
decen mucho,  que  aquí  mismo  la  muerte  de 
muchos  de  ellos  ha  venido  á enlutar  y á su- 
mergir en  el  mas  profundo  dolor  á muchas 
familias, y sirva  esto  para  que  guardemos  un 
respetuoso  sentimiento  de  compasión  por 
tamaña  desgracia. 

Sentimiento  de  compasión,  que  debemos 
manifestar  ocupándonos  de  las  obras  de  ca- 
ridad, de  orar  en  nuestros  templos  y acudir 
de  todos  modos  á aliviarlos  en  su  infortunio. 


“La  Tarde.” 

> t 

Nuestro  cólega  La  Tarde , escribía  en  su 
número  del  8 un  pequeño  artículo  indican- 
do la  conveniencia  de  que  se  dirijan  al  Se- 
ñor las  preces  públicas  de  la  Iglesia  para 
que  cese  el  azote  de  la  peste  que  aflige  á 
Buenos  Aires. 

Mucho  nos  ha  agradado  ver  al  cólega  en 
ese  terreno,  pues  que  dá  testimonio  de  sus 
sentimientos  caritativos  y cristianos.  En 
momentos  de  calamidad  es  cuando  con  mas 
empeño  debemos  esforzarnos  por  propiciar- 
nos la  divina  misericordia,  aplacando  con 
nuestras  buenas  obras  la  justicia  del  Señor. 

Tenemos  el  placer  de  decir  al  cólega  que 
ántes  de  su  indicación  ya  había  dado  SSria. 
Illma.,  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  hiciesen  preces  en  las  iglesias,  y se 
escitase  el  celo  del  pueblo  católico  en  favor 
de  la  afligida  Buenos  Aires. 
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En  todas  las  iglesias  se  lian  practicado 
t se  practican  ejercicios  piadosos  con  tan 
caritativo  fin. 

Pero  ¿basta  esto,  apreciable  edlega?  ¿No 
os  parece  que  al  mismo  tiempo  que  oramos, 
debemos  esforzarnos  por  evitar  todo  aque- 
llo que  pueda  ser  reprobado  por  el  Señor  á 
quien  pedimos  misericordia? 

¿No  os  parece  que  viene  muy  mal  con  la 
digna  recomendación  de  vuestro  artículo,  la 
publicación  impía  que  comenzasteis  en  ese 
-número  bajo  el  epígrafe  Variedades?}, Pueden 
escribirse  mayores  blasfemias  que  las  que 
■falsamente  se  atribuyen  á Talheirand  en 
-esa  carta  apócrifa?  Sed  mas  consecuente  con 
las  buenas  ideas  que  nos  hacemos  un  deber 
en  reconoceros,  y no  provoquéis  la  ira  di- 
vina con  esas  publicaciones  impías. 


Suscricion  popular  y piadosa  para 
Bisemos  Aires. 

■LEVANTADA  POR  LA  DIRECCION  DEL  “MENSAGERO 
DEL  PUEBLO.” 

'Dirección  del  Mensagero  del  Pueblo,  25$ > 
doña  Elmira  M.  de  Muñoz,  10$;  clon  Rafael 
Fragueiro,  5$;  N.  N.,  1$;  don  Domingo  Ma" 
relia,  5$;  F.  M.,  1$;  don  Pantaleon  I.  Perez* 
5$;  don  Joaquín  Goyecliea,  2$;  don  Luis 
Yeregui,  2$;  doña  Mercedes  Goyecliea  de 
Ponce,  4$70  (oro);  doña  Mdnica  Goyecliea, 
■9$40  (oro);  don  Faustino  Goyecliea,  4$70 
•(oro);  don  Emiliano  Ponce  de  León,  7$68 
(oro);  señor  Provisor  don  Feo.  Casteíió,  4$; 
Pbro.  don  Silverio  Viñals,  3$;  doña  Roper- 
ía Mendez.  1$50;  doña  Dolores  G.  de  Ysa- 
sa,  2$;  don  Nieasio  de!  Castillo,  4$70  (oro); 
don  Vicente  Gayar  re,  5$;  Rimo.  Sr.  Obispo, 
10$;  varios, 1$20;  don  R.  L.  Barbot,  2$;  don 
M.  de  León, 1$;  don  Pascual  Iribarren,0$30; 
M.  R.,  l$;Pbro.  don  José  Capurro,  5$;  don 
Santiago  Nogilia  Rocco,  2$.  don  Carlos  Ca- 
sa ravill.a,  10$;  H.  C.  M..2$;  N.  N.,  1$;  don 
Luis  Piñeyro,  5$;  señorita  Delfina  Blauc, 
0$50;  señorita  Emelina  Blanc,  0$50;  seño- 
rita Rosa  Gambin,  0$50;  señorita  B.  C., 
OS20;  don  Escipion  F.  Marella,  1$;  N.  N., 
0$30;  don  Angel  Repctto,  G$50;  Pbro.  don 
José  Montes,  1$,  don  Lorenzo  de  la  Torre, 
1$.  Total,  148$6S. 

Entregado  á la  Comisión  Popular,  11 2$^^. 
y 31  $18  en  oro. 


Láísaossia  para  Eaiemos  Aires. 

RECOLECTADA  POR  EL  CURA  DE  LA  MATRIZ. 

D.  Inocencio  M.  Yeregui,  50$;  doña  Ra- 
mona Rius,  5$;  una  señora,  2$20,  doña  M. 
E.  Y.  Z.  de  P.,  3$;  doña  María  Sagaria,  1$; 
doña  Lorenza  González,  16$;  doña  Josefa 
Cañé,  2$;  don  Fernando  Mora  torio,  0$50; 
doña  Mercedes  Garrido,  1$;  doña  Adelina 
L.  de  Rojí,  4$;  doña  Carmen  de  Ponce,  10$; 
doña  Felicia  P.  y Fuentes.  10$;  Pbro.  don 
Silverio  Viñals,  3$;  Pbro.  clon  Feo.  Castellq, 
6$;  doña  Mercedes  G.  de  Ponce,  4$70  (oro); 
doña  Mdnica  Goyecliea,  9$40  (oro);  don 
Faustino  Goyecliea,  4$7Q  (oro);  don  Emilia- 
no Ponce  ele  León,  7$68  (oro);  doña  María 
del  Carmen,  0$74;  don  José  Ximenez  5$; 
doña  Carmen  C.  de  Ximenez  5$;  doña  Rosa 
Perez,  10$;  doña  Luisa  Perez,  10$;  doña 
Inés  P.  de  Rochietti,  4$;  R.  L.,  20$;  una 
pobre,  1$;N.  N.,l$;un  caritativo,  5$;  Pbro. 
don  Manuel  Vela,  5$;  Pbro.  don  Leonardo 
Aboyo,  1$.  Total,  207$92. 


COLABORAGION 


Al  “Ferro-Carril.” 

Las  muchas  atenciones  que  nos  han  ocupado 
en  los  dias  de  la  semana  santa,  han  sido  obsta-  | 
culo  para  que  hasta  hoy  postergáramos  emitir 
nuestra  opinión  respecto  de  los  equivocados  y 
erróneos  conceptos,  que  publica  el  articulista  D 
en  el  número  635  del  Ferro ‘Carril. 

Hoy  que  ya  podemos  disponer  de  algunos 
momentos,  nos  cabe  la  honra  de  dirigir  nuestra 
humilde  palabra  al  articulista,  concretándonos 
en  lo  relativo  á la  falsa  doctrina  que  establece 
en  su  artículo  en  el  cual  pretende  sostener  que, 
el  Illmo.  y Emo.  Señor  Obispo  Vicario  Apostóli-  ■ 
co  del  Estado  “no  es  el  representante  de  Jesu-  • 
cristo  en  la  tierra,” 

Sin  entrar  al  relato  de  los  infinitos  testos  sa- 
grados, que  destruyen  el  aserto  de  semejante 
principio  erróneo,  solo  consignaremos  aquí  al- 
gunos de  los  que  están  en  la  mas  perfecta  armo- 
nía con  nuestras  apreciaciones.  “Sicut  misit  me 
“pater  ita  et  ego  mitto  vos.  Qui  vos  audit,  me  í| 
“audit.  Qui  vos  spernit,  me  spernit.”  “De  la  mar  I 
“ñera  que  mi  padre  me  ha  enviado,  del  misme  1 
“modo  os  envió  yo  á vosotros.  El  que  os  oye,  me  | 
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“oto  i mi.  El  que  os  desprecia,  me  desprecia  á 
‘■'mi.  también.” 

Aquí  Jesucristo  demuestra  claramente  la  alta 
prerogativa,  déla  que  como  Supremo  Legislador 
ría  investido  al  sacerdocio  católico.  Si  el  Sobera- 
no Pontífice,  como  cabeza  suprema  de  la  Iglesia 
universal  es  el  representante  y Vicario  de  Jesu- 
cristo en  todo  el  urbe  católico,  como  lo  saben 
los  niños  al  estudiar  el  catecismo  de  la  doctrina 
cristiana,  del  mismo  modo  los  Señores  Obispos 
son  representantes  y Vicarios  de  Jesucristo  en  la 
tierra  relativamente  á la  grey  que  se  les  enco- 
mienda. En  este  caso  se  encuentra  el  ülmo.  y 
Emo.  Señor  Obispo  Don  Jacinto  Vera,  nuestro 
dignísimo  prelado.  También  es  representante  y 
Vicario  de  Jesucristo  el  mas  humilde  de  los  sa- 
cerdotes católicos,  si  bien  en  proporción  á su  ca- 
rácter y con  subordinación  á sus  respectivos  su- 
periores. 

Si  en  el  orden  humano  un  diputado  de  la  na- 
ción es  representante  suyo,  porque  ésta  al  insti- 
tuirlo le  ha  trasmitido  sus  poderes,  y la  honra  ó 
el  desprecio,  que  se  infieran  á aquel,  los  mira 
é'lla  y reputa  por  inferidos  á sí  misma  ¿porqué  al 
sacerdocio  católico  se  ha  de  despojar  de  una 
cualidad  inherente  á su  elevado  carácter  por  la 
augusta  misión  que  se  le  ha  confiado? 

Si  el  articulista  se  tomára  la  molestia  de  sa- 
ludar siquiera  algunas  de  las  pajinas  de  la  sa- 
grada escritura,  de  esa  preciosa  carta,  qae  nes 
ha  escrito  y enviado  nuestro  Padre  Dios,  así  co- 
mo las  ilustradas  interpretaciones  de  los  santos 
padres,  hallaría  en  esa  grata  é instructiva  lectura 
un  rico  tesoro  de  luces  y un  manantial  de  los 
mas  exquisitos  conocimientos  para  descubrir  la 
verdad  que  sostenemos. 

dio  habríamos  sido  nosotros  los  que  viniéra- 
mos í las  columnas  del  periodismo,  si  el  articu- 
lista D.  hubiera  guardado  en  el  recinto  de  sus 
op1  niones  la  que  tiene  formada  respecto  de  una 
de  las  distinguidas  prerogativas  del  sacerdocio 
cristiane;  pero  como  el  asunto  de  que  tratamos 
ha  viste-  la  luz  pública,  forzoso  ha  sido,  que  nos- 
otros también  lo  hiciéramos  conocer  publica- 
mente en  la  justa  apreciación  que  merece  para 
evitar  que  alguno  fuese  incautamente  inducido 
al  error  en  materia  de  una  de  nuestras  creen- 
cias religiosas. 


CUESTION  ROMANA 


Mcsvismemío  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

LOS  CATÓLICOS  INGLESES. 

Los  Arzobispos  y Obispos  de  Irlanda  han  di- 
rigido á sus  rebaños  la  siguiente  carta  protes- 
tando contra  los  ultrajes  recientes  de  que  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  ha  sido  víc- 
tima : 

“Las  palabras  que  hoy  03  dirigimos,  amados 
hermanos,  brotan  de  corazones  oprimidos  de  do- 
lor é indignación.  ¿Y  cómo  podríamos  no  estar- 
lo, teniendo  que  anunciaros  que  Nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pió  IX  es  prisionero  en  las  manos  de 
sus  enemigos?  El  ha  sido  despojado  de  esa  li- 
bertad personal  que  él,  siendo  soberano,  había 
asegurado  al  último  de  sus  súbditos;  él  ha  sido 
arrancado  por  viva  fuerza  de  sus  hijos,  cuyas 
voces  no  pueden  llegar  á sus  oidos,  y á les  cuales 
él  no  puede  dirigir  palabras  de  vida  eterna.  ¿Y 
porqué  se  le  ha  tratado  tan  cruelmente?  ¿Qué 
escusa  pueden  alegar  esos  hombres  que  así  han 
asaltado  al  Ungido  del  Señor?  ¿Qué  falta  ha  co- 
metido Pió  IX,  sea  como  Key,  sea  como  Pontífi- 
ce, para  ser  tan  horriblemente  ultrajado? 

“De  veinticinco  años  á esta  parte  ha  ocupado 
un  Trono  que  heredó  en  virtud  del  derecho  mas 
antiguo,  mas  legítimo  y mas  sagrado,  y durante 
tan  largo  espacio  su  gobierno  se  ha  distinguido 
por  todas  las  virtudes  que  consagran  al  poder 
supremo,  y le  constituyen,  según  el  designio  y 
voluntad  ue  Dios,  en  fuente  perenne  de  bendicio- 
nes para  el  pueblo.  ¿Hay  acaso  algún  principo 
cuya  soberanía  suprema  haya  sido  mas  clara- 
mentó  definida,  ni  mejor  garantizada  por  la  fé 
de  los  tratados,  ni  por  la  sanción  ds  las  leyes  in- 
ternacionales? ¿Quién  ha  regido  nunca  á los 
pueblos  con  mayor  templanza  ni  con  mayor 
acierto?  Bajo  su  cetro  paternal  era  su  capital 
el  asilo  del  genio,  el  santuario  de  las  artes,  el 
asiento  de  la  ciencia;  el  centro  de  la  verdadera 
civilización  cristiana.  El  juzgó  á los  pobres  con 
discernimiento,  y á los  pueblos  administró  la 
justicia  procurando  siempre  aligerar  sus  cargas 
y promover  su  bienestar  y prosperidad.  Diólos 
paz  cuando  todo  al  rededor  era  confusión  y tras- 
torno, y abundancia  cuando  los  demas  eran  víc- 
timas de  la  miseria.  La  víspera  misma  de  la 
usurpación,  sus  súbditos  aprovecharon  la  hora 
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postrera  de  la  libertad  que  les  era  dado  gozar 
antes  de  ser  oprimidos  por  la  fuerza  estrangera, 
para  aclamarle  como  el  mejor  ue  los  soberanos 
que  sobre  ellos  debía  reinar  para  siempre.  ¿Y 
-qué  protesto  suministró  tan  buen  monarca  para 
que  sus  estados  fueran  invadidos?  ¿Había  algo 
en  él  para  que  los  estrangeros  le  derribaran  de 
su  Trono? 

“Mas  si  grandes  fueron  las  glorias  de  su  reino, 
estas  se  eclipsan  ante  el  resplandor  de  su  mara- 
villoso pontificado.  Los  anales  de  la  Iglesia  pre- 
sentan á nuestra  admiración  un  número  crecido 
de  Soberanos  Pontífices,  cuyos  nombres  vivirán 
para  siempre  en  la  historia  por  sus  nobles  y bri- 
llantes timbres,  que  les  elevaron  muy  por  enci- 
ma de  los  hombres  mas  grandes  de  la  tierra.  Una 
asombrosa  previsión,  que  en  tiempos  de  pertur- 
bación los  ponia  al  alcance  de  comprender  los 
verdaderos  intereses  de  la  Iglesia  y de  la  socie- 
dad; un  acierto  estraordinario  en  la  elección  y 
•dirección  de  los  medios  que  debían  favorecer 
esos  mismos  intereses,  y una  elevación  de  carác- 
ter y sentimientos  personales  que  coronaba  to- 
dos sus  esfuerzos  con  los  resultados  mas  satis- 
factorios, al  par  que  cautivaba  el  respeto  hasta 
do  sus  mismos  enemigos  : estos  eran  los  dones 
.que  pueden  considerarse  hereditarios  en  la  glo- 
riosa série  de  Pontífices  que  han  ocupado  la  Si- 
lla apostólica.  Pero  es  muy  lícito  dudar  si  en  tan 
larga  y brillante  cadena  de  Pontífices  puede  ha- 
llarse siquiera  uno  que  sobrepuje  á Pió  IX  en  la 
plenitud  de  tan  grandes  dones,  ó en  la  medida 
de  los  beneficios  que  del  empleo  de  esos  dones 
redundaron  en  ventaja  de  la  Iglesia.  ¡Cuántas 
veces  hemos  llenado  el  grato  deber  do  participa- 
ros las  grandes  cosas  en  favor  de  la  Iglesia  lle- 
vadas á cabo  por  él!  Erigiendo  numerosas  Sillas 
episcopales,  aun  en  las  mas  apartadas  regiones, 
ha  dilatado  los  Tabernáculos  de  la  Iglesia. 

“Obra  su}Ta  es  que  muchas  naciones  devasta- 
das por  la  heregia  hayan  vuelto  á la  lozanía  y á 
la  robustez  de  una  segunda  juventud.  Condenan- 
do los  sistemas  depravados  de  educación,  ha  li- 
brado á la  juventud  de  los  estragos  de  la  incre- 
dulidad. A un  siglo  que  adora  solamente  la  fuer- 
za bruta,  ha  anunciado  con  magnánima  entereza, 
agradare  ó no,  los  eternos  principios  de  justicia, 
y asi  ha  amparado  á la  sociedad  contra  esa  li- 
cencia que  corrompe  la  mora!,  y contra  esa  falsa 
filosofía  que  concúlcalos  derechos  de  la  razón,  y 
degrada  al  hombre  de  su  dignidad  sublime  de  ser 
racional.  -Jamás  los  corazones  católicos  podrán 


olvidar  la  alegría  que  Pió  IX  proporcionó  al 
mundo,  y la  gloria  que  procuró  á la  Madre  de 
Dios,  cuando  definió  la  doctrina  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  como  tampoco  nunca  olvida- 
rán ni  las  canonizaciones  de  tantos  Santos  que 
celebró,  aumentando  asi  nuestros  intercesores 
en  el  cielo  y nuestros  modelos  en  la  tierra,  ni  el 
Centenario  da  San  Pedro  y San  Pablo,  con  lo 
que  demostró  al  mundo  que  toda  persecución 
tiene  por  resultado  el  triunfo  do  la  Iglesia. 

“Por  último,  nosotros  mismos,  ¿no  le  hemos 
visto  recientemente  en  la  plena  majestad  de  su 
santidad  y de  su  poder  sacerdotal,  presidir  al 
Concilio  Vaticano,  convocado  por  él,  para  que  la 
voz  de  Dios,  hablando  por  la  boca  de  su  Iglesia 
infalible,  fuese  oida  por  encima  del  estrépito  y 
confusión  del  inundo,  enseñando  la  verdad,  é in- 
vitando al  seno  de  la  unidad  católica  á las  almas 
estraviadas  por  el  error?  Y en  tan  solemne  mo- 
mento fué  cuando,  hallándose  el  Episcopado  ca- 
tólico congregado  para  tratar  de  los  asuntos 
mas  importantes  que  puedan  agitarse  en  este 
mundo,  se  dió  el  terrible  golpe  á la  Cabeza  visi-' 
ble  de  la  Iglesia,  y en  ella  á todo  el  cuorpo  mís- 
tico de  la  Iglesia  de  Cristo. 

“Pasando,  pues,  en  revista  todo  el  glorioso 
pontificado  de  Pió  IX,  ¿acaso  no  tenemos  dere- 
cho para  asegurar,  amados  hermanos,  que  no  es 
por  ninguna  falta  ó desacierto  suyo  por  lo  quo 
los  malvados  se  han  levantado  contra  él?  No:  es 
cabalmente  por  que  es  inocente  porque  se  ha 
suscitado  contra  él  tanta  indignación.  A seme- 
janza de  los  hombres  malvados  descritos  en  el 
libro  de  la  Sabiduría,  conspiran  diciendo  : “Ace- 
chemos al  justo,  porque  es  inútil  para  nosotros 
“y  contrario  á nuestras  obras;  porque  él  uos  re- 
procha las  faltas  contra  la  ley,  y vuelve  contra 
“nosotros  los  estravios  de  nuestra  vida.  El  es  el 
“censor  de  nuestros  pensamientos.  Hasta  el  ver- 
“lo  nos  es  enojoso;  porque  su  vida  es  diferente 
“do  la  de  los  demas,  y sus  caminos  no  son  los 
“nuestros.  El  nos  considera  inconsecuentes,  y 
“evita  nuestros  caminos;  él  prefiere  el  fin  último 
“de  los  justos,  y hace  alarde  de  tener  á Dios  por 
“padre.  Recarguémosle  por  el  ultraje  y los  supli- 
cios.” (Sap.  n,  12,  19.) 

“Y  en  verdad,  amados  hermanos,  lian,  cumpli- 
do su  criminal  designio,  y lo  han  llevado  á cabo 
con  todas  las  circunstancias  imaginables  de  ul- 
traje y bajeza.  Sin  declaración  de  guerra,  des- 
pués de  haberse  comprometido  con  un  tratado 
solemno  á respetar  la  independencia  temporal 
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de  la  Santa  Sede,  dando  las  mas  hipócritas  se- 
guridades de  la  veneración,  el  gobierno  de  Flo- 
rencia envió  á sus  tropas  para  que  invadieran  y 
se  apoderaran  de  la  pequeña  porción  de  territo- 
rio que  aun  quedaba  á la  Santa  Sede,  y que  La- 
bia escapado  á su  rapacidad. 

“Ni  Injusticia  de  la  causa  del  Papa,  ni  la  au- 
sencia de  provocación  por  su  parte,  ni  su  solem- 
ne protesta,  ni  los  solemnes  compromisos  con- 
traidos por  dicho  gobierno,  ni  el  pensamiento 
del  ultraje  que  inferían  á 200,000,000  de  católi- 
cos, ni  el  temor  del  sacrilegio  ó el  de  su  castigo, 
alcanzaron  detener  á esos  malvados  de  asaltar 
la  capital  del  mundo  cristiano,  y de  violor  el 
suelo  santo  de  la  Ciudad  Eterna.  De  la  sola 
uerza  bruta  hicieron  ellos  la  ley  de  la  justicia, 
porque  cd  que  es  débil  ss  le  considera  de  ningún  va- 
or.  (Sap.  H,  11.)  En  vano  ellos  procuraron  dar 
un  colorido  á sus  ultrajes  con  un  llamamiento  á 
la  voz  del  pueblo,  á cuya  ciudad  se  abrieron  el 
camino  por  un  cañoneo  destructor  : la  historia 
referirá  que  esta  monstruosa  usurpación  no  es 
mas  que  un  triunfo  de  la  fuerza  bruta  sobre  la 
justicia,  de  la  hipocresía  sobre  la  honradez,  de  la 
revolución  sobre  el  orden  social,  de  la  impiedad 
sobre  los  intereses  de  la  Eeligion  cristiana. 

“Por  lo  que  creemos  deber  nuestro  hacia  no- 
sotros mismos  y hacia  nuestros  hermanos  en  la 
fé,  hacer  pública  esta  nuestra  protesta  contra 
ese  acto  de  sin  igual  injusticia;  á cuyo  fin  llama- 
mos la  atención  de  todos  sobre  la  siguiente  pro- 
testa : 

“1  ° Convencidos  que  el  Papa  es  el  Vicario 
de  Jesucristo  y el  Maestro  infalible  de  la  verdad, 
á quien  en  el  bienaventurado  Pedro  fuó  conferi- 
do el  poder  supremo  de  apacentar,  gobernar  y 
dirigir  la  Iglesia  universal,  protestamos  contra 
los  insultos  sacrilegos  recientemente  irrogados 
por  el  poder  usurpador  al  reinante  pontífice  Pió 
IX,  y en  su  persona  á Cristo  mismo,  de  quien  él 
es  su  representante  sobre  la  tierra. 

“2  ? Convencidos  que  para  el  desempeño  ple- 
no, perfecto  y completo  de  su  cargo  apostólico, 
necesita  el  Lomano  Pontífice,  como  condición 
indispensable,  libertad  de  toda  vigilancia  ó de- 
pendencia de  cualquier  príncipe  temporal,  noso- 
tros protestamos  en  nombre  de  200.000,000  de 
católicos  contra  la  usurpación  que  ha  despojado 
á su  Jefe  espiritual  de  los  dominios  temporales, 
necesario  spara  el  ejercicio  espiritual,  y,  por  lo 
tanto,  no  sujeto  al  capricho  de  poderes  hostiles. 

“3  9 Persuadidos  que  en  los  designios  de  la 


Providencia  la  soberanía  temporal  de  la  Santa 
Sede  ha  sido  ordenada  para  el  bien  común  de  la 
cristiandad,  y que  Loma  y el  territorio  Pontifi- 
cio pertenecen  al  orbe  católico,  nosotros  protes 
tamos  contra  la  sacrilega  invasión  de  ambos,  co- 
mo una  violación  de  los  sagrados  derechos  do 
todo  el  orbe  católico. 

“4?  Considerando  como  subversivo  del  órden 
social  el  llamamiento  hecho  á las  pasiones  revo- 
lucionarias por  el  poder  usurpador  contra  el 
mas  antiguo  y mas  legítimo  Soberano  del  mundo, 
é indignados  de  la  hipocresía  con  que  buscó  un 
pretesto  para  enmascarar  un  ataque  brutal,  bajo 
la  profesión  de  lealtad  católica  y honor  real,  no- 
sotros protestamos  contra  medios  tan  escandalo- 
sos é inmorales  para  llevar  á cabo  la  mas  injusta 
usurpación. 

“5  ? Reconociendo  con  gratitud  los  beneficios 
conferidos  al  mundo  por  el  noble  uso  que  los  So- 
beranos Pontífices  han  hecho  de  su  dominio  tem- 
poral, y los  espléndipos  ejemplos  que  han  dado 
a los  soberanos  de  la  cristiandad,  por  la  templan- 
za de  su  gobierno,  el  patrocinio  que  han  dispen- 
sado á las  artes  y á las  letras,  su  esmerado  cuida- 
do del  débil  y del  pobre,  y su  amor  de  la  justi- 
cia, nosotros  protestamos  contra  el  atentado  de 
estinguir,  y eso  por  medios  tan  criminales,  una 
institución  que  ha  merecido  el  bien  de  la  socie- 
dad civilizada  en  todo  el  mundo. 

“6  ? Nosotros  protestamos  también  contra  la 
amenazada  devastación  de  los  venerables  san- 
tuarios de  Roma,  contra  el  saqueo  de  sus  sagra- 
dos tesoros,  contra  la  supresión  de  los  institutos 
religiosos  consagrados  á la  oración  y á las  obra? 
piadosas,  y contra  la  clausura  de  su  numerosas 
escuelas  y colegios, donde  un  número  crecidísimo 
de  jovenes,  tanto  naturales  como  estrangeros,  se 
educan  en  la  piedad  y en  la  ciencia. 

“7?  Y como  quiera  que  esta  invasión  de  Lo- 
ma ha  sido  acometida  y llevada  á cabo  cabal- 
mente cuando  un  Concilio  general  se  celebraba 
en  elia  bajo  la  presidencia  del  Lomano  Pontífi- 
ce, nosotros  protestamos  contra  la  violencia  que 
ha  interrumpido  sus  deliberaciones,  y nosotros 
hacemos  responsable  al  gobierno  florentino  del 
ultraje  irrogado  á dos  Obispos  congregados  de 
todo  el  mundo,  y de  la  injuria  hecha  á los  fieles, 
privándolos  por  un  tiempo  indefinido  de  los  be- 
neficios que  el  Concilio  les  hubiera  proporcio- 
nado. 

“Toca  ahora  á vosotros  hacer  eficaz  esta  nues- 
tra protesta,  adoptando  los  medios  necesarios 
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para  venir  en  ayuda  del  Padre  Santo.  En  pri- 
mer lugar,  estáis  obligados  á acudir  a la  podero- 
sa arma  de  ¡a  ovación.  Cuando  San  Pedro  fuó 
encarcelado,  la  Iglesia  entera  oraba  sin  interrup- 
ción para  su  libertad  (AcL,  xm,  5).  Las  unidas 
oraciones  del  pueblo  cristiano,  ofrecidas  ¡í  Dios 
en  espíritu  de  humildad  y con  corazones  con- 
tritos por  la  mediación  de  la  Madre  inmacula- 
da de  Dios,  alcanzarán  maravillosos  resultados. 

“Y  como  quiera  que  en  los  terribles  aconteci- 
mientos que  presenciamos  el  ojo  iluminado  por 
la  fó  reconoce  la  mano  de  un  Dios  indignado  cas- 
tigando al  mundo  por  sus  iniquidades  sin  cuen- 
to, hemos  de  esforzarnos  para  desterrar  de  nues- 
tros corazones  ese  monstruo  del  pecado,  que  ha- 
ce miserable  d las  naciones.  ( Prov .,  xiv,  34J. 

“Por  lo  que  encarecidamente  os  rogamos  que, 
acercándoos  dignamente  á los  santos  sacramen- 
tos de  la  Penitencia  y de  la  Eucaristía,  os  pre- 
paréis para  pedir  con  mayor  confianza  gracia  y 
misericordia  del  Señor. 

“Que  vuestras  oraciones,  ofrecidas  por  cora- 
zones puros,  sean  manantial  fecundo  de  buenas 
obras.  Ayunos,  actos  de  mortificación,  limosnas, 
obras  espirituales  y corporales  de  caridad  hácia 
ios  pobres,  acompañen  siempre  vuestras  oracio- 
nes, con  los  que  las  hacéis  siempre  mas  eficaces 
para  con  Dios. 

“En  segunao  lugar,  ademas  de  estas  armas  es- 
pirituales, es  de  desear  que  se  unan  los  católicos 
para  protestar  contra  los  insultos  que  se  han 
acumulado  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo,  y con- 
tra la  violación  de  la  justicia  y del  derecho,  de 
parte  de  aquellos  que  se  lian  apoderado  de  Ro- 
ma, que  es  propiedad  del  mundo  católico.  Para 
que  estas  protestas  tengan  peso,  han  de  ser  pues- 
tas por  escrito,  y en  los  públicos  meetings,  cuan- 
do ási  os  lo  recomendaren  vuestros  Pastores  pa- 
ra que  sean  confiadas  á las  manos  de  aquellos 
que  nos  representan  en  el  Parlamento,  con  el  ob- 
jeto de  que  lleguen  á conocimiento  de  las  auto- 
ridades supremas  de  la  nación.  Tenemos  pleno 
derecho  á pedir,  de  los  que  gobiernan  á pueblos 
cristianos,  que  amparen  contra  un  dominio  que 
no  puede  menos  de  ser  tiránico,  al  Pontífice  cu- 
ya autoridad  guia  á millones  de  conciencias.  Los 
enemigos  del  Padre  Santo  poseen  una  rara  ha- 
bilidad en  presentar  bajo  falsos  colores  los  senti- 
mientos de  los  católicos,  y en  describir  sus  pro- 
pias iniquidades  como  el  resultado  necesario  de 
la  opinión  pública  y de  las  aspiraciones  naciona- 
les, en  la  esperanza  de  que  puedan  así  pervertir 


los  juicios  de  los  hombres,  y por  consiguiente 
impedirles  adopten  medidas  eficaces  para  ayu- 
dar al  Padre  Santo. 

“Pongamos,  pues,  un  gran  empeño  en  demos- 
trarles que  sus  mentiras  no  han  engañado  á nin- 
guno, y que  la  católica  Irlanda  ocupará  con  ale- 
gría su  puesto  entre  las  naciones  que  rivalizan 
en  el  celo  de  socorrer  con  oraciones  y limosnas 
al  Vicario  de  Jesucristo  en  esta  su  hora  de  amar- 
gura y congoja. 

“Por  lo  demas,  amados  hermanos,  no  os  timbe 
la  violencia,  no  os  escandalice  el  momentáneo 
triunfo  que  han  alcanzado  los  designios  de  los 
malvados.  “Estas  cosas  ellos  pensaron  (dice  el 
“Espíritu  Santo  de  los  que  conspiran  contra  el 
¡ “hombre  justo)  y se  empeñaron,  y no  conocieron 
“los  secretos  de  Dios  ni  esperaron  los  salarios 
“de  la  justicia,  ni  apreciaron  el  honor  de  las  al- 
“mas  santas.”  (Salid,  cap.  n,  versículos  21  y 22.) 
“Pero  la  raza  innumerable  de  los  malvados  no 
“prosperará;  y si  sus  ramas  germinan  por  algún 
“tiempo,  no  estando  fuertemente  arraigadas,  el 
“viento  las  sacudirá,  y las  arrancará  la  tormén 
“ta.”  ( Salid,  cap.  iv,  versículos  3 y 4.) 

“Y  si  bien,  por  permiso  de  una  Providencia 
ultrajada,  pueda  acaecer  que  “la  iniquidad  haga 
“de  toda  la  tierra  un  desierto,  y su  maldad  der- 
“ribe  los  tronos  de  los  poderosos,”  sin  embargo, 
cuando  hubiere  sonado  la  hora  fijada  por  el  Se- 
ñor, y hubiere  sido  salvado  de  las  manos  de  sus 
enemigos,  los  “justos  celebrarán  tu  santo  nom- 
“bre,  ¡oh  Señor!  y alabarán  todos  á una  tu  mano 
“vencedora,”  ( Salid.,  capitulo  x:  vers.  20.) 

“La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea 
siempre  con  vosotros. —Pablo,  Cardenal  Cullen, 
Arzobispo  de  Dublin.  — Daniel  Mac  Gettigan, 
Arzobispo  de  Amagh.  — Juan  Mac  Hale,  Arzobis- 
po de  Tuam.  — Patricio  Leahy,  Arzobispo  de 
Casliel. — Guillermo  Delany,  Obispo  de  Cork. — 
Francisco  Kelly,  Obispo  de  Derry. — David  Mo- 
rí arty,  Obispo  de  Kerry.  — Guillermo  Iveane, 
Obispo  de  Cloyne. — Juan  P.  Leahy,  Obispo  de 
Dromore. — Jaime  Walshe,  Obispo  de  Kildare  y 
Leighlin. — Lorenzo  Gillooly,  Obispo  de  Elfin. — 
Tomás  Furlong,  Obispo  de  Ferns.  — Juan  Mac 
Evilly,  Obispo  de  Galloivay. — M.  O’Hea,  Obispo 
de  Ross.  — P.  Dorrian,  Obispo  de  Down  y Con- 
nor.— Jorge  Butler,  Obispo  de  Límerik. — Nico- 
lás Conatty,  Obispo  de  Kilmore. — Tomás  Nulty, 
Obispo  de  Meath.  — Juan  Donnelly,  Obispo  do 
Clogher. — Juan  Lincli,  Obispo  coadjutor  de  Kil- 
dare y Leighlin. — Nicolás  Paver,  coadjutor  de 
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Kilaloe. — Pedro  Dawson,  Vicario  capitular  de  1 
Ardagh.” 

Una  semana  después,  á estas  firmas  se  aña-  I 
dieron  las  de 

E.  Walshe,  Obispo  de  Ossory.  — Domingo  O’  ¡ 
Brien,  Obispo  de  Waterford.  — Tomás  Peen  y. 
Obispo  de  Rállala.  — P.  Durcan,  Obispo  de  Ac- 
houry. — Juan  F.  Wfieelan,  Obispo  de  Aurelió- 
polis,  ex- Vicario  Apostólico  de  Bonabay.  — To- 
más Grimley,  Obispo,  Vicario  apostólico  del  Ca- 
bo de  Buena-Esperanza. — Daniel  Murphy, Obis- 
po de  Hobarton  (Tasmania). — Timoteo  O’Mafio- 
ny,  Obispo  do  Armidale  (Australia.) 


EXTERIOR 


Roma  sin  el  Papa. 

(Por  el  señor  Obispo  .dé  Orleans). 

(Continuación). 

Loma  sin  el  Papa,  preciso  es  decirlo,  seria  un 
desierto;  porque  ¿quién  la  visitaría?  ¿Quién  la 
fiaría  los  fionores?  Bastantes  desiertos  hay  ya 
en  Roma.  Los  que  queréis  darnos  una  Roma  sin 
Papa,  permitid  que  yo  entre  en  discusión  eon 
vosotros,  y que  os  pregunte:  ¿Queréis  aumentar 
el  número  de  estos  desiertos?  El  Palatino,  el 
Aventino,  el  Viminal,  el  Foro,  vuestros  ma3rores 
barrios  están  desiertos.  ¿Queréis  añadir  á ellos  el 
Quirinal,  el  Vaticano  y la  ciudad  entera?  ¿Qué 
fiaríais  de  las  siete  basílicas?  ¿Qué  fiaríais  de 
esas  trescientas  sesenta  y cinco  iglesias  que  res- 
ponden á todas  las  necesidades,  á todos  los  re- 
cuerdos, á todos  los  deseos,  á todas  las  peregri- 
naciones del  mundo  católico?  Sacerdotes  y fieles, 
todos  nos  proponemos  visitarla:  ¿qué  cristiano 
no  visita  á Roma  en  los  deseos  de  su  corazón? 
Pero  estando  el  Papa  ausente  de  ella,  ¿quién 
querría  hacer  esa  peregrinación  de  la  fé  y del 
amor? 

¿Qué  fiaríais  en  particular  de  San  Pedro,  de 
esa  inmensidad,  de  esa  magnificencia?  Solo  el 
Pontífice  universal  del  catolicismo  puede  llenar- 
le. San  Pedro  se  fia  hecho  tan  grande  para  que 
el  Padre  común  de  la  gran  familia  católica  pue- 
da reunir  en  él,  y bendecir,  á todos  sus  hijos. 

Los  revolucionarios  se  harian  una  estraña  ilu- 
sión si  creyesen  que  San  Pedro  solamente  es  la 
parroquia  mas  grande  de  la  diócesis  do  Roma, 
núes  el  catolicismo  todo  le  ha  edificado  v enri- 


quecido con  sus  tesoros.  San  Pedro  es  el  templo 
augusto  del  catolicismo:  Roma  no  es  mas  que  el 
primer  vestíbulo  y el  átrio;  solo  el  Papa  es  su 
alma,  su  vida  y su  esplendor. 

¡Roma  sin  el  Papa!  Pero  en  el  di  a de  la  gran 
fiesta  de  todos  los  cristianos;  en  el  dia  de  la  Pas- 
cua, ¿qué  mano  se  levantaría  para  dar  á la  ciudad 
y al  mundo,  Urbietorbi,  la  solemne  bendición 
del  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Quién  reemplazaria 
i esta  gran  voz,  esta  voz  paternal  que  de  lo  alto 
de  la  tribuna  sagrada,  en  medio  del  sublime  si- 
lencio de  la  tierra  y de  los  cielos,  resuena  en  los 
aires  por  el  mundo  todo  como  la  voz  del  mismo 
Dios? 

¡Afi!  Yo  fie  visto  entonces  caer  de  rodillas  á 
los  mas  incrédulos,  vencidos  por  una  fuerza  su- 
perior y divina;  yo  los  fie  visto,  hijos  sumisos, 
inclinarse  con  respeto  bajo  la  mano  del  Padre 
común  de  la  gran  familia  cristiana;  yo  los  fie 
visto,  ovejas  rescatadas,  recibir  con  ternura  y 
con  amor  la  bendición  del  Soberano  Pastor  de 
las  almas:  romanos,  italianos,  alemanes,  españo- 
les, franceses,  protestantes,  cismáticos,  griegos, 
ingleses,  rusos,  polacos,  americanos,  allí  están 
gentes  de  toda  lengua,  de  toda  tribu,  de  toda 
nación  prosternados  en  tierra  y suspensos  de  la 
voz  del  Sumo  Pontífice!  La  palabra  no  basta 
para  describir  este  bellísimo  y edificante  espec- 
táculo’ 

Al  levantarse,  todos  los  ojos  están  arrasados 
en  lágrimas,  y todos  los  corazones  conmovidos 
por  una  emoción  indefinible:  allí  no  hay  mas  que 
un  rebaño  con  un  solo  Pastor:  un  solo  corazón  y 
una  alma  sola.  Todos  lo  habéis  visto  como  yo; 
¿y  queréis  arrebatarnos  esta  gloria,  este  placer- 
incomparable?  ¿También  queréis  arrebatároslo 
á vosotros  mismos? 

Muchas  veces  se  fia  dicho  que  Roma,  aun  con 
el  Papa,  entristece  por  su  soledad;  pero  esto  no 
es  mas  que  una  primera  impresión,  porque  bien 
pronto  se  comprende  esta  soledad,  se  la  ama, 
llega  á agradar,  y al  fin  nadie  quiere  separarse 
de  ella.  Hay  allí  una  gravedad,  una  paz  profun- 
da y un  interés  misterioso  que  se  apoderan  in- 
venciblemente del  alma.  Es  una  calma  indefini- 
ble. Pero  Roma  sin  el  Papa  no  tendría  mas  quo 
la  soledad  de  los  sepulcros.  Su  quietud  sería  la 
muerte.  A Nápoles  se  vá  á buscar  el  sol;  á Roma 
al  Papa.  El  Papa  es  una  dulce  luz  que  la  rodea, 
esa  luz  de  la  paz  y de  la  gracia,  esa  luz  de  la  fé 
y de  la  dulzura  evangélica  que  anima  á los  ojos 
fatigados,  que  cura  los  ojos  enfermos,  que  da  ojos 
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para  ver  á los  que  no  los  tienen,  que  se  hace 
amar  aun  de  los  que  la  temen,  que  atrae  á los 
que  de  ella  huyen. 

En  vano  nos  dirán  los  revolucionarios  italia- 
nos que  el  Papa  puede  permanecer  en  Boma  y 
habitar  el  Palacio  y la  Basílica  de  San  Juan  de 
Letran,  como  bajo  Constantino,  siendo  junta- 
mente Obispo  de  Boma  y Jefe  del  catolicismo,  y 
gobernando  espiritualmente,  estando  á cargo  del 
municipio  romano  el  gobierno  temporal. 

Sobre  esta  ridicula  y odiosa  hipocresía  ya  he 
espuesto  mi  opinión.  No:  esto  no  puede  ser;  vo- 
sotros mismos  os  convenceríais  de  esta  verdad. 
Si  realmente  os  hacéis  esa  ilusión,  estoy  seguro 
que  desaparecería  bien  pronto.  ¡El  Papa,  Jefe 
supremo  del  catolicismo,  Pontífice  universal,  en 
San  Juan  de  Letran!  Vosotros  mismos  no  po- 
dríais permanecer  un  solo  dia  junto  á él;  ya  fué- 
seis  senadores,  cónsules,  presidentes  de  munici- 
palidad, soberanos,  en  una  palabra  con  un  título 
cualquiera,  ¿quién  no  prevé  vuestros  perpetuos 
recelos?  El  Papa  sería  siempre  demasiado  gran- 
de para  vosotros.  Os  anonadaría,  aun  sin  que- 
rerlo él,  y sin  quererlo  vosotros,  bajo  su  incom- 
parable dignidad;  no  le  podríais  sufrir,  y bien 
pronto  tendríais  que  ocultar  vuestra  desespera- 
ción y vuestra  vergüenza. 

¿í  qué  haríais  del  Vaticano  y de  esas  otras 
muchas  maravillas  de  que  el  Papa  es  el  huésped 
necesario  y su  mayor  gloria?  ¿No  comprendéis 
que  solos,  sin  él,  andaríais  errantes  como  som- 
bras por  aquellos  espacios  inmensos  y vacíos, 
donde  solo  apareceríais  como  pigmeos  al  pié  de 
aquellos  monumentos  gigantescos  levantados 
para  una  grandeza  mucho  mayor  que  la  vuestra? 
Mas  yo  sueño;  yo  deliro.  ¡Reinar  vosotros  en 
Boma  junto  al  Papa  ó sobre  el  Papa ! No:  aquí 
se  multiplican  los  obstáculos;  ya  lo  hemos  dicho. 
El  Papa  no  puede  ser  vuestro  súbdito.  El  cato- 
licismo no  puede  tolerarlo;  ni  vosotros  ni  nadie 
nos  inspira  bastante  confianza.  Necesitamos  un 
Papa  libre,  independiente,  soberano.  Nuestras 
conciencias  y nuestras  almas  necesitan  ,que  así 
sea,  y que  lo  parezca.  Ademas,  aun  cuando  el 
Papa  consintiese  en  esto  por  un  momento,  la 
fuerza  de  las  cosas  lo  colocarían  á su  jmsar  sobre 
vosotros,  que  ni  siquiera  os  podríais  sostener  en 
semejante  situación.  Hombres  de  mucha  mas 
talla  que  vosotros  no  han  podido  sostenerse. 
Constantino,  Teodosio,  estos  Emperadores  de 
gloriosa  y triunfante  memoria,  colocados  por  la 
Providencia  al  frente  de  n imperio  quite  no  tenia 


otros  limites  que  los  de  la  tierra,  comprendieron 
que  no  podían  permanecer  en  Boma  con  el  Papa, 
y se  retiraron  á Bizancio,  á Milán,  á Tréveris,  al 
Oriente,  al  Occidente.  ¡El  mundo  no  os  ofrece- 
ría hoy  á vosotros  asilos  tan  gloriosos!  Una  de 
dos:  ó arrojáis  de  Boma  al  Pontífice  Bey.  en  cu- 
yo caso  su  retirada  os  dejará  asustados  en  vues- 
tra soledad,  ó,  conservándole  en  su  puesto,  vo- 
sotros teneis  que  volver  al  vuestro. 

i 

Acaso  diréis  : nosotros  compensaremos  con 
ventajas  políticas  y con  un  gobierno  mejor  esta 
grandeza  perdida,  esa  desvanecida  majestad  de 
la  Beligion;  en  una  palabra,  haremos  lo  que  exi- 
gen los  tiempos  modernos, las  verdaderas  necesi- 
dades y el  progreso  material  del  pueblo  romano. 
Pero  cuando  hayais  profanado  y vulgarizado  esa 
ciudad  augusta;  cuando  la  hayais  convertido  en 
capital  de  una  provincia  piamontesa,  ó de  una 
efímera  república,  ó de  un  municipio  destinado 
á gobernar  en  lugar  del  Papa,  y cuando  hayais 
desterrado  al  catolicismo,  entonces,  entendedlo 
bien, habréis  abierto  el  abismo  de  vuestra  ruina 

Entendedlo  bien:  la  pasada  grandeza  de  Bo- 
ma solo  servirá  en  ese  dia  para  hacer  resaltar  la 
vergüenza  de  su  destrucción,  y después  de  la 
vergüenza  vendrán  el  ridículo  y la  miseria.  No 
se  vive  solamente  con  cónsules,  municipalidades 
y recuerdos,  y Boma  vive,  aun  en  el  sentido  ma- 
terial de  la  palabra,  con  el  Pontificado,  que  la 
hace  el  honor  de  habitar  en  ella.  El  Papa  y el 
catolicismo  no  han  dejado  una  sola  vez  á Roma, 
que  no  se  haya  empobrecido  la  ciudad  y dismi- 
nuido la  población.  Estos  males  fueron  muy  sen- 
sibles durante  la  residencia  de  los  Papas  en 
Aviñony  durante  la  ausencia  de  Pió  "VII.  Cuan- 
do el  Pontificado,  después  de  su  larga  residen- 
cia en  Aviñon,  volvió  á Boma,  había  disminuido 
la  población  en  mas  de  la  mitad  de  la  que  había 
en  tiempo  de  Inocencio  III.  Durante  esta  época 
dolorosa,  que  Roma  llamó  la  cautividad  de  Babi- 
lonia, ningún  monumento  nuevo  la  embelleció,  y 
por  esta  razón  la  arquitectura  gótica,  tan  flore- 
ciente .en  esta  época,  no  ha  dejado  en  Boma  nin- 
gún recuerdo. 

Cuando  á la  salida  de  Pió  VII,  Boma  llegó  á 
ser  simplemente  la  capital  de  la  provincia  del 
Tíber,  la  población  decreció  gradualmente  hasta 
quedar  reducida,  en  1813,  á 117000  almas.  Con 
la  vuelta  del  Papa  aumentó  bien  pronto,  llegan- 
do á contar  170000  almas  bajo  Gregorio  XVI; 
es  decir,  que  en  pocos  años  hubo  una  diferencia 
de  50000  habitantes. 
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Hé  aquí  lo  que  no  deben  olvidar  los  revolu- 
cionarios; lié  aquí  lo  que  no  olvidan  los  romanos. 
A los  demas  les  preguntaré:  ¿de  qué  os  quejáis? 
¿Qué  falta  á Boma  de  lo  que  constituye  la  sólida 
felicidad  de  un  pueblo?  ¿No  reconocen  todos  los 
estrangeros  que  allí  se  vive  felizmente  bajo  el 
mas  dulce  de  ios  gobiernos? 

¿Qué  es  falta?  ¿Es  acaso  el  cetro  y la  gloria 
de  las  artes?  Pero  en  este  punto,  ¿qué  ciudad  es 
comparable  á la  vuestra?  Bajo  la  influencia  de 
los  Papas,  ¿qué  pais  lia  sido  mas  fecundo  para 
el  genio?  ¿Es  acaso  el  mérito  y las  ventajas  de 
la  industria  lo  que  buscáis?  ¿Quién  os  impide 
tenerlas?  Trabajad.  ¿Es  la  agricultura?  Des- 
montad vuestros  campos;  el  cielo  os  ha  dado  un 
suelo  privilegiado,  ierra  parens  frugum.  ¿Es  el 
comercio?  Surcad  los  mares.  Ed  paz  estáis  con 
todo  el  mundo:  esto  es  lo  que  cantaba  el  poeta 
de  la  antigua  Boma,  y lo  que  realiza  la  influen- 
cia pacificadora  de  la  nueva  Boma: 

Ucee  tibí  erunt  artes, 
pacisquc  imponer e morern. 

(Continuará). 

Los  males  de  la  Francia. 

JUICIOS  DE  DIOS  EN  LOS  ACONTECIMIENTOS  PRESENTES. 

(Continuación.) 

II. 

Lo  liemos  diclio  ya,  y no  nos  cansaremos  de 
repetirlo:  el  crimen  de  la  sociedad  moderna  y es- 
pecialmente de  la  Francia  es  el  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  la  rebelión  contra  Dios.  Todo 
crimen  ya  sea  individual,  ya  social,  lleva  impre- 
so este  carácter.  A la  manera  que  “el  orgullo  es 
el  principio  de  todo  pecado,  el  primer  impulso 
del  orgullo  es  un  acto  de  rebelión  contra  Dios 
(1).”  Pero  semejante  rebelión  puede  ser  mas  ó 
menos  reflexionada  y mas  ó menos  declarada.  El 
carácter  que  representa  el  crimen  social,  cuyos 
frutos  actualmente  recogemos,  es  que  por  vez 
primera,  desde  que  la  humanidad  ha  emprendido 
su  lúgubre  peregrinación  por  los  caminos  de  la 
iniquidad,  toda  una  sociedad  ha  hecho  pública 
profesión  de  rechazará  Dios  y de  declararse  com- 
pletamente independíente  de  El.  Hasta  ahora  asi 
en  los  pueblos  infieles  como  en  los  cristianos,  y 
del  mismo  modo  antes  de  la  venida  del  Salvador 

(I)  Jnitiuniomnis  peccati  es t superbia.  Initium  superbiee 
hominis  apostatare  (t  Deo.  (beles.  X.  14, 15). 


que  después  de  su  encarnación,  el  hombre  había 
tenido  la  pretensión  de  servir  á Dios  al  propio 
tiempo  que  le  desobedecía,  y al  violar  práctica- 
mente sus  divinos  preceptos,  había,  al  menos  en 
teoría, rendido  homenaje  á su  celestial  autoridad. 
Ni  el  mismo  Satán,  apesar  de  haber  sido  el  pri- 
mer rebelde,  se  liabia  atrevido  á proponer  á los 
hombres  la  pura  y simple  imitación  de  la  re- 
vuelta qu<*  él  intentó  llevar  á cabo  en  otro  tiem- 
po en  el  cielo.  Osólo  proponer,  hará  cosa  de  un 
siglo,  y ha  podido  felicitarse  de  que  el  mas  com- 
pleto éxito  ha  coronado  su  intento. 

En  efecto,  en  su  esencia  la  revolución  no  con- 
siste en  otra  cosa  mas  que  en  la  resolución  de  se- 
parar enteramente  de  Dios  á la  sociedad  humana; 
de  poner  á cubierto  de  toda  influencia  religiosa 
á los  diferentes  elementos  que  la  constituyen; 
de  secularizar  completamente  (este  es  el  término 
de  que  se  vale)  la  autoridad  civil,  la  comunidad, 
la  familia  y la  enseñanza;  de  colocar  á las  sim- 
ples opiniones  á la  misma  altura  que  á la  verdad 
divina,  concediéndole  los  mismos  derechos  que 
al  error;  de  reducir  á la  Iglesia  á la  categoría  de 
las  asociaciones  particulares,  cuyas  condiciones 
de  constitución  y de  existencia  regula  la  sobera- 
nía del  Estado;  en  una  palabra,  de  declarar  fue- 
ra de  la  ley  á Dios  y á Jesucristo. 

Semejante  pretensión,  y no  otra  cosa,  es  la  re- 
volución en  su  esencia.  Todo  lo  demas  es  acce- 
sorio. La  reforma  ó los  abusos  del  antiguo  régi- 
men, la  supresión  de  los  privilegios,  la  limita- 
ción del  absolutismo  del  poder  real,  el  restable- 
cimiento de  las  asambleas  representativas,  y 
otras  palabras  por  el  estilo,  no  han  sido  en  boca 
de  la  revolución  mas  que  el  cebo  de  que  se  ha 
valido  para  engañar  á los  pueblos  y hacerles 
servir  de  instrumentos  á la  realización  de  sus 
planes  maquiavélicos.  Las  formas  políticas  y las 
mismas  instituciones  sociales  tienen  á los  ojos 
de  la  revolución  una  importancia  muy  secunda- 
ria; lo  que  ella  quiere  ante  todo  es  la  destruc- 
ción de  la  base  religiosa  de  la  sociedad.  Por 
mas  que  muestre  su  predilección  por  el  régimen 
republicano,  sabrá  tolerar  perfectamente  el  mas 
brutal  despotismo,  siempre  y cuando  este  con- 
sienta en  renegar  de  la  autoridad  divina;  y se 
verá  á sus  mas  ardorosos  adeptos,  inmutables 
acerca  este  punto,  pasar  de  republicanos  á im- 
perialistas y á realistas  para  volverá  ser  de  nue- 
vo republicanos  y de  nuevo  imperialistas,  y así 
haciendo  evoluciones  sin  fin,  no  abrumándose  en 
lo  mas  mínimo  por  la  violación  ó renovación  d© 
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sus  juramentos,  con  tal  de  que  puedan  continuai 
siendo  siempre  revolucionarios. 

Leed  sus  escritos,  escuchad  sus  discursos,  ob- 
servad sus  actos,  y veréis  que  por  divididos  que 
esten  á consecuencia  de  opuestos  intereses,  que 
por  distinta  que  sea  su  educación  y que  por  mas 
que  sus  querellas  les  hayan  encarnizado,  siern- 
pre  y en  todas  partes,  distinguiéndose  por  este 
rasgo  de  semejanza,  se  unen  estrechamente  bajo 
la  misma  bandera  por  esta  comunidad  de  objeto 
y de  fin.  Ya  se  trate  de  senadores  recamados  de 
oro,  ya  de  andrajosos  demagogos,  ora  de  obse- 
quiosos chambelanes,  ora  de  feroces  tribunos, 
todos  llevan  impreso  en  la  frente  el  mismo  estig- 
ma de  origen,  todos  responden  á idéntica  con- 
signa. Los  hay  de  diferentes  clases  y condicio- 
nes, formando  un  cuerpo  perfectamente  organi- 
zado; y vistiendo  la  librea  de  republicano  de  im- 
perialista ó de  realista  combaten  todos  bajo  las 
banderas  déla  revolución. 

(Concluirá). 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


XVII. 

¿Hay  un  solo  protestante  que  pueda  decir  lo 

QUE  CREE,  Y POR  QUÉ  CREE  LO  QUE  CREE? 

Ningún  protestante  podrá  dar  jamas  una  cuen- 
ta racional  de  su  creencia;  y es  muy  natural  que 
asi  suceda.  Creer  es  someter  su  razón  á la  doctri- 
na de  una  autoridad  personal,  independiente  de  la 
voluntad  de  aquellos  que  le  están  sometidos,  y que 
tiene  dereeho  á su  sumisión  . Ahora  bien,  ¿dónde 
existe  esta  autoridad  para  el  protestante?  ¿En  la 
Biblia?  Por  confesión  de  los  protestantes  mas  res- 
petados, en  ella  se  encuentra  lo  que  se  quiere,  y ca. 
da  uno  la  interpretad  su  gusto.  El  protestante, en 
consecuencia  del  famoso  principio  del  libre  eesá- 
men,no  cree  ni  tiene  fé. A la  fé  sustituye  su  propia 
razón,  á la  autoridad  divina  de  la  Iglesia  sustituye 
las  divagaciones  del  espíritu  humano. 

El  protestante  que  á pesar  de  su  separación  de 


la  Igesia  conserva  ciertas  creencias  cristianas,  es 
un  desertor  que  en  su  deserción  conserva  parte  de 
sus  armas  y de  su  uniforme.  Sus  creencias  no  repo- 
san en  nada;  yo  le  dasofio  ó dar  razón  de  ellas  en 
una  discusión  seria,  no  digo  á un  católico,  pero  ni 
siquiera  á un  incrédulo. 

Por  el  contrario,  nada  mas  lógico  ni  mejor  jus- 
tificado que  la  fé  de  un  católico.  El  está  unido  á 
Jesucristo,  autor  de  esta  fó,  por  medio  de  la  santa 
Iglesia,  institución  viva  y permanente,  establacida 
con  este  fin  por  elmismo  Salvador,  y que  remonta 
hasta  él  al  través  de  los  siglos,  El  protestante  ha 
roto  este  lazo  divino;  y por  este  motivo  se  halla 
separado  de  Jesucristo  aun  cuando  crea  en  él.  No 
basta  llamar  á Jesús, Señor, Salvador;  para  formar 
parte  de  su  reino,  es  preciso  ejecutar  su  voluntad, 
como  lo  declara  él  espresamente. 

No  :re  detendré  en  demostrar  que  un  protestan- 
te rio  puede  apoyar  sus  creencias  en  la  autoridad 
y doctrina  de  los  pastores  de  su  secta.  Todo  el 
mundo  sabe  que  uno  de  los  principios  del  protes- 
tantismo, es  que  todos  los  cristianos  son  iguales,  y 
que  nadie  debe  echarla  de  maestro.  “Los  minis- 
tros, decía  el  protestante  J.  J.  Rousseau,  á quien 
cito  siempre  con  gusto  en  esta  materia,  los  minis- 
tros no  saben  lo  que  creen,  ni  lo  que  quieren,  ni 
lo  que  dicen;  no  saben  siquiera  lo  que  finjen  creer 
(!)•” 

“Cuando  uno  de  estos  predicadores  toma  la  pa- 
labra, anadia  el  espiritual  conde  de  Maistre,  ¿qué 
medios  tiene  de  probar  lo  que  dice,  y de  saber 
que  su  auditorio  uo  se  burla  de  él?  Me  parece  oir 
á cada  uno  de  sus  oyentes  que  con  una  sonrisa  es- 
céptica lo  dice:  “¡En  verdad,  yo  creo  que  él  cree 
“que  le  creo!...” 


CORRESPONDENCIA 


Boma. 

Marzo  6 de  1871. 

Sr.  Director ; 

Altamente  conmovido  quedé  y lleno  de  aquel  , 
entusiasta  placer  que  esperimenta  nuestra  alma 
al  contemplar  realizada  cualquier  empresa  en 
pró  de  la  sociedad  y la  civilización,  al  tener  el 
honor  de  recibir  los  tres  primeros  números  del 
“Mensagero  del  Pueblo,”  cuya  feliz  idea  aplaudí 
desde  el  momento  en  que  la  oí  iniciada  y cuya 
realización  no  ha  podido  menos  de  hacerme  es- 
clamar  de  la  manera  mas  espontánea  “al  fin  la 
católica  Montevideo  se  ha  querido  honrar  ha- 


ll ) Cartas  sobre  la  Montaña. 
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eíendo  éco  también  al  magnifico  y colosal  movi- 
miento católico  que  en  la  civilizada  Europa  ha 
llegado  ya  á su  apogeo,” 

El  amor  patrio,  señor  Director,  es  uno  de  los 
sentimientos  mas  delicados  que  imprimió  en  no- 
sotros la  mano  del  Hacedor  y cuyo  efecto  inme- 
diato es  impresionar  mas  profundamente  en  el 
corazón  del  hijo  amante  cualquier  defecto  de  la 
madre  patria  : por  esto  ai  contemplar  desdo  esta 
alma  ciudad  los  brios  que  continua  desplegando 
el  espíritu  católico  en  pró  de  la  santa  causa  del 
Padre  común  de  los  creyeutes,  no  podia  menos 
de  resentirse  nuestro  patriotismo  y sentir  viva- 
mente que  nuestra  cara  patria  permaneciese 
muda  y silenciosa  cuando  aun  de  las  regiones 
mas  remotas  donde  fué  enarbolado  el  estandarte 
de  la  religión  católica,  alzó  su  voz  la  justicia  in- 
dignada contra  el  inicuo  atentado  del  mas  hipó- 
crita entre  los  reyes  y el  mas  pórfido  entre  los 
hombres. 

Momentos  hubo,  señor  Director,  en  que  hu- 
biera abandonado  gustoso  las  mansiones  del 
Quirinal  para  volar  á mi  cara  patria  y anunciarle 
que  la  Europa  entera  estaba  inflamada,  que  la 
Europa  entera  estaba  c i amando  á voz  en  grito 
y de  consuno  por  la  libertad  del  augusto  prisio- 
nero del  Yaticano,  por  el  Geíe  de  esa  religión 
sacrosanta  que  después  de  haberla,  salvado  de 
manos  de  la  barbarie,  la  colocára  en  la  cuna  de 
la  civilización. 

No  podiamos  soportar,  nó  que  mientras  en 
Europa  no  queda  ciudad  alguna  que  con  motivo 
de  la  invasión  vandalico-ítaliana  no  haya  funda- 
do un  periódico  católico,  Montevideo  estuviera 
sin  él, teniendo  en  su  seno  tantas  familias  católi- 
cas. Mas  al  fin  tuvo  V.  la  gloria,  muy  grande  por 
cierto,  de  llenar  ese  vacio  fundando  el  “Mensa- 
gero  del  Pueblo,”  pei'iódico  que,  sobre  ser  de 
utilidad  actual,  llenará  una  alta  misión  en  esa 
República  por  su  objeto  religioso;  si  es  que  de- 
bemos creer  á la  historia  que  entre  sus  mas  pre- 
ciosas verdades  proclama  de  la  manera  mas  irre- 
fragable que  “sin  religión  no  puede  existir  so- 
ciedad alguna”  y para  mantener  la  religión  es 
hoy  la  prensa  uno  de  los  medios  mas  aptos  y 
eficaces. 

Por  ello,  pues,  felicito  á Y.  cordialmente  y 
dóile  mil  parabienes,  lo  mismo  que  á todas  esas 
personas  que  tan  generosamente  contribuyeron 
á realizar  una  empresa  que  eternamente  les  agra- 
decerá el  cielo,  la  religión  y la  sociedad  de  Mon- 
tevideo. 

Fueran  mis  votos  señor  Director,  contribuir 
de  algún  modo  á la  redacción  del  “Mensagero,” 
pero  la  necesidad  de  permanecer  aqui  algún 
tiempo  todavía,  y mis  numerosas  ocupaciones  no 
me  lo  permiten,  reservándome  el  hacerlo,  y con 
sobrado  gusto,  cuando  llegue  el  momento,  de 
hallarme  entre  Vds. 

Por  lo  que  atañe  á la  suerte  que  espera  á los 
católicos  con  respecto  á la  cuestión  romana  es 
muy  alhagüeña,  dentro  de  muy  poco  en  vez  de 
lamentos  é iniquidades  las  nuevas  glorias  de 
Fio  IX  y del  catolicismo  ocuparán  las  columnas 


del  “Mensagero  del  Pueblo”  pues  ya  ha  empeza- 
do  á asomar  con  marcados  brillos  la  aurora  del 
fausto  dia  en  que  Roma  se  encontrará  libre  do 
su  inicuo  forzador. 

La  Paz  de  París  es  de  ello  una  fuerte  garan- 
tía : M.  Thiers  ni  el  Emperador  Guillermo  per- 
mitirán que  tamaña  afrenta  empañe  la  gloria 
del  siglo  XIX.  Asi  lo  han  prometido,  y cierta- 
mente que  pueden  y deben  cumplirlo.  La  Fran- 
cia ha  nombrado  su  Embajador  acerca  cte  la 
Santa  Sede  y la  Francia  no  quiere  otra  cosa, 
después  de  la  paz,  que  la  restauración  del  trono 
Pontificio,  como  ha  dado  de  ello  repetidas  prue- 
bas por  medio  de  sus  mas  ilustres  representan- 
tes de  la  Asamblea  y del  Gobierno.  Mas  aun 
cuando  nada  de  esto  fuera  cierto,  poseo  sin  em- 
bar una  alta  convicción  de  que  el  Papado  está 
en  vísperas  de  volver  á resplandecer  con  nuevo 
fulgor.  Estoy  de  ello  íntimamente  persuadido  sin 
que  semejante  persuacion  sea  en  mí  efecto  del 
espíritu  de  partido  : no  por  cierto  : aun  prescin- 
diendo déla  eterna  promesa  hecha  á Pedre  por 
el  mismo  Dios,  en  cuyas  manos  está  la  suerte  de 
los  imperios,  “No  prevalecerán  las  puertas  del 
infierno  contra  mi  Iglesia,”  bástame  y no  nece- 
sito mas,  bástame  recorrer  los  anales  de  la  his- 
toria, que  veo  en  sus  páginas  escrito  por  la  mano 
de  los  siglos  esta  insigne  verdad:  “El  Papado  es 
eterno;  contra  él,  á diferencia  de  las  demás  ins- 
tituciones humanas,  nada  pueden  los  aconteci- 
mientos; diez  y nueve  siglos  de  lucha  han  sido 
para  ella  otros  tantos  de  perpetuo  triunfo;  jamás 
enemigo  alguno  llevó,  ni  pudo  llevar  su  pujanza 
hasta  el  punto  de  poder  decir  “he  vencido.,”  No, 
nunca.  “Yo  vencí  al  mundo,”  si,  dijo  Jesucristo, 
y con  él  venció  su  Iglesia.  Nació  luchando,  sí, 
contra  el  celoso  poder  de  los  Césares,  mas  tam- 
bién triunfando;  siguió  luchando  á brazo  partido 
con  la  barbarie  y venció;  pareció  sucumbir  en  la 
lucha  contra  el  protestantismo  mas  le  arrebató  al 
fin  las  palmas  de  la  victoria;  continuó  la  lucha  y 
continuó  hasta  llegar  á su  apogeo  en  la  revolución 
francesa  y continuaron  multiplicándose  sus  tri- 
unfos; continua  hoy  y continuará  luchando  y la 
historia  me  dice  que  también  continnará  triun- 
fando : Y sino,  dónde  está  la  pujanza  de  los  Cé- 
sares ante  quienes  muda  se  postró  la  tierra?  Qué 
pudieron  con  su-crueljsaña  los  Nerones,  Decios  y 
Dioclecianos  : dónde  está  su  cetro?  Lo  empuña 
aun  hoy  en  la  persona  de  su  augusto  sucesor  el 
idiota  Pedro  el  Pescador  de  la  Judea,  para  cuya 
conquista  solo  le  bastó  la  cruz. 

Un  castigo,  y muy  terrible  decretado  está  por 
el  Omnipotente  para  el  que  alza  su  mano  contra 
el  Papado.  Cuantos  tronos  no  han  rodado  ya  en 
el  campo  de  los  siglos  víctimas  de  semejante  cri- 
men! ....  Parecía  que  contra  el  coloso  de  Roma 
no  habia  verdugo  y mandó  Dios  los  bárbaros  quo 
desplomaron  el  Imperio  de  Occidente.  Alzaron 
su  mano  contra  la  frente  de  Pedro  los  Longo- 
bardos  y Carlomagno  en  nombre  de  Dios  les 
anonadó;  la  alzó  el  imperio  germánico  en  la  per- 
sona de  Enrique  IV  y sucumbió  con  solo  anate- 
mas; la  alzó  Napoleón  I,  se  eclipsó  su  estrella  en 
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Waterloo;  la  alzó  también  el  tercer  Napoleón  y 
fué  Sedan  la  tumba  de  su  trono  : la  alzó  en  fin 
ayer  Victorio  y si  el  castigo  no  le  viene  del  otro 
lado  de  los  Pirineos  mandará  Dios  otros  bárba- 
ros del  Norte. 

Su  afíino.  servidor 

M, 


NOTICIAS  GENERALES 


Limosnas  para  Buenos- Aires— El  espíritu  de 
caridad  que  ha  desplegado  Montevideo  en  favor  de 
la  desgraciada  Buenos  Aires  es  admirable.  Ingen- 
tes sumas  se  han  reunido  en  pocos  dias  y en  mo- 
mentos tan  críticos  como  sou  los  que  atravesa- 
mos. 

Aquel  Señor  que  prometió  una  gran  recompensa 
al  que  diera  un  vaso  de  agua  á un  necesitado,  en 
sn  nombre, recompensará  generosamente  la  caridad 
de  la  República  Oriental. 

Freces  religiosas.— Eo  todas  las  iglesias  de  la 
capital  se  han  practicado  y continúan  practicán- 
dose ejercicios  piadosos  para  pedir  al  Señor  se 
apiade  de  Buenos  Aires  y nos  libre  á nosotros  del 
terrible  flagelo  que  aflige  á nuestros  hermanos. 

La  viruela. — Aplaudimos  las  disposiciones  to 
madas  por  la  autoridad  para  impedir  que  se  pro- 
pague y haga  contagiosa  la  viruela. 

Creemos  de  oportuuidad  la  publicación  de  un 
suelto  que  hallamos  en  el  Independiente  de  Santia- 
go, relativo  á la  vacuna.  Dice  así: 

Vacuna, 

“Muchos  do  nuestros  lectores  habrán  sabido, 
los  grandes  estragos  que  en  .estos  últimos  años, 
hizo  la  viruela  en  la  Francia,  v muy  especialmente 
en  Paris,  asi  como  las  grandes  discusiones  que 
tuvieron  lugar  á consecuencia  de  las  diferentes 
opiniones  sobre  los  sistemas  curativos. 

El  informe  que  la  academia  de  medicina  elevó 
al  ministerio  del  interior  estableció  los  hechos  si- 
guientes: 

Primero,  la  vacunación  es  un  remedio  contra  la 
viruela;  segundo,  en  todo  caso,  y después  de  cierto 
tiempo,  la  revacunación  es  un  medio  para  librarse 
del  contagio;  tercero,  la  revacunación  se  puede 
hacer  ¿ personas  de  todas  edades;  cuarto,  la  reva- 
cunación puede  hacerse  sin  inconveniente,  duran' 
te  la  existencia  de  la  epidemia  y está  probado  que 
ciertas  localidades,  como  en  los  colegios,  y en 
otras  aglomeraciones  de  individuos,  se  "ha  conse- 
guido contener  los  progresos  de  la  epidemia  desde 
el  momento  de  su  aparición;  sesto,  la  epidemia  de 
viruela  que  tanto  daño  ha  hecho  en  Paris,  y en 
otros  puntos  del  territorio  de  Francia,  ha  dado 
lugar  para  que  se  adquiera  la  prueba  conveniente 
del  poder  preservativo  que  ejerce  la  revacunación, 
Finalmente  se  ha  probado  que  en  varios  cuerpos 
del  ejercito,  y especialmente  en  la  guardia  de  Pa- 


ris, asi  corno  en  algunos  establecimientos  públi- 
cos, particularmente,  en  las  escuelas  municipales, 
la  viruela  fué  desterrada  después  de  la  revacuna- 
ción. 

En  las  últimas  estadísticas  de  los  hospitales  ci- 
viles de  Paris  se  manifiesta  de  la  manera  mas  evi- 
dente, quede  las  personas  nuevamente  revacuna- 
das, muy  pocas  fueron  atacadas  de  la  viruela,  y 
que  en  esos  casos,  la  enfermedad  fué  tan  leve  que 
muy  pocos  de  los  pacientes  figuraron  en  las  esta- 
dísticas de  la  mortalidad. 

Está,  pues,  de.nostrado,  que  es  de  gran  impor- 
tancia, tanto  al  interés  del  público  como  al  de  los 
individuos  en  particular,  que  se  continúe  en  cuan- 
to sea  posible  la  práctica  de  la  revacunación. 

Mefistófeles  — La  Tribuna  califica  de  infamia 
la  pregunta  que  hicimos  en  nuestro  número  ante- 
rior sobre  el  paradero  de  Mefistófeles.  No  se  amos- 
tace tan  fácilmente  apreciable  colega,  ni  tome  tan 
á mal  nuestra  inocente  pregunta.  Era  muy  natu- 
ral que  nos  interesáramos  en  sabor  aigo  de  una 
persona  que  tanto  se  interesaba  en  hablar  del  cle- 
ro ¿católico  en  todas  sus  correspondencias  y telé- 
gramas. 

Creemos  que  habla  razón  para  estrañar  el  silen- 
cio del  activo  Mefistófeles  en  momentos  que  había 
tanta  ansiedad  por  tener  noticias  de  Buenos  Aires. 
Ahora  que  nos  dice  la  Tribuna  que  Mefistófeles 
trabaja  activamente  en  aliviar  á los  desgraciados 
de  la  ciudad  vecina,  hallamos  la  seplicacion  de  su 
silencio.  ¿Pero  no  tendria  tiempo  de  hacer  un  te- 
légrama  á nuestro  colega, siquiera  para  anunciarle 
alguna  mala  acción  de  algún  clérigo  ó fraile? 

Por  otra  parte,  aunque  hern03  visto  los  nombres 
de  las  personas  que  se  ocupan  en  aliviar  á los 
desgraciados,  no  podíamos  distinguir  entre  ellos  á 
Mefistófeles.  puesque  no  tenemos  el  gusto  de  co- 
nocer su  nombre  propio,  y si  solo  lo  conocemos 
por  la  mascara  de  Mefistófeles. 

Creemos  la  palabra  de  nuestro  apreciable  cole- 
ga, nos  felicitamos  de  que  Mefistófeles  se  ocupe 
activamente  en  atender  á los  apestados,  porque 
asi  podrá  hacer  obras  de  caridad  y aprenderá  á 
conocer  de  cerca  al  clero  católico  que  asiste  á los 
enfermos. 

Deesa  manera  habremos  conseguido  que  Mefis- 
tófeles modifique  sus  ideas  y no  estampe  tantas  in- 
famias contra  el  clero  y la  Iglesia  católica  como 
ha  acostumbrado  hasta  ahora  en  lasjcorresponden- 
cias  y elucubraciones  con  que  la  Tribuna  honraba 
poco  há  sus  columnas. 

En  cuanto  al  consejo  que  nos  dá  el  colega,  de- 
bemos agradecérselo  y pedirle  lo  guarde  para  si, 
que  el  Mensajero  sabe  cumplir  con  su  misión. 

Procesión. — El  domingo  próximo  pasado  hizo 
el  Sr.  cura  del  Cordon  una  procesión  de  rogativa, 
pidiendo  al  Señor  haga  cesar  la  epidemia  en  Bue- 
nos Aires,  y nos  libre  del  contagio. 

La  procesión  estuvo  muy  concurrida  y recorrió 
varias  calles  en  el  mayor  órden.  Se  llevaban  en 
andas  las  imágenes  de  la  Santísima  Virgen  del 
Carmen  y la  del  Nazareno. 
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Al  “Ferro-  Carp.il.”—  Hoai-r.mo?  nuestras  co- 
lumnas con  un  articulo  contestando  á la  redacción 
del  ‘ Ferro  Carril,”  trabajo  de  un  inteligente  cola- 
borador, que  nos  presta  su  valioso  concurso. 

Propaganda  del  señor  Bossi. — A falta  de  ra- 
zones r documentos  para  refutar  nuestras  aprecia- 
ciones sobre  el  poder  temporal  del  Soberano  Pon- 
tífice, apeia  el  señor  Bossi  á un  medio  quede  hace 
poco  favor.  Pretende  este  buen  señor  exitar  los 
ánimos  de  la  población  italiana  contra  el  pobre 
Mensagero  del  Pueblo  contra  los  clérigos  que  no 
simpatizan  con  la  causa  que  Bossi  defiende. 

Lease  el  artículo-proclama  publicado  en  el  Siglo 
del  12  y se  verá  la  verdad  de  nuestra  afirmación. 
No  es  cierto  lo  que  afirma  el  Sr.  Bossi  de  que  noso- 
tros insultemos  al  pueblo  italiano  y al  rey  Víctor 
Manuel;  asi  como  es  cierto  que  los  artículos  del  Sr. 
Bossi  insultan  groseramente  á los  Pontífices, al  cle- 
ro, á la  Iglesia  católica  v á los  italianos  que  son 
lr'jos  fieles  de  la  iglesia.  No  es  cierto  que  haya  sali- 
do á la  prensa  el  Sr.  Bossi  para  rechazar  los  in- 
sultos del  “Mensajero.”  Mas  memoria  Sr.  Bossi; 
vuestros  insultos  al  clero  y á la  Iglesia  católica 
provccarou  esta  discusión. 

No  os  canséis  en  proclamará  los  italianos  para 
meetings  y sesiones  tumultuosas.  No  es  en  esas  ma- 
nifestaciones en  las  que  mas  se  hace  oir  la  voz  de- 
la  razón.  Mas  cordura  Sr.  Bossi. 

Procesión  de  rogativas.— Hoy  á las  dos  de  la 
tarde  saldrá  de  la  Caridad  una  procesión  llevan- 
do la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Huerto.  El 
objeto  de  esta  procesión  organizada  por  la  con- 
gregación de  italianos,  es  pedir  á la  Santísima 
Virgen  que  cese  la  fiebre  en  Buenos  Aires  y nos 
libre  de  ese  mal. 

Noticias  de  Europa. — Las  últimas  noticias  de 
Europa  nos  hacen  saber  los  nuevos  disturbios  de 
Paris.  Se  cree  que  el  Gobierno  conservará  el  or- 
den tan  necesario  para  la  reorganización  de  la 
desgraciada  Francia.  De  Roma  sabemos  que  el 
Santo  Padre  seguía  con  muy  buena  salud.  En  el 
último  consistorio  preconizó  varios  Obispos  y pro- 
nunció una  alocución  en  la  que  refiere  los  desaca- 
tos do  que  ha  sido  victima  lá  Iglesia  desde  el  20 
de  Setiembre  y prqtesta  de  que  no  aceptará  jamas 
las  pretendidas  garantías  del  Gobierno  de  Floren- 
cia. 

Articulo  de  colaboración.— Tenemos  el  gus- 
to de  recomendar  el  articulo  de  coloboracion  que 
debemos  ¿"Qn  ilustrado  amigo. 

socorros  á buenos  ayres.-E1  Illrno  Sr.Obispo  y 
Vicario  Apostólico  envió  el  viernes  último,  cua- 
trocientos 'patacones  en  oro,  dirigidos  á las  Confereu 
cias  de  San  Vicente  de  Paul  de  Buenos  Ayres  y 
destinados  al  socorro  de  los  pobres  de  la  epidemia. 

Esa  remesa  es  á cuenta  de  las  cantidades  reco- 
lectadas por  iniciativa  del  Sr*  Obispo. 

El  dinero  fué  enviado  en  letra  del  banco  Wan- 
klyny  Ca.  y por  médio  de’telégrama. 


No  las  tienen  todas  consigo.  Al  leer  los  dia- 
rios italianos  y las  correspondencias  de  Florencia 
vemos  que  ia  gente  del  Gobierno  de  Víctor  Manu- 
el y de  sus  adeptos  no  las  tienen  todas  consigo  res- 
pecto á la  cuestión  romana. 

Precepto  pascual.-  El  Cura  Rector  de  la  Ma- 
triz pide  á las  familias  de  su  parroquia  que  tengan 
en  su  casa  alguna  persona  imposibilitada  para 
cumplir  con  el  precepto  pascual  en  la  iglesia,  se 
dign<  n avisarlo  á él  ó á sus  tenientes  en  el  Bau- 
tisterio de  la  iglesia,  para  llevarles  la  comuuiou  á 
su  propia  casa. 

Telegrama. — A última  hora  recibimos  ayer  el 
siguiente  teiégama: 

José  Sato  á Puf  al  Ycrcgui. — Cobré  los  cua'ro- 
cientos  patacoues.  Los  entregaré  á las  Conferen- 
cias.— La  liebre  disminuye  rápidamente. 

Mortalidad. — Del  5 al  II  del  corriente  han  fa- 
llecido 51  personas  mayores  y 71  menores. 
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Santos. 

10  Domingo  Cuasimodo.  Santos  Toiibio  de  Liebaua  y 
Eng-acia.  Abranse  las  relaciones. 

17  Lunes — San  Aniceto  papa  y mi. 

] 8 Martas — Santos  Eleuterio  papa  y rar.  h Apolonio. 

19  Miércoles — Stos.  Vicente  y Salvador  Orta.  Fiestuciv. 

20  Jueves — Santos  José,  Inés  m.  y Teótimo. 

21  Viérnes — Santos  Anselmo  y Anastacio  ob. 

22  Sábado — Santos  Teodoro,  Sotcro  y Cayo. 


Cultos. 

En  la  Matriz:  Hoy  termina  el  triduo  en  honor  de  S.  Ro- 
que. Este  ejercicio  piadoso  comenzará  á las  6}-¿  de  la  tarde 
y terminará  cou  la  adoración  de  la  reliquia  de  san  Roque, 
haciéndose  una  colecta  en  favor  de  los  pobres  de  Bs.  Aires. 

Ejercicios:  En  esta  iglesia  continúa  la  novena  de  tí.  Ro- 
que, coa  el  mismo  fin  que  el  triduo  de  la  Matriz. 

Salesas : En  la  iglesia  de  las  Salesas  se  dura  principio  esta 
tarde  á uu  triduo  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
para  pedirle  por  el  cese  de  la  peste  de  Buenos  Aires,  habien- 
do sermón  en  loitres  dias. 

El  viernes  21  empezará  la  novena  del  Patrocinio  de  S. 
José,  tutelar  de  dicha  iglesia;  se  rezará  todos  los  dias  á las 
5 de  la  tarde  y concluirá  con  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 

Capuchinos:  En  la  iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  en  el 
Cordon,  se  dará  principio  hoy  á uu  triduo  á san  ADtouio, 
con  el  mismo  fin  que  los  que  se  hacen  en  las  demas  iglesias. 

En  la  Caridad:  El  jueves  20  á las  8 habrá  congregación 
de  sudta  Filomena  y el  sábado  22  á la  misma  hora  será  la 
comunión. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 
» 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

))  19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 
» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 


Imprenta  Liberal,  calle  de  Colon  número  147. 
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Tomo  I.  Montevideo,  Domingo  23  de  Abril  de  1871.  Núk.  17. 


SUfifiARIO. 

Thomeou  y Bosei— El  sacerdote  don  Domingo  Ligaray— Limoaiia  para 
Buenos  Aires,  recolectada  por  iniciativa  del  ¡limo.  Sr.  Obispo  y Vicario 
Apostólico — Socorros  á Buenos  Aires:  recolectad:  en  ¡a  iglesia  de  la 
Caridad— Los  Santos  Patronos— Certamen  literario : Pan  y lágrimas  y 
Las  dos  ordlas  (poesías).  CUESTION  ROW1 A NA:  Movimiento 
del  mundo  católico  en  favor  del  Papa,  EXTER30S2:  Noticias  de 
Europa — Boina  sin  el  Papa  (conclusión) — Los  males  déla  Francia  ó jui- 
cios de  Dios  en  los  acontecimientos  presentes  (m  yiv).  CORRES- 
PONDENCIA: Boma.  NOTICIAS  CENES  ALES.  SE" 
(VI ANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Thomson  y Bessi. 

El  paralelo  que  formamos  en  nuestro  ar- 
tículo del  y que  probamos  á 

la  evidencia  con  las  producciones  de  estos 
dos  señores,  ha  venido  á tener  su  mas  cum- 
plida confirmación  en  los  últimos  escritos 
de  Thomson  y Bossi. 

Estos  dos  ilustrados  escritores  comenza- 
ron su  tarea  insultando  déla  manera  mas 
indigna  y calumniosa  a la  Iglesia  Católica, 
á todos  los  Papas  y al  Clero  católico. 

Viéndose  combatidos  con  argumentos  in- 
contestables, con  testimonios  históricos,  no 
ya  solo  de  escritores  católicos  sino  de  pro- 
testantes é impíos,  los  señores  Thomson  y 
Bossi  siguen  la  táctica  digna  de  la  causa 
que  defienden,  renuevan  sus  insultos  á la 
Iglesia  Católica,  á los  Papas,  al  Clero,  sin 
acordarse  para  nada,  de  rechazar  nuestros 
argumentos  ni  los  del  oyente  en  la  Tribuna. 

Esta  conducta  uniforme  de  los  dos  cam- 
peones de  la  invasión  italiana  y del  protes- 
tantismo, confirman  la  verdad  de  nuestras 
apreciaciones. 

Pero  no  termina  aqui  el  perfecto  paralelo 
entre  Thomson  y Bossi. 

Cuando  el  oyente  dijo  á Thomson  que  no 
lo  seguiría  en  una  cuestión  en  que  divaga- 
ba sin  limitarse  á la  discusión  seria  del 
punto  principal  de  que  se  trataba,  el  pobre 
. Thomson  creyó  haber  obtenido  nn  esplén- 
dido triunfo,  y declaró  derrotado  á su  ad- 
versario. 

Otro  tanto  nos  sucede  con  el  señor  don 
Bartolomé  Bossi — Este  buen  señor  ha  con- 
tinuado en  sus  elucubraciones  contra  li 


Iglesia  Católica  sin  cuidarse  de  contestar  á 
los  argumentos  y documentos  históricos  con 
que  liemos  probado  el  justísimo  derecho 
con  que  la  Iglesia  católica  defiende  el  poder 
temporal  del  Soberano  Pontífice  usurpado 
por  Víctor  Manuel;  sin  acordarse  de  los  es- 
tupendos disparates  que  hemos  hecho  resal- 
tar en  sus  escritos,  por  ejemplo  aquello  ele 
que  Jesucristo  echó  del  templo  á los  malos 
cristianos  que  vendían  ídolos,  y otros  ana- 
cronismos por  ese  estilo. 

Nosotros  le  precisamos  á entrar  en  la 
cuestión,  diciéndole,  como  era  razonable, 
que  no  lo  seguiríamos  en  el  terreno  á qne 
pretendía  llevar  la  discusión,  A esto  llama 
derrota  el  Sr.  Bossi. 

Pobre  señor!  delira  — Eu  vano  se  afana 
en  acumular  insultos  personales,  y groseros 
ataques  contra  lo  que  debe  respetar  todo 
hombre  de  educación  y altura. 

Los  insultos  á nada  conducen  --  Son  el 
arma  de  las  malas  causas — Por  eso  Thom- 
son y Bossi  usan  idéntica  táctica. 

El  público  sensato  y que  ha  querido  en- 
terarse de  esta  cuestión,  estamos  ciertos 
que  nos  dará  la  razón  al  declarar  que  no 
seguiremos  á Bossi  en  el  terreno  á que  lleva 
la,  discusión,  y hallará  al  mismo  tiempo  el 
mas  perfecto  paralelo  entre  Thomson  y 
Bossi. 

Ambos  deliran. 

El  sacerdote  don  Domingo  Irigaray. 

Tenemos  el  sentimiento  de  comunicar  á 
nuestros  lectores  que  el  virtuoso  y ejem- 
plar sacerdote  don  Domingo  Irigaray  acaba 
de  fallecer  en  Buenos-Aires  de  la  fiebre 
amarilla. 

Este  sacerdote  ejemplar,  modelo  del  sa- 
cerdote católico,  que  tanto  trabajó  en  Mon- 
tevideo en  la  Iglesia  de  la  Concepción,  fué, 
á Buenos-Aires  cuando  ya  el  terrible  ílaje- 
lo  hacía  sus  víctimas. 

Incansable  como  fué  toda  su  vida  en  el 
trabajo  de  su  ministerio,  se  dedicó  allí  al 
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sacrificio  de  todas  sus  horas  para  socorrer 
á los  apestados. 

No  tenia  descanso  ni  podía  atender  á su 
salud  ya  harto  quebrantada;  era  todo  para 
todos. 

¡Cuántas  lágrimas  enjugaron  sus  manos! 
¡Cuántos  consuelos  dirijió  su  celosa  palabra 
á los  desgraciados! 

Cuando  aquí  el  colera  hizo  sus  víctimas, 
el  Padre  Irigaray  fué  uno  de  los  sacerdotes 
quemas  trabajó  en  su  sagrado  ministerio,  y 
hoy  en  Buenos-Aires  sacrificó  su  vida  por 
sus  hermanos. 

Dichoso  él  que  pudo  presentar  á Dios  tan’ 
precioso  sacrificio;  “ninguno  tiene  mayor 
caridad  que  el  que  dá  la  vida  por  sus  her- 
manos.” 

Estas  son  las  víctimas  preciosas  que  acep- 
ta el  Señor  para  aplacar  su  indignación  que 
provocaron  nuestros  pecados. 

Esperamos  firmemente  que  habrá  podido 
decir  con  el  Apotol  de  las  gentes:  “he  con- 
cluido mi  carrera,  he  guardado  la  fé,  ahora 
espero  que  el  justo  Juez  me  dará  la  corona 
de  justicia.” 

¡Descanse  en  paz,  el  virtuoso  sacerdote, el 
verdadero  amigo  de  la  humanidad  y ruegue 
por  los  que  quedamos  en  este  mundo! 

¡Pidamos  por  su  eterna  paz! 


Limosna  para  Buenos  Aires, 

RECOLECTADA  POR  INICIATIVA  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO 
Y VICARIO  APOSTÓLICO. 

Recolectado  por  el  Sr.  Cura  de  la  Matriz 
(según  lista  publicada  el  16),  207$92;  la 
Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul,  100$;  re- 
colectado por  el  señor  Cura  de  la  Aguada, 
24$95;  id.  por  el  Capellán  de  la  t aridad, 
solista,  60$75;  Ulmo.  Sr.  Obispo,  50$;  doña 
Dorotea  del  Campo  de  Piñeyro,  20$;  doña 
María  del  Campo, 6$;  don  Justo  Cledon,10$; 
don  Manuel  Erausquin  (presbítero),  10$; 
saldo  de  lo  recolectado  por  la  dirección  del 
Mensagero  del  Pueblo , 5$50;  un  anónimo, 
oro,  20$;  recolectado  por  los  PP.  de  la  igle- 
sia de  la  Concepción,  86$40;  don  Elias  Gil, 
oro,  61,44;  producido  por  la  alcancía  de  la 
iglesia  Matriz,  41$41;  colecta  de  la  noche 
del  16,  en  el  triduo  áS.  Roque,  117$90  m[c. 
y 7$05  oro.  Total,  829$42. — Todo  lo  que  se 
lia  enviado  á Buenos  Aires  en  letras  del 
banco  Wanklyn  y Ca.,  por  telégrafo. 


Socorros  para  los  pobres  enfermos  de 
Buenos  Aires. 

RECOLECTADO  EN  LA  IGL'-SIA  DE  LA  CARIDAD. 

Ernán uel  Tiscornia  1$,  Giacomo  Cesio 
50  ctms.,  Giovanni  Biasciotti  50  id.,  David 
Raggio  50  id.,  Giovanni  Fassio  50  id.,  N.N. 
1$,  Pasquale  Pastorino  20  ctms,  U.  C.  Pe- 
riano  50  id.,  Giovanni  Richeri  50  id.,  N.  N. 
08  id.,  Giovanni  Cristanello  20  id.,  Luigi 
Campodonico  1$,  Giovanni  Reecati  50  c., 
Lorenzo  Quartino  2$60,  Cario  Galli  20  c., 
Giovanni  Pastorino  1$, Luigi  Bagnasco  20c., 
Angela  Serra  50  id.,  Aug.  Castellione  20  id., 
Angelo  Secondo  2$,  Cario  Ginocchio  50  c., 
Cristoforo  Fassio  50  id.,  Giuseppe  Pitame- 
lio  1$,  Girolamo  Machiarello  1$,  Stefano 
Casorli  20  c.,  A.  B.  24  c.,  Margherita  Ga- 
gino  1$,  Rosa  Agesta  1$,  Vincenzo  Sacco- 
ne  32  c.,  Luigi  Musso  16  c.,  Cármen  Lasse- 
ra  20  c.,  Teresa  Croce  20  c.,  Pietro  Dela- 
dolfa  16  c.,  Catterina  Fassio  50  c.,  Franco 
Pajuno  1$,  Angela  Podestá  20  c.,  Cinara 
Sanguineti  1$,  Paola  Drago  2$,  Ramone 
Scarrone  40  c.,  Giovanni  Minuto  10  c.,  Lá- 
zaro Cinollo  20  c.r  Agostino  Noero  50  c., 
N.  Saloto  50  c.,  Angelo  Rivara50  c.,  N.N. 
40  c.,  G.  B.  Noeri  40  c.,  Giacomo  Parenti 
50  c.,  Giacinto  Russi  50  c.,  Michele  Baret- 
tini  50  c.,  Nicola Perrone  20  c.,  Angela  Ca- 
stellini  50  c.,  Giovanni  N.  16  c.,  Battista 
Pievasco  20  c,,  Coneparo  20  c.,  un  italiano 
20  c.,  Teresa  Masena  50  c.,  Catarina  Torro 
1$,  G.  B.  Garbarino  50  c.,  Giovanni  Fiupo 
20  c.  Cattarina  García  50  c.,  Anna  Forra 
20  c.,  N.  N.  10  c.,  N.  N.  20  c.,  Lorenzo  De- 
voto 20  c.,  Antonia  Fassio  50  c.,  Antonio 
G rillo  50  c.,  Francesco  Gomo  20  c.,  un  cat- 
tolico  20  c.,  María  40  c.,  Amalia  Breña  60  c., 
G.  B.  Starico  20  c.,  Margarita  Batto  1$, 
Filippo  Batto  1$,  María  Bertolotti  40  c., 
Zef.  Sienra  1$,  N.  N.  40  c.,  Isabella  Delíina 
20  c.,  Pasquale  Roccardo  1$,  L.  G.  4$,  va- 
rié piccole  limosine  1$63,  Superiora  de  las 
Hermanas  10$,  fatto  in  chiesa  2$30,  uncat- 
tolico  1$.  Total  60$75. 


Los  Santos  Patronos. 

Hoy  comienza  en  la  Iglesia  Matriz  la  so- 
lemne novena  en  honor  de  los  Santos  Após- 
toles Felipe  y Santiago  Patronos  de  esta 
República. 

Si  en  todas  las  éuocas  debe  el  pueblo  ca- 
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tólico  acudir  con  gran  confianza  al  patroci- 
nio de  nuestros  insignes  protectores,  es  en 
los  momentos  de  tribulación  y de  prueba  en 
los  que  de  una  manera  especial  debemos 
invocar  su  protección. 

Grandes,  muy  grandes  son  los  favores 
que  esta  República  debe  á sus  Santos  Pa- 
tronos. 

La  esperiencia  ha  hecho  que  aumente  ca- 
da vez  mas  nuestra  confianza;  pues  siempre 
que  con  fé  hemos  acudido  á su  patrocinio  en 
épocas  azarosas  han  acudido  en  nuestro  fa- 
vor. 

Inmensos  son  los  males  que  afligen  á todos 
los  habitantes  de  esta  República  á causa 
de  la  guerra  civil  en  que  se  hallan  divididos 
los  Orientales.  Esos  males  aumentan  y no 
es  fácil  calcular  su  término. 

Los  deseos  de  paz  son  generales,  pero  no 
se  vé  aun  la  aurora  de  esa  paz.  Antes  bien, 
es  muy  de  temer  que  pronto  corra  de  nue- 
vo la  sangre  de  hermanos. 

¿Quién  qne  tuviese  en  su  mano  evitar 
tantos  males,  no  lo  haría? 

Mucho  puede  la  oración  del  pueblo  cató- 
lico. 

Acaso  de  nuestro  fervor  en  acudir  al  pa- 
trocinio de  los  Santos  Patronos  dependa  la 
consecución  de  la  paz  tan  deseada  y tan  ne- 
cesaria para  esta  pobre  patria. 

Acuda,  pues,  el  pueblo  católico  á cele- 
brar con  el  mayor  celo  los  cultos  dedicados 
en  honor  de  S.  Felipe  y Santiago. 

Pidámosles  con  féque  inspire  á todos  los 
orientales  la  verdadera  caridad,  á fin  de 
que  un  abrazo  fraternal  haga  la  felicidad 
de  la  patria. 

Agradezcámosles  también  el  favor  de 
habernos  hasta  ahora  preservado  de  la  pes- 
te que  aflige  á nuestros  hermanos  de  Buenos 
Aires,  y pidámosles  que  continúen  dispen- 
sándonos sn  protección. 


Certamen  literario. 

A continuación  publicamos  dos  de  las 
poesías  que  se  leyeron  en  el  certamen  lite- 
rario que  tuvo  lugar  en  el  teatro  de  Solis,  á 
beneficio  de  las  víctimas  déla  epidemia  en 
Buenos  Aires. 

Nos  es  sobre  manera  sensible,  que  la  es- 
trechez de  nuestro  periódico  y la  abundan- 
cia de  materiales, nos  impidan  dar  todas  esas 
bellas  composiciones. 


Pan  y lágrimas. 

Eleviam  fra  le  lagrime  i cuori 
Sosteniamo  gii  scossi  inteüetti 
Siam  colpiti  ma  non  maledetti 
Man  paterna  é la  man  del  Signor. 
Silvio  Pellico. 

En  medio  de  los  tristes  pensamientos 
Que  la  propia  desgracia  nos  inspira; 
Húmedo  aun  de  sangre, 

El  yermo  suelo  de  la  pátria  amada: 

Cuando  la  diestra  airada  del  hermano, 
Contra  el  hermano  alzada, 

En  lucha  estéril  se  fatiga  en  vano; 

Cuando  apenas  allá  en  el  horizonte 
Brilla  la  ténue  luz  de  una  esperanza, 

Yaga  como  la  vela  salvadora 
Que  el  náufrago  infeliz  en  sus  delirios 
Cree  siempre  ver,  y que  jamás  alcanza; 
Nuevos  gemidos  de  dolor  resuenan, 

Nuevo  horror  nos  abruma, 

Y otro  pueblo  enlutado 

Sus  ayes  moribundos  nos  envia 
Del  mar  sonoro  en  la  brillante  espuma 

¡Infeliz  Buenos  Aires! 

La  celebrada  emperatriz  del  Plata 
Yace  en  el  lecho  del  dolor  cruento, 

Sus  hijos  desparecen 

Al  hálito  fatal  del  morbo  impío 

Como  las  hojas  que  arrebata  el  viento, 

Como  gotas  de  lluvia 

Que  absorve  en  su  corriente  el  ancho  Rio. 

Buenos  Aires  perece, 

Pero  luchando  aun;  su  noble  esfuerzo 
A la  medida  de  su  mal  se  acrece; 

La  caridad  sublime  por  dó  quiera 
Frente  afrente  al  peligro  se  presenta, 

Y la  pátria  sonríe  en  sus  dolores 
Cuando  á sus  héroes  por  sus  hijos  cuenta. 

Eutretauto  la  muerte  inexorable 
Su  espantosa  labor  sigue  inclemente, 

Las  víctimas  humildes 

Al  par  de  las  mas  altas  ván  cayendo, 

Y al  vicio  y la  virtud  hiere  igualmente. 

El  ministro  de  Dios  y el  de  la  ciencia, 
Consuelo  y esperanza  del  que  sufre, 

Allí  á su  cabecera 

Perecen  con  la  muerte  del  Apóstol. 

Con  la  del  bravo  al  pié  de  su  bandera. 

No  hay  humano  poder  que  el  maldetenga 

Y nada — nada— su  furor  mitiga: 

La  segur  va  cortando, 

Cual  la  del  segador  que  abate  á un  tiempo 
La  yerba  humilde  y la  dorada  espiga. 

El  noble  corazón  que  ayer  latía 
De  caridad  y amor  dando  el  ejemplo, 

Ya  no  latirá  mas— Las  anchas  frentes 
Que  antes  sirvieron  de  morada  al  génio, 
Donde  hervían  grandiosos  pensamientos 
Que  el  mundo  y los  espacios  abarcaban, 

No  piensan  yá:  quebráronse  las  álas 
Al  Aguila  altanera, 


264 


EL  MENSÁGERO  DEL  PUEBLO 


Y el  foco  ayer  de  ideas  eminentes 
Es  hoy  una  vacia  calavera! 

La  beldad  juvenil  que  antes  brillaba, 

Viva  imagen  del  ángel  en  la  tierra, 

Y entiendo  en  torno  suyo  ese  perfumo 
Que  puso  Dios  en  ella  y en  las  flores, 

Cesó  de  sonreir;  sus  tiernas  gracias 
Ya  no  inspiran  amores. 

Fuése....  voló....  como  la  flor  marchita 
Que  á la  brisa  mas  leve  se  desprende, - 
Como  la  débil  rama  qus  en  su  seno 
El  vórtice  insaciable  precipita. 

Ayer  no  mas  una  mugor  dichosa, 

Con  profundo  cariño, 

Las  gracias  inocentes  contemplaba 

Del  ternezuelo  niño 

Que  jugando  á sus  plantas  sonreía. 

¡.Ohi  Con  cuanto  placer  le  acariciaba 

Y á sus  calientes  haldas  le  atraía  ! 
Enseñábale  á orar,  y él,  balbuciente 
Juntando  sus  pequeñas  manecillas. 
Mirábala  entre  sério  y asombrado, 

Y en  palabras  cortadas  repetía 
Las  mismas  oraciones 

Que  del  lábio  materno  recogía. 

Pura  felicidad! — Mas,  ay!  la  hora 

En  que  debe  concluir  está  sonando 

La  fiera  hambrienta  percibió  ese  niño 

Y al  dintel  de  la  puerta  está  llamando. 
Horrible  transición!  ¡infeliz  madre! 

Hela  allí  con  los  ojos  espantados, 

Suelto  el  cabeilo,  descompuesto  el  rostro 
Sin  pensamiento  fijo 

Y llorando  y riendo  al  mismo  tiempo- 
Abraza  al  cadáver  de  su  hijo. 

Cuánta  desolación!.  Por  todas  partes 
Un  cuadro  desgarrante  se  presenta. 

Nada  le  basta  al  monstruo;  donde  quiera 
Deja  caer  su  garra  despiadada, 

Y víctimas  sin  cuento 
Arranca  del  bullicio  de  la  vida, 

Y arroja  en  el  silencio  de  la  nada. 

Buenos  AireB  perece, 

Pero  luchando  aun;  los  sufrimientos 

Sou  la  piedra  de  toque 

Donde  el  valor  del  alma  se  aquilata, 

Y la  escelsa  virtud  el  mal  no  teme 
Que  solamente  la  materia  mata. 

Los  hijos  de  esa  patria  generosa 
En  la  mas  pura  caridad  se  inspiran 

Y velando  incansables  al  doliente, 

Con  voluntad  sereua 

El  veneno  mortífero  respiran:' 

Están  con  el  que  muere 

Y mueren  á su  vez — Paz  á su  tumba! 

Y para  eterno  ejemplo  de  los  hombres, 

En  letras  imborrables, 

Guarde  la  historia  al  porvenir  sus  nombres. 

Pero,  no  es  todo  aun;  cuando  el  azote 
Se  aleje  ya  de  víctimas  hartado, 

Kistos  males  vendrán;  aquí  una  turba 


Hambrienta  y desvalida 

Llegará  en  vano  á la  mansión  desierta 

Del  opulento  que  perdió  la  vida, 

Y con  paso  cansado 

Seguirá  por  un  pan  de  puerta  en  puerta. 
Allá  un  débil  anciano, 

A quien  la  muerte  le  quitó  sus  hijos, 

Con  temblorosa  mano 
Procurará  secar  la  ardiente  lágrima 
Que  el  arrugado  párpado  le  quema 

Y solitario  vivirá  muriendo... 

Y el  huérfano  infeliz! 

¿Quién  le  devuelve  la  infantil  sonrisa 
Que  en  sus  labios  vagaba 

Y que  el  dolor  primero  borra  impío? 

¿Quién  cubrirá  sus  aterridos  miembros 
Cuando  gimiendo  esclame  “tengo  frió”? 

Y las  madres!  Para  ellas  no  hay  consuelo! 
Mirad!  allí  esta  una 

Al  pié  de  aquella  cruz  siempre  llorando 
¿Porqué,  dime,  en  tu  llanto  ine3tinguible 
Ese  sepulcro  bañas? 

Y ella  en  trémulo  acento 

•'Segando  estoy  la  ñor  de  mis  entrañas.” 

Basta,  mi  corazón  destrozad  pecho!- 
Alma  mía,  ten  fuerza!  Dios  inspraíme 
Para  que  tenga  mi  postrer  acento 
La  verdad  que  conmueve, 

Cuando  al  hablará  un  pueblo  generoso 
Le  grite  el  lábio  mió. 

Compasión,  compasión  para  el  hermíino 
Que  en  sus  dolores  al  hermano  implora. 

Abre  tu  corazón,  tiende  tu-  mano, 

Pan  al  que  pide  pan — Llanto  al  que  llora! 

| 

Las  dos  orillas. 

I 

(Abril  1871) 

Allí,  la  fiebre  horrible  con  descarnada  mana 
El  cuello  atenacea  del  pueblo  de  Belgrano, 

Con  la  rodilla  oprime  su  pecho  de  titau. 

Y ciando  por  momentos  á levantarse  aspira, 
Parece  que  implacable,  de  la  celeste  ira 
Revienta  cou  mas  furia  mefítico  el  volcan. 

Aquí  b;i  jo  el  azote  de  fatricída  guerra, 

Hermanos  contra  hermanos  en  la  llanura  y sierra. 
Se  embisten  con  la  saña  del  bárbaro  Cain! 

Y el  ay!  de  cada  mártir  que  cae  en  la  pelea, 
Rasgando  sus  crespones,  el  cielo  centellea, 

Y negra  sombra  espesa  cubriendo  vá  el  confín. 

Allí,  letal  veneno  se  iufiltra  por  las  venas, 

Y de  la  pe3te  en  alas  esparce  a manos  llenas, 

Luto,  dolor,  espanto  y desesperación. 

Aquí,  á los  resplandores  de  la  civil  hoguera, 

El  génio  déla  guerra  nos  deja  en  su  carrera 
Tan  solo  sangre  y ruinas,  miseria  y desunión. 
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-Oh!  Bueaos  Aires,  cuna  de  Heroicidad  y gloria, 

Al  verte  hoy  abatida  cual  víctima  expiatoria, 

No  es  solo  tu  infortunio  quien  dobla  mi  sufrir: 

Al  revolver  los  ojos  á su  nativo  suelo, 

El  uruguayo  vate  con  entrañable  duelo, 

A sus  pupilas  siente  las  lágrimas  venir! 

Mas  ante  tu  infortunio,  fuerza  es  que  el  suyo  calle, 
Aunque  en  silencio,  roto  su  corazón  estalle; 

Al  pié  de  los  altares  que  llore  la.  mujer! 

Que  su  plegaria  santa  levanten  lacrimosas 
Las  madres  y las  hijas,  las  vírgenes  y esposas'. 
Dios  oye  á las  que  saben  por  otros  padecer! 

Los  que  se  llaman  hombres,  de  pié,  sobre  la  brecha 

Y cuanto  mas  furiosa  la  tempestad  deshecha 
El  suelo  á cada  paso,  voraz,  haga  entreabrir; 

Que  caigan  cual  Sansones. yaplasbm  bajo  el  templo 
Al  enemigo  oculto,  y enseñe  su  alto  ejemplo 

Al  pueblo,  si  es  preciso  por  el  deber  morir. 

Asi  cayeron  otros,  y con  el  mismo  celo, 

Reluchan  cuerpo  á cuerpo  con  el  atroz  flajelo. 

Los  que  valientes  quedan  de  su  bandera  al  pié! 
Entre  ellos  hay  dos  héroes,  oh  noble  patria  mia! 
Que  en  tu  regazo  amante  vieron  la  luz  del  dia 

Y á los  que  dió  tu  aliento,  su  abuegacion  y fé! 

Para  abatir  al  monstruo  de  Incivil  contienda, 

Y encaminarla  patria  por  la  florida  senda 
Que  á un  porvenir  conduce  de  irresistible  imán  : 
Que  se  alcen  inspirados  los  hijos  de  la  idea, 
Y*como  sus  hermanos,  eu  cívica  pelea. 

Apóstoles  sublimes,  muriendo  vencerán! 

Recorre  tus  linderos,  oh  majestuoso  Plata! 

Hácia  la  mar  hirviendo  tus  ondas  arrebata 

Y llama  á la  tormenta  con  tu  gigante  voz! 

Que  el  rayo  purifique  la  atmósfera  maldita 

Y absorva  los  miasmas  que  en  torno  el  aire  agita, 

Y baje  envuelto  en  lluvias,  el  hálito  de  Dios! 

Y tú,  viento  terrible  que  vienes  de  !a  Pampa 
Sacude  tu  melena,  tu  férreo  brazo  estampa 

Y rompe  el  venenoso  coreo  que  envuelve  asi 
Del  Plata  enlutecido  las  dos  tristes  orillas; 

Y aventa  ha3ta  el  infierno  las  pútridas  semillas, 
Que  allí  la  vida  arrancan  y el  bien  matan  aquí! 

A la  obra,  ciudadanos!  de  pié,  que  ya  en  el  monte, 
El  sol  de  la  esperanza  cortando  el  horizonte 
Nos  muestra  á Buenos  Aires  bajo  el  azul  dosel, 

Que  se  alza  redimido,  y al  Uruguay  dichoso 
Que  pone  en  la  cabeza  del  pueblo  generoso 
Uon  estrellado  nimbo,  guirnaldas  de  laurel! 

Alejandro  Magarinos  Cervantes. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  miando  católico  en  favor 
del  Papa. 

LOS  CATÓLICOS  INGLESES. 

Á fines  del  mes  pasado  constituyóse  en  Ingla- 
terra una  junta  de  seglares,  encargada  de  reco- 
ger las  firmas  de  los  que  protestaren  contra  la 
invasión  de  Roma,  y pocos  dias  después  mas  de 
2,000,  entre  sacerdotes  y seglares,  liabianla  sus- 
crito. Procedió  dicha  protesta  ( como  asegura 
The  Tahlet)  de  un  origen  puramente  seglar,  y el 
gobierno  é Inglaterra  entera,  si  se  dignaran  to- 
mar conocimiento  del  hecho,  se  persuadirían  de 
los  sentimientos  de  los  mas  influyentes  católicos 
ingleses  sobre  los  mencionados  ultraje  y sacrile- 
gio. Siguiendo  el  movimiento  seglar,  el  P.  Dol- 
man,  celoso  misionero  en  Londres,  una  semana 
mas  tarde,  propuso  un  mensage  al  Padre  Santo 
á todos  los  católicos  de  Iglatevra  de  todas  cla- 
ses y condiciones.  Apenas  hubieron  pasado  quin- 
ce dias,  cuando  mas  do  400,620  personas,  princi- 
palmente de  Manchester,  Newcastle,  Edimburgo 
y Glasgow,  habían  firmado  dicho  mensaje,  lleno 
de  principios  y sentimientos  verdaderamente 
católicos;  y el  movimiento,  lejos  de-  detenerse  ó 
disminuir,  aumentaba  considerablemente,  pues 
millares  de  firmas  llegaban  por  el  correo  á todas 
horas.  El  resultado  era  tan  satisfactorio,  que  el 
digno  Arzobispo  de  "Westminster,  Mons.  Man- 
ning,  creyó  de  su  deber  felicitar  por  ello  al  P. 
Dolmau,  por  la  razón  de  que,  habiendo  los  se- 
glares propuesto  la  protesta  contra  la  sacrilega 
invasión,  convenia  que  del  clero  dimanara  el 
mensage  á Su  Santidad,  y ademas  porque,  reco- 
nociendo por  autor  á un  simple  sacerdote,  y ha- 
biendo alcanzado  un  número  tan  crecido  de  fir- 
mas sin  haber  obtenido  siquiera  la  autorización 
del  Prelado,  se  ponía  de  manifiesto  el  derecho 
que  tienen  los  católicos  de  todas  las  edades,  con- 
diciones y sesos,  de  manifestar  al  Vicario  de 
Jesucristo  su  filial  afecto  y su  hondo  dolor  por 
las  amarguras  que  está  sufriendo,  y finalmente, 
porque  nadie  podría  dudar  de  la  espontáneidad 
del  acto,  circunstancia  que  habia  de  ser  sobre 
manera  grata  al  corazón  del  Santo  Padre. 

En  una  palabra:  jama.s  ha  habido  enjlnglater- 
ra  demostración  alguna  católica,  ni  tan  univer- 
sal, ni  acogida  con  tanto  entusiasmo.  Mas  esto 
no  era  todo.  Los  mas  notables  entre  los  católi- 
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eos  do  Londres  habían  solicitado  del  Arzobispo 
convocara  un  gran  meeting  para  que  en  tal  oca- 
sión pudieran  los  católicos  protestar  aun  mas 
enérgicamente  contra  los  inicuos  atentados  de 
qu©  Roma  y el  Padre  Santo  han  sido  víctimas. 

— En  Irlanda,  el  primero  de  todos  en  protes- 
tar fué  lord  Granard  en  su  valiente  carta  al  Fr te- 
man, Journal  de  Dublin.  En  ella,  después  de  ha- 
ber levantado  enérgicamente  su  voz  contra  los 
actos  revolucionarios  y comunísticos  del  Rey  Víc- 
tor Manuel,  pregunta:  “La  católica  Irlanda,  ¿pre- 
senciará en  silencio  tan  horribles  ultrajes?  Creo 
que  nó.  Debemos  por  nosotros  mismos,  por  nues- 
tra fé,  y por  la  gloriosa  fama  de  nuestro  pais, 
hacer  constar  nuestra  indignación  contra  los  in- 
sultos dirigidos  al  Jefe  de  nuestra  santa  Reli- 
gión, y al  mismo  tiempo  deber  nuestro  es  acu- 
dir al  gobierno  de  S.  M.  para  que  sea  fiel  á la 
política  de  nuestros  grandes  hombres  de  Estado, 
Edmundo  Burke,  Pitt,  lord  Castelreagh,  duque 
de  Wellington  y aun  lord  Paimerston,  para  de- 
clararles que  la  independencia  de  la  Santa  Sede 
no  es  para  nosotros  asunto  indiferente.” 

“Por  lo  que  (concluye  el  noble  lord)  me  atrevo 
á proponer  que  la  protesta  de  Irlanda  contra  las 
escandalosas  escenas  llevadas  á cabo  en  Roma, 
llegue  hasta  el  último  rincón  del  mundo  como  el 
grito  de  un  hombre  solo,  que  brota  de  todas  las 
ciudades  y aldeas  de  Irlanda:  que  sin  dilación 
alguna  se  celebren  meetings  para  nombran  comi- 
siones que  redacten  las  protestas  á nuestra  so- 
berana, y que  se  elija  una  diputación  para  so- 
someter á lord  Gladstone  los  sentimientos  del 
pueblo  irlandés  en  esta  importantísima  cuestión; 
y no  necesito  declarar  que  si  mi  idea  es  acogida 
favorablemente  por  mis  conciudadanos,  estoy 
dispuesto,  si  fuese  electo,  á ser  uno  de  la  diputa- 
ción que  vaya  á Londres.” 

Apenas  publicada  esta  carta  en  el  Westford  In. 
dependent,  apareció  un  llamamiento  á sus  vecinos 
para  que  en  solemne  meeting  se  reunieran  el  3 del 
corriente  mes  en  la  sala  de  la  ciudad  de  Westford 
con  el  objeto  de  manifestar  la  simpatia  de  los 
católicos  hacia  el  Soberano  Pontífice  en  sus  in- 
merecidos sufrimientos,  como  para  protestar 
contra  la  flagrante  violación  de  sus  derechos  co- 
mo soberano  independiente  y Vicario  de  Jesu- 
cristo sobre  la  tierra.  Firmaban  este  llamamien- 
to el  referido  lord  Granard,  el  Obispo  de  West- 
ford, el  alcalde  de  la  misma  ciudad  Mr.  Hington, 
los  corregidores,  magistrados  y centenares  de 
otras  personas  de  elevada  posición. 


Casi  al  mismo  tiempo,  el  alcalde  y los  corregi- 
dores de  Limerick  redactaron  otra  enérgica  pro- 
testa contra  los  ultrajes  cometidos  en  daño  del 
Padre  Santo  por  el  Rey  Víctor  Manuel.  Firmó 
este  notable  documento  Mr.  Guillermo  Spillane, 
alcalde  de  aquella  antigua  y floreciente  ciudad; 
documento  que  mereció  la  unánime  cooperación 
de  sus  compañeros  de  oficio.  Trascribimos  aquí 
el  pasaje  mas  enérgico  y elocuente.  Después  de 
haber  referido  los  sucesos  de  Roma,  prosigue: 

“Consignamos  píiblicamente  esta  nuestra  so- 
lemne protesta  contra  las  injusticias  hechas  al 
Padre  Santo  que  ha  recibido  su  Corona,  su  dig- 
nidad y su  herencia  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, sancionada,  sostenida,  garantida  por 
las  leyes  divinas  y humanas,  y mostrando  en  una 
cadena,  continua  y nunca  interrumpida,  una  ho- 
norífica serie  de  gloriosos  posesores  desde  San 
Pedro  hasta  los  turbulentos  y tempestuosos  tiem- 
pos en  que  reina  Pió  IX,  y en  los  cuales  Euro- 
pa está  envuelta. 

“Nosotros  protéstanos  franca  y enérgicamente 
contra  la  inmoralidad,  iniquidad  y audacia 
ultrajante  y sin  igual  del  Rey  de  Italia  en  asu- 
mirse el  derecho  de  permitir  el  robo,  la  destruc- 
ción y el  asesinato  en  las  calles  de  Roma,  y de 
hacer  prisionero  al  Padi’e  Santo  en  su  mismo 
Palacio,  y de  destronarle  virtualmene.Por  último 
con  toda  energía  protestamos  contra  el  sistema 
moderno  de  moral  que  proclama  al  género  hu- 
mano que  ninguna  nación,  ningún  pueblo  está  al 
abrigo  de  la  insaciable  codicia  del  primer  bribón 
que  posea  la  fuerza  suficiente  para  invadir  los 
derechos  de  otros  y perpetrar  los  robos  mas 
vastos  y en  mayor  escala  en  el  menor  tiempo 
posible. 

“Con  estos  sentimientos  tomamos  acta  de 
esta  protesta  ,en  nuestras  minutas,  y manda 
mos  que  una  copia  de  la  misma  sea  enviada  al 
Cardenal  secretario,  para  que  sea  presenta- 
da á los  piés  de  Su  Santidad;  y de  todas  veras,  y 
con  el  mayor  respeto,  llamamos  la  atención  pú- 
blica á esta  nuestra  protesta,  y á la  atenta  con- 
sideración de  nuestros  representantes  en  el  Par- 
lamento recomendamos  los  hechos  en  ella  con- 
tenidos, con  el  objeto  de  que  persuadan  al  go- 
bierno británico  que  interponga  su  poderoso  va- 
limiento en  favor  de  la  víctima  de  este  inicuo  ul- 
traje contra  los  derechos  del  Soberano  Pontí- 
fleo.” 

Concluiremos  diciendo  acerca  do  Irlanda  que 
se  están  adoptando  las  medidas  para  celebrar 
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con  el  mismo  santo  objeto  un  meeting  en  la  ciu- 
dad de  Limerik  y de  su  condado,  y que  lo  mismo 
se  está  haciendo  para  el  condado  de  Tipperary, 
habiéndose  escogido  la  ciudad  de  Thurles,  reci- 
dencia  del  Arzobispo,  para  la  celebración  del 
meeting.  No  dudamos  que  ambos  meetings  serán 
dignos  de  la  fé  y adhesión  de  la  Silla  Apostólica 
de  dichos  condados,  y abrigamos  la  mas  inque- 
brantable confianza  de  que  este  movimiento 
abrazará  muy  en  breve  á Irlanda  entera. 

— En  Dublin  ha  habido  un  gran  meeting  cató- 
lico, bajóla  presidencia  del  Cardenal  Callen.  La 
inmensa  muchedumbre  que  asistía  acogió  con 
unánimes  aclamaciones  varias  ardientes  protes- 
tas contra  la  invasión  de  Roma. 

— Ultimamente  este  Prelado  ha  recibido  una 
esposicion  con  50000  firmas,  pidiéndole  que  con- 
voque una  gran  reunión  para  protestar  contra 
la  invasión  de  Roma. 

Se  espera  que  esta  reunión  sea  una  manifes- 
tación verdaderamente  grandiosa  y digna  de  la 
fé  de  Irlanda. 

No  solo  en  Dublin,  sino  también  en  otras  mu- 
.chas  poblaciones  de  Inglaterra  é Irlanda,  espe- 
cialmente en  Kilkenny,  Galloway  y Belíast,  se 
han  celebrado  grandes  reuniones  en  favor  de  la 
Santa  Sede. 

El  meeting  de  Kilkenny  fué  notabilísimo.  Se 
verificó  el  27  de  noviembre,  y la  concurrencia 
era  inmensa.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  es- 
taban allí  representadas.  Los  vastos  salones  del 
palacio  de  Justicia  ( Court-house),  donde  lo  reu- 
nión se  celebraba,  eran  muy  estrechos  para  con- 
tener tanta  gente.  El  público  empezó  á pedir  á 
voces  un  meeting  al  aire  libro,  y á pesar  del  frió, 
fué  necesario  acceder  á esta  petición. 

El  meeting  se  celebró  en  la  plaza  del  Palacio, 
desde  cuyos  balcones  dirigían  los  oradores  lapa- 
labra  á las  7,000  personas  en  ella  apiñadas.  Pre- 
sidia desde  un  balcón  el  Sr.  Bryan,  miembro  del 
Parlamento,  teniendo  á su  lado  á varios  eclesiás- 
ticos y personajes  distinguidos. 

En  la  reunión  se  tomaron  varias  resoluciones 
condenando  con  los  términos  mas  severos  la  sa- 
crilega invasión  de  Roma  y la  hipócrita  y pérfi- 
da conducta  del  gobierno  de  Florenci,  y pidien- 
do la  libertad  del  Romano  Pontifico,  “Estas  re- 
soluciones, dice  ei  periódico  inglés  que  da  estas 
noticias,  desarrolladas  por  varios  oradores,  fue- 
ron saludadas  con  aclamaciones  formidables  y 
prolongadas,  como  sabe  provocarlas  la  elocuen- 
cia del  gran  O-Connell.” 


Leyéronse  cartas  de  lord  Granard  y de  los  di- 
putados sir  J.  Gray  y el  honorable  Sr.  Agar  Ellis, 
espresando  el  sentimiento  de  no  poder  asistir  á 
acto  tan  solemne.  Varias,  y todas  importantes, 
fueron  las  resoluciones  adoptadas  por  votos  uná- 
nimes. La  primera  tenia  por  objeto  demostrar 
el  dolor  y la  indignación  de  los  presentes,  de  los 
católicos  de  Irlanda  y del  mundo,  por  el  ultraje 
inferido  á Pió  IX  por  Víctor  Manuel  y su  gobier- 
no, y de  hacer  constar  la  honda  y afectuosa  sim- 
patía del  meeting  hacia  Su  Santidad. 

La  segunda  estaba  concebida  en  los  siguien- 
tes términos: 

“La  conducta  de  Víctor  Manuel  y su  gobier- 
no para  con  el  Padre  Santo  se  ha  señalado  por 
una  hipocresía  y traición  sin  igual  en  los  anales 
de  las  naciones,  y merece  la  reprobación  de  los 
que  estiman  y respetan  los  inmutables  princi- 
pios de  derecho  y de  justicia.” 

En  la  tercera,  después  de  declarar  que  el  robo 
de  Víctor  Manuel  había  recaído  sobre  el  Trono 
mas  sagrado  y antiguo  de  Europa,  añaden  que 
a política  de  invadir  los  Estados  mas  pequeños 
sin  legítima  causa,  y hasta  sin  declaración  de 
guerra,  nos  llevaría  á los  tiempos  de  la  mayor 
barbárie,  y que  tal  política  prevalecería  si  se  per- 
mitiese que  la  violencia,  la  hipocresía  y la  fuer- 
za bruta  suplantasen  á los  mas  sagrados  tratados 
y á los  derechos  mas  inquebrantables. 

Con  la  cuarta  sostienen  que  el  acto  de  Víctor 
Manuel  priva  al  Papa  de  la  libertad  que  há  me- 
nester para  el  desempeño  de  su  cargo  sublime 
como  jefe  de  doscientos  millones  de  católicos. 

En  la  quinta  resuelven  acudir  á S.  M.  la  Rei- 
na Victoria  para  que  ampare  los  derechos  del 
Soberano  Pontífice;  puesto  que  la  nación  que 
aceptase  tales  hurtos,  no  solo  alentarla  el  siste- 
ma de  la  violencia  y de  la  fuerza  bruta,  sino  que 
participaría  también  del  crimen  y de  la  vergüen- 
za de  tamaño  ultraje. 

En  la  sesta  determinaron  acudir  á sus  repre- 
sentantes en  el  Parlamento  para  que  aboguen 
con  el  gobierno  las  demandas  arriba  indicadas; 
y,  en  el  caso  de  que  este  se  resistiera,  por  todos 
los  medios  posibles  háganle  la  oposición, retirán- 
dole su  apoyo. 

En  la  sétima  tributan  las  mau  espresivas  gra- 
cias á los  valientes  soldados  del  Papa  que  con 
tanto  denuedo,  y con  admiración  del  mundo  en- 
tero, sostuvieron  la  causa  de  la  justicia  y del  de- 
recho. 

El  meeting  de  Belfast  se  celebró  en  la  iglesia 
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de  Santa  María,  bajóla  presidencia  del  Sr.  Obis-  j 
po  de  Dovvn  y Connor.  La  asistencia  fué  nume  - 
rosísima:  todos  las  pueblos  cercanos  liabiaa  en- 
viado comisiones,  presididas  por  el  clero. 

Otro  tanto  sucedió  en  el  meeting  de  Galioway, 
convocado  y presidido  por  el  Obispo  de  la  dió- 
cesis. Eu  ambos  se  tomaron  enérgicas  resolucio- 
nos  y se  enviaron  mensajes  al  gobierno  para  que  j 
vuelva  por  los  derechos  del  Papa. 

Al  decir  de  The  Taalet,  la  agitación  cunde  por 
toda  Irlanda. 

— Según  el  Porta/ogUo  maltés  del  28  del  pasa- 
do mes,  la  esposicion  que  los  malteses  dirijieron 
á la  Reina  Victoria  eu  favor  del  Papa,  y que  in- 
sertamos en  el  número  anterior,  fué  firmada  por 
10,536  personas  de  todas  clases  y de  la  mayor 
responsabilidad,  empezando  por  el  Iiimo.  Sr. 
Obispo  y todo  el  clero.  El  día  27  del  referido 
mes  íué  entregada  al  gobernador  de  Malta,  y ese 
mismo  dia  por  él  enviada  á S.  M.  la  Reina  Vic- 
toria. 

— De  una  correspondencia  de  Londres  tradu- 
cimes  lo  siguiente: 

“Quizás  por  vigésima  vez  se  atribuyo  al  Sobe- 
rano Pontífice  el  propósito  de  abandonar  la  ca- 
pital que  acabau  de  robarle,  y se  añade  que  en 
este  sentido  recibe  diariamente  proposiciones  de 
Prusia,  ofreciéndole  en  Alemania  una  residencia 
á su  elección. 

“Como  semejante  ofrecimientq  es  aprapósito 
para  alarmar  á ios  católicos  en  general,  se  ha 
tratado  aqui  de  hacer  que  en  toda  Irlanda  se  fir- 
mara una  petición  suplicando  al  Padre  Santo  se 
dignara  dar  la  preferencia  á aquel  pais.  So  aña- 
de mas;  y es  que  se  habrán  sondeado  las  inten- 
siones del  gefe  del  gobierno  de  la  Reina,  á fin 
de  conocer  cómo  tal  proyoto  se  recibiría  en  altos 
lugares.  Mr.  Gladstone  dicen  ha  contestado  que 
el  gobierno,  después  do  haber  ofrecido  al  sobe- 
rano Poutiñce  la  isla  de  Malta,  no  retrocedería 
ante  la  idea  de  verlo  residir  en  Irlanda,  donde 
su  presencia  contribuiría  sin  duda  alguna  á paci- 
ficar el  pais.  Sea  de  estro  lo  que  quiera,  dos  al- 
tos personajes  acaban  de  partir  para  Roma  con 
el  objeto  de  tratar  de  conocer  las  intenciones  del 
augusto  Pío  IX.” 

— En  Londres  se  habrá  celebrado  también,  en 
los  primeros  dias  de  este  mes,  un  gran  meeting 
para  protestar  contra  el  atentado  sacrilego  del 
Pi-oy  de  Cerdeña. 


La  protesta  que  se  está  firmando  en  Inglater- 
ra y Escocia  con  este  mismo  objeto,  tiene  ya 
mas  de  cuatrocientas  mil  firmas. 


EXTERIOR 


Noticias  cüe  Europa. 

ROMA. 

Tenemos  cartas  de  Roma  hasta  el  18  de  marzo. 
— La  situación  de  aquella  ciudad  es  cada  vez  mas 
desconsoladora  para  los  católicos. 

El  Santo  Paire  eontinúua  cautivo  en  el  Vatica- 
no; goza  de  beuna  salud  apesar  de  los  gravísimos 
disgustos  que  sufre  á cada  paso  con  motivo  de  los 
desacatos  y maldades  que  cometen  los  invasores 
en  Roma. — Para  mas  detalles  véase  ia  correspon- 
dencia que  hoy  publicamos. 

Tenemos  en  nuestro  poder  la  carta  dirigida  por 
Su  Santidad  al  Decano  del  Sacro  Colegio,  en  la 
que  manifiesta  con  ios  hechos  lo  que  son  las  ga- 
rantías que  le  ofrece  el  gobierno  de  Florencia.  La 
publicaremos  ea  el  próximo  número. 

Ocho  conventos  y varias  casas  religiosas  habían 
fado  mandados  desalojar  para  colocar  en  e-os  edi- 
ficios las  oficinas  del  gobierno  de  Víctor  Manuel. 
Esa  c-s  la  libertad  que  han  llevado  los  liberales  á 
Roma. 

No  tuvo  lugar  el  Consistorio  de  que  han  habla- 
do los  periódicos. 

El  Papa  carece  de  libertad  pira  esos  actos.  El 
Papa  esta  preso.  No  tiene  libertad  ni  para  hacer 
publicar  en  Roma  la  carta  de  que  hablamos  antes. 
Esa  carta  ha  debido  ser  impresa  fuera  de  Roma, 
fuera  de  Itaiia,  en  el  estrangero.Tal  es  la  libertad 
do  la  Iglesia  bajo  el  dominio  de  Víctor  Manuel. 

El  dia  6 de  Marzo  se  hallaron  reunidos  cu  la 
habitación  de  Su  Santidad  en  el  Vaticano  varios 
Cardenales  y Prelados,  y Pió  IX  aprovechó  aque- 
lla oca  Aon  para  notificarles  los  nombramientos 
de  Obispos  hechos  para  diversas  iglesias.  No  hubo 
Consistorio.  No  pudo  haberlo.  La  Iglesia  es  tan 
iibre  en  c¡  Estado  libre  llamado  reino  de  Italia, 
que  los  Cardenales  no  pueden  reunirse  en  la  for- 
ma acostumbrada,  para  atender  á las  necesidades 
del  mundo  católico. 

FLORENCIA. 

Siguen  en  todos  los  círculos  y en  el  Gabinete 
los  mas  serios  temores  sobre  el  porvenir  de  Italia 
á causa  de  la  usurpación  de  Roma  — Los  periódi- 
cos que  son  la  espresion  de  esos  círculos  y de  eso 
gabinete  ven  sombras  por  tedas  partes. 

FRANCIA. 

Por  las  noticias  de  última  hora  que  trascribi- 
mos se  ve  que  continua  la  triste  situación  de  la 
Francia.  Sin  embargo  la  actitud  del  Pueblo  hace 
creer  que  se  restablecerá  el  orden  y la  paz  de  que 
tanto  necesita  la  pobre  Francia. 

Burdeos  26  d las  5 déla  larde — Las  noticias  de 
Taris  del  2.5  son  contradictorias  y variables.  Ea 
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la  noche  del  24  decíase  haberse  efectuado  un 
acuerdo  entre  el  Gobierno  y los  insurgentes.  Sin 
embargo,  después  de  muchas  alternativas  los  ba ta- 
llones de  la  comisión  central  lian  hecho  preparati- 
vos formidables  de  defensa. 

Los  diputados  y les  malves  de  París  convocan  a | 
los  electores  para  el  domingo,  invitándolos  á no  i 
abstenerse  de  votar.  Muchos  diarios  protestan  i 
contra  las  elecciones,  pero  las  acepta  la  mayoría,  j 
El  aspecto  de  Paris  es  hoy  generalmente  tranqui-  ¡ 
lo.  Han  vuelto  á funcioar  los  ómnibus  y ios  co 

ches- 

La  prensa  partidaria  de  la  Comisión  Revolucio 
naria  at3ca  violentamente  á la  Asamblea. 

No  hay  noticias  de  ningún  acontecimiento  de-  i 
sagrada  ble. 

(Agencia  Raras). 

Es  realmente  constemador  el  aspecto  que  ofre-  j 
ce  Paris,  cuando  la  Francia  sangra  aun  por  todas 
sus  heridas. 

Los  demagogos  se  apoderaron  de  la  ciudad  y 
mantenían  su  dominio,  después  que  el  gobierno 
en  vista  de  la  defección  de  gran  parte  de  la  tropa 
de  linca  y no  pudiendo  confiar  en  la  guardia  na- 
cional, tuvo  que  retirarse  para  Versailles  con  las 
fuerzas  que  se  le  conservaron  fieles 

De  alli  intentó  aun,  pero  inútilmente,  todos  los 
medios  de  persuacion.auxiliado  en  este  empeño  por 
la  asamblea  nacional  que  unánimemente  reprobó 
ei  movimiento  sedicioso  de  la  capital. 

Llegóse  hasta  nombrar  una  diputación  de  15 
miembros  de  la  Asamblea  para  oir  y atender  has- 
ta donde  fuese  posible,  á las  exigencias  de  una  es 
pecie  de  Junta  que  habian  formado  los  insurgen- 
tes, toda  compuesta  de  hombres  oscuros  y desco- 
nocidos. 

La  insurrección  ensangrentóse  ya  en  los  tumul- 
tos de  las  calles  con  el  asesinato  de  dos  ¡rcnerales 
que  cayeron  en  sus  manos.  Clemente  Tilomas  y 
Lecointe;  acto  tan  horroroso  qne  la  misma  junta, 
al  tiempo  que  procuraba  atenuarlo,  negaba  haber- 
lo autorizado. 

Entre  tanto  los  insurgentes,  deminando  por  el 
terror  a la  población  entera,  procedieron  tranqui- 
lamente el  día  2t,  dice  un  telégrama  de  última  ho- 
ra, á la  elección  de  una  comuna. 

Estos  sucesos  de  Paris  tuvieron  su  repercusión 
en  las  ciudades,  donde  el  elemento  demagógico 
es  mas  numeroso  y audaz;  como  en  Marsella  v 
Lyon. 

En  esta  última  se  decia  que  estaba  restableci- 
do el  orden.  Lo  que  mas  doloroso  debía  ser  para 
el  coraron  de  los  franceses  era  ver  que  los  alema- 
nes j juzgando  mal  seguras  con  la  actitud  de  la  ca- 
pital las  paces  ya  asentadas,  se  disponían  á inter- 
venir en  esta  lucha  interna. 

Los  fuertes  del  Este  de  Paris,  que  aun  no  ha- 
bían sido  evacuados,  fueron  armados  otra  vez,  con- 
centrándose en  ellos  tropas  que  amenazaban  la 
ciudad,  mientras  en  la  misma  Alemania  se  sus- 
pendía el  licénciamiento  déla  landwehr. 

En  el  deseo  de  escapar  aun  á la  humillación  de 
emplear  en  la  reducción  de  la  amotinada  capital 
)$s  tropas  de!  enemigo,  que  acababa  de  talar  lo§ 


campos  de  la  Francia,  Thiers  trataba  de  reunir 
cuanto  antes  en  Versailléí  100  mil  hombres  con 
los  que  pudiese  él  mismo  atacar  y someter  á los 
insurgentes. 

ESPAÑA. 

Se  aguardaba  la  próxima  reunión  de  las  Cortés, 
en  lasque  time  mayoría  el  gobierno,  como  es  muy 
natural. pues  que  España  está  bajo  el  régimen  libe- 
ral de  Don  Amadeo.  Por  grandes  que  hayan  sido 
los  esfuerzos  de  la  oposición  para  combatir  en  una 
lucha  digna,  las  elecciones  han  sido  libres  de  li- 
bertad. 

Los  ánimos  no  estaban  muy  tranquilos  en  la 
Península. 


Sosia  si»  el  Papa. 

(Por  el  señor  Obispo  de  Orleans). 

(Conclusión). 

Esto  es  lo  que  celebraba  el  mismo  Yoltaire  di- 
ciendo : “Los  romanos  de  boy  no  son  conquista- 
dores; pero  son  felices..”  Si  hasta  el  presente  ha- 
béis amado  demasiado  el  descanso,  no  culpéis 
al  Pontificado  de  los  defectos  de  vuestra  natura- 
leza y de  la  indolencia  de  vuestro  carácter  : im- 
putar su  pereza  á un  gobierno,  é la  colpa  del  go- 
verno,  seria  verdaderamente  demasiado  cómodo 
para  un  pueblo. 

Por  otra  parte,  queréis  otros  derechos,  ó al 
menos  lo  pretenden  los  que  os  codician!  Estáis 
privados,  repiten,  d9  lo  que  se  llama  derechos 
■políticos.  ¡Cuanto  pudiera  yo  deciros  de  la  vani- 
dad de  estos  derechos  en  algunos  pueblos  que 
parecen  gozan  de  ellos,  y en  donde  solo  se  en- 
cuentra un  profundo  y amargo  desengaño!  Al 
reservar  Pió  IN,  como  debía,  al  Pontificado  el 
principio  de  autoridad  soberana  de  que  el  Papa 
debe  ser  conservador  en  medio  de  la  civilización 
europea,  tan  profundamente  conmovida,  Pió  IX 
os  dió  derechos  políticos,  muchos  mas  de  los 
que  podéis  disfrutar  : no  hay  un  soberano  en  el 
mundo  que  baya  hecho  tanto  por  sus  pueblos 
como  Pió  IX  hizo  por  vosotros  : como  el  César 
antiguo,  el  César  evangélico  ha  sido  generoso 
basta  que  se  ha  visto  obligado  á arrepentirse  de 
haberlo  sido.  Vosotros  demostrasteis  entonces 
muy  bien  que  la  verdadera  libertad  no  está  en 
el  tumulto  de  las  asambleas  republicanos,  ni  en 
los  escandalosos  desahogos  de  la  prensa. 

Vuestro  capricho  espantadizo  quería  legos 
en  la  administración;  él  los  puso.  Si;  el  bien, 
aunque  se  haga  por  eclesiásticos,  decía  con  su  in- 
comparable dulzura,  siempre  será  el  bien.  Y,  en 
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■efecto,  mientras  que  los  legos  y Mazzini  lo  ad- 
ministraron todo,  ¿tuvisteis  menos  lutos,  menos 
pasiones,  menos  deseos,  menos  impuestos,  menos 
desórdenes  y menos  liomicidios? 

Y observad  que  vosotros  no  sois  súbditos  de 
una  familia,  sino  de  un  principe  electivo  escogi- 
do, no  -en  la  categoría  aristocrática,  sino  en  una 
Asamblea  la  mas  noble  y á la  vez  la  mas  demo- 
crática que  puede  concebirse  : por  los  Cardena- 
les que  salen  de  todas  las  clases  del  pueblo,  de 
esos  conventos  que  son  el  pueblo  mismo.  La 
elección  del  Papa,  el  colegio  de  Cardenales  que 
le  elige,  el  Papa  mismo,  ¿no  es,  en  efecto,  todo 
lo  mas  ilustre  y lo  mas  popular  á la  vez  que 
puede  imaginarse?  Un  romano,  un  simple  pastor 
de  la  campiña  de  Roma  ó de  los  Abruzzos,  un 
vecino  del  Corso,  un  trastiverino,  puede  llegar  á 
ser  Cardenal  gran  elactor,  y Papa. 

La  edad  ordinaria  de  los  Papas,  la  madurez 
de  su  sabiduría,  el  carácter  natural  de  su  gobier- 
no, basta  la  brevedad  de  su  reinado,  ¿no  ofrecen 
alguna  ventaja  á la  libertad?  Por  lo  menos  es 
evidente  que  no  se  encuentra  en  éllos  ninguno 
de  los  gérmenes  del  despotismo  que  existen  en 
otras  partes;  ni  la  juventud  de  los  soberanos,  ni 
la  fuerza  militar,  ni  la  duración  de  los  reinados, 
ni  la  pasión  dinástica. 

Esto  es  lo  que  liacia  observar  el  célebre  Addi- 
son,  aunque  filósofo  y protestante: 

“El  Papa,  decia,  es  ordinariamente  un  hombre 
de  gran  saber  y de  gran  virtud,  de  edad  madura 
y de  esperieneia,  que  rara  vez  satisface  su  vani- 
dad ó su  placer  á costa  de  su  pueblo.”  ( Supp , au 
voy  age  de  Missoni.) 

Las  familias  que  se  llaman  papales  no  se  dis- 
tinguen en  Roma  mas  que  por  su  cuidado  gene- 
roso por  los  pobres,  y por  el  celo  con  que  pro- 
tegen las  artes : el  nombre  que  se  les  dá  no  es 
mas  que  un  justo  homenage  que  se  rinde  al  pa- 
gado y que  no  les  concede  ningún  derecho  para 
¿el  porvenir. 

¿Han  pensado  los  romanos  que  al  darse  por 
ios  Cardenales  un  Soberano  escogido  casi  siem- 
pre entre  fillos,  lo  dan  también  á todos  los  cató- 
licos estendidos  por  toda  la  faz  de  la  tierra?  ¿No 
es  esto  cierto?  ¿No  hay  alguna  cosa  de  grande 
en  pensar  y en  decir  que  se  constituye  y se  tiene 
á un  soberano  que,  al  mismo  tiempo  que  sobre 
los  romanos,  reina  sobre  doscientos  millones  de 
almas? 

En  verdad  que  si  no  se  tratase  en  la  elección 
j el  reinado  de  los  Papas  mas  que  del  soberano 


de  Roma,  no  seríamos  nosotros  tan  celosos  de 
su  independencia.  Pero  no  debemos  ocultar  la 
verdad:  el  Soberano  de  Roma,  y por  él  Roma  y 
los  romanos,  reinan  sobre  el  mundo  entero.  To- 
das las  naciones  católicas  consienten  en  ello, 
pero  con  una  condieion:  que  Roma  y los  roma- 
nos respeten  su  soberanía.  A este  precio,  los 
mismos  romanos  disfrutarán  de  esta  soberanía 
como  hasta  hoy,  porque,  en  efecto,  casi  todos 
los  Cardenales,  Príncipes  de  la  Iglesia,  Congre- 
gaciones sagradas,  Legados  y Nuncios  apostóli- 
cos son  hijos  de  Roma  y de  Italia,  y,  participan- 
do de  la  soberanía  romana,  están  siempre  en 
posesión  del  Imperium  sine  fine.  Bajo  una  ú otra 
forma,  los  romanos  están  en  posesión  del  imperio 
desde  hace  tres  mil  años;  han  sido  siempre  ro- 
manos verum  dominus,  aun  sin  cambiar  la  última 
espresion  del  poeta  gentemque  togalam. 

Este  pensamiento  que  hacia  tan  altivos  á los 
poetas  y á los  historiadores 

Illa  inclyta  Roma 

Imperium  ierris  ánimos  cequabit  Olimpo. 

(Eneida.) 

Fatis  debebatur  tandee  origo  urbis. 

(Tito  Livio.) 

de  la  Roma  pagana,  se  ha  engrandecido  con  los 
destinos  de  la  Roma  cristiana:  testigo  aquel  ho- 
meDage  que  prestaba  á su  reinado  universal, 
hace  mas  de  trece  siglos,  uno  de  nuestros  mas 
elocuentes  doctores : 

Sedes  Roma  Petri,  quee  pastoralis  honoris 
Facta  caput  mundo;  quidquid  non  possidet  cmnis 
Religione  tenet. 

(San  Próspero.) 

Y el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  el  fundador  de 
la  Roma  cristiana,  hubiera  podido  decir  desde 
el  principio,  con  mas  derecho  todavía  que  su 
antiguo  fundador:  Nuntia  Romanis,  coelestes  it.a 
velle,  ut  mea  Roma  caput  orbis  terrarum  sit.  (Tito 
Livio. 

Mas  precisos  y mas  ricos  todavía  que  todos 
estos  esfuerzos  poéticos  del  ¿lenguage  humano, 
san  Pedro  y san  Pablo,  nuestros  inmortales  y 
apostólicos  antepasados,  os  liabian  elevado  mu- 
cho mas  que  á los  demas  pueblos  cristianos  á la 
dignidad  de  una  nación  escogida,  de  un  sacerdocio 
real.  Populus  adquisilionis,  regale  sacerdotium. 

Ademas,  debemos  notar  aquí  que  Roma  no  se 
deudora  de  todas  estas  ventajas  ni  á la  política 
ni  á-las  pasiones  humanas.  “No:  Roma  cristiana, 
dice  un  viagero  filósofo,  no  debe  nada  á la  polí- 
tica; si  ha  llevado  su  poder  á regiones  envueltas 
en  las  mas  espesas  tinieblas;  si  ha  sometido  á sus 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


271 


leyes  á pueblos  que  no  dominaron  sus  armas  y 
que  no  reconocieron  jamás  el  imperio  de  los  mas 
célebres  conquistadores;  si  las  hordas  salvajes, 
que  no  habían  pronunciado  jamás  los  nombres 
de  Alejandro  y de  César,  han  escuchado  la  voz 
de  los  Pontífices  con  respeto,  y han  recibido  sus 
instrucciones  como  oráculos;  si  después  da  la 
paz,  Roma  ha  hecho  conquistas  que  la  hubiera 
envidiado  Roma  consagrada  á la  guerra,  estos 
prodigios  no  fueron  la  obra  de  las  pasiones  hu- 
manas: las  pasiones  humanas  solo  servirán  para 
hacerlos  mas  patentes,  puesto  que  se  ligaron 
para  oponer  los  mayores  obstáculos  á la  ejecu- 
ción de  los  proyectos  que  tanto  interés  tenian  en 
destruir.”  ( Disc.  sur  V hist.,  le  gouv.,  etc.,  par  le 
comte  d’Allon.)  (1) 

El  pueblo  romano  sin  el  Papa,  no  significa 
nada,  no  es  nada.  Con  el  Papa  es  siempre  el  pue- 
blo-rey: Populum  late  regem;  lo  es  á los  ojos  de 
los  estrangeros,  como  á los  suyos  propios.  Dejad 
á Roma  su  Papa,  y los  estrangeros  mirarán  al 
pueblo  romano  con  respeto;  con  el  Papa,  los  ro- 
manos son  para  los  demas  pueblos  católicos  lo 
que  era  para  las  demas  tribus  de  Israel  la  tribu 
de  Leví,  la  familia  de  Aaron;  con  el  Papa,  Roma 
es  como  la  tribu  santa,  y todo  romano  parece 
pertenecer  á la  familia  del  Gran  Sacerdote,  del 
Sacerdote  real;  y hé  aquí  lo  que  acaso,  y sin  sa- 
berlo. exalta  algunas  veces  y precipita  á este 
pueblo  privilegiado  é indócil,  á este  hijo  antiguo 
y consentido  de  la  Providencia,  cuando  se  re- 
vuelve contra  la  mano  que  le  colipa  de  bienes, 
abdicando  de  este  modo  al  mismo  tiempo  todo 
reconocimiento  y toda  dignidad,  y renegando 
miserablemente  de  esta  sangre  real  y soberana 
que  corre  por  sus  venas  desde  hace  veinte  siglos. 

Quitad  á Roma  su  Papa, colocad  en  su  lugar  un 
gran  duque,  un  cónsul,  un  prefecto,  un  presiden- 
te, un  regente,  lo  que  queráis,  y este  pueblo  per- 
derá ante  sus  ojos  y ante  los  del  estrangero,  toda 
su  grandeza,  todo  su  prestigio.  Entonces  no  ha- 
brá ya  pueblo  romano;  Roma  llegaría  á ser  lo 
que  llegó  á ser  Atenas.  ¿Qué  fué  Atenas  durante 
algunos  siglos,  y que  es  hoy  á pesar  de  sus  ge- 
nerosos esfuerzos?  ¿Dónde  están  hoy  los  ate- 

(L)  Este  pasage  de  un  autor  moderno  tiene  gran  relación 
con  otro  de  un  autor  de  la  antigüedad:  Utcivitas  sacerdola- 
lis  et  regia  per  sacram  beati  Petri  Seclem,  caput  orbis  ef- 
fecta,  tatius  praesidere  religione  divina,  quam  domina- 
tione  terrena.  Quamvis,  enim,  midtis  aucta  victoriis  jus 
imperii  fui  térra  marique  protuleris,  MINUS  TAMEN 
EST  QUOD  TIBI  BELLICÜS  LABOR  SUBDIDIT, 
RUAM  QUOD  FAX  CHRISTIANA  SUBJECIT  (Leo. 
M.,  serm.  I,  In  nat.  apost.  Petri  et  Pauli.) 


nienses  y el  antiguo  pueblo  griego?  Los  roma- 
nos sin  el  Papa  no  serian  mas  que  los  custodios 
de  un  museo  mal  conservado,  que  los  ingleses 
comprarían  pieza  por  pieza. 

Con  el  Papa,  Roma  es  siempre  Roma;  es  para 
siempre  la  capital  del  mundo,  el  centro  de  los 
mas  grandes  negocios,  el  lugar  mas  pacífico  y 
glorioso  del  mundo  civilizado,  el  asilo  de  los 
Reyes  caídos,  de  los  ilustres  desgraciados,  cual- 
quiera que  llegue  á ser  un  dia  su  ingratitud  há- 
cia  la  hospitalidad  que  los  acogió;  con  el  Papa, 
Roma  ve  todos  los  años  cien  mil  estrangeros  que 
la  llevan  sus  liomenages  y sus  tesoros.  Romanos, 
trabajados  hoy  tan  tristemente  por  los  sofistas 
revolucionarios:  ¿veríais  todas  estas  cosas  si  no 
tuviéseis  al  Papa  por  huésped  y por  Rey? 

Aun  sin  salir  de  vuestros  muros,  ¿no  os  bas- 
ta dirigir  la  vista  á los  monumentos  que  os 
rodean  para  comprender  lo  que  constituye  vues- 
tra inmensa  dignidad?  Cuando  veis  al  Príucipe 
de  los  Apóstoles  con  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos  en  la  mano,  colocado  sobre  la  columna 
Trajana;  á san  Pablo,  armado  con  la  espada  de 
la  fé,  de  pié  sobre  la  columna  Antonina,  ¿no  co- 
nocéis que  allí  se  eleva  también  vuestra  gloria? 
Cuando  miráis  al  Capitolio  ó al  Vaticano;  cuando 
evocáis  los  recuerdos  de  todas  las  grandezas  de 
estas  dos  colinas,  ¿no  veis  el  designio  de  Dios? 
Cuando  vais  al  Coliseo  y á las  prisiones  Mamer- 
tinas  en  San  Pedro;  cuando  leeis  bajo  las  bóve- 
das resplandecientes  de  la  inmortal  Basílica,  Tu 
es  Petrus,  et  super  hanc  pstram  edificaba  Ecde-r 
siam  mectm,  et  portee  inferí  non  prevalebunt  ad- 
versus  ectm,  ¿sereis  vosotros  los  únicos  que  no 
comprendáis  que  sois  la  Ciudad  Eterna  solo  por 
que  sois  la  ciudad  del  Rey  de  las  almas?  Cuando 
en  medio  de  los  jardines  de  "Nerón  contempláis 
el  obelisco  de  Jesucristo  vencedor,  y la  Cruz  ra- 
diante que  le  corona  con  la  inscripción  Christus 
vincit,  regnat,  imperat:  á vista  de  este  espectácu- 
lo, ¿cómo  no  reconocer  que  sois  un  pueblo  pro* 
videncial  y sagrado;  que  hay  en  los  designios  de 
Dios  vias  admirables  que  todos  deben  respetar; 
que  la  Providencia  ha  escogido  á Roma  para  fi- 
jar allí  la  soberanía  mas  legítima,  mas  bienhe- 
chora, mas  paternal  y mas  augusta  de  la  Europa 
y del  mundo,  y que  rebelarse  contra  ella  es  in- 
currir en  los  anatemas  del  cielo  y de  la  tierra? 

Esperemos  que  los  maestros  del  error  y la  per- 
fidia, que  abusan  en  este  momento  del  poder  efí- 
mero que  se  les  ha  dejado,  vean  caer  su  crédito 
ante  la  razón  y el  buen  sentido,  iluminados  por 
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la  desgracia.  Aéllcs,  mas  bien  que  á los  pueblos 
de  Bolonia  y la  Romanía,  es  á quienes  acusamos. 
Contra  ellos,  sobro  todo,  es  contra  los  que  noso- 
tros protestamos  á la  faz  de  todas  las  naciones 
cristianas  j civilizadas.  En  cuanto  á Bolonia, 
Ferrara  j Bávena,  tau  estrañamente  arrebata- 
das, no  debemos  desesperar,  pues  recordamos  el 
amor  con  que  acogían  á Pió  IX  cuando  en  ellas 
entraba.  Esperemos  el  día  en  que  la  reconcilia- 
ción de  los  hijos  con  su  Padre  renovará  esta 
escena  consoladora  referida  por  un  antiguo  his- 
toriador. “Sucedió,  dice  Otto  de  Frisingen  ha- 
blando de  Eugenio  III,  que  por  la  misericordia 
de  Dios  uua  gran  alegría  reinó  en  toda  la  ciudad 
á la  noticia  de  la  inesperada  llegada  del  Pontí- 
fice. Una  inmensa  multitud  corrió  delante  de  él 
con  ramas  verdes.  Se  prosternaba  á su  paso,  be- 
saba sus  vestiduras,  j aun  á él  mismo  le  estre- 
chaba entre  sus  brazos.  Las  banderas  flotaban; 
los  militares  y los  empleados  avanzaban  en  tu- 
multo. Los  judíos  no  estaban  ajenos  de  esta  ale- 
gría, y llevaban  sobre  sus  hombros  la  ley  de 
Moisés.  Todos  juntamente  cantaban  estas  pala- 
bras: “Bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  del 
“Señor.” 

Los  males  áe  ía  Francia. 

JUICIOS  DE  DIOS  EN  LOS  ACONTECIMIENTOS  PRESENTES. 

(Conclusión.) 

III. 

Así  es  como  en  efecto  bajo  las  diversas  formas 
de  gobierno  que  en  el  espacio  de  ochenta  años 
la  Francia  ha  establecido  y derribado,  ella  no  ha 
obedecido  en  realidad  mas  que  á un  solo  poder, 
al  poder  de  la  Revolución.  Las  tres  Repúblicas, 
los  dos  Imperios,  la  Monarquía  de  julio  y aun 
en  parte  la  misma  Restauración  han  aceptado 
el  programa  de  la  Revolución  y han  contribuido 
á su  realización. 

La  obra  de  la  descrislianizacion  de  la  sociedad 
se  ha  proseguido  sin  descanso  bajo  todos  los 
mencionados  regímenes.  Mientras  el  poder  pú- 
blico aplicaba  en  las  leyes,  en  la  administración 
y en  la  diplomacia  el  principio  revolucionario 
del  ateísmo  social,  todas  las  influencias  de  donde 
nacen  las  costumbres  públicas  tendían  á hacer 
penetrar  el  mismo  principio  en  las  ideas,  en  el 
lenguaje  y en  los  hábitos.  Los  libros,  los  perió- 
dicos, los  teatros,  las  tertulias,  las  escuelas  de 
instrucción  primaria,  los  establecimientos  de  se- 
gunda enseñanza,  las  facultades  mayores,  eran, 


no  en  su  totalidad,  pero  sí  en  gran  parte,  focos 
desde  donde  el  espíritu  anticristiano  enviaba  sin 
cesar  rayos  á todas  las  esferas  de  la  sociedad.  Y 
sobre  todos  estos  focos  había  uno,  el  mas  acti- 
vo de  todos,  que  alimentaba  incesantemente  á 
los  demás;  por  encima  de  todas  las  fuerzas  revo- 
lucionarias, dejábase  ver  una  que  reunía  á las 
demas,  dirigiendo  su  acción  y centuplicando  su 
eficacia.  Este  foco  central  del  anti cristianismo, 
esta  fuerza  superior  de  la  Revolución,  esta  su- 
prema organización  de  la  guerra  contra  la  auto- 
ridad divina,  es  la  Masonería. 

Tales  son  los  agentes  cuya  combinada  influen- 
cia ha  reducido  á la  Francia  al  estado  en  que  la 
vemos.  El  mundo  no  sabia  aun  de  que  es  capaz 
la  Revolución;  en  adelante  ya  lo  sabrá.  Los  que 
presenciáronlas  convulsiones  que  estremecieron 
la  Europa  á fines  del  siglo  pasado  creyeron  ver 
en  ellas  el  último  desencadenamiento  del  espíri- 
tu revolucionario;  mas  se  engañaban.  La  Revo- 
lución aun  no  había  hecho  mas  que  empezar.  Se 
había  apoderado  de  la  Francia  por  sorpresa,  sin 
que  realmente  hubiese  sido  bien  recibida  por 
esta  nación.  La  dominaba  y la  empujaba  en 
cierta  manera  por  de  fuera;  pero  todavía  no  ha- 
bía tenido  tiempo  para  inocularle  su  mortal  ve- 
neno. El  gobierno  francés  era  revolucionario; 
mas  la  sociedad  francesa  no  habia  dejado  de  ser 
esencialmente  cristiana.  Asi  es  orne  para  volver 
i al  cristianismo  su  esplendor  bastó  entonces  una 
plumada.  La  Francia  volvió  á encontrarse  cris- 
tiana desde  el  momento  en  que  recobró  parcial- 
mente la  libertad  de  manifestarse  tal  cual  era,  y 
si  aquel  que  les  devolvió  esta  libertad  parcial 
hubiese  sido  cristiano,  nada  le  hubiera  sido  tan 
fácil  como  restaurar  en  toda  su  magnificencia  á 
esta  Francia  que  sus  infortunios  habían  purifi- 
cado. 

Por  desgracia  ese  restaurador  del  órden  este- 
ríor  era  en  su  espíritu  tan  revolucionario  como 
aquellos  cuyos  escesos  refrenaba;  y por  su  legis- 
lación, por  su  administración,  por  su  política  y 
por  la  sabia  organización  del  cesarismo,  trabajó 
con  tanto  ahínco  y feliz  éxito  como  los  mismos 
demagogos  de  la  república  para  aclimatar  en 
Francia  la  Revolución. 

La  Restauración,  aunque  con  buenas  inten- 
ciones, no  tuvo  el  valor  de  rechazar  completa- 
mente las  tradiciones  cesáreas  de  la  antigua  mo- 
narquía, que  renovó  é hizo  mas  insoportables  el 
imperio.  Dejándose  guiar  alternativamente  por 
influencias  contrarias,  los  Borbones  intentaron 
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una  alianza  entre  los  verdaderos  y los  falsos  prin- 
cipios de  que  solo  podía  aprovecharse  el  error. 

La  Monarquia  de  Julio  fué  el  resultado  déla 
reacción  revolucionaria  contra  las  vacilaciones 
y contradicciones  de  la  política  de  la  restaura- 
ción. ¡SiBonaparte  había  sido  la  revolución  mili- 
tar y despótica,  Luis  Felipe  fuá  la  Revolución 
parlamentaria  y moderada.  El  primero  había 
pedido  á la  gloria  y á la  fuerza  material  el  apo- 
yo que  no  quería  suplicar  á la  fé  cristiana;  el  se- 
gundo buscó  semejante  apoyo  en  la  esplotacion 
de  los  intereses  materiales.  Pero  por  mas  hábil 
que  fuese  en  esta  esplotacion,  no  vió  menos  de- 
fraudadas sus  esperanzas  en  sus  maquiavélicos 
planes,  que  el  déspota  en  su  belicosa  ambición. 
Ambos  fueron  víctimas  de  sus  propias  obras  y 
recibieron  de  la  Revolución  la  única  recompensa 
que  puede  dar  á aquellos  que  le  piden  la  conso- 
lidación de  su  poder.  El  revolucionario  guerrero 
haúia  sido  derribado  por  medio  de  una  guerra; 
el  revolucionario  popular  fué  destronado  por  el 
pueblo  : in  operibus  manuum  suarum  coviprehcn- 
sics  estpeccator. 

El  tercer  Napoleón,  tan  revolucionario  en  sus 
principios  como  los  dos  monarcas  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  creyó  ponerse  al  abrigo  de  su 
común  destino  reuniendo  las  dos  fuerzas  que  se- 
paradas no  habían  podido  ofrecer  á sus  predece- 
sores un  apoyo  suficiente.  Deslumbrar  la  Francia 
por  medio  de  la  fascinación  de  la  gloria  militar, 
corromperla  por  el  desenvolvimiento  siempre 
creciente  del  lujo  y de  los  intereses  materiales, 
y engañarla  sobre  todo  por  la  predilección  que 
sucesivamente  manifestaba  por  las  mas  opuestas 
tendencias,  tal  fué  el  programa  del  nuevo  impe- 
rio. Por  espacio  de  muchos  años  ha  podido  va- 
nagloriarse de  la  realización  de  dicho  programa. 
Sus  ejércitos  han  salido  victoriosos;  los  intereses 
materiales  han  obedecido  al  impulso  que  se  les 
habia  dadó;  la  corrupción  se  ha  propagado  desde 
la  corte  y desde  la  capital  hasta  las  provincias  y 
hasta  el  seno  de  las  familias;  la  astucia  no  ha 
conseguido  menor  éxito;  todo  el  mundo  se  ha 
dejado  engañar  á satisfacción,  así  los  católicos 
como  los  incrédulos  y del  propio  modo  los  reyes 
legítimos  que  los  gobiernos  revolucionarios.  Mas 
ha  llegado  por  fin  un  dia  en  que  un  engañador 
mas  profundo  en  sus  cálculos  ha  vuelto  contra 
el  astuto  monarca  el  arma  de  que  se  habia  ser- 
vido con  tan  feliz  éxito;  se  han  empleado  para 
derribar  su  política  los  mismos  principios  sobre 
los  cuales  la  habia  fundado;  sus  victoriosas  es- 


pediciones  han  tenido  por  resultado  crear  una 
fuerza  ante  la  cual  ha  sido  de  todo  punto  impo- 
tente. Y en  el  preciso  momento  en  que  esta  fuer- 
za se  ha  precipitado  sobre  él  para  aplastarle,  no 
ha  podido  oponerles  mas  que  jefes  sin  autoridad 
y ejércitos  sin  disciplina.  También  él  ha  sido 
víctima  de  las  dos  fuerzas  á las  cuales  habia  acu- 
dido en  demanda  de  apoyo,  la  fuerza  militar  y 
la  corrupción  moral.  El  ejército  prusiano  acabó 
con  su  prestigio  militar;  la  revolución  de  París 
ha  dado  cuenta  de  su  poder  político.  Por  consi- 
guiente, como  les  otros  ha  sido  también  él  vícti- 
ma de  sus  propias  obras:  in  operibus  manuum 
suarum  comprehensus  est  peccator. 

4v. 

Y ahora,  ¿que  es  lo ‘que  queda?  ¿qué  es  lo  que 
ha  sobrevenido  á la  sucesiva  caída  de  todos  esos 
poderes  creados  y derribados  por  la  revolución? 

¡Ay!  Lo  que  queda  es  la  misma  revolución.  Lo 
que  queda  es  la  Francia  que  minada  por  los  in- 
cesantes esfuerzos  de  tantos  poderes  corruptores 
ha  llegado  á identificarse  en  cierta  manera  con 
la  revolución.  Cada  uno  de  ellos,  al  caer,  ha  le- 
gado al  poder  que  le  derribaba,  la  continuación 
de  su  obra;  y cualquiera  que  haya  sido  la  apa- 
rento oposición  que  se  ha  hecho,  jamás  el  pode.x 
nuevo  ha  dejarlo  de  seguir  fielmente  las  tradi- 
ciones revolucionarias  del  poder  derribado.  Go- 
bernar sin  Dios,  no  considerar  á la  religión  mas 
que  como  un  instrumento  de  policía,  tratar  á la 
Iglesia  como  una  institución  humana  y comba- 
tirla siempre  y cuando  ha  tenido  á bien  hacer 
uso  de  la  autoridad  espiritual  que  recibió  de  Je- 
sucristo, no  invocar  el  auxilio  de  los  principios 
mas  que  para  violarlos  desde  el  momento  en  que 
han  venido  á ser  un  obstáculo  para  la  realización 
de  inicuos  planes,  prodigar  los  honores  y las  re- 
compensas á los  que  hacían  escarnio  de  la  ver- 
dad á condición  de  que  con  la  moderación  de  sus 
formas  hiciesen  mas  perniciosas  sus  erróneas  y 
depravadas  doctrinas,  tal  ha  sido  el  sistema  de 
gobierno  que  con  una  fidelidad  sin  igual  se  ha 
seguido  por  ;la  mayor  parte  de  gobiernos  que 
se  han  sucedido  en  Francia  en  el  decurso  de 
muchos  años.  Hé  aquí,  pues,  lo  que  ha  puesto  á 
la  Francia  tal  cual  la  vemos.  Hé  aquí  lo  que  nos 
ha  dado  familias  desunidas,  juventud  inmoral, 
matrimonios  estériles,  ejércitos  indisciplinados. 
Fié  aquí  lo  que  añade  á la  vergüenza  de  nuestras 
derrota?,  la  vergüenza  cien  veces  peor  de  la  tira- 
nía que  sobre  nosotros  hacen  pesar  los  indignos 
auxiliares  á quienes  hemos  acudido  en  demanda 
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de  socorro.  He*  aquí  lo  que  lia  hecho  posibles  en 
la  capital  y en  nuestras  mas  populosas  ciudades 
las  horrorosas  escenas  de  impiedad  y de  violen- 
cia, que  provocan  en  todo  el  mundo  civilizado  la 
reprobación  de  nuestros  antiguos  admiradores. 

Sin  embargo  los  pueblos  que  se  creerán  auto- 
rizados para  condenar  con  desapiadada  severi- 
dad el  abatimiento  á que  nos  hemos  visto  redu- 
cidos, entregándonos  á la  revolución,  debieran 

• 

comprender  que  todos  son  mas  ó menos  cómpli- 
ces nuestros  y que  también  están  todos  atacados 
en  parte  del  mal  que  nos  ha  postrado  hasta  la 
agonía.  Dios  ha  querido  que  la  Francia  fuese 
para  el  mundo  moderno  lo  que  para  el  antiguo 
fué  el  pueblo  de  Israel,  lAa  señal  y un  ejemplo: 
signum  et  ■ portentum . A nosotros  se  debe  el  de- 
sencadenamiento de  la  revolución  por  todo  el 
universo;  justo  era,  pues,  que  fuésemos  nosotros 
las  primeras  víctimas  del  monstruo  y que  el  ejem- 
plo de  nuestro  castigo  viniese  á ser  un  preser- 
vativo para  aquellos  á quienes  el  escándalo  de 
nuestra  prevaricación  hubiese  podido  arrastrar. 
Mas  no  por  esto  debe  desaparecer  la  Francia; 
en  todas  las  épocas  de  su  historia  Dios  se  ha 
mostrado  para  con  ella  tan  misericordioso  como 
justo;  y no  es  de  creer  que  cambie  ahora  de  con- 
ducta por  que  no  “se  arrepiente  de  sus  dones  ni 
de  su  vocación.”  Después  de  haber  dado  una 
imponente  lección  á las  demás  naciones  por  me- 
dio de  nuestras  desgracias,  les  dará  otra  mas 
consoladora  y no  menos  útil  por  medio  de  nues- 
tra restauración.  La  Francia  ha  patentizado  al 
mundo  que  la  revolución  mata  á los  pueblos; 
falta  ahora  que  se  les  enseñe  que  un  pueblo  re- 
nace, cuando  se  aparta  de  la  misma. 

No  podemos  quejarnos  ni  admirarnos  de  que 
semejante  renacimiento  no  pueda  ser  comprado 
sino  á costa  de  los  dolores  que  acompañan  á todo 
alumbramiento,  y de  que  antes  de  revivir  tenga- 
mos en  cierta  manera  que  quedar  reducidos  á 
polvo.  Esta  es  ley  universal : la  vida  no  se  con- 
sigue sino  mediante  la  muerte;  y para  que  la  es- 
piga nazca  y florezca  es  necesario  que  el  grano 
enterrado  se  haya  consumido. 

Aceptemos,  pues,  con  resignación  la  aplica- 
ción de  esta  ley,  nosotros  que  habiamos  mere- 
cido morir  y no  hemos  merecido  aun  revivir. 
Mas  sufriendo  sus  rigores,  preparémonos  para 
recojer  sus  saludables  frutos.  Basta  que  lo  que- 
ramos para  que  los  terribles  juicios  que  Dios 
pronuncia  sobre  nosotros  en  estos  momentos 
produzcan  estos  frutos  infinitamente  dulces.  Al 


condenar  nuestros  mortales  errores,  estos  juicios 
rehabilitan  los  elementos  de  vida  que  habiamos 
rechazado.  Comprendamos  esta  doble  sentencia 
y nos  habremos  salvado.  Rechacemos  lo  que 
Dios  condena  y volvamos  á tomar  lo  que  El  re- 
habilita; renunciemos  á la  muerte  y abramos  los 
brazos  á la  vida;  y el  mundo  á quien  nuestra 
ruina  espanta  en  estos  momentos,  nos  será  de 
nuevo  deudor  de  su  salvación. 

E.  R. 


CORRESPONDENCIA 


Roma. 

Marzo  17  de  1871. 

Señor  Director  : 

Suscintamente  voy  á dar  á V.  algunas  noticias 
sobre  el  estado  actual  de  las  cosas  en  esta  ciudad. 
Al  verla  en  manos  de  les  que  tan  dignamente  se 
han  merecido  el  nombre  de  impíos  y de  judíos 
modernos,  me  parece  ver  una  noble  matrona  en 
manos  de  salteadores;  y al  pensar  en  el  Vicario 
de  Jesucristo  prisionero  en  el  Vaticano  se  repre- 
senta á la  meute  católica  las  escenas  del  Calvario. 

Es  un  verdadero  vandalismo  el  que  se  va  rea- 
lizando en  ciertos  monumentos,  en  los  que,  con 
motivo  de  reformas,  se  va  destruyendo  todas  las 
bellezas  antiguas  que  eran  el  atractivo  y el  pode- 
roso imán  que  atraia  la  admiración  del  estranjero 
curioso. 

De  esta  destrucción  reformadora  fueron  vícti- 
mas el  Palacio  Quirinal,  como  V.  sabe,  que  para 
pasar  de  Pontificio  á galante  habitación  do  los 
príncipes  del  Piaraonte  vió arrancarle  de  sus  pa- 
redes bellísimas  incrustaciones  y obras  maestras 
de  pintura.  También  el  palacio  de  Monte  Citorio, 
que  fué  tomado  para  el  Parlamento,  y qué  sé  yó 
cuantos  otros. 

En  lo  tocante  á religión,  el  espíritu  de  los  uni- 
tarios, anexionistas  ó garantistas  (permítame  la 
espresion)  no  es  nada  sospechoso  ; la  máscara 
que  se  pusieron  para  entrar  en  Roma  se  la  van 
quitando  y ya  las  roturas  son  muy  grandes  para 
ocultar  toda  su  impiedad  á los  masmiapes. 

Al  P.  Predicador  del  Jesús  lo  llevaron  al  tri- 
bunal ó questura  para  darle  lecciones  de  sacra  elo- 
cuencia y ponerle  un  freno  á la  libertad  cristiana; 
según  parece  quieren  una  elocuencia  muda  para  de- 
cir la  verdad  y tímida  para  condenar  el  crimen. 
¿Con  que  los  que  esto  pretenden  merecen  el  nom- 
bre siquiera  de  católicos? 

Los  tumultos  de  la  plebe  estau  á la  orden  del 
dia.  Recorren  la  ciudad  dando  gritos  de  afuera 
los  Jesuítas,  fuera  Antonelli  y fuera  los  frailes, 
por  supuesto  sin  los  conventos,  pues  aunque  quieren 
la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  quieren  la 
adhesión  de  los  bienes  de  la  Iglesia  al  Estado.  Y 
asi  lo  van  practicando. 

Otro  tumulto  y gritería  tuvo  lugar  en  las  pucr* 
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tas  del  Jesús  durante  el  sermón,  lo  que  puso  en 
sobresalto  y turbación  al  auditorio,  teniendo  que 
cerrarse  las  puertas  del  templo,  y esperar  dentro 
hasta  queso  disipó  aquella  turba  profanadora.  La 
policía  cierra  los  ojos  y no  ve  los  escándalos. 

Y sepa  Y.  que  no  refiero  yo  sino  los  escán- 
dalos principales  de  estos  últimos  dias.  para  dar- 
les una  muestra  de  lo  que  son  las  garantías  pia- 
montesas. 

El  paíncipc  Humberto  y la  princesa  Margarita 
continúan  residiendo  en  el  Palacio  Pontificio  del 
Quirina}.  Su  primer  acto  de  posesión  fué  salir  al 
balcón,  desde  donde  se  anuncia  el  nombramiento 
de  los  Papas,  y donde  se  anunció  también  el  del  au 
gusto  é inmortal  Pontífice  ahora  reinante,  para 
corresponder  á la  gritería  que  no  se  sabe  si  fué 
mas  por  celebrar  su  llegada  ó por  recibir  las  li- 
ras, que  era  natural  esperase  de  la  gratitud  de  los 
recien  venidos.  Y no  les  salió  errado  el  cálculo, 
pues  según  he  oido  decir,  se  repartieron  algunas 
monedas  á las  puertas  del  Palacio.  Hacen  su  pa- 
sco dichos  principes  recorriendo  casi  diariamente 
el  Corso  y el  Píncio.  Parece  que  en  los  saludos 
consiste  oí  diario  plebiscito,  y para  que  sea  uni- 
versal, no  faltan  solícitos  agentes  que  se  encar- 
gan de  voltear  los  sombreros  de  los  que  á nombre 
de  la  libertad  y de  la  justicia  se  desdeñan  de  pa- 
gar un  tributo  al  carro  triunfante  de  la  sacrilega 
usurpación. 

No  falta  sin  embargo  quien  haya  observado  que 
los  paseos  de  Roma  están  divididos  y que  así  co- 
mo los  piamonteses  siguen  por  la  calle  real  del 
Corso,  y la  Alameda  ó jardín  público  del  Pin- 
dó, así  los  Papistas  ó Papalinos  han  elegido  la 
calle  del  Quirinal  hácia  la  puerta  Pia  y la  dirección 
de  San  Juan  de  Letran. 

Cada  vez  mas  indignación  cobran  todos  los  bue- 
nos romanos  y en  especial  la  gran  mayoría  de  la 
nobleza,  al  ver  los  frutos  funestos  de  la  invasión 
piamontesa,  y los  diarios  impíos  que  propalan  con- 
tra la  religión,  corrompidas  doctrinas  y el  desca- 
ro con  que  se  ridiculiza  la  Iglesia  y sus  ministros 
por  medio  de  caricaturas  groseras  y las  profana- 
ciones que  se  cometen  en  los  templos,  y el  escán- 
dalo con  que  se  han  apropiado  los  palacios  Ponti- 
ficios reduciendo  al  Santo  Padre  al  solo  recinto 
del  Vaticano,  y este  circundado  de  guardias  del 
Piamonte. 

Esa  justa  indignación  se  ha  aumentado  con  las 
espropíacione3  de  los  conventos  hechos  estos  últi- 
mos dias  bajo  pretesto  de  utilidad  'pública . 

I’Ié  aquí  la  nómina  de  las  casas  de  que  se  han 
apoderado  los  piamonteses: 

1?  Santa  María  in  Vallicella,  oratorio  y casa 
religiosa  de  los  Filipinos. 

2?  Santa  Maria,  de  los  doce  Apóstoles,  con- 
vento de  los  PP.  menores  conventuales. 

3?  San  Silvestre  y Estevan  in  Capíte,  monas- 
terio de  las  monjas  de  Santa  Clara. 

4?  San  Silvestre  á Monte  Cavallo,  casa  y 
huerto  de  los  Señores  de  la  Misión. 

5 ? Santa  María  dellc  Vergini,  monasterio  de 
las  Monjas  Agustinas. 


6?  San  Andrés  Apóstol  llamado  della  l' alie f 
casa  de  los  PP.  Teatiuos. 

7?  Santa  Maria  soppra  ii inerva , convento 
de  los  PP.  Dominicos. 

8?  San  Agustín  convento  de  los  PP.  Agusti- 
nos. 

Y el  Santo  Padre,  entre  tanto,  en  medio  de 
su  dolorosa  prisión,  tanto  mas  dolorosa,  cuanto 
que  procede  de  sus  hijos  de  la  Italia  los  que  se  de- 
nominan católicos,  á pesar  de  todo,  conserva  toda 
su  alegría  y su  carácter  jovial.  No  olvida  que  es 
padre  y con  sus  brazos  abiertos  recibe  á sus  nobles 
y generosos  empleados  que  para  mantenerse  fieles 
y no  prestar  un  juramento  inicuo,  renuncian  á su 
bienestar.  [Bello  ejemplo  de  abnegación  que  solo 
puede  inspirar  el  deber  y la  justicia! 

El  Santo  Padre  acaba  de  dar  una  prueba  mas 
del  amor  que  profesa  á los  americanos,  consagran- 
do á un  Obispo  de  Méjico, el  Dr.  Montes  de  Oca. 

Soy  de  Y.  ser%*  Director 

Atto.  S.  S. 

R. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  Tarde. — El  cronista  de  nuestro  colega  me- 
ridiano, dice:  “si  fuimos  los  primeros  en  hacer  la 
“indicación  de  qué  se  dirijieran  al  Señor  las  preces 
“públicas  de  la  Iglesia  para  que  cese  el  azote  de  la 
“peste  que  aflige  á Buenos  Aires,  es  porque  tenia- 
“mos  y tenemos  la  convicción  de  que  muy  raros 
“son  los  sacerdotes  que  cumplen  con  el  deber  que 
“les  impone  su  ministerio.”  Nos  agrada  esta  parte 
de  la  crónica,  pues  nuestro  colega  manifiesta  ser 
un  excelente  católico  que  cree  en  la  utilidad  y 
eficacia  de  las  preces  de  la  Iglesia;  y ademas,  su 
celo  porque  los  sacerdotes  cumplan  sus  deberes  es 
un  celo  digno  de  un  buen  católico. 

Teniendo  por  nuestra  parte  la  conciencia  de 
que  muchos  que  se  llaman  católicos  no  cumplen 
los  deberes  de  tales,  desearíamos  saber  si  nues- 
tro colega,  como  buen  católico  ha  cumplido  ya 
con  el  precepto  de  la  confesión  y comunión  pas- 
cual; perdone  la  curiosidad. 

En  cuanto  á que  la  carta  que  atribuye  á Tailiei- 
rand,  sea  un  Evangelio,  será  para  usted:  para  nos- 
otros es  un  conjunto  de  impiedades;  el  consejo 
que  nos  da  de  que  la  aprendamos  de  memoria  se 
lo  devolvemos,  aconsejándole,  por  nuestra  parte, 
que  seria  bueno  aprendiese  el  catecismo,  que  nos 
parece  lo  tiene  olvidado 

Perdone  los  consejos  y gracias  por  los  que  se 
ha  servido  darnos. 

El  Siglo. — El  cronista  del  Siglo  al  anunciar  el 
último  artículo  del  Sr.  Bossi,  se  declara  vivamen- 
te interesado  por  el  bien  de  la  Iglesia,  á cuyo  fin 
conduce,  según  él,  la  supresión  del  poder  tempo- 
ral del  Papa. 

Nos  admira  que  los  que  poco  simpatizan  con  la 
Iglesia  católica  se  interesen  tanto  por  su  bieu.y  se- 
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pnn  mejor  que  la  mista»  Ijle.-áa  lo  que  le  convie- 
ne para  su  mayor  esplendor, 

¿Con  que  el  articulo  del  Sr,  Bossi  era  muy  inte- 
resante, apreciable  cólera? 

¡Lo  que  puede!  la  simpatía,  ella  disimula  basta 
las  mayores  impertinencias,  como  las  del  Sr.  Bossi 
por  ejemplo. 

El  señor  Bossi. — Este  buen  señor  para provar- 
nos  que  es  un  gran  talento  (laus  in  ore  proprio  vi- 
lescit)  nos  dice  que  en  un  momento,  en  pocos  mi- 
nutos, refuta  los  artículos  del  Mensajero,  mien- 
tras nuestro  director  necesita  muchos  dias  y su- 
dar para  contestarle.  Creemos  que  el  Sr.  Bossi 
sabrá  lu  que  lia  pasado  á nuestro  director,  por  al- 
guna consulta  que  habrá  hecho  á alguno  de  los 
adivinos  que  existen  en  Montevideo:  pues  tanta 
penetración  no  se  concibe  sin  el  uso  de  esc  útilí- 
simo medio. 

Ciertamente,  que  para  haberse  cargo  de  los  ar- 
gumentos de  marinero  que  usa  don  Bartolomé  es 
necesario  sudar. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul— Hoy  á 
las  71  tienen  comtmion  general  en  la  Iglesia 
Matriz,  los  miembros  de  la  Sociedad  de  San  Vi 
conté  de  Paul  y á las  dos  de  la  tarde  la  asamblea 
para  dar  cuenta  desús  trabajos  después  del  ultima 
reunión. 

Socorros  a Buenos  Aires. — El  jueves  20  se 
envió  á Buenos  Aires  una  letra  de  cuatrocientos 
patacones  oro  destinados  al  socorro  de  los  pobres 
de  ia  epidemia,  y ditigidos  á la  sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul. 

E-ta  es  la  segunda  remesa  que  se  hace  del  dine- 
ro recolectado  por  iniciativa  del  Tilmo.  Sr.  Obispo. 

El  dinero  se  envió  en  letras  del  Banco  Wahklyn 
y Cj.  y por  medio  de  telégrama. 

En  el  lugar  corespondiente  de  nuestro  periódi- 
encontrarán  nuestros  lectores  la  relación  de  las 
personas  donantes. 

Pérdidas  sensibles. — Aunque  con  algún  atra- 
so no  podemos  dejar  pasar  sin  cumplir  un  deber 
sagrado,  dando  cuenca  á nuestros  lectores  de  dos 
pérdidas  ocasionadas  por  la  epidemia  que  diezma 
á Buenos  Aires. 

El  Sr.  D.  Juan  Climaco  de  la  Torre  y su  espo- 
sa Bña  Manuela  García  fallecieron  víctimas  del 
terrible  flajelo. 

Antiguos  vecinos  de  esta  ciudad,  donde  tuvie- 
ron una  numerosa  sucesión,  tenían  entre  nosotros 
gran  cantidad  de  amigos  que  llorarán  su  pérdida. 

El  Sr  de  la  Torre  era  miembro  fundador  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  en  esta  ca- 
pital. 

Él  y su  señora  esposa  fueron  en  vida  modelos 
de  padres  cristianos;  y su  caridad  con  el  menes- 
teroso y afligido  era  proverbial. 

Unidos  á éllos  y su  familia  con  vínculos  do  la 
mas  estrecha  amistad,  pagamos  este  débil  tributo 
á su  memoria,  pidiendo  al  Dios  de  misericordia  el 
descanso  eterno  de  sus  almas  y el  oousuelo  para 
su  desolada  familia. 


La  ‘ Bandera  radical.’’— Con  profundo  senti- 
miento vemos  que  los  jóvenes  que  escrib-n  en  ese 
periódico  continúan  lanzando  los  m .s  injustos  ata- 
ques al  catolicismo  siu  acordarse  que  hieren  en  los 
sentimiento»  mas  sagrados  ai  pueblo  católico. 

Pena  nos  dá  ver  el  camino  que  llevan  las  ideas 
de  nuestra  juventud  cuyas  inteligencias  serían  de 
gran  l ien  para  nuestra  sociedad  si  no  estuviesen 
en  la  senda  inas  estraviadu. 

Quiera  el  Redentor  á quien  ofenden  con  sus  es- 
critos, piumiriar  á nuestros  inteligentes  compatrio- 
tas para  que  vuelvan  sobre  sus  pasos. 

Funeral- — El  viernes  se  celebró  el  la  Concep- 
ción un  solemne  funeral  por  el  respetable  sacerdo- 
te D.  Domingo  Yrigaray.  Asistió  SSria.  Tilma. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

23  Domingo — Santos  Jorge  y Gerardo  mártires. 

24  Limes — San  Gregorio  obispo. 

25  Martes — *San  Marcos  Evangelista.  Letanías  mayores. 
2G  Miércoles — Santos  Cielo  y Marcelino  papa  y mártir. 

27  Jueves — Santos  Toribio  y Pedro  Armengol. 

28  Viernes — Santos  Prudencio  obispo  y Vital  mártir. 

29  Sábado — Santos  Pedro  mártir  y Paulino. 


Cuite  . 

Iglesia  Matriz — Hoy  so  dará  _ -incipio  á la  novena  solem- 
ne en  honor  de  san  Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  Repú- 
blica. —El  sabado  29  á las  10  de  la  mañana  se  dará  principio 
á las  40  horas,  las  que  continuarán  el  domingo,  terminando 
el  limes  1 ? que  será  la  solemne  función  con  panegírico  en 
honor  de  los  Santos  Patronos. 

Iglesia  da  S ■ José  (Salesas) — El  domingo  30  del  corriente 
fiesta  del  Patrocinio  de  san  José,  titular  de  dicha  iglesia, 
habrá  á las  9}A  la  toma  de  hábito  de  una  postulan ta,  y en 
seguida  será  la  misa  cantada  con  panegírico  y esposicion  del 
Santísimo  Sacramento,  que  quedará  todo  el  dia  manifiesto. 
La  reserva  será  á las  5 de  la  tard  e. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  ganaran  indulgencia  plenaria. 

Corte  <te  María  Santísima. 

Dia  23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 

» 2 4 — N uestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

» 25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

))  2G — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 

))  28— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29— Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 


AVISOS 


■i* 

El  Eev.  Sacerdote  D.  Domingo  Irigaray 

(Q.  E.  P.D.) 

Falleció  en  Buenos  Aires  el  16  de  Abril,  1871. 

El  Cura  Rector  «le  la  Iglesia  Matriz.  ha  «Icfcrminado  ce- 
lebrar un  funeral  en  dicha  iglesia,  el  dia  del  corriente 
á las  t)  de  la  mañana,  por  el  descanso  eterno  del  virtuoso 
sacerdote  don  Domingo  liigaray,  «juc  tantos  servicios  pres- 
tó en  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio,  durante  su  larga 
permanencia  en  ia  iglesia  de  la  Concepción  de  esta  eiudad. 

El  Cura  invita  á ios  fieles  para  este  piadoso  acto. 


Imprenta  Liberal,  callo  de  Colon  número  147. 
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Señor  Director:  — — ■ 

Admirador  constante  del  aventajado  mérito 
de  nuestro  compatriota  el  ilustrado  vate  don 
Francisco  A.  de  Figueroa,  lie  creído  oportuno 
tributarle  un  homenage  de  respeto  á su  grata  é 
imperecedera  memoria,  y de  fina  gratitud  al  es- 
pecial afecto  que  me  profesaba. 

La  preciosa  paráfrasis  del  Te-Deum,  de  cuyo 
texto  original  remito  á V.  un  trasunta,  fué  dedi- 
cada y enviada  por  su  autpr  fenJláS4:9,  á Nuesfro 
Santísimo  Padre,  el  inmortal  PíoTX.  La  modes- 
tia, que  caracterizara  todas  las  acciones  de  aquel 
gran  génio,  le  impulsó  á sepultar  en  el  silencio, 
y dejar  inédita  en  nuestro  pais,esta  sublime  com- 
posición de  literatura,  rico  producto  de  su  vasta 
y elevada  inteligencia. 

Justo  es  que  sirva  de  adorno  á las  columnas 
del  Mensagero  para  que  la  República  Oriental 
entone  en  las  presentes  circunstancias  ese  sa- 
grado himno  de  alabanzas  en  demostración  de 
su  mas  respetuoso  reconocimiento  al  Dios  do  las 
misericordias  por  haberle  librado  de  la  horrible 
calamidad  que  sufren  nuestros  hermanos  en  la 
desolada  Buenos  Aires,  y para  suplicarle  á la 
vez  que  se  apiade  de  los  que  allá  apuran  el 
amargo  cáliz  de  tan  funesta  tribulación. 

Tal  es  también,  señor  Director,  uno  de  los 
motivos  que  me  inducen  á pedir  á V.  se  digne 
publicar  en  el  ilustrado  periódico  El  Mensagero, 
esta  bella  composición  poética. 

Si  para  su  publicación  eliminara  Y.  cualquier 
inconveniente,  tendría  en  ello  la  mas  cumplida 
satisfacción  S.  S.  y amigo — 

Victoriano  A.  Conde. 
Aguada,  casa  do  V.,  Abril  19  de  1871. 


EL  TE-DEUM 

TRADUCCION  LITERAL  CON  AMPLIFICACION  POÉTICA 
por  Fra.iaci.sco  A.  «le  Figueroa 

EN  MONTEVIDEO 

DEDICADO  Y ENVIADO  POR  SU  AUTOR  AL  SANTO  PADRE 

PIO  EX 

ANAGRAMA 

(Ibes  «rlt  n»bis  Paíer:  Rema  diguissiaíHs  ísodos 
(Resolución  por  anagrama  con  las  mismas  letras): 
Fias  nonas  regnafeit  ¡a  terris:  Homo  aníssiss  á Be© 

—1849— 

El  Te-DesiBii. 

TRADUCCION  Y AMPLIFICACION 

Te  Dcum  laudamus 

A tí  gran  Dios  te  ciábamos' 

Trino  y Uno  juntamente, 

Enigma  oculto  y patente, 

Que  incomprensible’  adoramos; 

Tus  portentos  admiramos 
Estupendos  en  valor; 

Mas  tú  de  inmenso  esplendor 
Te  cercas,  y nos  abismas, 

Asi  por  tus  obras  mismas 
Te  confesamos,  Señor .(1). 

Te  Dominum  confitemur. 

Te  TEternum  Patrem 

A ti,  Padre  Eterno  aclaman 
Las  celestes  gerarquías, 

Y á la  luz  que  en  torno  envías 
Se  deslumbran  y se  inflaman; 

Tu  augusto  poder  proclaman 
El  hombre,  el  ave  y la  fiera, 

Tu  voz  conmueve  la  esfera 

De  los  orbes  celestiales, 

Y tus  dones  inmortales (2). 

Todo,  la  tierra  venera. 

\ 

Omnis  térra  veneralur. 

(1)  Be  inmenso  esplendor.  Rayos  do  gloria  en  sns  manos: 
allí  está  escondida  su  fortaleza,  llabacuc  oración,  v.  4?  , 

(2)  Conmueve  la  esfera — Las  columnas  del  cielo  se  estre- 
mecen y tiemblan  á una  insinuación  de  Él.  Job  cap  26, v.  1 1 . 
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Tibí  omrte & angelí , 

A tí  los  ángeles  son 
Todos  entre  glorias  tantas 
Rica  alfombra  de  tus  plantas, 

De  tu  alto  sólio  escalón, 

A tí  rinden  sumisión 
Del  mar  las  profundidades , 

A tí  aclaman  tempestades 
Montes,  volcanes  y yelos, 

A tí  el  mundo,  á tí  los  cielos 

Y todas  las  potestades (3) 

Tibí  ccéli,et  universce  potestates, 

Tibí  Chérubim,  et  Sérapldn. 

A Ti  en  consonancia  igual 
El  Querub  y él  Serafín, 

Cantan Hosanna!  sin  fin, 

Repiten Salve  inmortal! 

Ante  el  trono  divinal 
Mil  soles  su  luz  derraman, 

Los  cielos  tu  nombre  aclaman, 

Y entre  inefables  dulzuras 
¡Gloria  á Dios  en  las  alturas! 

Con  voz  perenne  proclaman (4). 

lncessabili  voce  proclamant. 

Sanctus , Sanctus,  Sanctus, 

O Dios  Santo,  Santo,  Santo! 

Toda  la  naturaleza 
Revela  tu  alta  grandeza 
Patente  en  prodigio  tanto; 

Tú  eres  á Luzbel  espanto 
Tú  derribas  á Astaroth, 

Libras  al  piadoso  Loth 
A Sodoma  destruyendo, 

Eres  grande,  eres  tremendo 
Señor  Dios  de  Sabaoth (5) 

Dominus  Deus  Sabaoth 

Pleni  sunt  cceli  et  térra 

Los  cielos  y tierra  son 
Llenos  de  tí  y aunque  hubiera 


(3)  las  profundidades— Que  mueves  lo  hondo  del  mar  y 
el  estruendo  de  las  olas.  Salmo  64,  v.  8. 

(4)  Tu  nombre  aclaman — Y bendito  el  nombre  santo  de 
tu|gloria — bendito  eres  en  el  trono  de  tu  reino.  Daniel  cap. 
3 ? , vs.  52  y 54. 

(5)  á Astaroth — Quitad  de  en  medio  de  vosotros  los  dio- 
ses agenos ....  apartaron  pues  de  sí  los  israelitas  á los  Baa- 
1 es  y a Astaroth.  1 ? de  los  Reyes  cap.  7,  vs.  3 y 4. 


Nuevos  cielos  todo  fuera 
Para  tí  estrecha  mansión. 

En  tu  inmensa  elevación 
Se  abisma  nuestra  memoria, 

Tu  omnipotencia  es  notoria 
En  tus  obras  resplandece 
Mas  nadie  indagar  merece 
La  magestad  de  tu  gloria (6  y 7) 

Mqjestatis  glorice  tuce. 

Te  gloriosus  apostolorum  éhorus 

A tí  d coro  celestial 
De  apostóles  te  proclama 
Que  cual  eléctrica  llama 
Sienten  tu  luz  divinal; 

Del  Trino  y Uno  inmortal 
Allí  ven  la  excelsitud, 

Y en  la  eterna  beatitud 
Que  gozan  con  gloria  tanta, 

De  los  profetas  te  canta 

La  laudable  multitud. 

Te  Prophetarum  laudabilis  numcrus 

Te  Martyrum 

,í, 

De  los  mártires  á tí 
Te  adora  la  fé  rendida; 

Ellos  en  sangre  teñida 
Ostentan  su  palma  allí; 

Héroes  de  Cristo  ante  sí. 

Miran  á su  Rey  patente, 

Y en  esa  aurora  fulgente 

De  un  sol  que  jamás  se  acaba 
De  inmensos  seres  te  alaba 
El  ejército  inocente (8) 

Candidatus  laudat  exercitus. 

Te  per  orbem  terrarum 

A tí  por  él  orbe  entero 

Proclama  el  hombre  también, 

Pues  su  celestial  Edén 
Es  su  norte  y su  lucero; 

Con  la  insignia  del  Cordero 
La  ira  de  Luzbel  quebranta, 

(6)  Para  tí  estrecha  mansión — ¿Si  el  cielo  y los  cielos  do 
los  cielos  no  te  abarcan?  Paralipomenos  lib.  2,  cap.  6,  v.  18. 

(7)  Nadie  indagar  merece. . . . así,  al  que  es  escudriña- 
dor de  la  Majestad,  le  hundirá  la  gloria.  Proverb.  cap.  25, 
v.  27. 

(8)  ostentan  su  palabra — Cubiertos  de  vestiduras  blancas 
y palmas  en  sus  manos,  que  lavaron  sus  ropas  en  la  sangro 
del  Cordero.  Apocal.  cap.  7,  vs.  9 y 14. 
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La  creación  entera  canta 
Tu  grandeza  á par  del  hombre, 

Y tu  portentoso  nombre 

Confiesa  la  Iglesia  santa (9) 

Sancta  confitetur  Ecclesia. 

Patrern 

A tí  Padre  celestial 
El  sol,  la  luna  y estrellas 
Te  'publican,  y con  ellas 
Hasta  el  mismo  irracional; 

Si  en  ese  libro  inmortal 
Absorto  el  hombre  medita 
Vé  tu  omnipotencia  escrita 
Con  eternos  caractéres, 

Y en  éllos  encuentra  que  eres 

De  majestad  infinita (10) 

lumensce  majestatis. 

Venerandum  tuum  verum 
et  unicum  filium. 

A tu  augusto  y verdadero 
Hijo  único,  igual  á tí 
El  mundo  venera  aquí 
Triunfante  sobre  un  madero: 

Honor  al  sacro  Cordero 
De  la  muerte  vencedor! 

Al  que  víctima  de  amor 
Labró  nuestro  eterno  bien; 

Y al  Paráclito  también 

Espíritu  Santo,  honor! (11) 

Sanctum  quoque  Paraclytum 
Spiritum 

Tu  Rex  glorias  Christe. 

O tú  de  la  gloria  Rey, 

Cristo  amante  fiel  Pastor, 

Del  fiero  lobo  al  furor 
No  entregues  tu  triste  grey; 

Sobre  tu  Iglesia  y tu  ley 
No  prevalece  el  infierno; 

Tú  eres  el  consuelo  tierno, 

El  refugio  á nuestro  mal; 


(9)  del  Cordero— digno  es  el  Cordero  que  ha  muerto,  de 
recibir  gloria  y virtud  &.  Apocal.  cap.  5,  v.  12. 

(10)  la  luna  y estrellas — Los  cielos  declaran  la  gloria  de 
Dios,  y el  firmamento  anuncia  las  obras  de  sus  manos.  Sal- 
mo 18,  v.  2? 

(11)  de  la  muerte  vencedor — Jesucristo;  el  cual  destruyó 
en  verdad  la  muerte  y sacó  á luz  la  vida.  S.  J uan  epist.  2 á 
Tirnot.  cap.  1 ? , v.  10. 


Tú  del  Padre  celestial 
Eres  Hijo  sempiterno (12) 

Tu  P atris  sempiternus  es  Filius. 

Tu  ad  líber andum  suscepturus  liomincm, 

Tú  á libertar  decidido 
Al  hombre  de  infausta  suerte, 

Nuevo  Isaac  á dura  muerte 
Por  su  amor  te  has  ofrecido, 
Holocausto  esclarecido 
Que  debió  el  mundo  adorar, 

Luz  que  le  empezó  á brillar 
Desde  el  punto  en  que  encarnaste, 

Y él  vientre  no  desdeñaste 

De  una  Virgen  singular (13) 

Non  horruisti  Virginis  uterum. 

Tu  devicto  mortis  acúleo 

Tú  después  de  quebrantado 
De  la  muerte  él  aguijón , 

La  gloria  por  galardón 
Al  hombre  has  facilitado: 

Tu  santa  cruz  ha  inflamado 
En  fé  viva  el  muerto  yelo, 

Talismán  de  almo  consuelo, 

Signo  de  rayos  fulgentes 
Con  que  solo  á los  creyentes 
Abriste  él  reino  del  cielo. 

Aperuisti  credentibus  regna  ccélorum. 

Tu  ad  dexteram  Del  sedes 

Tú  á la  diestra  estás  sentado 
De  Dios,  con  grandeza  igual, 

Sin  que  obste  á lo  divinal 
El  carácter  de  humanado; 

La  llaga  de  tu  costado, 

Fiel  blasón  de  tu  victoria, 

Eeeuerda  en  nuestra  memoria 
Al  Eedentor  indulgente, 

Pues  Dios  y hombre  juntamente 
Eeinas  del  Padre  en  la  gloria. 

ln  gloria  Patris. 


(12)  No  prevalece  el  infierno — Edificaré  mi  Iglesia,  y las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  élla.  S.  Mateo, 
cap.  16,  v.  18. 

(13)  nuevo  Isaac — Abrahan  ofreció  á Isaac;  y (Dios)  ofre- 
ció á su  Hijo  unigénito.  S. Pablo  á los  Hebr.  Epist.  1 l,v.  17. 
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Judex 

Como  Juez  vendrás  un  dia 
De  relámpagos  ceñido, 

Sintiendo  el  sol  confundido 
Parasismo  de  agonía; 

Con  espantosa  armonía 
La  trompeta  se  lia  de  oir, 

Que  hará  a los  muertos  surgir 
Sus  tumbas  estremeciendo 
Pues  justo  á par  que  tremendo 
Es  de  fé  que  has  de  vonir (14) 

Crederis  esse  venturus. 

Te  ergo  queesumus  famulis  tuis  subveni. 

Te  suplicamos  por  tanto 
Que  allí  á tus  siervos  ampares 

Y no  en  sus  culpas  repares 
Sino  en  tu. amor  y en  su  llanto; 

Abriga  bajo  tu  manto 

A tu  grey  que  vaga  ansiosa, 

Y en  la  sentencia  ominosa  , 

No  confundas  ofendido 

A los  que  tú  has  redimido 
Con  esa  sangre  preciosa. 

Quos  pretioso  sanguino  redemisti. 


¿Eterna  fac  cum  Sanctis  tuis . . (* *) 

Haz  que  seamos,  Señor, 

Del  número  de  tus  santos 
Y cambia  en  alegres  cantos 
Nuestros  ayos  de  dolor; 

No  nos  lances  con  rigor 
De  Luzbel  en  la  caverna, 

Cual  Padre  á tu  prole  tierna 
Defiende  en  el  duro  trance, 

Porque  venturosa  alcance 
Gozarte  en  la  gloria  eterno. :. 

In  gloria  numeran 

Salvum  fac  populum  tuum,  Domina. 

Salva  d tu  pueblo,  Señor, 

Tú  te  impusiste  la  ley, 

Pues  dices  que  por  su  grey 
Dá  la  vida  él  buen  Pastor, 


(14)  el  sol  confudido — Y se  pondrá  roja  la  luna,  y se 
confundirá  el  sol.  Isai.  cap.  24,  v.  26. 

(*)  La  oración  recta  (sin  trasposiciones)  es  así,  como  so 
ha  traducido:  “Fac  uumerari  cum  Sanctis  tuis  in  gloria  al- 
terna. 


No  es  digno  el  humano  error 
De  irritar  tu  alta  Deidad, 

Haz  que  al  hombre  tu  bondad 
Mas  le  confunda  y asombre 

Y pues  fuiste  también  hombre 
Bendice  esta  tu  heredad . . ....(15) 

Et  benedic  lioereditati  tuce 

Et  rege  eos. 

Y guíalos  en  su  pró, 

No  se  diga  que  el  Dios  vivo 
Deja  en  hierros  al  cautivo 
Después  que  lo  rescató: 

En  tí  su  fé  se  cifró 
Para  el  conflicto  final; 

Sírveles  pues  de  fanal, 

Que  les  muestre  el  precipicio 

Y levántalos  propicio 
Hasta  la  gloria  eternál. 

Et  extolle  idos  usque  in  ceternum 

Per  singulos  dies  benedicimus  te, 

Cada  dia,  cada  instante 
Te  bendecimos  porque 
Cada  dia  el  hombre  vé 
Pruebas  de  tu  amor  constante, 
Sacramentado  y amanto 
Te  nos  unes  mas  y mas, 

Ni  á tus  querubines  das 
El  manjar  que  aqui  alcanzamos. 

Así  tu  nombre  alábamos 

Siempre  y por  siempre  jamás (16) 

Et  laudamus  nomen  tuum  in  soeculum, 
et  in  sceculum  scecidi. 

Dignare,  Domine,  die  isto, 

Dígnate  hoy  buen  Señor 
Rendirte  á nuestra  porfía, 

Pues  ¿qué  hará  el  bagél  sin  guía, 

O el  rebaño  sin  Pastor? 

No  ante  el  caos  del  error 
Nos  vuelvas  tu  rostro  airado; 

No  en  tu  furor,  Padre  amado, 

A tus  hijos  desheredes, 


(15)  Dá  la  vida  el  buen  Pastor — Yo  soy  el  buen  Pastor, 
el  buen  pastor  dá  su  vida  por  sus  ovejas.  S.  Juan  c.  10,  v.  11. 

(16)  Te  nos  unes — y mirad  que  yo  estoy  con  vosotros  to- 
dos los  dias  hasta  la  consumación  délos  siglos.  S.  Mateo  cap. 
22,  v.  20. 
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Cuando  está  en  tu  mano  y puedes 
P reservarnos  del  pecado (17) 

Síne  peccato  nos  custodire. 

Miserere  nostri,  Domine, 

Ten,  Señor,  misericordia 
De  nosotros  bondadoso, 

Tu  cruz  sea  el  sello  hermoso 
Que  firm9  nuestra  concordia; 

¡O  qué  amarga  es  la  discordia! 

¡O  qué  dulce  es  tu  amistad! 

Laven  nuestra  iniquidad 
Llanto,  penitencia  y preces, 

Y tú  otra  vez  y mil  veces 
De  nosotros  ten  piedad. 

Miserere  nostri. 

Fiat  misericordia  tua , Domine,  super  nos 

Sobre  nosotros,  Señor, 

Tu  misericordia  emplea, 

Porque  el  contraste  se  vea 
De  ingratitud  y de  amor; 

No  es  propio  de  un  pecador 
Ser  impecable,  ¡ay  de  mí! 

De  un  Padre  amoroso,  sí, 

El  perdonar  es  blasón, 

Danos  pues,  Padre,  el  perdón 
Como  esperamos  de  tí (18) 

Qucemadmodum  speravimus  in  te. 

In  te,  Domine,  speravi, 

En  tí,  Señor,  esperé, 

Pues  por  mí  diste  la  vida, 

Y no  ha  de  quedar  perdida 
La  sangre  que  te  costé; 

Si  aun  no  me  basta  esta  fé, 

Válgame  en  fin  tu  bondad 
Purgue  yo  mi  iniquidad 
Aquí  donde  he  delinquido, 

Mas,  no  sea  confundido 

Por  toda  la  eternidad . . ....(19) 

Non  conf  undar  in  ceternum. 

Francisco  A.  de  Figueroa. 

(17)  No  á tus  hijos  desheredes — El  Señor  es  la  porción  de 
mi  herencia:  tú  eres  el  que  me  restituirás  mi  herencia.  Sal- 
mo 15,  v.  5. 

(18)  ser  impecable — Y si  pecaron  contra  tí,  pues  no  hay 
hombre  que  no  peque.  Paralipom.  lib.  2,  cap.  7,  v.  36. 

(19)  La  sangre  que  te  costé — Rescatados  no  por  oro  ni 
por  piata,  sino  por  la  preciosa  sangre  de  Cristo.  S.  Pedro 
Epist.  1 f vs.  18  y 19. 


NOTA  DEL  AUTOR. 

Fie  querido  hacer  una  paráfrasis  del  Te-Deum 
en  la  misma  forma  y metro  que  el  señor  Obispo 
Azamor  la  hizo  del  Miserere.  Desde  luego  cono- 
ció y cualquiera  comprende  también,  que  aquel 
señor  escogió  un  cántico  mas  aparente  para  mo- 
ver el  corazón,  mas  al  alcance  de  la  penetración 
humana. 

El  Miserere  es  todo  sentimental,  el  Te-Deum 
es  casi  todo  abstracto  y metafísico.  En  el  prime- 
ro el  hijo  enternecido  habla  y pide  al  Padre 
amoroso:  en  el  segundo  el  hombre  absorto  habla 
de  la  majestad  inescrutable  de  Dios.  Estas  pre- 
venciones sirvan  de  disculpa  á la  falta  de  altura 
y grandeza  en  el  desempeño  de  esta  paráfrasis. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  «leí  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Las  protestas  contra  el  inicuo  despojo  de  los 
dominios  de  la  Iglesia  han  tomado  en  los  Esta- 
dos-Unidos un  carácter  de  generalidad  y ener- 
gía admirable.  Los  periódicos  y cartas  de  Nueva 
York  dan  diariamente  noticia  de  grandes  ma- 
nifestaciones, de  concurridísimos  meetings  y de 
actos  de  todo  género,  demostración  evidente  del 
vigor  que  tiene  la  fé  católica  en  la  república 
americana.  El  movimiento  no  tiene  jefes;  no  pro- 
cede de  arriba  ni  de  abajo;  surge  en  todas  partes, 
y por  todas  partes  se  desborda.  Obispos  y sa- 
cerdotes, grandes  y pequeños,  potentados  y 
obreros,  toda  la  población  católica  rivaliza  en 
celo  y entusiasmo  por  la  causa  de  la  Santa  Sede. 

Ademas  de  las  reuniones  verdaderamente 
enormes  de  Baltimore  y Filadelfia,  en  las  cuales, 
como  saben  nuestros  lectores,  muchedumbres 
inmensas  de  fieles  protestaron  enérgicamente 
contra  la  abominable  rapiña  de  la  revolución 
italiana,  se  han  celebrado  en  todas  las  ciudades 
de  la  Union  numerosos  meetings  y manifestacio- 
nes con  el  mismo  objeto.  Las  cuarenta  iglesias 
de  Nueva-York  han  oido  en  un  solo  dia  la  voz  de 
200,000  hombres  clamando  por  los  derechos  vio- 
lados del  Padre  común  de  los  fieles.  Los  católi- 
cos de  la  opulenta  ciudad  se  han  congregado 
para  enviar  al  augusto  prisionero  del  Vaticano 
palabras  de  consuelo  y de  esperanza;  en  muchas 
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partes  las  mujeres  han  acompañado  en  las  pro- 
testas á sus  esposos  y á sus  hijos,  ofrociendo  á 
Pió  IX  el  homenage  de  amor  y adhesión  de  fa- 
milias cristianas,  que  prometen  á la  Iglesia  hijos 
fieles  y generaciones  vigorosas  en  la  fé. 

‘ Estoy  orgulloso  de  mi  patria  adoptiva,  dice 
un  francés  que  reside  en  Nueva- York;  no  soy 
optimista,  y no  desconozco  las  llagas  que  nos 
afligen;  pero  debo  gloriarme  de  las  virtudes  que 
germinan  en  esta  tierra  fecunda,  vasto  campo 
de  los  triunfos  de  la  Iglesia  en  lo  porvenir.  Por 
otra  parte,  las  llagas  proceden  de  una  sociedad 
formada  ántes  de  que  el  catolicismo  llegara  á 
estas  riberas;  sociedad  en  la  cual  trabaja  la  ver- 
dad desde  hace  poco  tiempo;  mas  este  tiempo 
ha  bastado  para  hacer  respetable  la  acción  de 
la  Iglesia,  y,  en  la  cuestión  romana,  temible  y 
poderosa.” 

Los  protestantes,  envidiosos  y airados  por  la 
gran  manifestación  católica  de  Nueva-Yorck, 
quisieron  hacer  una  contra-manifestacion;  pero 
como  el  protestantismo  es  muerte  y nada  gran- 
de puede  producir,  la  contra-manifestacion  pro- 
testante fue  una  poco  numerosa  y estéril  reunión 
en  la  Academia  de  música.  De  aquí  que  los  pro- 
testantes celosos,  estén  cada  vez  mas  enfureci- 
dos contra  las  cosas  y personas  católicas  de  la 
América  del  Norte. 

— El  telégrafo  nos  anunció  dias  há  que  en 
Nueva-York  habiase  celebrado  un  rneeting  para 
felicitar  á Italia  y á Víctor  Manuel  de  que  la 
unidad  de  la  Península  so  hubiese  llevado  á cabo 
con  la  invasión  del  pequeño  territorio  pontificio 
y con  el  bombardeo  de  Boma.  Ignoramos  los 
detalles  de  este  rneeting,  su  importancia,  sus  re- 
soluciones, y las  personas  que  en  él  intervi  enie- 
ron:  entre  tanto  llegan  estos  datos,  no  será  fuera 
del  caso  conocer  lo  que  acerca  de  la  opinión  pú- 
blica en  los  Estados-Unidos  de  América,  escribe 
ol  mas  acérrimo  enemigo  que  en  la  prensa  ame- 
ricana tiene  el  catolicismo,  The  New ■ York  Times, 
que  es  uno  de  los  principales  periódicos  de  aque- 
lla populosa  ciudad  y de  la  república.  J)ice  así: 

“Ya  liemos  hablado  largamente  sobre  el  hecho 
vergonzoso  de  haber  celebrado  muchos  y concur- 
ridísimos meetings  on  nuestras  grandes  ciudades 
para  cspresar  simpatía  por  la  causa  del  Papa- 
mas  hasta  la  fecha  no  se  ha  levantado  ni  siquie- 
ra una  voz  de  aprobación  del  pueblo  americano- 
acerca  do  uno  de  los  mas  grandes  acontecimien- 
tos do  nuestra  edad  en  la  historia  del  progreso 
y de  la  libertad.  Hemos  llegado  á saber  por  per- 


sonas competentes,  y el  hecho  basta  do  por  sí 
para  que  los  americanos  se  avergüencen  de  la 
entereza  de  sus  hombres  públicos,  que  ha  habi- 
do la  mayor  dificultad  para  alcanzar  que  ningún 
hombre  público,  desde  Mr.  Colfax,  y aun  desde 
Summer  para  abajo,  profiera  una  palabra  de 
simpatía  para  el  suceso  tan  notable  como  lo  ha 
sido  la  unidad  de  Italia  y la  liberación  de  Boma. 

“Hasta  nuestros  eminentes  abogados,  cuyas 
lenguas,  en  años  de  mayor  generosidad,  hicieron 
vibrar  los  corazones  de  nuestro  pueblo  con  su 
elocuencia  en  asuntos  de  mucha  menor  impor- 
tancia, vuelven  ahora  sus  espaldas  á esto  rneeting, 
bajo  pretesto  que  tienen  compromisos  en  el  Tri- 
bunal supremo.  Ellos  llaman  la  ocupación  de  su 
capital  por  una  nación  un  robo  (public  robbery), 
y la  caida  de  uno  de  los  gobiernos  mas  estúpidos 
y reaccionarios  de  Europa  un  ataque  al  derecho 
público  y á la  moral  cristiana.  Muy  diferentes 
de  sus  hermanos  liberales  del  continente  en 
Francia  y en  Italia,  éllos  consideran  el  gobierno 
temporal  del  Papa  como  indispensable  para  su 
influencia  eclesiástica  y espiritual. 

“No  sienten  la  mas  pequeña  simpatía  hacia  la 
Europa  católica  liberal.  Ni  siquiera  hay  un  solo 
hombre  de  estado,  americano,  que  pueda  ser  can- 
didato para  la  presidencia,  que  no  ponga  buen 
cuidado  no  se  le  escape  una  sola  palabra  en  fa- 
vor de  un  noble  pueblo  readquiriendo  sus  dere- 
chos, ó de  una  capital  histórica  redimida  á la  li- 
bertad y al  progreso.” 

Estas  airadas  frases  hablan  mas  en  favor  de 
la  causa  de  la  Santa  Sede,  que  pudieran  hacerlo 
los  mas  entusiastas  panegíricos. 

Nada  indica  la  impopularidad  de  la  causa  ita- 
liana en  Nueva-York  como  la  confesión  del  cor- 
responsal del  The  New-  York  Times  en  aquella 
ciudad,  persona  por  cierto  nada  sospechosa  de 
ver  los  asuntos  católicos  de  color  de  rosa.  Hé 
aquí  lo  que  escribe : 

“La  Beligion  de  Nueva-York  está  decidida- 
mente en  favor  del  Papa,  y la  simpatía  para  él 
es  casi  universal.  Cuando  la  comisión  encargada 
del  propuesto  rneeting  en  favor  de  la  unidad  ita- 
liana convidó  á los  eminentes  políticos,  se  vió 
que  había  repugnancia  general  para  asistir.  Por 
supuesto,  ningún  católico,  que  era  lo  que  mas  se  de- 
seaba, asistió  d él  La  consecuencia  fué  que  el 
rneeting  estuvo  esclusivamente  compuesto  de 
protestantes,  y por  mas  esfuerzos  que  se  hicie- 
ron para  disfrazarlo,  la  demostración  tuvo  todas 
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las  trazas  de  un  meeting  de  los  not  popery  ¡abajo 
él  papismo ■/” 

Celebróse  este  meeting,  como  hemos  dicho,  en 
la  Academia  de  música;  presidiólo  el  general 
Dix;  los  principales  oradores  fueron  los  Sres. 
Henry  Ward  Beeeher,  Horacio  Greely  y Henry 
W.  Bellows. 

La  biografía  de  estos  señores  revela  la  natu- 
raleza del  meeting,  digno  de  la  causa  cuya  de- 
fensa se  proponía.  Entre  tanto,  observemos  con 
The  Tablet,  que  Víctor  Manuel  no  es  mas  popu- 
lar entre  los  protestantes  de  Dublin  que  lo  es 
entre  los  de  Nueva- York.  No  há  mucho  envió 
Dublin  un  mensage  de  simpatías  á Francia,  re- 
dactado por  una  comisión  presidida  por  M.  P 
Smith,  protestante  y nacionalista,  que  equivale 
a algo  de  feniano.  Pues  bien:  en  dicho  mensage 
se  estigmatiza  á ese  gobierno  que,  olvidando  á Ma- 
genta y Solferino,  se  aprovechó  de  los  trabajos  de 
Francia  para  marchar  sobre  Roma.  v 

— Continúan  sin  interrupción  en  los  Estados 
Unidos  las  manifestaciones  religiosas.  Las  ha 
habido  recientemente  en  Oregon,  en  Macón,  en 
Calvaría  (Wiscontin)  y en  Minnesota.  En  esta 
última  se  congregaron  los  católicos  de  veintiséis 
pueblos  comarcanos,  formando  una  reunión  de 
10,000  hombres.  En  todas  ellas  se  hicieron  enér- 
gicas protestas  contra  la  sacrilega  usurpación 
cometida  por  el  gobierno  subalpino. 

También  ha  habido  manifestaeíones  católicas 
en  Cleveland,  Ohio,  Erie  y Nueva-York. 

— El  Arzobispo  de  San  Francisco  y los  Obis- 
pos de  Monterey,  Los  Angeles  y Grass  Valley 
han  publicado  una  protesta  colectiva  en  favor  de 
los  derechos  del  Romano  Pontífice. 

En  Boston  hubo  el  6 de  enero  una  reunión  ca- 
tólica, á la  que  asistieron  5,000  personas. 


Vez  del  episcopado  español  en  defensa  del 
Papa  y contra  la  invasión  de  Roma. 

DEL  SR.  GOBERNADOR  ECLESIÁSTICO  DEL  OBISPADO 
DE  ASTORGA,  SEDE  VACANTE. 

Unajsérie'de  injustas  violencias  y de  sacrilegos 
atentados  ha  venido  á consumar  el  despojo  mas 
inicuo  que  han  presenciado  los  siglos.  El  gobier- 
no del  Rey  Víctor  Manuel,  después  de  haber 
usurpado  la  mayor  parte  de  los  Estados-Ponti- 
ficios, acaba  de  invadir  la  ciudad  de  Roma  con 
un  ejercito  numeroso,  apoderándose  de  la  capi- 
tal del  orbe  católico,  sin  mas  derecho  que  la 


fuerza  de  las  armas  y el  poder  de  sus  cañones. 

El  Romano  Pontifico,  el  Vicario  de  Jesucristo, 
el  gran  Pió  IX,  desprovisto  de  todo  auxilio  hu- 
mano, y abandonado  á sus  enemigos,  sufre  las 
mayores  amarguras  al  verse  rodeado  por  todas 
partes  de  peligros  y amenazas.  Pero  no  por  eso 
se  desalienta,  porque  confia  en  la  protección  del 
cielo  y en  las  oraciones  de  sus  hijos.  Tiene  muy 
presente  los  trabajos  y persecuciones  que  sufrió 
el  Principe  de  los  Apóstoles,  de  quien  es  legítimo 
sucesor,  y recuerda  la  manera  prodigiosa  con 
que  San  Pedro  quedó  libre  de  la  prisión  y de  las 
cadenas  que  le  sujetaban  en  las  cárceles  de  Je- 
rusalen.  El  sagrado  texto  nos  dice  que  los  fieles 
reunidos  dirijían  al  Señor  preces  incesantes  por 
.él, y estas  fervorosas  súplicas,  como  la  oración 
del  justo,  penetraron  hasta  los  cielos,  é hicieron 
bajar  un  ángel  del  Señor,  que  rompió  sus  cade- 
nas, le  franqueó  las  puertas  de  su  prisión,  y le 
puso  en  libertad,  burlando  así  los  deseos  del  im- 
pío Herodes,  que  queria  dar  un  espectáculo  al 
pueblo  con  su  muerte.  Grande  es  el  poder  de  la 
oración  principalmente  si  vá  acompañada  de  la 
reforma  de  costumbres  y de  la  práctiea  de  bue- 
nas obras.  Oremos  pues,  todos,  los  sacerdotes  y 
los  fieles,  en  público  y privadamente,  en  las  igle- 
sias y en  el  seno  de  nuestras  familias.  Purifique- 
mos nuestras  almas  con  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, y el  Señor,  que  no  desecha  al  corazón 
contrito  y humillado,  hará  que  desaparezca  esta 
tribulación,  que  cese  la  persecución,  y que  triun- 
fe el  Pontificado  de  todos  sus  enemigos,  que  son 
los  enemigos  de  Dios  y de  su  Iglesia. 

Pai'a  conseguirlo,  hemos  tenido  á bien  dispo- 
ner que  en  todas  las  parroquias  y filiales  de  esta 
diócesis  se  celebren  rogativas  públicas  por  espa- 
cio de  tres  dias,  cantándose  la  Letanía  ,de  los 
Santos,  con  sus  preces  . correspondientes;  que  es- 
to mismo  se  practique  en  todos  los  conventos  de 
religiosas,  y continúe  diciéndose,  como  está  man- 
dado, la  oración  Pro  papa  en  la  misa;  después 
de  la  cual,  y á imitación  de  lo  que  se  practica  en 
otras  diócesis,  se  rezarán  de  rodillas,  y en  alta 
voz,  para  que  contesten  los  asistentes,  tres  Ave- 
Marias  con  Gloria  Patri,  y una  Salve  con  la 
oración  del  tiempo. 

Dada  en  Astorga  á 11  de  octubre  de  1870. — 
Lie.  Pélayo  González.—  Por  mandato  de  su  seño- 
ría el  Sr.  Vicario  capitular,  Agustín  Pió  de  Lla~ 
no,  secretario. 
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EXTERIOR 


Caria  del  Papa. 

A NUESTRO  VENERABLE  HERMANO  CONSTANTINO  PA- 
TRIZZI,  CARDENAL  DE  LA  SANTA  IGLESIA  RONANA, 
OBISPO  DE  OSTIA  Y DE  VELLETRI,  DECANO  DEL  SA- 
CRO COLEGIO,  NUESTRO  VICARIO  GENERAL,  EN  EL 
ORDEN  ESPIRITUAL,  DE  ROMA  Y DE  LA  DIÓCESIS  DE 
GINEBRA. 

PIO  IX.  PAPA. 

Venerable  hermano,  salud  y bendición  apostó- 
lica. 

La  Iglesia  de  Dios,  como  una  reina  rodeada 
de  múltiples  adornos,  se  lia  engalanado  siempre 
con  la  variedad  de  sus  órdenes  religiosas,  y ha 
empleado  los  trabajos  do  éstas  en  propagar  la 
gloria  del  nombre  divino,  en  tratar  de  los  asun- 
tos de  la  república  cristiana,  y en  introducir  ó 
cu  propagar  en  los  pu  iblos,  por  la  obra  de  la 
doctrina  de  la  caridad,  la  gloria  de  la  civiliza- 
ción. Por  eso  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia 
han  perseguido  siempre  con  ataques  violentos 
las  órdenes  religiosas,  y entre  ellas  han  hecho 
objeto  preferente  de  su  odio  la  Compañía  de  Je- 
sús, porque  la  consideran  mas  viva  en  el  trabajo, 
y por  consiguiente  mas  temible  á sus  proyectos, 
hisío  es  lo  que  vemos  con  dolor  en  los  momentos 
actuales  en  que  los  usurpadores  de  Nuestro  do- 
minio temporal,  ávidos  de  una  presa  siempre  fu- 
nesta á los  que  se  apoderan  do  ella,  parece  que 
quieren  empezar  la  supresión  de  todas  las  fami- 
lias religiosas  con  la  de  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Para  facilitar  el  camino  á tal  maldad,  esfuer- 
zanso  por  concitar  la  envidia  del  pueblo  contra 
estos  religiosos,  los  acusan  de  animosidad  se- 
creta contra  el  actual  régimen,  y sobre  todo 
acriminan  su  influencia  y su  crédito  cerca  de 
Nos,  y los  pintan  infundiéndonos  mayor  repro- 
bación contra  esc  régimen,  y rodeándonos  de  tal 
modo,  que  no  hacemos  absolutamente  nada  sino 
ba  jo  su  inspiración.  Una  calumnia  tan  nécia,  no 
solo  encierra  el  mayor  desprecio  de  Nuestra  per- 
sona, porque  nos  supone  absolutamente  inepto  é 
incapaz  de  concebir  ninguna  resolución,  sino 
que  es  también  eminentemente  absurda,  porque 
badio  ignora  que  el  Bomano  Pontífice,  después 
de  haber  implorado  ol  auxilio  divino  hace  y or- 
dena lo  que  juzga  razonable  y útil  pava  la  Iglesia; 
pero  que  en  los  asuntos  mas  graves  acostumbra 


á emplear  como  auxiliares  á los  quo,  por  poseer 
perfectamente  la  materia  de  que  se  trata,  le  pa- 
rece le  darán  informe  mas  sabio  é ilustrado* 
cualquiera  quo  sea  su  rango,  su  condición  ó el 
orden  religioso  á que  pertenezcan. 

Sin  duda  nos'servimos  con  frecuencia  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  les  confiamos 
varios  cargos,  y sobre  todo  el  del  sagrado  minis- 
•terio,  y ellos  lo  cumplen  de  manera  que  nos  ha- 
cen apreciar  mas  cacla  dia  esa  fidelidad  y ese  ce- 
lo que  ha  logrado  de  nuestros  predecesores  múl- 
tiples y magníficos  elogios.  Pero  este  amor  y es- 
ta estimación  que  Nos  concedemos  con  toda  jus- 
ticia á una  sociedad,  quo  siempre  ha  merecido 
bien  de  la  Iglesia  de  Cristo,  de  esta  Santa  Sede 
y del  pueblo  cristiano,  está  lejos  de  esa  condes- 
cendencia servil  inventada  por  sus  calumniado- 
res; con  indignación  rechazamos  esa  injuria  ho- 
cha  á Nos  y al  humilde  celo  do  estos  exelentes 
Padres. 

Hemos  juzgado  conveniente  esponeros  estas 
cosas, Venerable  Hermano  Nuestro,  á fin  de  des- 
cubrir los  pérfidos  lazos  tendidos  á la  Compa- 
ñía, restablecer  Nuestras  intenciones,  falseadas 
y desconocidas  con  tanta  imprudencia  y locura, 
y para  que  esta  ilustre  Compañía  posea  un  nue- 
vo testimonio  de  Nuestro  especial  afecto. 

De  buena  gana  aprovecharíamos  esta  ocasión 
para  .hablaros  de  otras  causas,  mas  numerosas 
cada  dia,  de  Nuestra  aflicción;  pero  como  es  tal 
su  abundancia  quedos  límites  de  una  carta  no 
bastarían  á contenerlas,  Nos  limitamos  á indicar 
esas  pretendidas  conpesiones  que  so  llaman  ga- 
rantios, en  que  no  se  sabo  verdaderamente  que 
es  mayor,  si  el  absurdo,  la  astucia  ó la  burla,  in- 
vención que  hace  tiempo  agota  sin  provecho  el 
esfuerzo  laborioso  de  los  jefes  del  gobierno  su- 
balpino. Obligados,  en  efecto,  por  la  unánime  re- 
clamación de  los  católicos  y por  la  necesidad 
política  á conservarnos  alguna  sombra  de  Nues- 
tro régio  poder,  por  temor  de  que  no  pereciése- 
mos subordinados  á alguno  en  el  ejercicio  del  su- 
premo gobierno  déla  Iglesia, han  imaginado  quo 
podrían  alcanzar  su  objeto  por  medio  de  las 
concesiones. 

Pero  como  es  naturaleza  do  la  concesión  supo- 
ner cierto  poder  en  el  que  la  otorga  sobre  el  que 
la  recibo,  y que  éste  al  menos  en  cuanto  á la  con- 
cesión que  se  le  hace  está  subordinado  á la  au- 
toridad y voluntad  del  primero,  forzosamente  se 
consumen  en  vanos  esfuerzos  cuando  estudian 
el  modo  de  garantir  Nuestro  soberano  "poder 
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por  medios  que  solo  pueden  arruinarle  y aniqui- 
larle por  completo.  Ademas  el  carácter  peculiar 
de  estas  concesiones  es  tal,  que  cada  una  trae 
consigo  una  servidumbre  particular,  hecha  mas 
grave  por  las  enmiendas  que  se  han  introducido. 
El  espíritu  do  odio  y do  perfidia  que  se  descu- 
bre siempre  á través  de  los  velos  mas  hábiles, 
recibe  tal  evidencia  por  la  repetición  constante 
de  los  hechos,  que  ningún  espíritu  sensato  po- 
drá engañarse  asegurando  que  dá  á estas  conce- 
siones el  signo  visible  del  mas  atrevido  escarnio. 

Mas  como  la  Iglesia  debe  asemejarse  á su  Di- 
vino Fundador,  Nos,  que, aunque  sin  ningún  mé- 
rito por  nuestra  parte,  tenemos  el  lugar  de  Cris- 
to sobre  la  tierra,  debemos  darle  gracias  porque 
permite  que  también  Nos  seamos  agobiados  con 
las  insignias  de  una  magestad  irrisoria.  De  esta 
manera  venció  al  mundo;  asi  ahora,  por  la  Igle- 
sia su  esposa,  triunfará  del  nuevo  mundo.  Mien- 
tras tanto,  venerable  hermano,  te  deseamos  la 
abundancia  de  los  dones  celestes,  y como  presa- 
gio de  ellos  y en  testimonio  de  nuestra  benevo- 
lencia, te  damos  con  amor  la  bendición  apos- 
tólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  al  segundo  dia 
do  Marzo  del  año  1871,  de  nuestro  pontificado 
vigésimo  quinto. 

PIO  IX,  PAPA. 


Qué  es  el  Papa, 

SEGUN  EL  SE.  OBISPO  DE  OELEANS. 

En  España,  lo  mismo  que  en  Francia,  muchos 
que  estaban  acodumbrados  á despreciar  la  voz 
del  Episcopado  se  han  declarado  casi  repenti- 
namente adictos  al  Sr.  Obispo  de  Orleans,  y en- 
salzan su  sabiduría  y su  piedad.  Pues  bien:  no- 
sotros nos  contentaríamos  con  que  estos  nuevos 
admiradores  hablasen  del  Papa  como  ha  habla- 
do monseñor  Dupanloup,  y creyeren  con  él  en 
la  grandeza  y prorogativas  del  Jefe  de  la  Iglesia 
católica.  Para  esto  abramos  un  libro  que  el  Sr. 
Obispo  de  Orleans  publicó  en  Paris  en  1860,  con 
el  título  de  La  Sovveraineté  pontificóle  selon  le 
droit  catholiqifá  el  le  droit  europeen.  Hé  aquí  cómo 
Mons.  Dupanloup  habla  en  este  libro  del  Papa 
desde  la  segunda  página  : 

“Para  mí,  francamente  lo  confieso,  este  hom- 
bre, que  Dios  ha  concebido  tan  estraordinaria- 
mente  en  su  pensamiento  y hecho  en  su  poder, 
este  hombre,  centro  y fundamento  del  mayor 


consejo  divino  realizado  en  el  tiempo  y conser- 
vado por  una  providencia  inmutable  á través  de 
los  siglos  y entre  tantas  conmociones;  este  hom- 
bre es,  no  solo  el  objeto  de  mi  fé  y el  encanto  de 
mi  corazón,  sino  también  el  asombro  inagotable 
de  mi  espíritu.  Jamás  olvidaré  la  emoción  quo 
sentí  al  verle  en  1831,  cuando  por  primera  vez 
le  vi  en  Roma  bajo  las  magníficas  bóvedas  de 
Santa  María  la  Mayor.  Profundamente  conmo- 
vido á la  vista  del  Padre  común  de  los  fieles,  po- 
ro aun  mas  hondamente  impresionado  por  un 
sentimiento  mucho  mas  fuerte  y sublime,  decía 
yo  en  mi  interior  : ¡Hé  aquí  al  Papa!  ¡Hé  aquí  á 
este  sucesor  de  Pedro,  á esta  Cabeza  de  la  cris- 
tiandad católica,  esta  boca  de  la  Iglesia,  os  Eccle- 
sice,  siempre  viva  y abierta  para  enseñar  al  uni- 
verso, esta  lumbrera  de  la  luz  y de  la  verdad, 
luciendo  siempre  para  iluminar  al  mundo,  lux 
mundi ; á este  hombre  enfermo,  á este  débil  an- 
ciano, base  indestructible  de  un  edificio  divino 
contra  el  que  serán  eternamente  impotentes  las 
potencias  de  las  tinieblas;  esta  piedra  angular 
sobre  la  que  se  levanta  aquí  abajo  la  ciudad  de 
Dios!  ¡Hé  aquí  á este  Jefe  inmortal  en  el  quo 
descansan  tantas  gloriosas  memorias  del  pasado, 
las  esperanzas  del  presente  y hasta  las  resolu- 
ciones del  porvenir  eterno!  ¡Príncipe  de  los  sa- 
cerdotes, Padre  de  los  padres,  heredero  de  los 
Apóstoles;  mas  grande  que  Abrahan  por  el  Pa- 
triarcado, como  decia  San  Bernardo;  mas  gran- 
de que  Melchisedech  por  el  sacerdocio  ; mas 
grande  que  Samuel  por  la  jurisdicción  ; en  una 
palabra : Pedro  por  el  Poder;  Cristo  por  la  mi- 
sión; Pastor  de  los  pastores;  guia  de  los  guias; 
punto  cardinal  de  todas  las  Iglesias,  llave  del 
edificio  católico,  cindadela  inespugnable  de  la 
comunión  de  los  hijos  de  Dios! 

“¡Y  esta  maravilla  subsiste  hace  diez  y ocho 
siglos  en  este  mundo  en  que  todo  pasa!  Y exis- 
te, no  en  medio  de  las  tinieblas  y de  la  imbecili- 
dad de  las  naciones  sumidas  en  el  sueño  de  una 
eterna  niñez,  no,  sino  que  existe  en  el  centro 
mismo  de  ^sta  actividad  de  los  pueblos  europeos 
que  todo  lo  consume;  subsiste  y resiste  á todo,  á 
la  maldad  de  los  hombres,  á la  fatalidad  de  los 
acontecimientos,  á la  inconsistencia  de  las  cosas, 
y especialmente  á la  debilidad  natural  de  aque- 
llos en  quienes  está  personificada  y que  son  de 
carne  y huesos  como  vosotros  y yo.  Decidme  : 
¿ha  hecho  Dios  jamás  por  ventura  cosa  mas  es- 
traordinaria  ni  mas  grande?  ¿No  hay  aquí  mani- 
fiestamente una  obra  divina,  no  hay  aquí  la  obra 
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mas  singular  ele  una  potencia  infinita,  ludens  in 
orbe  terrarum , como  dicen  las  Sagradas  Escri- 
turas?” 

Pues  bien  : nuevos  admiradores  del  Obispo 
de  Orleans  : nosotros  nos  alegramos  do  que  con- 
feséis con  tan  sabio  Prelado  que  el  Papa  es  la 
boca  de  la  Iglesia ; que  esta  boca  está  abierta 
siempre  para  enseñar  al  universo,;  que  él  es  la  luz 
del  mundo  y el  guia  de  los  guias..  Confesado  esto, 
ni  el  Obispo  de  Orleans,  ni  el  mayor  doctor  del 
mundo  podrá  hacernos  creer  jamás  que  la  boca 
de  la  Iglesia  puede  proferir  la  mentira;  que  la 
luz  del  mundo  no  escluya  necesariamente  toda 
sospecha  de  error;  que  el  guia  de  los  guias  pueda 
errar  su  camino.  De  no  admitirse  la  infalibilidad 
del  Papa,  infalibilidad  personal  é independiente, 
no  comprendemos  el  elocuente  himno  que  el 
Obispo  de  Orleans  compuso  en  loor  del  Papado 
en  1860.  Reconocer  la  posibilidad  del  error  en 
el  Pastor  de  los  Pastores,  en  aquel  que  es  el 
punto  cardinal  de  todas  las  iglesias...  nuestra  ra- 
zón y nuestra  fe  lo  rechazan.  Si  cuando  Mons. 
Dupanloup  esclamaba  en  Roma  diez  y ocho  años 
há  : Le  voila  ce  Pape!  y cantaba  sus  alabanzas,  le 
hubieren  dicho  al  oido  que  el  Papa  puede  ense- 
ñar cosas  que  no  sean  ciertas,  el  Obispo  de  Or- 
leans habría  protestado  contra  tan  indigna  su- 
posición, é interrumpido  su  cántico.  No  seria 
otra  la  conducta  de  tan  digno  Obispo  después 
de  su  manifiesta  adhesión  al  dogma  de  la  infali- 
bilidad pontificia  definida  por  el  Concilio  del 
Vaticano. 

Confesamos  francamente  á nuestra  vez  que 
siempre  hemos  creido  en  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa; pero  que  nos  hemos  ratificado  y afirmado 
mas  en  esta  gran  verdad,  que  ya  es  dogma  de  fé, 
estudiando  los  escritos  de  Mons.  Dupanloup. 
Este  eminente  Prelado,  queriendo  defender  la 
soberanía  pontificia,  empezó  por  la  glorificación 
del  Papa.  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  inmortal, 
Padre  de  las  almas,  guia  de  las  conciencias,  juez 
inapelable  de  los  intereses  religiosos  de  la  humani- 
dad : así  lo  denomina.  Precisamente  creíamos 
nosotros  que  la  obra  de  la  restauración  de  la 
verdad  debía  empezar  por  una  gran  reclamación 
del  pueblo  católico  al  Papa  infalible,  seguida  de 
la  definición  dogmática  de  su  infalibilidad.  Afor- 
tunadamente, así  ha  sucedido  por  la  infinita  mi- 
sericordia de  Dios,  procurando  todo  bien  á la 
Santa  Iglesia. 


Los  males  de  la  Francia. 

LA  FRANCIA  SALVADA  POR  SUS  DESGRACIAS  DE  LAS 
MORTALES  INFLUENCIAS  DE  LA  REVOLUCION. 

No  creemos  haber  insistido  demasido  acerca  de 
la  grande  é interesantísima  lección  que  la  Pro- 
videncia dá  en  este  momento  á la  Francia  y al 
mundo  entero.  El  momento  es  decisivo,  y nues- 
tra salvación  depende  de  la  docilidad  con  que 
penetremos  los  misericordiosos  designios  del 
Dios  que  no  castiga  mas  que  para  salvar.  Por 
grandes  fque  sean  nuestros  sufrimientos,  serán 
para  nosotros  un  inapreciable  bien,  si  pueden 
librarnos  del  mortal  principio  de  donde  ellos 
proceden,  y cuyo  peligro  están  destinados  á des- 
cubrirnos. 

Este  principio  de  todos  nuestros  males,  esta 
enfermedad  mortal  que  hace  cosa  de  un  siglo 
lleva  la  Francia  en  sus  entrañas,  y que  nuestra 
nación  ha  comunicado  á todo  el  mundo,  lo  hemos 
señalado  ya  con  su  propio  nombre:  la  Revolución 
anti-cristiana,  cuya  historia  bosquejamos  á gran- 
des rasgos  en  el  último  cuaderno.  Quisiéramos 
completar  este  trabajo,  examinar  sucesivamente 
todos  los  falsos  principios  de  la  Revolución,  y 
hacer  palpar  la  indubitable  y estraordinaria  in- 
fluencia que  han  tenido  en  nuestras  desgracias. 
Semejante  trabajo  seria,  á nuestro  modo  de  ver, 
en  las  presentes  circunstancias,  la  mas  patrióti- 
ca de  todas  las  obras;  por  cuya  razón  hacemos 
los  mas  fervientes  votos  para  que  una  pluma 
mas  bien  cortada  que  la  nuestra  pueda  empren- 
derlo. Las  siguientes  consideraciones  acerca  de 
la  influencia  del  primero  entre  los  principios  re- 
volucionarios, el  ateísmo  social,  podrán  formar 
el  primer  capitulo  de  esta  demostración. 

I. 

La  Revolución  es  ante  todo  una  doctrina  y 
una  doctrina  teológica.  El  mas  profundo  de  to- 
dos los  pensadores  revolucionarios  lo  ha  recano- 
cido  públicamente,  al  mismo  tiempo  qne  se  ad- 
miraba de  su  confesión:  “Sorprendente  es  que 
“en  el  fondo  de  nuestra  política  nos  encontre- 
“mos  siempre  con  la  teología  (1) 

Donoso  Cortés,  que  toma  acta  de  esa  confe- 
sión de  Proudhon,  hace  notar  muy  oportuna- 
mente (2),  que  lo  que  hay  aqui  de  sorprendente 

(1)  Confesiones  de  un  revolucionario  por  ProudhoD,  p. 
61  (ed.  de  1849). 

(2)  Ensayo  sobre  el  Catolicismo,  el  liberalismo  y el  so- 
cialismo, lib.  1 ? , cap.  1 ? 
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•es  la  sorpresa  del  filósofo  de  la  anarquia.  Sien- 
do Dios  el  primer  principio  de  todas  las  cosas, 
era  imposible  que  una  filosofía  que  pretendía 
reorganizarlas  todas  no  procurase  ante  todo  der- 
ribar este  primer  principio  y sustituir  á Dios, 
creándose  una  nueva  teología. 

Mas  por  otra  parte  era  igualmente  imposible 
que  Dios  aceptase  sin  protesta  su  destitución  y 
que  no  se  opusiera  de  algún  modo  á la  teología 
que  tenia  por  objeto  suprimirle.  Dios  ha  habla- 
do en  efecto;  ha  dejado  oir  aquella  “voz  que  ha- 
ce estremecer  los  desiertos  y desgaja  los  cedros 
del  Líbano”(3);  y la  primera  sentencia  que  ha  ful- 
minado, ha  sido  la  condenación  perentoria  de  la 
teologia  revolucionaria. 

¿Cuál  es  esta  teología?  Lo  hemos  dicho  ya:  es 
la  supresión  de  Dios;  es  la  suprema  heregia,  que 
no  se  contenta  ya  con  negar  tal  ó cual  dogma 
revelado,  tal  ó cual  verdad  natural,  sino  que  se 
atreve  á negar  la  misma  posibilidad  de  la  reve- 
lación y la  existencia  necesaria  de  la  verdad;  es 
el  protestantismo  completo,  que  después  de  ha- 
ber protestado  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
y mas  tarde  contra  la  divinidad  de  Jesucristo, 
acaba  por  protestar  contra  la  misma  luz  de  los 
principios  y por  excluir  del  edificio  social  las 
primeras  verdades  que  habían  sido  consideradas 
hasta  hoy  dia  como  su  base  esencial.  La  existen- 
cia de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma,  los  pre- 
mios y castigos  de  la  otra  vida,  la  libertad  y la 
responsabilidad  humanas,  son  para  la  teslogia 
revolucionaria  otras  tantas  vanas  opiniones  de 
que  prescinde  en  su  programa,  por  considerarlas 
únicamente  buenas  para  dividir  á los  hombres. 
La  absoluta  indiferencia  respecto  á toda  verdad 
debe  ser  para  ella  la  base  de  la  unidad  del  por- 
venir. 

Está,  pues,  entendido:  el  derecho  moderno  ha 
puesto  á Dios  fuera  de  la  ley;  y la  sociedad  revo- 
lucionaria ya  nada  tiene  que  ver  con  Él.  Mas 
¿con  qué  vá  á sustituirlo?  porque  al  fin  y al  ca- 
bo no  puede  prescindir  de  una  base;  es  preciso 
una  sanción  para  sus  leyes  y un  apoyo  para  sus 
instituciones.  Hasta  para  que  pueda  conseguir- 
se una  cosa  parecida  á la  unidad  en  medio  de 
las  voluntades  individuales,  necesariamente  di- 
vergentes, es  indispensable  establecer  sobre 
ellas  cierta  superioridad.  ¿Cuál  será,  pues,  la  su- 
perioridad que  asegurará  al  poder  revoluciona- 
rio la  sumisión  de  los  ciudadanos? 


No  podrá  ser  otra  que  la  superioridad,  ó me- 
jor, la  supremacia  del  Estado. 

No  reconociendo  otra  divinidad  superior  á él, 
el  Estado  revolucionario  será  á sus  propios  ojos 
y á los  de  sus  súbditos,  el  único  Dios  real,  el  úni- 
co cuya  palabra  tendrá  derecho  á hacerse  oir,  y 
cuyos  preceptos  tendrán  fuerza  legal  ante  la  so- 
ciedad. Asi  es  que  se  declarará  omnipotente, 
único  juez  de  sus  actos,  único  competente  para 
determinar  la  estension  de  sus  derechos.  Nada 
absolutamente  exceptuará  de  su  jurisdicción,  ni 
de  lo  que  se  refiera  á los  cuerpos,  ni  de  lo  que 
tenga  relación  con  las  almas.  Por  último,  perse- 
guirá como  sacrilegos  atentados  las  protestas  de 
la  conciencia  contra  los  excesos  de  su  tiranía. 

Dios  fuera  de  la  ley,  y el  Estado-Dios,  tal  es, 
pues,  el  resúmen  de  la  teologia  revolucionaria. 
Esta  teologia  presenta  dos  aspectos ; uno  nega- 
tivo, por  el  cual  escluye  todo  poder  superior  al 
hombre;  otro  positivo,  por  el  cual  reviste  de  los 
atributos  divinos  al  poder  que  élla  ha  creado. 
Bajo  este  segundo  aspecto,  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  statolatria,  nombre  tan  estravagante  como 
lo  es  la  cosa  que  con  él  se  pretende  significar; 
bajo  el  primer  aspecto  no  es  otra  cosa  mas  que 
el  ateísmo  social. 

Lo  hemos  hecho  notar  ya  en  otra  parte:  en  va- 
no se  buscaría  en  la  historia  de  los  desvarios 
del  espiritu  humano  un  rasgo  de  aberración  se- 
mejante. El  paganismo,  tan  fecundo  en  errores 
absurdos,  no  lo  vislumbró  mas  que  para  repro- 
barlo con  toda  energía.  El  último  de  los  filóso- 
fos paganos,  reasumiendo  la  doctrina  de  sus  pre- 
decesores, ha  dicho,  que  mas  fácil  le  parecía 
fundar  una  ciudad  sin  cimientos  que  una  socie- 
dad sin  religión. 

Pues  bien;  á pesar  de  esto,  la  Revolución  pre- 
tende realizar  absurdo  tan  manifiesto  de  un  si- 
glo á esta  parte.  Y preciso  es  confesar  que  sus 
trabajos  no  han  sido  estériles.  Ella  ha  sonsegui- 
do desterrar  casi  por  completóla  influencia  reli- 
giosa de  la  legislación,  de  la  administración,  de 
la  política,  de  la  economía  social,  de  la  diplomá- 
cia.  Las  relaciones  entre  los  ciudadanos  y entre 
los  Estados,  las  instituciones  que  rigen  á las  so- 
ciedades civiles,  y el  contrato  que  sirve  de  base 
á la  primordial  de  estas  sociedades,  la  familia, 
nada  tienen  ya  de  común  con  la  doctrina  de  Je- 
sucristo. Solo  resta  hacer  también  desaparecer 
esta  doctriua  de  la  formación  del  mismo  indivi- 
duo, de  la  educación. 

Hé  aqui  donde  van  dirigidos  los  esfuerzos 


(3)  Ps.  xxvni, 
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de  la  Revolución;  lié  aquí  porque  trabaja  con 
actividad  prodigiosa  y con  sin  igual  habilidad. 
Por  medio  de  la  universal  y diabólica  influencia 
de  la  Masonería,  prosigue  sin  descanso  la  reali- 
zación de  su  programa,  y borra  gradualmente 
toda  ereencia  religiosa,  no  solo  de  las  socieda- 
des, sino  también  de  los  mismos  individuos.  La 
astucia  le  sirve  á este  fin  mucho  mejor  que  la 
violencia;  y la  aparente  moderación  de  su  libera- 
lismo da  golpes  mas  certeros  y peligrosos  que 
la  descarada  y horrible  sinceridad  del  ateísmo. 
Acostumbrando  á los  hombres  desde  su  infancia 
á considerar  la  divinidad  de  Jesucristo  y la  mis- 
ma existencia  de  Dios  como  simples  opiniones, 
de  todo  punto  indiferentes,  se  quebranta  mas 
irremediablemente  la  fuerza  de  sus  convicciones 
que  si  se  atacasen  directa  y bruscamente  sus 
dogmas. 

De  este  modo  es  como  la  revolución  anti-cris- 
tiana  ha  podido  ya  felicitarse  por  sus  triunfos. 
Antes  la  incredulidad  era  privilegio  esclusivo  de 
ciertas  clases  elevadas;  hoy  abundan  los  libre- 
pensadores entre  la  clase  obrera  de  todas  aque- 
llas populosas  ciudades,  donde  la  influencia  de 
la  Revolución  ha  podido  ser  mas  libre,  y por 
consiguiente  mas  activa.  El  reino  de  la  verdad 
ha  quedado  completamente  derribado  en  millo- 
nes de  inteligencias,  y la  luz  de  los  principios 
ha  cedido  el  lugar  al  tenebroso  caos  de  la  duda 
universal. 

(Continuará). 


Los  Jesuitas  en  Rosna, 

De  un  periódico  estrangero  tomamos  lo  si- 
guiente: 

Cuando  el  telégrafo  anunció  el  motín  de  Roma 
contra  los  jesuitas,  manifestamos  nuestro  con- 
vencimiento de  que  todo  ello  habría  sido  un  albo- 
roto promovido  sin  causa,  ni  pretesto  siquiera, 
por  alguna  turba  de  revolucionarios,  con  el  fin 
de  secundar  al  Parlamento  en  su  proyecto  de 
desterrar  á los  individuos  de  la  ínclita  compañía. 
Después  hemos  visto  que  la  petición  contra  los 
jesuitas  no  habia  llegado  á reunir  en  Roma  diez 
mil  firmas,  al  paso  que  la  contra-peticion  tenia 
ya  mas  de  treinta  mil,  lo  cual  prueba  que  los  mo- 
tines no  habrán  sido  muy  grandes,  pues  que  la 
población  do  Roma  quiere  y respeta  á la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Esto  se  ve  plenamente  confirmado  por  la  si- 
guiente carta  de  Roma,  fecha  11,  que  publica  la 


Convicción  de  Barcelona,  y csplica  los  sucesos 
que  anunció  el  telégrafo: 

“La  célebre  teoría  de  Iglesia  libre  en  el  Estado 
libre,  ilevada  al  terreno  práctico  por  obra  y gra- 
cia de  nuestros  regeneradores, está  dando  sus  natu- 
rales frutos.  El  católico  pueblo  romano  lia  sido 
nuevamente  insultado  por  una  turba  de  desalma- 
dos: la  Iglesia  y la  Religión  se  han  visto  de  nue- 
vo villanamente  escarnecidas;  las  autoridades  han 
probado  una  vez  mas  de  cuanto  prestigio  gozan 
entre  el  pueblo  y cuán  imparcial  C3  el  criterio  que 
les  dirige.  Y es  natural  que  así  suceda,  otra  cosa 
no  es  de  esperar  del  desbarajuste  político  que  nos 
aflige.  Escuso  comentarios  y vóime  derecho  al 
asunto. 

Anteayer,  dia  9,  una  numerosa  concurrencia 
llenaba  el  vasto  templo  de  Jesús,  situado  en  la  pla- 
za del  ',*nismo  nombre.  Un  célebre  orador  jesuita,  el 
padre  Tommasi,  subió  á la  sagrada  cátedra  y con 
la  elocuencia  calorosa  que  le  distingue,  empezó  á 
desarrollar  el  tema  de  su  sermón,  demostrando^ de 
una  manera  irrefutable  las  heregias  que  entrañan 
las  teorías  política?,  hoy  desgraciadamente  tan  en 
boga.  El  mas  religioso  silencio  reinaba  en  el  tem- 
plo y el  auditorio  estaba  como  pendiente,  de  jos 
Libios  del  orador  cuando  se  oyó  un  mentís  salido 
de  un  grupo  de  jóvenes  que,  vestidos  con  el  unifor- 
me de  guardia  nacional,  ocupaba  uno  de  lo3  ángu- 
los del  templo  y con  aire  bravucón  y descarado 
continente  habían  intentado  ya  varias  veces  desde 
el  principio  del  sermón,  interrumpir  con  murmu- 
llos al  orador. 

Algunos  jóvenes  católicos,  indignados  á la  vis-- 
ta  de  tal  atrevimiento,  encarándose  con  los  pro- 
movedores del  desórden,  les  invitaron  á que  salie- 
sen á la  calle  y á que  repitieran  tales  insultos.  Al 
propio  tiempo  que  el  desórden  y la  confusión  cre- 
cían en  el  templo,  discurrían  por  las  calles  iinedia- 
tas  multitud  de  hombres  que  armados  con  garro- 
tes y rewolvers,  parecían  dispuestos  á penetrar  en 
la  Iglesia  y dar  una  lección  d los  clericales.  El  su- 
perior de  los  Jesuitas  mandó  cerrar  las  puertas 
del  templo,  pero  ni  por  esas! 

Los  desalmados,  no  contentos  con  gritar  y au- 
llar mueras  á los  Jesuitas  y vivas  á Garibaldi, 
empezaron  á tirar  piedras  á las  ventanas  y puertas 
del  templo.  Como  es  natural,  los  vecinos  cerraron 
las  de  sus  casas,  y hubo  corridas,  gritos  y sustos. 

A todo  esto  las  autoridades  no  se  mostraban  en 
parte  alguna,  y la  bulla  y los  gritos  de  unos  y de 
otros  iban  en  aumento.  Renuncio  á pintar  el  miedo 
que  se  apoderó  de  la  multitud  que  llenaba  la  Igle- 
sia. Por  fin,  después  de  hora  y media  de  angustias 
mortales,  y cuando  los  agresores  iban  ya  á forzar 
las  puertas  de  la  Casa  de  Dios,  apareció  en  la  em- 
bocadura de  la  calle  de  Jesús  un  piquete  de  caba- 
llería que  á galope  tendido  dispersó  á los  alboro- 
tadores. Las  personas  que  no  habían  podido  salir 
del  templo,  y eran  las  mas,  regresaron  entonces  á 
sus  casas,  y por  la  noche  el  órden  se  habia  resta- 
blecido completamente. 

Ante  tamaños  escándalos,  ¿qué  diré  que  no  pa- 
rezca débil  y descolorido?  Los  hechos  hablau  ele- 
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cuentcraente;  comentarlos  seria  inútil  de  todo 
punto.” 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  PIA 

Por  Monseñor  de  Segur 


XVIII. 

Cómo  el  cristianismo  y el  catolicismo  signifi- 
can ABSOLUTAMENTE  LO  MISMO. 

Quien  dice  cristianismo,  dice  catolicismo;  y el 
catolicismo  no  es  una  forma  accidental,  sino  la 
forma  única  y divinamente  instituida  de  la  reli- 
gión cristiana. 

Si  la  Iglesia  de  Jesucristo  desde  los  primeros 
tiempos  se  ha  llamado  no  solamente  cristiana, sino 
también  católica,  ha  sido  para  distinguirse  de  las 
diferentes  herejías  que  se  separaban  de  élla,  y que 
se4obstinaban  en  llamarse  cristianas, porque  habían 
conservado  algunos  harapos  de  verdad. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  es  quien  ha  fundado 
en  la  tierra  este  gobierno  espiritual,  esta  monar- 
quía relijiosa  y universal,  qne  hace  do  todos  los 
cristianos  dispersos  tma  Sociedad,  una  Iglesia,  un 
Cuerpo,  que  se  llama  Iglesia  Católica.  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  es  quien  ha  instituido  en  esta  Igle- 
sia el  Papado,  al  rededor  del  Papado  el  Episcopa- 
do, y como  ausiliar  del  Episcopado  y del  Papado 
el  Sacerdocio.  El  Papa  sucesor  de  San  Pedro, 
es  por  derecho  divino  soberano  Pontífice  de  la  reli- 
gión cristiana,  Pastor  de  todos  los  obispos,  de  to- 
dos los  sacerdotes  y de  todos  los  fieles,  Juez  su- 
premo de  todas  las  cuestiones  religiosas,  y Doctor 
de  la  verdadera  fé. 

El  único  medio  de  ser  cristiano,  ha  dicho  Bos- 
suct,  es  ser  católico,  es  decir,  pertenecer  no  sola- 
mente por  simpatías  y creencias,  sino  por  la  ob- 
servancia descubierta  y pública  de  su  doctrina,  á 
la  Iglesia  católica,  á la  Iglesia  gobernada  por  el 
Papa,  al  solo  verdadero  redil  de  Jesucristo. 

No  ha  habido  ni  puedo  haber  sino  un  solo  cris- 
tianismo. Si  el  protestantismo  fuera  el  cristianis- 
mo, el  catolicismo  no  lo  seria. 


No  es  esta  una  cuestión  de  forma;  es  una  cues- 
tión de  fondo.  La  institución  de  Jesucristo  no 
puede  ser  sometida  á los  caprichos  de  nadie,  y el 
protestante  que  se  forja  un  cristianismo  á su  an- 
tojo, no  tiene  el  verdadero  cristianismo,  el  cris- 
tianismo que  nuestro  Señor  ha  traido  al  mundo,  y 
cuyo  depósito  y difusión  ha  confiado  á su  Iglesia. 

En  la  época  actual  se  ha  hecho  un  abuso  estraor- 
dinario  del  glorioso  nombre  de  cristiano.  Desde  el 
protestante  que  profesa  ó rechaza  según  le  cuadra 
la  divinidad  de  Jesucristo,  hasta  el  socialista  que 
no  vela  libertad  sino  en  la  completa  destrucción 
de  la  Iglesia,  toda  la  multitud  de  herejes  y de  re- 
volucionarios hace  ostentación  de  cristianismo, 
pero  ¡de  qué  cristianismo! 

Ser  cristiano  es  ser  católico;  fuera  de  esto,  se 
puede  ser  luterano,  calvinista,  mahometano,  mor- 
mon,  libre  pensador,  budhÍ3ta;  pero  no  se  puede 
ser  cristiano. 

XIX. 

El  protestantismo  y el  critianismo  primitivo. 

Es  una  pretensión  muy  común  entre  las  sectas 
protestantes,  la  de  haber  éllas  resucitado  el  cris- 
tianismo primitivo,  ó mas  bien  aun  la  de  no  ser 
éllas  otra  cosa  que  el  cristianisno  de  los  primeros 
tiempos.  Para  dar  alguna  verosimilitud  á estas 
pretensiones  de  antigüedad,  autores  protestantes 
se  han  tomado  un  trabajo  inmenso  en  forjar  jenea- 
lcjías  interminables,  y en  buscar  con  un  celo  digno 
de  mejor  causa  todos  los  caracteres  de  la  Iglesia 
primitiva  en  las  diversas  fracciones  de  la  Reforma. 
Por  mas  que  se  ha  querido  empolvar  este  pro- 
testantismo, que  no  existía  hace  tres  siglos,  por 
mas  que  se  le  ha  querido  cubrir  de  telarañas 
como  las  botellas  que  los  comerciantes  de  vinos 
ponen  de  muestra  en  las  vidrieras  de  sus  tiendas, 
cuando  se  destapa  estas  botellas,  no  se  encuentra 
otra  cosa  en  éllas  mas  que  torcedura  y vinagre. 

De  la  misma  manera,  estas  jactancias  no  se  han 
tomado  de  un  modo  serio;  y no  faltan  escritores 
protestantes,  muy  instruidos  y de  mucha  concien, 
cia,  que  las  reconocen  como  un  absurdo.  Pero  no 
en  favor  de  la  Iglesia  católica,  tratan  éllos  de  ha- 
cer desistir  de  sus  pretensiones  á las  sectas  pro- 
testantes. No  descubriendo  en  el  Evangelio  ni  en 
los  escritos  de  los  Apóstoles  todas  nuestras  practi- 
cas actuales  de  piedad  ni  todas  las  formas  de  nues- 
tro culto,  acusan  al  mismo  tiempo  á la  Iglesia  ca- 
tólica de  haber  añadido  al  cristianismo  dogmas  y 
usos  que  lo  han  desfigurado;  y el  catolicismo  es 
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para  ellos  tan  diferente  del  cristianismo  de  los 
primeros  siglos,  como  el  protestantismo  actual  (1). 
Aprovecho  esta  ocasión  de  dar  una  idea  clara  y 
verdadera  de  esta  Iglesia  católica  tan  contradic- 
toriamente acusada,  ya  de  inmobilidad  y estagna- 
ción, y ya  de  innovaciones  y de  cambio. 

No  ha  habido  jamas  ni  puede  haber  sino  una  so- 
la Iglesia  de  Jesucristo,  Iglesia  inmutable  como  su 
jefe  y su  fundador,  que  es  Dios.  Pero  esta  Iglesia 
es  un  cuerpo  vivo,  y,  por  perfecta  que  sea  desde 
su  origen,  va  siempre  desarrollándose  á medida  de 
los  tiempos.  El  hombre  no  trae  consigo  al  nacer 
esa  plenitud  de  fuerzas,  esa  belleza  de  constitu' 
cion,  esa  espansion  de  todas  sus  facultades  que 
constituyen  la  perfección  de  su  naturaleza*  Posee 
todo  eso,  pero  en  jérmen;  y permanece  siempre  el 
mismo  individuo,  ya  sea  tierno  niño,  adolescente  ú 
hombre  hecho.  Del  mismo  mod®,  la  Iglesia  que  ha 
comenzado  por  doce  hombres  en  el  cenáculo,  ha 
crecido  y se  ha  desarrollado  con  los  siglos.  Como 
una  magnífica  estofa  lentamente  desplegada  va 
descubriendo  progresivamente  sus  espléndidos  co- 
lores, así  élla  manifiesta  sncesivamente  al  mundo 
los  tesoros  de  doctrina  y de  santificación  que  en- 
cierra en  su  seno. 

La  Iglesia  católica  es  siempre  antigua  y siempre 
nueva;  su  doctrina  de  hoy  es  su  doctrina  de  los 
primeros  tiempos,  mas  claramente  definida  en 
ciertos  puntos  cuya  importancia  se  ha  aumentado, 
bien  sea  á causa  de  los  ataques  de  los  impíos,  bien 
sea  á causa  de  las  nuevas  necesidades  del  pueblo 
fiel. 

Por  otra  parte,  todo  hombre  que  se  ocupa  seria- 
mente del  estudio  de  las  cosas  antiguas,  del  ori- 
gen del  cristianismo,  de  los  escritos  de  los  Pa- 
dres, está  acostumbrado  á eneontrar  en  estos  tes- 
timonios de  los  siglos  remotos  pruebas  repetidas 
de  la  unidad  perfecta  de  la  fé  y de  la  religión 
cristiana,  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta 
nuestros  dias.  El  Papado,  la  jerarquía  católica,  el 
sacerdocio,  el  sacrificio  de  la  Misa  con  la  presen- 
cia real,  la  confesión,  el  culto  de  la  Santísima  Vir- 
gen, de  los  santos,  de  las  reliquias,  las  oraciones 
por  los  difuntos;  en  una  palabra,  todo  lo  que  nos 
disputan  las  sectas  heréticas,  encuentra  en  estos 
monumentos  tan  auténticos  como  venerables  una 
plena  justificación. 

Las  escavaciones  ejecutadas  en  las  catacumbas 
de  Roma  (2)  de  veinte  años  á esta  parte,  producen 

(1)  Véase  & M.  de  Gasparin,  las  Escuelas  de  la  duda  y 
las  escuelas  de  la  fé. 

(2)  Se  llaman  asilas  antiguaB  galenas  subterráneas  cava- 
das por  los  cristianos  en  los  tres  primeros  siglos  en  la  cam- 


diariamente  nuevos  testimonios  en  nuestro  apoyo, 
y los  Sabios  protestantes  que  van  á visitar  la  capi- 
tal del  mundo  cristiano,  reconocen  á un  mismo 
tiempo  la  autenticidad  incontestable  y la  impor- 
tancia religiosa  de  estos  descubrimientos.  Inscrip- 
ciones, pinturas,  monumentos,  etc.,  todo  recuerda 
allí  la  forma  de  nuestro  culto,  todo  manifiesta 
nuestras  creencias.  Las  catacumbas  contienen  nu- 
merosas capillas  con  altares  que  encierran  las  reli- 
quias de  los  mártires.  En  las  paredes  , pinturas  al 
fresco  medio  borradas,  revelan  la  fe  de  los  prime- 
ros cristianos  en  la  presencia  real,  en  el  sacrificio 
eucaristico,  en  la  confesión:  todo  testifica  allí  que 
las  catacumbas  han  conocido  el  Papado,  el  Episco- 
pado, el  Sacerdocio. 

Me  aconteció  un  dia  conducir  yo  mismo  por  las 
catacumbas  á un  joven  protestante  que  venia  de 
Stramburgo,  en  donde  estudiaba  para  hacerse  pas- 
tor. Todo  cuanto  veia  le  tenia  asombrado:  era  un 
buen  joven,  intelijente,  franco:  no  pensaba  en  ne- 
gar la  verdad,  y no  sabía  que  decir.  No  le  he 
vuelto  á ver  desde  entóneos:  ¡quiera  Dios  que  la 
elocuente  voz  de  las  catacumbas  haya  sido  bastan- 
te poderosa  para  hacerle  volver  al  seno  de  la  uni- 
dad católical 


VARIEDADES 


Angélica. 


LA  ORACION. 

I. 

En  religioso  silencio 
En  calma  triste  y profunda 
Praderas,  montes  y valles 
Ni  suspiran  ni  murmuran. 
Coros  de  blancas  estrellas 
Brillan  con  luz  moribunda; 
Otras  allá  en  Occidente 
Se  desvanecen  confusas. 

El  alba  apenas  sonríe 
Velando  mal  su  hermosura 
El  casto  velo  que  bordan 
Lijeras  franjas  de  púrpura. 
La  brisa  vuela  impaciente 
Tímida,  indecisa  y muda 


piña  de  Roma,  las  cuales  les  servían  al  mismo  tiempo  de  ce- 
menterio y de  refugio  en  las  persecuciones.  Muchas  de  las 
conversiones  que  diariamente  se  obran  en  Roma,  han  tenido 
por  punto  de  partida  una  visita  á las  catacumbas.  A estos  mo- 
numentos de  la  verdad  católica  debe  el  señor  visconde  de 
Bussiére  el  contarse  hoy  entre  los  hijos  mas  fervorosos  y 
entre  los  defensores  mas  celosos  de  la  Iglesia  católica. 
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Y ni  las  hojas  agita, 

Ñí  el  hondo  sllcnéío  turba, 

Y mas  el  alma  la  siente 
Que  los  oidos  la  escuchan. 


Sobre  sus  tallos  dormidas 
Dulces  las  flores  se  arrullan 

Y en  leves  ondulaciones 
Con  suavidad  se  columpian. 
Despierta  una  flor,  y alzando 
Al  cielo  la  frente  pura 

En  éxtasis  inefable 
Las  lozanas  hojas  junta; 

Y del  pudoroso  seno 
Brotando  la  esencia  oculta, 
Manda  á la  aurora  el  suspiro 
De  su  amor  y su  ternura. 
Entonces  maravillosa 
Sobre  la  frente  fulgura 
Una  gota  de  rocío 

Con  que  el  alba  la  saluda, 
Perla  que  baña  sus  hojas 

Y el  tierno  cáliz  fecunda. 

III 

La  clara  luz  de  la  aurora 
Prados  y valles  inunda, 
Arroyes,  auras  y flores 
Puros  acentos  modulan. 

La  tierna  Angélica  muestra 
Tan  delicada  frescura, 

Que  es  por  lo  hermosa  la  reina 
De  aquella  pradera  inculta. 
Las  flores  todas  la  miran 
Las  mariposas  la  buscan, 

Las  auras  en  ella  sola 
Sus  blandas  olas  perfuman, 

Y por  que  sus  hondas  bese 
La  fuente  á sus  pies  murmura, 
Ofreciéndole  en  tributo 
Sueltos  encajes  de  espuma. 

La  flor  sonríe,  se  inclina 

Y entre  el  follage  se  oculta. 

José  Selgas. 


NOTICIAS  GENERALES 


Tumultos  en  Roma. — Como  verán  nues- 
tros lectores  por  la  correspondencia  de 
Roma  que  trascribimos  en  otro  lugar,  los 
verdaderos  autores  de  los  tumultos  y es- 
cándalos habidos  últimamente  en  la  iglesia 
del  Jesús,  fueron  los  liberales  invasores. 

Esto  mismo  confirman  los  diarios  libera- 
les, La  Libertá  y L' Italia  Nuova. 


La  viruela. — Esta  enfermedad  continúa 
haciendo  sus  víctimas.  Es  necesario  qué  el 
pueblo  tome  todas  las  precauciones  aconse- 
jadas por  la  ciencia,  para  evitar  que  este 
mal  se  convierta  en  epidémico. 

Interesante. — Bajo  el  rubro  “Movimien- 
to del  mundo  católico  en  favor  del  Papa” 
publicamos  hoy  las  manifestaciones  que  han 
tenido  lugar  en  Estados-Unidos. 

Esos  interesantes  detalles  demuestran 
que  no  han  tenido  eco  en  la  gran  república, 
los  meetings  que  se  promovieron  para  feste- 
jar la  usurpación  de  Roma,  y que  han  sido 
espléndidas  las  manifestaciones  de  los  cató- 
licos americanos  en  favor  del  Papa. 

Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. — Co- 
mo lo  habíamos  anunciado,  el  domingo  23 
tuvo  lugar  la  comunión  general  de  los  miem- 
bros de  la  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul, 
y á las  dos  de  la  tarde  la  asamblea  general 
para  dar  cuenta  de  sus  trabajos  desde  la 
última  reunión. 

La  Sociedad,  desde  el  20  de  febrero  al 
20  de  abril  del  presente  año,  ha  tenido  de 
entrada  1672$30,  de  gastos  1155$30,  y tie- 
ne una  existencia  de  517$. 

En  ese  mismo  período  se  han  distribuido 
13936  panes  de  250  gramos  de  peso  y 1794 
kilógramos  de  carne,  así  como  también,  me- 
dicinas, calzado,  atahudes,  etc.,  etc.;  todo 
lo  que  ha  sido  distribuido  entre  89  familias 
pobres. 

Colaboración. — En  el  número  próximo 
publicaremos  un  interesante  artículo  de  co- 
laboración, dirigido  á la  Bandera  Radical. 

Discurso. — También  publicaremos  en  el 
siguiente  número,  un  discurso  leido  en  la 
reunión  general  de  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul. 

Mortalidad. — En  los  dias  22  á 28, inclu- 
sives, han  fallecido  31  personas  mayores  y 
24  menores. 

Socorros  á Buenos  Aires. — El  Sr.  Cura 
de  las  Piedras  nos  ha  remitido  para  agre- 
gar á la  suscricion  recolectada  para  las  víc- 
timas de  la  epidemia  en  Buenos  Aires,  lo 
siguiente: 

Recolectado  en  la  alcancía: 

11S20  míe. 

2$64  oro.  ^ • 
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Dos  carabanas,  dos  anillos  y un  alfiler 
de  oro,  encontrados  en  una  bandeja  que  se 
estableció  en  la  iglesia,  con  el  fin  de  reco- 
lectar limosnas. 

Aunque  la  cuota  de  que  hoy  damos  cuen- 
ta, sea  pequeña,  es  digna  de  agradecimien- 
to pues  ha  sido  recolectada  después  que 
muchas  personas  habían  reunido  limosnas 
en  aquella  población. 

Estadística  parroquial  de  1870. — Con- 
tinuamos la  interrumpida  publicación  de 
estos  interesantes  datos: 


Departamento  de  la  Colonia. 


Parroquia. 

Bauts. 

Matrs. 

Defs. 

Colonia  del  Sacramento . . . 

160 

24 

87 

Carmelo 

241 

22 

89 

Y.  Parroq.  de  N.  Palmira. 

104 

11 

31 

Rosario  Oriental 

267 

32 

101 

772 

89 

308 

Departamento  de  Soriano. 

Mercedes 

516 

70 

260 

Dolores 

221 

17 

72 

737 

87 

332 

SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

30  Domingo — El  Patrocinio  de  San  José.  Sta.  Catalina 
de  Sena  y san  Peregrino. 

Mayo. 

1 Lunes — Jt  Stos.  Felipe  y Santiago,  Patronos  de  esta 
República.  40  horas  en  la|Matriz. 

2 Martes — San  Atanacio  ob.  y doc. 

3 Miércoles — *La  Invención  de  la  Cruz. 

4 Jueves— Santa  Mónica  viuda  y san  Ciríaco. 

5 Viérnes—  San  Pió  V y san  Eulogio. 

6 Sábado — El  martirio  de  san  J uan  Evangelista. 


CuMos. 

Iglesia  Matriz — Hoy  continúan  las  40  horas.  Mañana  se 
celebrará  la  función  de  los  Santos  Patronos  con  misa  so- 
lemne de  pontifical  y panegírico,  á las  10. 

Iglesia  délas  Hermanas  de  Caridad  — Continúa  la  nove- 
na en  honor  de  santa  Catalina  de  Génova,  comenzada  el  dia 
28,  á las  5 % de  la  tarde.  El  domingo  7 á las  9 habrá  misa 
cantada,  y á la  tarde  sermón  en  honor  de  dicha  santa. — Las 
personas  que  habiendo  confesado  y comulgado,  visitaren  ese 
dia  dicha  iglesia,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria— La 
Divina  Majestad  quedará  manifiesta  todo  el  dia,  terminando 
con  la  reserva  á las  0 de  la  tarde. 

Iglesia  de  S.  José  f Salegas)— Hoy,  fiesta  del  Patrocinio 
de  san  José,  titular  de  dicha  iglesia,  habrá  á las  9)4  la 
toma  de  hábito  de  una  postulanta,  y en  seguida  será  la  misa 
cantada  con  panegírico  y e3posicion  del  Santísimo  Sacra- 
mento, que  quedará  todo  el  dia  manifiesto.  La  reserva  será 


á las  5 de  la  tarde. — Los  fieles  que  confesados  y comulgados 
visitaren  dicha  iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  30 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 1 ?de  Mayo — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Ma- 
triz. 

» 2 — La  Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

» 3 — El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad. 

» 4 — Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 

» 5 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  cap  lia  de  las 

Hermanas. 

» 6 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  en 
la  iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisu- 
rio  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
destinen  para  Jerusalen. 


El  Meiasagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  selecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo.  caja3  de  compaces,  id.de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 

Lo  mismo  que  diversos  libros  de  religión  en  italiano  y poe- 
sías en  dialecto  genovéa. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Librería  Caíóiica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  Á LA  MATRIZ 

Se  han  recibido  últimamente  los  siguientes  libros: — 
Áncora  de  salvación — Camino  del  cielo — Ramillete  de 
divinas  flores — Leyenda  de  oro — Comulgador  general — y 
otros  muchos  que  se  omiten  por  su  estension. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Imprenta  «Liberal,»  calle  de  Colon  número  147 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Torro  I. 


Sumario  —Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Colabo- 
ración: La  Bandera  Radical.  Cuestión  romana:  Movi- 
miento del  mundo  católico  en  favor  del  Papa.  Exterior: 
Loa  malt‘3  do  la  Francia  (conclusión) — Italia  sin  el  Papa. 
Noticias  generales.  Semana  religiosa.  Avisos. 


Sociedad  de  Sai»  Vicente  de  Pañi. 

Discurso  pronunciado  por  el  presbítero 
clon  Inocencio  M.  Yeregui,  cura  rector  de 
la  iglesia  Matriz,  en  la  reunión  general  del 
23  de  abril  de  1871. 

Illmo.  Sr:  Señores  consocios  : 

“Os  ruego  quo  andéis  como  conviene  á la  voca- 
ción, con  quo  habéis  sido  llamados  — con  toda 
“humildad  y mansedumbre  sobrellevándoos  unos 
“á  otros  en  caridad.”  Así  exhortaba  el  apóstol 
San  Pablo  á los  Efosios,  al  ejercicio  do  la  cari- 
dad, permitidme  pues,  que  yo  comienco  con  las 
mismas  palabras  al  hablaros  de  la  caridad. 

Dos  grandes  objetos  so  proponen  las  Confe- 
rencias do  San  Vicente  de  Paul  — Primero,  so- 
correr á los  pobres  poniendo  en  práctica  los  her- 
mosos preceptos  de  la  caridad  cristiana,  aten- 
diendo no  solamento  á las  necesidades  corpora- 
les, sino  también  á las  espirituales  de  sus  pobros. 

El  segundo  objeto  es  procurar  la  santificación 
do  los  miembros  quo  componen  las"conferencias, 
con  el  ejomplo  recíproco  y prácticas  do  los  re- 
glamentos do  la  sociedad,  quo  enseñan  y animan 
á ejercitar  las  virtudes  cristianas. 

Si  no  hablaso  á una  piadosa  asamblea,  en  la 
quo  todos  lo  que  la  componen  comprenden  per- 
fectamente sus  propios  deberes  y los  que  les  im- 
pono la  sociedad,  á que  voluntariamente  perte- 
necen , si  no  hablase  á una  sociedad  que  sabo 
perfectamente  quo  las  obras  de  caridad  no  son 
un  simple  consejo,  sino  un  precepto  del  Divino 
Maestro,  haría  ver  esto  último  con  los  pasages 
de  la  Sagrada  Esci  itura  ; pero  dirigiéndoos  la 
palabra,  queridos  consocios,  mo  limitaré  única- 
mente á exhortaros,  á animaros  al  cumplimiento 
do  ios  dos  principales  fines  que  se  propone  nues- 
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tra  piadosa  sociedad,  para  quo  animados  siempro 
mas,  cooperemos. todos  al  progreso  de  tan  santa 
obra,  y tengamos  la  firmo  esperanza  do  conse- 
guir los  premios  prometidos  al  ejercicio  do  la 
verdadera  caridad. 

La  Sociedad  do  San  Vicente  do  Paul  como  to- 
das las  obras  do  nuestra  adorable  religión,  tieno 
un  fin  mas  alto,  quo  aquel  quo  vulgarmente  so  lo 
quiero  atribuir. 

No  es  solamente  la  limosna  material  la  quo 
esta  sociedad  procura  á los  pobres  que  ampara 
y recibo  bajo  su  protección. 

No  viviendo  el  hombro  solamente  del  pan  ma- 
terial, sino  “do  toda  palabra  que  procede  do  la 
boca  do  Dios,”  como  dice  la  Divina  Sabiduría, 
las  conferencias  dan  toda  la  importancia  á una 
sentencia  tan  admirablo  : buscan  al  pobre,  lo  so- 
corren con  el  mantenimiento  corporal, con  el  ves- 
tido que  cubro  su  dosnudez,  con  las  medicinas 
que  alivian  y curan  las  dolencias  corporales,  edu’- 
can  sus  hijos,  y mirando  mas  allá  do  la  vida  tem- 
poral del  pobre,  ponen  su  mano  bienhechora  so- 
bre las  heridas  que  enferman  el  espíritu  do  sus 
pobres : les  hacen  conocer  la  verdad,  llovar  con 
resignación  cristiana  la  pobreza  conformándose 
con  la  voluntad  do  Dios,  y con  los  consuelos  es- 
pirituales que  les  proporcionan  con  saludables 
consejos  persuadiéndolos  á la  recepción  de  los 
Sacramentos,  les  hacen  mas  dulce  y amable  la 
pobreza,  haciéndoles  comprender  esta  impor- 
tante yerdad,  quo  de  los  pobres  resignados  es  el 
reino  de  los  cielos. 

¡Cuántas  veces,  Señores,  habréis  esperimenta- 
do  en  vuestros  ejercicios  de  caridad  lo  que  aca- 
bo de  deciros! 

Fuisteis  á la  humilde  casa  del  pobre,  que  no 
podía  romediar  sus  mas  premiosas  necesidades 
y tal  vez  las  do  sus  hijos  quo  no  tenían  amparo. 

Este  pobre,  doblemento  pobre,  tal  vez  allá  en 
los  secretos  do  su  corazou,  ó con  palabras  amar- 
gas arrancadas  por  su  dolor,  habia  mas  do  una 
vez  quejádose  de  la  Providencia  divina,  á quien 
injustamente  reprochaba  su  dosgracia  por  el 
abandono  do  los  hombres.  Esto  era  un  pobre 
desgraciado  que  necesitaba  urgentemente  do 
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pan  material,  y del  pan  dulce  y consolador  del 
espíritu. 

Desde  el  momento  que  os  vió  entrar  por  las 
puertas  do  su  pobre  hogar,  que  le  hablasteis  con 
la  dulzura  y el  interés  que  enseña  la  caridad 
cristiana,  que  remediásteis  sus  premiosas  nece- 
sidades, disipasteis  las  tinieblas  de  su  alma  y 
disteis  un  gran  paso  para  la  conquista  de  su  co- 
razón. 

Tal  vez  la  primera  palabra  que  oísteis  de  su 
boca,  fué  bendecir  á Dios  por  la  misericordia 
que  por  vuestro  medio  usaba  con  él  y sus  hijos. 
— Dios  oslo  pague,  os  habrá  dicho  como  su  úlfci- 
ma  palabra  de  despedida,  y las  lágrimas  do  sus 
ojos  habrán  ospresado  los  sentimientos  do  gra- 
titud que  embargaban  su  corazón,  y el  vuestro 
so  habrá  llenado  de  aquel  santo  placer  con  que 
Dios  paga  en  esto  mundo  las  buenas  obras. 

Ya  no  es  aquel  pobre  que  miraba  con  tédio, 
poco  há,  y casi  con  desesperación,  las  horas  lar- 
gas do  su  infortunio;  es  al  contrario  un  verda- 
dero amigo  vuestro  que  comienza  á bendecir  á 
Dios  que  había  tenido  tan  olvidado;  ya  le  es  mas 
dulce  la  misma  desgracia. 

¡Qué  recompensa  tan  grande  dá  el  Señor,  por 
cada  una  do  estas  obras,  al  que  las  practica  mi- 
rando en  la  persona  del  pobro  la  viva  represen- 
tación del  que  siendo  omnipotente  se  hizo  pobro 
por  nosotros,  desde  el  pesebre  hasta  el  Calvario: 
recompensa  que  en  este  mundo  es  una  dulce  é 
inesplicable  satisfacción  que  llena  el  corazón  del 
que  acaba  de  practicar  una  obra  de  caridad ! 

Ya  es  mas  amable  la  religión  para  aquel  des- 
graciado; él  enseñará  á sus  hijos  la  confianza  que 
deben  tener  siempre  en  la  Providencia  Divina, 
cuyos  benéficos  consuelos  ha  esper  i mentado.  Lo 
seguisteis  visitando,  como  lo  manda  el  regla- 
mento de  la  sociedad,  y cada  visita  era  un  con- 
suelo para  vosotros  y para  el  pobre  socorrido. 

Es  verdad  que  el  pobre  es  á veces  demasiado 
exigente,  tal  vez  llega  hasta  ser  no  muy  grato  á 
los  favores  que  recibe;  pero  esta  os  una  osccp- 
cion  de  la  regla  general  del  agradecimiento  de 
los  pobres.  Pero  aunque  así  fuese,  ¿qué  importa? 
El  miembro  de  las  conferencias  que  vá  penetra- 
do de  su  augusta  misión  cuando  va  á visitar  al 
pobro,  no  sufro  ninguna  decepción. 

El  vé  en  el  pobre  al  hombro  vestido  de  las  mi- 
serables condiciones  humanas,  y no  estraña  sus 
ingratitudes;  pero  separa  sus  ojos  de  la  tierra  y 
buscando  alientos  en  su  fé  cristiana,  mira  en 
aquel  pobre  al  hermano  redimido  con  la  misma 


preciosa  sangre  que  él,  mira  al  altísimo  fin  para 
quo  lo  ha  criado  Dios,  mira  en  él  al  mismo  Jesu- 
cristo, y en  las  obras  que  practica  desea  sola- 
mente agradar  al  Señor,  á aquel  Dios  do  suma 
bondad  que  no  deja  sin  recompensa  ni  un  sorbo 
«.lo  agua,  ni  un  suspiro  quo  demos  por  su  amor 
en  este  mundo. 

¡Qué  tesoros  tan  preciosos,  qué  gracias  tan 
poderosas  para  nuestra  santificación,  si  sabemos 
aprovecharnos  de  éllas! 

Esto  pobro  desgraciado  sin  los  consuelos  quo 
le  proporciona  la  conferencia,  consuelos  mate- 
riales y espirituales,  hubiese  tal  vez,  perdido  su 
alma:  hubiese  llevado  una  vida  doblemente  inso- 
portable por  la  miseria  corporal  y desesperación 
do  su  espíritu;  y en  la  hora  do  su  muerto  ¿qué 
hubiese  sido  de  su  pobre  alma?  Llevasteis  el  con- 
suelo á su  desolado  espíritu,  y la  gracia  del  Se- 
ñor que  so  insinuó  en  su  corazón  por  medio  de 
vuestras  palabras  do  caridad,  disipó  las  tinieblas 
que  oscurecían  su  espíritu;  fué  otro  desde  esc 
momento,  y confortado  con  los  sacramentos,  quo 
so  acostumbró  á recibir,  llevó  resignado  el  infor- 
tunio, esperó  tranquilo  la  hora  do  su  muerte,  y 
esta  fué  para  él,  tal  vez,  el  principio  de  una  eter- 
nidad feliz. 

¡Qué  recompensa  mas  cumplida  puede  esperar 
y desear  un  católico  on  el  ejercicio  de  las  obras 
do  caridad!  Salvásteis  á vuestro  hermano,  lo  ga- 
nasteis para  Dios,  y el  que  salva  á su  hermano 
salva  su  alma. 

Bien  sabéis,  mis  apreciables  consocios,  que  no 
exagero;  ¡cuántas  veces  habréis  esporimentado 
en  vuestros  ejercicios  de  caridad  mucho  mas  de 
lo  quo  acabo  de  deciros! 

Pero  si  alguna  vez  las  impertinencias  del  po- 
bre quo  visitábais,  y el  poco  ó ningún  fruto  espi- 
ritual quo  sacabais,  llegó  á desconsolaros;  si  al- 
guna vez  casi  perdisteis  la  esperanza  de  vencer 
una  obstinada  voluntad,  ó tuvisteis  mucho  quo 
orar  y trabajar  para  conseguir  su  conquista, — 
¿cuántas  vece3  el  agradecimiento,  las  virtudes 
cristianas,  la  admirable  resignación  quo  adorna- 
ban á vuestros  pobres,  arrebataron  vuestro  co- 
razón y oncontrásteis  en  éllos  ejemplos  quo  ad- 
mirar, apenas  pisásteis  los  umbrales  de  su  pobre 
morada? 

No  hace  muchos  dias  señores,  que  recomendé 
á esta  conferencia  de  San  Felipe  y Santiago  á 
una  pobre  y desolada  madre  con  dos  pequeños 
hijos  y su  pobro  anciano  esposo. 

Esta  pobre  mugor  estaba  postrada  en  el  lecho 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


295 


del  dolor  y próxima  á rendir  su  alma  al  Señor. 

Era  esta  una  muger  virtuosa  y fuerte  por  la 
resignación  en  sus  trabajos;  me  parecía  aquella 
muger  quo  el  libro  de  los  Proverbios  describe  en 
aquel  capítulo  que  comienza  así : 11  Muger  f uerte 
quien  la  hallará , lejos  y de  los  últimos  confines  de  la 
tierra  su  precio,  confio. i en  ella  el  corazón  de  su  espo- 
so... . le  dará  bien  y no  mal  todos  tos  dias  de  su 
vida ....  trabajó  con  la  industria  de  sus  manos .... 
fortaleza,  y decoro  es  el  vestido  de  ella  y estará  ri- 
sueña en  el  dia  último....  No  comió  ociosa  el  pan.... 

No  exagero  si  digp  quo  con  estas  palabras  de 
la  eterna  sabiduría,  hubiera  hecho  su  elogio. 
Era  una  muger  fuerte  por  la  resignación  cristia- 
na con  quo  soportaba  la  amarga  tribulación  que 
sufría;  habia  gozado  do  algunas  comodidades 
duranto  su  vida;  pero  do  cierto  tiempo  á esta 
parto  Dios  la  visitaba  con  una  estremada  pobre- 
za, era  angustiosa  su  situación.  Pero  la  confor- 
midad en  la  voluntad  de  Dios  brillaba  en  su  tra- 
bajado semblante;  se  le  ofrecían  comodidades  y 
bienestar  si  abandonaba  á su  esposo,  pero  fiel  y 
virtuosa  prefería  soportar  la  miseria  y la  misma 
muerte — confiaba  en  ella  el  corazón  de  su  esposo  y 
le  dió  bien  y no  mal  todos  los  dias  de  su  vida:  mien- 
tras tuvo  salud  trabajó  incansable  y no  comió 
ociosa  el  pan,  y por  eso  la  fortaleza  era  su  vestido 
y estaba  risueña  en  la  hora  de  su  muerte.  Sin  om- 
bargo  su  cuerpo  se  rendía  al  dolor,  si  bien  su 
espíritu  no  desfallecía,  confortado  con  los  senti- 
mientos cristianos. 

Esta  pobre  y virtuosa  madre  enfermó  á fuerza 
do  pesares,  y solamonte  los  sacramentos  que  re- 
cibió con  frecuencia  duranto  su  enfermedad,  pu- 
dieron dar  fuerzas  sobrehumanas  á su  angustia- 
do espíritu  que  dia  y noche  contemplaba  á aque- 
llos inocentes  hijos,  parte  do  su  corazón,  que  ro- 
deaban su  lecho  do  dolor  y no  podía  socorrer. 

Tuvisteis  ocasión  do  admirarla,  queridos  con- 
socios que  la  visitabais,  y fuisteis  testigos  mas 
do  una  vez  de  los  afectos  cristianos  do  aquella 
alma  verdaderamente  virtuosa. 

Amparada  por  la  Conferencia  con  los  socor- 
ros ordinarios  y contando  ya  con  el  pan  para  sus 
hijos,  bendecía  la  Divina  Providencia  que  así  la 
consolaba  en  su  dolor. 

Recibió  los  sacramentos  con  santa  devoción, 
momentos  antes  do  morir,  y decía,  la  oísteis 
quoridos  consocios,  yo  espero  quo  la  santísima 
Virgen  me  llevará  á descansar,  y así  lo  espera- 
mos quo  habrá  sucedido,  pues  espiró  plácida- 
mente en  el  Señor. 


¡Cuántos  intercesores  de  estos  habrá  ya  en  la 
presencia  del  Señor  desde  que  se  fundaron  las 
conferencias  en  esta  ciudad,  que  rogarán  por  sus 
bienhechores,  pues  la  caridad  cristiana  y nues- 
tra comunión  con  los  que  nos  precedieron  nos 
lo  dá  asi  á esperar;  pues  el  agradecimiento  so 
robustece  en  la  presencia  ele  Dios  donde  el  amor 
es  esencialmente  puro! 

¡Cuántos  beneficios  habremos  recibido,  tal  vez 
en  momentos  do  angustiosa  tribulación,  que  un 
dia  sabremos  no  fueron  sino  obtenidos  por  los 
ruegos  de  los  pobres  que  visitarnos  : cumpliéndo- 
se asi  aquella  divina  promesa  — “ Dios  librará 
en  el  dia  malo  al  que  socorrió  al  pobre  y meneste- 
roso ! ” 

¿Puede  darse  por  mejor  recompensado  el  mo- 
mento quo,  ó quitándolo  á nuestras  ocupaciones 
ó á nuestras  comodidades,  lo  destinamos  para 
visitar  al  pobre  en  nombre  de  Jesucristo?  ¿No  se 
aprende  en  estas  visitas  hechas,  según  lo  man- 
dan nuestros  reglamentos,  no  se  aprende  á 11c-  * 
var  con  resignación  nuestros  propios  trabajos? 
¿no  so  aprende  á confiar  mas  en  la  Providencia 
Divina;  no  se  despierta  en  nuestros  corazones 
un  vivo  agradecimiento  á los  beneficios  quo  nos 
dispensa  el  Señor,  manteniéndonos  en  condición 
do  poder  socorrer  á nuestros  desgraciados  her- 
manos con  la  limosna  material  y espiritual?  Dios 
ha  dicho  que  serán  bienaventurados  los  miseri- 
cordiosos. 

El  mismo  nos  dice  en  el  santo  Evangelio  que 
la  sentencia  quo  decidirá  de  nuestra  eterna  suer- 
te se  fundará  en  nuestras  buenas  obras  do  mise- 
ricordia : “venid  benditos  de  mi  padre  á poseer 
el  reino  do  los  cielos  que  os  estaba  proparado.... 
porque  tuve  hambre  y me  disteis  de  comer.... 

Lien  sabéis  quo  la  palabra  de  Dios  no  puedo 
faltar. 

Estas  promesas  de  bienestar  temporal  y de 
esperanzas  do  una  eterna  felicidad,  debían  bas- 
tarnos para  ejercitar  ccn  fé  cristiana,  con  santo 
interés,  con  áns’a  las  obras  de  caridad. 

Mas,  podrá  decir  alguno,  todo  esto  es  una  ver- 
dad, pero  estas  obras  de  caridad  puedo  practi- 
carlas sin  pertenecer  á ninguna  sociedad,  y por 
consiguiente  esperar  también  y alcanzar  las  mas 
cumplidas  recompensas;  ¿quién  me  impide  que 
visite  al  pobre,  quién  que  ejercite  actos  heroicos 
de  caridad  con  mis  desgraciados  hermanos?  To- 
do esto  es  verdad,  amados  consocios,  y por  eso 
el  Señor  nos  impone  á todos  el  precepto  de  la  ca- 
ridad. Pero  también  es  verdad  que  los  esfuer- 
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zos  ele  muchos,  guiados  á un  mismo  fin,  regidos 
por  sabias  y prudentes  reglas,  pueden  socorrer 
mas  pobres,  con  mas  provecho  para  éstos,  con 
menos  trabajo  para  el  individuo  que  ejercita  la 
caridad  y con  mas  fruto  espiritual,  porque  los 
frutos  de  las  obras  y trabajos  do  todos  so  repar- 
ten, por  su  comunión,  á cada  uno  do  los  miem- 
bros de  la  sociedad  : y sobre  todo  se  practican 
estas  obras  con  mas  ánimo,  porque  es  sabido 
que  el  ejemplo  es  un  poderoso  auxiliar  on  la 
práctica  do  las  virtudes. 

Ademas  Dios  ha  dicho  : que  donde  están  al- 
gunos congregados  en  su  nombre,  Él  está  en 
medio  do  ellos  ¿y  las  conferencias  no  están  con- 
gregadas en  su  nombre  para  ejercitar  la  caridad? 
y si  Dios  está  con  ellas  ¿quién  podrá  ostar  contra 
ellas? 

¿Y  no  es  una  vordad,  señores  consocios,  quo 
el  individuo  aislado  sin  el  estímulo  y prácticas 
piadosas  de  las  conferencias  se  resfria  fácilmente 
en  su  caridad,  y hasta  llega  á olvidarse  del  pobro. 
á quien  tal  vez  no  ve  si  el  pobre  no  va  á impor- 
tunarlo. 

¿Cuántos  de  vosotros  si  bien  practicabais  las 
obras  de  caridad,  os  eran  mas  difíciles, menos  fre- 
cuentes y os  sentiais  menos  animados? 

¡ Cuántos  jóvenes  sin  los  ejemplos  do  abnega- 
ción y caridad,  sin  el  íntimo  trato  que  despierta 
el  espiritu  de  asociación,  y la  relación  entablada 
en  estas  conferencias  con  hombres  prácticos  y 
esperimentados  en  la  virtud, y conocedores  de  los 
peligros  quo  oíreco  el  mundo,  no  serian  jóvenes 
llenos  de  caridad,  sino  desgraciadas  victimas  de 
eso  mundo  engañador! 

¡ Cuántos  serian  buenos  hijos,  escelcntes  ciu- 
dadanos y magistrados  acostumbrados  a conocer 
prácticamente  las  necesidades  de  los  pueblos  y 
su  remedio,  si  perteneciesen  á las  conferencias ! 
Y cuantos  se  lanzaron  al  mundo,  y sin  el  apoyo 
do  escelentes  amigos  quo  hubieran  encontrado 
en  una  conferencia,  so  estraviaron  entregándose 
víctimas  do  malos  ejemplos  y del  respeto  huma- 
no á perversos  caminos ! 

La  esperiencia  nos  lo  dico  cada  dia. 

Por  esto  tione  la  conferencia  otro  objeto  que 
es  la  santificación  de  sus  miembros. 

No  admito,  por  esta  razón,  en  su  seno,  sino  á 
aquellos  cristianos  quo  llamamos  prácticos,  quo 
viven  según  la  fó,  quo  pueden  servir  para  ejem- 
plo y no  para  perdición. 

Ninguna  obra  do  caridad  es  agena  á la  socie- 
dad de  S.  Yicontc  de  Paul. 


Debe  reinar  entre  sus  miembros,  aquella  can-1 
dad  fraterna  que  todo  lo  perdona,  quo  todo  lo  su- 
fre quo  sabo  corregir  con  dulzura  y fortaleza  y 
soportar  con  paciencia  las  faltas  de  sus  herma- 
nos. 

La  oración  quo  es  uno  do  los  medios  podero- 
sos quo  Dios  nos  ha  dado  para  santificarnos,  so 
practica  con  fervor  en  comunidad,  oración  unida 
á la  limosna,  medio  poderoso  para  alcanzar  las 
gracias  necesarias  para  nuestra  salvación. 

La  frocuencia  de  los  sacramentos,  que  tan  fá- 
cilmente dejamos  fuera  de  la  Sociedad,  aquí  so 
practica  por  reglamento,  varías  voces  al  año;  y 
estos  divinos  sacramentos  recibidos  en  comuni- 
dad son  un  ejemplo  edificanto  para  el  pueblo 
que  lo  observa. 

Aquí  se  estrechan  los  vínculos  de  la  verdadera 
amistad  cimentada  en  la  pureza  de  la  caridad, 
aquí  la  abundancia  de  la  virtud  do  los  unos  su- 
ple la  pobreza  do  los  otros,  y todos  á una,  ani- 
mados por  un  saludable  ejomplo,  trabajan  on  la 
obra  do  su  salvación  mejor  y mas  eficazmente 
que  fuera  de  esta  Sociedad. 

Y bien  considerado  todo  esto,  amados  conso- 
cios, ¿no  es  una  dicha  pertenecer  á esta  Sociedad 
de  S.  Vicente  de  Paul?  ¿No  debomos  mirar  como 
una  gracia  especiál,  cstraordinaria,  de  la  bondad 
del  Señor,  el  haber  sido  llamados  y perseverar 
en  esta  sociedad  ue  caridad,  como  nos  decía 
poco  há  nuestro  iiustrísiino  Prelado? 

Poro  on  medio  del  placer  cristiano  que  espe- 
rimento  como  católico  y párroco,  al  veros  aquí 
congregados  en  nombre  de  la  caridad  cristiana, 
no  puedo  menos  de  sentir  un  vivo  pesar. 

¡Varios  han  sido  llamados  á esta  Sociedad,  y 
no  han  perseverado,  so  han  rotirado  de  élla ! 

Yo  bien  sé  que  algunos  de  éllos  habrán  tenido 
razones  poderosas  para  separarse;  pero  ¿no  será 
en  muchos,  falta  do  meditación  de  los  bienes 
que  perdían  separándose? 

¿No  será  quo  en  algunos  se  ha  resfriado  el  es- 
píritu do  caridad,  porquo  descuidaron  el  oxacto 
cumplimiento  do  los  reglamentos  de  la  sociedad? 

¿El  respeto  humano  no  los  habrá  vencido? 
Mucho  temo,  señoros. 

¿Porqué  trabaja  incesantomonte  ol  ospiritu  del 
mal,  porqué  so  agitan  los  malos  y buscan  pro- 
sélitos, y nosotros  no  trabajamos  con  mas  ahin- 
co por  ol  bion?  ¿Porqué  al  paso  que  crcco  esta 
Sociedad  on  la  virtud  no  crece  igualmente  en  el 
númoro  do  sus  miembros? 

Ejercitad,  os  pido,  amados  consocios,  ejercí- 
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-tad  en  nombre  del  Buen  Pastor,  esta  obra  de 
caridad:  buscad  á los  quo  se  han  separado,  ani- 
madlos á que  vuelvan;  una  palabra  oportuna, 
sobre  todo  en  tiempos  calamitosos  como  los  quo 
atravesamos,  vale  mucho. 

Sed  predicadores  con  el  ejemplo  y las  pala- 
bras, para  que  muchos  quo  no  vienen  porque  no 
conocen  la  Sociedad,  vengan  y la  conozcan,  que 
conociéndola  no  podrán  menos  de  amarla,  y sea 
entre  nosotros  esta  amada  Sociedad  como  el 
grano  del  Evangelio  que  produjo  un  árbol  fron- 
doso, á cuya  sombra  pasemos  la  vida  temporal, 
y haciendo  frutos  copiosos  de  virtudes,  podamos 
en  el  dia  tremendo,  ver  el  rostro  del  Señor  quo 
fcenigdo  nos  diga  : venid  benditos  de  mi  Padre 
á poseer  el  reino  do  eterna  paz. 

Hé  dicho. 


COLABORACION 


La  “Bandera  Radical.” 

Recorriendo  los  últimos  números  del  Mensaje- 
ro del  Pueblo,  nos  llamaron  muy  particularmente 
la  atención  las  referencias  que  en  éllos  se  hace 
de  los  discursos  y conferencian  de  algunos  jóve- 
nes, cuyas  conferencias  y discursos  ha  publicado 
la  Bandera  Radical.  Picados  de  curiosidad  busca- 
mos ese  periódico,  y efectivamente  en  el  núme- 
ro 12,  fecha  16  de  Abril  encontramos  en  las  Con- 
sideraciones Generales  sobre  la  Paz,  entro  otras 
muchas  cosas  que  hieren  el  oido  y el  alma  do  los 
hombres  do  una  conciencia  recta,  estas  tremen- 
das palabras: 

‘•Dos  grandes  resortes  pueden  ponerse  en  jue- 
go, des  grandes  instituciones  mas  poderosas  que 
todas  las  otras,  pueden  contribuir  rápidamente 
á la  estabilidad  de  la  paz,  siquiera  en  Europa  y 
en  América.  La  Iglesia  y el  Estado.” 

“¿Qué  podomos  esperar  do  ambos? 

“La  Iglesia ¿qué  podemos  esperar  del 

Ultramontanismo,  del  jesuitismo  moderno? 

“Execrable  por  los  siglos  de  los  siglos,  ha  te- 
nido la  insolente  osadía  jamas  vísta,  de  declarar 
con  mengua  de  la  razón  y la  libertad  humana, 
que  el  Papa  es  infalible.  Es  hasta  donde  puede 
llegar  el  catolicismo.  Es  la  última  espresion  de 
la  prostitución  de  la  Iglesia  Católica  Apostólica 
Romana.  Pero  como  dijimos  desde  la  tribuna 
universitaria  cuando  el  jesuitismo  fabricaba  su 
.dogma: 


“Roma  amenaza  convertirse  en  buitre;  hacer 
de  la  humanidad  un  Prometeo; de  la  fé  la  cadena; 
de  la  infalibilidad  el  Caucaso.  Pero  Hércules  im- 
pedirá el  sacrificio:  la  razón  y lalibertad  salvarán 
á la  humanidad. 

“Pero  no  es  necesario  hacer  hincapié  en  el  Ca- 
tolicismo. Institución  corrompida,  debe  desapa- 
rece!’. Su  Dios  que  es  un  agregado  de  todos  los 
errores  del  pasado  con  algunas— son  muy  esoa 
sas — verdades  cristianas,  su  Dios  ha  hecho  su 
tiempo,  como  dicen  los  franceses. 

“Que  deje  su  legado  de  verdad  y-se  retire  con 
lo  demas  al  infierno.” 

Creíamos,  y creíamos  con  la  mejor  buena  fé,  que 
en  obsequio  del  buen  gusto,  ese  lenguaje  sarcás- 
tico é iracundo,  todas  esas  impiedades  y todas 
esas  blasfemias  hubieran  bajado  á la  tumba  con 
el  desgraciado  Proudhon,  y quo  al  presente,  ya 
que  tanto  nos  preciamos  de  cultura  y de  progre- 
so, cualesquiera  que  sean  las  creencias  y las  doc- 
trinas que  profese  cada  uno,  se  guardaría,  cuan- 
do menos,  la  consideración  y el  respeto  que  se 
merecen  y que  se  deben  de  justicia  á institucio- 
nes que  han  sido  y son  veneradas  desde  hace 
diez  y nueve  siglos,  y que  han  formado  las  creen- 
cias y dado  la  civilización  á la  parte  mas  culta  de 
la  humanidad.  Pero  está  visto,  y los  párrafos  que 
dejamos  transcritos  vienen  á acabar  de  conven- 
cernos, que  tenia  mucha  razón  un  célebre  publi- 
cista de  nuestros  dias  para  escribir,  que  por  lo 
quo  hace  al  siglo  en  que  estamos,  no  hay  sino 
mirarle  para  convencerse  que  lo  que  le  hace  tris- 
temente famoso  entre  todos  los  siglos,  no  es  pre- 
cisamente la  arrogancia  en  proclamar  teórica- 
mente sus  lioregias  y sus  errores,  sino  mas  bien 
la  audacia  satánica  que  pono  on  la  aplicación  á 
la  sociedad  presente,  de  las  lieregias  y de  los  er- 
rores en  que  cayeron  los  siglos  pasados. 

Doloroso  y desconsolante  es  por  cierto,  ver 
que  jóvenes,  dotados  sin  duda  de  talento;  echen 
por  rumbos  tan  estraviados,  sin  apercibirse  del 
mal  que  pueden  hacer  con  esas  doctrinas  (si  lle- 
gasen á tener  éco)  no  solo  á su  patria  á quien 
amarán  con  entusiasmo,  sino  á toda  la  humani- 
dad, á quien  parece  que  con  el  mejor  deseo  pre- 
tenden regenerar. 

Pero  si  grande  ha  sido  nuestro  desconsuelo  al 
apercibirnos  de  la  marcada  tendencia  raciona- 
lista y anti-religiosa  que  se  nota  en  la  mayor 
parte  de  nuestra  ilustrada  juventud,  todavia  ha 
sido  mucho  mayor  nuestro  asombro  al  observar 
la  arrogante  impavidez  con  que  en  medio  de 
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un  pueblo  católico  se  presentan,  nada  menos  que  : 
pretendiendo,  con  sola  la  autoridad  de  su  pala- 
bra y ccu  un  solo  rasgo  de  su  pluma,  quitarle 
su  religión  y su  Dios. 

Grande,  muy  grande  deberá  ser  el  caudal  de 
conocimientos  que  crea  poseer  el  joven  de  la 
Conferencia  presentada  al  Club  Universitario; 
grande  y fuerte  su  espíritu,  intrépido  y temible 
su  valor,  muy  robustas  sus  fuerzas,  y mucho 
mayor  todavía  la  confianza  y la  seguridad  en  la 
general  aceptación  que  va  á tener  su  palabra 
ante  el  mundo  ilustrado,  cuando  no  ha  tenido 
reparo  de  hacer  trizas  todo  miramiento  y toda 
consideración  al  ponerse  frente  afrente  de  insti- 
tuciones seculares  y venerandas,  que  han  toma- 
do asiento  en  la  conciencia  del  genero  humano, 
y pretendiendo  al  mismo  tiempo  desvirtuar  las 
decisiones  dogmáticas  de  una  asamblea,  que  aun 
mirada  puramente  corno  humana,  es  sin  dispu- 
ta, la  asamblea  mas  notable  y la  mas  digna  de 
consideración  y respeto  que  han  visto  los  siglos. 

En  cuatro  palabras  so  ha  prodigado  el  insulto, 
y se  ha  injuriado  del  modo  mas  cruel  al  Concilio 
Vaticano,  al  Catolicismo,  á la  Iglesia,  á la  reli- 
gión y al  mismo  Dios.  En  un  lenguage  terrible 
pero  claro  y terminante,  se  nes  ha  dicho,  qno  el 
Dios  de  los  Católicos,  el  Dios  que  hizo  sentir  su 
voz  en  la  cumbre  del  Sinai,  quo  mas  tarde  tomó 
carne  en  las  entrañas  do  una  virgen,  quo  so  trans- 
formó en  el  Tabor  dejándonos  ver  algunos  des- 
tellos do  su  divinidad,  quo  murió  por  el  género 
humano  en  la  cima  del  Gólgota,  logándonos  una 
doctrina  sublime  y una  religión  civilizadora  y 
santa,  eso  Dios  ha  hecho  ya  sn  tiempo!  Quiere 
decir — (como  ya  dejamos  enunciado  mas  arriba, 
— que  se  protende  nada  menos  quo  quitar  á las 
sociedades  católicas,  que  por  la  misma  razón  de 
sor  católicos  representan  la  civilización  en  el 
mundo,— su  fé,  su  religión  y su  Dios. 

¡Tarea  muy  ardua;  empresa  colosal ! y mas  que 
ardua  y colosal,  á todas  luces  imposible.  Diez  y 
nuevo  siglos  están  ahí  para  dar  testimonio  do 
que  todo  esfuerzo  humano  es  impotente  para 
destruir  la  obra  de  Dios.  No  hay  Titanes  capa- 
ces do  poder  escalar  el  ciclo,  aun  cuando  pudie- 
ran conseguir  á impulso  do  esfuerzos  desespera- 
dos, formar  una  escala  con  todos  los  montes  del 
universo. 

Por  otra  parte,  las  sociedades  no  pueden 
existir  sin  religión  y sin  Dios.  Toda  sociedad  quo 
vuelve  la  espalda  á Dios,  vé  enuogrecerso  de  sú- 
bito con  aterradora  oscuridad  sus  horizontes,  Al 


compás  mismo  con  que  se  disminuyo  la  fó,  se 
disminuyen  las  verdades  cu  el  mundo.  Por  esta 
razón  la  religión  lia  sido  considerada  por  todos 
los  hombres  y en  todos  los  tiempos,  como  el  fun- 
damento indestructible  do  las  sociedades  huma- 
nas: “Omnis  humante  socie  latís  f undamentum  con- 
vettit  qui  rclijioncm  convellif ,”  dice  Platón,  lib.  10 
de  sus  leyes.— Según  Jenofonte  (sobre  Sócrates): 
“Las  ciudades  y naciones  mas  piadosas  han  sido 
siempre  las  mas  duraderas  y mas  sabias.”  Plu- 
tarco afirma  (contra  Colotes),  quo  es  cosa  mas 
fácil  fundar  una  ciudad  en  el  aire,  quo  constituir 
una  sociedad  sin  la  creencia  de  los  Dioses.” — 
Rousseau,  en  el  Contrato  Social,  lib.  4 ? cap.  8 ? 
observa,  quo  “jamas  se  formó  Estado  ninguno 
sin  quo  la  roligion  le  sirvieso  do  fundamento.” — 
Voltairo  dice,  Tratado  do  la  tolerancia  cap.  20, 
“quo  allí  donde  hay  una  sociedad,  la  religión  es 
de  todo  punto  necesaria.” 

Todas  las  legislaciones  de  los  pueblos  anti- 
guos doscansan  en  el  temor  do  los  Dioses.  Poli- 
bio  declara  quo  este  santo  temor  es  todavía  mas 
necesario  que  en  los  otros,  en  los  pueblos  libres. 

Numa,  pava  que  Roma  fueso  la  ciudad  oterna, 
hizo  do  ella  la  ciudad  santa.  Entro  los  pueblos 
do  la  antigüedad,  el  romano  fue  el  mas  grande, 
cabalmente  porque  fue  el  mas  religioso.  Como 
Cesar  hubiera  pronunciado  un  día  en  pleno  Se- 
nado ciertas  palabras  contra  la  existencia  de  los 
Dioses,  luego  al  punto  Catón  y Cicerón  so  levan- 
taron do  sus  sillas  para  acusarlo  de  irreverente 
por  babor  pronunciado  una  palabra  funesta  á la 
República. 

Cuéntaso  do  Fabricio,  capitán  romano,  quo 
como  oyese  al  filósofo  Cinoas  mofarse  do  la  divi- 
nidad on  presencia  do  Pirro,  pronunció  estas 
palabras  memorables:  “Plegue  á los  Dioses  quo 
nuestros  cnomigos  sigan  esta  doctrina  cuando 
estén  en  guerra  con  la  Ropública!” 

La  diminución  do  la  fé,  que  produco  inevita- 
blemente la  diminución  do  la  verdad,  no  llova 
consigo  forzosamente  la  diminución,  sino  el  es- 
travio  do  la  inteligencia  humana. 

Esto  en  cuanto  á la  fé,  á la  religión  y á Dios. 

Con  respecto  á las  palabras  no  monos  injustas 
y temerarias  que  so  han  escrito  contra  la  Iglesia 
y el  Catolicismo,  trataremos  tambion  de  probar 
aunquo  ligoramente  porque  no  escribimos  un 
libro,  sino  un  artículo  do  periódico,  que  el  joven 
autor  de  las  Consideraciones  generales,  á pesar  do 
su  precoz  inteligencia  y do  su  amena  erudición, 
ha  prescindido  completamente  de  la  historia, 
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tratando  un  asunto  de  tamaña  importancia  sin 
la  circunspección,  imparcialidad  y altura  que  se 
debo  á tan  sublimo  y santa  institución,  y sin  las 
consideraciones  y respeto  quo  le  son  debidos  á 
la  misma,  y aun  también  al  buen  nombre  y á la 
reputación  do  su  propia  personalidad,  como  lite- 
rato, como  filósofo  y como  católico. 

Al  aducir  esta  prueba,  pondremos  muy  poco 
do  nuestro  arsenal,  quo  bien  conocemos  está  es- 
caso do  armas  de  buen  templo  con  quo  poder 
herir  do  muerto  los  crueles  argumentos  con  que' 
se  ha  pretendido  injuriar,  desprestigiar  y ano- 
nadar á la  Iglesia  católica. 

Puesto  quo  so  hacen  valer  las  doctrinas  de 
Ed.  Quinet,  do  Bilbao,  do  Renán,  etc.;  nosotros 
procuraremos  rebatirlas  y pulverizarlas  con  I03 
escritos  luminosos  de  hombres  do  otra  talla,  de 
otros  antecedentes  y do  otra  reputación  mas 
bien  sontada  y mas  bien  merecida  entre  la  parte 
verdaderamente  culta  del  mundo  ilustrado. 

Cuando  M.  Guizot — (á  cuya  altura,  como  esta- 
dista, como  filósofo,  como  publicista  y como  sá- 
bio,  no  creemos  que  pretenda  llegar  todavía  tan 
temprano  el  distinguido  joven  de  las  Considera- 
ciones sobre  la  Paz, — escribió  su  grande  obra  ti- 
tulada La  civilización  Europea,  trató  en  ella  á la 
Iglesia  Católica  con  respeto,  con  altura  y con 
dignidad,  como  ora  de  esperarse  de  un  hombre 
do  tan  altas  calidades.  Señalóle  un  puesto  culmi- 
nante en  las  sociedades  católicas,  pero  no  lo  asig- 
nó el  alto  rango  que  lo  correspondo  como  al  ele- 
mento mas  grande,  mas  esencial  y mas  indispen- 
sable de  esa  misma  civilización,  quo  aquel  gran- 
de hombre  ha  historiado  con  elegancia  y maes- 
tría. No  faltó  entóneos  quien  saliera  á la  pales- 
tra para  probar  al  gran  estadista  y eminente  es- 
critor, quo  su  libro  adolecía  do  un  gran  defecto. 

Existía  por  esos  mismos  tiempos— desgracia- 
damente/ya no  existo, — otro  hombro  eminentísi- 
mo á"quien  M.  Guizot  tenia  en  admiración,  y á 
quien  tributaba  el  mas  profundo  respeto, ese  hom- 
bre era  D.  Juan  Donoso  Cortés.  En  la  obra  que 
escribió  con  el  titulo  Ensayo  sobre  él  Catolicismo, 
el  Lileralismo  y él  Socialismo,  dedicó  parte  de  un 
capitulo  á llamar  la  atención  de  M.  Guizot  sobro 
el  error  gravisimo  que  éste  había  cometido  en 
no  haber  asignado  á la  Iglesia  católica  el  alto 
rango  que  por  tantos  títulos  lo  correspondo  en 
la  civilización  europea,  como  en  todas  las  civili- 
zaciones católicas. 

Esc  trozo  de  verdadera  historia  y de  verdade- 
ra olocuencia,  es  el  que  vamos  á presentar  en 


seguida  para  que,  si  acaso  alguno  de  los  lecto- 
res del  Mensagero  ha  podido  ser  impresionado 
con  las  injustas  y atroces  recriminaciones  contra 
Dios  y contra  su  Iglosia,  contra  el  catolicismo  y 
contra  la  religión,  vea  de  que  modo  se  escribe 
la  historia,  do  que  modo  so  tratan  las  cuestiones 
sérias,  y pueda  al  mismo  tiempo  formar  juicio 
y comparar  este  brillante  escrito  con  los  párra- 
fos quo  hornos  copiado  de  las  Consideraciones  so- 
bre la  Paz.  y quo  son  el  objeto  de  la  presente 
eontestacion. 

He  aquí  ese  articulo. 

“No  hay  espectáculo  mas  triste  de  ver  que  el 
quo  presenta  el  hombro  do  esclarecido  ingenio, 
cuando  acomete  la  empresa  imposible  y absurda 
de  esplicav  las  cosas  visibles  por  las  visibles,  las 
naturales  por  las  naturales;  lo  cual,  como  quiera 
quo  todas  las  cosas  visibles  y naturales,  en  cuan- 
to naturales  y visibles,  son  una  misma  cosa,  vie- 
ne á ser  tan  absurdo  como  esplicav  un  hecho  por 
el  mismo  hecho,  una  cosa  por  la  cosa  misma.  En 
Gsto  gravísimo  error  ha  caído  un  hombre  emi- 
nentísimo y de  grandes  oxelencias,  cuyos  escri- 
tos es  imposible  leer  sin  un  respeto  profundo, 
cuyos  discursos  no  se  pueden  oir  sin  grande  ad- 
miración, y cuyas  prendas  personales  son  supe- 
riores todavía  á sus  escritos,  á sus  discursos  y á 
sus  talentos.  M.  Guizot  saca  ventaja  á todos  los 
escritores  contemporáneos  en  el  arte  do  tender 
sobre  las  cuestiones  mas  intrincadas  una  vista 
serena.  Su  mirada,  generalmente  hablando,  es 
imparcial  y segura.  En  la  espresion  es  limpio,  en 
el  estilo  sobrio,  on  los  atavíos  del  lenguago  seve- 
ramente modesto;  su  elocuencia  misma  so  sujeta 
á su  razón:  su  elocuencia  es  alta,  pero  su  razón 
altísima.  Por  elevada  que  una  cuestión  esté, 
cuando  M.  Guizot  salo  do  su  reposo  y va  hácia 
élla,  va  siempre  como  del  monto  al  valle,  nunca 
como  del  valle  al  monte.  Cuando  describe,  los  fe- 
nómenos que  vo,  no  parece  que  los  describe,  si- 
no quo  los  crea.  Si  entra  en  cuestiones  de  parti- 
do, tiene  una  complacencia  refinada  en  señalar 
á cada  uno  la  parte  do  error  y la  parte  de  verdad 
quo  le  corresponde,  y no  parece  que  se  la  dá 
porque  lo  correspondo,  sino  que  le  corresponde 
porque  él  so  la  señala.  Por  lo  general,  siempre 
que  discute,  discute  como  si  enseñara,  y enseña 
como  si  estuviera  naturalmente  revestido,  para 
enseñar,  do  un  magisterio  eminente.  Si  por  aca- 
so habla  de  la  religión,  su  lenguaje  es  solemne, 
seremonioso  y austero;  á serlo  esto  posible,  se 
ve  bien  que  iría  hasta  los  términos  de  la  reveren- 
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cía.  La  parto  que  la  concede  en  la  obra  de  la  res- 
tauración social, es  grande,  como  conviene  á la 
persona  que  la  dá  y á la  institución  que  la  reci- 
be. Nadie  sabrá  decir  si  la  considera  como  reina 
y señora  do  las  otras  instituciones:  lo  que  puedo 
afirmarse  es  quo  en  todo  caso,  es  á sus  ojos  co- 
mo una  reina  amnistiada,  que  aun  en  el  diado  su 
gloria  conserva  las  señales  de  su  pasada  servi- 
dumbre. 

“La  calidad  eminente  de  M.  Guizot,  está  en  ver 
bien  todo  lo  quo  ve,  y en  ver  todo  lo  visible,  y en 
ver  cada  cosa  de  por  si  y separadamente.  La 
parte  flaca  de  su  entendimiento  está  en  no  ver 
ele  qué  manera  esas  cosas  visibles  y separadas 
forman  entro  sí- un  conjunto  gerárquico  y armo- 
nioso, animado  por  una  fuerza  invisible.  So  eolia 
de  ver,  mas  quo  en  ninguna  otra  parte,  así  este 
gran  defecto  como  aquella  calidad  eminente,  en 
el  libro  quo  consagró  á hacer  una  descripción 
cumplida  de  la  civilización  europea.  M.  Guizot 
ha  visto  todo  lo  que  hay  en  esa  civilización  tan 
compleja  como  fecunda;  todo,  ménos  la  civiliza- 
ción misma.  El  que  busque  los  elementos  múlti- 
ples y variados  que  la  componen,  búsquelos  en 
su  libro,  que  allí  están;  el  que  busquo  la  pode- 
rosa unidad  que  la  constituye,  el  principio  de 
vida  cpio  circula  libremente  por  los  robustos 
miembros  de  eso  cuerpo  social  sano  y robusto, 
que  busque  todas  osas  cosas  en  oirá  parte,  por- 
que en  su  libro  no  se  encuentran. 

“M.  Guizot  ha  visto  bien  todos  los  clomontos 
visibles  de  la  civilización,  y todo  lo  quo  en  ellos 
hay  de  visible;  y aquellos  quo  no  contienen  en  sí 
cosa  quo  no  caiga  debajo  de  la  jurisdicción  de 
los  sentidos,  han  sido  examinados  por  él  cum- 
plidamente. Habla  uno,  empero,  visible  é invisi 
blo  á un  tiempo  mismo.  Eso  elemento  era  la 
Iglesia.  La  Iglesia  obraba  sobro  la  sociedad  de 
■una  manera  análoga  á la  do  los  otros  elementos 
políticos  y sociales,  y ademas  de  una  manera  es- 
clusivamcnte  propia.  Considerada  como  una 
institución  nacida  del  tiempo  y localizada  en  el 
espacio,  su 'influencia  era  visible  y limitada, como 
la  do  las  otras  instituciones  localizadas  en  el 
espacio,  hijas  del  tiempo.  Considerada  como 
una  institución  divina,  tenia  en  sí  una  inmensa 
fuerza  sobrenatural,  la  cual,  no  sujetándose  ni  á 
las  leyes  del  tiempo  ni  á las  del  espacio,  obraba 
sobre  todo,  y en  todas  partes  á la  vez,  callada, 
secretísima  y sobrcnatnralmente.  Hasta  tal  pun- 
to es  esto  verdad,  que  en  la  crítica  confusión  de 
todos  los  elementos  sociales,  la  Iglesia  dió  algo 


á todos  los  demas  de  eselusivamente  suyo,  mien- 
tras quo  élla  solo  impenetrable  á la  confusión, 
conservó  siempre  su  identidad  absoluta.  Al  po- 
nerse en  contacto  con  élla  la  sociedad  romana, 
sin  dejar  do  ser  romana  como  antes,  fué  algo 
quo  antes  no  había  sido  : fué  católica.  Los  pue- 
blos germánicos,  sin  dejar  de  ser  germánicos 
como  antes,  fueron  algo  que  antes  no  habian 
sido:  fueron  católicos.  Las  instituciones  políticas 
y sociales,  sin  perder  la  naturaleza  que  les  era 
propia,  tomaron  una  naturaleza  que  les  era  cs- 
traña:  la  naturaleza  católica.  Y el  catolicismo  no 
era  una  vana  forma,  porque  no  dió  á ninguna 
institución  forma  ninguna : era  por  el  contrario 
algo  de  íntimo  y de  esencial,  y por  eso  las  dió  á 
todas  algo  de  profundo  y de  íntimo.  El  catolicis- 
mo dejaba  las  formas  y mudaba  las  esencias.  Y 
al  mismo  tiempo  quo  dejaba  en  pié  todas  las 
formas  y mudaba  todas  las  esencias,  conservaba 
íntegra  su  esencia  y recibía  de  la  sociedad  todas 
las  formas.  La  Iglesia  fué  feudal,  como  el  feu- 
dalismo fué  católico.  Pero  la  Iglesia  no  recibía 
el  equivalente  do  lo  quo  daba,  como  quiera  que 
recibía  algo  quo  era  puramento  esterior  y quo 
había  do  pasar  como  un  accidente,  mientras  quo 
daba  algo  de  interior  y de  íntimo  que  había  de 
permanecer  como  una  esencia. 

“Prosulta  de  aquí,  que  en  el  acerbo  común  de  la 
civilización  europea  que  como  todas  las  otras  ci- 
vilizaciones y mas  que  las  otras  civilizaciones,  es 
unidad  y fraternidad  á un  tiempo  mismo,  todos 
los  otros  elementos  combinados  y juntos  la  die- 
ron lo  que  tiene  de  varia,  mientras  que  la  Iglesia 
por  sí  sola  la  dió  lo  que  tiene  de  una;  y dándola 
lo  que  tiene  do  una,  la  dió  lo  que  tiene  do  esen- 
cial, la  dió  aquello  de  donde  se  toma  lo  que  hay 
do  mas  esencial  en  una  institución,  que  es  su 
nombre.  La  civilización  europea  no  se  llamó  ger- 
mánica, ni  romana,  ni  absolutista,  ni  feudal : so 
llamó  y so  llama  la  civilización  católica. 

“El  catolicismo  no  es  pues  solamente,  como 
M.  Guizot  supone,  uno  de  los  varios  elementos 
quo  entraron  en  la  composición  do  aquella  civi- 
lizacian  admirable;  es  mas  que  eso,  aun  mucho 
mas  que  eso,  es  esa  civilización  misma.  ¡Cosa 
singular!  M.  Guizot  ve  todo  lo  que  ocupa  un  ins- 
tante en  el  tiempo  y un  lugar  circunscripto  en  el 
espacio,  y no  ve  aquello  que  desborda  los  espa- 
cios y los  tiempos;  ve  lo  que  está  aqui  y lo  quo 
está  aíli  y lo  que  está  mas  allá,  y no  ve  lo  que 
está  en  todas  partes.  En  un  cuerpo  organizado 
y viviente  no  ve  la  vida  que  está  en  los  miera- 
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bros,  y ve  los  miembros  que  le  componen. 

“Haced  por  un  momento  abstracción  de  la 
virtud  divina,  do  la  fuerza  sobrenatural  que  está 
en  la  Iglesia,  considerada  como  una  institución 
humana  que  so  dilata  y estiende  por  medios  pu- 
ramente humanos  y naturales;  y M.  Guizot  tiono 
razón  contra  vosotros.  La  influencia  de  su  doc- 
trina no  puede  salvar  los  límites  naturales  quo 
la  asigna  con  su  razón  soberana.  La  dificultad, 
empero,  quedará  en  pié,  porque  es  v.u  hecho  evi- 
dente que  los  ha  salvado.  Entre  la  historia  quo 
dice  quo  los  ha  salvado,  y la  razón  que  enseña 
que  no  los  pudo  salvar,  hay  una  contradicción 
evidente;  contradicción  que  es  necesario  resol- 
ver en  una  fórmula  superior  y en  una  concilia- 
ción suprema,  quo  ponga  de  acuerdo  los  hechos 
con  los  principios  y la  razón  con  la  historia.  Esa 
fórmula  ha  de  estar  fuera  do  la  historia  y fuera 
do  la  razón,  fuera  de  lo  natural  y fuera  de  lo  visi- 
ble; y está  en  lo  que  hay  do  invisible,  de  sobre- 
natural, de  divino  en  la  santa  Iglesia  católica. 
Eso  algo  divino,  sobrenatural  é impalpable  es  lo 
que  la  ha  sujetado  el  mundo,  lo  que  ha  derribado 
á sus  pies  los  obstáculos  mas  invencibles,  lo  que 
la  ha  avasallado  las  inteligencias  mas  rebeldes 
y los  corazones  mas  soberbios,  lo  que  la  ha  le- 
vantado sobre  las  vicisitudes  humanas,  lo  quo 
ha  asegurado  su  imperio  sobro  todas  las  gentes. 

“Ninguno  quo  no  tenga  en  cuenta  su  virtud 
sobrenatural  y divina,  comprenderá  jamás  su  in- 
fluencia, ni  sus  victorias,  ni  sus  tribulaciones; 
así  como  ninguno  quo  no  la  comprenda,  com- 
prenderá jamás  lo  que  hay  do  íntimo, do  esencial 
y do  profundo  en  la  civilización  europea  como  cu 
las  demas  civilizaciones  católicas.” 


CUESTION  ROMANA 


iVIoví miento  de!  mundo  católico  en  favor 
de!  Papa. 

CONTESTACION  DEL  SANTO  PADRE  A LAS  SEÑORAS 
DE  MADRrD. 

“A  las  muy  queridas  hijas  en  Cristo  marque- 
sa do  San  Saturnino  vizcondesa  de  la  Frontera 
y duquesa  de  Bailen,  marquesa  de  Portugalete  y 
á otra s muchas  nobles  y escojidas  señoras  espa- 
ñolas; Madrid. 

PIO  PAPA  IX. 

Queridas  hijas  en  Cristo,  salud  y bendición 
apstólica.  Dignamente,  queridas  hijas  on  Cristo, 
conserváis  por  honra  la  mas  grande  de  las  Espa- 


ñas  aquella  integridad  de  la  fó  que  guardó  con. 
la  mayor  constancia,  y aquel  indecible  ahinco  on 
defender  y propagar  nuestra  religión  santísima 
que  valió  á vuestros  reyes  el  ilustre  dictado  do 
católicos.  Por  este  timbre  incomparable,  vuestra 
pátria  en  todos  los  siglos,  y con  especialidad  en 
el  anterior  y en  el  presente,  se  mostró  sobro 
manera  digna;  y ya  tentada  por  las  artes  enga- 
ñosas de  una  falsa  filosofía,  ya  despedazada  por 
esternas  é intestinas  guerras,  ya  puesta  al  borde 
del  precipicio  por  conmociones  políticas,  ya  he- 
cha jirones  por  parcialidades  y banderías,  jamas 
consintió  que  se  le  arebatasc  su  unidad  religio- 
sa. Ahora  mismo  en  estos  calamitosos  tiempos, 
cuando  parece  que’los  peligros  braman  en  horren- 
do tropel,  y crecen  y se  agigantan,  vuestra  pá- 
tria ahora  mismo  levántase  vigorosa  y brava  pa- 
ra la  pelea;  y tanto  por  sus  muy  esclarecidos 
obispos,  por  su  egregio  clero,  la  juventud  cató- 
lica, en  todas  partes  bizarra  y espontáneamente 
coaligada,  como  por  vosotras,  queridas  hijas  en 
Cristo,  defiende  á la  luz  del  dia  la  religión  do 
sus  mayores,  é impávida  ha  proclamado  y pro- 
clama que  nunca  permitirá  se  le  arrebate  la  ca- 
tólica unidad  á quien  debe  su  mayor  ventura. 

Caúsanos  en  verdad  incomparable  gozo  con- 
templaros á vosotras  militando  en  este  escua- 
drón insigne  y apresurándoos  á tomar  parto  en 
una  batalla  en  la  cual  ni  podíais  ni  debíais  ser 
las  ídtimas.  Con  efecto,  así  para  decidir  la  incli- 
nación de  la  criatura,  como  para  formar  sn  en- 
señanza moral  y religiosa,  ponen  de  manifiesto 
la  razón  y la  historia  á la  par  cuan  prepotentes 
sois  vosotras,  supuesto  que  os  están  encomenda- 
dos la  primera  institución  de  la  niñez,  el  régi- 
men interior  do  la  familia,  y aun  si  se  quiere,  to- 
da la  manera  do  vivir  en  sociedad,  por  aquel 
imperio  y fuerza  que  la  naturaleza  de  vuestra 
gracia  dió  á vuestras  palabras  'y  á vuestro  ejem- 
plo. 

Por  esta  causa,  no  solo  con  paternal  afecto, 
sino  con  alegría,  hemos  recibido  las  pruebas  do 
vuestra  devoción  y los  dones  con  que  habéis 
querido  confirmarla. 

No  sin  motivo  seguramente  confiamos  en  quo 
vosotras,  dotadas  de  tan  peregrinas  prendas  y 
nobles  sentimientos,  no  perdonaréis  diligencia 
ninguna  para  que  á maravilla  cx-ezca  el  número 
de  vuestras  ardientos  compañeras  on  la  santa 
empresa  do  propagar  la  constancia  de  la  fé,  el 
amor  á la  religión  y el  respetuoso  afecto  hacia 
esta  Sede  apostólica;  y que  unidas  en  el  Señor  á 
las  nuevas  sócias, procuraréis  sobresalir  entre  to- 
das por  vuestras  costumbres  intachables  y ar- 
dentísima fé,  á fin  de  que  por  vosotras,  los  bue- 
nos so  robustezcan  y afirmen  en  sus  propósitos, 
y cobren  nuevos  bríos;  y los  otros,  ó se  vengan 
al  campo  do  la  cristiana  verdad  ó so  vean 
obligados  á deponer  su  audacia. 

A Dios,  que  so  complace  en  valerse  de  las  co- 
sas mas  débiles  para  confundir  las  mas  fuertes, 
pedimos  que  os  prodigue  todos  los  ausilios  ne- 
cesarios á tan  gran  empresa.  Y á esto  fin,  en 
prenda  de  nuestro  buen  deseo  y benevolencia 
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paterna],  os  concedemos  con  el  mayor  cariño  la 
bendición  de  los  apóstoles, 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á 19  do  enero  de 
1371,  año  vigésimo  quinto  de  nuestro  Pontifica- 
do.— Papa  Fio  IX." 


EX  i llRIOR 


Los  saiales  «lo  2a  Francia. 

IA  FRANCIA  SACADA  POR  SUS  DESGRACIAS  DE  LAS 
MORTALES  INFLUENCIAS  DE  LA  REVOLUCION. 

i 

(Conclusión). 

II. 

¿ Cual  es  el  resultado  de  este  estado  de  cosas? 
Qué  frutos  ha  proporcionado  la  teología  revolucio- 
naria á la  Europa  y particularmente  á la  Francia? 
Basta  abrir  los  ojos  para  comprenderlo. 

¿ Qué  hace  actualmente  laPrusia  al  rededor  do 
París  y en  nuestras  provincias?  Pono  muy  concien- 
zudamente en  práctica  la  doctrina  revolucionaria. 
Al  comenzar  esta  lamentable  guerra,  el  emperador 
de  los  Franceses  habia  solemnemente  proclamado 
que  iba  á difundir  por  Alemania  los  grandes  prin- 
cipios de  nuestra  Revolución;  la  Prusiaha  creido 
deber  ahorrarlo  semejante  trabajo,  y ha  venido  á 
Francia  á enseñarnos  toda  la  estencion  que  abar- 
can tales  principios.  Mucho  tiempo  hace  en  efec- 
to que  los  conoce. 

El  fundador  de  su  poder  militar,  el  grande  Fe- 
derico, habia  sido  el  primer  discípulo  do  Vol  taire 
primer  maestro  de  todos  los  revolucionarios  mo- 
dernos; y toda  su  correspondencia  demuestra  que 
el  discípulo  coronado  supo  aprovechar  muy  bien 
las  lecciones  de  su  maestro.  Demasiado  conocedor 
de  los  intereses  de  su  ambición  para  hacer  partí 
cipes  á sus  súbditos  de  las  libertades  que  seme- 
jante doctrina  les  concedía,  la  abrazó  por  su  pro- 
pia cuenta  con  todo  el  ardor  del  mas  ferviente  dis- 
cípulo, aceptando  todas  sus  consecuencias.  Desde 
el  momento  que  no  veia  sobre  él  poder  alguno  ca- 
paz de  contrarrestar  el  suyo,  su  voluntad  venia  á 
ser  su  única  regla  de  obrar  y confundíanse  los  lí- 
mites de  su  derecho  con  los  de  su  fuerza.  Las 
creencias  y los  principios,  la  santidad  de  los  tra- 
tados y la  inviolabilidad  do  la  palabra  real  eran 
para  él,  objetos  de  puro  pasatiempo,  que  sabia 
romper  sin  dificultad,  después  que  se  habia  servi- 
do de  los  mismos  para  engañar  á sus  súbditos  y 


entretener  á sus  rivales  (1).  Su  única  moral  era  la 
fuerza;  y por  esto  dirigió  todos  sus  actos  á organi 
zar  su  monarquía  de  modo  que  tuviese  una  fuerza 
muy  superior  á las  exigencias  de  la  estension  de 
su  territorio.  El  hábil  empleo  de  esta  fuerza  y ia 
aplicación  rigurosamente  lógica  de  la  moral  revo- 
lucionaria le  pusieron  en  situuciou  de  poder  arre- 
batar la  Silesia  al  Austria  y á la  Polonia  On  duca- 
do de  Posen.  Sus  sucesores  continuaron  su  políti- 
ca atea,  si  bien  cubriéndola  con  la  máscara  de  la 
hipocresía  que  la  ha  hecho  mas  odiosa;  y la  guer- 
ra de  1 S C (>  ha  probado  que  para  el  indiferente 
Guillermo  IV,  los  primeros  principios  del  derecho 
no  son  ciertamente  mas  sagrados  de  lo  que  lo  fue- 
ron para  el  cínico  Federico  II.  Puedo  decirse  sin 
dificultad  que  hoy,  como  en  el  s:glo  pasado,  la 
Prusia  os  deudora  de  toda  su  preponderancia  y 
conquistas  al  gran  principio  revolucionario  de  la 
secularización  completa  de  la  política  y al  de  la 
divinización  del  Estado. 

Por  lo  domas,  el  árbitro  de  los  destinos  de  Pru- 
sia en  la  actualidad  no  es  solamente  el  ciego  mo- 
narca que  invoca  piadosamente  á la  Providencia, 
oprimiendo  el  Hannover  y prosiguiendo  contra  la 
Francia  una  guerra  de  esterminio.  El  verdadero 
hcrcdoi’o  de  Federico  II  es  el  ministro  que  inspira 
y aconseja  al  rey  y que  no  tiene  inconveniente  al- 
guno en  manifestar  con  toda  franqueza  su  incredu- 
lidad. Así  es  que  no  repara  en  decir  que  acepta  en 
toda  su  integridad  lo  mismo  la  doctrina  que  la 
politica  de  Voltaire.  En  la  teoría  como  en  la  prác- 
tica es  sin  disputa  el  revolucionario  mas  acabado 
que  puede  dirigir  las  riendas  de  un  Estado. 

¡Y  precisamente  á este  hombre  teníamos  la  es- 
travagante  pretensión  de  enseñar  los  grandes  prin- 
cipios de  la  revolución! 

Dios  se  hizo  cargo  de  tan  insensata  y criminal 
jactancia,  y para  castigarla  no  ha  tenido  que  hacer 
otra  cosa  mas  que  sancionarla. 

En  el  duelo  que  provocamos  ó aceptamos,  que 
para  el  caso  poco  importa,  nosotros  mismos  esco- 
gimos el  arma.  Porque  á fines  del  último  siglo, 
cuando  la  Providencia  le  plugo  valerse  de  la  Fran- 
cia republicana  como  de  un  instrumento  para  cas- 
tigar á los  reyes  apóstatas,  nos  sirvió  para  cumplir 
semejante  misión  la  espada  de  Ja  revolución,  he- 
mos creido  que  hoy  dia  tendría  idéntica  virtud  y 

(1)  “Si  conviene  sor  hombres  de  bien,  lo  serémos;  si  es 
preciso  engañar  seamos  bellacos.”  Palabras  de  Federico  II 
á uno  desús  ministros,  citadas  por  el  R.  P.  Cousette,  con 
un  número  suficiente  de  hechos  que  hacen  resaltar  perfecta- 
mente el  carácter  eminentemente  revolucionario  en  la  polí- 
tica de  Federico. 
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nos  liaría  salir  victoriosos  hasta  <lcl  mismo  Dios. 
La  espada  revolucionaria  nada  ha  perdido  en  ver- 
dad do  su  fuerza;  mas  esta  vez  su  acerada  punta 
se  lia  vuelto  contra  la  Francia,  aguardando  sin 
embargo  el  momento  de  hacer  atravesar  con  el  ¡a 
cd  corazón  de  aquel  de  quien  se  sirve  hoy  para 
darnos  una  severa  y merecida  lección.  Este  verá 
frustradas  sus  vanas  esperanzas;  y Dios  nos  salva- 
rá, cuando  hayamos  reconocido  la  verdadera  causa 
do  nuestros  infortunios.  Nosotros  habíamos  llama- 
do a la  revolución,  y por  medio  do  la  revolución 
hemos  sido  aplastados.  Nosotros  creimos  podernos 
apoyar  eselusivamente  en  la  fuerza,  burlándonos 
impunemente  de  los  verdaderos  principios;  y una 
fuerza  superior  á la  nuestra  nos  ha  derribado,  y 
no  nos  queda  otro  recurso  que  invocar  estos  prin- 
cipios en  los  cuales  habíamos  dejado  de  creer. 
Aquella  divinidad  que  entre  nosotros,  tiempo  luí, 
pretendía  hacerse  adorar  como  á único  Dics,  á es- 
pensas  del  Dios  del  ciclo;  que  trataba  á la  Iglesia 
de  Jesucristo  como  á una  esclava  de  sus  promesas, 
y que  dispensaba  alternativamente  su  protección 
á los  ministros  de  este  Hombre-Dios  y á sus  mas 
mortales  enemigos;  el  Estado-Dios  de  Francia  se 
ha  encontrado  frente  á frente  de  otro  Estado-Dios, 
incomparablemente  mejor  preparado  en  hombres 
y en  cañones  para  hacer  respetar  su  divinidad,  y 
ha  visto  su  estátua  derribada,  destruidos  sus  alta- 
res, borrado  su  prestigio,  y á sus  sacerdotes  ha- 
ciendo vanos  esfuerzos  para  reconstruir  sus  tem- 
plos y vergonzosamente  condenados  á amontonar 
sus  ruinas. 

Y mientras  tanto  ¿á  quiénés  asisto  el  derecho 
de  quejarse?  ¿A  los  adoradores  de  semejante  divi- 
nidad ó á aquellos  á quienes  se  trataba  de  rebel- 
des, porque  so  empeñaban  de  veras  en  abrir  los 
ojos  de  sus  ciegos  compatricios?  ¿Es  á la  ¿Fraucia 
revolucionaria  que  sufre  la  aplicación  de  sus  pro- 
pios principios,  ó á la  Francia  católica  que  se  ve 
condenada  á compartir  la  solidaridad  de  los  crí- 
menes que  ella’aborrcce  y los  errores  que  recha- 
za? No  en  verdad cualesquiera  que  sean  los  ese- 
sos  de  la  fuerza  bruta  en  nuestro  desgraciado  pais, 
no  pertenece  aquel  derecho  á los  que  no  han  cesa- 
do un  dia  y otro  dia  de  preconizar  dicha  - fuerza, 
de  canonizar  lo  que  se  ha  hecho  y de  gloriarse  de 
los  beneficios  del  derecho  moderno.  Tan  solo  pue- 
de corresponder  á los  que  han  rehusado  postrarse 
delante  del  ídolo  y que  no  han  cesado  de  protestar 
en  favor  del  derecho  divino. 

En  cuanto  á los  demás  no  les  queda  otro  recur- 
so que  golpearse  el  pecho,  confesar  el  error,  abju- 


rar la  doctrina  revolucionaria,  y reconocer  que  el 
Altísimo  ejerce  su  dominación  sobre  los  imperios 
de  ¡a  tierra  (lj. 


ItaSia  sáia  el  papa. 

( Por  el  aeñor  Obispo  do  Orleans) . 

Lo  que  la  Bisílica  de  San  Pedro  es  para  Roma, 
eso  mismo  es  Roma  para  Italia:  Italia  forma  con 
la  Ciud.nl  Santa  casi  un  mismo  imperio,  un  mis- 
mo territorio  sigrado  en  medio  de  las  naciones 
cristianas;  asi,  el  mal  que  se  hiciesi^f  los  romanos, 
ó que  se  les  quisiere  hacer  quitándoles  el  Papa,  ó 
teniéndole  cautivo  entre  hilos  en  una  municipali- 
dad romana,  se  estenderia  ó otros  que  á éllos.  y 
traspasaría  los  muros  de  liorna.  Todo  el  catolicis- 
mo sufriría  estos  males,  y principalmente  Italia. 
Roma  con  el  Papa  es  la  cabeza  de  Italia;  sin  Ro- 
ma y sin  el  Papa,  Italia  esta  decapitada.  ¿Qué  hu- 
biera sido  en  otro  tiempo?  ¿Qué  seria  hoy  Italia 
sin  el  Papa?  Yo  soy  italiano , dccia  M.  Rossi,  y es- 
te es  uno  de  los  motivos  de  mi  adhesión  al  Papa; 
el  Pontificado  es  la  unicn  grandeza  viviente 
de  Italia.  Aun  los  mismos  italianos  revoluciona- 
rios lo  comprenden  asi  cuando,  en  uno  de  sus  ar- 
ranques, quieren  hacer  del  Papa,  de  grado  ó por 
fuerza,  el  gefe  ac  yo  no  sé  que  liga,  de  yo  no  sé 
que  república  italiana.  Por  este  hecho  ¿no  son 
éllos  los  primeros  en  rendir  un  homenage  volun- 
tario á la  necesidad  que  la  nacionalidad  italiana 
tiene  del  Papa?  En  efecto:  los  Papas  han  trabaja- 
do siempre  generosamente  y combatido  por  los 
medios  pacíficos,  por  la  independencia,  por  la  sal- 
vación, por  la  nacionalidad  de  Italia. 

Todos  sabemos  lo  que  por  ella  hicieron  en  los 
siglos  v,  vi,  vn,  vm  y ix,  y como  la  preservaron 
de  una  ruina  total  en  la  época  de  las  invasiones 
de  los  bárbaros*  pero  lo  que  no  se  ha  notado  bas- 
tante es  que  Roma,  y Roma  papal,  sola  en  Italia, 
ha  permanecido  constantemente  italiana.  Las  in- 
vasiones jamás  han  triunfado  de  ella  mas  que  por 
cortos  instantes:  Roma  no  ha  sido  nunca  ni  nor- 
manda como  Nápoles,  ni  española  ó alemana  como 
Miláu,  ni  hérula,  ni  lombarda;  Roma  ha  sido  siem- 
pre, desde  Rómulo,  lo  que  es  hoy-  una  ciudad  in- 
dependiente. Los  galos  la  tomaron,  pero  no  la 
conservaron  nunca,  como  tampoco  los  bárbaros, 
que  vinieron  después  de  mil  quinientos  años. 

En  Turin  hay  príncipes  de  la  casa  de  Saboya; 
en  Florencia,  príncipes  de  origen  germánico;  en 


(I)  Daniel  IV-1-1. 
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Nápolc?,  principia  «le  la  raza  de  los  Barbones-:  en 
Boma  no  ha  Inhalo  nunca  mas  qno  Papas,  que 
caí  siempre  lian  sido  italianos;  pero  conquistado- 
res estrangero?.  jamás.  El  Papa  es,  por  tan  Jo,  en 
Italia  el  tínico  soberano  verdaderamente  italiano: 
lo  cual  ha  si  lo  una  verdad,  aun  cuando  hubiera 
sido  francés  ó inglés,  por  que  no  llevaba  consigo 
ni  dinastía,  ni  ejército,  ni  partido,  ni  nada,  en' una 
palabra,  de  Francia  ó de  Inglaterra.  Como  princi- 
pe temporal,  era  príncipe  italiano  de  una  manera 
muy  distinta  de  la  que  lo  son  los  principes  do  Lo- 
rena  en  Florencia  y los  de  Saboya  en  Turin.  Es 
necesario  hac^Pnotar  también  que  desde  que  no 
hay- en  Italia  principe  italiano,  ha  llegado  á ser  el 
Pontificado  esclusivamente  italiano,  es  decir:  du- 
rante tres  siglos  sin  interrupción,  muchos  han 
crcido  debían  quejarse  por  esto;  pero  esta  queja 
no  ha  podido  venir  ciertamente  de  Italia.  El  últi- 
mo Papa  estrangero  fué  Adriano  VI.  preceptor  de 
Carlos  V.  Roma,  y Roma  papal,  es,  por  tanto, 
históricamente,  el  verdadero  centro,  refugio,  hogar 
y santuario  de  la  nacionalidad  italiana.  Roma, 
'Estado  puramente  temporal,  no  sería  mas  privile- 
giada que  Ñápeles  ó Florencia,  y estaria  espuesta, 
como  éllas,  á las  conquistas,  á las  dinastías  im- 
puestas y á la  ley  do  la  sucesión,  que  podia  darla 
nn  monarca  estrangero. 

Ademas,  no  dudo  yo  en  afirmar  qno  el  Papa, 
gracias  á su  doble  carácter  de  príncipe  y de  Pon- 
tífice, es  el  que  ha  conservado  en  su  Tesoro  del 
Vaticano  cuanto  hay  de  grande  y de  inmortal  en 
la  nacionalidad  italiana.  Y lié  aquí  cómo, por  una 
ciega  ingratitud,  se  vuelve  hoy  contra  sí  misma. 

La  unidad  política  absoluta  de  Italia  es  impo- 
sible desde  hace  muchos  siglos,  y acaso  lo  sea  en 
el  porvenir  durante  mucho  tiempo,  sin  que  haya 
jamás  existido  mas  que  durante  la  dominación  ro- 
mana. Italia,  en  efecto,  ha  permanecido  dividida 
en  Estados,  en  pueblos  y entre  monarcas  diversos, 
reconociendo  sus  mas  ardientes  partidarios,  de 
grado  ó por  fuerza,  que  esta  es  la  condición  esen- 
cial y providencial  de  su  existencia  (lj. 

(1)  ¿Es  necesaria  la  constitución  de  un  solo  reino  en  Ita- 
lia? La  historia,  y aun  la  naturaleza,  protestan  contra  esta 
solución:  la  unidad  italiana  no  podría  constituirse  mas  que  á 
costa  de  multiplicados  esfuerzos  por  la  grandeza  militar  ó 
por  la  tiranía  revolucionaria.  Desde  los  Alpes  á la  Sicilia,  la 
península  itálica  presenta  profundas  diferencias,  que  revelan 
las  divisiones  mismas  en  que  se  reproduce  siempre  la  origi- 
nalidad primitiva.  Al  mismo  tiempo  que  esta  variedad  evi- 
dente, aparece  una  uniformidad  de  idioma,  de  costumbres  y 
de  intereses  que  en  todas  épocas  se  ha  revelado  por  la  ten- 
dencia federativa,  pero  que  nunca  ha  llegado  á la  fusión. 
Puede  decirse  que  la  unidad  absoluta  bajo  el  cetro  de  Boma 
no  ha  sido  mas  que  un  accidente.  Los  romanos  se  vieron 
obligados,  para  dominar  y unificar  la  península,  á trasportar 


¿Qué  otra  cosa  puedo  desear  para  su  indepen- 
dencia y la  especie  do  unidad  de  que  en  capaz  que 
el  ver  á uno  de  sus  soberanos  revestido  con  un 
carácter  augusto  y sagrado,  que  le  coloca  sin  dis- 
puta, siu  invalidad  y sin  ambición  sobre  los  demas 
soberanos,  y le  hace  mora! mente  jefe  de  Italia? 

Este  es  el  noble  papel  quo  los  Papas  lian  de- 
sempeñado también,  y gracias  al  cual  ha  tenido 
Italia  todo  cuanto  ha  podido  tener  de  nacionali- 
dad, do  -independencia  y de  unidad.  Ya  lo  hemos 
visto:  á la  caída  del  imperio  de  Occidente,  los  Pa- 
pas, como  los  gefes  providenciales  de  Italia,  la 
han  preservado  de  uua  completa  invasión  de  los 
bárbaros.  Italia  no  ha  llegado  á ser  ni  franca  co- 
mo la  Galia.,  ti  i gótica  y árabe  como  España,  y es- 
to lo  debe  á que  en  los  siglos  y y vi  tenia  ya  un 
jefe,  cuando  las  deinas  naciones  no  le  tenian.  Es 
necesario  reconocerlo.  Está  es  la  historia.  Italia 
no  ha  sabido  en  ninguna  época  oponer  á sus  ene- 
migos una  resistencia  militar.  Solamente  en  Roma 
ha  habido  un  elemento  de  resistencia  de  otro  gé- 
nero, pero  invencible.  Se  ha  respetado  á Roma 
cuando  nada  se  ha  respetado  en  Italia,  y cuando 
toda  Italia  ha  sido  invadida. 

En  todas  las  cuestiones  que  se  suscitaron  entre 
los  Papas  y los  Emperadores,  la  cuestión  princi- 
pal era  sin  duda  religiosa,  y esto  es  lo  que  no  ha 
reconocido  suficientemente  M.  De  Maistre;  pero 
la  independencia  de  Italia  entraba  por  mucho  en 
ellas.  La  ambición  constante  de  los  Emperadores 
de  Alemania,  durante  la  edad  media,  nadie  ignora 
que  fué  dominar  como  señores  absolutos  en  Roma 
y en  Italia;  y la  libertad  de  Italia  hubiera  pereci- 
do sin  remedio  si  el  Pontificado  no  hubiese  soste- 
nido en  Roma  un  poco  de  resistencia,  y como  una 
reserva  sagrada  é inviolable  á las  pretensiones  in- 
vasoras. 

El  santo  imperio  romano,  del  cual  es  triste  re- 
petir con  Voltairc  que  no  era  ni  santo,  ni  imperio, 
ni  romano,  fué  tan  constante  enemigo  de  la  Santa 
Sede  como  de  la  libertad  italiana;  y demasiado  se 
sabe  cuán  horrible  destrucción  llevaron  á este 
paislas  armas  imperiales.  Encontrándose  entonces 
á Italia  dividida  en  una  multitud  de  pequeños  prin- 
cipados y repúblicas  rivales,  los  partidarios  del 
Emperador  y los  de  la  libertad  estaban  mezclados 
en  todas  partes.  Aqui  una  ciudad  guelfa,  allá  una 
ciudad  gibelina,  por  todas  partes  la  lucha.  En 

poblaciones  enteras,  y no  invirtieron  menos  tiempo  en  hacer 
esta  conquista  que  en  avasallar  al  mundo  : debieron  hacer 
violencia  á Italia,  como  también  hicieron  violencia  al  mundo. 
(Napoleón  III  el  l'Italie.) 
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medio  de  tañías  divisiones  intestinas  y de  tan  la- 
mentables conflictos, el  Pontificado  identificó  siem- 
pre su  política  con  el  movimiento  güclfo,  habiendo 
sido  provechosas  á ha  libertad  italiana  todas  sus 
lochas  contra  el  poder  germánico.  Asi  es  que  el 
mismo  Voltairc  reconocía  que  la  causa  del  l'onti. 
ficado  y la  de  la  libertad  eran  una  misma  causa. 

“Es  evidente,  dice,  que  Otlion  el  Grande  y Fe- 
derico If  querían  reinar  en  Italia  sin  límites, 
siendo  este  el  nudo  secreto  de  sus  querellas  con 
los  Papas.  Los  güelfos,  partidarios  del  Pontifica- 
do, y todavía  mas  de  la  libertad,  se  contrapusie- 
ron siempre  al  poder  de  los  gibclinos  ó partida- 
rios del  imperio." 

Por  último,  la  independencia  italiana  fue  con- 
quistada en  el  Pontificado  de  Alejandro  III  sin 
duda  alguna  por  las  armas,  pero  sobre  todo  por  la 
autoridad  santa  del  poder  pontificio.  Las  ciuda- 
des lombardas  se  refugiaron  bajo  la  Cátedra  de 
San  Pedro;  y la  victoria  del  Pontificado,  seguida 
de  una  paz  gcuerosa,  estableció  las  relaciones  de 
Italia  y Alemania,  de  la  Santa  ¡rede  y del  impe- 
rio bajo  ¡as  bases  mas  equitativas  y mas  honrosas 
que  jamás  habian  existido. 

La  lucha  que  Alejandro  III  sostuvo  contra  Fe- 
derico Barbaroja  por  la  libertad  italiana,  la  con. 
tinuaron  enérgicamente  los  Papas  sus  sucesores 
contra  Federico  II, 

“El  poder  temporal  de  los  Papas,  dice  el  conde 
Balbo,  rindiendo  uu  justo  homenage  al  Ponti- 
ficado; el  poder  de  los  Papas,  dice,  fué  la  causa  y 
el  principio  de  la  independencia  italiana  y de  la 
libertad  de  los  municipios  que  la  precedió."  Asi 
lo  demuestran  los  notables  hechos  de  la  Sociedad 
de  Yenecia,  de  la  Dieta  de  Roncaglia,  do  la  liga 
Lombarda,  la  batalla  de  Legnano  y la  paz  de  Cons- 
tanza, los  cuales  dieron  una  existencia  legal  á las 
repúblicas  de  Italia. 

En  cuanto  al  siglo  xm,  M.  de  Gaillardin,  en  su 
Histoire  du  moyeu  age,  ha  consignado  que  la  lucha 
del  sacerdocio  y del  imperio,  dando  la  libertad  á 
la  Iglesia,  la  dió  también  á Italia.  Rodolfo  de 
Hapsburgo,  que  habia  reconocido  el  estado  ecle- 
siástico por  la  Constitución  de  1279,  rehusó  pasar 
los  Alpes  para  imponer  su  autoridad  á las  ciuda- 
des enemigas  del  Emperador.  Y mas  adelante, 
mientras  que  los  Papas  resistían  eficazmente  al 
imperio  hasta  en  sus  pretensiones  de  soberanía  so- 
bre el  dominio  de  la  Iglesia,  el  resto  de  Italia  ha- 
cia desaparecer  con  el  mismo  éxito  la  dominación 
estrangera  fundada  por  Othon,  y recobraba  su  na- 
cionalidad. 
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Italia,  sin  embargo,  no  ganó  con  esto  su  liber- 
tad. A los  tiranos  ostra  ligeros  ••ucedieron  tiranos 
italianos.  Italia  quedó  entonces  viuda  de  sus  Pa- 
pas, porque  tal  es  la  enérgica  palabra  de  que  se 
sirve  para  espresar  la  unión  indisoluble  que  liga 
sus  destinos  á las  grandezas  del  Pontificado,  y 
para  dar  al  mismo  tiempo  el  testimonio  de  su  do 
lor  por  esta  separación.  Esta  es  la  época  que  so 
llamó  la  cautividad  de  Babilonia.  ¿Qué  so  vió  en- 
tóneos? 

La  independencia  interior  de  las  ciudades  desa- 
pareció. Se  establecieron  dinastí^de  pequeños 
tiranos  en  todas  las  repúblicas  italianas,  sin  le 
vantar  por  esto  al  imperio  que  las  suscitaba,  y que 
moría  á su  lado,  porque  el  imperio  mismo  tenia 
necesidad  del  Pontificado,  y toda  Europa  sufría 
el  abatimiento  temporal  y el  destierro  de  los 
Papas. 

De  aquí  la  cólera  de  los  italianos,  cólera  que 
llegó  hasta  la  injusticia,  contra  los  Papas  de  Avi- 
gnon,  contra  los  desórdenes  de  su  corte,  etc.  Eti 
todas  las  injurias  de  Petrarca  y de  otros,  existe 
manifiestamente  el  despecho  de  haber  perdido  lo 
que  era  entonces,  como  hoy,  la  única  grandeza  vi- 
viente de  Italia. 

Mas  tarde  el  Pontificado  vuelve  á Roma,  pero 
políticamente  debilitado,  pues  habia  sufrido  la 
prueba  de  uu  grau  cisma.  Su  autoridad  política 
sobre  el  mundo  cristiano  desaparecía:  Italia  mis- 
ma se  debilitaba  también,  y se  dejaba  avasallar 
cada  dia  mas.  Este  fué  el  reinado  de  los  condot • 
tieri.  Por  fin,  vienen  las  últimas  guerras,  en  que 
los  franceses,  italianos,  españoles,  aiemanes  se  la 
disputaron  como  una  presa.  Nadie  ignora  los  he- 
roicos, pero  inútiles  esfuerzos  de  Julio  II,  su  pa- 
triotismo italiano  y su  odio  contra  los  bárbaros. 
Los  siglos  siguientes  son  demasiado  conocidos 
para  que  me  ocupe  de  ellos,  y á estas  considera 
ciones  solo  añadiré  una  palabra  : no  hay  nación 
alguna  que  carezca  de  capital;  Italia  no  puede  te- 
ner otra  capital  que  Roma,  y Roma  no  puede  ser 
capital  de  Italia  mas  que  por  la  Santa  Sede.  Los 
recuerdos,  las  tradiciones  municipales  que  fueron 
el  brillo  de  las  ciudades  italianas  en  la  Edad  Me- 
dia, no  consentirán  nunca,  así  lo  creo  al  menos,  eu 
aceptar  otra  supremacía.  Florencia,  Nápoles,  Milán 
y Yenecia,  prescindiendo  de  Boloniá  y de  Génova, 
no  cederían  sus  pretcnsiones  rivales  ante  otra 
ciudad  ni  aute  otro  título  : sabidas  son  las  cons- 
tantes recriminaciones  de  Génova  contra  Turin,  y 
al  presente  la  preponderancia  de  Turin  sobre  Mi- 
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lan  está  todavía  muy  lejos  de  ser  indisputable.  El 
porvenir  dirá  lo  demas. 

Bien  puede  decirse  con  el  autor  del  célebre  fo- 
lleto Napoleón  III  ct  Vltalic : “La  preeminencia 
de  Roma  sobre  las  domas  ciudades  de  la  Penínsu- 
la lia  sido  consagrada  por  el  tiempo,  por  la  glo- 
ria, por  la  admiración  y la  piedad  de  todos  los 
pueblos.  La  preeminencia  del  Papa  es  el  resulta- 
do de  su  título  de  Pontífice;  el  Papa  rcpi escuta 
la  eterra  soberanía  de  Dios,  y este  augusto  carác 
ter  permite  á los  Reyes  mas  grandes  inclinar  ante 
él  su  cabeza.  No  es  un  señor,  es  un  Padre. 

“Turin,  Najóles,  Florencia,  Milán.  Vcnecia,  tie- 
nen sus  recuerdos,  su  importancia,  su  grandeza, 
que  podrían  crear  entre  ellas  derechos  iguales  y 
justas  rivalidades;  pero  estos  derechos  se  oscure- 
cen delante  de  la  Ciudad  Santa.  Ninguna  de  es- 
tas capitales  se  humilla  al  reconocercomo  cabeza 
de  la  federación  á una  ciudad  que  fué  la  capital 
del  mundo.” 

(Concluirá). 
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Peregrinación. — El  dia  de  la  gran  pere- 
grinación nacional  de  católicos  belgas  a'  Lo- 
vaina,  se  lia  fijado  deñinitivamente  para  el 
30  del  actual. 

El  dia  25,  fiesta  de  la  Anunciación,  habrá 
otra  peregrinación  á Nuestra  Señora  de  Lcb- 
beke,  santuario  célebre  en  toda  Bélgica. 

Importante. — Una  correspondencia  del 
Volksfreund  de  Yicna,  dice  que  Austria, 
Francia,  Bélgica  y Baviera  lian  enviado  una 
nota  colectiva  al  Gobierno  de  Víctor  Manu- 
el, declarando  que  Roma  pertenece  al  Papa 
y que  los  italianos  deben  evacuarla  cuanto 
antes. 

Deseamos  vivamente  que  se  confirme  es- 
ta noticia. 

Las  señoras  de  viena — lian  enviado  al 
Papa  un  notable  mensaje  de  adhesión  con- 
denando la  invasión  de  Roma. 

Entre  la  firmantes  se  cuentan  las  esposas 
de  algunos  ministros  anti-católicos  de  los 
que  lia  habido  en  Austria  estos  últimos  años. 

El  señor  tiiiers,—  Como  su  colega  Fa- 
vre  ha  escrito  al  Papa,  dándole  gracias  en 


nombre  de  Francia  por  haber  interpuesto 
sus  buenos  oficios  en  favor  suyo,  y manifes- 
tado dolor  por  sus  desventuras. 

Embajador  ademan. — Ha  causado  mu- 
cha impresión  en  las  esferas  oficiales  de  Flo- 
rencia que  el  primer  acto  político  del  nue- 
vo emperador  de  Alemania,  haya  sido  nom  - 
brar embajador  de  la  Confederación  germá- 
nica cerca  de  la  Santa  Sede. 

Aumenta  el  descontento  de  los  revolucio- 
narios lloren  ti  nos  el  que  este  embajador  sea 
decidido  partidario  de  la  causa  del  Papa. 

Mensage, — Los  católicos  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza  ha  enviado  al  Papa  un 
mensage  de  adhesión  filial,  protestando 
centra  la  invasión  de  Roma, 

El  mensage  iba  acompañado  de  una  gene- 
rosa ofrenda. 

Los  ladrones  en  Italia. — El  gobierno 
florentino  dará  pronto  una  ley  contra  los  la- 
drones, queriendo  acabar  con  éllos,  y Lan- 
za , presidente  del  Consejo,  lo  ha  anuncia- 
do ya  al  Parlamento.  A este  propósito  dice 
un  periódico  italiano: 

“La  ley  será  presentada  discutida,  vota- 
da, pero  los  ladrones  no  desaparecerán.  El 
ministerio  Lanza  no  puede  abolir  los  ladro- 
nes, y es  fácil  adivinar  los  motivos  de  nucs- 
convencimiento.  El  ministerio  es  bastante 
audaz  para  librar  á Roma  del  Papa;  pero 
para  librar  á Italia  de  ladrones,  no  basta  su 
valor.  Cuando  Lanza  caiga,  sobre  su  sepul- 
cro podrá  escribirse:  “Aquí  yace  Juan  Lan- 
za, que,  robando  Roma  al  Papa,  dejó  en 
paz  á los  otros  ladrones.” 

Qui  Giovanni  Lanza  giace, 

Che  robando  Roma  al  Rapa 
Gli  altri  ladr'i  lasció  in  pace.” 

Meeting. — Un  meeting  de  millares  de 
católicos  reunidos  en  Calvaria(Estados  Uni- 
dos)ha  dirgido  un  mensaje  al  Papa,  del  cual 
copiamos  lo  siguiente: 

“Nosotros  maldecimos  y detestamos  los 
atentados  cometidos  contra  Vuestra  Santi- 
dad y contra  el  Patrimonio  de  San  Pedro, 
declaramos  que  son  el  crimen  y la  vergüen- 
za de  nuestro  siglo,  y para  no  ser  en  lo  mas 
minino  cómplices  de  sus  autores,  protesta- 
mos contra  el  cobarde  y villano  despojo  de 
nuestra  madre  la  Santa  Iglesia. 
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“Reprobamos  también  la  tímida  y floja 
conducta  de  otros  católicos  y sobre  todo  de 
los  príncipes  que  al  hacerse  cómplices  de 
esta  perfidia  han  privado  á los  pueblos  so- 
metidos á su  gobierno,  del  derecho  y de  la 
libertad  de  relacionarse  directamente  y sin 
obstáculo  cou  el  Padre  y maestro  de  todos 
los  heles.” 

Roma. — “Las  cuestiones  entre  el  rey  de 
Italia  y el  Sumo  Pontífice  no  provocarán 
una  guerra  internacional,”  dice  un  diario 
libar  al  y tiene  razón. 

El  Gobierno  de  Florencia,  (pie  merced  á 
las  bayonetas  estrangeras  pudo  quitar  á 
sus  legítimos  dueños  la  mayor  parte  de  lo 
que  ahora  posee,  no  necesita  para  soltar  su 
presa  ser  vencido  en  una  guerra  interna- 
cional; basta  y sobra  que  alguna  potencia 
le  hable  gordo:  y sino  al  tiempo. 

Concesiones  y gracias. — Dice  un  perió- 
dico español  que  se  va  á agraciar  con  gran- 
des cruces  á los  agentes  ministeriales  que 
lo  acaban  de  hacer  tan  admirablemente  en 
las  postrimerías  electorales. 

A más  de  las  cruces  ya  otorgadas,  pare- 
ce que  se  trata  de  crear  la  nueva  órden  del 
escamoteo. 

Conversión. — Dice  El  Oriente  de  Sevi- 
lla del  17  de  Marzo: 

“A  las  once  de  la  mañana  de  hoy  abju- 
rará solemnemente  el  Pro.  D.  Antonio  Sán- 
chez Mcncses  en  el  Sagrario  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  los  errores  que  tuvo  la 
desgracia  de  seguir,  recociliándosc  con 
Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica.” 

Notarle  diferencia. — El  servicio  de  los 
coches  Ríe  plaza  en  París  está  muy  lejos 
de  ser  lo  que  era  antes  del  sitio.  De  los  diez 
mil  caballos  que  se  destinaban  á los  cuatro 
mil  carruajes,  solo  han  quedado  unos  qui- 
nientos, que  apenas  bastan  para  trescientos 
coches. 

Manifestaciones  católicas.  — En  el 
Brasil  t<5ma  grandes  proporciones  el  movi- 
miento católico.  Las  manifestaciones  reli- 
giosas en  favor  del  Papa  se  suceden  sin  in- 
terrupción en  todas  las  iglesias  del  imperio. 
Las  protestas  se  multiplican,  y las  ofrendas 
para  el  Dinero  de  San  Pedro  crecen  de  dia 
en  dia. 


San  Josté. — Con  motivo  de  la  festividad 
religiosa  del  glorioso  patriarca  San  José, 
apareció  la  católica  Sevilla  iluminada  en  la 
noche  del  10  de  Marzo  y con  colgaduras  los 
balcones  de  casi  todas  las  casas,  sorpren- 
diendo á los  incrédulos  el  aspecto  que  pre- 
sentaba la  población.  Las  casas  capitula- 
res, la  Audiencia  territorial,  el  gobierno 
civil  y capitanía  general  estuvieron  también 
iluminados,  interpretando  asi  las  autorida- 
des los  sentimientos  de  los  vecinos  de  esta 
capital. 

— / 

Líneas  feiireas.—  El-  número  de  líneas 
férreas  en  construcción  que  existen  actual- 
metne  en  ios  Estados-Unidos  llega  á 300. 
casi  todas  muy  cortas,  puesto  que  su  longi- 
tud total  no  pasa  de  2,400  kilómetros  pró- 
ximamente. Estas  vías  férreas  están  desti- 
nadas á poner  en  comunicación  el  Norte  del 
Continente  americano  con  el  Sur,  teniendo 
por  tronco  común  las  gran  línea  llamada 
Central-Pacífico,  construida  hace  apenas  2 
años  y que  tanto  ha  llamado  la  atención  del 
mundo.  Las  300  líneas  hoy  en  construc- 
ción deben  quedar  todas  concluidas  de  aquí 
tres  años. 

El  “Universal.”  — Este  periódico  de 
Madrid  se  preocupa  con  los  millones  de  fran- 
cos que  recibe  de  los  fieles  el  Sumo  Pon- 
tífice: 

El  presidente  de  la  comisión  de  católicos 
austríacos,  dice,  que  ha  ido  á Roma  á visi- 
tar al  Papa,  le  entregó  la  suma  de  250,000 
florines,  ó sean  dos  millones  de  reales. 

El  Papa  disfruta  mas  rentas  que  la  reina 
de  Inglaterra.” 

Y sin  embargo,  el  Papa  es  hoy  por  hoy, 
un  cautivo.  Si  el  Universal  fuese  capaz  do 
abrir  los  ojos  del  alma  á la  luz  de  la  fé,  este 
hecho  inesplicable  debiera  hacerle  pensar 
enque  el  Sumo  Pontífice  es  algo  mas  que  un 
hombre.  Porque  es  de  suponer  que  el  diario 
anti-católico  no  pretenda  calumniar  al  siglo 
del  vapor  y de  la  electricidad,  diciendo  que 
el  fanatismo  y la  superstición  lo  dominan 
hasta  el  punto  de  no  poder  acabar  con  esa 
raza  de  personas  que  en  Europa  como  en 
Asia,  en  Africa  como  en  América,  dan  en . 
la  manía  de  ver  algo  mas  que  un  simple 
mortal  en  el  Sumo  Pontífice,  y de  ofrecerle 
considerables  porciones  de  sus  rentas  y co- 
modidades. 
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La  paz  pación  alista. — Roclieforty  toda 
la  comparsa  do  racionalistas,  comunistas, 
ote , están  dando  pruebas  de  los  efectos 
pacíficos  y benéficos  de  las  doctrinas  racio- 
nalistas, de  las  sociedades  sin  Dios.  París 
en  manos  de  esa  turba  es  un  caos  : nada  se 
respeta,  los  templos  son  robados,  las  pro- 
piedades particulares  son  arrebatadas  á sus 
legítimos  dueños  ó destruidas,  los  mas  ve- 
nerandos sacerdotes  sin  cscluir  al  Arzobis- 
po, los  ciudadanos  mas  respetables  son  en- 
carcelados, los  generales  que  caen  en  manos 
de  esos  socialistas  ateos  son  despedazados 
y sus  restos  mortales  son  nuevamente  pro- 
fanados después  de  arrancarlos  á la  tierra 
en  que  reposaban. 

Si  el  gobierno  de  Thicrs  les  da  tiempo, 
pronto  sabremos  que  lian  adorado  ú la  Dio- 
sa razón  como  lo  hicieron  sus  antiguos 
maestros  los  filósofos  del  siglo  pasado. 

¡Qué  paz  la  que  nos  daría  el  triunfo  de 
las  ideas  racionalistas!  / 

Mortalidad. — Del  29  Abril  al  5 Mayo 
fallecieron  51  personas  mayores  y 54  meno- 
res. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

7 Domingo — San  Estanislao  obispo  y mártir. 

8 Lunes — La  aparición  cíe  san  Miguel  Arcángel. 

9 Martes — Santos  Gregorio  Nacían  cono  y Gcroncio. 

10  Miércoles — Santos  Antonlno  y Ubaldo. 

11  Jueves — San  Mamerto  obispo  y confesor. 

12  Viernes — Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

13  Sábado — Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  y san 
Pedro  Regalado. 

Cultos. 

MATRIZ: 

Ejercicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Todo  el 
dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta,  y á la  noche  habrá 
plática  y desagravio. 

EJERCICIOS: 

Continúa  la  novena  de  los  santo3  Patronos. — Ejercicio 
piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  lo  mismo  que  en  la 
Matriz. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD: 
lloy  á las  9 habrá  misa  cantada  en  honor  de  santa  Cata- 
lina de  Genova. — Todo  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina 
Majestad  terminando  á la  noche  con  plática  y bendición. — 
Las  personas  que  habiendo  confesado  y comulgado  visitaren 
ese  dia  dicha  iglesia,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  7 — Nuestra  Señora  de  Monserrat,  en  la  Matriz. 
» 8 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 


Dia  10 — Nuestra  Señora  de  Do 'ores  en  la  Concepción  ó en 
la  Matriz. 

» 11 — Nuestra  Señora  de  la  Concej  eion  en  la  Matriz. 

» 12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  do  las 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz. 


AVISOS 


Mañana  a las  8bí  de  la  mañana  celebra  la  Archicofradia 
<lel  tilintísimo  el  tunera!  por  el  finado  hermano  don  Manuel 
Antonio  Tilomas. 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mes  a es 
la  iglesia  de  ios  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisa 
rio  de  Tierra  Sama,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
destinen  {rara  Jerusaien. 


Seisena  de  San  Euis  Gosisaga. 

El  domingo  14  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  en 
la  Caí  ¡dad  a la  seisena  de  san  Luis  Gonzaga. 

'lodos  los  seis  domingos  habrá  plática. 

Las  personas  (pie  confesadas  comulguen  estos  seis  domin 
gos  y hagan  algún  ejercicio  piadoso  en  honor  de  san  Luis 
Gonzaga,  obtendrán  indulgencia  plenaria  cada  domingo. 


El  Mcusagcio  del  Pueblo. 

rERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui , Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana.— Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  a la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administi ación,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Librería  del  Corleo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  selecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  mi  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  do  li- 
bros en  blanco. 

Lo  mismo  que  diversos  libros  de  religión  en  italiano  y poe- 
sías en  dialecto  genovés. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  lia  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  de  libros  de 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  nacary  azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  de  Colon  número  147. 
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PERIÓDICO  SEMANAL 


Tomo  I.  Montevideo,  Domingo  14  de  Mayo  de  1871.  Num.  20. 


SUMARIO. 


rrcczas  do  loa  socialistas.  COLABORACION:  El  amor  de  Jesu 
cristo.  REMITIDO  de  un  católico.  CUESTION  ROMA- 
NA: Movimiento  del  mundo  católico  on  favor  del  Papa.  EXT  E- 
RIOR:  Italia  sin  el  Papa  (conclusión) — Notable— Palabras  do  Luis 
Vcuillot— San  José  libertador  (Jo  la  Iglesia.  VARIEDADES:  Eas 
dos  soberanas.  NOTICIAS  GENERALES.  SEMANA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 


Proezas  de  loa  socialistas. 

Según  las  últimas  noticias  de  Europa, 
continúan  en  la  pobre  Francia  los  estragos 
de  la  guerra  civil  mas  desastrosa.  Los  co- 
munistas siguen  su  obra  de  destrucción  y 
esterininio.  Pero  apesar  de  los  esfuerzos  su- 
premos de  esos  hombres  funestos,  apesar  de 
los  ausilios  que  puede  darles  la  internacional, 
no  pueden  menos  de  sucumbir  ó someterse. 

Todos  los  periódicos,  todas  las  corres- 
pondencias dan  los  detalles  mas  horribles 
de  los  cscesos  cometidos  por  la  turba  de- 
senfrenada de  socialistas,  y republicanos 
rojos,  en  París. 

¡Qué  paz,  que  órden,  que  moralidad  reina 
bajo  el  dominio  de  los  hombres  sin  creen- 
cias, sin  Dios,  de  los  hombres  que  para  ro- 
bar cuanto  la  Iglesia  posee  con  los  mas 
justos  títulos,  separan  la  Iglesia  del  Estado! 

Esos  son  los  racionalistas  puros. 

El  siguiente  relato  de  una  de  las  muchas 
pesquizas  practicadas  en  París,  hace  com- 
prender hasta  dónde  pueden  llegar  los  hom- 
bres que  así  atropellan  un  tan  sagrado  asilo 
como  el  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres. 

La  institución  de  Hermanitas  de  los  Po- 
bres tiene  por  misión  cuidar  de  los  asilos  de 
ancianos,  para  cuya  subsistencia  van  de 
puerta  en  puerta  pidiendo  limosna,  y ellas, 
las  Hermanitas,  se  alimentan  con  la  comida 
que  sobra  á los  pobres.  Pues  bien,  uno  de 
esos  venerandos  asilos  fué  registrado  con  el 
objeto  de  apoderarse  de  los  tesoros  que  su- 
ponían poseer  las  pobres  Hermanitas  de  los 
Pobres. 

¡ Cómo  saben  respetar  los  comunistas  los 
asilos  de  caridad  y las  personas  que  se  sa- 


crifican por  ella! — Asilos  y personas  respe- 
tadas y veneradas  por  los  mismos  turcos; 
asilos  y personas  que  estamos  ciertos  qnc 
respetarían  los  socialistas  de  la  Pampa. 

Hé  aquí  el  relato  á que  nos  referimos, 
trascrito  de  la  Mala  de  Europa  fecha  20  de 
abril: 

“UNA  PESQUISA  DOMICILIARIA  EN  PARIS,  x 

También  algunas  comunidades  de  religiosas 
han  sido  objeto  de  pesquisas  domiciliarias  en 
París. 

Hé  aquí  como  se  llevó  a efecto  una  en  los  es- 
tablecimientos de  las  hermanitas  de  los  pobres. 

Un  tiro  es,  como  nadie  ignora,  la  señal  con 
que  se  anuncian  los  reconocimientos  que  en  la 
la  actualidad  se  verifican.  Toda  la  comunidad 
quedó  sobrecogida  do  espanto  ; difundióse  el 
terror  por  todo  eso  sagrado  asilo.  Abrióronso 
las  puertas  y al  punto  precipitáronse  dentro  del 
establecimiento  con  gran  alboroto  unos  cien 
hombros  en  actitud  amenazadora.  El  oficial, 
sobre  todo,  es  el  que  se  mostraba  mas  osaltado 
y furioso. 

— Cerrad  las  puertas,  eselamó,  poned  centine- 
las, y si  cualquiera  do  estas  mujeres  trata  de 
salir  de  aquí,  fusiladla. 

La  superiora  del  establecimientos  so  hallaba 
allí.  El  jefe  usando  con  ella  el  mismo  tono  con 
que  hablaba  á sus  subordinados  y quo  no  admita 
réplica,  dljole  que  quería  registrar  la  caja  del  di- 
nero. 

La  superiora  acompañólo  con  toda  serenidad 
á donde  tenia  la  cómoda,  y le  puso  do  manifies- 
to los  tesoros  que  poseia  la  comunidad. 

No  sé  la  cantidad  que  allí  habría, poro  lo  cier- 
to es  que  el  capitán  se  pasmó  de  quo  fuoso  tan 
escasa. 

— ¿No  teneis  nada  mas  que  oso?  preguntó  con 
aire  escudriñador  y de  desconfianza. 

— Nada  mas,  respondió  la  superiora  ; esto  es 
todo  cuanto  poseemos;  las  Hermanitas  viven  do 
los  recursos  quo  so  proporcionan  cada  dia.  Por 
lo  demas,  caballero,  podéis  registrarlo  todo. 

El  capitán  no  rehusó  hacerlo  y la  superiora  le 
acompañó  á recorrer  todo  el  establecimiento. 
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Era  de  noche,  como  liemos  cliclio  ya.  Los  an- 
cianos que  había  en  él  estaban  acostándose  y 
otros  estaban  acostados  ya.  Al  entrar  en  el  dor- 
mitorio, el  capitán  oyó  un  concierto  quo  do  se- 
guro no  esperaba.  Do  todos  lados  partían  cscla- 
maciones  y súplicas  y á la  vez  denuestos  y mal- 
diciones. 

* — ¿Qué  queréis  hacer  á nuestras  buenas  Iler- 

manitas?  oíase  esclamar,  esto  es  indigno,  es  ver- 
. gonzoso;  sois  unos  villanos.  Caballero,  ¿qué  será 
cío  nosotros  si  nos  las  arrebatáis? 

Las  pobres  Hemanitas  estaban  fuera  do  sí;  y 
varios  de  los  infelices  que  allí  había  lloraban.  El 
capitán  llegó  á estremecerse  y procuró  tranquili- 
zar á todo  el  mundo. 

— No  temáis,  amigos  mios,  ningún  daño  hare- 
mos á las  Hermanitas,  dijo;  y continuó  espresán- 
dose  en  términos  parecidos  á estos  y á medida 
que  iba  hablando  redoblaba  sus  promesas  y con- 
traía cada  voz  mas  compromisos.  Al  fin  so  detu- 
vo y dijo  á la  superiora : 

— Hermana,  os  habéis  olvidado  do  cerrar  la 
cómoda. 

— Es  verdad,  caballero,  contestó  la  superiora; 
pero  no  tengo  costumbre  de  cerrarla.  Como  com- 
prendéis, esto  es  por  domas  aquí  en  este  esta- 
blecimiento. 

— No  importa,  no  importa,  respondió  el  capi- 
tán, vale  mas  cerrarla;  yo  no  conozco  á todos 
esos  hombres  quo  han  venido  conmigo. 

Y corrió  en  seguida  á cerrar  la  cómoda  sin  to- 
car nada  de  ella,  y entregó  la  llave  á la  suporio- 
ra.  Estaba  conmovido  y aplacado  do  todo  punto, 
y no  pudo  abstenerse  do  decir : 

— Yo  no  sabia  lo  quo  eran  las  Hermanitas;  es 
mucho  el  bien  quo  hacéis...  dedicar  de  esa  mane- 
ra vuestros  desvelos  á ostos  pobres  ancianos... 

Al  ver  quo  el  capitán  demostraba  tanta  ama- 
bilidad, una  do  las  Hermanitas  quo  mas  so  es- 
pantaron al  principio,  atrevióso  á acercarse  á él 
y á decirlo  con  toda  candidez  : 

— Señor  oficial,  tenemos  mucho  miedo.  So  nos 
ha  dicho  que  los  rojos  querían  venir  aquí  á prac- 
ticar un  registro.  ¿No  es  vordad  quo  nos  prote- 
geréis? 

— Si,  si,  respondió  el  capitán;  dadmo  la  mano, 
continuó,  alargando  la  suya;  yo  os  prometo  quo 
si  alguien  trata  do  molestaros  tendrá  quo  habér- 
selas conmigo. 

La  superiora  invitó  á los  guardias  nacionales 
á tomar  algún  refresco,  y algunos  tan  solo  admi- 
tieron el  ofrecimiento.  En  seguida  marcháronse 


todos  con  aire  muy  distinto  de  la  actitud  cou- 
que habian  entrado.” 


COLABORACION 


El  amor  de  Jesucristo. 

Salomón,  el  mas  opulento,  el  mas  sábio  y el 
mas  feliz  de  los  reyes  que  subieron  al  trono  do 
la  Judea;  este  famoso  monarca,  quo  bajo  su  rei- 
nado vió  florecer  las  artes,  las  ciencias  y la  reli- 
gión; que  sin  desenvainar  la  espada  sujetó  á su 
imperio  é hizo  tributario  el  resto  de  todas  las 
naciones;  esto  príncipe,  quo  llevó  la  gloria  de  su 
nombre  desdo  Dán  hasta  Bctsaboth,  desde  los 
principados  de  Edón  hasta  mas  allá  de  los  con- 
fines do  la  Arabia;  el  mismo  quo  para  engrande- 
cer su  poderoso  reinado  medita  realizar  el  plan 
quo  David  su  padre  había  trazado  ántes  do  su 
muerto  y separa  para  la  construcción  del  desea- 
do templo  inmensas  sumas  do  sus  riquezas,  so- 
licita á toda  costa  los  mas  hábiles  artífices  do 
Hiram,  liaco  conducir  do  Tiro  por  el  mar  Joppo 
los  matoriales  mas  esquisitos,  las  maderas  odo- 
ríficas del  Líbano,  las  piedras  preciosas  do  Epo- 
ro,  el  oro  fino  do  Ofir  y do  Sabá,  todo  lo  mas 
raro,  todo  lo  mas  singular,  con  ol  designio  do 
hacer  conocer  á sus  vasallos  cuál  era  la  grande- 
za del  Señor  quo  había  de  habitarlo. 

¿Y  cuáles  serían  los  pensamientos  do  aquel 
iluminado  monarca,  apénas  vió  la  última  per- 
fección do  tan  suntuosa  obra?  Bien  distante  do 
croor  sor  osto  milagro  del  arto  digna  morada  del 
Dios  do  sus  padres,  abatido  á la  presencia  del 
arca  á vista  do  los  Levitas  y do  los  Grandes  do 
su  corto,  prorrumpo  en  estas  religiosas  palabras: 
“¿es  creíble,  pues,  so  digno  do  una  manera  tal  ha- 
bitar Dios  con  los  hombres  sobro  la  tierra?” 

Aquí  tenemos  ya  la  esencial  diferencia  do 
aquella  á nuestra  felicidad.  Si  Salomón  en  el 
lugar  santo  so  trasporta  con  admiración  á vista 
do  la  magostad  do  Dios,  y rinde  homenages  do 
respetuosa  adoración  al  santo  Tabernáculo;  si 
todos  los  hijos  do  Israel,  porque  ven  descender 
fuogo  sobro  la  casa  del  Señor,  so  abaten,  se  hu- 
millan hasta  el  polvo;  ¿qué  diremos  nosotros,  si, 
avivando  nuestra  fé,  fijamos  los  ojos  del  alma  en 
el  augusto  tabernáculo  do  nuestros  altaros  dón- 
de Jesucristo  realmente  habita,  manifestándonos 
y prodigándonos  amante  todas  las  finezas  de  su 
estremado  amor? 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


311 


V 


. La,  infalibilidad  do  la  palabra  eterna,  la  vene- 
rable autoridad  de  la  tradición,  las  sesiones  to- 
das do  los  concilios  ecuménicos,  el  unánime  con- 
sentimiento do  los  padres  tanto  griegos  como 
latinos  asertivamente  nos  aseguran  que  bajo  los 
símbolos  do  pan  existen  los  tablas  do'  la  ley,  la 
vara  de  Aaron,  el  maná  del  desierto,  el  verbo  de 
Dios  vivo,  el  unigénito  de  Dios,  el  mismo  Jesu- 
cristo, que  después  do  liaber  amado  á los  suyos, 
que  estaban  en  el  mundo,  quiso  al  fin  de  su  vida, 
como  dicen  san  Pablo  y el  evangelista  san  Juan, 
darles  una  señal  semejante  de  su  amor.  Deja  su 
corazón,  aquel  corazón  mayor  que  todo  el  uni- 
verso, digno  objeto  de  las  complacencias  do  su 
eterno  Padre;  aquel  corazón  que  siempre  estuvo 
abrazado  en  amor  á los  hombres:  le  deja  á todos 
sus  apóstoles  y á todos  los  fieles.  Dispone  en  su 
última  voluntad  y en  su  testamento  solemne,  que 
con  su  muerte  quedó  eterno  é irrevocable,  dejar 
encubierto  con  el  velo  de  las  especies  del  sacra- 
mento augusto  todo  su  cuerpo,  todo  su  corazón. 
Escogí,  esclama  Jesucristo,  este  lugar  para  que 
en  el  descanso  mi  corazón  por  todos  los  siglos. 
Me  voo  obligado  á volver  á mi  Padre,  y quiero 
dejar  á los  hombres  mi  corazón,  por  prenda  per- 
pétua  do  mi  memoria  y del  amor  que  les  tengo. 
Esta  será  mi  morada,  en  ella  descansaré  y vivi- 
ré obrando  continuos  prodigios  do  bondad,  do 
gracia  y do  amor.  “Elogi  locum  isturn,  ut  sit  cor 
meum  ibi  ómnibus  diebus.” 

(Continuará). 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  tlel  mundo  católico  en  favor 
. del  Papa. 

SUIZA. 

De  La  Corrcspondence  ele  Géneve  copiamos  lo 
quo  sigue : 

“Reina  en  el  Tircl  una  verdadera  agitación 
religiosa.  En  todas  partes  so  emprenden  pere- 
grinaciones y so  organizan  procesiones.  No  hay 
lugar  donde  no  se  ruegue  por  el  Papa.  Es  como 
una  gran  corriente  de  fé  y do  oraciones  que  pa- 
rece invadir  sus  márgenes.  Ha  habido  procesio- 
nes de  4000,  do  6000  y hasta  de  10000  personas. 
Todos  los  ayuntamientos  firman  protestas  con- 
tra la  invasión  do  Roma.  Los  católicos  del  Tirol 
no  darán  paz  ni  descanso  á ios  que  los  gobier- 
nan hasta  que  el  Padro  Santo  no  esté  reintegra- 
do en  sus  derechos.” 

— Los  católicos  do  l'nspruck  (Tirol)  dan  un 
magnífico  ejemplo  quo  imitar.  Multitud  do  jó- 
venes do  ambos  sexos,  y casi  todas  las  señoras 
casadas,  so  han  comprometido  públicamente  por 
escrito  á no  asistir  á bailes,  cspectáculos-y  otras 
diversiones,  mientras  duro  la  porsocucion  do  la 
Santa  Sedo  y el  Papa  no  esté  reintegrado  en  sus 
derechos. 

¡Ojalá  los  católicos  tiroleses  tengan  Tunebos 
imitadores ! 


REMITIDO 


Sr.  Director  del  líeusagero  cid  Pueblo: 

Quiera  insertar  en  su  periódico  estas  líneas 
sugeridas  por  la  lectura  do  la  colaboración  que 
so  registra  en  su  número  anterior,  en  la  que  su 
autor  so  empeña  con  un  sério  y luminoso  artícu- 
lo, en  refutar  las  sandeces  do  ciertos  jóvenes, 
quo  han  querido  singularizarse  con  discursos  y 
escritos  muy  acomodados  por  cierto  á la  capa- 
cidad de  los  quo  habitan  la  casa-quinta  do  Vi- 
lardebó. — Allí,  debió  decir  el  autor  do  la  colabo- 
ración á los  jóvenes  que  refuta,  tienen  vds.  sim- 
patías y oyentes,  quo  los  atiendan,  y si  en  ese 
local  no  existe  auditorio  suficiente,  lo  hallarán 
sin  duda  en  la  playa  do  Botafogo  en  el  Janeiro, 
ó en  la  Convalecencia  do  Buenos  Aires. 

Suyo — 

Un  católico. 


FRANCIA. 

En  casi  todos  los  departamentos  de  Francia  so 
están  recogiendo  firmas  para  protestar  contra  la 
invasión  do  Roma,  capital  del  catolicismo,  por 
las  tropas  do  Victor  Manuel.  No  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  copiar  al  menos  el  final  de  la  pro- 
testa do  Audi, que  esta  concebida  en  I03  siguien- 
tes enérgicos  términos  : 

“Los  que  abajo  firman,  sacerdotes  de  la  santa 
Iglesia  y fieles  de  todas  las  clases  y edades,  fir- 
memente decididos  á hacer  respetar  nuestros 
mas  sagrados  derechos,  como  católicos  protesta- 
mos contra  la  espoliacion  sacrilega  quo  nos  pri- 
va de  una  propiedad  herencia  de  nuestros  padres, 
y salvaguardia  do  nuestros  intereses  religiosos. 

“Como  franceses,  hijos  amantes  de  esta  na- 
ción, quo  ha  creado,  defendido  y protegido  el 
dominio  temporal  de  la  Santa  Sedo,  declaramos 
estar  resueltos  á usar  de  lodos  nuestros  derechos 
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de  ciudadanos  para  hacer  restituir  á la  Santa 
Iglesia  de  todo  lo  que  se  le  ha  despojado  injus- 
tamente.” 

— El  mensaje  que  los  católicos  de  la  diócesis 
de  Laval  han  remitido  al  Papa, concluye  también 
con  estas  hermosas  palabras  : 

“Santísimo  Padre:  la  diócesis  de  Laval,  funda- 
da por  Vuestra  Santidad  al  dia  siguiente  de  pro- 
clamar el  dogma  do  la  Inmaculada  Concepción, 
y que  en  vuestras  pasadas  penurias  se  apresuró 
á ofreceros  repetidos  tributos  de  su  oro  y de  su 
sangre,  tiene  hoy  mas  interes  que  nunca  en  ma- 
nifestaros su  justo  reconocimiento,  y en  presen- 
taros, como  los  Magos  al  Dios  del  pesebre,  el 
oro  de  su  amor,  el  incienso  de  sus  oraciones  y la 
mirra  de  sus  amarguras.  Dignaos,  Padre  Santí- 
simo, lanzar  desde  lo  alto  del  Vaticano,  de  ese 
nuevo  Belen,  ó mejor  dicho,  nuevo  Calvario,  una 
mirada  de  ternura,  no  solo  sobre  esta  diócesis 
y su  venerado  Pastor,  sino  también  sobro  nues- 
tra muy  querida  patria;  hoy  tan  dolorosamente 
castigada.  ¡Bendecidnos!  ¡Bendecidla  con  una 
bendición  que  la  conforte  y la  levante,  á fin  de 
que  volando  en  vuestro  socorro,  os  coloque  de 
nuevo  en  el  Trono  y se  postre  humildemente  á 
vuestros  piés!” 

— En  La  Guienne  de  Burdeos  leemos  lo  si- 
guiente: 

“El  clero  y los  católicos  de  la  diócesis  do 
Burdeos  no  han  querido  ser  los  íiltimos  en  pro- 
testar de  sufó  religiosa  y su  adhesión  al  Pontifi- 
cado en  general,  y a la  persona  de  Pió  IX  en  par- 
ticular. 

“Con  alegría  lo  anunciamos:  en  este  momento 
se  está  firmando  una  elocuente  protesta  contra 
el  crimen  de  la  invasión  de  Boma  y las  provin- 
cias de  la  Santa  Sede. 

“La  referida  protesta  condena  con  energia  lo 
que  con  ella  calificamos  de  usurpación,  infamia, 
parricidio  y sacrilegio,  y reprueba  las  horribles 
iniquidades  que  se  están  comctiondo  en  la  capi- 
tal del  mundo  católico,  apelando  contra  ellas  á 
la  indignación  de  los  verdaderos  [católicos,  á la 
conciencia  de  los  hombres  honrados,  al  juicio  de 
a história,  y sobre  todo  á la  justicia  de  Dios. 

“El  Sr.  Arzobispo  de  Tolosa,  después  do  ha- 
ber protestado  contra  la  invasión  de  Boma  en 
una  carta  que  dirigió  al  Papa  con  fecha  17  de 
octubre,  condena  nuevamente  este  atentado  en 
una  circular  dirigida  al  clero  de  su  diócesis,  en 
la  que  dispuso  so  cclcbraso  en  todas  laa  parro- 
quias una  misa  para  rogar  á Dios  cesasen  los 


males  quo  afligen  á los  franceses  como  franceses 
y como  católicos,  encargando  so  cantasen  tam- 
bién por  la  tarde  una  Salve  solemne  con  Leta- 
nias  y las  preces  Pro  quaqumque  tribidatione. 

“En  esta  circular  recomienda  también  que  los 
fieles  llovon  sus  ofrendas  al  Dinero  de  San  Pedro. 

“Conforme  á las  órdenes  del  Prelado,  se  ha 
celebrado  una  misa  en  todas  las  iglesias,  á las 
que  ha  concurrido  un  gran  número  de  fieles,  es- 
pecialmente en  Tolosa. 

“Los  demas  obispos  de  Francia  han  bocho 
también  lo  mismo.” 

Ademas  so  ha  firmado  en  Tolosa  las  siguiente 

Protesta  en  favor  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede 
por  los  católicos  de  Tolosa,  Francia. 

“Ante  los  criminales  atentados  de  las  sectas 
anticatólicas  contra  los  derechos  temporales  de 
la  Santa  Sede,  tan  audazmente  consumados  el 
20  de  setiembre  último,  los  que  suscriben  han 
esperimentado  tanta  pena  como  indignación  ; y 
aunque  sumidos  en  la  mayor  tristeza  á la  vista 
de  todos  los  males  que  pesan  sobre  su  querida 
patria,  no  pueden  menos  de  volver  sus  ojos  ha- 
cia su  Padre,  el  Padre  común  de  los  católicos, 
perseguido, vencido  y hecho  prisionero  por  aque- 
llos que  habían  prometido  defenderle,  ya  quo 
en  las  circunstancias  presentes  no  pueden  opo- 
ner á las  violencias  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia mas  que  la  fuerza  moral  de  su  protesta  en 
favor  de  todos  los  derechos,  tan  inicuamente 
desconocidos  y violados. 

“Todos  los  derechos  han  sido,  en  efecto,  ho- 
llados con  las  espoliaciones  de  que  la  Santa  Se- 
de ha  sido  víctima  desde  1859. 

“Los  derechos  de  la  soberanía  temporal  quo 
la  negación  revolucionaria  no  podrá  destruir. 

“Los  derechos  de  la  soberanía  espiritual,  quo 
no  puede  ejercerse  con  la  libertad  necesaria  al 
gobierno  de  las  almas  desde  el  momento  en  quo 
el  Jefe  do  la  Iglesia  llega  á ser  subdito  de  un 
príncipe  cualquiera,  y especialmente  do  un  prín- 
cipe que  se  lia  apoderado  violentamente  de  sus 
Estados. 

“Los  derechos  do  Francia,  que  conquistó  los 
dominios  de  la  Iglesia  á los  bárbaros,  y los  cedió 
al  Sumo  Pontífice  para  asegurar  su  independen- 
cia. 

“Los  derechos  de  todos  los  católicos  del  mun- 
do, de  quien  es  Boma  la  capital,  y los  cuales  no 
pueden  siquiera  dejársela  arrebatar  por  la  revo- 
lución. 
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“Los  derechos  de  la  humanidad  entera,  po- 
dríamos añadir  sin  temor,  porque  Roma  es  y 
debo  ser  el  centro  de  la  vordadera  civilización, 
de  la  civilización  cristiana. 

“Nosotros  protestamos,  pues,  como  franceses, 
como  católicos,  como  hombres, contra  la  invasión 
de  los  Estados  de  la  Iglesia,  contra  la  toma  v 
ocupación  de  Roma,  y contra  los  actos  de  pilla- 
jo  que  en  olla  se  han  cometido,  desde  la  entrada 
de  las  tropas  italianas.  Nosotros  protestamos 
contra  la  proyectada  transformación  de  la  capi- 
tal del  mundo  católico,  la  capital  del  reino  ita- 
i ano,  y contra  la  instalación  del  pretendido  Rey 
de  Italia  en  el  Palacio  del  Quirinal,  para  reinar 
desdo  allí  sobre  un  pueblo  que  reconoce,  desde 
tiempo  inmemorial,  la  autoridad  del  Sumo  Pon- 
tífice. 

“Llenos  de  admiración  por  las  grandes  virtu- 
, des  de  Pió  IX,  y animados  de  nuestro  filial  cari- 
ño hacia  él,  protestamos,  por  último,  contra  la 
cautividad  do  este  Santo  Pontífice  que  tan  glo- 
riosamente gobierna  la  Iglesia  en  estos  difíciles 
tiempos,  y contra  todas  las  amarguras,  que  le 
hacen  sufrir  á este  buen  Padre,  que  nunca  ha 
querido  mas  que  la  felicidad  y salvación  de  sus 
hijos,  y que  no  ha  tenido  mas  que  palabras  de 
misericordia  para  sus  perseguidores. 

“Ojalá  llegue  nuestra  protesta  á aquellos  á 
quienes  Dios  ha  armado  con  la  espada  para  ha- 
cer respetar  el  derecho!  ¡Ojalá  pueda  elevarse 
hasta  Aquel  quo  tiene  en  sus  manos  los  destinos 
de  las  naciones,  á fin  de  que  so  digno  devolver 
la  libertad  á su  Iglesia,  y la  paz  al  mundo.” 

— El  señor  Obispo  de  Harlon  ha  mandado 
que  on  todas  las  iglesias  de  su  diócesis, so  celebre 
un  triduo  para  pedir  á Dos  que  abrevie  estos  dias 
do  prueba. 

— La  comisión  de  católicos  ingleses,  de  cuya 
salida  para  Roma  dimos  noticia,  es  muy  nume- 
rosa, y van  en  ellas  las  personas  ma  notables 
de  la  aristocracia  inglesa. 

Ademas  del  duque  de  Norfolk,  que  la  preside 
el  Tablet  menciona  al  opulento  marqués  de  Bute, 
el  Creso  británico,  joven  converso  do  24  años;  al 
conde  de  Deubigh,  al  de  Granard,  á lord  Ho- 
ward  de  Olossop  y á sir  Jorge  Bowyer,  ardiente 
defensor  en  el  Pai’lamento  del  poder  temporal 
del  Papa. 

La  aristocracia  inglesa,  como  la  de  Austria, 
Alemania,  Holanda  y otros  países,  no  quiere  ser 


la  última  en  ir  á consolar  al  prisionero  del  Vati- 
cano y á ofrecerlo  el  homenaje  de  su  amor  y fi- 
delidad en  estos  tistes  dias  de  prueba.  Con  ello 
se  grangeará  la  gratitud  y afecto  de  todos  los 
fieles. 

— Los  católicos  indígenas  del  Indostan  han 
enviado  al  Papa  un  mensaje  de  adhesión,  acom- 
pañado de  una  ofrenda  de  300  libras  esterlinas. 

— Continúan  en  Bélgica  las  peregrinaciones 
por  el  Papa.  El  Bien  Público  da  cuenta  de  una 
porción  que  ha  habido  en  el  Bravante. 

—En  Basel  y Hulst  (Zelanda)  ha  habido 
grandes  peregrinaciones  para  pedir  á Dios  el 
triunfo  de  la  Iglesia. 

. — También  en  Pudenardo  ha  habido  otra  pe- 
regrinación. 

— El  Bien  Público  de  Gante,  publica  una  de- 
tallada relación  do  la  esposicion  que  han  hecho 
al  rey  de  Bélgica  los  católicos  de  la  Elándes 
Oriental.  En  el  cuadro  demostrativo  que  trae  el 
periódico  citado,  vemos  que  han  tomado  parte 
en  esta  manifestación  católica  307  pueblos,  los 
cuales  han  dado  un  total  de  126387  firmas. 

— Cien  jóvenes  católicos  do  Sira,  ciudad  del 
archipiélago  griego,  han  enviado  al  Papa  una 
magnífica  carta  de  adhesión,  protestando  contra 
la  invasión  de  Roma.  La  protesta  ha  sido  pre- 
sentada á su  Santidad  por  un  individuo  del  con- 
sejo superior  de  la  juventud  católica  de  Italia. 

Es  el  primer  síntoma  de  movimiento  católico 
que  se  manifiesta  en  las  regiones  griegas,  este- 
rilizadas por  el  soplo  del  cisma. 

— Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  el  ani- 
versario del  milagro  del  Santísimo  Sacramento, 
los  católicos  holandeses  habían  dispuesto  gran- 
des solemnidades  y manifestaciones  religiosas 
en  Amsterdan,  para  implorar  del  favor  divino  el 
triunfo  do  la  Iglesia  y la  libertad  del  Papa. 

El  éxito  de  la  manifestación  ha  superado  á to- 
das las  esperanzas. 

Un  telégrama  dice  que  comulgaron  en  Ams- 
terdan, por  la  intención  de  Su  Santidad,  nada 
mónos  de  ¡cuarenta  mil  personas! 

Una  prueba  de  fé  y fervor  religioso  como  esta, 
no  se  liabia  visto  jamas  en  aquellos  países. 

Confiemos  mas  y mas  en  el  próximo  triunfo 
de  la  Iglesia  de  Dios. 

— La  asamblea  católica  de  Stolberg  (Prnsia)  I 
lia  dirigido  un  respetuoso  y enérgico  mensaje  al 
rey  Guillermo,  rogándole  que  atienda  los.dero 
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chos  tic  sus  subditos  católicos,  y ejerza  su  po- 
der en  favor  del  Pontifico  despojado. 

— Continúan  sin  interrupción  en  los  Estados 
Unidos  las  manifestaciones  religiosas.  Las  ha 
habido  recientemente  én  Oregon,  en  Macón, 
en  Calvaría  (Wiscontiu)  y en  Minnesota.  En  es- 
ta última  se  congregaron  los  católicos  de  2G  pue- 
blos comarcanos,  formando  una  reunión  de 
10000  hombres.  En  todas  ellas  so  hicieron  enér- 
gicas protestas  contra  la  sacrilega  usurpación 
cometida  por  el  Gobierno  subalpino. 

— Los  católicos  de  81  parroquias  de  la  diócesis 
de  Viviers  (Francia)  han  enviado  un  mensaje  de 
adhesión  á Su  Sautidad.  Los  firmantes  mani- 
fiestan la  esperanza  de  que  la  sangre  francesa 
derramada  en  tiempos  mejores  en  defensa  de 
la  Iglesia,  hará  descender  al  fin  sobre  la,  desdi- 
chada Francia  las  divinas  misericordias,  y que 
una  vez  salvada  Francia,  “volverá  á cumplir  su 
misión  católicay  providencial,  cuyo  fatal  aban- 
dono es  la  causa  principal  de  los  justos  castigos 
que  la  afligen.” 

Un  pueblo  en  que  se  ven  estos  generosos 
sentimientos  y esta  apreciación  justa  de  sus  de- 
beres y de  sus  culpas,  no  es  un  pueblo  perdido. 

— L’Unitd  publica  un  suplemento,  igual  al 
número,  lleno  de  protestas,  firmas  y ofrendas  al 
Papa. 

— Los  caballeros  de  la  orden  de  Malta  del 
Rhin,  de  Westíalia  y de  Silesia,  han  enviado  pe- 
ticiones en  favor  del  Papa  al  rey  Guillermo,  el 
cual  ha  recibido,  á los  comisionados  que  se  las 
han  llevado,  con  suma  benevolencia. 

— Lna  carta  de  Roma,  hablando  de  la  comi- 
sión de  católicos  austríacos  que  ha  ido  á visitar 
al  Papa  y á llevarle  protestas  y grandes  sumas 
para  el  Dinero  deSan  Pedro,  dice  que  antes  de 
salir  para  Roma  los  comisionados  fueron  á ver 
al  conde  de  Hohenwarth,  ministro  del  Interior  y 
presidente  del  Gobierno  de  Viena,  el  cual  les  di- 
jo que  participaba  de  los  sentimientos  de  que 
élios  estaban  animados,  y que  Austria  no  falta- 
ría á su  misión  respecto  al  poder  temporal  del 
Papa,  necesario  á la  paz  del  mundo. 

— Una  protesta  de  las  mas  enérgicas  contra  la 
invasión  de  Roma,  circula  en  este  momento  en 
varias  diócesis  de  Portugal.  Esta  protesta  debi- 
da .í  la  iniciativa  de  valerosos  católicos  pertene- 
cientes la  mayor  parto  á la  clase  mas  distinguida 
del  pais,  se  cubre  de  millares  de  firmas;  se  leen 


en  primera  fila  los  nombres  gloriosos  de  los  Bra- 
ganzas,  los  Sarradio,  los  Sousas,  los  Cabral,  etc. 
etc. 

Es  con  viva  satisfacción  y con  emoción  pro- 
funda que  leemos  en  esta  admirable  protesta  las 
siguientes  lineas  : 

“Descendientes,  oh  santo  Padre,  de  esos  ilus- 
tres héroes,  que  han  sido  la  admiración  de  los 
siglos,  tanto  por  la  energia  de  su  fé,  como  por 
su  intrepidez;  representantes  de  este  reino,  que 
gravó  sobre  su  blasón  las  santas  llagas  del 
Redentor  del  mundo,  como  simbolo  de  su  com- 
pleta obediencia  á la  voz,  paternal  del  rojoresen- 
tante  infalible  de  Jesucristo;  no  podemos  menos 
de  ser  penetrados  del  mas  profundo  dolor,  al 
ver  las  angustias  que  en  medio  de  ese  nuevo 
Huerto  de  los  Olivos,  torturan  vuestro  paternal 
corazón.  Sí,  Santo  Padre,  somos  jóvenes  aun, 
pero  somos  católicos,  somos  portugueses.  En 
nuestras  venas  corre  la  sangre  de  los  santos  y 
de  los  héroos.  Si  no  os  podemos  libertar  con  las 
armas  en  la  mano,  de  la  cautividad  en  quo  ge- 
mis,  á mayor  vergüenza  de  nuestros  tiempos,  al 
ménos  podemos  unir  nuestras  voces  á la  de  nues- 
tros hermanos  y arrojar  al  Universo,  en  nombre 
de  esta  nación  portuguesa,  fiel  depositaría  de  la 
fé  y del  amor  de  nuestros  padres  hacia  la  Santa 
Sede,  un  grito  de  protesta  conjira  la  inicua  inva- 
sión de  la  capital  del  mundo  católico. 

“Vos  mismo,  oh  Santo  Padre,  como  el  Divino 
Maestro  durante  la  noche  de  su  agonía,  nos  pe- 
dís que  roguemos,  y nosotros  unidos  en  espíritu 
como  lo  estaban  los  primeros  fieles  mientras  quo 
el  tirano  de  Jerusalcn  retenía  en  la  prisión  á 
san  Pedro,  del  fondo  de  nuestros  corazones  ele- 
vamos nuestra  oración,  hácia  aquel  que  sabe  ha- 
cer servir  los  impios  para  su  gloria,  á fin  que 
abrevie  el  tiempo  de  la  prueba,  y que  nos  envió 
un  ángel  libertador  para  arrancarnos  de  las  ma- 
nos de  los  Ilerodes  de  nuestros  tiempos.” 

Talos  son  los  acentos  que  los  atentados  del 
gobierno  piamontés,  arrancan  á los  corazones  de 
nuestros  hermanos  de  Portugal.  Unidos  en  los 
mismos  pensamientos,  unidos  en  el  mismo  amor, 
rogaremos  con  élios  y como  élios,  á fin  de  que  el 
Reino  de  Dios  nos  llegue. 
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Italia  sin  el  Papa. 

( Por  el  señor  Obispo  de  Orleans) . 

(Conclusión). 

Ademas,  ¿no  lia  disfrutado  Roma  de  la  con- 
dición de  capital  desde  hace  tres  siglos,  aun  en 
el  estado  de  abatimiento  y desunión  de  Italia? 
Sin  ser,  en  medio  de  este  pais  dividido,  un  cen- 
tro político  y militar,  es  un  centro  nacional,  por- 
que es  un  centro  religioso. 

¿Porqué  no  han  llegado  á ser  los  milanoses 
ni  españoles  ni  alemanes?  ¿Porqué  Yenecia,  en 
la  época  de  su  poder,  no  llegó  á ser  potoncia 
griega,  ni  dálmata,  ni  slava,  siendo  así  que  tenia 
entonces  mas  posesiones  del  lado  allá  que  del 
lado  aeá  del  Adriático?  ¿Porqué  el  Piamonte,  go- 
bernado por  principes  do  lengua  francesa,  no  ha 
llegado  á ser  francés?  ¿Porqué  Nápoles  no  so  ha 
hecho  angevino,  ni  normando,  ni  sarraceno,  ni 
español,  habiendo  sido  tantas  veces  invadido,  y 
habiendo  resistido  tan  poco  á la  conquista?  ¿Por- 
qué la  Sicilia,  que  ha  estado  en  tantas  manos,  y 
la  Córcega,  son  también,  á pesar  de  la  mar,  tan 
italianas  como  lo  son?  ¿No  consisto  en  parte  en 
que  la  Religión  les  dá  un  poderoso  centro  en 
Roma, y en  que  se  encuentran  en  Roma  hermanos 
de  sangre  y de  lengua  que  no  les  permiten  olvi- 
dar el  nombre,  las  tradiciones  y la  palabra  ita- 
liana? Ciertamente  la  exageración  de  estas  ideas 
entra  por  mucho  en  las  pretensiones  dol  italia- 
nismo  moderno.  El  primado  del  abato  Gioberti 
hace  del  Papa,  y aun  del  catolicismo,  un  instru- 
mento de  la  dominación  necesaria  de  Italia  sobro 
el  resto  del  mundo;  pero  no  es  esta  la  verdad. 
Italia  y.  el  catolicismo  padecerían  mucho  con  se- 
mejante esplotacion  de  la  Religión  por  la  políti- 
ca. La  Iglesia  no  permitiría  esto  jamás.  Sin  du- 
da alguna  es  glorioso  para  Italia  que  el  primero, 
el  mas  italiano  de  sus  soberanos,  sea  al  mismo 
tiempo,  por  su  carácter  sagrado,  acreedor  al  res- 
peto y al  amor  de  todas  las  naciones.  Italia  tie- 
ne por  el  Papa  la  gloria  de  dar  al  mundo  un  Je- 
fe espiritual;  esta  gloria  es  demasiado  grande,  y 
no  es  necesario  que  lleve  sus  ambiciosas  preten- 
siones hasta  aspirar  á ser  la  dominadora  de  la 
raza  latina.  Aun  este  mismo  error  nos  demues- 
tra cuán  necesario  es  para  Italia  conservar  al 
pontificado  en  su  seno.  Italia,  desmedidamente 
ambiciosa,  ha  querido  en  nuestros  dias  hacer 


del  Pontificado  el  instrumento  de  una  quiméri- 
ca preponderancia,  porque  en  la  antigüedad  el 
Pontificado  fué  para  Italia  el  áncora  de  salva- 
ción en  el  peligro,  el  último  resto  de  unión  quo 
impidió  se  disolviera'por  completo.  El  dia  en  que 
el  Pontificado  abandonase  á Italia,  podría  ser 
un  dia  de  duelo  para  la  Iglesia;  pero  para  Italia 
seria  probablemente  el  dia  de  la  muerte,  y las 
catástrofes  que  se  seguirían  desvanecerían  toda 
esperanza  de  nacionalidad  italiana. 

¡Cuánto  tendríamos  que  decir  si  quisiésemos 
profundizar  en  esta  cuestión, cuyo  horizonte  pa- 
rece estenderse  á medida  que  en  él  se  fija  la  vis- 
ta! ¡Cuánto  podríamos  decir  en  particular  sobre 
las  letras,  las  ciencias,  y las  artos,  cuyo  cetro  ha 
empuñado  Italia  tanto  tiempo,  gracias  á Roma 
y á la  influencia  del  Pontificado! 

Hoy  mejor  que  nunca  se  compronde  el  pro- 
fundo sentido  dedas  siguientes  palabras  del  pre- 
sidente de  la  república  francesa:  “La  conserva- 
ción do  la  soberanía  temporal  dol  Jefe  venerable 
de  la  Iglesia  está  íntimamente  ligada  conlalibcr- 
tad  ó independencia  de  Italia .” 

Hace  diez  y nueve  años  que  por  el  concurso 
de  circunstancias  providenciales,  Italia  creyó 
ver  por  un  momento  en  Pió  IX  el  fin  de  su  de- 
cadencia. ¿Porqué  no  lo  consiguió?  La  historia 
lo  dirá;  y Europa  ya  lo  sabe.  Fio  IX  había  com- 
prendido la  debilidad  militar  de  Italia,  y habría 
querido  que  el  movimiento  hubiera  seguido  sien- 
do pacífico,  y sobre  todo  que  el  gran  mediador 
so  hubiese  conservado  fuera  de  la  cuestión,  á fin 
de  obtener  mas  fácilmente  una  transacción  hon- 
rosa. Sise  hubiese  seguido  su  dirección,  la  Alta 
Italia  seria  hoy  acaso  una  potencia  distinta  del 
imperio  austríaco,  y el  resto  de  Italia  formaría 
una  poderosa  federación  de  soberanos  indepen- 
dientes, bajo  la  presidencia  del  Papa,  libre  de 
toda  influencia  estrangera. 

Pió  IX  así  lo  esperaba,  como  lo  esperaban 
también  los  hombres  de  Estado  mas  eminentes 
de  Europa.  Ciertamente  Pió  IX  no  había  renun- 
ciado relativamente  á la  independencia  italiana, 
ni  á los  deseos  tradicionales  del  Pontificado,  ni 
á las’aspiraciones  de  la  patria  común;  pero  no 
quería  llegar  al  fin  deseado  por  ninguno  de  los 
medios  que  lo  perdieron  todo  en  1848:  la  guerra 
y la  revolución.  La  guerra  y la  revolución  : hé 
aquí  los  dos  males  de  esta  época,  las  dos  faltas 
cometidas  entonces  por  Italia,  ó mejor, como  con 
tanta  exactitud  lo  ha  dicho  M.  Thiers,  “por  una 
facción  desordenada  que,  subyugando  á la  satis- 
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facción  de  bus  pasiones  el  interés  verdadero  de 
su  causa,  so  ha  apoderado  do  Italia  y la  ha  pre- 
cipitado en  el  abismo.  Por  todas  partes  ha  osci- 
lado á los  pueblos  á reclamar  instituciones,  sin 
tañer  en  cuenta  el  estado  de  los  espíritus  y de  las 
costumbres.  Ha  hecho  mas:  ha  cometido  la  falta 
quo  mas  se  temía,  la  que  debía  perderlo  todo:  ha 
provocado  intempestivamente  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, añadiendo  á osta  falta  ya  cometida 
la  mas  grave  todavía  de  volver  contra  los  gobiernos 
¿te.  llcdia  el  brazo  de  los  pueblos  italianos .” 

Nadie  ignora  las  consecuencias  de  todo  esto. 
Ahora  bien:  estas  lecciones,  ¿han  aprovechado  a 
Italia,  ó á lo  que  se  llama  Italia?  Desgraciada- 
mente no,  pues  ha  vuelto  á emprender  el  mismo 
camino.  La  guerra  de  la  independencia  tuvo  un 
mediano  éxito  porque  Francia  puso  en  la  balan- 
za el  peso  do  su  espada;  pero  las  pretensiones 
revolucionarias  han  detenido  al  vencedor  en  su 
marcha  triunfal,  y hoy  mismo  las  complicacio- 
nes de  la  política  italiana,  ó mejor  dicho,  las  vio- 
lencias del  partido  desordenado  de  que  hablaba 
M.  Thiers,  parece  van  á precipitar  de  nuevo  á 
Italia  en  el  abismo,  si  Europa  no  vela'  por  ella. 
Y en  esto  estado  de  cosas,  ¡cuánta  ingratitud  y 
al  mismo  tiempo  cuan  grave  error  el  levantarse 
y volverse  contra  una  potencia  pacífica,  á la  cual 
debo  todo  cuanto  hay  do  libertad,  do  nacionali- 
dad, do  existencia,  y cuyo3  intereses  hoy,  como 
siempre,  están  identificados  por  la  fuerza  do  las 
cosas  con  la  causa  que  ella  defiende!  El  Pontifi- 
cado ¿no  seria  ya  necesario  a Italia? 

Después  de  Novara  se  ha  seguido  esta  desgra- 
ciada política  con  una  persistencia  deplorable, 
como  lo  demostraremos  mas  adelante;  pues  aho- 
ra solo  nos  proponemos  señalar  el  funesto  ca- 
mino que  está  siguiendo  Italia  comprometiendo 
la  victoria.  La  victoria,  la  fuerza,  no  bastan  á 
constituir  una  nación,  y mucho  menos  la  fuerza 
de  otro  y la  victoria  por  otro  conseguida.  Para 
la  realización  do  esta  grande  obra  es  necesario 
contar  con  la  Providencia  y con  las  leyes  eter- 
nas del  orden  moral,  que  prohíben  llegar  al  bien 
por  el  mal. 

Es  necesario  contar  también  con  las  condi- 
ciones esenciales  de  las  diversas  existencias,  cu- 
ya muerto  se  quiere  fijar,  y yo  tengo  para  mi 
que  Italia  se  debilitará  con  agitaciones  estériles, 
y acaso  se  aniquilará  si  no  abandona  esta  políti- 
ca ni  sabe  resistir  el  impulso  de  las  pasiones  re- 
volucionarias; si  no  vuelve  á colocar  su  unidad 
en  su  verdadero  centro;  si  no  comprende,  en  fin, 
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lo  que  demuestra  la  historia  y lo  que  providen- 
cialmente para  ella  está  en  la  razón  de  las  cosas; 
a saber  : quo  la  libertad  y la  independencia  de 
Italia  están  íntimamente  ligadas  con  la  conserva 
cion  de  la  soberanía  temporal  del  Jcfo  supremo 
de  Iglesia. 

En  verdad  que  cualquiera  que  sean  mis  res- 
petos hácia  Italia,  y la  ternura  de  mi  corazón 
hácia  una  tierra  tan  sagrada,  hácia  una  nación 
tan  ilustre  y tan  querida;  cualquiera  quo  sean 
mis  votos  por  que  alcance  la  prosperidad,  la  li- 
bertad y la  gloria  á que  la  hacen  acreedora,  des- 
de hace  mucho  tiempo,  su  genio,  su  poder  natu- 
ral, sus  inmortales  recuerdos  y el  deseo  de  todas 
las  naciones  católicas,  no  tengo  yo  deseo  do 
darla  lecciones,  pero  al  menos  mepermitiré  re- 
cordarla las  lecciones  do  sus  hijos  mas  genero- 
sos y de  sus  amigos  mas  adictos : 

“Italianos,  decía,  no  hace  mucho  tiempo  el 
conde  César  Balbo  : emplead  animosamente  en 
vuestra  regeneración  moral  el  tiempo  quo  Dios 
ha  dejado  todavía, desde  hoy  hasta  vuestra  rege- 
neración política. 

“Basta  de  sociedades  secretas  y pasiones  des- 
ordenadas, de  puñales  aguzados  en  las  tinieblas; 
adquirid  costumbres  varoniles,  y dedicaos  á las 
obras  que  preparan,  que  justifican  y quo  con- 
quistan á las  naciones  poderosas  el  renombre  do 
grandes. 

“Europa,  tarde  ó temprano,  esta  llamada  á re- 
constituir sil  división  territorial.  El  islamismo 
se  desploma;  el  Austria,  nuestro  antiguo  enemi- 
go, será  convidada  a sus  funerales;  entonces  lle- 
gará el  dia  de  nuestra  restauración;  entonces,  y 
sin  violencia,  se  encauzarán  las  mas  vastas  am- 
biciones, y por  consentimiento  general,  se  abrirá 
ancho  campo  donde  puedan  satisfacerse  á la  vez 
el  orgullo  y la  conveniencia;  entonces  se  pacifi- 
cará la  Europa,  y ol  cristianismo  triunfará  en  el 
mundo  entero.  Este  es  el  dia  quo  es  necesario 
saber  espeiar.” 

Silvio  Pellico,  liberal  y aficionado  por  inclina- 
ción á todas  las  aspiraciones  generosas,  pero  li- 
beral ati-revolucionario  é incapaz  de  servidum- 
bre, profundamento  convencido  do  la  necesidad 
de  las  virtudes  para  regenerar  á un  pueblo,  es- 
cribía á su  vez  : “Todas  las  formas  de  gobierno 
son  admisibles;  con  todas  se  puedo  ser  honrado, 
así  como  todas  pueden  dar  cabida  á la  hipocre- 
sía, á la  intriga  y á la  corrupción.”  Refiriéndose 
á los  italianos,  por  los  cuales  habia  sufrido  tanto, 
decía:  “¿Que  mal  han  hecho  hasta  aqui?  Afectan 
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ser  héroes,  y solo  son  pigmeos.  Serán  pelas  jos 
cuando  quieran;  poro  para  serlo  no  bastan  las 
sátiras:  son  necesarias  la  instrucción  y la  vir- 
tud.” 

“¡Italia!  ¡Italia!  esclama  uno  de  los  escritores 
protestantes  de  Inglaterra  que  gozan  hoy  de  mas 
popularidad:  ¡Italia!  ¡Italia!  Mientras  que  te  es- 
cribo, tu  cielo  me  mira  y tus  mares  so  esticnden 

bajo  mis  pies No  escuches  esa  política 

ciega  que  quisiera  reunir  todas  tus  ciudades,  á 
costa  de  tu  nacionalidad,  en  un  solo  imperio: 
falsa,  peligrosa  ilusión.  Tu  sola  esperanza  de 
regeneración  está  en  la  noble  independencia  de 
cada  una  do  tus  ilustres  é incomparables  ciuda- 
des. Florencia,  Milán,  Génova  y Yenecia  pueden 
ser  todavía  libres;  pero  no  pienses  en  la  liber- 
tad del  todo  teniendo  las  partes  esclavas  : el  co- 
razón debe  ser  el  centro  de  todo  sistema;  La  san- 
gre debe  circular  libremente  por  todas  partes. 
En  la  vasta  comunidad  con  que  tu  sueñas,  solo 
se  vé  un  gigante  débil,  cuya  cabeza  seria  herida 
de  apoplegia  ó de  imbecilidad,  cuyos  miembros 
estarían  frios  y muertos,  y que  pagaría  con  una 
enfermedad  incurable  la  falta  de  haber  querido 
traspasar  las  proporciones  naturales  de  la  salud 
y de  la  robustez.”  ( Ed.  Bulwer  Ejtton.)  Por  úl- 
timo, concluiré  estas  advertencias  y estos  conse- 
jos repitiendo  las  palabras  do  un  italiano  cuyo 
patriotismo  no  puede  ponerse  en  duda: 

“Uno  de  los  hechos  mas  criminales  que  pue- 
den cometerse,  decía  M.  D’Azeglio,  es  el  de  pre- 
cipitar á su  pais  en  la  via  sangrienta  de  las  re- 
voluciones; porque,  una  vez  lanzado  en  ella,  es 
muy  difícil,  sino  imposible,  fijar  con  precisión  el 
limite  entre  lo  justo  y lo  injusto  y entre  lo  útil 
y lo  funesto;  porque  puede  verse  arrastrado  lo 
mismo  á las  acciones  mas  grandes  y generosas 
que  á los  mas  peligrosos  errores;  porque  pueden 
ocasionarse  bienes  ó males  inmensos,  llegar  á la 
gloria  ó á la  infamia,  y ser  la  causa  de  la  salva- 
ción ó de  la  ruina  de  todo  un  pueblo. 

“Acometer  esta  empresa  por  autoridad  propia; 
poner  en  ella  la  mano  y darla  impulso,  puede  ser 
el  colmo  del  valor,  de  la  temeridad  ó de  la  de- 
sesperación, pero  es  siempre  un  acto  de  inmensa 
trascendencia  para  todo  el  que  se  interese  por 
la  justicia,  por  el  bien  de  la  patria,  por  la  suerte 
de  los  demas  hombres,  por  su  propio  renombre 
y por  el  de  su  pais.  Provocar  una  revolución  es 
constituirse  árbitro  soberano  do  la  voluntad,  de 
la  propiedad,  do  la  vida  de  un  número  indefini- 
do de  semejantes  suyos.  Los  que  se  deciden  á 


emplear  así  para  la  ejecución  de  sus  propios  fi- 
nes los  bienes  mas  preciosos  y los  derechos  mas 
sagrados  de  sus  conciudadanos,  lo  hacen  casi 
siempre  sin  su  consentimiento , sin  ningún  derecho, 
y sin  haber  sido  ni  autorizados  ni  elegidos.  Lo  |t 
mismo  da  que  esto  lo  haga  uno  solo  ó muchos: 
la  cuestión  no  varía  porque  la  responsabilidad 
sea  común  en  vez  de  ser  individual. 

“Es  muy  fácil  proclamar  monarquías,  repúbli- 
cas y constituciones;  pero  á nadie  es  dado  hacer 
poblaciones  monárquicas,  constitucionales  ó re- 
publicanas si  no  lo  son  por  sus  costumbres  ni 
por  sus  opiniones.  Todos  los  crímenes  del  Terror 
no  hicieron  en  Francia  republicanos  á los  que  no 
lo  eran.  Las  imitaciones  de  las  Constituciones 
estrangeras  importadas  á Italia  en  1821,  tampo- 
co han  hecho  constitucionales  á los  italianos  que 
no  lo  eran.  El  arte  do  madurar  los  designios  y 
de  preparar  su  realización;  el  arte  de  construir 
el  edificio  piedra  por  piedra,  y comenzando  por 
donde  debe  comenzarse,  esto  es,  por  los  cimien- 
tos, es  un  arte  que  ignoramos  los  italianos,  y sin 
el  cual  nada  puede  hacerse.  Verdad  es  esta  que 
hemos  aprendido  á nuestra  costa.” 

¡Italia!  ¡Italia!  Terra  parens  magna  virum ! 
¿Qué  han  hecho  de  tí?  Nación  ilustre  y desgra- 
ciada, ¿á  dónde  quieren  precipitarte  los  que  te 
conducen?  ¿Será  posible  que  no  se  encuentre  un 
alma  fuerte  y magnánima  que  pueda  salvarte? 


Notable. 

La  Gazzeta  d' Italia  habla  de  una  nota  dirigi- 
da al  Gobierno  de  Víctor  Manuel  por  el  canci- 
ller del  imperio  austro-húngaro.  No  sabemos  si 
será  la  misma  á que  se  refieren  las  noticias  del 
Unitá  que  reproducimos  en  otro  lugar. 

Hablando  de  aquella  nota  la  Gazzete  citada, 
dice  que  “el  canciler  austríaco  manifiesta  al  Sr- 
Visconti-Venosta,  que  la  situación  de  Roma  ha 
creado  también  en  otros  países,  y especialmen- 
te en  aquellos  en  que  los  católicos  están  en  ma- 
yoría, {¡un  estado  de  cosas  anormal,  'penoso  é 
insostenible  para  cualquier  Gobierno,  puesto 
que  la  agitación  ha  llegado  al  colmo  al  ver  la  po- 
sición actual  del  Jefe  de  la  Iglesia.  Por  lo  tanto, 
Italia,  si  no  quiere  asumir  la  responsabilidad 
de  todas  [las  consecuencias  que  de  aquí  pueden 
resultar,  se  apresure  á devolver  al  Papa  la  liber- 
tar, sin  la  cual  el  estado  de  perturbación  de  las 
conciencias  católicas  será  constante,  la  agitación 
de  aquel  partido  incesante,  Fy  los  Gobiernos 
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vcü  profundamente  amenazados  el  orden  y la 
paz  interior  de  su  países.” 

Es  extraño  que  habiéndose  aventurado  la  Gaz- 
zeta  iV Italia  á decir  esto,  no  liaya  publicado  la 
nota.  ¿Será  porque  contenga  otras  declaracio- 
nes quo  al  Gobierno  florentino  no  le  sea  conve- 
niente revelar?  Es  do  advertir,  sin  embargo,  que 
el  periódico  citado  no  es  el  oficial  del  Gobierno. 


Palabras  de  Luis  Vemllot, 

CON  MOTJVO  DE  LA  PAZ  IMPUESTA  A LA  FRANCIA. 

Luis  Yeuillot  escribe  un  notable  artículo  so- 
bre la  paz  que  ha  tenido  que  aceptar  la  Francia. 

Su  primer  párrafo  dice  así: 

“Por  fin  hemos  salido  do  los  horrores  de  la 

guerra y entramos  en  los  horrores  do  la 

paz. 

Entramos  y permaneceremos  en  ellos  hasta 
quo  sepamos  salir  de  la  revolución.  Pero  para 
saber  salir  de  la  revolución  es  preciso  quererlo, 
y no  es  cierto  que  estemos  conformes  en  ello. 
Hasta  entonces  en  vano  diremos  paz,  en  vano 
compraremos  paz;  no  habrá  paz. 

La  verdadera  paz  no  se  compra  á precio  de 
dinero.  Con  dinero  solo  so  compra  una  trégua 
incierta  y dolorosa.  La  verdadera  paz  se  con- 
quista.” 

Y on  otra  parto  escribe  estas  palabras: 

“Cinco  mil  millones  quo  pagar  á los  alemanes; 

Cerca  de  cuatro  mil  millones  de  gastos  de 
guerra; 

Una  deuda  anterior  de  catorce  mil  millones; 

El  territorio  vergonzosamente  amenguado; 

La  gloria  pasada  destruida; 

El  desórden  y la  sedición  por  todas  partes; 

El  buen  sentido  público  mas  amenguado  que 
el  territorio; 

La  conciencia  general  mas  devastada  que  el 
suelo,  mas  arruinada  quo  el  Tesoro,  mas  man- 
chada que  la  historia. 

Por  contra-peso : 

La  alianza  política,  civil  y religiosa  de  Gari- 
baldi. 

Hé  aquí  el  balance  de  los  inmortales  princi- 
pios del  89  en  el  82  ? año  de  su  reinado. 

Por  este  camino  ¿qué  esperáis  de  la  inmorta- 
lidad de  Francia?  ¿Bajo  qué  dueños  y en  qué  len- 
guas los  franceses  celebrarán  el  primer  centenar 
de  su  regeneración?” 


San  José,  libertador  de  la  Iglesia. 

Eu  el  número  de  enero  anticipamos  ya,  en  ex- 
tracto el  decreto  por  el  cual  el  Papa  declaró  á san 
José,  Patrono  de  la  Iglesia  católica.  A continua- 
ción copiamos  algunas  reflexiones  que  un  autor 
francés  aplica  á su  nación  y que  sin  violencia  pue- 
den aplicarse  á la  Europa  entera.  ¡Quiera  ci 
Santo,  en  esto  mes  especialmente  consagrado  á 
su  culto,  hacer  conocer  sobre  esta  parte  del  mun- 
do y el' mundo  entero,  su  intercesión  poderosa! 

Un  gran  suceso  tuvo  lugar  en  Roma  el  8 del  úl- 
timo diciembre:  María  dictó  á su  Pontífice  el  de- 
creto que  proclama  el  patrocinio  universal  de  San 
José  sobre  la  Iglesia  de  Dios.  A las  súplicas  que 
subian  á Ella  de  todos  los  puntos  del  mundo,  á los 
gritos  desesperados  déla  Francia,  la  Inmaculada 
Virgen  ha  contestado:  Acudid  á José.  Esto  era 
decir  á la  Iglesia,  á la  Francia:  José  será, va  á ser 
vuestro  libertador.  Los  siglos  pasados  han  mani- 
festado el  poder  libertador  de  María:  tiempo  es 
que  el  Hijo  de  José  haga  brillar  á los  ojos  del 
universo  el  poder  libertador  de  su  Padre,  y María 
no  está  menos  deseosa  de  glorificar  á su  Esposo. 

Lo  que  Pedro  decreta  y proclqjna  en  la  tierra, 
Dios  lo  decreta  y proclama  en  el  ciolo.  Es,  pues, 
seguro  que  el  8 de  diciembre  el  cielo  entero  acla- 
mó á José  protector  de  la  Iglesia  universal,  y no 
es  menos  cierto  que  José,  el  dócil  ejecutor  de  to- 
dos los  planes  de  Dios  tomó  en  su  mano  desde 
aquel  dia  los  intereses  de  la  Iglesia,  de  la  misma 
manera  que  á la  voz  del  Angel  tomó  á su  cargo  los 
intereses  del  divino  Niño  y de  su  Madre:  se  levau- 
tó,  Consurgens  Joscph,  y puso  manos  á la  obra. 

¿Cuáles  serán  los  actos  esteriores,  sensibles,  ma- 
teriales del  trabajo  libertador  de  San  José?  Lo 
porvenir  nos  lo  manifestará;  mas  el  acto  íntimo, 
profundo,  invisible  y sin  embargo  mas  eficaz  de 
ese  trabajo  libertador,  no  cabe  desconocerlo,  es 
un  apostolado  de  oración.  San  José  lucha  en  este 
momento  contra  el  brazo  de  Jesucristo.  Unido  á 
María  se  esfuerza  en  sostener  su  peso,  en  desviar, 
amortiguar  sus  golpes;  unido  á María  se  esfuerza 
en  señorear,  dominar,  vencer  el  Corazón  de  Jesús 
y en  reconciliarle  con  el  mundo. 

Todas  las  naciones  católicas  han  hecho  traición, 
han  abandonado  á Jesucristo.  ¿Ha  sido¡la  Francia 
menos  ingrata  que  las  demas?  No  lo  diremos;  pe- 
ro al  menos  ninguna  debía  estarle  mas  agradecida; 
ninguna  es  mas  severamente  castigada:  si  no  nos 
es  permitido  pensar  que  Jesucristo  hiere  á la  hija 
primogénita  déla  Iglesia  para  darle  muerte:  si  nos 
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es  dado  esperar  que  Jesucristo,  fiel  á sus  planes, 
quiere  dejarle,  en  la  obrando  la  redención  de  los 
hombres,  el  papel  que  este  título  supone,  estamos 
autorizados,  por  nuestras  mismas  desgracias,  á 
concluir  quo  San  José  librará  la  Iglesia  librando 
la  Francia,  y que  su  corazón  se  ocupa  ante  todo 
en  hacer  revivir  en  el  de  Jesús  las  llamas  de  su 
antiguo  amor  hacia  la  Francia.  Ahora  bien,  son 
tales  los  motivos  de  queja  de  Jesucristo  contra 
nuestra  infortunada  patria,  que  realmente  necesi- 
tábamos del  omnipotente  patrocinio  de  José  cerca 
de  su  corazón. 

I. 

¡Ay,  dice  el  Señor,  de  la  nación  pecadora,  de 
los  hijos  ingratos!  El  buey  ^conoce  su  amo,  é Israel 
ha  desconocido  á su  Dios  y ha  blasfemado  de  su 
Cristo.  Y hé  aquí  que  toda  frente  languidece  y 
tedo  corazón  está  cubierto  de  luto.  Vuestra  tierra 
se  despuebla  y vuestras  ciudades  son  incendiadas; 
ante  vuestros  ojos  un  pueblo  estrangero  come 
vuestra  sustancia .... 

rlal  fué  la  historia  de  la  nación  judia;  tal  es  la 
de  la  nación  francesa.  Todo  el  mundo  conoce  el 
crimen  de  los  judíos  que  atrajo  sobre  ellos  estas 
maldiciones;  tuvieron  la  malicia  y la  ingratitud 
de  decir:  No  queremos  que  Jesús  reine  sobre  no- 
sotros: este  es  también  el  crimen  de  la  Francia. 
Hace  siglos  que  lo  medita,  lo  ejecuta,  lo  consuma 
con  una  paciencia  loca  é ingrata,  que  no  han  podi 
<Io  vencer  ni  las  advertencias  de  la  sabiduría,  ni 
las  amonestaciones  de  la  bondad,  ni  los  golpes  de 
la  justicia. 

Jesús  es  el  rey  de  las  naciones:  su  Padre  le  ins- 
tituyó Rey,  y nadie  hará  que  se  arrepienta  de  ello. 
Todos  los  demás  soberanos  no  son  ni  pueden  ser 
mas  que  tenientes  de  Jesucristo.  Ahora  bien,  en- 
tre las  naciones  cuyo  imperio  plugo  á Jesucristo 
revíndicar  con  un  amor  mas  celoso,  la  Francia, 
fuerza  03  convenir  en  ello,  ocupa  el  primer  puesto. 
Fué  la  primera  en  darse  á Jesucristo  porque  Jesu- 
cristo quiso  que  fuese  su  primera  conquista.  A fines 
del  siglo  v,  Clodoveo  se  cnconuró  ser  el  único  rey 
católico  del  mundo;  su  bautismo,  el  25  de  diciem- 
bre de  196  fué.  como  escribía  en  aquel  mismo  dia 
el  obispo  de  Viena,  san  Arito,  una  naiividad  de 
Jesucristo  en  Occidente,  mi  nacimiento  occidental  del 
sol  de  su  reino. 

Desde  aquel  dia  los  años  de  la  Francia  se  con- 
taron por  los  años  del  reinado  de  Jesucristo,  y la 
Francia  no  combate  sino  para  estender  el  reino  de 
Jesucristo.  Carlomagno  escribe  á la  cabeza  de  sus 
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Capitulares:  Rerjnante  Domino  Nostro  Jesu  Chris- 
fo,bajo  el  reinado  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Sus 
guerras,  lo  propio  que  sus  tratados  de  paz  no  tie- 
nen mas  que  un  objeto  la  glorificación  universal 
de  Jesucristo:  id  CJiristus  in  ómnibus  et  ab  ómnibus 
glorificetur.  Y á cinco  siglos  de  distancia  las  pala- 
bras y los  actos  de  San  Luis  reproducen  con  ma- 
yor magnificencia  las  palabras  y los  actos  de  Car- 
lomagno.  (1). 

Desde  el  dia  de  su  bautismo  y durante  largos 
siglos  la  Francia  comprendió  que  tenia  por  Rey  á 
Jesucristo;  mas  comprendiendo  también  quo  Je- 
sucristo ejercía  su  imperio  sobre  las  naciones 
cristianas  por  el  ministerio  del  Pontifico  romano, 
manifestóse  sumisa  y adicta  á I03  Pupas,  como  lo 
era  á Jesucristo. 

Mientras  que  Clodoveo  salia  Rey  cristianísimo 
de  las  fuentes  bautismales,  en  el  mismo  dia,  en  la 
misma  hora  subía  al  trono  pontificio  Anastasio  II, 
el  cual  se  apresuraba  á escribir  al  Hijo  primogé- 
nito de  la  Iglesia  romana  : 

“Nos  felicitamos,  glorioso  hijo,  de  que  vuestro 
nacimiento  á la  fé  cristiana  coincida  con  nuestra 
exaltación  al  soberano  pontificado.  Si,  esta  coin- 
cidencia nos  hace  palpitar  el  corazón  de  alegría. 
Nos  parece  ya  ver  á todas  las  naciones  acudirá  la 
silla  de  Pedro;  nos  parece  ver  sus  redes  llenarse 
de  una  pesca  religiosa Realizad,  pues,  nues- 

tras alegres  esperanzas,  sed  nuestra  corona,  ilustre 

y glorioso  hijo En  todas  partes  la  caridad  so 

ha  enfriado.  Nadie  protejo  la  barca  de  Pedro  con- 
tra las  tumultuosas  olas.  Pero  en  adelante,  loado 
sea  Dios,  la  Iglesia  tendrá  un  defensor-  La  Provi- 
dencia se  lo  ha  dado,  sacando  de  las  tinieblas  al 
rey  de  los  Francos  y armándole  con  su  espada 
contra  todos  los  enemigos  de  su  Iglesia  . . . 

Marchad,  pues,  hijo  glorioso  y muy  amado,  por 
el  camino  que  Dios  os  señala.  El  mismo  mandará  á 
sus  ángeles  que  os  guarden  y en  todos  los  campos 
de  batalla  os  será  fiel  la  victoria.” 

La  Francia  oyó  este  lenguaje  y permaneció 
siendo  durante  siglos  la  corona  de  los  Papas.  To- 
das las  causas  do  los  Papas  lo  fneron  de  la  Fran- 
cia, y ella  pudo  decir  á la  Santa  Sede  por  boca  de 
cada  uno  de  sus  soberanos  : “Contad  conmigo,  yo 
soy  vuestra  humilde  y fiel  auxiliar  en  todas  las 
cosas  : humilis  et  devotus  adjutor  Sancta  Sedis 
Apostolice  in  ómnibus.” 

(1)  A principios  del  siglo  xv  Juana  de  Are  formulaba  de 
esta  suerte  en  una  carta  al  duque  de  ¡Borgoña  la  antigua  fé 
de  Francia  en  el  reino  de  Jesucristo.  «Todos  los  que  guer- 
rean contra  el  santo  reino  de  Francia  guerrean  contra  el  Rey 
Jesús.» 
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Pero  despnes  ¡qué  de  traiciones!  Hé  aquí  que 
hace  mas  de  cinco  siglos  que  la  Frauda  desata, 
corta  uuo  por  uno  todos  los  lazos  de  su  alianza 
con  Jesucristo  y el  Vicario  de  Jesucristo.  Ella 
liabia  dado  á Jesucristo  y á su  Vicario  una  par- 
te desús  dominios  temporales;  liabia  subordinado 
á ellos  su  inteligencia,  sn  voluntad;  liabia  puesto 
á su  servicio  un  brazo  tenido  por  invencible.  La 
Francia  se  liabia  licclio  el  apóstol  y el  soldado  de 
la  divinidad  de  Jesucristo,  de  la  autoridad  infa- 
lible de  su  Vicario,  el  apóstol  y el  soldado  de  la 
fé  católica.  Jesucristo  y los  Papas  hacían  grandes 
cosas  en  el  mundo,  y podrá  decirse  con  verdad: 
los  actos  de  Dios,  los  actos  de  la  Iglesia  se  reali- 
zan por  la  Francia,  gesta  Dei  per  Francos Mas 

ahora  se  ejecutan  por  la  mano  de  los  Francos  en 
el  universo  los  odiosos  actos  de  la  Devolución,  los 
actos  de  Satan.  Y para  no  señalar  mas  que  tres 
hechos  recientes  ¿no  es  la  triste  iniciativa  déla 
Francia  la  que  amontonó  hace  poco  las  nubes  que 
debian  oscurecer  á los  ojos  del  mundo  entero  el 
sol  de  la  divinidad  de  Jesucristo?  ¿Nc  es  de  en 
medio  do  nosotros  de  donde  partieron  reciente- 
mente los  mas  rencorosos  ataques  contra  el  Papa- 
do y contra  el  santo  Concilio?  ¿No  es  también  el 
gobierno  de  Francia  el  que,  aparentando  sostener 
el  poder  temporal  del  santo  Padre,  ha  provocado 
y permitido  primero  su  diminución  y mas  tarde  su 
entera  ruina?  Nada  se  hacia  en  el  universo  de 
eficaz  que  no  fuese  por  la  iniciativa  de  la  Francia; 
pero  los  dones  que  recibiera  de  Dios  para  propa- 
gar la  verdad  y el  bien  se' convierten  eu  causa  de 
desastres,  si  hace  de  ellos  instrumentos  para  el 
mal. 

Tal  ha  sido,  pues,  y tal  es  la  causa  de  su  ruina. 
Arrancada  de  la  muerte  por  Jesucristo  y los  Pa- 
pas, alimentada,  exaltada  por  Jesucristo  y los  Pa 
pas,  establecida  por  ellos  por  reino  de  las  nacio- 
nes, ha  despreciado  á los  autores  de  su  vida,  de  sus 
creencias,  de  su  glosia:  su  crimen  es,  pues,  un  ul- 
traje al  amor,  al  corazón  mismo  de  Jesucristo,  por 
que  Jesús  puede  decirle:  la  historia  de  tus  grande- 
zas es  la  historia  de  tu  fidelidad  á mi  causa,  como 
la  historia  de  tus  traiciones  es  la  de  tus  humilla- 
ciones y quebrantos. 

Las  presentes  humillaciones  de  la  Francia  dan 
la  medida  de  su  infidelidad,  la  medida  de  las  re- 
pulsiones que  esa  infidelidad  inspira  al  Corazón  de 
Jesucristo.  El  Salvador,  el  Padre,  el  Rey  de  la 
nación  francesa,  Jesús,  ha  devorado  por  espacio 
de  muchos  siglos  los  desdenes,  I03  desprecios,  los 
ultrajes  de  su  ingrata  y desleal  hija.  Mas  parece 


que  al  fin  el  disgusto  le  levanta  el  Corazón;  añá- 
dese á este  disgusto  la  indignación  del  amor,  y 
sube  á los  labios  de  Jesucristo  una  sentencia  de 
perdiciou.  No  me  acuses,  oh!  Francia  si  pereces: 
eres  tú  la  que  has  querido  tu  ruina:  perditio  tua 
ex  te!  ¡Cuántas  veces  intenté  salvarte  y tú  no  lo 
quisiste:  quoties  voluit  et  noluisti! 

(Concluirá). 


VARIEDADES 


Las  dos  Soberanas. 

(Traducido  del  ingles  para  el  Mcnsagero.) 

Cuéntase  que  al  comenzar  el  presente  siglo,  lle- 
garon un  dia  ante  la  Justicia  dos  jóvenes  que  iban 
con  el  objeto  de  saber  cual  de  éllas  tenia  mas  de- 
recho á ser  proclamada  como  reina  de  las  almas 
nobles  y protectora  de  los  desvalidos. 

Ambas  eran  bellas  y tan  semejantes  entre  sí, 
que  las  personas  poco  observadoras  las  confundían, 
y acaso  no  hubieran  sabido  distinguirlas.  Sin  em- 
bargo, miradas  con  detenimiento,  se  advertía  que 
mediaba  entre  éllas  bastante  diferencia,  principal- 
mente en  el  aire,  siendo  tímido  y modesto  el  de  la 
uua,  y arrogante  y altivo  el  de  la  otra.  Vestía  la 
primera  una  larga  túnica  de  humilde  lana,  mas 
blanca  que  la  nieve;  de  igual  género  y color  era 
el  prolongado  manto  que  velaba  sus  gallardas  for- 
mas cubriendo  también  su  graciosa  cabeza,  en  la 
que  no  aparecia  ni  el  menor  adorno.  La  única  in 
signia  que  ostentaba  cual  magnifica  joya,  era  una 
cruz  de  madera  que  opriraia  con  su  diestro  brazo 
y sostenía  en  su  hombro. 

La  segunda  vestía  do  un  modo  enteramente  dis- 
tinto; su  traje  era  de  tisú  de  oro,  su  manto  de  es- 
carlata forrado  de  piel  de  armiño,  y en  sus  brazos, 
cuello  y cabeza,  ostentaba  las  mas  deslumbrantes 
joyas.  En  las  manos  llevaba  una  trompeta  de  plata 
con  la  cual  solía  anunciar  su  presencia  por  todas 
partes. 

El  nombre  de  la  primera  era  Caridad  y el  de 
la  segunda  Beneficencia.  Ambas  llegaban  conduci- 
das por  la  Verdad. 

La  Verdad  es  una  hermosa  y digna  matrona, 
que  bajó  del  cielo  y vive  entre  los  hombres  por 
mas  que  lo  contrario  se  diga,  y por  donde  quiera 
es  contemplada  con  respeto,  aun  por  aquellos  que 
mas  afectan  despreciarla. 

Esta,  encargada  de  hacer  valer  los  derechos  de 


i 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


321 


las  jóvenes,  dijo  apenas  se  bailó  en  presencia  de  la 
Justicia: 

— Hé  aquí,  noble,  severa  y poderosa  deidad:  lié 
aquí  dos  hermosas  doncellas,  una  de  las  cuales  es- 
tá llamada  á reinar  entre  las  almas  nobles  en  el 
siglo  presente.  Si  tan  bellas,  si  tan  dignas  son  ám- 
bas,  ¿á  cuál  debemos  elegir? 

Inclinóse  la  Justicia  á contemplarlas  y dijo,  ha- 
llando que  en  efecto  tan  gallarda  y apacible  era  la 
una  como  la  otra: 

— No  solo  su  presencia  debe  cautivarnos;  sepa, 
mos  cuáles  son  sus  obras,  ellas  nos  decidirán  y 
nuestra  elección  será  justa.  Acércate,  casta  y mo- 
desta Caridad,  ¿cuál  es  tu  misión  en  la  tierra? 
¿cuáles  son  tus  acciones? 

Aproximóse  la  Caridad  con  lento  paso,  alzó  la 
frente,  mas  inclinóla  de  nuevo  ruborizada;  abrió 
sus  lábios  para  hablar,  pero  contemplando  que  te- 
nia que  hacer  la  apología  de  sí  misma,  heláronse 
sus  palabras  y enmudeció. 'Acostumbrada  la  Cari- 
dad á ocuparse  solo  del  bien  de  los  demas,  pocas 
veces  ó ninguna  lo  hace  de  sí  misma;  uno  de  los  en- 
cantos que  mas  la  avaloran  es  la  modestia. 

Habló  entonces  la  Verdad  por  élla,  esclamando 
con  su  seguro  acento: 

— Esta  hermosa  doncella  ejerce  las  obras  de 
misericordia,  favorece  sin  cesar  á los  infelices,  y 
lo  hace  de  tal  modo,  que  su  mano  siniestra  ignora 
los  beneficios  que  fecunda  y pródiga  derrama  su 
diestra.  Ademas,  ni  se  ensoberbece,  ni  piensa  mal 
del  prójimo;  á los  presentes  halaga,  y defiende  á 
los  ausentes.  En  élla  se  vé  la  cifra  de  todas  las 
virtudes  y para  comprender  lo  que  es,  basta  decir 
que  descendió  del  cielo, "que  de  Dios  emana  y que 
Dios  mismo  es  caridad. 

. La  Justiciaron  templó  con  benévola  sonrisa  á 
la  tímida  jóven,  dirigiendo  á continuación  una  mi- 
rada á la  Beneficencia,  como  estimulándola  á que 
hablase.  Ésta  uo  aguardó  á que  la  Verdad  lo  hi- 
ciese por  élla;  acercóse  firme  y magestuosa,  escla- 
mando con  acento  seguro : 

— Augusta  matrona,  mis  hechos  deben  serte  bien 
conocidos,  puesto  qüe  la  Pama  los  publica  por  to- 
do el  orbe;  mas  si  deseas  que  los  repita,  diré  que 
practico  las  mismas  obras  que  la  Caridad,  y que 
voy  mas  adelante,  pues  busco  sin  cesar  medios 
para  que  nuuca  falten  ausilios  á los  necesitados. 
Al  sonido  de  esta  mágica  bocina  convoco  á los 
mas  nobles  seres,  que  guiados  por  mí  se  levantan 
y hacen  frente  á cuantas  desgracias  se  presentan, 
ahuyentando  sin  cesar  la  desnudez  y hambre  de  la 


mansión  de  los  menesterosos.  ¿Qué  mas  se  puedo 
hacer  en  el  mundo? 

'Absorta  y muda  quedó  la  Justicia,  mas  en  bre- 
ve murmuró,  atrayendo  liácia  sí  á las  dos  conten- 
dientes: 

— Aun  me  queda  otro  recurso  para  conocer  cuál 
de  vosotras  dos  es  la  mas  digua. 

Diciendo  así,  tocólas  con  su  vara,  adquiriendo 
momentáneamente  el  pecho  de  las  dos  tal  transpa- 
rencia que  en  el  centro  distinguíanse  sus  corazo- 
nes tan  patentemente  como  pudiera  verse  una  flor 
dentro  del  mas  terso  y limpio  vaso  de  cristal. 

El  corazón  de  la  Caridad  era  de  oro  coronado 
de  llamas,  y en  el  centro  aparecia  grabada  con  ca- 
racteres de  fuego  esta  palabra:  Amor. 

E¡  de  la  Beneficencia  era  de  hierro  y dccia  con 
letras  de  bronce:  Orgullo. 

— Y pude,  esclamó  la  Justicia,  y pude  dudaren 
tre  las  dos?...  Ven,  Caridad,  casta  doncella,  hija 
del  cielo,  ven  á mi  diestra;  ven,  que  tú,  solo  tú  que 
todo  lo  haces  inspirada  por  la  llama  del  mas  puro 
amor,  eres  la  que  debe  reinar  en  la  tierra.  ¿Qué  te 
detiene?  Tus  derechos  son  indisputables  y al  pun- 
to serás  proclamada  por  la  Verdad  y por  mí,  rei- 
na del  mundo. 

La  Caridad  sintió  subir  á su  semblante,  que  se 
coloró  instantáneamente,  una  chispa  del  fuego  di- 
vino que  ardía  en  su  corazón;  sus  ojos  brillaron  de 
un  modo  estraordinario;  con  un  movimiento  que 
no  fué  dueña  de  reprimir,  arrodillóse  ante  la  Jus- 
ticia, y abandonando  su  natural  timidez,  esclamó 
con  palabras  tanto  mas  vehementes,  cuanto  menos 
premeditadas  eran  : 

— |Oh  suprema  deidad!  ¡oh  soberana  matrona! 
¿Qué  dices?  ¿Qué  ordenas?  Revoca,  revoca  tu  man- 
dato en  bien  de  la  humanidad;  cada  siglo  tiene  sus 
tendencias  y sus  aspiraciones;  en  el  que  hoy  co- 
mienza se  alzará  el  lujo  triunfante  y respetado,  se 
deseará  en  todas  las  cosas  deslumbradoras  apa- 
riencias, y con  estas  ideas,  ¿cómo  mi  voz  podrá  ser 
atendida?  ¿cómo  será  posible  afirmar  mi  reinado? 
Los  que  ceden  á la  influencia  de  su  tiempo  me  con- 
templarán con  soberbio  desden;  acaso  hasta  los 
mas  sensatos  y buenos  no  podrán  menos  que  cali- 
ficar mi  humilde  apariencia  y modesto  atavío  co. 
mo  de  anacronismo:  los  mismos  necesitados  no  es- 
cucharán mi  voz,  ni  recibirán  mis  dones  con  el 
afecto  y entusiasmo  que  si  me  presentase  á óIIcr 
vestida  de  oro  y cubierta  de  diamantes.  Revoca 
pues,  oh  justicia,  tu  decreto;  éntre  la  Beneficencia 
á reinar  en  mi  lugar;  élla  sabra  mejor  que  yo  res- 
ponder á las  inclinaciones  del  siglo,  y esparcir  be- 
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ucficios  según  las  exigencias  de  la  ¿poca.  Si  mis 
consejos  necesita,  yo  la  inspiraré  en  secreto;  si 
desea  ser  pnr  mi  autorizada,  le  prestaré  mi  manto- 

Diciciulo  así  desciñóselo  la  casta  jóven,  colocán- 
dolo en  los  hombros  de  la  Beneficencia,  que  apa- 
reció mucuo  mas  hermosa  bajo  aquel  cándido  y 
misterioso  velo. 

— Pues  tú  lo  quieres,  sea,  oh  dulce,  oh  tímida 
virgen,  hija  del  cielo,  murmuró  la  Justicia. 

Y fué  en  efecto.  La  Boneficencia  reina  desde 
entonces  en  el  mundo;  aunque  adornada  de  brí 
liantes  joyas,  preséntase  siempre  cubierta  con  el 
manto  do  la  Caridad.  Siguiendo  en  todo  la  mar- 
cha del  siglo,  anuncia  y publica  sus  obras  á son  de 
trompeta,  convoca  reuniones,  crea  juntas  y socie- 
dades en  bien  del  desvalido,  pregona  certámenes 
para  premiar  acciones  virtuosas,  y cediendo  á las 
generales  exigencias,  alista  bajo  espléndido  y lu- 
joso estandarte  á todo  el  que  desea  ejecutar  las 
obras  de  misericordia  haciendo  patentes  sus  nom- 
bres pare  estimular  á los  demas. 

La  Caridad  entre  tanto  no  ha  huido  do  la  tierra; 
pero  lejos  del  tumulto  del  gran  mundo,  se  com- 
place en  buscar  su  morada  en  los  corazones  mas 
humildes  y sencillos. 


NOTICIAS  GENERALES 


Nota  del  ministerio  austríaco. — L'U- 
nitá  Católica , periódico  de  gran  autoridad  y 
bien  informado,  dice: 

“Nuestras  noticias  de  Florencia  confir- 
man que  Visconti  Venosta  lia  recibido  una 
nota  solemne  de  Austria  sobre  la  condición 
tristísima  en  que  se  cucucntra  el  Padre 
Santo,  y los  peligros  que  corre  su  sagrada 
persona. 

“Al  mismo  tiempo  los  periódicos  aus- 
tríacos nos  hablan  de  las  cscclentcs  relacio- 
nes que  hay  entre  el  rey  de  Ñapóles  y el 
emperador  de  Austria. 

“Ademas,  parece  que  el  conde  de  Balle- 
garde,  que  ha  ido  á Berlín  para  cumplimen- 
tar al  rey  de  Prusia,  ahora  emperador  de 
Alemania,  lleva  una  misión  secreta  relativa 
á la  cuestión  de  Roma.” 

El  gabinete  holandés  y el  Papa. — El 
Tyd  de  Amsterdan  Face  notar  que  en  el 
presupuesto  de  este  ailo  se  han  consignado, 
como  los  anteriores,  8,000  francos  para  el 


enviado  de  los  Paises-Bajos  cerca  de  la 
Santa  Sede.  Be  aquí  se  sigue,  dice  el  Tyd , 
que  el  gabinete  holandés  está  muy  lejos  de 
reconocer  la  usurpación  de  Roma. 

Despacho  de  Julio  Favke. — La  Vera 
Luce  de  Florencia  publica  el  despacho  que 
envió  Julio  Favre  ai  encargado  de  Negocios 
de  Francia,  cuando  supo  que  el  Papa  ha- 
bía interpuesto  por  segunda  vez  su  media- 
ción en  la  guerra. 

Dice  así: 

“Acabamos  de  saber  que  el  Padre  Santo 
ha  procurado  obtener  en  nuestro  favor  un 
armisticio  en  diciembre.  Es  el  único  sobe- 
rano de  Europa  que  se  ha  dignado  tener 
compasión  de  nosotros.  Decidle  que  le  esta- 
mos vivamente  reconocidos,  y que  Francia 
no  le  olvida  cu  sus  desventuras. — íavreT 

Dicen  de  Florencia: — “Una  orden  del 
ministro  de  la  Guerra  llama  á las  armas  á 
los  soldados  de  la  clase  de  1845,  que  tenían 
licencia  ilimitada.  Esta  medida  es  una  pre- 
caución por  si  llega  á realizarse  la  cruzada 
de  los  católicos.  * 

Ultimas  palabras  del  ilustre  católi- 
co, EL  BARON  DE  GaRLACH. — “Decid  lí  to- 
dos  que  muero  como  cristiano  y sumiso  hi- 
jo de  la  Iglesia.  Soy  católico:  lo  que  la  Igle- 
sia cree  y enseña,  lo  creo  sin  restricciones 
ni  alteraciones.  El  momento  de  mi  muerte 
está  próximo;  pero  estoy  completamente 
resignado  á la  voluntad  divina.  Siempre  he 
tenido  y tengo  aliara  más  que  nunca,  con- 
fianza en  la  protección  de  la  Santísima  Vir- 
gen y de  San  José.  Sin  duda,  es  mucho  lo 
que  Dios  tiene  que  perdonarme;  pero  al  me- 
nos, siempre  he  amado  sincera  y ardiente- 
mente á Nuestro  Señor  Jesucristo,  y me 
parece  que  no  habría  vacilado  en  dar  por  él 
mi  sangre  y mi  vida.” 

La  diosa  Razón. — Según  uoticias  de 
París,  no  será  estraño  que  aquellos  demago- 
gos quieran  renovar  los  horrores  del  93.  El 
juéves,  mientras  se  celebrábala  Misa  en  la 
iglesia  de  Sn.  Eustaquio,  un  grupo  de  hom- 
bres entró  en  la  iglesia  dando  vivas  á la  dio - 
sa  Razón. 

Las  sociedades  secretas. — El  Standart 
anuncia  que  en  la  noche  algunos  centena- 
res de  individuos  han  salido  de  Londres  pa- 
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ra  Taris.  El  diario  inglés  citado  añado  que 
estos  hombres  parece  que  están  á las  órde- 
nes de  las  sociedades  secretas. 

Que  apuros! — El  embajador  de  Baviera 
ha  recibido  el  encargo  ne  reclamar  al  Go- 
bierno florentino  los  haberes  y ahorros  de 
los  soldados  pontificios  de  nacionalidad  bá- 
vara.  Se  dice  que  el  embajador  de  Prusia 
presenta  las  mismas  reclamaciones  para  los 
súbditos  prusianos. 

Las  predicaciones  delGesú. — Noticias 
de  Roma  dicen  que  las  predicaciones  del 
Gesu  han  sido  reanudadas  con  mas  estraor- 
dinaria  concurrencia  de  fieles  que  nunca;  lo 
propio  sucede  en  las  donas  iglesias. 

Con  el  fin  de  terminar,  si  es  posible,  el 
cisma  armenio,  se  cree  que  el  Papa  enviará 
pronto  á Constantinopla  al  reverendo  señor 
Frauchi. 

Monseñor  Dupanloup. — El  reverendo 
señor  Dupanloup  ha  caedo  enfermo  en 
Tours,  de  paso  para  Versalles,  á donde  no 
ha  podido  llegar. 

La  revolucionarios  en ‘Roma. — La  pe- 
tición de  los  revolucionarios  de  Roma  pi- 
diendo la  espulsion  de  los  jesuitas,  no  ha 
logrado  reunir  diez  mil  firmas;  en  cambio 
las  de  la  contrapcticion  pasan  ya  de  trein- 
ta mil 

El  gobierno  francés  y el  de  Florencia. 
— El  ünivers  dice  que  el  gobierno  francés 
ha  enviado  una  nota  al  de  Florencia  exhor- 
tándole á'que  suspenda  los  trabajos  para  la 
traslación  de  la  capital  á Roma- 

Ministerio  de  cultos  en  Austria. — Los 
proyectos  de  ley  anti-religiosos  presentados 
por  el  último  ministro  de  Cultos  en  Yiena, 
han  tenido  la  suerte  que  merecían,  según 
dice  la  Correspondencia  de  Ginebra.  El  nuevo 
ministerio  los  lia  retirado  desdeñosamente 
con  gran  irritación  de  los  liberales.  Uno  de 
sus  jefes,  el  abogado  Giskra,  ha  dicho  que 
era  preciso  conquistar  y conservar  el  poder, 
que  ven  que  se  les  escapa,  aunque  para  ello 
hubiera  ele  derramarse  sangre.  Esperamos, 
añade  el  periódico  citado,  que  los  nuevos 
ministros  del  emperador  de  Austria  no  se 
dejarán  intimidar,  y que  para  combatir  el 


liberalismo,  no  les  faltará  el  apoj’o  del 
pueblo. 

La  libertad  de  imprenta  en  Italia.— 
VCnild  ha  sido  condenada  en  una  causa 
que  se  le  formóhace  tiempo  por  haber  dicho 
que  Napoleón  caería  del  trono. 

Reclamos  al  gobierno  de  Florencia. — 
Cartas  de  Italia  aseguran  que  entre  los  mi- 
nistros del  rey  del  Piamonte  y plenipoten- 
ciario francés  señor  Arago  han  mediado  al- 
gunas contestaciones  bastante  vivas.  Según 
parece,  Arago  ha  reclamado  en  nombre  de 
su  Gobierno,  que  se  le  devuelva  el  material 
de  guerra  dejado  por  los  franceses  en  Civi- 
ttá-Vecchia  y del  cual  se  apoderó  el  Go- 
bierno florentino. 

Todas  las  noticias  que  por  aquí  corren, 
dice  una  carta,  son  muy  favorables  á la 
causa  de  la  Iglesia  y del  derecho.  Es  indu- 
dable que  el  Gabinete  de  Florencia  tiene  en 
su  poder  documentos  que  atestiguan  el  afec- 
to que  Tliiers  profesa  á la  Santa  Sede,  y 
que  el  jefe  de  la  república  francesa  ha  dado 
á sus  embajadores  instrucciones  muy  poco 
agradables  para  Víctor  Manuel  y sus  mi- 
nistros. 

Los  desordenes  de  Roma. — El  Times  pu- 
blica una  carta  de  Roma,  firmada  por  va- 
rios ingleses,  católicos  unos  y otros  protes- 
tantes, todos  los  cuales  declaran  que  no  ha 
habido  el  mas  leve  pretesto  para  los  desór- 
denes contra  los  jesuitas,  y que  los  padres 
de  la  Compañía  no  predicaban  sobre  asun- 
tos políticos  cuando  fueron  interrumpidos 
por  turbas  de  revolucionarios. 

Errata. — En  el  número  anterior,  página 
300,  segunda  columna,  línea  31  dice  frater- 
nidad, debe  leerse  variedad. 

A los  señores  suscritores. — Con  el  pre- 
sente número  concluye  el  quinto  mes  de 
suscricion. 

"Folletín. — Hoy  concluimos  la  publica- 
ción del  segundo  folletín  del  Mensagero , y 
cuyo  título  es:  Angela  y su  hijo  ó el  poder  de 
la  Cruz. 

En  el  número  próximo  comenzaremos  á 
públiear  otro  no  meinfe  interesante  que  los 
anteriores. 
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Mortalidad. — Eu  los  dias  G á 12  inclu- 
sives han  fallecido  43  personas  mayores  y 
50  menores. 

Correspondencia. — Hemos  recibido  una 
carta  anónima  de  Buenos  Aires,  en  que  se 
uos  dan  algunos  detalles  sobre  las  víctimas 
qne  ha  hecho  la  epidemia  en  el  clero  de 
aquella  ciudad. 

No  publicamos  hoy  esa  carta  por  que  es- 
peramos recibir  datos  mas  precisos  que  los 
que  en  ella  se  nos  dan. 

Asi  que  obtengamos  la  lista  nominal  que 
hemos  pedido,  cuidaremos  de  publicarla. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

14  Domingo — Santos  Bonifacio  y Gabino  mártires. 

15  Lunes — *Santos  Isidro  labrador  y Cecilio. Rogaciones. 
1C  Martes— Stos.  Juan  Nepomuceno  y Honorato.  Rog. 
17  Miércoles — Stos.  Pascual  Bailón  y Bruno.  Rogaciones 
1S  Jueves — La  Ascención  del  SeSor.  Santos  Félix 

Cantelecia  y Venancio. 

19  Viérnes— San  Pedro  Celestino  papa. 

20  Sábado — San  Bernarlino  de  Sena. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  lunes,  mártes  y miércoles  á las  8 se  cantarán  las  leía- 
nlas de  los  santos.  El  juéves  á las  12  se  cantará  la  Nona. 

EN  LOS  EJERCICIOS: 

El  lunes,  mártes  y miércoles  á las  8,  se  cantarán  las  leta- 
nías de  los  santos. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  comienza  el  ejercicio  de  la  sei- 
sena de  san  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática  los  seis  domingos. 
— Tadas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis 
domingos  y asistieren  á la  seisena,  ó practicaren  algún  ejer- 
cicio de  devoción  en  honor  de  san  Luis,  ganarán  indujgncia 
plenaria  cada  domingo. 

En  la  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD: 
Hoy  á las  5)4  de  la  tarde  comienza  la  seisena  de  san  Luis 
Gonzaga. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  14 — Nuestra  Señora  dol  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 17 — Nuestra  Señora  del  Cármon  en  la  Caridad. 

» 18 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz, 
n 19 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 


AVISOS 


El  Mensajero  del  Pueblo* 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscriciort  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz. 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190 A,  yen  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147 


El  que  suscribe 

Avisa  á los  seíores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  ee  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  la3 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausguin. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  selecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber  - 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  eolores.  lápices  para  dibujo,  cajas  de  coinpaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 

Lo  mismo  que  diversos  libros  de  religión  en  italiano  y poe. 
sias  en  dialecto  genovés. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  de  libros  de 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  nacar  y azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  en 
la  iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisa- 
rio  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
destinen  para  Jerusalen. 

Imprenta  «Liberal, w callo  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Tomo  I.  Montevideo,  Domingo 


SUMARIO. 

Vivir  para  ver.  COLABORACION  : El  amor  de  Jesucristo  (con- 
tinuación). CUESTION  ROMANA  ; Movimiento  del  mundo 
católico  en  favor  del  Papa.  EXTERIOR:  Europa  sin  el  Papa — 
San  José  libertador  de  la  Iglesia  (conclusión).  CUESTIONES 
POPULARES:  Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo 
del  dia.  VARIEDADES:  Flores  del  cielo.  NOTICIAS  CE-  | 
NERALES.  SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Vivir  para  ver. 

Es  digno  de  atención  lo  que  está  pasando 
entre  nosotros. 

Nuestros  lectores  acaso  habrán  visto 
anunciadas  en  los  diarios  las  discusiones 
ue  han  tenido  lugar  en  estos  últimos  dias, 
entre  el  protestante  Thomson  y varios  jóve- 
nes del  Club  Universitario. 

No  conocemos  el  resultado  de  esas  dis- 
cusiones, pero  suponemos,  sin  temor  de 
equivocarnos,  que  los  contendentes  después 
de  haber  fraternizado  en  sus  ataques  á la 
religión  católica,  habrán  quedado  cada  cual 
en  su  terreno. 

Éntre  tanto  sepamos  el  resultado  práefí- 
co  de  esas  disensiones,  no  podemos  menos 
de  hacer  notar  el  contraste  ridículo  que  en 
ellas  se  nota. 

Esos  jóvenes  todos,  ó en  su  mayor  parte 
son  de  origen  católico.  Muchos  de  ellos  oyen 
aun  resonar  en  sus  oidos  el  eco  de  la  voz  de 
sus  mamás  cuando  poco  há  íes  enseñaban  los 
rudimentos  de  la  doctrina  cristiana,  y al 
mismo  tiempo  les  enseñaban  las  sencillas 
oraciones  que  con  tanto  cariño  y ternura 
saben  grabar  las  buenas  madres  en  la  me- 
moria de  los  niños. 

Pues  bien,  esos  jóvenes,  mas  bien  dire- 
mos, ésos  niños  con  pretensiones  de  filósofos, 
renegando  de  las  verdades  eternas  en  que 
está  basada  la  religión  divina  fundada  por 
Jesucristo,  necesitan  que  un  Thomson  ven- 
ga á probarles  la  divinidad  de  Jesucristo, 
la  divinidad  de  la  palabra  evangélica. 

¿Podrá  darse  mayor  aberración? 

Pobre  juventud,  hasta  dónde  te  arrastra 
ese  espíritu  de  novedad  con  que  han  sabido 
inocularte  las  doctrinas  mas  impías,  el  mas 
degradante  ateísmo ! 

Esos  jóvenes  son  niños  en  su  mayor  parte, 
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sinó  sea  por  su  edad,  al  menos  por  la  educa- 
ción en  los  principios  religiosos  sobre  que 
discuten  con  el  aplomo  de  maestros.  Esos 
pobres  jóvenes  alucinados  como  hemos  di- 
cho ántes  por  el  espíritu  de  novedad,  no 
tienen  la  calma  suficiente  para  reflexionar 
sobre  las  consecuencias  de  sus  erróneas  doc- 
tridas.  No  tienen  tampoco  la  serenidad  del 
verdadero  filósofo  que  buscando  sincera- 
meiite  la  verdad,  dirije  su  mirada  á la  his- 
toria del  pasado  y vé  mil  y mil  veces  refu- 
tados y confundidos  á los  que  en  los  siglos 
pasados  han  sostenido  el  erróneo  raciona- 
lismo. 

Recordad,  jóvenes  inconsiderados,  que  la 
fuerza  de  la  verdad  hizo  esclamar  á uno  de 
los  maestros  del  falso  filolofismo,  cuando  se 
hallaba  en  el  lecho  de  muerte, — Venciste 
Galileo. 

Esperamos  que  no  llegará  tan  tarde  para 
vosotros  el  convencimiento  del  triunfo  de 
la  verdad;  antes  bien,  tenemos  la  confianza 
que  cuando  los  años  os  hagan  esperimenta- 
dos,  conoceréis  prácticamente  lo  absurdo  de 
las  doctrinas  que  hoy  defendéis,  y el  papel 
ridículo  que  representáis  en  las  discusiones 
con  Thomson  sobre  la  divinidad  de  la  doc- 
trina de  Jesucristo. 


COLABORACION 


El  amor  de  Jesucristo. 

(Continuación). 

Cada  uno  de  nosotros,  dice  el  apóstol,  por  la 
gracia  se  hace  un  templo  vivo  del  Espíritu  San- 
to, donde  Jesucristo  erige  su  trono  y recibe  los 
homenages  de  nuestras  adoraciones.  Solo  las 
Virtudes  son  los  dignos  materiales  de  los  que  él 
quiere  ver  erigido  el  altar  para  recibir  nuestros 
votos  y nuestros  sacrificios;  mas  en  esta  casa  de 
barro,  en  los  mismos  tabernáculos  de  los  peca- 
dores, es  posible,  que  Jesucristo  se  resuelva  á 
depositar  aquella  rica  joya  de  su  tierno  y amante 
corazón,  y habitar  personalmente  con  los  hom- 
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bres  sobre  la  tierra:  ergone  est  credibile,  'vi  liábitet 
Deus  cum  hominibus  super  terram? 

El  hombre  despojado  del  inestimable  tesoro 
de  la  gracia,  de  que  el  mismo  Dios  le  adornara 
en  el  paraíso  terrenal,  se  precipita  desde  la  cum- 
bre déla  grandeza  al  abismo  de  la  mayor  miseria- 
Ciego  con  los  densos  vapores  de  su  natural  vani- 
dad, reducido  á la  triste  situación  de  vil  esclavo 
de  satanás,  atado  alevosamente  al  infame  carro 
de  su  mas  cruel  enemigo,  carece  de  un  derecho 
para  aspirar  á que  el  Altísimo  quebrante  la  ver- 
gonzosa cadena  de  la  desgracia  fatal,  q’  le  arras- 
tra. Su  débil  y lastimera  voz  no  puede  penetrar 
la  densidad  del  pavimento  donde  tiene  colocado 
su  trono;  mas  Dios,  el  mismo  por  un  prodigioso 
rasgo  de  su  infinito  amor  tiene  determinado  rea- 
lizar su  salvación  en  medio  de  la  tierra;  pero  que 
por  esta  obra,  jefe  do  la  redención  pudiera  el 
hombre  jamas  entrar  en  conocimiento  de  que 
Jesucristo  había  de  habitar  con  él  sobre  la  tierra, 
ah,  es  una  verdad,  que  solo  el  amor,  aquel  in- 
comprensible amor  con  que  Jesucristo  nos  ama 
desdo  la  eternidad,  le  lleva,  le  obliga,  le  forza, 
permítase  esta  espresion,  á ejecutar  la  rara  fine- 
za de  residir  corporalmente  entre  nosotros  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos. 

¿Y  cuál  es  desde  luego  el  digno  objeto  por  el 
cual  seyesuelve  á vivir  en  nuestra  sociedad?  ¿Será 
acaso  para  convencernos  de  que  él  es  el  árbitro 
de  la  naturaleza,  el  soberano  de  la  vida  y de  la 
muerte?  ¿Será  para  hacernos  conocer,  que  los 
mares  y los  vientos,  le  obedecen,  que  los  montes 
se  derriten  á su  vista  como  la  cera,  que  consume 
el  fuego?  ¿Será  para  que  veamos,  que  la  enorme 
masa  del  universo  se  estremece  apenas  la  toca 
su  brazo  omnipotente? 

¿Qué  mas?  Él  ya  anticipadamente  había  mani- 
festado su  poder  supremo,  deteniendo  al  sol  en 
su  invariable  carrera  á los  humildes  ruegos  de 
Josué.  Había  suspendido  las  corrientes  del  Jor- 
dán para  dar  paso  franco  al  arca  de  la  alianza, 
había  convertido  en  dulces  las  amargas  aguas 
de  Mará,  habia  hermoseado  el  cíelo  con  resplan- 
decientes estrellas, adornado  la  tierra  de  copados 
árboles  con  abundantes  frutos.  No,  esclama  San 
Agustín,  no  busquéis  el  origen  de  tantos  asom- 
brosos portentos  de  tantos  admirables  escesos 
sino  en  aquel  inestinguible  volcan  de  amor  en 
que  se  abraza  y arde  Jesucristo  por  el  hombre. 

Este  es  el  único  manantial,  asegura  Santo  To- 
mas, de  donde  salieron  los  grandes  torrentes  de 
gracias,  de  dones  y de  inesplicables  prerogativas 


de  que  nosotros  gozamos.  Jesucristo  nos  ama, 
dice  el  evangelista  del  mismo  modo,  que  su  Pa- 
dre lo  ama.  Sicut  dilexit  me  Pater , et  ego  dilexi 
vos.  Y de  aquí  el  sólido  fundamento  para  deducir 
que  Jesucristo  á impulsos  de  su  amor  quiere  ha- 
bitar con  nosotros  y para  perpetuar  este  pasmo- 
so prodigio  establece  su  morada  en  el  sacramen- 
to augusto  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

No  era  necesario,  que  Jesucristo  instituyera 
el  augusto  sacramento  del  altar  para  hacernos 
entrar  en  el  evidente  conocimiento  de  que  nos 
amaba  excesivamente.  No.  El  incomprensible 
misterio  de  su  encarnación  en  el  vientre  virginal 
de  María,  los  brillantes  pasos,  que  durante  su 
luminosa  misión  díó  en  la  Judea,  en  la  Samaría, 
evangelizando  siempre  la  paz,  y estendiendo  el 
reino  de  su  eterno  Padre;  la  bien  tegida  cadena 
de  los  ruidosos  y continuados  milagros  de  los 
quo  sus  habitadores  fueron  testigos  oculares,  los 
ciegos,  los  mudos,  los  sordos,  los  obsesos,  que 
caritativamente  curó,  los  muertos  á quienes  res- 
tituyó la  vida  eran  bastantes  pruebas  para  per- 
suadirnos de  la  viva  afición  en  que  á beneficio 
del  hombro  ardía  su  pecho  enamorado,  tierno, 
compasivo  y generoso;  mas  no  satisfecho  de 
cargar  con  nuestras  enfermedades  y de  querer 
voluntariamente  dar  la  vida  por  nosotros,  poco 
antes  de  espirar  en  el  mas  profundo  abatimiento, 
medita  un  nuevo  plan,  que  en  frase  del  apóstol^ 
ni  los  ojos  vieron,  ni  los  oidos  oyeron,  ni  jamas 
pasó  por  la  imaginación  del  hombre.  Corre  de 
repente  el  impenetrable  velo  del  sacramento  del 
rey,  que  hasta  entonces  habia  ocultado  en  las 
dilatadas  edades  de  los  siglos,  y asi  como  un  es- 
tr ernoso  padre,  que  acercándose  á la  hora  de' 
partir  al  cadalso,  que  la  perfidia  de  sus  enemi- 
gos le  ha  preparado,  deja  á sus  queridos  hijos  la 
joya  mas  preciosa  de  sus  tesoros,  asi  Jesucristo 
á impulsos  de  su  amor,  próximo  á abandonar  el 
mundo,  enriquece  su  iglesia,  á quien  en  el  árbol 
de  la  cruz  dá  la  mano  de  esposo,  con  las  precio- 
sas arras  de  su  sacrosanto  cuerpo. 

Entra  al  cenáculo,  se  sienta  á aquella  gran  me- 
sa, que  mucho  tiempo  antes  fué  edificada  sobro 
siete  columnas  por  la  Sabiduría  increada,  como 
que  en  ella  y en  observancia  de  la  ley  se  habia 
de  inmolar  el  cordero  pascual,  y como  arrebata- 
do de  los  trasportes  de  aquel  amor  mas  fuerte 
que  la  muerte,  le  adorna  de  un  poco  de  pan  y 
vino  levanta  sus  divinos  ojos  al  cielo  y dice  á 
sus  amados  discípulos : “Es  llegado  el  momento, 
“que  tanto  deseaba  la  ternura  de  mi  corazón ; 
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“ved  aquí  que  os  dejo  bajo  estas  especies,  que 
“vosotros  veis,  mi  cuerpo  y mi  sangre;  aquel  es 
“verdaderamente  vuestro  sustento  ; caro  mea 
“veré  est  cibus;  esta  es  realmente  bebida;  san- 
“guis  meus  veré  est  potus.  Vosotros  á quienes 
“destino  para  vigilantes  pastores  de  mí  rebaño, 
“tomad  y comed;  accipite  et  mandúcate.  Todas 
“las  veces  que  renovareis  esta  misteriosa  cena  la 
“celebrareis  en  memoria  del  último  estremo  con 
“que  mi  corazón  os  ha  amado;  quotiescumque 
“feceritis,  in  mei  memoriam  facietis.’' 

(Continuará). 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  tlel  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

AUSTRIA. 

En  Viena  y en  el  Linz  se  colebraron  dos  gran- 
des Asambleas  católicas  el  0 de  noviembre.  El 
Sr.  Nuncio  honró  con  su  presencia  la  primera, 
en  la  cual  pronunciaron  calurosos  discursos 
el  barón  Stillfried,  Karlon,  y sobre  todo  el  elo- 
cuente diputado  del  Tirol,  Sr.  Greuter. 

La  reunión  acordó  por  unanimidad  publicar 
una  protesta  contra  la  sacrilega  invasión  de  Ro- 
ma,  y hacer  una  petición  en  este  sentido  al  mi- 
nisterio imperial. 

A la  reunión  de  Linz  asistieron  4,000  de  los 
15,000  individuos  que  cuenta  la  asociación  de  la 
Alta  Austria.  A propuesta  del  presidente,  conde 
de  Brandis,  se  resolvió,  como  en  la  reunión  do 
Viena,  enviar  un  mensaje  al  gobierno  para  quo 
abandono  la  actitud  especiante,  si  no  de  conni- 
vencia, que  ha  tenido  hasta  ahora,  y emplee 
cuantos  medios  sean  necesarios  para  el  resta- 
blecimiento del  Trono  pontificio. 

“Estas  reuniones,  dice  una  carta  de  Viena,  son 
tanto  mas  importantes,  cuanto  quo  los  maso- 
nes y el  ministerio»,  especialmente  Beust,  pro- 
curan que  no  las  haya,  y recurren  á la  intimida- 
ción para  retraer  á los  católicos.  Sobre  todo,  les 
disgustan  las  peticiones  en  favor  del  Papa,  por- 
que su  gran  número  de  firmas  muestra  cuales 
son  los  sentimientos  de  la  mayoría  do  la  pobla 
cion  do  Austria.” 

La  Asociación  popular  de  la  provincia  do 
Ober-Wiener-Wald  (Baja  Austria)  ha  dirigido 


al  conde  Beust  una  enérgica  petición  contra  el 
despojo  de  los  Estados  déla  Iglesia. 

La  archicofradía  de  San  Miguel  en  Viena  ha 
celebrado  una  novena,  desde  el  30  de  noviembre 
al  8 de  diciembre,  en  la  cual  había  todas  las  tar- 
des sermón,  recitación  de  oraciones  por  el  Papa, 
letanías  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. El  8 de  diciembre  hubo  ademas  por  la 
mañana  comunión  general,  misa  solemne  y ser- 
món. 

— L'  Unitá  Cattólica,  en  uno  do  sus  últimos  nú- 
meros, dice  lo  siguiente  : 

“Austria  católica  se  dirige  á su  Emperador- 
para  obtener  la  libertad  del  Rey  de  Roma  de  las 
manos  de  sus  enemigos.  Desdo  Viena  escriben 
á L'  Osservatore  de  Milán  del  7 del  corrientoque 
las  sociedades  de  artesanos,  industriales  y co- 
merciantes, firman  mensajes  contra  la  invasión 
de  Roma,  y con  ellos  se  despiertan  los  Casinos, 
de  que  forman  parte  literatos,  empleados, la  aris- 
tocracia, banqueros,  profesores  y clero.  Ya  ol 
Illmo.  Juan  Simor,  primado  de  Hungría,  ha  pu- 
blicado una  magnífica  Pastoral  dirigida  á todo 
el  reino,  en  la  que  narra  la  historia  do  los  Pon- 
tífices [desde  Pió  VI  hasta  Pió  IX,  y concluyo 
que  ninguna  ha  sido  tan  infamo,  tan  injusta  y 
execranda  como  la  presente.  Al  mismo  tiompo 
el  Arzobispo  de  Salzburgo  reunía  todo3  sus 
Obispos  sufragáneos  para  protestar  contra  la 
invasión  romana,  y enviar  un  mensaje  al  Empe- 
rados  suplicándole  ayudase  á la  Iglesia  perse- 
guida y al  Sumo  Pontifico  despojado,  ultrajado 
y encarcelado.  Lo  mismo  ha  hecho  el  Arzobispo 
de  Zara  con  todos  los  Obispos  do  la  Dalmacia; 
lo  mismo  han  hecho  los  obispos  del  Tirol,  de  la 
Estiria,  de  la  Carniola,  do  la  Carintia,  del  Aus- 
tria superior  y de  la  inferior,  y do  la  Gallitzia. 
Otro  tanto  han  empezado  á hacer  ya  los  cabildos 
de  las  metropolitanas  y de  las  catedrales.  Lo 
propio  ha  hecho  ol  archi-abad  do  San  Martino 
en  Hungría  con  las  abadías  y monasterios  quo 
le  están  sujetos;  igualmente  lo  han  hoclio  los 
grandes  monasterios  benedictinos  del  reino  do 
Bohemia  y Moravia,  que  son  los  grandes  centros 
y seminarios  de  la  santidad  y verdadera  ciencia. 
En  fin  todo,  el  venerable  Episcopado  del  impe- 
rio austro-húngaro,  sin  una  sola  esccpcion,  diri- 
ge al  Señor  públicas  preces  pro  Potro  in  carcere 
servato  : así  lo  dicen  todas  las  circularos.  Y del 
mismo  modo  que  cuando  se  trata  do  guorra,  do 
peste,  ó ele  hambre,  que  afligen  y azotan  á .los 
pueblos,  asi  los  Prelados  consideran  la  invasión 
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romana  como  una  inmensa  calamidad  y otro  fia- 
géllun  Dei  que  lia  caído  sobre  Austria,  sobre  Eu- 
ropa, sobre  el  mundo  y la  humanidad  entera.” 

BAYIERA. 

Los  católicos  de  la  archidiócesis  de  Munich 
se  reunirán  un  dia  de  estos  en  la  capital  de  Ba- 
viera  para  celebrar  una  gran  Asamblea,  con  el 
fin  de  protestar  contra  la  invasión  de  Roma. 

Con  igual  fin  hubo  el  dia  21  grandes  reunio- 
nes populares  en  Miesbach  y Tuntenhausen. 

Los  católicos  de  Baviera  han  organizado  ade- 
mas para  el  20  de  este  mes  una  peregrinación 
al  sepulcro  de  San  Enrique,  Emperador  de  Ale- 
mania. El  comité  de  la  ciudad  de  Bamberg  ha 
publicado  el  programa  de  esta  solemnidad  reli- 
giosa, en  la  que  habrá  comunión  general  y una 
gran  procesión,  terminando  por  una  Asamblea 
pública  en  la  Iglesia  de  Santiago. 

BADEN. 

El  4 de  este  mes  debió  reunirse  en  Friburgo, 
en  Brisgau,  una  Asamblea  compuesta  de  diputa- 
dos de  Carlsruhe  y de  los  vecinos  mas  notables 
de  Badén.  Llevada  de  un  sentimiento  de  profun- 
da fidelidad  á los  derechos  de  la  santa  Iglesia 
católica,  y haciéndose  cargo  de  la  nueva  posición 
que  los  acontecimientos  recientes  han  hecho  á 
Alemania,  la  Asamblea  se  propone  votar  un 
mensaje  de  adhesión  y fidelidad  al  Sumo  Pontí- 
fice, y al  mismo  tiempo  enviar  una  solicitud  muy 
importante  al  Rey  de  Prusia.  En  esta  solicitud, 
los  católicos  del  gran  ducado  de  Badén  pedirán 
al  Rey  Guillermo  use  toda  su  influencia  para  que 
los  Estados  del  Papa,  llamados  así  por  que  son 
el  patrimonio  de  la  Iglesia  católica  entera,  sean 
devueltos  al  sucesor  de  San  Pedro.  En  Baviera, 
Bélgica,  Francia  y Suiza,  especialmente  en  el 
Tirol,  los  católicos  han  dado  estraordinarias 
pruebas  de  fé  católica  y de  cariño  filial  al  Padre 
Santo:  mas  por  falta  de  espacio  debemos  diferir 
la  narración  de  las  mismas  á otro  número. 

— Veintidós  municipios  de  la  Selva-Negra  aca- 
ban de  organizar  una  gran  peregrinación  por 
el  Papa  á la  Iglesia  central  de  Beuron,  que  ha 
sido  estrecha  para  contener  tantos  millares  de 
fieles  como  han  acudido. 

Haco  mucho  tiempo  que  no  había  habido  nin- 
guna peregrinación  tan  solemne  en  el  pais. 

~ / 


ITALIA. 

La  obra  del  Dinero  de  San  Pedro  ha  tenido 
gran  incremento  en  Nápoles,  tomando  partici- 
pación en  ella  las  clases  mas  humildes  de  la  po- 
blación. 

Ultimamente  se  han  recogido  en  breve  tiem- 
po 28,000  francos,  se  puede  decir  que  cuarto  por 
cuarto.  Las  ofrendas  mayores  eran  de  dos  fran- 
cos, y hubo  algunas  de  garibaldinos  arrepentí 
dos. 

— I?  Unitá  Cattolica  ha  publicado  en  uno  de 
sus  números  un  suplemento  de  cuatro  páginas  y 
diez  y seis  columnas,  llenas  de  firmas  de  señoras 
romanas  que  presentan  ofrendas  al  Pontífice- 
Rey,  protestando  contra  la  invasión  de  sus  Es- 
tados y proclamando  sus  derechos. 

— U Osservatore  romano  publica  también  un 
afectuoso  y tierno  mensaje  de  las  damas  de  Ve- 
lletri  á Pió  IX,  el  cual  le  recibió  cariñosamente 
de  una  comisión  de  aquellas  que  fué  á Roma  á 
ponerle  en  sus  augustas  manos,  juntamente  con 
piadosas  ofrendas. 

CARTA  DE  PIO  PAPA  IX  AL  VENERABLE  HERMANO  JUAN 

TOMMASO,  OBISPO  DE  MONDOVI,  EN  EL  PIAMONTE. 

Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica: Tanto  mas  grata  nos  ha  sido  tu  carta 
consoladora,  cuanto  que  vemos  quo  son  tus  sen- 
timientos enteramente  conformes  con  los  nues- 
tros. El  horrible  delito  cometido  contra  Nos  por 
el  gobierno  subalpino  nos  aflige  especialmente; 
por  él  se  ha  violado  directamente  la  santidad  de 
todo  derecho,  la  Iglesia,  la  Religión,  y por  él  se 
preparan  gravísimos  daños  á la  fé,  a la  piedad, 
á las  costumbres  y la  sociedad  civil  y doméstica. 

No  me  maravillo  por  esto  que,  al  considerar 
tales  cosas,  tu  dolor  se  acreciente  mas  y mas,  y 
que  con  todas  las  fuerzas  de  tu  ánimo  detestes 
tan  pernicioso  delito.  Pero  sabiendo  seguramen- 
te que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  la  piedra  puesta  por  Cristo,  y que  las  na- 
ciones han  sido  hechas  sanables,  por  la  misma 
enormidad  del  delito,  somos  conducidos  á espe- 
rar que  finalmente  se  levantará  Dios  y juzgará 
su  causa,  tanto  mas  cuanto  que  nos  vemos  pri- 
vados de  todo  humano  socorro  para  oponernos 
á tan  gran  mal. 

Esta  esperanza,  sin  embargo,  debe  obligarnos 
á combatir  sus  batallas,  á vindicar  su  honor,  á 
defender  los  sagrados  derechos  encomendados  á 
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Nos,  y ;í  alejar  los  lobos  ele  los  atemorizados  re- 
baños. 

También  me  congratulo  porque  tú,  con  ánimo 
valeroso,  hayas  condenado  la  carta  sobre  la  ocu- 
pación de  lo  restante  de  nuestros  dominios,  en- 
viada á los  Obispos  por  uno  de  los  ministros  rea- 
les, y porque  fuertemente,  y en  pocas  palabras, 
hayas  anatematizado  las  maldades  del  impío 
designio,  amenazándolas  con  los  rayos  de  la 
Iglesia,  la  indignación  de  todos  los  buenos  y la 
divina  venganza.  Bien  se  ve  que  los  infelices  es- 
tán comprendidos  en  aquellas  amenazas  del  Pro- 
feta: “Endurece  el  corazón  de  este  pueblo,  tapa 
sus  oidos  y cierra  sus  ojos,  para  que  no  vean  con 
sus  ojos,  ni  oigan  con  sus  orejas,  ni  entiendan 
con  su  corazón,  y se  convierta  y sane.” 

No  es  por  esto  lícito  el  callar  á los  guardas  de 
la  casa  de  Israel,  y guardar  silencio  como  los 
perros  mudos,  incapaces  de  ladrar,  cuando  vie- 
nen las  bestias  feroces  de  los  campos  para  devo- 
rarlos. 

Mas  en  verdad,  tú,  como  otros  ilustres  Prela- 
dos, no  has  descuidado  este  oficio  de  defensor, 
sino  que,  por  el  contrario,  no  temiendo  ningún 
peligro,  le  has  cumplido  con  tal  libertad,  que 
mientras  merecías  la  aprobación  de  los  buenos, 
ciertamente  no  dejaste  de  alcanzar  méritos  con 
Dios. 

Esta  firmeza,  digna  de  un  Obispo,  nos  hace 
mas  gratos  tus  oficios,  por  los  cuales  te  lo  agra- 
decemos de  todo  corazón,  y te  auguramos  todas 
las  mayores  prosperidades.  Como  prenda  de  los 
celestes  dones,  y especialmenre  de  nuestra  bene- 
volencia ¡oh  venerable  hermano!  repartimos  de 
todo  corazón  la  bendición  apostólica  á tí  y todo 
tu  clero,  y á tu  pueblo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á 14  de  noviem- 
bre de  1870,  en  el  año  vigésimo  quinto  de  nues- 
tro Pontificado. — Pío  Papa  IX. 

ESTADOS-UNIDOS. 

El  Propagador  Católico,  periódico  de  Nueva 
Orleans  (Estados-Unidos  de  América),  da  cuen- 
ta de  una  gran  reunión  celebrada  en  aquella 
ciudad  para  protestar  contra  la  sacrilega  usur- 
pación de  los  Estados  de  la  Iglesia.  El  Sr.  Ber- 
mudez,  presidente,  pronunció  un  discurso  en 
francés,  y el  juez  Theard  leyó  en  inglés  y tradu- 
jo al  francés  la  protesta  preparada  por  el  Comité 
central,  la  cual  fué  adoptada  por  unanimidad 
por  todos  los  concurrentes,  que  empezaron  en  el 
a cto  á firmarla. 


Por  la  multitud  de  personas  que  deseaban  to- 
mar parte  en  este  acto  de  adhesión  al  Romano 
Pontífice,  se  dieron  doce  dias  de  plazo  para  re- 
coger las  firmas. 

BÉLGICA. 

Dice  el  Bien  Publico  que  la  Asamblea  general 
de  los  católicos  de  Flandes  para  la  obra  del  Di- 
nero de  San  Pedro  se  verificará  en  Gante  el  13 
de  diciembre.  Será  honrada  con  la  asistencia  del 
Sr.  Capalti,  Nuncio  en  Bruselas,  el  cual  celebrará 
de  pontifical  en  la  misa  que  habrá  antes  de  la 
sesión. 

En  Amberg,  Palatinado  superior,  _se  celebró 
el  19  de  marzo  una  gran  manifestación  católica 
por  el  Papa.  Mas  de  tres  mil  peregrinos,  á cuya 
cabeza  iba  el  señor  Obispo  de  Ratisbona,  se  diri- 
gieron procesionalmente  al  Santuario  que  está 
sobre  la  montaña  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
donde  se  les  reunieron  15  á 20000  personas  mas 
de  toda  la  comarca,  que  iban,  como  ellos,  á im- 
plorar del  cielo  el  remedio  de  los  males  que  afli- 
gen á la  Iglesia. 

Por  la  tarde  hubo  una  gran  asamblea,  en  la 
cual  se  votó  una  protesta  contra  la  invasión  de 
Roma.  Los  peregrinos  se  separaron  á los  gritos 
mil  veces  repetidos  de  ¡viva  Pió  IX! 

En  Wurzburgo  (Babiera),  las  señoras  han  for- 
mado una  junta  encargada  de  recoger  ofrendas 
para  el  jubiloo  pontificio. 

El  dia  de  San  José  celebró  en  Yíena  asamblea 
general  la  sociedad  de  San  Miguel.  Asistieron  al 
acto  millares  de  personas.  En  su  discurso  de 
apertura , frecuentemente  interrumpido  por 
aclamaciones  entusiastas,  el  presidente  barón 
de  Stillfried,  dió  cuenta  de  una  carta  dirigida  á 
la  sociedad  de  San  Pedro  de  Roma,  y en  la  cual 
la  de  Yiena  alienta  á los  romanos  á perseverar  en 
su  adhesión  y fidelidad  á Pió  IX;  la  asamblea 
se  asoció  á esta  manifestación. 

Otro  orador,  el  Sr.  Gzerny,  demostró  que  es 
preciso  defender  el  Tiber  más  que  el  Danubio; 
otro,  el  Sr  - Grafl,  que  la  salvación  de  Austria 
consiste  en  las  aplicaciones  de  los  principios 
católicos.  Finalmente,  el  conde  de  Salm,  presi- 
dente de  la  comisión  de  católicos  austríacos  que 
fué  á visitar  al  Papa  y á llevarle  ofrendas  y tes- 
timonios de  adhesión,  hizo  un  interesante  rela- 
to del  viaje  de  la  comisión  y de  su  larga  entre- 
vista con  el  inmortal  Pontífice. 
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La  Juventud  Católica  de  Italia,  por  medio  de 
su  Consejo  Superior,  ha  dirigido  á Víctor  Manuel 
una  notable  protesta  contra  la  espulsion  de  los 
jesuítas,  haciendo  valer  principalmente  el  argu- 
mento do  que  la  juventud  obtieno  inapreciables 
bienes  y ventajas  incontestables  cuando  os  edu- 
cada por  la  insigne  Compañía. 

El  propio  Consejo  Superior  ha  dirijido  una 
carta  al  presidente  do  la  república  del  Ecuador, 
felicitándole  por  haber  protestado  contra  la  in- 
vasión de  Roma.  Esta  carta  ha  sido  entregada 
por  un  individuo  de  dicho  Consejo  al  señor  Ar- 
zobispo do  Quito,  que  se  halla  en  la  actualidad 
en  Roma. 

El  ilustre  Prelado,  que  tan  cariñoso  se  mostró 
con  la  Juventud  Católica  de  Madrid,  cuando  hon- 
ró con  su  presencia  esta  Academia,  recibió  con 
sumo  agrado  la  carta  de  los  jóvenos  italianos 
para  el  presidente  de  su  república. 

Del  Pensamiento  Español: 

Reunidos  ayor  en  casa  del  Sr.  D.  Santiago  de 
Tejada  los  que  piadosamente  habían  ordenado 
el  solemno  triduo  do  rogativas  por  la  libertad 
del  Pontifico  Romano  en  la  Iglesia  de  S.  Isidro 
de  Madrid,  puestos  todos  en  pié  y con  la  debida 
reverencia,  tuvieron  el  consuelo  de  oir  la  lectu- 
ra do  una  carta  de  Su  Santidad,  que  traducida 
elegantemente  al  castellano  por  el  Sr.  Fernandez 
Guerra,  dice  asi: 

“A  nuestros  amados,  hijos  los  nobles  varones 
Santiago  de  Tejada  y Cándido  Nocedal,  y otros 
fidelísimos  seglares  en  Madrid: 

Pío  Papa  IX. 

Amados  hijos  y nobles  varones,  salud  y bendi- 
ción apostólica. 

La  lectura  de  las  elocuentes  líneas  en  quo 
mostráis  con  firmeza  y á toda  luz  vuestra  fideli- 
dad y constante  obediencia  á esta  silla  de  San 
Pedro,  no  ha  podido  menos  do  derramar  algún 
consuelo  en  nuestro  corazón  dolorido.Vemos  por 
ellas  quo  comprendéis  muy  bien  de  donde  ha  de 
venir  el  remedio  quo  piden  la  gravedad  de  los 
tiempos  y el  estremo  á que  han  llegado  las  co- 
sas, no  doteniendoos  en  protestar  contra  las  in- 
jurias que  nos  han  sido  inferidas,  ni  abatiéndose 
tampoco  vuestro  espíritu  por  la  enormidad  del 
atentado: 

Hemos,  pues,  tenido  larga  noticia  de  cómo  es- 
forzadamente, emulando  vosotros  los  dignos 
ojemplos  de  piadosísimos  fieles,  alzasteis  vuestra 
voz  para  detestar  el  inicuo  y sacrilego  despojo 


de  nuestras  provincias  3'  de  la  Ciudad  Santa;  y 
cuán  dispuestos  os  halláis  á trabajar  de  palabra 
y obra,  sin  descanso,  por  que  Nos  veamos  libres 
del  cúmulo  de  amarguras  y desgracias  que  nos 
afligen,  ó á mitigarlas  por  lo  menos.  Y como  do 
solo  Dios  omnipotente  y misericordioso  puede 
venir  principalmente  el  oficaz  remedio  do  tantos 
males,  procedisteis  con  sábia  y piadosa  resolu- 
ción al  implorar  una  vez  y otra  sus  divinos  au- 
xilios, para  quo  después  de  esta  pruoba  dura  y 
terriblo  aparezca  esplendoroso  mas  que  nunca  el 
triunfo  de  la  Iglesia,  como  la  esperiencia  y la 
historia  tantas  y tan  señaladas  veces  lo  han  de- 
mostrado en  todos  los  siglos.  Permaneced  fir- 
mes  en  esa  noblo  disposición  do  ánimo  en  quo 
ahora  estáis,  conservad  con  indecible  esmero  y 
diligencia  el  vivificante  nombre  de  católicos  quo 
recibisteis  de  vuestros  padres  y abuelos,  y así 
unidos  con  el  santo  lazo  de  la  religión  verdade- 
ra recibid  en  prenda  do  felicidad  segura  la  apos- 
tólica bendición  que  á vosotros  y á vuestras  fa- 
milias en  el  nombro  do  Dios  damos  con  el  ma- 
yor cariño. 

Fecha  en  Roma,  en  San  Pedro  á 8 de  Marzo 
de  1871,  año  XXV  de  nuestro  pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


EXTERIOR 


Europa  sin  el  Papa. 

(Por  el  señor  Obispo  de  Orleans). 

Hay  inteligencias  estraviadas  que  sacrificarían 
sin  piedad  los  mas  caros  intereses  de  Roma,  do 
Italia  y aun  do  Europa  entera  á los  desvarios  de 
su  temeraria  imaginación,  y quo  verian  sin  gran 
pesar  á la  Iglesia  romana  dejar  el  suelo  de  Eu- 
ropa, embarcarse  con  el  Papa,  atravesar  los  ma- 
res y establecerse  en  América,  por  ejemplo,  en 
Jerusalen  ó en  China. 

Yo  no  invento  nada  de  esto,  pues  lo  han  dicho 
y publicado  hombres  honrados,  hombres  de  un 
temple  de  alma  superior,  colooados  al  parecer, 
por  la  fuerza  de  su  carácter  particular,  sobre  to- 
das las  debilidades,  sobre  todos  los  temores  á 
que  son  accesibles  los  espíritus  vulgares. 

“Yo  NO  COMPRENDO  Á EUROPA  SIN  EL  PAPA,” 
decía  un  dia  delante  de  mí  un  hombre  eminente, 
dotado  de  un  gran  talento  político.  Estas  pala- 
bras encierran  una  verdad  profunda.  En  efecto: 
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las  cosas  solo  se  comprenden  como  son  y como 
las  lian  hecho  el  tiempo  y la  Providencia. 

Europa  sin  el  Pontificado  estaría  privada  del 
foco  de  luz  y de  civilización  cristiana.  Roma  ha 
sido  para  Europa  este  foco  durante  muchos  si- 
glos, y lo  es  todavía. 

Europa  sin  el  Pontificado  estaria  privada  del 
lazo  de  unión  de  sus  nacionalidades,  del  centro 
común  de  paz  y de  armonía  social,  como  de  fé  y 
de  Religión. 

Europa  sin  el  Pontificado  estaría  privada  de 
la  personificación  mas  augusta  de  los  dos  prin- 
cipios de  que  tanto  necesita  hoy  : el  respeto 
Y LA  AUTORIDAD. 

Europa  sin  el  Pontificado  sufriría  una  inmen- 
sa revolución  religiosa  y social : esto  seria  acaso 
la  maldición  del  suelo  do  Europa.  Yo  creo  que 
si  Dios  quisiese  algún  día  maldecir  á Europa  é 
imponerla  el  castigo  mas  terrible,  privándola  de 
la  lumbrera  de  la  fé^r  de  la  civilización,  comen- 
zaría por  arrancarla  el  Pontificado,  y estable- 
cerlo en  otra  parte. 

I. 

M.  de  Chateaubriand  so  espresa  acerca  de  este 
punto  con  la  nobleza  que  le  es  propia  : 

“Roma  cristiana  ha  sido  para  el  mundo  mo- 
derno lo  que  Roma  pagana  fue  para  el  mundo 
antiguo  : el  lazo  de  unión  universal.” 

Esta  capital  de  las  naciones  tiene  todas  las 
condiciones  de  su  destino,  y representa  verda- 
deramente la  vida  eterna.  Acaso  llegue  el  dia  en 
que  se  reconozca  que  es  una  gran  idea  y una 
gran  institución  la  del  Trono  Pontificio.  ¿Acaso 
el  Padre  espiritual  en  medio  do  los  pueblos  no 
unia  todas  las  partes  do  la  cristiandad?  Todos 
los  dias  estamos  esperimentando  la  influencia  de 
los  inmensos  é inestimables  bienes  que  debe  el 
mundo  antiguo  á la  corte  de  Roma. 

“¿Creeis,  escribía  no  hace  mucho  tiempo  un 
publicista  cuya  autoridad  no  es  sospechosa  : 
creeis  que  fué  un  progreso  el  anonadamiento  de 
ese  poder,  que  es  hoy  el  único  lazo  do  unión  de 
las  nacionalidades  esparcidas  sobre  la  tierra? 
¿No  hay  acaso  en  el  mundo  bastantes  elementos 
de  desunión  y de  discordia? 

“¿Debemos  nosotros  imprudentemente  dejar 
que  surjan  otros  nuevos?  ¿Se  creerá  acaso  que  la 
antigua  vara  de  Jessé,  durante  diez  y nueve  si- 
glos de  vida,  haya  echado  en  la  tierra  raíces  tan 
poco  profundas  y tan  frágiles  que  se  la  pueda 
arrancar  fácilmente?  i Ah!  Estad  seguros  de  que 


no  caerá  sin  conmover  los  mas  profundos  cimien- 
tos de  la  sociedad,  y acaso  sin  arrastrarla  en  su 
caída.” 

La  política  y el  buen  sentido  ilustrado  por  la 
fé  hablan  aquí  el  mismo  lenguaje;  pero  el  espí- 
ritu revolucionario  habla  otro  muy  distinto.  El 
Pontificado  es  el  lazo  de  unión,  el  centro  común 
de  paz  y de  armonía  en  Europa,  la  personifica- 
ción del  respeto  y la  autoridad,  y por  esto  preci- 
samente es  el  blanco  de  los  tiros  de  la  revolución. 
¡Y  una  soberanía,  cegada  por  la  ambición,  es  la 
que  se  hace  cómplice  é instrumento  de  los  revo- 
lucionarios, y la  que  se  atreve  á pedir  á un  Con- 
greso y á los  soberanos  europeos  que  rompa  ese 
vinculo  sagrado,  que  derroque  esa  augusta  per- 
sonificación y que  dirija  esa  espantosa  destruc- 
ción ! 

Mientras  que  las  instituciones  y las  costum- 
bres; mientras  que  las  pasiones  y las  ambiciones 
encontradas  mantengan  de  un  estremo  á otro 
de  Europa  el  espíritu  de  insubordinación  y los 
movimientos  anárquicos  que  todos  presencia- 
mos, los  poderes  amenazados  tendrán  que  reco- 
nocer solemnemente  que  la  salvación  de  las  so- 
ciedades europeas,  su  moralidad  y su  reposo  es- 
tán on  que  exista  en  medio  de  ellas  esta  sobera- 
nía providencial,  que  sostiene  el  principio  de 
respeto  y autoridad,  que  los  practica  con  inviola- 
ble firmeza,  y al  mismo  tiempo  con  la  pruden- 
cia que  haco  necesaria  la  debilidad  humana. 

Con  razón  ha  dicho  un  personaje  que  ha  teni- 
do gran  parte  en  la  dirección  de  la  cosa  pública  : 
“Jamás  ha  sido  tan  necesaria  en  Europa  la  exis- 
tencia de  una  autoridad  quesea  aceptada  y reco- 
nocida corno  un  derecho  sin  necesidad  de  recurrir  á 
la  fuerza.;  una  autoridad  ante  la  cual  se  incline  el 
espíritu  sin  que  se  abata,  el  corazón,  y que  hable  de 
ella,  no  con  el  imperio  de  la  fuerza,  sino  con  el  de  lo, 
necesidad .” 

Si  dejais  que  el  Papa  se  aleje  de  Europa,  ó le 
humilláis  de  una  manera  indigna,  destruiréis  de 
un  solo  golpe  la  mas  genuina  representación  de 
la  autoridad  y del  derecho;  arrancareis  de  la 
conciencia  de  los  pueblos  la  razón  mas  santa, 
mas  imponente  de  la  obediencia  á la  autoridad  y 
cumpliríais  los  deseos  que  con  tanta  audacia 
manifiestan  los  enemigos  de  los  imperios  : des- 
pués de  romper  el  lazo  de  unión  de  todos  los 
hombres,  romperíais  el  freno  que  contiene  su 
ímpetu  y ciego  orgullo,  y liaríais  descender  so- 
bre todo  el  mundo  los  horrores  de  la  anarquía. 

Europa  ha  sufrido  ya  algo  de  esto;  pero  todo 


EL  MENSAGEBO  DEL  PUEBLO 


332  \ 


ello  no  es  nada  al  lado  de  lo  que  la  quieren  ha- 
cer sufrir  los  innumerables  demagogos  que  en- 
cierra en  su  seno,  todos  los  cuales  han  aplaudi- 
do con  frenesí  la  caida  de  esta  gran  soberanía, 
porque  preven  para  el  porvenir  nuevas  catástro- 
fes. 

Eñ  este  gran  naufragio  del  principio  de  auto- 
ridad, Europa  necesita  mas  que  nunca  que  el 
Papa  recoja  en  Boma  los  últimos  restos,  y que, 
religiosamente  respetado,  ofrezca  en  la  Ciudad 
Santa  á los  soberanos,  y á los  pueblos  en  su  per- 
sona, la  razón  superior  y el  modelo  de  toda  au- 
toridad, y en  su  pueblo  el  ejemplo  continuo  y 
saludable  del  respeto  y la  obediencia. 

Hé  aquí  la  gran  obra  en  que  todos  debemos 
trabajar  : hé  aquí  la  obra  de  un  Congreso  euro- 
peo. En  cuanto  á la  obra  de  anarquía,  en  la  que 
hace  diez  y nueve  años  se  trabaja  en  Italia  con 
tanta  audacia  y perseverancia;  en  cuanto  á esta 
conjuración  de  todas  las  pasiones  ambiciosas  y 
revolucionarias  contra  el  Pontificado,  solo  es  lí- 
cito condenarla  y maldecirla.  Tales  son  los  con- 
sejos de  los  sabios;  pero,  como  decía  Bossuet, 
"¿se  cree  á los  sabios  en  estos  tiempos  de  desór- 
den,  y dejarán  de  escitar  la  risa  sus  profecías?” 
Bossuet  añadía  : “Lo  que  una  juiciosa  previsión 
no  ha  enseñado  álos  hombres,  se  lo  hará  creer 
una  maestra  mas  poderosa...  Los  Beyes  sufrirán 
sus  consecuencias;  pero  también  los  Beyes  ban 
sído’causa  do  ello.” 

(Concluirá.) 


San  José  libertador  tle  la  Iglesia. 

(Conclusión). 

II. 

Pues  bien,  en  esto  momento  decisivo  y cuando 
no  contonidas  por  nada  las  inundaciones  de  la 
cólera  se  precipitan  sobro  la  Francia,  el  Vicario 
de  Jesucristo  dá  por  protector  á la  Francia  el 
glorioso  patriarca  José.  ¿No  equivale  esto  á de- 
clarar que  José  puede  en  este  momento  apaci- 
guar á Jesucristo  y reconciliar  á la  Francia  con 
su  Corazón?  Ciertamente  la  obra  es  difícil.  Hace 
veinte  años  María  decía  en  los  Alpes:  “Ya  no 
puedo  detener  mas  el  brazo  do  mi  Hijo.”  Nues- 
tra Señora  Beconciliadora  parecía  declararse 
impotente  para  dominar  la  indignación  del  Co- 
razón de  Jesús;  porque  es  el  corazón  el  que  ar- 
ma el  brazo,  y do  veinte  años  acá  la  Francia  no 
ha  reparado  las  ofensas  do  que  la  acusaba  Nues- 


tra Señora:  el  domingo,  el  dia  de  Jesucristo  ha 
sido  profanado  todavía  mas  y el  viérnes  que  es 
el  de  la  Iglesia  no  ha  sido  respetado;  la  Francia, 
en  fin,  se  ha  convertido  cada  vez  mas  en  tierra 
de  blasfemos.  ¿Cómo,  pues,  podrá  San  José  ha- 
cer en  1870  lo  que  no  pudo  alcanzar  Maria  en 
1847? 

San  José  hará  con  Maria  lo  que  Maria  declara 
no  poder  hacer  sola.  José  ha  sido  dado  á María  á 
titulo  de  auxiliar  semejante  á Ella,  y hé  aquí  que 
la  humilde  siervo,  de  todos,  como  la  llama  S.  Ber- 
nardo, Maria,  dice  á José:  “Señor,  ayudadme: 
Domine,  adjuva  me!"  José  vendrá  á auxiliar  á 
Maria,  y se  verá  de  nuevo  á la  Francia  amada, 
realzada,  exaltada  por  Jesucristo.  El  Corazón  do 
Jesús  será  vencido  por  la  fé,  la  confianza  de  Jo- 
sé unidos  á la  fé,  á la  confianza  do  María,  y el 
designio  que  Jesús  y Maria  manifiestan  hace 
mucho  tiempo  de  glorificar  al  fin  de  los  siglos  al 
patriarca  José  se  verá  realizado  en  esta  victo- 
ria. 

“Si  tu  puedes  tener  confianza,  decía  Jesús  á 
uno  que  le  pedia,  serás  oido;  porque  todo  es  po- 
sible á una  alma  que  confia  omnia  posibilia  sunt 
credenti.  A esta  hora,  pues,  la  salvación  de  Fran- 
cia es  posible:  la  cólera,  la  indignación,  los  eno- 
jos de  la  justicia  de  Jesucristo  pueden  ser  ven- 
cidos: su  corazón  puede  conmoverse,  compade- 
cerse de  la  suerte  de  la  Francia;  puede  arrepen- 
tirse de  haberla  sepultado  en  un  sepulcro  de  ma- 
les, como  parece  arrepentirse  de  haberla  inun- 
dado de  gracias.  ¿Qué  se  necesita  para  esto?  Que 
J esus  encuentre  en  el  camino  de  su  cólera  á una 
mujer  fuerte  en  la  fé,  en  la  confianza,  en  su  amor; 
á un  hombre  de  fé  inquebrantable.  Mas  para 
ello  no  bastaría  Abrahan.  El  semblante  de  la  jus- 
ticia divina  le  espantó  en  el  camino  de  Sodoma 
y no  se  atrevió  á pedir  hasta  el  fin  la  salvación 
de  las  ciudades  criminales:  la  justicia  triunfó  y 
la  bondad  debió  suspirar:  ¡ay!  yo  seré  vengado 
de  mis  enemigos  : ¡heut  vindicabor  ab  ini miéis 
meis.  Pero  tengamos  un  Abrahan  mas  firme  eu 
la  fé,  un  Abrahan  digno  de  la  verdadera  Sara, 
la  madre  del  verdadero  Isac.  El  padre  de  los  que 
creen,  de  los  que  confian  es  José.  Ve  la  irrita- 
ción de  la  justicia,  que  no  le  oculta  sus  planes 
de  destrucción:  ¿podría  ocultar  algo  á su  servi- 
dor, el  justo  José?  Mas  la  bondad  le  ha  revelado 
desde  haco  tiempo  en  el  corazón  de  Jesús  teso- 
ros de  perdón  mas  inagotables  que  los  tesoros 
de  su  cólera;  y José  se  atreverá  á pedir  mas  que 
no  osó  pedir  Abrahan,  y no  dejará  en  reposo  á 
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Jesús  hasta  que  no  haya  oido  á su  boca  y á su 
corazón  decirle:  “no  destruiré,  no  mataré,  no  he- 
riré mas,  perdonaré:  non  delebo,  non  interficiam, 
non  percntiam,  dimittam!*’ 

La  Francia  está  enferma,  la  Francia  está  po- 
seída por  uno,  por  siete  espíritus  malos;  la  Fran- 
cia está  moribunda;  y no  podríamos  decir:  ¿la 
Francia  está  muerta?  Mas  la  confianza  de  San 
José  alcanzará  del  corazón  de  Jesús  para  la 
Francia  lo  que  la  confianza  del  principe  Caphar- 
naum  obtuvo  de  él  para  su  hijo  enfermo;  la  con- 
fianza del  Centurión  para  su  siervo  moribundo.; 
la  confianza  de  dos  padres  de  familia  para  un 
hijo  demoniaco  y para  un  niño  muerto, 

“Venid,  dirá  José  á Nuestro  Señor,  venid  y 
curad  á mi  hijo.”  Jesús  insistirá,  y José  ministro 
con  confianza:  “Señor,  añadirá,  descended  antes 
que  mi  hijo  muera:”  y Jesús  tendrá  que  respon- 
der: “Id,  vuestro  hijo  vive:  Vade,  filius  tuus  vi- 
vxtr 

El  Centurión  de  Capharnaum  tenia  un  criado, 
el  mas  querido  de  todos,  y aquel  criado  iba  á 
morir.  Acercándose,  pues,  á Jesús  le  dice  con  el 
acento  del  que  ruega:  “Señor,  mi  siervo  está  en 
casa  paralítico,  tendido  en  la  cama  y sufre  cruel- 
mente. Yo  iré  alli,  respondió  Jesús,  y le  curaré. 
Señor,  repuso  el  Centurión,  no  os  toméis  este 
trabajo:  decid  solamente  una  palabra  y mi  siervo 
será  sano.  Yo  soy  también  un  hombre  que  ten- 
go poder  sobre  otros.  Ahora  bien,  cuando  yo  di- 
go á uno:  Vé  vá;  y á otro,  ven,  viene;  á mí  sier- 
vo: l^az  esto,  lo  hace.  „ Y Jesús  admiró  la  confi- 
anza del  Centurión.  “Verdaderamente,  dijo,  no 
he  encontrado  tanta  confianza  ni  aun  en  Israel.” 
y dirijiéndose  al  Centurión.  Vé,  le  dijo,  y hágase 
según  tu  fé.” 

Asi  y mejor  todavía  sabrá  hablar  San  José: 
Una  palabra  tan  solo,  dirá  á Jesús,  una  palabra 
vuestra,  y la  Francia,  mi  mas  querida  sierva,  se- 
rá sana.  También  yo  fui  investido  del  derecho 
de  mandar,  y mandaba  á un  Dios:  yo  le  decía: 
Vé,  é iba;  ven  y venia;  haz  esto  y lo  hacia.  Decid 
pues  una  palabra,  Jesús,  una  palabra  del  cora- 
zón, y la  Francia  moribunda  tendrá  la  vida  de 
su  juventud  y se  consagrará  mejor  que  nunca  á 
mí  servicio. 

Delante  de  los  esfuerzos  impotentes  de  los 
apóstoles,  de  los  pastores  de  la  Francia  para  li- 
brarla de  los  lazos  de  Satanás,  San  José  no  vaci- 
lará en  la  fé  como  el  padre  del  poseído.  No  dirá 
á Jesús:  “Si  podéis  algo,  ayudadnos,  tened  pie- 
dad de  nosotros”;  sino  que  esclomará:  “Señor, 


333 


vos  lo  podéis  todo,  ayudadnos.”  y cuando  Jesús 
le  conteste:  “Si  puedes  creer,  tambieu  tú  serás 
poderoso  para  salvar  la  Francia.”  San  José  dirá: 
“Creo,  confio:  credo,  Domine y no  añadirá: 
“Ayudad  mi  incredulidad,  adjuva  incrcd,ulitatem 
meam .” 

José  es  -el  verdadero  Jairo:  cayendo  á los  piés 
de  Jesús,  dice;  “Mi  hija  se  halla  en  peligro  de 
muerte;  venid,  imponedle  vuestras  manos,  y se- 
rá sana  y vivirá.”  Mas  una  multitud  inmensa  ro- 
dea á Jesús  y no  le  deja  ningún  camino  para  ir 
á donde  está  la  moribunda.  De  ropente  llegará 
alguno  y dirá  al  padre  de  la  Francia:  “¿A  qué 
importunará  Jesús?  Vuestra  hija  ha  muerto.” 
Mas  J osé,  inquebrantable  en  su  confianza,  no 
cambiará  mas  que  una  palabra  á su  ruego:  “Se- 
ñor mi  hija  ha  muerto:  venid,  tocadla  con  vues- 
tra mano  y vivirá.”  y el  corazón  de  Jesús  venci- 
do contestará:  “No  temas;  ten  únicamente  con- 
fianza; tu  confianza  bastará:  Noli  timere,  tamtum- 
modo  crede .”  Poco  tiempo  después  Jesús  se  acer- 
cará misteriosamente  al  lecho  de  muerte.  José, 
María,  los  parientes  de  la  hija,  Pedro,  el  sobera- 
no pontífice,  y Jacob  y Juan,  los  amigos  del  co- 
razón de  Jesús  serán  al  principio  los  únicos  con- 
fidentes del  gran  acto  de  su  caridad;  y mientras 
que  la  incrédula  muchedumbre  de  los  enemigos 
de  Jesucristo,  del  Papa  y de  la  Francia  se  bur- 
lará de  nuestras  esperanzas  patrióticas  y cristia- 
nas, Jesús  tomará  la  mano  helada  de  la  Francia 
y le  dirá:  “Hija,  soy  yo  quien  te  lo  manda,  le- 
vántate.” Y al  momento  la  Francia  se  levantará; 
y con  admiración  del  mundo  esta  nación  que 
creían  decrépita,  agonizante,  muerta;  andará, 
avanzará  con  el  vigor,  la  gracia  y las  esperan- 
zas de  una  niña  de  doce  años:  Surrexit  et  arnbu- 
labat ; erat  enim  annorum  duodecim.  Y Jesús  dirá: 
“Dadle  de  comer.”  Y desde  aquel  dia  Mai’ia,  la 
madre  de  la  Francia;  José,  padre  alimentador  de 
la  Iglesia;  Pedro,  el  pastor  universal,  darán  á su 
hija  resucitada,  rejuvenecida  el  mas  abundante 
y mejor  pan  de  la  verdad.  La  misma  Francia, 
instruida  por  sus  desgracias,  rechazará  con  des- 
precio las  manos  enemigas  que  le  ofrecerán  to- 
davía venenos  mortales,  y no  pedirá  sino  al  Pa- 
dre celestial  y á la  iglesia  su  pan  de  cada  dia. 

Tales  serán  los  prodigios  gratuitos  del  amor 
del  corazón  de  Jesús.  Su  fidelidad  triunfante  hu- 
millará de  esta  suerte  nuestras  ingratitudes  in- 
veteradas, y mostrándonos  una  vez  mas  las  lla- 
mas en  que  se  abrasa  podrá  decirnos  de  nuevo 
con  un  acento  mas  penetrante:  “Ved,  abi  este 
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Corazón  quo  tanto  lia  amado  á la  Francia! ” 

Mas,  so  dirá,  ¿cómo  es  que  la  confianza  do  S. 
José  no  ha  alcanzado  este  milagro? 

La  parte  del  hombre  en  los  milagros  del  amor 
de  Dios  es  poca  cosa,  y sin  embargo  Dios  exige 
este  pequeñísimo  concurso;  puesto  quo  se  acuor 
da  que  el  hombre  es  libre  y respeta  su  libertad. 
La  bella  palabra  de  San  Agustín  esplica  las  di- 
laciones de  la  misericordia:  “El  que  te  crió  sin 
ti,  no  te  salvará te  creavit  sine  te,  non  te  salva- 
hit  sine  te;"  y esta  palabra  asi  so  aplica  á los  des- 
tinos temporales  de  los  pueblos  como  á los  desti- 
nos eternos  de  los  individuos. 

Dios  acaba  de  conceder  aumentos  al  nombro 
de  José:  ha  dicho  áJosé  como  al  antiguo  pa- 
triarca el  rey  de  Egipto:  “Te  instituyó  el  Salva- 
dor del  mundo,  salvador  de  la  Francia:vertí'¿  no- 
men  ejus  et  vocábit  eum  Salvatorem  mundi;  mas 
añade,  hablando  á la  Francia:  “Si  quieres  ser 
salvada  acudo  áJosé,  ite  ad  Joseph.” 

Do  esta  suerte  la  respuesta  de  la  Francia  á la 
proclamación  del  patrocinio  universal  de  san 
José  debería  ser  desde  luego  comenzar  ejerci- 
cios públicos  de  piedad  y solemnes  novenarios 
en  honor  de  san  José.  Ayudémonos  y san  José 
nos  ayudará,  y no  será  menos  cierto  que  la  Fran- 
cia habrá  sido  libertada,  curada  y resucitada  por 
la  gratuita  bondad  del  corazón  de  Jesucristo. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 
XX. 

Porqué  la  Iglesia  católica  habla  en  latín. 

Porque  es  apostólica,  porque  es  invariable  en 
su  doctrina,  porque  es  una  y católica. 

1  ? La  Iglesia  es  apostólica-,  es  la  Iglesia  de  San 
Pedro  y de  los  Apostóles,  y ha  guardado  como  pre- 
ciosas reliquias  todos  los  recuerdos  de  los  Após- 
toles. Cuando  ellos  se  esparcieron  por  el  mundo 
para  cumplir  la  órden  del  Señor  y anunciar  á to- 


dos los  pueblos  el  evangelio  de  la  salud,  encontra- 
ron al  universo  hablando  dos  lenguas:  cu  Occi- 
dente la  lengua  latina;  en  Oriento  la  griega:  Pre- 
dicaron la  fé  en  latin  y en  griego;  sus  escritos  y 
constituciones  se  redactaron  en  estos  dos  bellos 
idiomas;  la  Iglesia  ha  conservado  estos  monumen- 
tos con  una  religiosa  veneración;  y lié  aquí  por 
que  su  lengua  es  en  Occidente  el  latin  y en  Orien- 
te el  griego.  Lo  que  se  hecha  en  cara  á la  Iglesia 
es  precisamente  lo  que  da  testimonio  en  su  favor. 

2 ? Por  otra  parte,  la  Providencia  habia  prepa- 

rado estas  cosas  de  antemano;  el  latin  y el  griego 
hechos  lenguas  muertas,  y por  consiguiente  inva- 
riables, se  juzgaron  maravillosamente  aptos  para 
formular  las  doctrinas  de  una  Iglesia  que  no  admi- 
te variación,  porque  es  divina.  Se  ha  hecho  un 
cálculo  curioso  sobre  las  variaciones  de  las  len- 
guas vivas,  y se  ha  conocido  que  si  la  Iglesia,  en 
lugar  de  atenerse  al  latin  de  San  Pedro,  de  San 
Pablo,  de  San  Marcos,  etc.,  hubiera  adoptado  el 
francés,  se  habría  visto  obligada  á modificar  mas 
de  doscientas  sesenta  vécesela  fórmula  del  Sacra- 
mento del  bautismo  , sin  lo  cual  esta  fórmula  no 
hubiera  csplicado  ya  en  la  lengua  corriente  la  idea 
que  ella  encierra.  ¡Juzgúese  por  ahí  de  las  trans- 
formaciones que  hubiera  sufrido  el  Credo,  asi  como 
los  decretos  de  fé  de  I03  concilios  primitivos  y de 
los  primeros  Papas! 

3 o La  Iglesia  habla  en  latin,  no  solo  por  que 
es  invariable,  sino  también  porque  es  católica,  es 
decir,  universal,  y se  dirije  á todos  los  tiempos,  á 
todos  los  pueblos,  á todos  los  paises.  En  los  tres  ó 
cuatro  primeros  siglos  el  latin  era  la  lengua  del 
mundo  civilizado,  y aunque  lengua  vulgar,  tenia 
este  carácter  católico,  universal,  indispensable  al 
lenguaje  de  la  Iglesia.  Pero  cuando  el  mundo  se  di- 
vidió, la  Iglesia  conservó  y ha  debido  conservar, 
con  su  hermosa  lengua  primitiva,  la  unidad  en  su 
forma  así  como  en  su  fondo. 

La  Iglesia  habla  pues  en  latin,  1 ? porque  es 
apostólica,  2 ? porque  es  invariable,  3 ? porque 
es  católica. 

Díccse:  San  Pedro  ordena  que  en  las  asambleas 
cristianas  se  use  una  lengua  conocida  de  todos,  á 
fin  de  que  todos  puedan  comprender  lo  que  se  dice. 
Efectivamente,  San  Pablo  dice  esto  en  su  Epístola 
á los  Corintios;  pero  la  objeción  que  los  protes- 
tantes deducen  de  sus  palabras,  está  completamen- 
te fuera  do  la  cuestión.  El  Apóstol  ordena  el  uso 
de  la  lengua  vulgar  para  las  predicaciones,  las 
eshortaciones  é instrucciones  destinadas  á la  en- 
señanza de  toda  la  asamblea.  La  palabra  prophe - 
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iare  quiere  decir  predicar,  hablar  de  las  cosas 
divinas. 

La  Iglesia  católica  ha  practicado  á la  letra  la 
doctrina  apostólica;  sus  obispos,  sus  sacerdotes, 
sus  misioneros,  sus  catequistas  so  sirven  del  len- 
guaje común  á todos,  comprendido  por  todos,  y 
descienden  hasta  los  dialectos  mas  oscuros  para 
hacer  llegar  la  divina  palabra  á todas  las  inteli- 
gencias. 

Las  sectas  protestantes  hablan  con  mucha  razón 
una  lengua  vulgar  y moderna;  lenguas  divididas, 
esencialmente  variables,  siempre  cambiando  y to- 
das modernas,  se  adaptan  perfectamente  á doctri- 
nas que  se  les  asemejan. 


VARIEDADES 


Flores  del  cielo. 

Leyenda. 

(Traducida  del  francés  para  el  Mensajero  del  Pueblo.) 

I. 

Bioclecíano  acababa  de  abandonar  el  imperio  á 
Galerio,  y se  habia  retirado  á Salona,  llevando 
consigo  á su  filosófico  retiro  los  negros  cuidados 
y los  remordimientos  vengadores.  Un  nuevo  edic- 
to acababa  de  ser  promulgado  contra  los  cristia- 
nos, y los  gobernadores  de  las  provincias  rivaliza- 
ban con  los  mismos  magistrados  de  Roma,  á fin  de 
destruir  el  cristianismo,  y de  ahogar  en  sangre  la 
doctrina  que  habia  sido  prometida  al  mundo. 

En  Cesárea,  en  la  Capadocia,  el  prefeeto  Sapri- 
cio  ocupaba  la  silla,  rodeado  de  toda  la  majestad 
con  que  Roma  rodeaba  sus  delegados.  Los  augíires 
estaban  sentados  al  pié  del  tribunal,  los  lictores 
guardaban  las  entradas,  en  el  centro  del  pretorio 
se  elevaba  una  estatua  de  Júpiter,  ante  la  cual  un 
trípode  de  bronce  lleno  de  carbones  encendidos, 
estaba  pronto  á recibir  el  incienso.  No  lejos  del 
ídolo  tres  hombres  vigorosos  rodeaban  los  instru-, 
mentos  de  forma  rara  y siniestra;  uno  de  éllos  te- 
nia aun  en  sus  manos  las  tenazas  de  hierro 

Eran  verdaderos  sacerdotes  de  Júpiter,  los  que 
procuraban  cada  dia  ofrecerle  en  holocausto  al- 
mas y conciencias.  Muchos  cristianos  acaban  de 
ser  sometidos  á estas  pruebas  y habían  confesado 
su  íé.  Los  unos,  todos  ensangrentados,  estaban 
fuertemente  atados  á las  columnas  de  la  sala;  otro 
estaba  colgado  por  un  brazo  en  lo  alto  de  una  ga- 


lería; otros  cubiertos  de  llagas,  pero  con  el  rostro 
sereno  esperaban  que  los  lictores  los  llevasen  al 
suplicio. 

La  curiosidad  del  público,  atraido  por  estas  es- 
cenas, parecía  agotada;  pero  se  reanimó  de  repen- 
te á la  vista  de  una  mujer  vestida  de  blanco  y ve- 
lada, que  los  soldados  traian  á presencia  del  juez. 
No  se  le  veia  el  rostro,  pero  debía  ser  jóven  y sin 
duda  bella,  porque  su  talle  era  esbelto  y ligero 
como  el  de  Diana  la  cazadora,  y se  veían  bajo  su 
velo,  largas  trenzas  de  cabellos  negros  que  pare- 
cían de  seda. 

— ¿Cómo  te  llamas,  joven?  la  elijo  Sapricio. 

— Llámome  Dorotea,  respondióle  con  una  dulce 
voz. 

— ¿Sabe3  porqué  estás  aquí?  ¿Conoces  el  edicto 
de  los  augustos  emperadores? 

— Lo  conozco,  pero  mi  Dios  augusto  también* 
me  prohíbe  obedecerlos. 

— Reflexiona;  un  poco  de  incienso  al  señor  de 
los  dioses,  ó bien  los  tormentos:  la  sumisión  á be- 
sar, ó una  muerte  vergonzosa. 

— El  verdadero  Dios,  el  Señor  del  cielo  recla- 
ma también  mi  sumisión:  ¿á  quién  pues  es  justo 
obedecer,  al  Criador  ó á la  criatura? 

— Deja  estas  locuras,  jóven; sacrifica  óteme  ser- 
vir do  ejemplo  á otros  rebeldes. 

— Yo  no  temo  á los  hombres,  ni  temo  las  tena- 
zas y los  potros,  pero  temo  si,  temo  las  penas  eter- 
nas y el  fuego  que  no  se  apaga  jamás. 

Durante  este  rápido  diálogo,  la  fisonomía  de  la 
jóven  no  habia  cambiado,  y su  dulce  voz  cuando 
se  animaba  resonaba  como  los  sonidos  de  una  lira, 
cuya  melodía  eleva  el  corazón.  Los  cristianos,  bus 
hermanos,  la  animaban  con  sus  moribundas  mira- 
das: los  paganos  la  contemplaban  con  sorpresa,  y 
Sarpricio  conmovido  de  lástima  dijo  á los  lictores: 

— Que  se  vuelva  esa  jóven  á la  prisión,  quiero 
que  tenga  tiempo  de  reflexionar:  el  recuerdo  délo 
que  ha  visto  la  traerá  á la  razón. 

II. 

Dorotea  estaba  sola  en  la  prisión  que  tantos 
cristianos  habían  dejado  ya  por  el  suplicio  y el 
cielo;  de  rodillas  cantaba  con  una  voz  conmovedo- 
ra el  cántico  de  los  niños  hebreos  en  el  horno.  In- 
vitaba á todas  las  criaturas,  el  fuego  y el  agua,  al 
rocío  y al  rayo,  á los  habitantes  de  los  aires,  de  la 
tierra  y del  agua,  á alabar  con  élla  á su  Señor. 
Absorta  en  su  oración,  no  oyó  abrir  la  puerta, 
pero  su  nombre  pronunciado  dulcemente  la  sacó 
de  su  éxtasis.  Ante  élla  se  encontraban  dos  jóve- 
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nes  de  una  rara  y sorprendente  belleza,  vestidas 
rica  y elegantemente.  La  mayor  traía  mezclados 
en  sus  negros  cabellos  collares  de  perlas;  la  otra 
de  un  perfil  de  musa,  estaba  envuelta  en  vaporosos 
velos  blancos,  bordados  de  oro. 

— Dorotea,  la  dijeron,  nos  conoces? 

La  virgen  las  miró,  y su  suave  rostro  tomó  una 
espresion  triste  y severa. 

— Yo  os  he  conocido  antes,  les  dijo;  sois  Chris- 
tes y Calista ; áutes  os  amaba  como  á mis  herma- 
nas en  Jesucristo  ...  ahora,  no  os  conozco  masi 
porque  habéis  renegado  de  nuestro  Dios. 

— Es  verdad,  dijo  Christes,  hemos  ofrecido  al- 
gunos granos  de  incienso  á los  ídolos,  porque  so- 
mos débiles  criaturas,  no  hemos  podido  resistir  á 
la  violencia  de  los  tormentos .... 

— Sabes  tú,  interrumpió  Calista,  que  nos  iban  á 
despedazar  con  garfios  de  hierro,  y quemarnos  las 
entrañas  con  aceros  candentes!...  Ay!  hemos  teni- 
do miedo. . . . y tú  misma,  Dorotea,  débil  y criada 
delicadamente,  tú  no  podrás  afrontar  semejantes 
suplicios. 

— Yo  no  puedo  nada  por  mi  misma,  pero  todo 
lo  puedo  en  Aquel  que  me  fortifica!  Pero  vosotras 
que  habéis  cedido  al  miedo,  á quien  los  romanos 
han  erigido  en  Dios;  vosotras  mismas,  Christes  y 
Calista,  ¿soÍ3  felices? 

— Gozamos  de  las  delicias  de  la  vida;  el  pro- 
cónsul nos  ha  magníficamente  recompensado  nues- 
tra obediencia  y nos  prepara  á las  dos  un  feliz  en- 
lace. Los  mismos  bienes  le  esperan,  Dorotea,  si 
quieres  obedecer;  serás  colmada  de  riquezas  y lle- 
garás á ser  la  esposa  afortunada  de  aquel  que  tu 
corazón  haya  elegido. 

— El  retor  Teófilo  cuya  elocuencia  se  admira 
tanto,  ama  á Dorotea  y aspira  unirse  á ella,  aña- 
dió Christes.  No  desechos  mis  ruegos,  no  arrojes 
de  tí  la  dulce  copa  de  la  vida,  sacrifica  y podrás 
en  secreto,  como  nosotras  lo  hacemos,  reverenciar 
al  Cristo  y su  sublime  doctrina. 

— ¡Oh  desgraciadas  vírgenes,  á quien  el  demo- 
nio ha  perdido,  esclamó  Dorotea,  se  os  ha  enviado 
aquí  para  seducirme!  Pero  Jesucristo  á quien  he 
elegido  por  esposo,  será  el  defensor  de  mi  fé  y de 
mi  pureza.  Id  á decir  á aquellos  que  os  han  envia- 
do, á Sapricio  y á Teófilo,  que  estoy  pronta  á mo- 
rir antes  que  sacrificar;  y que  ni  esperanza  alguna 
de  la  tierra,  ni  las  riquezas,  ni  las  promesas  del 
himenéo  me  harán  renunciar  al  amor  de  mi  Señor 
Jesucristo. 

Pronunció  estas  palabras  con  una  energía  inspi- 
rada, con  una  convicción  tan  poderosa  que  invo- 


luntariamente las  dos  vírgenes  infieles  se  sintieron 
conmovidas  y bajaron  sus  ojos.  Dorotea  continuó: 

— ¡Oh  mis  hermanas  de  antes,  vosotras  á quie- 
nes el  Cordero  había  convidado  á su  boda,  habéis 
ya  olvidado  las  promesas  de  vuestro  bautismo  y los 
castos  lazos  que  os  ligaban  á Jesucristo?  ¿Qué  os 
ha  hecho  nuestro  Salvador  para  abandonarlo  así? 
¿No  sabéis  que  él  os  habría  sostenido  en  medio 
de  los  tormentos  con  su  gracia  poderosa,  y que 
después  del  combate,  una  inmensa  gloria  os  estaba 
reservada?  ¿Cómo  habéis  podido  dejar  á otras  la 
corona? 

— Ay!  dijo  Christes  con  un  suspiro,  nuestro 
Dios  tan  misericordioso,  no  tendrá  una  mirada  de 
indulgencia  para  nuestra  debilidad. 

— No  es  misericordioso  sino  para  perdonar  á 
los  miserables;  pero  tú  lo  sabes  Christes,  el  arre- 
pentimiento solo  atrae  el  perdón. 

— Crees  tú,  esclamó  impetuosamente  Calista, 
qne  en  medio  de  las  fiestas  y de  los  placeres,  la 
imagen  de  tu  Dios  no  nos  ha  turbado? 

— Es  nuestro  Dios  que  os  persigue,  esclamó  Do- 
rotea. Ah!  ceded  á la  voz  del  buen  Pastor  y venid 
á enseñarme  cómo  es  preciso  morir. 

Las  dos  hermanas  lloraban,  y la  gracia  victorio- 
sa trabajaba  sin  duda  en  sus¡almas  tan  largo  tiempo 
temerosas,  porque  se  las  vió  cuando  los  lictores  vi- 
nieron á buscar  a Dorotea  para  llevarla  al  tribunal, 
seguirla  con  paso  firme,  envolverse  como  ella  en 
sus  velos,  y armarse  con  la  señal  de  la  cruz;  sola- 
mente Christes,  reparando  en  un  viejo  mendigo 
que  estaba  á la  puerta  de  la  prisión,  se  quitó  su 
diadema  de  perlas,  se  la  dió  y le  dijo: 

— Hermano,  rogad  por  nosotras,  pues  vamos  á 
morir! 

III. 

Una  concurrencia  numerosa  llenaba  el  pretorio, 
cuando  se  presentaron  Dorotea  y sus  compañeras; 
en  la  primera  fila  de  los  espectadores  se  veia  un 
jóven  envuelto  en  su  manto:  su  frente  estaba  páli- 
da y sus  ojos  espresaron  la  inquietud  cuando  vió 
aparecer  á Dorotea.  Ésta  pasó  delante  de  él  y por 
un  movimiento  repentino  tendió  los  brazos  hácia 
élla  y la  dijo: 

—Dorotea,  sacrifica  y vive! 

Élla  pax-eció  no  oirlo;  los  lictores  la  condujeron 
al  pié  del  tribunal,  y Sapricio  hizo  acercar  á Chris- 
tes y Calista. 

— Y bien!  les  dijo,  ¿qué  habeisjobtenido?  ¿Aban- 
dona su  superstición? 

—No,  señor,  dijo  Christes  en  voz  alta  y segura: 
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la  sierva  del  Dios  vivo  prefieré  ántes  morir  que 
sacrificar  á los  ídolos,  y fortificadas  Coü  su  ejemplo, 
mi  hermana  y yo,  abjuramos  nuestra  debilidad; 
enviadnos  al  suplicio,  usad  sobre  nosotros  vuestros 
instrumentos  de  tortura,  estamos  prontas  á confe- 
sar el  nombre  de  Jesucristo  y os  desafiamos  junta- 
mente con  vuestros  dioses! 

A estas  palabras,  la  frente  del  gobernador  se 
puso  sombría  como  la  noche,  y dijo  á las  hermanas 
que  intrépidamente  arrostraban  asi  su  enojo.  Re- 
flexionad aun;  mirad  los  verdugos  y la  cuba  hir- 
vieute  donde  sereis  precipitadas....  Os  doy  un 
instante. ... 

Sin  responder,  las  dos  hermanas,  dulcemente 
abrazadas,  fueron  á entregarse  en  manos  de  los 
verdugos. 

En  un  cerrar  de  ojos  Christes  y Calista  fueron 
agarradas,  ligadas  como  se  liga  un  manojo  de  olo- 
rosas flores,  y así  precipitadas  por  los  verdugos  en 
la  calderas,  de  donde  se  elevaba  un  vapor  ardien- 
te. Se  oyó  su  última  palabra:  ¡Señor,  recibid  esta 
espiacion!  después  un  mortal  silencio  reinó  en  el 
pretorio.  Todos  temblaban;  todas  las  almas  se 
sentían  agitadas  de  temor  y de  horror;  solo  la  ora- 
ción de  Dorotea  se  elevaba  pura  y tranquila,  como 
una  gran  llama  que  la  tempestad  no  puede  apagar. 

— Acércate,  mujer  temeraria,  la  dijo  al  fin  Sa- 
pricio,  y sacrifica! 

Sonrióse  la  joven  y respondió: 

— ¿Para  qué  tanta  palabra  inútil?  Envíame  á 
reunirme  con  mis  hermanas. . . . Ya  me  llaman,  y 
ruegan  por  mí. 

— Basta  de  ilusiones,  sacrifica  y vive,  y posee- 
rás las  riquezas  que  Christes  y Calista  han  dejado, 
y yo  añadiré  otros  bienes  y otros  tesoros. 

— Qué  me  importan  los  tesoros  de  Ja  tierra,  que 
no  son  sino  polvo  y cenizas!  Aspiro  á los  bienes 
eternos,  y sé  que  después  del  combate  iré  á des- 
cansar para  siempre  en  esos  jardines  celestiales, 
donde  los  lirios  no  pierden  jamás  su  blancura, 
donde  las  rosas  florecen  brillantes  y perfumadas, 
y donde  deliciosas  frutas  les  son  ofrecidas  á los 
elegidos.  Tengo  prisa  de  llegar  y de  reunirme  al 
esposo  de  mi  alma. 

— Yo  haré  castigar  tu  boca  insolente  que  desa- 
fia á los  dioses  eternos  y á los  emperadores  inven- 
cibles. Ordeno  que  seas  abofeteada  por  la  mano 
del  verdugo. 

No  bien  oyó  esta  orden  Dorotea  levantó'su  velo 
que  hasta  entonces  habia  conservado  caido,  y to- 
dos pudieron  ver  su  noble  rostro,  que  temia  mas 
las  miradas  que  los  tormentos.  Sin  decir  una  pa- 


labra, sin  pronunciar  una  queja,  aceptó  la  tortura 
con  la  cual  la  habia  amenazado  el  gobernador:  se 
le  veia  únicamente  mover  los  lábios;  rogaba  á 
Aquel  que  según  la  palabra  del  Profeta  no  habia 
desviado  sus  mejillas  de  los  bofetones,  y cuyo  po- 
deroso ejemplo  animaba  á sus  servidores  en  medio 
de  los  insultos  y en  presencia  de  la  muerte. 

— ¿Np  cedes?  añadió  Sapricio,  pues  bien,  sea! 
Escucha  tu  sentencia:  “La  virgen  Dorotea,  que  ha 
desobedecido  á los  emperadores  y ha  rehusado  sa- 
crificar á los  dioses,  será  decapitada/’  Id  lictores 
y ejecutad  la  sentencia. 

La  mirada  de  Dorotea  brilló  de  alegría;  bajó  el 
velo  sobre  su  rostro  dolorido  y radiante,  y se  puso 
en  medio  de  la  guardia. 

La  multitud  se  separó  para  abrirle  camino:  al 
pasár  delante  del  joven  que  ya  le  habia  hablado, 
éste  la  detuvo  respetuosamente  por  el  vestido. 

— Dorotea,  la  dijo,  si  el  Dios  por  quien  vais  á 
morir  es  el  Dios  verdadero,  enviadme  algunas  flo- 
res del  jardín  de  que  hablásteis  ante3. 

— Os  lo  prometo,  Teófilo,  le  contestó  ésta  sen- 
cillamente. 

Alejóse,  y Teófilo  la  siguió  de  léjos,  pálido,  con 
el  corazón  oprimido.  La  vió  detenerse  cerca  del 
lugar  del  suplicio,  vió  el  hacha  brillar  en  el  aire, 
oyó  los  clamores  del  populacho,  y su  alma  se  des- 
garró. Al  mismo  instante,  una  mano  suave  tocó  la 
suya  y vió  delante  de  sí  un  niño  de  rostro  encan- 
tador, que  le  presentaba  sonriendo  tres  manzanas 
coloreadas  de  ámbar  y de  encarnado,  y un  ramo 
de  rosas  que  parecían  cubiertas  con  perlas  del  ro- 
cío de  la  mañana. 

— Dorotea  te  saluda,  le  dijo  el  niño,  y te  envía 
estas  flores  y estas  frutas  del  jardín  de  su  esposo. 

Teófilo  tomó  esas  maravillosas  frutas  y esas  flores 
que  la  tierra  no  habia  producido;  tembló  y miró  á 
su  derredor:  la  tierra  estaba  cubierta  de  escarcha, 
las  montañas  de  la  Capadocia  se  elevaban  a lo  lé« 
jos  cubiertas  de  nieve;  no  habia  flores  y frutas 
sinó  en  el  cielo,  en  las  regiones  de  la  primavera 
eterna. 

— Dorotea,  dijo  él,  ¿dónde  estás? 

— En  la  Patria,  respondió  el  niño.  Bienaventu- 
rados los  puros  de  corazón,  porque  éUos  verán  á 
Dios. 

Y el  niño  desapareció,  dejando  en  manos  do 
Teófilo  el  regalo  del  cielo.  Éste  oprimió  las  flores 
contra  su  pecho,  y lanzándose  hácia  Sapricio,  gritó: 

— ¡Soy  cristiano! 

La  misma  tarde,  después  de  largos  tormentos 
que  sufrió  con  una  invencible  constancia,  Teófilo 
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fué  decapitado,  y fué  á reunirse  en  los  jardines  del 
cielo  con  la  santa  mártir  Dorotea. 


NOTICIAS  GENERALES 


Los  conventos  en  Bégica. — Los  libera- 
les dicen  á todas  horas  que  Bélgica  es  una 
de  las  naciones  mas  civilizadas  del  mundo, 
y acaso  no  les  falte  razón;  porque  si  hay 
mucho  malo  en  aquel  pequeño  pais,  hay 
también  mucho  bueno.  Ademas  de  las  no- 
ticias que  damos  frecuentemente  que  lo 
prueban,  vease  lo  que  dice  el  Journal  de 
Bruges  acerca  de  los  conventos  : 

“Los  conventos  crecen  y se  multiplican 
en  Bélgica  de  una  manera  verdaderamente 
prodigiosa.  En  1830  no  había  mas  que  251 
comunidades  religiosas,  que  contaban  3,645 
individuos  entre  monjas  y frailes : desde 
1830  á 1846  el  número  de  conventos  fué 
mas  que  multiplicado,  y llegó  á 779  pobla- 
dos por  11, 968  personas.  Según  los  datos 
estadísticos  recogidos  y publicados  por  el 
Gobierno,  en  1866  había  ya  en  Bélgica 
1,322  conventos,  con  personal  de  18,098  in- 
dividuos. Como  desde  1866  el  número  de 
conventos  ha  continuado  creciendo  rápida- 
mente, se  puede  calcular  que  Bélgica  cuenta 
hoy  mas  de  1,500  conventos  de  todas  las 
órdenes,  que  por  lo  menos  contienen  25,000 
personas.” 

Asociación  católica  en  Milán. — Se  ha 
constituido  en  Milán  una  “Asociación  cató- 
lica milanesa,”  con  el  fin  de  sostener  y pro- 
mover los  intereses  católicos.  Entre  sus  indi- 
viduos figuran  los  mas  notables  de  la  pobla- 
ción : los  secretarios  son  César  Cantú  y el 
abogado  Brasca.  Las  principales  disposi- 
ciones de  sus  estatutos  son  las  siguientes: 

“La  sociedad  se  somete  al  Prelado  dioce- 
sano.— Se  pone  á su  disposición  para  ser- 
virle en  aquellas  obras  religiosas  en  que 
pueda  ser  útil  el  concurso  de  los  seglares. — 
Someterá  todos  los  años  al  Ordinario  un  in- 
forme de  sus  trabajos. — Para  atender  al  es- 
tudio, formación  y desarrollo  de  las  varias 
obras  que  se  promuevan,  la  Asociación 
nombrará  comisiones  de  sus  individuos,  ó se 
dividirá  en  secciones;  y para  tener  el  auxi- 
lio de  los  ejemplos  y consejos  ajenos,  la  so- 
ciedad se  pondrá  en  relación  con  las  demás 


Asociaciones  católicas. — La  Asociación  es 
de  carácter  seglar,  y se  compone  de  hom- 
bres mayores  de  edad  y de  condición  civil. 

Los  socios  de  Milán  tendrán  en  todo  coo- 
peración activa  é inmediata. — Pueden  ser 
agregados  de  la  sociedad  fieles  de  otros  paí- 
ses y también  señoras. — La  asociación  se 
pone  bajo  el  patrocinio  de  Maria  Santísima, 
Auxilium  Christianorum , de  San  José  y de 
San  Ambrosio,  y celebrará  en  sus  fiestas 
una  Misa  por  todas  las  obras  que  promueva 
y asista. — El  lema  de  la  sociedad  es  F'ule  et 
operibus .” 

Los  Jesuítas  en  Metz. — Recomendamos 
á los  que  hablan  con  horror  de  la  Compañía 
de  Jesús  los  siguientes  horrores  cometidos 
por  los  jesuítas  de  Mctz,  según  relatos  que 
hacen  los  periódicos  franceses  y belgas. 

En  Metz  hay  75  jesuítas  consagrados  á 
la  educación  é instrucción  de  cerca  de  500 
estudiantes,  de  los  cuales  350  son  pensionis- 
tas. El  colegio  de  San  Clemente  que  dirigen, 
es  uno  de  los  mas  importantes  de  Francia. 

Cuando  estalló  la  guerra,  los  RR.  PP  se 
apresuraron  á enviará  sus  casas  á sus  dsi- 
ci pufos, y á ofrecer  á las  autoridades  su  esta- 
blecimiento y todo  su  personal, para  estable- 
cer y dirijir  un  hospital  de  sangre.  Así,  des- 
de el  14  de  Agosto  hasta  Diciembre , los  RR. 
PP.  han  cuidado  en  su  casa  cerca  de  600 
heridos.  Desde  esta  época,  muchos  religiosos 
de  la  Compañía  pasaron  los  dias  y las  no- 
ches en  los  hospitales  y ambulancias  de  la 
ciudad. 

En  su  colegio  los  PP.  se  consagraban  ex- 
clusivamei)  te  al  servicio  de  los  heridos.  Ellos 
preparaban  los  alimentos  y los  remedios,  y 
cuidaban  de  la  limpieza  en  camas  y habita- 
ciones ;ellos curaban  y limpiábanlas  heridas 
y prestaban  á los  enfermos  los  servicios  mas 
repugnantes;  ellos,  en  fin,  velaban,  y desde 
Agosto  hasta  Diciembre,  varios  PP.  perma- 
necían toda  la  noche  á la  cabeceraa  de  los 
enfermos. 

Oficiales  y soldados  estaban  maravilla- 
dos y comovidos  por  tanto  celo  y abnega- 
ción, y quisieron  dar  á los  PP.  un  elocuen- 
te testimonio  de  su  agradecimiento.  Hace 
poco  han  publicado  los  periódicos  belgas 
una  magnifica  carta  firmada  por  todos  los 
oficiales  y soldados  curados  en  Metz,  y diri- 
gida por  ellos  al  P.  Rector  del  Colejio  de 
San  Clemente.  Ademas  decidieron  erigir 
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en  la  iglesia  del  Colejio  un  monumento, 
sobre  el  cual  debe  grabarse  la  espresion 
de  su  gratitud,  y presentaron  al  P.  Rector 
el  plano  y la  suma  necesaria  para  erigirlo. 

Veinticuatro  Padres  habían  caldo  enfer- 
mos en  su  hospital,  de  viruelas,  del  tifus  ó 
de  disentería,  y cuatro  habían  muerto:  al- 
gunos continúan  de  mucha  gravedad. 

Y estos  jesuítas  no  se  contentaron  con 
sacrificarse  á la  caridad:  el  14  de  Octubre 
— aunque  la  mayor  parte  de  las  habitacio- 
nes del  colegio  que  no  estaban  destinadas 
á hospital,  se  hallaban  ocupadas  por  tropas 
— volvieron  á abrir  sus  cátedras  de  est.er- 
nos,  siendo  las  fatigas  de  la  enseñanza  des- 
canso de  sus  fatigas  en  la  curación  }r  cuida- 
do de  lbs  enfermos. 

Todavía  hoy  hay  54  Padres  consagrados 
á esta  santa  tarea  en  el  colegio  de  San  Cle- 
mente. 

Importantes  folletos. — Como  nuestros 
lectores  habrán  podido  notarlo,  desde  el  nú- 
mero 8 de  nuestro  periódico,  hemos  publi- 
cado sucesivamente,  varios  importantísimos 
folletos  de  actualidad,  escritos  por  el  emi- 
nentísimo Obispo  de  Orleans  Monseñor 
Doupanloup. 

Pero  lo  que  hoy  queremos  hacer  notar  es 
el  órden  progresivo  con  que  en  esos  nota- 
bles escritos  se  trata  la  cuestión  romana. 

Primei amente  publicamos  el  folleto  titu- 
lado Independencia  del  Papa  en  el  exterior. — 
A este  siguió  : Independencia  del  Papa  en  el 
interior. — Continuamos  con  Roma  sin  el  Pa- 
pa.— En  seguida  Italia  sin  el  Papa.  Y hoy 
comenzamos  el  que  se  titula  Europa  sin  el 
Papa. 

Escusamos  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  esos  escritos,  pues  creemos 
que  poniendo  al  frente  el  nombre,  bien  co- 
nocido, de  su  autor,  basta  para  que  sean 
leídos  con  avidez. 

Fiesta  de  San  Isidro  en  las  piedras. — 
El  lunes  15  del  corriente — dia  de  San  Isidro 
labrador — patrono  de  la  Parroquia  de  las 
Piedras,  se  celebró  en  aquella  iglesia,  la 
festividad  de  ese  santo. 

Muchas  personas  de  la  capital  asistieron 
á la  función,  que  estuvo  muy  lucida. 

Asistió  SSria.  Ulma.  el  Sr.  Obispo  y Vi- 
cario Apóst¡ólico. 


El  Sr.  Cura  de  la  Union  clon  Manuel  Ma- 
druga, pronunció  el  panegírico. 

La  Iglesia  estaba  perfectamente  bien 
adornada  y pudo  apreciarse  en  ese  dia  la 
hermosura  y comodidad  del  templo  que  po- 
see hoy  el  pueblo  de  las  Piedras. 

Felicitamos  especialmente  á nuestro  dis- 
tinguido amigo  y digno  Cura  de  aquella 
Parroquia  D.  Joaquín  Moreno— por  que  en 
ese  dia  ha  podido  ver  satisfechos  sus  deseos 
y compensados — si  asi  puede  decirse — su 
constancia  y sacrificios  para  la  conclusión 
del  hermoso  templo. 

Felicitamos  también  á los  dignos  feli- 
greses del  Sr.  Moreno  y á todas  las  demás 
personas  que  tan  eficazmente  han  coopera- 
do á una  obra  cpie  hace  honor  á la  Repúbli- 
ca 

Ferro -Carril  Central  del  Uruguay. 
— El  31  del  corriente  se  abren  laspropues- 
tas,  á que  llama  el  Directorio  de  la  compa- 
ñia  del  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay, 
para  la  construcción  de  la  via  hasta  el  otro 
lado  del  rio  Santa  Lucia. 

Ricos  ornamentos. — El  viernes  llegaron 
algunos  de  los  ornamentos  fabricados  en 
Roma  para  la  Iglesia  Matriz.  Es  la  segunda 
remesa  que  se  recibe.  Estos  con  los  ante- 
riores recibidos  y otros  que  se  están  cons- 
truyendo forman  juegos  comyletos  de  casu- 
llas, capas,  dalmáticas,  frontales,  etc.  de  di- 
versos colores — Tanto  el  terciopelo  emplea- 
do en  los  ornamentos,  como  el  oro  del  bor- 
dado y relieves,  es  de  lo  mejor. — Los  dibu- 
jos son  de  esquisito  gusto — la  obra  de  mano 
nada  deja  que  desear  — Creemos  que  esos 
ornamentos  á mas  de  ser  una  adquisición 
para  nuestra  iglesia  Matriz,  son  una  buena 
recomendación  para  la  casa  del  señor  D’ An- 
gelis,  donde  han  sido  hechos. 

Ventana. — También  se  recibió  para  ser 
colocada  en  la  media  naranja  de  la  iglesia 
Matriz,  una  hermosa  ventana  de  vidrios  de 
colores,  fabricada  en  París. 

Esa  ventana  ha  sido  traída  en  reemplazo 
de  otra  que  ya  estaba  colocada  y se  rompió 
con  un  temporal. 

Trenway  del  Este. — Dice  el  Siglo: 

El  “ Penseur ” — Hoy  ó mañana  empezará 
la  descarga  de  ese  buque  cenductor  de  gran 
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cantidad  de  materiales  para  el  trenway  del 
Este. 

El  contratista  de  la  colocación,  Sr.  Pitta- 
luga,  empezará  los  trabajos  inmediatamente 
y con  crecido  número  de  brazos. 

Ejemplos  del  Mundo. — Empezamos  hoy 
la  publicación  del  tercer  folletin  del  Mensa- 
gero  y cuyo  titulo  es:  Ejemplos  del  Mundo. 

Mortalidad. — Bulos  dias  13  á 18  inclu- 
sives lian  fallecido  39  personas  mayores  y 
50  menores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

21  Domingo— Santos  Indalecio  y Torcuáto. 

22  Lunes — Santa  Rita  de  Casia  virgen. 

23  Martes— La  aparición  de  Santiago  apóstol. 

24  Miércoles — San  Robustiano  mártir. 

25  Jueves — San  Gregorio  VII.  Anima.  Fiesta  cívica. 

26  Viérnes — San  Felipe  Neri  f. 

27  Sábado — El  Sagrado  Corazón  de  María  y santa  Mag- 
dalena. Ayuno  con  abstinencia. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comienza  la  novena  de  santa 
Rita  de  Casia.  Mañana  lúnes  se  cantará  una  misa  en  honor 
de  la  santa. 

EN  LA  CARIDAD: 


El  dia  8 del  corriente  mes  dio  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 

Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente. 

Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
Paris,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pan,  Londres,  Génova, 

Amsterdam,  Hamburgo,  Viena,  New-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emitirá  billetes  pagaderos  al  portadqr  confor- 
me á la  ley  de  4 de  Mayo  de  1870,  después  de  avisarlo  en 
oportunidad  al  público. 

ESPLIC  ACION  ES  SOBRE  I.OS  DEPÓSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ? Depósitos  en  cuentas  corrientes; 

El  crédito  se  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  previa  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ° Depósitos  de  fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 ? Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  nominativos  y trasmisibles  por  via  de 
endoso,  ó al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  ía  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  ¡dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 ? En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 ? En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 


Continua  la  seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  á las 
8 de  la  mañana. — Las  personas  que  confesadas  comulgaíen 
los  seis  domingos  y asistieren  á la  seisena,  ó practicaren  al- 
gún ejercicio  de  devoción  en  honor  de  san  Luis,  ganarán  in- 
dulgencia plenaria  cada  domingo. 

En  la  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD: 
Continúa  la  seisena  de  san  Luis,  á las  5)4  de  la  tarde. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  21 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — 'Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 
» 24 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  las  Hermanas. 

» 25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 
» 26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 


TASA  DE  INTERES. 
El  Banco  abona: 


1 ? Para  «depósitos  en  cuentas  corrientes» 

con  cheques 6 

2 ? Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 

3 ? Para  los  «bonos  de  eaja»  á 15  dias .... 

4?  Id.  id.  id.  á 1 mes 

5 ? Id.  id.  id.  á 2 meses 

6 ? Id.  id.  id.  de  3 á 12  meses 


á 9 p.  § anual. 

3 » » 

6 » » 

8 » » 

9 » » 

12  » » 


DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 


El  Gerente — G.  Slump. 

M.  21. 
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Nuestro  isorvesair. 

II. 

Mas  de  una  vez  hemos  querido  cumplir 
la  promesa  que  hicimos  en  uno  de  nuestros 
primeros  artículos,  de  ocuparnos  del  exa- 
men de  los  males  que  agobian  á nuestra 
sociedad  y que  amenazan  su  completa  des- 
moralización. 

Mas  do  una  vez  hemos  tomado  la  pluma 
coa  ese  único  objeto;  pero  el  desaliento  la 
ha  hecho  caer  de  nuestra  mano,  al  conside- 
rar que  si  bien  luctuoso  y triste  ha  sido 
nuestro  pasado,  mas  negras  son  aun  las  nu- 
bes que  cubren  el  horizonte  de  nuestro  por- 
venir. 

Y en  verdad,  que  si  nos  entristece  la 
consideración  de  los  males  sin  cuento  que 
lia  sufrido  y sufre  nuestra  patria,  esta  tris- 
teza solo  podría  hallar  su  justo  lenitivo  en 
la  fundada  esperanza  de  un  porvenir  mas 
feliz. 

Pero  esa  esperanza  casi  podemos  decir 
que  no  existe. 

No  somos  fatalistas  : pero  no  podemos 
menos  de  temer  mucho  por  nuestro  porve- 
nir : pues  que  vemos  que  existen  y aumen- 
tan cada  dia  las  causas  principales  de  la 
desorganización  social  que  tanto  lamenta- 
mos. 

Una  de  esas  caüsas,  acaso,  la  principal, 
ha  sido  el  olvido  de  los  principios  de  ver- 
dadera moral  y justicia  que  forman  la  base 
de  toda  sociedad  bien  organizada. 

La  educación  moral  y religiosa  del  pue- 
blo no  ha  sido  atendida  como  debía  — Hó 
ahí  la  causa  principal  de  los  malos  que  la- 
mentamos. 

Esa  causa  existe  y aumenta  de  una  ma- 
nera desconsoladora. 


Nüm.  22. 


El  porvenir  de  nuestra  sociedad  está  ci- 
frado en  la  juventud  que  se  levanta  — De- 
pende de  su  educación. 

Si,  á la  juventud  toca,  á la  vez  de  lamen- 
tar los  estravios  de  nuestros  mayores,  po- 
ner un  dique  al  torrente  de  males  que  son 
el  fruto  necesario  de  esos  estravios. 

Doro  ésa  juventud  que  se  levanta  ¿está  en 
condiciones  de  regenerar  dignamente  nues- 
tra sociedad?  Esa  juventud  que  hoy  se  for- 
ma y que  vendrá  mas  tarde  á ocupar  los 
destinos  públicos:  Esa  juventud  que  desar- 
rollando las  dotes  de  su  inteligencia  obten- 
drá por  sus  aptitudes  administrativas  un 
puesto  en  el  gobierno,  por  su  inteligencia, 
en  los  negocios  públicos,  por  sus  dotes  ora- 
torias subirá  á la  tribuna  parlamentaria,  o 
tomará  asiento  en  la  magistratura  judicial; 
esa  juventud,  decíamos,  ¿ofrece  esperanzas 
de  un  porvenir  mas  feliz  para  la  patria?  He 
allí  la  gran  cuestión  á resolver  : hó  ahí  lo 
que  lejos  de  llenar  nuestro  ánimo  de  las 
mas  alhagüeñas  esperanzas,  es  la  causa  do 
nuestro  mayoi*  desconsuelo 

Muy  lejos  estamos  de  suponer  que  nuestra 
juventud  carezca  de  inteligencia  ó ilustra- 
ción, dotes  necesarias,  pero  no  las  únicas, 
para  hacer  el  bienestar  ele  la  patria. 

Nuestra  juventud  es  naturalmente  despe- 
jada, inteligente.  Nuestra  juventud,  cuando 
sus  circunstancias  so  lo  permiten,  cuando  la 
escuela  del  cuartel  le  dá  vacaciones,  justo 
es  reconocerlo,  es  ávida  por  el  estudio,  se 
afana  por  adelantar  en  la  única  carrera  á 
que  lo  abren  paso  los  estudios  universita- 
rios, la  abogacía. 

Pero  esto  no  basta.  Esas  inteligencias, 
para  que  sean  fecundas  en  obras  de  verda- 
dero progreso,  para  que  puedan  reconstruir 
el  edificio  social,  necesitan  algo  mas  que 
esa  instrucción,  digamos  así,  meramente 
mecánica,  que  han  recibido  desde  su  niñez 
en  las  escuelas,  y que  reciben  en  las  clases 
superiores.  Esas  inteligencias  necesitan  ba- 
sarse en  los  principios  fundamentales  del 
verdadero  progreso,  de  la  única  verdadera 
civilización;  el  progreso  y civilización  cris- 
tiana. 
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No  es  la  escuela  atea,  no  es  la  escuela  in- 
diferente la  que  ha  de  inspirar  a la  niñez,  á 
la  juventud,  los  sentimientos  del  buen  ciu- 
dadano, del  verdadero  patriota. 

La  educación  siu  principios  y sin  practi- 
cas cristianas  lejos  de  augurar  un  porvenir 
feliz  para  la  República,  nos  hace  prever 
dias  mas  tristes,  un  porvenir  mas  luctuoso 
aun  que  nuestro  pasado. 

No  exageramos. 

La  sociedad  no  puedo  ser  feliz,  no  puede 
subsistir  sino  está  cimentada  en  las  bases 
inamovibles  de  la  verdadera  moral.  La  so- 
ciedad sin  esa  moral  es  un  caos.  La  sociedad 
atea,  la  sociedad  indiferente,  desconoce 
esos  principios  de  eterna  moral  y justicia 
que  predica  el  evangelio;  por  consiguiente, 
la  sociedad  atea,  la  sociedad  indiferente  no 
tiene  otro  porvenir  qüe  el  caos,  la  destruc- 
ción . 

¿Podremos  esperar  otro  porvenir  para 
nuestra  República  al  ver  educar  á una  gran 
parte  de  los  niños  en  escuelas  indiferentes  y 
atoas;  al  ver  á nuestra  juventud  entregada 
al  mas  estravagaute  y subversivo  raciona- 
lismo? 

¿Tendremos  derecho  á esperar  dias  de  paz 
y de  ventura  cuando  vemos  que  los  mas 
crasos  errores,  los  principios  mas  subversi- 
vos forman  la  base  délos  razonamientos  de 
una  gran  parto,  de  la  mayor  parte  de  las 
jóvenesinteligencias? 

Cuando  esos  jóvenes  que  hoy  se  educan, 
ocupen  los  puestos  públicos,  ¿en  nombre  de 
qué  principios  de  moral  exijirán  al  pueblo 
que  acate  la  Constitución  y las  leyes,  que 
respete  los  principios  do  moral  y de  justi- 
cio, que  deponga  los  inveterados  odios,  que 
arroje  lejos  de  sí  el  puñal  fratricida  que 
destila  sangre,  que  respete  el  principio  de 
autoridad,  que  reconozca  y respete  los  de- 
rechos individuales  de  todos  los  ciudadanos? 

Desconocen  la  única  hase  de  verdadera 
moral  y justicia, — el  Evangelio : ignoran 
hasta  los  rudimentos  elementales  de  religión! 
¿Y  esos  serán  los  maestros  que  eduquen,  que 
guien  al  pueblo?  ¿En  nombre  de  qué  princi- 
pios de  moral,  repetimos,  exijirán  al  pueblo 
el  cumplimiento  de  sus  deberes? 

Persuádanse  nuestros  hombres  públicos, 
Jos  que  especialmente  están  encargados  de 
la  educación  de  la  niñez:  sin  la  educación 
moral  y religiosa  de  la  niñez  y de  la  juven- 
tud, todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  para 


borrar  los  errores  del  pasado  y para  labrar 
la  íclicidad  de  la  patria  en  el  porvenir,  se- 
rán estériles  é infructuosos. 


COLABORACION 


El  amor  de  Jesucristo, 

(Continuación). 

No  hay  ni  es  posible  que  haya  asi  en  las  pro- 
fanas como  en  las  sagradas  letras  cosa  que  pue- 
da nivelarse  con  el  intenso  amor  que  Jesucristo 
nos  demuestra  en  ocasión  semejante.  La  misma 
mitología  á pesar  de  ser  fértil  en  sus  desvarios 
no  tiene  símil,  ni  es  capaz  de  fingir  un  solo  cua- 
dro, que  nos  represente  en  su  propia  naturalidad 
la  maravillosa  escena  en  la  que  Jesucristo  por 
un  eseeso  de  su  imponderable  amor  se  da  á to- 
dos los  hombres,  quedándose  con  ellos  en  el  sa- 
cramento augusto,  y fijando  su  residencia  en- 
nuestros  templos. 

Si,  en  nuestros  templos  reside  la  magesíad  su- 
prema de  nuestro  Dios;  de  aquel  Dios  que  no 
cabe  en  toda  la  redondez  de  los  cielos,  de  aquel 
Dios  que  humilló  el  soberbio  orgullo  de  les  ro- 
bustos de  Moab  y de  los  príncipes  de  Edon,  que 
triunfó  gloriosamente  de  la  rebelde  obstinación 
de  los  Nabucos,  los  Baltazares,  los  Senacheris, 
los  Antiocos  y de  todos  los  incircuncisos.  Sí, 
repetimos,  aquel  mismo  Dios  que  atraviesa  por 
medio  de  las  aguas,  que  despedaza  los  altos  ce- 
dros del  Líbano,  que  saca  la  luz  de  en  medio  de 
las  tinieblas,  aquel  Dios  á quien  nuestros  ¡radies 
desearon  tanto  ver,  y no  pudieron  verle.  No  es 
el  sabroso  maná  que  El  con  benéficas  y propias 
manos  prepara  para  alimentarnos,  como  lo  hizo 
con  los  Israelitas  en  el  desierto ; es  el  mismo 
Dios,  dice  San  Juan  Crisósíomo,  que  sobre  el 
trono  en  que  nuestra  religión  le  adora,  se  cubre 
del  vil  manto  do  las  especies  sacramentales  con 
el  designio  de  no  deslumbrarnos  con  los  rayos 
de  la  divinidad,  que  salón  de  su  rostro. 

Los  panes  de  la  proposición,  que  á gloria  del 
Señor  so  reservaban  en  el  santuario,  los  quo  vi- 
gorizaron á Elias  en  la  persecución  de  Acab,  la 
harina  con  que  Elíseo  preparó  el  sustento  á los 
hijos  de  los  profetas,  y abasteció  la  casa  do  la 
viuda  de  Serepta,  los  frutos  do  las  primicias,  la 
sangre  déla  alianza,  la  deliciosa  miel  que  Joña- 
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tris  tomó  en  la  ardiente  sed  que  le  devoraba,  el 
sacrificio  de  Melchisedech  y todo  lo  demas  que 
puede  idear  la  imaginación  mas  fecunda,  son  á 
la  verdad  escasas  sombras  á vista  de  la  realidad 
del  augusto  sacramento  de  su  cuerpo,  así  lo  ase- 
gura San  Gerónimo. 

Todo  desaparece  á la  presencia  do  aquel  pan 
vivo,  que  descendió  del  cielo,  dice  San  León  Pa- 
pa con  el  Crisóstomo.  Mas,  ¿á  qué  fin  reunir  to- 
das las  sentencias  de  los  Padres  de  la  Iglesia? 
¿Para  qué  abrir  sus  voluminosas  obras  en  que 
trasmitieron  á la  posteridad  su  espíritu  lleno  de 
luz  y unción  los  Ignacios,  los  Irencos,  los  Oríge- 
nes, los  Ciprianos,  los  Ambrosios  y otros  infini- 
tos que  callamos?  ¿Hay  acaso  uno  solo  entre 
ellos,  que  ni  levemente  desmienta  la  constante  y 
ortodoxa  creencia  de  que  Jesucristo  amándonos 
basta  el  fin,  instituyó  este  celestial  manjar  para 
que  nos  identificáramos  con  Él?  ¿Qué  la  sacro- 
santa carne  que  nos  ofrece  bajo  los  símbolos  de 
pan  lejos  de  ser  de  los  animales  quo  en  la  anti- 
gua ley  se  inmolaban  á la  gloria  del  Señor,  es  la 
propia  que  Jesucristo  por  un  impulso  del  amor 
vehemente  do  su  corazón  entregó  en  la  cima  del 
calvario  al  furor  de  sus  enemigos? 

¡Ah!  ¿qué  hay  en  el  cielo  y sobre  la  tierra,  pre- 
gunta el  angélico  doctor,  que  se  pueda  equiparar 
con  este  sacramento  admirable,  en  oí  que  espiri- 
tuaimente  se  gusta  la  dulzura  de  su  fuente?  ¿Qué 
hay  mas  rico  en  toda  la  naturaleza,  esclama  en 
sus  profecías  Zacarías,  quo  iguale  á esto  pan  de 
los  escogidos?  Por  este  soberano  alimento,  ver- 
dadero esfuerzo  de  su  poder,  portentoso  rasgo 
de  su  sabiduría,  obra  jefe  de  su  amor,  es  que  Él 
se  ha  hecho,  dice  el  apóstol,  un  mismo  cuerpo 
con  los  pecadores. 

Si  hablásemos  ahora  á nuestros  hermanos  se- 
parados los  calvinistas,  los  luteranos,  los  huesis- 
tas, los  zuinglios  y á toda  esa  desgraciada  turba 
de  apóstatas,  que  obstinada  y escandalosamente 
niegan  la  real  presencia  de  Jesucristo  en  la  eu- 
caristía : si  exhortáramos  á estos  sectarios  del 
error  y de  la  mentira,  que  indebidamente  nos 
acusan  de  idólatras  y supersticiosos,  levantando 
con  insolento  mano  el  estandarte  del  libertinaje 
sobre  los  muros  de  la  santa  Jerusalcn,  nos  val- 
dríamos de  las  elocuentes  palabras  con  que  san 
Cirilo  hablaba  á los  novadores  de  su  tiempo. 
Les  diríamos,  que  en  vano  so  esfuerzan  en  que- 
rer comprender  por  las  reglas  de  su  capricho  lo 
que  totalmente  escede  los  límites  de  la  inteli- 
gencia humana.  Y si  repugna  á su  escasa  razón, 


que  uó  se  divide  la  carne  de  Jesucristo  cuando 
se  separan  las  especies,  que  no  se  aumenta  ni 
disminuye  ni  por  el  grande  ni  por  el  pequeño 
número  de  las  comuniones,  les  diriamos,  ¿cómo 
atravesaron  los  israelitas  el  mar  Bermejo?  ¿Cómo 
llovió  el  cielo  el  maná  sobre  las  tiendas  déla  na- 
ción escogida?  ¿Cómo  se  convirtió  en  serpiente 
la  vara  de  Moisés,  y floreció  repentinamente  la 
de  Aaron?  ¿Cómo  al  solo  estruendo  de  las  trom- 
petas de  los  Levitas  vinieron  á tierra  los  sober- 
bios muros  do  Jericó?  ¿Cómo  so  convirtieron  en 
sang’rc  las  rápidas  corrientes  del  Nilo,  y poco 
después  se  transmutaron  en  cristalinas  aguas 
para  aplacar  la  sed  de  los  hijos  de  Jacob?  ¿Cómo 
se  mudó  en  sagrado  fuego  la  turbiosa  agua  del 
pozo  de  Néphis?  ¿Cómo . . . . ? 

Mas,  hablamos  en  medio  del  cristianismo  que 
cree  firmemente  y adora  á J esucristo  en  el  Sa- 
cramento del  altar  con  un  espíritu  do  religión  y 
de  verdad;  hablamos  en  la  presencia  do  un  pue- 
blo amado,  de  la  nación  escogida,  quo  escrupu- 
losamente cierra  los  ojos  para  no  ver  y los  oídos 
para  no  escuchar  las  especulaciones  peligrosas, 
y se  complace  en  creer  el  dogma  de  la  transus- 
tanciacicn  con  la  misma  pureza,  que  lo  enseña 
la  escritura,  la  tradición,  los  concilios,  la  autori- 
dad de  los  santos  Padres  y todos  los  diplomas 
del  Vaticano. 

*# 

(Continuará). 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  cii  favor 
del  Papa. 

ESPAÑA. 

Protesta  de  adhesión  al  Padre  Santo  del  clero  y 
'pueblo  de  Navarra. 

Santísimo  Padre  : El  Vicario  capitular  de  la 
diócesis  de  Pamplona,  Sede  episcopali  vacante,  el 
cabildo  catedral  y colegial,  los  beneficiados,  ar- 
cipretes,  párrocos  y demás  eclesiásticos  y fieles 
que  suscriben,  profundamente  afectados  por  el 
despojo  sacrilego  cometido  en  la  persona  de 
Vuestra  Santidad,  conculcando  los  derechos  de 
la  Iglesia,  no  pueden  menos  de  protestar,  como 
lo  hacen,  contra  un  atentado  al  quo  la  historia 
tiene  reservada  una  negra  página  y la  justicia  de 
I Dios  un  ejemplar  castigo. 
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Confio  Vuestra  Santidad  en  quo  ol  pueblo  na- 
varro, tan  distinguido  siempre  por  su  fó,  no  ha 
do  faltar  A sus  tradiciones  venerandas;  y el  cloro, 
unido  mas  y mas  A esa  Santa  Sede  y A la  perso- 
na augusta  que  tan  dignamente  la  ocupa,  segui- 
rA  trabajando  por  mantener  viva  en  los  pochos 
navarros  la  adhesión  mas  constante  A la  Silla 
apostólica,  cuya  causa  los  pueblos  católicos  han 
de  mirar  como  suya. 

No  dudo  Vuestra  Santidad  quo  ol  cloro  y 
pueblo  quo  hoy  tieno  el  honor  y el  consuelo  do  os- 
poner  sus  sentimientos  A los  pies  del  Trono  del 
sucesor  do  San  Pedro,  elevan  al  ciclo  fervientes 
súplicas,  pidiendo  quo  la  Iglesia  vea  dias  mas 
tranquilos;  y que  Vuestra  Santidad,  ropucsto  en 
el  libro  ejercicio  do  los  derechos  incuestionables 
do  que  hoy  lo  priva  la  fuerza,  pueda  confirmarla 
en  la  fó,  perfeccionarla  on  la  disciplina,  y regirla 
con  la  libertad  é independencia  que  les  son  de- 
bidas, patentizando  una  vez  al  mundo,  que  lo 
persigue,  la  verdad  do  las  promosas  que  asegu- 
ran su  indofcctibilidad  hasta  la  consumación  de 
los  siglos. 

Si  estos  votos,  espresion  fiel  do  corazones  que 
aman  de  veras  al  Papa,  porque  aman  de  voras  la 
Iglesia,  pueden  mitigar  on  algo  la  honda  pona 
que  hoy  pesa  sobre  el  corazón  atribulado  de 
Vuestra  Santidad,  nada  serA  mas  grato  para  ol 
clero  y pueblo  de  esta  diócesis,  que  humildemon- 
to  postrados  A los  pies  de  Vuestra  Santidad  pi- 
den la  bendición  apostólica. 

Pamplona  5 de  noviembro  do  1870.— Santísi- 
mo Padre. — Sus  mas  humildes  y devotos  hijos. 
— B.  L.  P.  do  Vuostra  Santidad. — (Siguen  las 
firmas.) 

Petición  al  f uturo  Congreso  europeo. 

La  redacción  de  El  Oriente,  acreditado  perió- 
dico de  Sevilla,  ha  publicado  la  siguiente  espo- 
sicion  escitando  A los  católicos  andaluces  para 
que  la  suscriban: 

“A  los  honorables  miembros  del  futuro  Con- 
greso europeo. 

“Muchos  años  hace  que  las  ambiciones  del 
Rey  de  Cerdeña  amenazan  la  paz  do  Europa, 
cuando  no  la  tienen  profundamente  alterada. 
Pasando  eso  Roy  por  la  vergüenza  do  ceder  has- 
ta su  propia  cuna  A cambio  de  que  sus  injusti- 
cias fueran  autorizadas  y hasta  protegidas,  cuan- 
do era  necesario,  por  un  poderoso  vecino,  hemos 
visto  A la  Europa  en  armas,  y sus  campos  cu- 
biertos de  cadáveres  en  las  vergonzosas  traicio- 
nes do  Ñápeles  y los  Ducados,  en  la  guerra  do 


Austria  y Francia,  en  la  de  Austria  y Prusia,  y 
recientemente  on  la  terrible  y sangrienta  de  Pru- 
sia y Francia. 

“Los  Estados  Pontificios  han  sido  objoto  prin- 
cipal do  las  usurpaciones  de  aquel  Rey,  aprove- 
chando hasta  los  modios  mas  inicuos  on  cada 
ocasión  oportuna  para  anexionarlos  todos  A su 
pequeña  Corona.  La  traición  y los  asesinatos  do 
Castolfidardo  lo  pusieron  en  pososion  injusta  do 
diez  y ocho  provincias,  que  eran  casi  la  totali- 
dad y la  parto  mas  rica  do  aquellos  Estados;  el 
asalto  do  Roma  cuando  el  Roy  dosleal  protesta- 
ba venir  A dar  auxilio  A quien  ni  lo  pedia  ni  lo 
necesitaba,  ha  consumado  la  gran  injusticia, 
contra  la  quo  do  seguro  se  lovantarA  una  protes- 
ta cada  dia,  mientras  haya  un  solo  católico  sobro 
la  tierra. 

“Nosotros  no  podemos  consentir  que  el  Jefo 
augusto  do  nuestra  Religión,  cuyos  títulos  al 
principado  civil  son  mas  antiguos  y mas  legíti- 
mos que  los  de  los  otros  soberanos  del  mundo, 
venga  A ser  súbdito  de  un  Rey  cualquiera.  El 
Papa,  según  lo  acredita  la  historia  de  diez  y 
nueve  siglos,  no  puedo  vivir  mas  quo  en  las  Ca- 
tacumbas ó en  la  independencia  do  toda  otra 
potestad  civil.  La  Providencia  hizo  A Roma  para 
los  Papas,  y los  acontecimientos  que  pasan  A 
nuestra  vista  testifican  esta  verdad.  Todavía  no 
haco  un  mes  quo  ol  usurpador  se  apoderó  de 
Roma,  y la  estadística  registra  ya,  en  tan  pocos 
dias,  mas  crímenes  en  aquolla  ciudad  quo  los 
quo  puodan  registrarse  en  los  veinticinco  años 
del  reinado  do  Pió  IX. 

“Si  ese  Congreso  piensa  sóriamento  echar  las 
bases  do  una  paz  duradera  on  Europa,  preciso 
será  quo  comioneo  por  hacor  justicia  al  Papa  y 
al  Roy  do  Cerdeña.  Toda  otra  baso  habrá  do  ser 
incierta  y precaria;  ya  porque  será  imposible 
afirmar  la  paz  mientras  los  católicos  vean  en 
peligro  la  libertad  de  su  Jefe,  ya  porquo  los  Es- 
tados Pontificios,  fuera  del  dominio  dol  Papa, 
no  pueden  ser  mas  que  el  centro  de  la  demago- 
gia perturbadora. 

“En  su  virtud,  los  católicos  do  Sevilla  que  sus- 
criben piden  al  Congreso  europeo  que  el  Papa 
sea  inmediatamente  reintegrado  en  la  posesión 
do  todo  su  principado  civil,  tal  como  se  encon- 
traba al  advenimiento  do  Pió  IX,  y so  obligue  ai 
Roy  do  Cerdeña  A la  indemnización  do  daños  y 
perjuicios  causados  en  las  provincias  del  Papa  A 
causa  do  aquollas  usurpaciones. 

“Sevilla  18  de  octubre  do  1870.— Lo  Redacción .” 
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— El  mismo  católico  periódico  dice  también 
en  otro  de  sus  números  : 

“ Donativo  para  nuestro  Santísimo  Podre  Fio 
IX. — Las  bijas  de  la  Inmaculada  Concepción 
dirigen  hoy  una  mirada  compasiva  al  venerable 
anciano  Vicario  do  Jesucristo,  quo  en  dia  mas 
feliz  declaró  dogma  do  fó  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  Nuestra  Santísima  Madre  la  Virgen  Pu- 
rísima; y al  vor  la  situación  amarga  del  gran 
Pontifico  Pío  IX  en  medio  de  los  enemigos  do 
la  Iglesia,  como  Cabeza  visiblo  do  ella,  sufriendo 
los  mas  rudos  ataques,  no  pueden  menos  do  di- 
rigirse á los  católicos  fervorosos  ó invitarlos  pa- 
ra que  con  sus  oraciones  y limosnas  contribuyan 
á enjugar  las  lágrimas  de  ese  anciano  y angustia- 
do Pontífice,  de  eso  mártir,  pues  así  podemos 
llamarle,  quo  en  estos  momentos  supremos  do 
angustia  y do  tribulación  para  la  Iglesia,  levan- 
ta al  cielo  sus  manos  purísimas,  cual  otro  Moi- 
sós,  hasta  conseguir  la  victoria  y hacer  des- 
cender sobre  nosotros  el  benéfico  rocío  de  las  di- 
vinas misericordias.  El  es  nuestro  Padre  aman- 
tísimo,  quo  ahora  mas  quo  nunca  necosita  do 
nuestros  auxilios.  Contribuya  cada  cual  con  la 
cantidad,  por  pequeña  que  sea,  quo  su  piedad  lo 
dicte,  y quo  podrá  entregar  á las  religiosas  do 
Santa  Inés,  ó á los  señores  curas  párrocos,  á fin 
do  hacerlo  el  acostumbrado  donativo  en  las  pró- 
ximas Páscuas,  y por  olio  recibiremos  las  bendi- 
ciones del  cielo  y una  recompensa  eterna  de  glo- 
ria. 

“El  31  de  enero  es  el  último  dia  de  recibir  li- 
mosna.” 

— Las  Hijas  de  Maria  de  la  ciudad  do  Alcoy, 
en  unión  con  algunas  personas  devotas, deseosas 
do  acreditar  su  acendrado  amor  y respetuoso 
homenajo  hácia  la  augusta  persona  del  vonora- 
blo  y angustiado  Pontífice  que  gobierna  la  Iglo- 
sia  de  Jesucristo,  y á fin  de  implorar  los  auxi- 
lios do  la  Soberana  Virgen  concebida  sin  man- 
cha de  pecado,  para  quo  so  digno  abreviar  los 
dias  do  tribulación  que  llenan  do  amargura  la 
Iglesia  y el  corazón  de  su  bondadoso  Pastor,  ce- 
lebraron una  solemne  fiesta  el  domingo  11  del 
presente  mes,  en  la  iglesia  parroquial  do  Santa 
Maria  de  aquella  ciudad. 

En  dicho  dia,  á las  nueve  de  la  mañana  se  es- 
puso  á S.  D.  M.  quedando  patente  hasta  la  fun- 
ción de  la  tardo,  empezando  después  !a  misa 
mayor  á toda  orquesta,  en  la  que  se  cantó  la 
gran  misa  del  maestro  Bollini,  predicando  en 
ella  D.  Ramón  Homs,  presbítero.  Por  la  tarde,  á 


las  tros  y media,  el  reverendo  cloro  cantó  víspe- 
ras y completas,  á las  que  siguió  el  rezo  del  san- 
to Rosario,  y luego  el  sermón,  quo  dijo  D.  Mi- 
guel Vilaplana,  presbítero.  Inmediatamente  la 
música  cantó  el  trisagio  do  la  Santísima  Virgen, 
composición  del  maostro  Andreví,  siguiendo  la 
solemne  reserva  con  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento,  y concluyendo  con  los  gozos  de  la 
Inmaculada. 

La  misa  de  comunión  se  celebró  en  la  iglesia 
del  Santo  Sepulcro,  á las  siete  de  la  mañana  del. 
mismo  dia. 

— La  juventud  católica  de  Salamanca  ha  cele- 
brado una  función  religiosa,  en  la  cual  comulga- 
ron sus  individuos,  para  implorar  el  auxilio  di- 
vino en  favor  del  Pontífice;  y con  el  fin  de  pro- 
testar contra  la  invasión  de  Roma,  celebró  tam- 
bién una  gran  sesión  que  tuvo  lugar  en  el  tea- 
tro do  aquella  capital,  por  no  haber  local  mas  á 
propósito  bastante  capaz  para  contener  la  mu- 
chedumbre do  personas  que  deseaban  asistir. 

Esta  solemnidad  fué  hornada  con  la  presiden- 
cia del  Exmo.  señor  Obispo  de  la  diócesis,  y rei- 
nó en  ella  ol  mayor  entusiasmo.  El  señor  Alonso 
Criado  pronunció  un  escelente  discurso  sobre  el 
Pontificado,  y leyeron  notables  composiciones 
poéticas  los  Sros.  García  Gonzales  y Cabezos  y 
Hoyos,  cuyos  trabajos  hemos  tenido  el  gusto  de 
rocibir  impresos.  En  la  misma  sesión  so  dió  lec- 
tura do  un  monsago  al  Papa-Rey,  todo  lo  cual 
fué  recibido  con  aplausos  y aclamaciones  por  el 
católico  pueblo  salmantino. 

—La  protostade  adhesión  al  Pontífice  que  so 
ostá  firmando  en  Valcncia,reuneyamasde  50,000 
nombres. 

— En  todas  partes  so  reúnen  los  católicos  pa- 
ra protestar  contra  la  invasión  do  Roma  por  las 
tropas  do  Víctor  Manuel. 

La  Bandera  Católica,  de  Jerez  de  la  Frontera, 
da  cuenta  de  dos  funciones  celebradas  con  esto 
objeto  : 

“Las  iglesias  parroquiales  de  San  Lúeas  y 
San  Dionisio  estuvieron  muy  concurridas  en  el 
dia  do  anteayer  por  numerosos  católicos  fervien- 
tes, quo  iban  allí  á rogar  por  la  liberdad  del  Po- 
dro común  do  los  fieles  nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX.” 

Durante  los  dias  24. 25  y 26  do  Marzo,  los  ca- 
tólicos do  la  Suiza  central  han  celebrado  en  Lu- 
cerna las  fiestas  do  la  Bomcfahrt  (peregrinación 
romana)  favorecidas  por  los  Papas  con  muchas 
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indulgencias.  El  concm\so  de  jento  lia  sido  esto 
año  mas  grande  que  nunca;  las  comuniones, 
sobre  todo  de  hombres,  muj'  numerosas.  Los 
individuos  del  Piusverein  (asociación  do  Pió 
IX),  asistieron,  para  orar  por  el  Papa  y la  Igle- 
sia perseguida. 

El  Papa  ha  recibido  mensajes  da  las  diócesis 
do  Chuftou,  Elfin,Birmiughan  y Siduei  (islas  Bri- 
tánicas). Estos  mensajes  iban  acompañados  de 
ofrendas  para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

Las  señoras  inglesas  también  han  enviado  un 
mensaje  a su  Santidad. 

En  Lovainá  (Bélgica)  so  prepara  otra  gran 
peregrinación  nacional  en  favor  del  Papa.  Asis- 
tirá m los  Obispos  y el  Nuncio,  y se  invita  á to- 
dos ios  católicas  belgas  á que  concurran. 

— La  Voix  des  Luxemboiirg  publica  una  larga 
y entusiasta  relación  de  la  gran  peregrinación 
que  hubo  el  21  de  Pobrero  al  santuario  de  nues- 
Séñora  deBastogne  (Lusemburgo  belga).  A pe- 
sar del  mal  estado  de  los  caminos  y de  la  nieve, 
todos  los  pueblos  de  la  comarca,  en  número  de 
cuarenta,  acudieron  llenos  do  fervor  á pedir  á 
la  Virgen  la  libertad  del  Pontífice  cue  tanto  la 
ha  glorificado.  El  número  de  peregrinos  se  eva- 
lúa en  mas  de  diez  mil,  y era  hermoso  ver  á los 
aldeanos,  hombre?,  mujeres  y niños,  venir  con 
sus  Párrocos  y banderas  á la  cabeza,  cantando 
y rezando  por  aquellos  campos  y callos. 

La  solemnidad  religiosa  fu  ó magnífica,  y la 
Iglesia  esfaba  decorada  interior  y csteriormente 
con  banderas,  escudos  y gallardetes.  Las  comu- 
niones innumerables,  las  procesiones  concurri- 
dísimas y el.  entusiasmo  por  Pió  IX  indecible. 

El  Lunembugo,  dice  el  periódico  que  hornos 
citado,  se  ha  mostrado  digno  de  su  fé.  La  pe- 
regrinación deBastogne  puede  figurar  brillan- 
temente al  lado  de  las  grandiosas  de  Aali  y Bru- 
selas, de  "Waleourty  de  Buy. 

El  episcopado' de  la  provincia  eclesiástica  de 
Rávena  ha  dirigido  al  Papa  un  afectuoso  y enér- 
gico mensage  de  adhesión,  protestando  contra 
la  invasión  de  Roma.  Este  mensa  je  que  publica 
el  Osservatcre  Romano,  lleva  ias  firmas  siguien- 
tes: 

Piotro  Paolo,  vescovo(Obispo)  di  Forli;  Pietro, 
vescovo  di  Bertinoro;  Giovani,  veseovo  di  Ger- 
via;  Alessandro  Paolo,  vescovo  di  Comaccliio; 
Giovanni  M.,  arcicliácono  Maioli,  Vicario  capito- 


lare  di  Ravenna;  Agostino,  prevosto  Ccccarelli, 
Vicario  capitolaro  di  Osino  ; Paolo,  prevosto 
Bentini,  Vicario  capitolaro  di  Cescna.” 

Continuamos  recibiendo  noticias  sobre  el  cre- 
ciente movimiento  católico  de  Bélgica.  Todos 
los  días  damos  cuenta  de  grandes  manifestacio- 
nes y peregrinaciones  por  el  Papa,  y todos  los 
dias  vemos  relaciones  do  otras  nuevas  en  los  pe- 
riódicos de  aquel  país.  Pronto  dice  El  Líen  Pu- 
blico, no  habrá  una  sola  parroquia  en  toda  Bél- 
gica que  haya  dejado  de  tomar  parte  en  esta 
cruzada  de  oraciones  para  la  libertad  del  Papa. 

El  sábado  fiesta  de  la  Anunciación,  además  do 
la  gran  peregrinación  á Nuestra  Señora  de  Leb- 
beke,  de  la  cual  dimos  cuenta  en  el  último  nú- 
mero, hubo  otra  al  célebre  santuario  de  Lubeck. 
Millares  de  personas  de  toda  la  comarca  acudie- 
ron procosionalmente. 

El  mismo  dia  se  efectuó  otra  gran  peregrina- 
ción en  los  Ardénas,  al  santuario  do  ir»  Virgen  de 
Oisy,  en  la  cual  tomaron  parte  mas  de  doce  mil 
personas  de  todos  los  pueblos  de  los  areipres- 
tazgos  comarcanos,  acudiendo  también  multitud 
do  personas  de  ios  pueblos  franceses  do  la  fron- 
tera. 

Finalmente,  en  Calckou  hubo  otra  gran  mani- 
festación por  el  Papa  el  mismo  dia  déla  Anun- 
ciación. 

La  diócesis  de  Ohanaabruck  ha  enviado  al  Pa- 
pa un  mensaje  con  26406  firmas,  todas  de  hom- 
bres. 

LOS  NORTE- A PELICANOS  Y EL  PAPA. 

El  dia  3 de  abril  concedió  el  Papa  una  au- 
diencia á multitud  de  forasteros,  la  mayor  parte 
norte-americanos  no  católicos,  que  se  la  habian 
solicitado.  Estaban  estos  en  dos  largas  filas,  en 
la  gran  sala  del  Consistorio,  cuando  al  medio 
dia  apareció  Su  Santidad  seguido  de  los  Cardo- 
nales Patrizzi,  Amat,  Barnabo,  Guidi,  Catteriai, 
Bonaparto  y varios  Obispos  y Prelados.  Des- 
pués que  dirigió  á cada  uno  do  aquellos,  afectuo- 
sas palabras,  el  Papa  so  encaminó  al  trono  y 
desde  las  gradas  del  mismo  pronunció  en  fran- 
cés una  brove  alocución,  que  el  Buon  Sonso  com- 
pendia en  estos  termines: 

“En  el  tiempo  en  que  estamos  debemos  pen- 
sar muy  especialmente  en  la  pasión  do  Nuestro 
Señor.  El  murió  por  todos,  europeos  ó america- 
nos, haciéndonos  á todos  igualmente  partícipes 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


347 


de  los  méritos  ele  sns  padecimientos.  No  hay  pa- 
ra él  distinción  do  pueblos. 

“A  vosotros,  americanos,  concedió  el  Señor 
grandes  dones,  fertilidad  de  suelo,  prosperidad 
do  industria  y comercio  y un  prodigioso  incre- 
mento en  todas  las  artes  útiles  á la  vida.  A voso- 
tros pertenece  un  territorio  inmenso  y un  espí- 
ritu de  unión  que  es  el  secreto  de  vuestro  gran 
poder.  *Pero  hay  dones  mayores  todavía.  Hace 
muchos  años,  leí  un  libro  escrito  por  un  irlandés 
quo  lleva  un  nombro  histórico,  Tomas  Mooro,  cu- 
yo título  era:  Viaje  en  busca  de  uncí  Religión.  Es- 
te viaje,  hacedlo  también  vosotros:  sin  atravesar 
los  montes  y los  mares,  descended  á vuestras  al- 
mas, examinad,  comparad  y escoged;  Dios  os 
iluminará  para  quo  podáis  discernir  y abrazar  la 
verdadera  fé. 

‘.‘A  esto  fin  so  dírije  la  bendición  que  os  voy  á 
dar:  yo  la  invoco  sobre  vosotros  en  el  nombre 
del  Padre,  que  es  autor  do  todo  bien;  en  el  del 
Hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el  cual  fui- 
mos todos  redimidos,  y en  el  del  Espirita  Santo, 
para  que  su  luz  os  haga  discernir  y su  fuerza 
abrazar  la  verdadera  fé.” 

Aquí  todos  se  arrodillaron  conmovidos,  y el 
Padre  Santo  pronunció  con  voz  solemne  la  fór- 
mula do  la  bendición. 

Todos  so  sintieron  profundamente  afectados, 
y la  mas  viva  emoción  estaba  pintada  en  sus 
semblantes.  Sin  duda  las  hermosas  palabras  do 
Pió  IX  serán  gérmen,  que  fecundado  por  la  gra- 
. cía  de  Dios  dará  nuevas  y preciosas  conquistas 
al  Catolicismo  en  la  gran  república  americana. 

Desdo  luego  es  motivo  de  satisfacción  y espe- 
ranza para  los  fieles,  que  los  estrangeros  do  to- 
das las  naeipnes,  aun  los  no  católicos,  so  sientan 
atraídos  al  Vaticano  por  la  grandeza  y Santidad 
del  Papa,  al  paso  que  nadie  se  acuerda,  como 
no  sea  para  censurarlos,  do  los  principes  del 
Piamonte  y de  los  usurpadores  de  Roma. 

Los  católicos  do  diversas  comarcas  do  Austria 
han  enviado  á Roma  una  comisión,  compuesta 
nada  menos  que  de  cuarenta  y cuatro  personas, 
presididas  por  el  condo  do  Salm,  y encargadas 
de  llevar  á Pió  IX  el  testimonio  de  inquebran- 
table fidelidad  de  las  poblaciones  austríacas. 

Esta  ilustro  comisión,  según  vemos  en  el  Os- 
ser valore,  tuvo  el  honor  de  ser  recibida  el  dia  5 
do  Marzo  en  audiencia  particular  por  Su  Santi- 
dad, á quien  presentó  y loyó  un  mensajo,  mani- 
festando la  profunda  devoción,  el  inalterable 


afecto  quo  hacia  su  augusta  persona  sienten  los 
católicos  de  Austria,  y la  parto  quo  toman  en  las 
angustias  y tribulaciones  de  la  Iglesia  y de  la 
Santa  Sede. 

El  Papa  acogió  con  su  acostumbrada  benevo- 
lencia el  homenaje  de  sus  hijos  do  Austria;  dictán- 
doles cuán  grande  es  el  consuelo  que  esperimen- 
ta  en  medio  de  sus  amarguras  con  las  múltiples 
pruebas  de  amor  que  recibe  de  todo  el  mundo 
católico. 

Las  pruebas  do  la  Iglesia,  les  dijo,  sirven  para 
fortificar  la  fé,  para  aumentar  la  caridad  y para 
hacer  revivir  elespiritu  religioso,  adormecido  on 
el  corazón  de  los  católicos.  No  dudéis,  añadió,  quo 
parece  ha  brillado  una  nueva  época  do  paz  para 
la  Iglesia;  aquellos  tronos  que  fueron  derribados 
por  el  soplo  de  las  revoluciones,  y aquellos  otros 
quo  están  amenazados  de  ruina,  deben  recordar 
el  dicho  del  Salmista  : Erudimini  qui  judicatis 
terram. 

Después  de  otras  palabras  inpiradas  por  la 
alíisima  misión  quo  tieno  sobre  la  tierra,  Pió  IX 
admitió  á los  católicos  do  Austria  á que  lo  besa- 
ran el  pié,  y les  tlió  su  bendición  apostólica. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  Francia,  á pe- 
sar do  los  cuidados  y desastres  do  la  guerra,  no 
lia  dejado  de  dar  pruebas  do  amor  al  Romano 
Pontífice.  Los  periódicos  católicos  de  la  nación 
vecina  vienen  diariamente  llenos  do  protestas 
y mensajes  á Pío  IX,  y el  Univers  publica  una 
lista  do  las  diócesis  quo  han  protestado  ya  con- 
tra la  invasión  do  Roma.  Son  hasta  ahora  las 
siguientes  : 

“Aire,  Ai  a,  Annocy,  Aueh,  Autun,  Avignon, 
Eesanzon,  Bordeaux,  Bayonue,  Cahors,Cambrai, 
Chambéry,  Clermont,  Cautance,Grenoble,Laval, 
Lyon,  Marseille,  Montpellier,  Nantes,  Nevers, 
Nimcs,  Périgneux,  Poiriers,  Quimper,  Rodez, 
Saint-Brieuc,  Saint- Jean  de  Maurienne,  Tarbes, 
Tarentaise,  Tours,  Valonee,  Vannes,  Viviers.” 
(Pensamiento  Áspañol.) 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa 
HASTA  EL  5 DEL  CORRIENTE. 

ROMA.  v 

Nuestro  Santísimo  Padre  goza  de  buena  salud, 
aunque  cada  vez  mas  contristado  con  la  conducta 
que  observan  sus  carceleros. 
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La  situación  de  Roma  es  cada  vez  peor. 

FRANCIA. 

Como  se  verá  en  seguida,  continuaba  aun  la  lu- 
dia en  las  inmediaciones  de  París  entre  las  tropas 
de  la  Comuna  y las  de  la  Asamblea  Nacional. 

A medida  que  estas  iban  ganando  terreno,  le- 
vantaban aquellas  nuevas  obras  que  les  permitie- 
sen oponer  mas  desesperada  resistencia  en  el  in- 
terior mismo  de  la  ciudad,  cuando  llegase  á ser 
Invadida. 

Pero  la  anarquía  que  reinaba  entre  los  insur- 
gentes prometía  quebrar  en  el  momento  decisivo 
esa  resistencia  mas  eficazmente  que  las  numerosas 
tropas  que  el  Gobierno  de  Versalles  reunía  á las 
puertas  de  París,  en  la  esperanza  do  concluir  con 
la  insurrección  sin  dejarla  dominar  mucho  tiempo. 

Pero  antes  de  eso,  tratábase  de  reducir  los  fuer- 
tes de  Vanvres  é Issy,  lo  que  según  los  últimos 
telegramas  no  se  consiguió  todavía,  aun  cuando 
todo  presagia  la  caída  inminente  de  aquellos  re- 
ductos. 

Hay  un  poder  mas  en  Paris,  es  la  comisión  de 
¡Salvación  pública,  últimamente  creada  por  la  Co- 
muna; se  compone  de  cinco  miembros,  entre  los 
cuales  figura  el  famoso  Féb'xPiat. 

Dice  el  diario  Loir  que  se  publica  en  Versalles 
que  el  procurador  de  la  República  en  Droux.  inti- 
mó á los  príncipes  do  Grlcans  saliesen  de  Francia. 

A consecuencia  de  las  últimas  noticias  recibi- 
das de  Argelia,  el  gobierno  de  Versalles,  mandó 
á aquel  punto  mas  de  4,00U  hombres  de  infantería, 
4 regimientos  de  caballería,  10,000  fusiles,  4 mi- 
llones de  cartuchos  y una  batería  de  ametrallado- 
ras. 

Las  tropas  serán  mandadas  por  e!  general  Lallo- 
mand. 

— Dicese  que  el  número  total  de  estrangeros 
alistados  por  Cluseret  en  las  filas  del  ejército  co- 
munero asciendo  á 30.000,  los  cuales  no  salen  de 
Paris  y se  reservau  para  el  momento  decisivo.  Esc 
número  se  descompone  como  siguo  : 18,000  gari- 
baldinos,  ó que  se  denominan  así  por  distinción 
de  nacionalidad,  7,000  ingleses  y teníanos  irlande- 
ses, 1,200  griegos,  600  americanos  y otros  tantos 
españoles,  alemanes  y de  otros  diversos  paises. 

— Los  insurrectos  prisioneros  confirman  con  su 
conducta  la  aserción  de  que  en  su  mayor  parte  son 
presidarios.  1,500  de  ellos  fueron  embarcados  en 
un  tren  para  Bretaña,  y durante  el  trayecto  los 
que  ocupaban  uno  de  los  wagones  se  -apoderaron 
de  un  centinela  encargado  do  vigilarlos,  le  asesi- 
naron y le  arrojaron  por  la  portezuela  á la  vía. 


Ai  llegar  a Bcll-Isle  los  asesinos  fueren  fusilado11, 

— Un  periódico  de  Berlín  dice  que  el  príncipe 
de  Bismark  ha  hecho  saber  á la  Commune  su  pro- 
fundo disgusto  á causa  de  la  detención  del  ilustre 
prelado  parisiense,  advirtiéndole,  que  Alemania 
participará  de  la  indignación  general  de  Europa 
y se  verá  obligada  á intervenir  si  la  vida  do  Mods. 
Darhoy  se  viese  amenazada. 

Telegrama  a última  hora. 

Londres,  Mayo  5 á medio  dia. 

Las  tropas  de  Versalles  tomaron  él  reducto  de 
Moulin  por  sorpresa,  matando  150  hombres  y to- 
mando 300  prisioneros  y 10  piezas  de  artillería. 

El  fuerte  de  Issy  hace  fuego  todavía.  Continúa 
el  combate  sin  resultado  importante.  

Las  tropas  de  Versalles  descubrieron  en  Mon- 
tretout  una  batería  formidable  de  80  piezas  de 
grueso  calibre. 

Ocho  rail  alsacianos  y loreneses  reclamaron  el 
privilegio  de  mudar  de  nacionalidad, para  evitarse 
el  servir  en  las  filas  de  la  guardia  nacional  revo- 
lucionaria de  Paris. 

Julio  Favre  fué  á Frankfort  para  encontrarse 
con  Bismark  á fin  de  arreglar  definitivamente  la 
firma  del  tratado  de  paz. 

ESPAÑA. 

De  España  nada  consta  de  importante.  , 

Hay  perfecta  tranquilidad  no  dándose  crédito 
generalmente  á algunos  rumores  iutencionalmentc 
propalados,  de  tentativas  de  alteración  del  orden. 

En  la  próxima  semana  debe  empezar  la  Cámara 
electiva  la  discusión  del  presupuesto. 

Por  ol  Ministerio  de  Obras  Públicas  fué  prohi- 
bida la  cultura  do  los  arrosales  del  distrito  de 
Lciria. 


Eísvopa  san  el  Papa. 

(Por  el  señor  Obispo  de  Orleans) . U 

(Continuación.) 

II. 

Ademas  de  estos  servicios,  el  Pontificado  ha 
prestado  otros  á Europa  que  ningún  corazón  cató- 
lico puede  olvidar,  y que  yo  recordaré  con  amor  y 
con  firmeza.  Si  Europa  domina  al  muudo  entero; 
si  es  la  reina  y la  civilizadora  de  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra,  es  indudable  que  lo  debe  al  Evan- 
gelio y á la  Iglesia.  Europa  ha  sido  el  foco  de  luz 
para  todo  el  muudo,  porque  Roma  ha  sido  foco  de 
luz  para  toda  Europa: 
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Voltaire  lo  confiesa,  y nadie  lo  ignora.  En  la 
larga  serie  de  los  siglos  en  qne  nuestros  padres 
eran  bárbaros,  y en  la  que  no  solo  ignoraban  leer, 
hablar,  vestirse,  sino  cultivar  sus  campos  y aun 
trabajar  para  vivir,  el  Pontificado  se  ha  mostrado 
siempre  superior  á su  siglo.  En  electo:  el  Pontifi- 
cado tenia  ideas  de  legislación  y de  derecho  pú. 
blico,  conocía  las  bellas  artes  y las  ciencias  cuan, 
do  todo  estaba  velado  en  las  tinieblas  de  las  ins. 
tituciones  góticas.  El  Pontificado  no  se  reservaba 
eselusi  va  mente  la  luz,  sinó  que  lachada  ostensiva 
á todo,  derribaba  las  barreras  con  que  la  preocu. 
pac:on  separaba  á las  naciones,  y procuraba  tem- 
plar nuestras  costumbres,  sacarnos  de  nuestra  ig. 
norancia  y arrancarnos  nuestras  costumbres  gro- 
seras y feroces.  Los  Papas  entre  nuestros  antepa- 
sados fueron  los  misioneros  de  las  artes,  enviados 
entre  los  bárbaros,  legisladores  entre  los  salvajes. 
“Solamente  el  reinado  de  Carlo-Magno,  dccia 
Vol taire,  estuvo  dotado  do  una  urbanidad,  quefué 
probablemente  el  fruto  del  viaje  á Roma.  Por  lo 
domas,  todos  reconocen  que  Europa  debe  á la  San-, 
ta  Sede  su  civilización,  gran  parte  do  sus  mejores 
leyes,  y casi  todas  sus  ciencias  y sus  artes.”  (M. 
de  Chateaubriand.) 

“La  unión  de  todas  las  Iglesias  occidentales  ba- 
jo su  Soberano  Pontífice,  dice  un  filósofo  protes- 
tante, facilitaba  el  comercio  de  las  naciones,  y 
tendía  á hacer  de  Europa  una  vasta  república;  la 
pompa  y el  esplendor  del  culto  contribuían  al  pro- 
greso de  las  bellas  artes,  y comenzaban  á crear  un 
gusto  y elegancia  generales,  conciliándolas  con  la 
Religión. ”(llume:  Histoire  de  la  Maisonde  Tudor.) 
“¿Acaso  no  ha  sido  Roma  con  sus  misiones,  para 
servirme  de  las  palabras  de  Bullón,  la  que  ha  for- 
mado mas  hombres  en  las  naciones  bárbaras,  que 
los  ejércitos  victoriosos  de  los  'príncipes  que  las  han 
sometido ?”  (Hist.  nat.,  tomo  m.) 

En  efecto  : la  Iglesia  ha  sido  la  institutriz  del 
género -humanó,  porque  lo  ha  educado,  ilustrado  y 
ennoblecido;  la  Iglesia,  lo  repetimos,  ha  sido  su 
madre  y su  maestra.  ¡Y  hoy  se  vuelve  contra  ella! 

La  luz  evangélica  que  ha  difundido  sin  cesar 
sobre  nuestras  almas  y sobre  el  mundo,  nos  rodea 
por  todas  partes;  ha  penetrado,  sin  saberlo  noso- 
tros, en  nuestras  instituciones  y en  nuestras  leyes, 
en  nuestras  costumbres  y en  nuestros  hábitos  mas 
familiares,  en  nuestro  derecho  público  y privado, 
en  nuestras  ciencias  y en  nuestra  literatura. 

Sin  embargo,  despreciamos  y renegamos  de  es- 
ta rica  herencia  con  la  que  vivimos  sin  saberlo. 
Rousseau  dccia:  “Yo  no  sé  por  que  se  atribuye  al 


progreso  de  la  filosofía  la  bellísima  moral  de  núes 
tros  escritores....  Esta  moral  era  cristiana  antes 
de  ser  filosófica....  Toda  ella  estaba  en  ol  Evange- 
lio antes  de  estar  en  nuestros  libros.”  Olvidamos 
que  la  Religión  tiene  todavía  y tendrá  siempre 
que  enseñarnos  los  secretos  mas  importantes  de  la 
vida  presento,  y todos  los  secretos  déla  vida  eter- 
na, antela  cual  somos  siempre  jóvenes,  siempre  ni- 
ños; olvidamos  que  solo  el  Evangelio  tiene  lcyc3 
para  todas  las  necesidades  de  la  humanidad,  con- 
suelos para  todos  sus  dolox-es,  lecciones  para  todas 
sus  alegrías,  secretos  infalibles  para  la  seguridad 
del  mundo.  ¿N¡o  hay  en  este  menosprecio  hacia  la 
Iglesia,  hacia  esta  maestra  inmortal  de  las  nacio- 
nes, una  ingratitud  y una  injusticia  capaces  de 
hacernos  desgraciados?  ¡Ah!  Si  la  luz  evangélica 
nos  abandonase  del  todo  y apagase  los  rayo3  que 
iluminan  la  atmósfera  que  nos  rodea,  quedaríamos  > 
sin  duda  alguna,  euvuoltos  en  las  tinieblas.  Dígase 
lo  que  se  quiera,  la  santa  Iglesia  católica  tione 
todavía  en  su  mano  la  llave  de  los  problemas  mas 
difíciles  de  la  sociedad  y de  la  naturaleza.  Iloy 
todavía,  apesar  de  su  soberbio  desden,  el  mundo 
civilizado  solo  puede  descansar  en  paz  á la  sombra 
de  la  Cruz.  Si  la  Cruz  y el  Evangelio  nos  aban- 
donasen del  todo,  nosotros,  que  ya  nos  destroza- 
mos mutuamente,  concluiríamos  por  devorarnos 
los  unos  á los  otros.  Y si  el  Papa,  en  fin,  y todos 
los  Obispos  católicos,  sacudiendo  ol  polvo  do  sus 
pies  en  tierras  ingratas,  cerrasen  los  libros  sagra- 
dos y se  retirasen  con  ellos  al  desierto  abando- 
nando al  mundo,  sin  dejar  detras  de  sí  la  luz  de 
la  verdad  cristiana,  po  tardaría  en  reinar  el  caos. 
Del  mismo  modo  que  los  siglos  impíos  del  paga- 
nismo, los  siglos  modernos  deben  temer  una  total 
ruina,  y la  aproximación  do  una  noche  eterna. 

Jmpiaquce  ceternam  timuerunt  sócenla  noctem. 

Es  muy  posible — y quiera  Dios  no  se  cumpla  , 
este  presagio  que  solo  me  inspira  miedo; — es  muy 
posible  que  Dios  haya  resuelto  enviar  al  Papa  y á 
la  Iglesia  romana  al  Nuovo  Mundo,  para  entre- 
garle nuestra  herencia,  para  hacer  su  dicha  y para 
darle  los  mejores  títulos  de  su  civilización  y de  su 
grandeza.  Es  muy  posible  que  el  antiguo  mundo 
llegue  á ser  algún  dia  un  pais  de  misión  como  hoy 
lo  es  América  para  Europa,  que  nos  envié  sus  mi- 
sioneros, y que  tengamos  que  esclamar:  “¡Cuán 
hermosos  son  I03  piés  de  los  hombres  que  vienen 
desde  tierras  tan  distantes  á predicarnos  la  paz 
que  hemos  perdido!” 

Estas  dolorosas  transformaciones  se  han  reaji- 
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zado  ya  en  el  mundo:  la  íV  apareció  como  el  sol, 
por  el  Oriente  sobre  nuestras  cabezas,;  y hoy  la  ! 
escuela  y la  iglesia  do  Alejandría,  la  Judca  y Je*  j 
rusalen  están  sumidas  eu  la  barbarie,  y nosotros  ¡ 
las  enviamos  misioneros. 


| no?,  donde  floreció  la  célebre  escuela  de  Alejan* 
: dría  bajo  los  Clementes  y los  Orígenes,  y donde 
i los  Ciprianos  y los  Agustinos  dieron  tanta  gloria 
| á la  ciudades  de  Cartago  é Ilippona. 

Comparad  lo  que  son  hoy  estos  pueblos  con  lo 
que  fueron  entonces:  veáinoslos  envueltos  en  las 


Europa  seria  entonces  para  los  Estados  Unidos 
lo  que  la  China  y las  islas  del  Océano  son  hoy 
para  nosotros.  Esta  hipótesis  es  horrorosa;  pero 
la  fé  no  está  ligada  á ninguno  de  los  lugares  que 
la  poseen,  á menes  que  le  sean  fieles;  y si  rechaza- 
mos al  que  lleva  en  Europa  en  una  mano  el  cetro 
do  la  autoridad  paternal  y en  la  otra  la  luz  del 
Evangelio,  ¿quién  no  temerá  perder  con  ci  Vica- 
rio de  Jesucristo  ia  primera  lumbrera  de  la  ver- 
dadera luz,  la  personificación  mas  augusta  del 
principio  de  autoridad,  y el  lazo  de  unión  tan  dul- 
ce y fuerte  á la  vez  de  las  unciones  europeas?  Yo 
me  estremezco  de  espanto,  no  como  católico,  sino 
como  francés,  al  considerar  que  el  Fapa  so  viese 
obligado  á abandonar  á Europa;  al  considerar  á 
Italia,  á Roma,  Francia,  España,  Bélgica,  Irlanda 
y Alemania  sin  su  Papa;  al  considerar  que  la  tiara 
de  San  Pedro  y las  llaves  del  reino  de  los  cielos 
tuvieran  que  retirarse  á las  playas  del  Nuevo 
Mando.  Si  esto  sucediera,  creería  que  Dios  se  re- 
tiraba también  con  el  Papa  do  en  medio  de  noso- 
tros, y me  parecería  que,  como  en  otro  tiempo  del 
seno  de  la  Jerusalen  reprobada  por  Dios,  salían 
del  caos  europeo  estos  gritos  misteriosos:  / Salga- 
mos de  aquí,  salgamos  de  aquí! 

Si  se  me  acusase  de  exagerado,  yo  respondería 
con  la  autoridad  irrecusable  de  ía  historia,  y repe- 
tiría con  un  orador  ilustre  y santo  (t):  “Puesto  que 
no  creeis  en  mis  palabras,  creed  ios  hechos.”  Con- 
siderad cuál  ha  sido  el  destino  do  las  naciones  que 
después  de  haber  eonocido  el  Evangelio  lian  deja- 
do de  venerarle,  y perdido  su  fé.  Echad  una  ojea- 
da sobre  las  comarcas  del  Oriente,  tan  florecien- 
tes en  otro  tiempo,  donde  estaban  las  famosas  ciu- 
dades de  Efeso,  Antioquia,  Cesárea  y Nicoinedia, 
donde  reinaron  por  tantos  años  con  el  cristianis- 
mo las  artes,  las  ciencias,  las  letras  y las  mas  sa- 
nas costumbres;  y donde  los  Basilios,  los  Grego- 
rios y los  Crisóstomos  brillaron  par  su  elocuencia, 
por  su  genio  y por  sus  virtudes.  Mirad  en  los  con- 
fines de  Europa  y de  Asia  esa  Bizancio,  en  otro 
tiempo  tan  magnífica,  tan  cnita,  tan  sabia,  y que 
fué  considerada  como  una  nueva  Roma,  como  una 
segunda  Atenas.  Volved  los  ojos  á Africa,  patria 
de  los  Atanasios,  de  los  Cirilos,  de  los  Tertulia- 


(1)  El  P.  Maccarthy. 


espesas  tinieblas  de  la  ignorancia,  agobiados  bajo 
el  yugo  de  un  brutal  despotismo,  envilecidos  por 
las  costumbres  mas  degradadas,  esclavos  de  las 
mas  groseras  supersticiones,  y sumidos  en  la  in- 
fancia de  la  sociedad  después  de  haber  brillado 
tanto.  Mejor  dicho:  no  se  encuentran  en  la  edad 
de  la  vida,  cuya  debilidad  lleva  en  sí  la  fuerza  del 
desarrollo,  sino  en  la  incurable  impotencia  do  la 
decrepitud.  Allí  no  hay  vida:  todo  se  ha  perdido 
con  la  verdadera  Religión:  la  gloria,  el  saber,  la 
libertad,  la  felicidad,  y hasta  la  civilización.  Yo 
os  reto  á que  me  citéis  un  solo  pueblo  donde  se 
haya  apagado  la  luz  del  Evangelio,  que  no  esté 
sumido  en  la  mas  espantosa  barbarie.  Así  era  jus- 
to que  sucediese:  era  necesario  que  la  apostasía 
de  los  pueblos  tuviese  aquí  abajo  su  castigo,  como 
la  apostasía  délos  particulares.  Era  necesario  que, 
al  ver  se  estinguia  en  ellos  la  vida,  se  reconociera 
donde  estaba  el  principio  do  esta  vida;  y que  pu- 
diera decirse  á cada  una  de  estas  naciones  infieles: 
Sabe  y confiesa  que  será  siempre  malo  y amargo 
abandonar  la  ley  de  Dios,  y no  cuidarse  de  los  he- 
chos mas  solemnes  y de  la3  órdenes  mas  verídicas 
de  ,-u  Providencia:  Sedo  et  vide  quia  mahim  et 
amarum  est  reliquisse  te  Dcum  tuum. 

(Concluirá.) 

Cai  ta  de  Su  Santidad  al  Sr.  Obispo  de 
Almería. 

PIO  PAPA  IX. 

“Entre  los  singulares  obsequios  que  Nos  dispen- 
san los  fieles  de  todo  el  mundo  y nos  sirven  del 
mayor  consuelo,  ninguno  mas  grato  para  Nuestro 
corazón  que  el  que  Nos  evidencia  a la  vez  de  su 
uuidad  de  fé  con  Nos,  su  conformidad  en  senti- 
mientos y pesares  por  Nuestras  injurias  y padeci- 
mientos; prueba  la  mas  patente  de  su  adhesión  pro- 
fundísima á esta  Santa  Sede,  y el  mas  grande 
amor  y respeto  hacia  Nos.  Estos  sentimientos  se 
ven  bien  en  toda  su  carta  y lo  mismo  el  anhelo 
fiel  con  que  tú  y tu  Clero  y pueblo  pedís  é implo- 
ráis ardientemente  para  Nos  el  auxilio  divino. 
Tanto  nos  alientan  y confortan  vuestros  filiales 
sentimientos,  que  no  podemos  ménos  de  estar 
á ellos  profundamente  agradecidos:  el  Señor,  da- 
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dor  de  todos  los  bienes,  retribuirá  debidamente 
como  así  lo  esperamos  de  su  bondad  infinita,  y os 
concederá  cual  ardientemente  se  lo  pedimos,  para 
tu  diócesis  y tu  patria  toda  ciase  de  prosperida- 
des en  conformidad  á nuestros  mas  vehementes 
deseos.  Como  prueba  de  ello  y de  Nuestra  especial 
benevolencia,  te  damos  con  el  mayor  afecto,  vene- 
rable hermano,  á tí  y á todo  tu  Clero  y pueblo 
la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  dia  13  de  Febrero 
de  1871. — De  nuestro  Pontificado  año  25.” 

PIO  PAPA  IX. 


Ba  1SG7  & 1S7Q. 

I.* 

Eu  1867,  movido  mi  ánimo  por  el  esplendor  de 
dos  grandes  sucesos,  tomé  la  pluma  y escribí  estos 
rápidos  renglones  : 

‘ Todo  c!  mundo  va  á la  Esposieion  de  Paris. 

Este  es  el  gran  asunto  de  estos  dias. 

¿Qué  es  la  Esposieion  de  Paris? 

Per  de  pronto  es  el  tema  obligado  do  todas  las 
conversaciones,  el  objeto  de  la  amiracion  univer- 
sal, y el  punto  donde  se  ha  dado  cita  el  dinero 
del  mundo  para  reunirse  allí  como  en  un  gran 
bolsillo. 

Mirado  el  caso  desdo  el  punto  de  vista  délo 
positivo,  03  un  gran  negocio  que  hace  Paris. 

Elevando  un  poco  la  consideración  sobre  la  pe- 
quenez de  esos  miles  do  millones  do  francos  que 
acuden  de  todas  partes  para  reunirse  en  Paris  y 
circular  por  todas  las  venas  del  imperio,  la  Espo- 
sicion  es  ei  resultado  maravilloso  de  todas  las 
fuerzas  intelectuales,  aplicadas  con  singular  em- 
peño á la  perfección  de  la  materia. 

Digámoslo  con  franqueza:  la  Esposieion  de  Pa- 
ris es  el  gran  milagro  del  poder  humano. 

El  hombre,  sintiendo  su  corazón  inflamado  por 
el  fuego  de  la  soberbia,  puede  decir: 

•‘lié  aquí  mi  obra.” 

La  materia  dócil  se  ha  sometido  como  una  es- 
clava á todo3  sus  caprichos. 

Parece  que  el  hombre,  infundiendo  en  ella  su 
propia  inteligencia,  le  ha  comunicado  su  voluntad, 
su  vida  y su  alma. 

¡Qué  perfección  en  todas  las  obras! 

Las  máquinas  parecen  seres  animados  que  tejen, 


que  hilan,  que  doman  el  hierro,  que  ablandan 
el  acero,  que  endurecen  el  barro. 

La  naturaleza  avergonzada  se  esconde  en  las 
soledades  de  los  bosques,  en  el  seno  de  las  áspe- 
ras montañas  ante  la  grandeza  de  las  obras  que 
salen  de  las  manos  del  hombre. 

Hace  dos  meses  que  Paris  se  abre  á los  ojos  del 
mundo  como  el  universo  que  el  hombre  mismo  se 
ha  creado. 

Allí  están  en  esposieion  admirable  todos  los 
adelantos  de  la  civilización;  esto  es,  los  mármo- 
les mas  ricos  uel  mundo,  los  cristales  mas  prodi- 
giosos, el  bronce  mas  inteligente,  el  acero  mas  fi- 
no, las  telas  mus  caprichosas,  la  materia  en  fin, 
multiplicada  por  innumerables  formas. 

Allí  está,  por  último,  abierto  a la  admiración 
de  las  gentes  y al  asombro  do  I03  pueblos  el  pa- 
raíso del  hombre  moderno;  esto  es, la  gran  tienda, 
el  gran  bazar,  el  gran  mercado. 

A ese  templo  acuden  los  poderosos  de  la  tierra 
á adorarse á si  mismos. 

Allí  acude  el  hombre  á adorar  al  hombre  criador 
de  todas  aquellas  cosas. 

El  oro,  espresioa  sublime  de  aquella  materia 
regenerada,  circula  por  aüi  como  el  pensamiento 
de  todas  aquellas  cosas,  como  la  sangre  de  aquel 
cuerpo,  como  el  espíritu  animador  de  aquella  ma- 
teria.” 

II. 

“Detras  de  Par¡3  está  Roma,  como  detrás  del 
reflejo  está  la  luz,  como  detrás  del  movimiento  es- 
tá la  vida,  como  está  el  cielo  detrás  de  las  nubes. 

¡Roma!  ¿qué  nos  importa  Roma  en  estos  momen- 
tos en  que  brilla  Paris  iluminado  por  todas  las 
luces  del  siglo,  por  todas  las  antorchas  de  la  civi- 
lización moderna? 

¿Qué  nos  importa  ese  venerable  anciano  inde- 
fenso en  medio  de  tantos  enemigos,  abandonado 
de  todos  los  poderes  do  la  tierra? 

¿Quién  es  ese  rey  sin  poderosos  ejércitos,  sin 
formidables  escuadras,  3in  tener  siquiera  un  fusil 
de  aguja  ni  un  cañen  rayado? 

¿En  qué  fuerza  funda  su  derecho? 

¿Quiéu  lo  defiende?  ¿quién  lo  amparé  ¿quién  lo 
sostiene? 

¿Por  qué  siendo  el  más  débil  de  lo3x*eyec  es  el 
más  poderoso  de  los  hombres? 

¡Todos  contra  él,  “y  él  sobre  todos!” 

¿No  es  esto  un  absurdo?  ¿no  repugna  esto  á 
nuestra  razón  soberana? 

¡Roma!  ¿Qué  es  Roma? 
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Un  templo  levantarlo  sobre  las  ruinas  del  impe- 
rio mas  grande  de  la  tierra. 

¿Quiere  decir  esto  que  no  prevalecerá  contra  él 
ningún  poder  humano? 

¡Roma!  ¿Y  qué  hay  en  Roma? 

La  fiesta  de  un  aniversario. 

La  voz  de  diez  y nueve  siglos  que  se  leventa 
hoy  mas  fervorosa  que  nunca  á bendecir  el  dia  de 
la  redención  del  hombre.” 

III: 

“¡Qué  coincidencia!  Mientras  la  voz  estrepitosa 
del  industrialismo  moderno  cita  á todas  las  nacio- 
nes del  mundo  á presenciar  el  asombroso  espectá- 
culo de  la  Esposicion  de  Paria,  la  voz  solemne 
de  la  Iglesia  católica  convoca  a todo  el  orbe 
cristiano  á que  presencie  en  la  Ciudad  Eterna 
las  augustas  fiestas  del  Centenar  de  san  Pedro! 

Los  principes  de  la  tierra  corren  en  fastuoso 
tropel  á derramar  en  corrientes  de  oro  el  humo 
de  sus  grandezas  ante  el  altar  de  la  soborbia  Ba- 
bilonia. 

Los  príncipes  de  la  Iglesia  acuden  presurosos  de 
todas  las  partes  del  mundo  á rendir  el  humilde 
homenaje  de  su  fé  ante  la  cátedra  de  donde  sale 
la  voz  de  toda  verdad,  de  toda  virtud,  de  toda 
ciencia. 

A Paris,  grita  la  civilización  moderna. 

A Roma,  csclama  la  civilización  verdadera. 

A París,  á adorar  con  el  fervor  de  todos  los 
placeres  y todos  los  faustos  al  hombre  hecho  dios. 

A Roma,  á doblar  humildemente  la  cabeza  ante 
el  sublime  misterio  del  Dios  hecho  Hombre. 

Paris  en  estos  momentos  es  el  asombro  del  mun- 
do; Roma  en  estos  instantes  es  el  consuelo  do  la 
tierra. 

¡Qué  coincidencia  en  estas  dos  fiestas! 

La  fiesta  de  la  tierra  y la  fiesta  del  ciclo. 

La  fiesta  de  la  soberbia  humana  y la  fiesta  de 
la  humildad  divina. 

Paris:  lié  ahí  al  hombre. 

Roma:  hé  ahí  á Dios. 

La  industria  y la  Fé, 

La  fiesta  de  la  civilización  moderna  y la  fiesta 
de  la  civilización  eterna. 

A los  cuatro  años,  esto  C3,  en  Setiembre  de 
1870,  '.al  formar  la  colección  do  estos  apuntes 
apresuradamente  anotados,  nos  encontramos  á 
Francia  arrollada  por  Prusia  en  una  campaña  de 
veinte  dias;  vencida,  humillada,  sin  sangre,  sin 
dinero  y sin  honra,  y Roma  siempre  amenazada 
existe  todavía:  ha  caído  el  imperio  en  medio  del 


mas  espantoso  desastre,  y Roma  abandonada  al 
odio  de  todos  sus  enemigos  todavía  vive:  Para 
Francia  no  hay  esperanza;  Roma  aun  espera. 

Francia ! ¡qué  castigo ! Roma ! ¡qué 

milagro! .... 

La  soberbia  Francia ¡qué  ignominia! 

La  humilde  Roma ¡qué  milagro! .... 

Napoleón  III  avergüenza. . . . Pió  IX  admira... 

Desde  el  principio  del  mundo  el  cielo  estuvo  so- 
bro la  tierra,  la  Fe  sobre  la  razón,  Dios  sobre  el 
hombre. 

J.  Selgas. 


Eí  misionero. 

A MIS  ANTÍGUOS  MAESTROS  LOS  RR.  IT.  DE  LA  COMPA- 
ÑÍA DE  JESUS,  JOSÉ  DE  LEON  Y CALIXTO 
L.  GORORDO. 

üay  dos  afectos  sublimes 
Que  elevan  y alzan  las  almas  : 

La  santa  fe  religiosa 

Y el  noblo  amor  de  la  patria! 

Ambos  transforman  al  hombre 
Bajo  su  impresión  sagrada 
En  otro  ser  mas  escelso 
Sobre  otra  esfera  mas  alta  : 

En  héroe,  al  que  lleva  á cabo 
Grandes,  invictas  hazañas, 

Y en  mártir  al  misionero 

De  la  santa  fe  cristiana! 

El  héroe  vierte  su  sangro  ¿ 

En  las  feroces  batallas 

Y sacrifica  su  vida 

De  la  libertad  en  aras  : 

Pero  tiene  por  testigo 
De  sus  proezas  bizarras 
. A todo  un  pueblo  que  alienta, 

A todo  un  mundo  que  aclama! 

Mas,  el  mártir! Solo,  enfermo, 

En  regiones  apartadas, 

Bajo  un  hielo  que  lo  abruma, 

O bajo  un  sol  que  lo  abrasa. 

Del  mundo  desconocido, 

Sin  mas  aplauso,  ni  fama 
Que  la  voz  de  su  conciencia 
Que  lo  estimula  y levanta, 

Sufre  la  muerte;  y no  en  medio 
Del  ardor  de  las  batallas, 

Sino  en  un  suplicio  horrible 
Que  lento  lo  despedaza. 

Ni  una  voz  lo  infunde  aliento, 

Ni  un  amigo  lo  acompaña  ... 
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Mucre  de  una  muerte  oscura 
Y en  playas  ¡ayl  muy  lejanas! 

¡Cielos!  ¡qué  hermosas  coronas 
Ceñirán!  ¡qué  hermosas  palmas 
Las  que  alcanzarán  los  hijos 
De  la  Cruz  inmaculada! 


Fué  así  como  comprendieron 
Su  misión  noble  y cristiana 
Los  virtuosos  misioneros 
Que  á las  playas  solitarias 

Del  Nuevo  mundo  llegaron 
Sin  otra  ley,  ni  otras  armas 
Que  la  cruz  del  Redentor 

Y la  fé  de  sus  palabras! 

Recorrieron  ambos  mares, 
Treparon  rudas  montañas 
E inmensos  bosques  cruzaron 
Entre  cien  naciones  bárbaras; 

Y regando  con  su  3angre 
Cada  paso  en  su  jornada, 
Coronaron  con  el  triunfo 
La  grandeza  de  su  causa! 

t Se  poblaron  los  desiertos; 

Y en  las  márgenes  lejanas 
De  los  rios  caudalosos 

' Entre  selvas  centenarias, 

Se  levantaron  cien  pueblos' 
De  tribus  rejeueradas 
Que  á los  pies  del  misionero 
Depusieron  su  arrogancia! 


Hoy  al  cruzar  de  la  América 
Las  apartadas  comarcas 
¡Cuántas  veces  el  viajero 
Después  de  una  marcha  larga, 

Algún  pueblecillo  de  indios 
Divisa  allá  a la  distancia; 

Y bendice  la  memoria 
De  aquellos  que  lo  fundaran! 

¡Cuántas  veces  sorprendido 
Por  una  recia  borrasca 
Al  recorrer  de  los  Andes 
Las  mesetas  dilatadas, 

En  una  humilde  capilla, 
Solitaria,  abandonada, 

En  la  mitad  de  un  desierto 
Amparo  á sus  pasos  halla! 

¡Cuántas  veces  una  cruz 
Sobre  una  cumbre  lejana  * 
Sirve  al  viajero  estraviado 
De  faro  en  su  estéril  marcha! 


¡Oh!  cómo  entonces  recuerda 
El  corazón  con  sagrada 
Gratitud  al  misionero 
Que  recorrió  esas  comarcas! 

¡Cómo  los  labios  bendicen 
La  memoria  dulce  y casta 
De  aquellos  hijos  del  cielo 
Venidos  á nuestras  playas! 


Sin  embargo— ¡Tanto  puede 
La  maldad,  do  infamia  tanta 
Son  capaces  los  que  olvidan 
De  Dios  la  ley  soberana! — 

Hubo  un  rey,  que  sin  respeto 
Ni  á la  virtud,  ni  á las  canas, 

Al  oprobio,  al  ostracismo 
Arrastró  con  ley  ingrata 

A la  mitad  de  esos  nobles 
Misioneros,  cuya  falta 
Fue  servir  á Dios,  tan  solo 
Fue  hacer  bien  en  grande  escala: 

¡Cuántos  de  ellos  perecieron 
De  miseria  en  su  jornada! 
¡Cuántas  víctimas  de  viles 
Miserables  asechanzas! 

Los  que  salvarou  su  vida 
¡Ay!  no  salvaron  su  fama 
Del  lodo  de  las  calumnias, 

De  !a  mentira  y la  infamia! 


Mas,  hoy  la  luz  se  abre  paso 
Entre  las  sombras  opacas, 

Y ia  verdad  se  presenta 
Pura,  limpia,  inmaculada! 

De  rodillas,  de  rodillas 
Ante  la  momoria  santa 
De  los  mártires. do  Cristo, 
Juveutud  americana! 

C.  Walker  Martínez. 


CORRESPONDENCIA 


Boina. 

Marzo  14  de  1871. 

Señor  Director: 

Con  escándalo  de  la  civilización  seguimos  s¡em* 
pre  oprimidos  por  el  insoportable  peso  del  yugo 
píamontés  que  por  cierto  no  es  nada  suave. 

Los  insultos  mas  sooceá  abundan;  los  ministros 
de  la  religión  y sus  templos  padecen;  so  profana 
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la  cuaresma  con  las  mas  escandalosas  orgias  y la 
continuación  de!  carnaval. 

Roma  ya  no  parece  Roma  la  ínclita,  la  santa,  la 
pacífica.  La  eterna  y alma  ciudad  es  hoy  foco 
de  la  mas  abyecta  corrupción;  el  sibaritismo  y la 
mas  desenfrenada  licencia  son  el  patrimonio  que 
nos  ha  legado  el  Piamontc,  es  la  civilización  y el 
progreso  que  nos  ha  traido  é hizo  entrar  en  Roma 
por  las  brechas  de  Puerta  Pía  el  infausto  20  de 
setiembre. 

El  Augusto  Pontífice  contempla  con  dolor, pero 
también  con  magnanimidad  desde  su  prisión  del 
Vaticano,  las  dolorosos  escenas  de  que  es  teatro 
su  amada  Roma.  Eu  la  cárcel  como  Pedro,  está 
mas  glorioso  que  sentado  en  su  solio,  por  que  la 
mano  del  Omnipotente  le  está  tegiendo  una  coro- 
na con  cuyos  laurc-les  jamás  se  vieron  ornadas  las 
sienes  de  otro  Pontífice- 

Diputaciones  de  católicos  de  todas  partes  se 
trasladan  gustosas  á las  mansiones  del  Quirinal 
para  rendir  homenaje  al  augusto  Vicario  de  su 
Dios  sobre  la  tierra  y á consolarle  en  medio  de 
sus  angustias  en  nombre  de  todas  las  naciones. 

¿Qué  Pontífice  se  vió  mas  adorado  que  Pió  IX 
si  es  que  se  puede  adorar  á ua  hombre?  ¿Qué  pri- 
sionero vieron  ios  siglos  cuya  cárcel  se  contempla- 
ra llena  de  honor  y de  gloria  y visitada  por  el 
mundo  entero?  ¿Qué  principe  destronado  recibió 
en  su  asilo  mas  consuelos  ni  exitó  mas  grandemen- 
te las  simpatías  de  la  humanidad? 

Pió  IX  no  morirá  antes  de  ilustrar  el  Papado 
acn  uu  inaudito  triunfo. 

Pío  IX  no  muere.  Pío  IX  vive  y vive  con  el  es- 
píritu católico  que  ha  tomado  colosales  creces. 

Por  doquiera  se  alza  la  voz  para  protestar  en 
nombre  de  la  justicia;  por  do  quiera  se  envían 
plegarias  al  cielo  por  su  libertad;  por  do  quiera 
se  maldice  al  hijo  hipócrita  que  tan  sacrilegamen- 
te alzara  la  mano  contra  su  augusto  padre. 

La  Italia  ya  está  temiendo;  ya  ¡¡ve  oscurecerse 
su  horizonte;  trabaja  por  sancionar  las  decanta- 
das garantías  al  Papa, que  prometiera  desde  el  día 
en  que  oyó  el  primer  grito  de  la  Europa  católica 
indignada;  pero  la  confusión  reina  en  sus  miem- 
bros, ya  no  sabe  como  remediar  el  mal  paso  que 
ha  dado.  Ya  está  agonizando;  y asi  como  de  este, 
los  síntomas  mas  marcados  son  la  señal  mas  cer- 
tera de  la  liora  de  la  muerte,  así  la  Italia,  se  está 
estremeciendo  con  horribles  contorsiones. 

Ha  oido  que  la  Francia  se  prepara  para  qui- 
tarle la  presa  y se  ha  sobresaltado  sobre  manera; 
mas  sus  convulsiones  son  mas  terribles;  cual  si 


fueran  producto  de  uua  robusta  constitución;  su 
Parlamento  no  hace  mas  que  votar  leyes  para  Ro- 
ma, sobre  Roma  y contra  Roma;  poco  há  salió  una 
espropiando  varios  conventos  y confiscando  sus 
bienes. 

Sintiendo  que  mis  graves  ocupaciones  me  impi- 
dan ser  hoy  mas  estenso,  me  repito  de  V. 

Atento  S.  S. 

M. 


NOTICIAS  GENERALES 


Correspondencia  de  Roma.  — No  sabe- 
mos por  que  causa  hemos  recibido  con  atra- 
so la  correspondencia  de  Roma,  que  publi- 
camos hoy. 

Esto  no  obstante,  no  hemos  querido  pri- 
var de  su  lectura  á nuestros  suscritores. 


Dinero  de  San  Pedro.— Parece  que  la 
diputación  llevó  á Roma  la  suma  conside- 
rable de  6,000.000  de  reales.  La  Urdid 
Caltolica  se  dispone  á entregar  á Pío  IX  la 
de 60,000  liras.  Añadiremos  de  pasada, 
presentándose  como  se  presenta  una  ocasión 
propicia,  que  Pío  IX  lia  enviado  á Francia 
10,000  francos  para  las  víctimas  de  la  guer- 
ra. 

Un  nüevo  Doctor  de  la  Iglesia — Nues- 
tros lectores  leerán  con  gusto  la  noticia  de 
que  ha  sido  declarado  tal,  San  Alfonso  Ma- 
ría de  Ligorio,  cuyos  escritos  le  habían 
conquistado  ya  un  renombre  imperecedero. 

Santificación  de  las  fiestas.— En  va- 
rios puntos  de  Italia  existen  asociaciones 
que  se  proponen  conseguir  que  se  cumpla 
el  tercer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 
Últimamente  Pió  IX  ha  dirigido  un  Breve 
al  “Consejo  de  la  presidencia  de  la  obra  de 
la  santificación  de  las  fiestas,”  estimulando 
á su  presidentepara  que  persevere  sin  des- 
mayar en  su  propósito. 

Siguen  los  preparativos, — El  gobierno 
ruso  ha  mandado  construir  diez  grandes 
buques  de  guerra  para  el  mar  Negro. 


identificados,  lian  dirigido  a liorna  una  no- 
table adhesión,  rechazando  ciertas  imputa- 
ciones de  que  han  sido  víctimas. 

Abominación  de  los  libre-pensadores 
he  Italia. — El  viernes  santo  tuvo  lugar  en 
Roma,  Florencia,  Yenecia  y Pisa  un  ban- 
quete al  que  eran  invitados  publicamente 
los  libre  pensadores  á fin  de  comer  de  todos 
los  manjares  prohibidos  por  la  Iglesia.  En 
la  mesa  tenían  la  efigie  de  Jesús  crucifica- 
do con  el  objeto  de  escarnecerlo  en  el  dia 
dg  su  pasión  santísima.  Se  pronunciaron 
brindis  á Yoltaire  á Bücher  y áMoleschott. 

Lhs  blasfemias  sazonaron  aquellos  ban- 
quetes sacrilegos. 

Pero,  si  bien  horroriza  la  realización  de 
esos'escándalos,  es  consoladora  á la  vez  la 
actitud  de  los  católicos  de  Italia.  En  todas 
las  ciudades  y pueblos  se  celebraron  nume- 
rosísimas y fervorosas  comuniones  el  jue- 
ves santo,  solemnes  procesiones  de  Yia- 
Crucis  el  viernes,  y otros  actos  piadosos 
públicos  y grandiosos  en  desagravio  al  Se- 
ñor por  los  ultrajes  que  le  infieren  los  im- 
píos, y para  pedirle  mueva  los  corazones  de 
esos  desgraciados  al  arrepentimiento. 

El  misionero. — En  la  Estrella  de  Chile 
hallamos  una  preciosa  composición  poética 
que  el  aventajado  literato  don  Carlos  Wal- 
ker  Martínez,  dedica  á sus  distinguidos 
maestros  los  RR.  PP.  León,  y Gorordo,  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Nosotros, discípulos  y amigos  de  esos  res- 
petables Padres;  nos  complacemos  en  re- 
producir en  el  Mensagero  esa  poesia  que 
describe  con  maestría  é inspiración  la  gran- 
de obra  del  misionero. 

En  la  sección  Variedades  la  encontrarán 
nuestros  lectores. 

Fuente. — en  la  plaza  de  los  Treinta  y 
Tres  se  está  colocando  una  hermosa  fuente 
de  hierro,  por  cuenta  de  la  empresa  de  aguas 
corrientes. 

Mortalidad.— Del  20  al  26  inclusive 
lian  fallecido  34  personas  mayores  y 52  me- 
nores, 


er'**  ** 

óoo 


Teenway  del  Este. — Ayer  comenzó  la 
colocación  de  los  rieles  para  el  trcnway  del 
Este. 

Los  trabajos  han  principiado  en  la  calle 
de  Pérez  Castellanos,  inmediato  á la  Adua- 
na. 

Cuerpo  de  orden  público. — La  Gaceta  ha 
traído  el  decreto  de  organización,  y han  sa- 
lido ya.  por  esas  calles  los  nuevos  ajentes. 
¿Servirán  para  impedir  solo  delitos  seme- 
jantes al  cometido  contra  Prim,  ó servirán 
también  para  esterilizar  las  maquinaciones 
de  esa  multitud  de  criminales  que  no  han  ce- 
sado de  cometer  atentados  contra  los  ene- 
migos de  ia  situación?  Probablemente  ni 
para  lo  primero  ni  paralo  segundo.  Lo  que 
importa  por  el  pronto  advertir,  á fin  de  que 
vayan  cayendo  las  caretas  revolucionarias, 
es  que  no  se  ha  pensado  en  semejante  cuer- 
po hasta  que  han  sufrido  algunos  defenso- 
res de  la  gloriosa. 

Ejercito  hisp ano-portugués.  — Sigue 
hablándose  de  su  próxima  formación,  que  á 
nadie  podría  maravillar.  A nadie  podría 
sorprender  tampoco  que  nos  hicieran  com- 
templar los  hombres  de  la  gloriosa  una  gran 
ignominia:  la  de  que  las  armas  españolas 
fuesen  á sostener'cse  conjunto  de  traiciones, 
de  atentados,  de  infamias,  de  crímenes  y de 
sacrilegios  que  ha  constituido  el  reino  de 
Italia,  privando  ademas  de  su  libertad  é in- 
dependencia al  inmortal  Pió  IX. 

Predicaciones  en  Roma. — Apesar  de  los 
tristes  sucesos  del  Gesu,  las  predicaciones 
continúan  con  mas  fervor  que  nunca  en  la 
capital  del  mundo  católico.  Los  romanos  si- 
guen acreditando  su  piedad  y su  amor  al 
Pontífice,  felizmente  reinante. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Sasítos. 

28  Domingo — de  Pentecostés.  Santos  Justo  y Germán. 

29  Limes — Santos  Máximo  obispo  v Eleuterio. 

30  Martes — San  Fernando  rey  de  España. 

31  Miércoles — San  Pascasio  y santa  Petronila.  Témp.Ay, 

Junio. 

1 ? Jueves — Santos  Segundo  mártir  y Simeón. 

' 2 Viernes— Santos  Marcelino,  Erasmo  y compañeros 

mártires.  Témpora.  Ayuno. 

3 Sábado— San  Isaac  monje  y santa  Clotilde  reina.  Tém- 
pora. Ayuno. 
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Cultos. 

EN  LOS  EJERCICIOS: 

Uov  á las  10  y.<  torulrá  lugar  la  solemne  función  de  san 
i ¡cuito  de  Palermo.  Quedará  la  Divina  Majestad  manifiesta 
todo  el  dio.— La  novena  del  santo  será  á la  oración. 

EX  LA  CARIDAD: 

Continua  la  seisena  en  honor  do  san  Luis  Conzaga,  ú las 
8 do  la  mañana. — Las  personas  que  confesadas  comulgaren 
los  seis  domingos  y asistieren  á la  seisena,  ti  practicaren  al- 
gún ejercicio  de  devoción  en  honor  de  san  Luis,  ganarán  in- 
dulgencia plcnaria  cada  domingo. 

En  la  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD: 
Coulinúa  la  seisena  de  san  Luis,  á las  de  la  tarde. 


Corte  de  María  Santísisiia. 

j)ia  28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Matriz. 

» 29— Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

» 30— Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz, 
a 3i — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz, 

» i o jc  Juuio — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Ma- 
triz. 

» 2— La  Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

» 3— El  Corazón  de  María  Santísima  en  la  Caridad. 


El  Mensager©  deü  PuelblO. 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


Director:  Rafael  Feregui,  Presbítero. 

Este  periódico  salo  una  vez  por  semana. — Consta  de  1G 
páginas  en  8 ? mayor. 

El  precio  do  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  foiletin. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  nüm.  147. 


El  que  suscribe 

Avisan  los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  ee  objetos  para  iglesia. 

Ternos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  do  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


^Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  Á LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  do  libros  de 
misa  con  tapas  de  marfiL  carey,  nacar  y azabache. 

El  Devoto  feligrea^NRiva  edición. 

El  Perfecto  feligres,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  en 
la  iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vico-Comisa- 
rio de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
destinen  para  Jerusalcn. 


Banco  Franco-Piatcnse 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo / 8 2.50.000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos. » 1.000,000 
El  dia  8 del  corriente  mes  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 


Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y domas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 
Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
Paris,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Genova, 
Amstcrdam,  Hamburgo,  Viena,  New- York,  Filadelfía. 

El  Banco  emitirá  billetes  pagaderos  al  portador  confor- 
me á la  ley  de  4 de  Mayo  do  1870,  después  de  avisarlo  cu 
oportunidad  al  público. 

ESPLIC ACIONES  SOIiRE  LOS  DEPOSITOS. 


Los  depósitos  sou  de  tre3  clases,  á saber: 

1 ? Depósitos  en  cuentas  corrientes; 

El  crédito  so  aumenta  á la  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  previa  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  ínteres,  es  proporcional  á la  importancia  del 
depósito. 

2 ? Depósitos  de  fondos  can  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 P Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  nominativos  y trasmisibles  por  vía  de 
endoso,  ó al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  do  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1  ? En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2P  En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 ? En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 p En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 


El  Banco  abona: 

1 ? Para  «depósitos  en  cuentas  corrientes» 

con  cheques 6 

2 P Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias .... 

4?  Id.  id.  id.  á 1 mes 

5 P Id.  id.  id.  á 2 meses 

6 P Id.  id.  id.  do  3 á 12  meses 

DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 

El  Gerente — G. 

M.  21. 


á 9 p.  § anuul 

3 » » 

6 » » 

8 » » 

9 » » 

12  » » 


Slump. 


Imprenta  «Liberal,”  calle  ele  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Tomo  I. 


Montevideo,  Domingo  4 de  Junio  de  1871. 


SUMAR3Q.  > 

El  clero  católico  en  la  epidemia  de  Buenos  Aires.  COLABORA* 
CIOM  : El  amor  de  Jesucristo  (continuación).  CUESTION 
ROMANA  : Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del  Papa. 
EXTERIOR:  Escándalo  de  los  libre-pensadores— Europa  sin  el 
Papa  (conclusión).  CUESTIONES  POPULARES:  Conver- 
saciones familiares  sobre  el  protestantismo  del  dia.  VAR'EDA” 
DES:  Eecuerdos — Dos  almas.  NOTICIAS  GENERALES. 
SEMANA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


El  Clei1©  católico  ea  2a  epidemia  de  Buenos 
Aires. 

La  terrible  prueba  por  que  ha  pasado 
Buenos  Aires,  lia  dado  ocasión  para  cons- 
tatar una  vez  mas  que  el  catolicismo  inspi- 
ra á sus  hijos  el  verdadero  heroísmo  en  la 
práctica  de  la  caridad. 

En  toda  la  época  de  la  epidemia  y espe- 
cialmente en  los  momentos  de  mayor  deso- 
lación, cuando  el  número  de  víctimas  dia- 
rias llegaba  ála  enorme  cifra  de  quinientos 
y mas;  cuando  el  pánico  dominaba  en  todos 
los  habitantes  de  aquella  afiijida  ciudad,  se 
Vid  siempre  al  clero  y á las  instituciones  re- 
ligiosas rivalizar  en  celo  por  aliviar  al  des- 
graciado enfermo,  por  consolarlo  en  los  su- 
premos momentos  de  la  vida  y proporcio- 
narle los  sacramentos  de  nuestra  sacrosan- 
ta religión. 

Las  publicaciones  hechas  por  los  diarios 
de  Buenos  Aires  y el  testimonio  unánime 
de  los  que  han  presenciado  los  actos  de 
verdadero  heroísmo  ejercitado  por  el, clero 
y las  instituciones  religiosas,  testifican  la 
verdad  de  nuestras  afirmaciones. 

Los  señores  curas  y sus  ayudantes  anima- 
dos de  los  sentimientos  dignos  de  verdade- 
ros ministros  de  la  religión  de  Caridad,  y 
guiados  por  la  voz  y el  ejemplo  de  su  dig- 
nísimo Prelado,  han  acudido  á todas  horas 
del  dia  y de  la  noche  á la  mansión  del  do- 
lor  á llevar  el  bálsamo  consolador  de  los 
santos  sacramentos. 

Los  Reverendas  Padres  Dominicanos, 
Franciscanos,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Lazaristas  y Bayoneseá  han  rivalizado  en 
celo,  en  valor  herdico,  haciéndose  todos 
para  todos  en  los  momentos  de  mayor  aflic- 
ción. 


Núm.  23.  y' 

¿Qué  diremos  de  las  heroicas  hermanas 
de  Caridad?  Nada  seria  exajerado  de  cuan- 
to pudiéramos  decir  en  elogio  y admiración 
de  la  heroica  caridad  desplegada  por  esas 
- instituciones  religiosas. 

Ellas  en  los  Hospitales,  en  los  Lazaretos, 
en  las  casas  particulares,  han  sido  el  con- 
suelo del  desgraciado  enfermo,  la  providen- 
cia del  inocente  huérfano. 

Aun  cuando  no  tuviéramos,  como  hemos 
dicho  antes,  el  testimonio  de  la  prensa  y de 
todo  el  pueblo  de  Buenos  Aires  tenemos  un 
testimonio,  que  aunque  triste  y luctuoso, 
prueba  bien  alto  que  el  clero  y las  institu- 
ciones religiosas  no  esquivaron  el  combato 
ni  huyeron  del  peligro. 

Mas  de  sesenta  han  sido  las  víctimas  que 
ha  hecho  la  fiebre  amarilla  en  el  clero  é ins-' 
tituciones  religiosas  — según  lo  comprueba 
la  lista  nominal  que  publicamos  en  seguida, 
la  que  no  ha  sido  posible  completar  porque 
en  momentos,  de  tanta  confusión  han  sido 
sepultados  algunos  sacerdotes  sin  que  se 
haj'a  tomado  nota  de  sus  nombres  en  sus 
respectivas  parroquias. 

Sabemos  igualmente  que  una  gran  parte 
de  los  sacerdotes  y hermanas  de  Caridad 
que  han  sobrevivido,  han  sufrido  mas  6 me- 
nos la  fiebre  y el  malestar  consiguiente  á 
las  grandes  fatigas. 

El  Señor  dé  el  premio  á todos  los  que 
han  sabido  cumplir  tan  dignamente  y con 
heroísmo  los  deberes  que  le  impone  su  mi- 
sión. 

lié  aquí  la  lista  de  las  víctimas  á que 


nos  referimos. 

Catedral  al  Norte  Nacionalidad 

Pbro.  D.  Domingo  Fahy Irlandés 

“ “ José  Melle Italiano 


“ “ Francisco  Truzzera “ 

“ “ Gofredo  Pardini “ 

Catedral  al  Sud 

“ “ Juan  Antonio  Garciarena .. . Español 

“ “ Pedro  Fernandez i...  “ 

“ *•  N.  Camp “ 

Fray  Severino  Ysasmendi,  Guardian  do 

San  Francisco “ 
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Fray  Félix  Heredia Español 

“ José  Antonio  Siaurriz “ 

Pbro.  D.  Albino  del  Braceo Italiano 

San  Telmo 

Pbro.  D.  Saturnino  Bavio Argno. 

*•  “ David  Rossi Italiano 

Concepción  * 

Pbro.  D.  José  Areal Español 

“ “ Julián  Benito “ 


“ “ Juan  Cazorla  (no  fué de  la  fie- 
bre)  “ 

“ “ Francisco  Maria  Pascorelli.  Italiano 

“ “ Estanislao  Patoi  (Lazarista).  Francés 

Monserrat 

Pbro.  D.  Fausto  Rodríguez  (Canónigo)  Bs.  As. 

“ Francisco  Romero  (Cura  de 

Monserrat) Español 

“ “ José  M.  Yelasco  (Canónigo) . “ 

“ “ Luis  Larrany  (Bayones) . Francés 

'•  Domingo  Irigaray  “ “ 

Hermano  N.  Fabian  “ “ 

Pbro.  D.  Nicolás  Benoro “ 

“ “ Celestino  Alaba Español 

“ “ Santiago  Osés “ 

“ “ Domingo  Ereño “ 


i San  Nicolás 

Pbro.  D.  Tomás  Delfino Italiano 

“ “ Pedro  Machado Bs.  As. 

“ “ Blas  Cataldi Italiano 

“ Esteban  Aguerrí Español 


“ “ Luis  Lavaissier  (Lazarista).  Francés 

San  Miguel 

Pbro.  D.  Juan  Federico  Miglio Italiano 

Socorro 

Pbro.  D.  Francisco  Villar  (Canónigo) . Español 


Recoleta 

Pbro.  D.  N.  Márquez Córdoba 

Piedad 

Pbro.  D.  José  F.  Melle Italiano 

“ “ Francisco  Trezzi Italiano 


“ “ Juan  Santiago  Padula “ 

“ “ Ramón  Riera(Comp.de  Jesús)  Español 


“ “ Gregorio  Biosca “ 

“ “ Luciano  Latorre Bs.  As. 

En  varias  Parroquias 

Pbro.  D.  N.  Cans Español 

“ “ Miguel  Vidaurrazagal 

“ “ ' José  Rodríguez  Soto “ 

“ “ N.  Calabreri Italiano 

“ “ N.  Giaconangello “ 


Pbro.  D.  Vicente  Sarsano Italiano 

M “ N.  Dionisi “ 

“ “ Pascual  Nanchini “ 

**  “ Zinfrado  Pardini “ 

En  el  Convento  de  Santo  Domingo  falleció* 
un  Padre  cuyo  nombre  no  nos  ha  sido  transmi- 
tido. 

Fallecieron  cinco  Hermanas  de  Caridad  de 
San  Vicente  de  Paul. 


COLABORACION 


£1  amor  «le  Jesucristo'. 

(Contirruaeioo). 

A la  sombra  de  estos  incontestables  testimo^ 
nios  es  que  nosotros  estamos  muy  distantes  de 
indagar  la  altura  de  la  ciencia  de  Dios.  Humilla- 
dos reverentemente  cedemos  todo  el  espíritu  de 
curiosidad  al  imperio  de  la  fé,  que  solo  se  perci-' 
be  por  el  oido. 

Sí,  todo  en  toda  la  hostia,  todo-  en  cualquier 
parte  de  ella  allí  persevera,  dice  el  angélico  Doc- 
tor, vivo,  entero,  glorioso  é inmortal.  Es  verdad, 
que  místicamente  muere  todos  los  dias,  mas  al 
mismo  tiompo  resucita  por  la  consagración  del 
sacerdote,  y aunque  su  carne  sea  terrena,  espi- 
ritualizada por  un  incomprensible  milagro,  ella, 
vivifica  y diviniza  á los  que  dignamente  la  co- 
men, así  lo  siente  S.  Gregorio  Nacianzeno. 

Allí  es,  que  el  Eterno  Padre  adquiere  un  nue- 
vo derecho  de  inmensidad,  el  divino  Verbo  un 
nuevo  trono  de  adoración,  el  Espíritu  Santo  ma- 
yor aumento  de  gloria.  All  encuentran  los  ange- 
les el  sagrado  objeto  para  sus  veneraciones,  el 
mísero  pecador  el  precio  de  la  vida  eterna  y el 
mundo  entero  el  sugeto  de  su  ternura  y de  su 
amor.  Por  entre  las  resplandecientes  llamas  de 
aquella  abrasada  zarza  es  que  se  oculta  Dios  á 
quien  en  Horeb  adoró  Moisés  sin  nunca  verle  el 
rostro.  A la  vuelta  de  aquellos  trasparentes  ve- 
los es,  que  se  divisa  inmolado  sobre  nuestros 
altares  el  verdadero  cordero  pascual,  que  se  dá 
en  sustento  á los  hijos  de  la  promesa  y bendi- 
ción. Alli  es,  que  florece  aquella  hermosa  vara 
que  brotó  de  la  raíz  de  Jessé,  vestida  de  frutos 
do  honor  y de  santidad.  De  alli  corre  sin  cesar 
un  néctar  suavísimo  que  embriaga  á quien  con 
pureza  lo  gusta  y que  estingue  toda  sed.  De  allí 
de  su  pecho  abierto  salen  corrientes  de  suaves 
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consolaciones  mas  dulces,  que  las  sabrosas  uvas 
de  Engáddi,  y mucho  mas  apetecibles  que  las 
cristalinas  aguas  de  las  fuentes  de  Elim.  En 
aquella  sacrosanta  mesa  habita  aquel  mismo  Se- 
ñor, que  curó  al  ciego  de  Jericó,  que  dió  la  salud 
al  siervo  del  Centurión,  que  justificó  al  publica- 
no,  y perdonó  á la  pecadora  adúltera.  Allí  está  el 
completo  desempeño  do  todos  los  votos  de  los 
patriarcas,  de  todas  las  promesas  de  los  profe- 
tas, que  sirvieron  de  base  á la  mayor  de  las  obras 
que  pudo  idear  un  amor  tierno,  intenso  é infinito. 
Allí  donde  agotó  todos  sus  inmensos  tesoros, 
donde  abrió  todos  los  diques  á sus  liberalidades, 
y donde  llegó,  según  la  frase  de  San  Agustín,  á 
empobrecerse.  Allí .... 

Ah!  cuanto  mas  nos  esforcemos  en  desarrollar 
los  secretos  del  amor  de  Jesucristo,  menos  al- 
canzaremos! Digamos  con  San  Lorenzo  Justinia- 
no  que  en  la  mesa  del  altar  está  el  esposo  de  la 
viuda,  el  padre  del  huérfano,  el  protector  del 
desvalido,  el  tesoro  del  pobre,  el  consuelo  del  afli- 
gido y el  remedio  del  pecador;  que  allí  existe  to- 
do lo  que  en  el  cielo  hace  la  dicha  de  los  bien- 
aventurados. 

Oh!  si  ahora  por  uno  de  sus  singuiaros  prodi- 
gios, que  ojecuta  su  poderoso  brazo  se  dignara 
abrir,  como  en  ol  Tabor,  los  registros  á la  inmen- 
sa gloria,  que  le  rodoa;  si  la  grande  soberanía  y 
magostad  de  Jesucristo  se  dejara  ver  entronizada 
en  nuestros  templos,  como  El  reina  con  su  Pa- 
dre en,  el  ciclo,  cuan  diverso  y diferente  lo  admi- 
raríamos de  lo  que  lo  venoraron  los  ieraelitas  en 
el  monte  Sinai.  Nos  convenceríamos  do  que  ya 
no  habla  entre  relámpagos  y truenos,  que  no  ha- 
ce uso  de  los  atributos  de  terrible,  de  fuerte  y 
do  Dios  de  las  venganzas,  sino  que  abrasado  en 
loa  trasportes  del  mas  fino  amor,  nos  convida  á 
recibir  su  sacrosanto  cuerpo  en  calidad  de  pa- 
dre, de  hermano,  de  amigo,  de  consolador,  que 
por  un  vivo  esfuerzo  de  su  ardiente  caridad  ya  no 
estiende  su  omnipotente  diestra  para  descargar 
sobre  los  sacrilegios  de  los  Ozás,  de  los  Zam- 
bris,  de  los  Efines  y Fineos  el  terrible  cáliz  de 
su  cólera.  Solo  respira  un  mar  de  ternura,  de 
bondad,  de  compasión,  de  misericordia  para 
con  todos. 

Acerquémonos  y oiremos  de  su  propia  boca, 
que  Él  hasta  el  íiltimo  esceso  se  congratula  de 
formar  corte  entro  nosotros,  asi  como  un  roy  be- 
nigno en  medio  do  sus  vasallos, al  mismo  tiempo 
que  jura  por  su  santo  nombre,  que  nada  desea 
tanto  como  enriquecernos  de  sus  bendiciones. 


Sí,  una  y mil  veces  protesta,  como  en  la  ley  anti- 
gua por  su  profeta  Oseas,  que  todos  sus  esfuer- 
zos se  dirigen  á unir  con  nosotros  su  corazón 
amante  con  los  vínculos  de  una  recíproca  amis- 
tad. 

Aun  asegura  mas,  que  resucitando  nosotros  á 
la  gracia,  después  de  ofrecernos  su  cuerpo  en 
sustento,  nos  manifiesta,  como  Isac  á Jacob, 
quo  ya  no  tiene  mas  que  darnos,  pues  aunque 
oculto  entre  las  cándidas  cortinas  de  pan,  como 
despojado  de  su  gloria  y encubierto  todo  su  es- 
plendor á nuestra  vista,  prodiga  á todos  sus  li- 
beralidades, sus  gracias,  sus  merecimientos. 

¿Serán  acaso  menos  fervorosos  en  la  tierra, 
que  no  en  el  cielo  sus  paternales  cuidados? 

¡Ah!  cuanto  heriría  á su  estremoso  corazón  es- 
ta irregular  manera  de  pensar!  No  asi  los  vene-  - 
rabies  Padres  del  Concilio  Tridentino,  que  divi- 
namente asistidos  sobro  este  artículo,  dogmati- 
zaron, que  Jesucristo  derrama  en  el  sacramento 
augusto  todas  las  riquezas  de  su  amor.  En  eso 
sacramento  á que  muchos  siglos  antes  habia  lla- 
mado San  Basilio,  el  milagro  de  su  poder;  San 
Agustín,  ol  misterio  do  piedad;  San  Ignacio, 
el  antídoto  de  la  muerte;  el  Concilio  de  Nicea) 
el  símbolo  de  la  resurrección.  En  ese  sacramen- 
to, que  en  todas  las  épocas  del  cristianismo  ha 
formado  de  frágiles  hijos  de  Adan,  Davides  san- 
tos, Jedeones  valorosos,  Manasesos  penitentes, 
Elias  celosos  y Macabeos  invencibles. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  tlei  miando  católico  en  favor 
del  Papa. 

DESCRIPCION  DEL  TRÍDUO  DE  SAN  ISIDRO. 

En  la  real  iglesia  de  San  Isidro  en  Madrid,  y 
en  los  dias  9, 10  y 11  de  diciembre  último,  se  ce- 
lebró un  solemne  triduo  de  rogativas  para  impe- 
tra: del  Señor  el  remedio  á las  necesidades  actua- 
les de  la  Iglesia,  y muy  especialmente  la  libertad 
de  su  Cabeza  visible  el  inmortal  Pió  IX,  en  esta 
forma: 

Dias  1 ? y 2 9 A las  diez  de  la  mañana  se  ce- 
lebró una  misa  do  rogativa  con  sermón  que  pre- 
dicó el  presbítero  Sr.  D.  Vicente  Pastor. 

A las  cuatro  de  la  tarde  se  rezó  el  santo  rosa- 
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rio;  se  entonó  el  Miserere  á canto  llano,  y después 
de  la  lectura  espiritual  y meditación  sobre  los 
Novísimos,  que  duró  media  hora,  predicó  el  Sr. 
Erro,  canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de 
Zamora.  Terminado  el  sermón  se  cantó  el  Santo 
Dios  en  la  forma  de  costumbre. 

Dia  3 ? A las  nueve  menos  cuarto  de  la  maña- 
na celebró  una  misa  rezada  el  Escmo.  ó Illmo. 
Sr.  Obispo  de  Tulancingo  (Méjico),  que  acciden- 
talmente so  encontraba  en  España.  En  esa  misa 
el  referido  señor  Obispo  estuvo  distribuyendo  la 
sagrada  Eucaristía  en  unión  de  otros  dos  sacer- 
dotes, desde  las  nueve  menos  cinco  minutos  has- 
ta las  nueve  y media,  y él  solo  desdo  esta  hora 
hasta  las  diez  y veinticinco  minutos,  calculándose 
que  comulgaron  2,500  personas  de  todas  clases, 
edades  y condiciones,  algunas  muy  conocidas 
por  sus  ideas  liberales. 

A las  diez  y media  de  la  mañana  celebró  misa 
de  pontifical  el  Escmo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  de 
Archis,  auxiliar  do  Toledo,  asistido  de  un  nume- 
roso clero.  Después  de  la  epístola  se  cantó  á 
voces  solas,  y por  un  coro  escogido,  el  admirable 
Tu  est  Petrus,  compuesto  espresamente  para 
aquel  dia  por  el  distinguido  ó inspirado  maestro 
señor  don  Hilarión  Eslava,  presbítero,  que,  ape- 
sar de  hallarse  enfermo,  suspendió  un  viaje  que 
pensaba  hacer  para  restablecer  su  salud,  solo 
por  asistir  á esta  solemnidad,  y que  al  presen- 
társele una  comisión  pidiéndole  compusiera  algo 
para  este  dia,  contestó  con  entusiasmo:  “No  solo 
suspendo  el  viage  proyectado,  sinó  que  haré  una 
composición  para  ese  dia,  y me  honraré  mucho 
con  que  se  me  cuente  entro  los  que  costeen  esta 
solemne  manifestación.” 

Acompañado  de  una  comisión  de  personas  dis- 
tinguidas y de  individuos  de  la  Real  Academia 
española,  se  dirigió  al  pulpito  el  Escmo.  é Illmo. 
Sr.  Obispo  de  Avila,  al  cual  habia  ido  á invitar 
con  este  objeto  á la  capital  do  su  diócesis  una 
comisión  compuesta  de  los  escelentísimos  seño- 
res condes  de  Superunda  y de  Canga- Arguelles, 
y el  señor  don  Ramón  Yinader. 

La  juventud  católica,  que  supo  el  sábado  an- 
terior á ultima  hora  la  llegada  á Madrid  do  este 
ilustre  Prelado,  acudió  en  masa  á recibirle  á la 
estación  del  ferro-carril  del  Norte. 

Concluido  el  magnífico  y elocuentísimo  dis- 
curso del  Illmo.  señor  Obispo  do  Avila,  salieron 
catorce  académicos  de  la  Juventud  católica,  que, 
vestidos  de  riguroso  luto  y con  bandejas  en  las 


manos,  circularon  por  el  templo  pidiendo  en  alta 
voz : Limosna  para  el  Padre  Santo. 

Terminada  la  misa  á la  una  de  la  tarde,  se  es- 
puso  el  Santísimo  Sacramento,  anunciándose 
por  el  Escmo.  é Illmo.  Sr.  Obispo  celebrante  que 
por  la  tarde  se  daría  la  bendición  papal  que  por 
el  siguiente  telégrama  liabia  enviado  Su  Santi- 
dad: 

“Signor  Bianchi.— Madrid. — Roma  10  de  di- 
ciembre de  1870. 

“II  S.  Padre,  con  pieno  ricambio  di  paterno 
affetto,  ha  acordato  la  richiesta  benedizione. — 
G.  Cardenal  Antonelli .” 

“El  Padre  Santo,  correspondiendo  con  afecto 
paternal,  otorga  la  bendición  solicitada. — G.  Car- 
denal Antonelli.” 

Desde  la  hora  en  que  se  espuso  el  Santísimo 
Sacramento,  á la  de  la  reserva,  estuvo  constan- 
temente velado  por  turnos  ordenados  en  esta 
forma: 

1 ? Los  curas  y rectores  de  las  parroquias  de 
Madrid  y otros  muchos  sacerdotes,  en  número 
de  cerca  de  cien. 

2 ? Los  Grandes  de  España  y títulos  de  Cas- 
tilla, en  número  de  treinta  y nueve,  entre  los 
que  se  encontraban  los  Escmos.  señores  duques 
de  Medinaeeli  y de  Escalona,  conde  de  Santa 
Coloma  y marques  de  Gramosa.  Entre  los  títu- 
los de  Castilla  figuraban  los  Escmos.  señores 
condes  do  Belascoain,  de  Superunda  y de  Can- 
ga Arguelles.  Entre  los  ex-ministros,  los  Escmos. 
señores  don  Lorenzo  Arrazola,  don  Cándido  No- 
cedal y don  Claudio  Moyano. 

En  esta  segunda  media  hora  velaron  también 
la  Junta  Superior  do  la  Asociación  de  católicos, 
la  Junta  Central  católico-monárquica  y los  dipu- 
tados á Cortes  del  partido  carlista,  y los  direc- 
tores de  los  periódicos  católico-monárquicos. 

3 ? Las  Juntas  provincial,  do  distrito  y par- 
roquiales de  la  Asociación  de  católicos,  siendo 
tan  grande  el  número  de  concurrentes,  que,  no 
cabiendo  en  el  espacioso  presbiterio,  tuvieron 
que  colocarse  en  diferentes  filas  en  medio  de  la 
iglesia  los  que  allí  no  cabian. 

4 ? La  Academia  científico-religiosa  titulada 
La  Juventud  católica,  asistiendo  casi  todos  los 
individuos  que  la  componen. 

5 ? Las  diferentes  hermandades  ó cofradías  y 
Asociaciones  religiosas  establecidas  en  Madrid, 
que  acudieron  también  en  número  muy  conside- 
rable. 

La  reserva  dió  principio  con  el  santo  rosario 
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á,  María.  Inmaculada,  después  del  cual  se  cantó 
la  letanía  de  los  santos,  Santo  Dios,  y,  por  último, 
el  Tantum  ergo.  Acto  seguido  se  dio  la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  Sacramento,  y,  por  último, 
después  de  la  reserva,  la  bendición  papal  que  Su 
Santidad  mandó  por  telégrafo  por  el  Escmo.  é 
Illino.  señor  Obispo  de  Arcliis,  que  desdo  el  al- 
tar mayor,  y revestido  de  pontifical,  dirigió,  an- 
tes de  tan  solemne  acto,  la  palabra  á los  fieles, 
exhortándolos  para  que  elevaran  sus  preces  al 
Altísimo  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y del 
Padre  Santo,  y concediendo  cuarenta  dias  de 
indulgencia  á todo  el  que  de  cualquier  manera , y 
en  cualquier  lugar,  orara  con  este  objeto. 

Durante  los  tres  dias  estuvo  colocada  una  me- 
sa de  petitorio,  á cargo  de  tres  asociaciones  de 
señoras, en  cada  una  de  las  tres  puertas  de  la  igle- 
sia. Sobre  cada  una  de  estas  mesas,  cubiertas  con 
tapetes,  había  una  gran  bandeja  de  plata  y dos 
velas  encendidas;  á un  lado  de  estas  un  precioso 
busto  de  bronce  del  gran  Pontífice  Pió  IX,  y al 
otro  un  tarjeton  con  este  letrero  : Limosna  para 
el  Padre  Santo. 

Las  limosnas  recogidas  en  estas  mesas,  en  el 
primer  dia  ascendieron  á 6,000  rs.;  en  el  segun- 
do á 14,000,  y en  el  tercero  á 54,000.  Personas  de 
todas  clases  y condiciones,  aun  de  las  mas  ínfi- 
mas, han  depositado  allí  la  ofrenda  do  su  amor 
y de  su. adhesión  al  Supremo  Pastor  de  las  al- 
mas. Entre  las  limosnas  han  llamado  la  atención 
la  de  un  caballero,  consistente  en  cuatro  billetes 
de  banco  de  1000  rs.,  y la  de  un  negro,  consisten- 
te en  200  rs.  Las  bandejas  del  petitorio  estaban 
materialmente  llenas  de  monedas  de  oro  y de 
billetes  de  banco. 

La  concurrencia  de  clero  y fieles  durante  los 
tres  dias  fué  incalculable,  especialmente  en  el 
último,  en  que  fué  necesario  cerrar  las  puertas 
de  la  iglesia,  que  no  podia  ya  contener  mas  gen- 
te, á pesar  de  lo  cual  hubo  en  tod.0  un  órden  ad- 
mirable. 

En  cuanto  á la  solemnidad  de  estas  funciones, 
solo  diremos  que  en  Madrid  no  hay  memoria 
de  que  so  hayan  celebrado  cultos  mas  magnífi- 
cos y concurridos. 

Durante  la  función  de  la  mañana  del  domingo 
11  se  repartieron  gratis  á la  puerta  de  la  iglesia 
libros  de  propaganda,  por  órden  de  la  Junta  Su- 
perior de  la  Asociación  de  católicos. 

La  prensa  católica  do  Madrid,  á consecuencia 
de  estas  funciones,  ha  publicado  la  siguiente  de- 
claración: 


'“Intérprete  la  prensa  católica  de  los  senti- 
mientos del  pueblo  piadoso  de  Madrid,  da  hoy 
en  su  nombre  las  gracias  á la  reunión  de  católi- 
cos, á la  que  so  ha  debido  la  iniciativa  del  solem- 
ne triduo  celebrado  en  la  real  iglesia  de  San  Isi- 
dro para  pedir  á Dios  la  libertad  del  Sumo  Pon- 
tífice. 

“Cumple  á este  propósito  consignar  nueva- 
mente los  nombres  de  las  personas  que  suscri- 
bieron la  sentida  y elocuente  invitación,  y que 
se  han  hecho  acreedores  á la  gratitud  de  todos 
cuantos  en  España  están  interesados  en  el  triun- 
fo de  la  Iglesia.” 

Sabemos  que  la  comisión  encargada  de  reali- 
zar los  acuerdos  do  la  reunión  de  católicos,  y 
que  la  formaron  los  Sres.  Nocedal, Canga  Argue- 
lles, Tamayo,  marqués  de  Monesterio,  Carbone- 
ro y Sol,  Orti  y Lara,  Nocedal  (D.  Ramón)  é 
Isern,  han  dirigido  al  encargado  déla  mrnciatu- 
ra,  por  conducto  do  su  presidente,  el  Sr.  Noce- 
dal, el  siguiente  oficio  : 

“Terminado  el  solemne  triduo  de  rogativas 
que  una  reunión  de  católicos  de  Madrid  ha  cele- 
brado en  los  dias  9,  10  y II  del  corriente,  en  la 
real  Iglesia  de  San  Isidro  para  impetrar  do  la 
divina  misericordia  el  remedio  á las  actuales  ne- 
cesidades de  la  Iglesia,  y muy  especialmente  la 
libertad  de  nuestro  Santísimo  Padre,  me  creo 
en  el  deber  do  noticiar  á Y.  S.  su  asombroso  re- 
sultado, para  que  lo  haga  saber  a Su  Santidad 
por  el  medio  que  sea  mas  conducente  y consñú 
re  oportuno. 

“Los  católicos  do  Madrid,  en  número  qu  • i. a 
sobrepujado  á nuestras  esperanzas,  han  acu.  o 
al  templo  enlo3  tres  dias,  y singularmente  o ' c'¡ 
do  ayer,  dando  muestras  patentes  de  vivísima  i<j, 
de  completa  adhesión,  do  ardionte  caridad. 

“Ni  ellos, acudiendo  á nuestro  lllamamiento,  ni 
nosotros,  llamándolos  á orar  por  el  Padre  común 
de  los  fieles,  hemos  hecho  mas  que  cumplir  una 
sagrada  obligación.  Pero  en  estos  tiempos  do 
amargura  y do  tribulaciones  para  el  Padre  San- 
to, le  servirá  do  consuelo  saber  que  muchos  hi- 
jos suyos  derraman  lágrimas  á presencia  do 
Dios,  se  adhieren  mas  y mas  cada  dia,  y con  pu- 
blicidad, hoy  conveniente  y aun  necesaria,  á la 
Santa  Sede;  y que  reconociendo  la  mano  de 
Dios,  que  castiga  los  pecados  y los  estravios  del 
mundo,  buscan  en  la  penitencia,  en  la  oración  y 
en  la  caridad  el  remedio  de  lo3  males  que  afligen 
á nuestro  Padre  Santo,  víctima  inocente  y pro- 
piciatoria de  los  pecador  de  sus  hijos. 
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“Se  hará  en  breve  una  relación  detallada  de 
los  actos  de  estos  tres  dias  consagrados  á desa- 
graviar á Dios  y á pediile  la  libertad  del  Sumo 
Pontífice;  pero  entre  tanto  me  apresuro,  á nom- 
'bre  de  la  comisión  que  presido,  á poner  en  cono- 
cimiento de  Y.  S.,  para  que  lo  comunique  á Ro- 
ma, que  los  católicos  de  Madrid,  reunidos  y con- 
gregados en  San  Isidro,  llenando  su  anchurosa 
cabida,  hemos  recibido  con  lágrimas  de  arrepen- 
timiento por  nuestros  pecados,  y de  entusiasmo 
por  nuestra  fé,  la  bendición  de  nuestro  amoroso 
Padre. 

Sírvase  Y.  S.  ademas  hacer  saber  á Su  Santi- 
dad que  le  somos  mas  fieles  y adictos  á medida 
que  arrecia  la  tempestad  sobre  su  santa  cabeza, 
y que  para  su  defensa  puede  contar  con  nuestra 
sangre  y con  la  sangre  de  nuestros  hijos. 

“Madrid  12  de  noviembre  de  1870. — Cándido 
Nocedal 

EL  JUBILEO  PONTIFICIO. 

Todas  las  naciones  se  preparan  á solemnizar 
el  grande  y cercano  dia  del  25.°  aniversario  de  la 
exaltación  al  trono  Pontificio.  Ninguno  de  los 
sucesores  de  San  Pedro,  ha  visto  ese  aniversa- 
rio, que  Pió  IX  verá,  Dios  mediante;  circunstan- 
cia que  hace  mas  insigne  todavia,  este  por  tantos 
títulos  gloriosísimo  y memorable  Pontificado. 
Los  fieles  de  todo  el  orbe,  que  aman  entraña- 
blemente al  Papa,  y ven  en  su  larga  vida  una 
señal  de  la  protección  del  cielo,  quieren  celebrar 
el  faustísimo  dia  de  su  Jubileo  Pontificio,  con 
grandes  solemnidades  religiosas,  reuniones,  pro- 
testas, mensajes  de  adhesión,  ofrendas  genero- 
sas y todo  género  de  demostraciones  de  piedad, 
y amor  á la  Religión,  á la  Iglesia  y al  gran  Pon- 
tifico que  la  rige  y gobierna. 

Las  señoras  estranjeras  residentes  en  Roma 
han  regalado  al  Papa  un  magnífico  pabellón  ó 
pálio,  complemento  del  regalo  que  le  hicieron  el 
otro  dia  las  señoras  romanas  de  una  preciosa 
colgadura  para  el  balcón  del  Vaticano. 

Una  comisión  de  señoras  le  presentó  ol  pálio, 
con  un  mensaje  de  amor  y adhesión.  Entro  las 
firmantes  tenemos  el  gusto  de  ver  á las  señoras 
españolas  princesa  de  Piñatoli,  marquesa  de  Ja- 
Lalquinto  y marquesa  de  Dosaguas. 

El  Osservatore  dice  que  espera  podor  dar  el 
texto  de  la  tiernísima  contestación  que  dio  el  Pa- 
pa al  mensaje  do  las  señoras. 


El  movimiento  católico  en  Niza  debe  ser  gran- 
de, según  los  datos  que  nos  proporciona  Gari- 
baldi. 

En  una  de  sus  cartas  se  queja  do  que  Niza, 
que  en  1860  solo  tenia  un  convento,  en  la  actúa- 
lídad  cuenta  veintinueve. 

Nos  alegramos  mucho. 

Los  círculos  de  la  Juventud  Católica  de  Pádua 
y de  Tliiene  dispusieron  para  el  11  de  Abril  una 
peregrinación  de  los  católicos  do  Yenccia  al  Se- 
pulcro de  Letutru.  Grande  ooncurroncia  asistió 
á este  célebre  santuario  desde  la  mañana,  y al 
medio  dia  se  celebró  una  reunión  de  cerca  do 
trescientas  personas.  Allí  estaban  representados 
los  círculos  de  Venecia,  Vicenza,  Thiene  y Este, 
así  como  las  asociaciones  católicas  do  Venecia  y 
Vicenza,  y el  Consejo  Superior  déla  sociedad  do 
la  Juventud  Católica  italiana.  Después  de  pro- 
nunciarse elocuentes  discursos,  se  votó  un  men- 
sage  al  Padre  Santo  para  protestar  en  nombre 
de  los  católicos  de  Venecia  contra  la  usurpación 
de  los  Estados  de  la  Iglesia,  el  cual  será  presen- 
tado en  el  Jubileo  pontificio.  Antes  do  separar- 
se la  Asamblea,  se  hizo  una  cuantiosa  cuestación 
para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

El  dia  de  Pascua  se  presentó  al  prisionero 
del  Vaticano  una  rica  ofrenda  con  un  mensajo 
finiado  por  mas  do  ocho  mil  católicos  de  la  dió- 
cesis de  Imola. 

El  16  de  Junio  llegará  á Roma  una  diputación 
de  la  Juventud  Católica  inglesa,  presidida  por  el 
vizconde  do  Campden,  hijo  y heredero  del  conde 
de  Gainsborough. 

Trátase  do  enviar  también  otra  diputación  ir- 
landesa, cuyo  iniciador  será  lord  Gi'anard. 

Según  noticias  do  Malta,  el  espíritu  de  la  po- 
blación es  de  gran  consuelo  y esperanza  para 
los  católicos. 

Los  italianos  son  corridos  y silbados  dondo 
quiera  que  se  dejan  ver,  á los  gritos  de  carceleros 
del  Papa.  Por  el  contrario,  los  seminaristas  y 
jesuítas,  emigrados  desdo  el  20  de  Setiembre, 
son  acogidos  con  gran  regocijo. 

En  Merchings,  diócesis  do  Asburgo,  cerca  do 
Mering,  tristemente  célebre  por  la  apostasía  de 
su  Párroco,  una  numerosa  reunión  de  católicos 
ha  protestado  el  lunes  de  Páscua  contra  la  sa- 
crilega usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 
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La  peregrinación  de  Auvers  ha  sido  brillante. 
La  procesión  ha  recorrido  las  principales  calles 
de  la  población,  durante  mas  de  dos  horas.  Los 
peregrinos,  en  número  de  30,000  próximamente, 
y el  público  desde  las  ventanas,  respondían  fer- 
vorosos á las  oraciones  recitadas  por  los  sacer- 
dotes. 

El  mismo  dia  lunes  de  Pascua,  á 10  de  Abril, 
35,000  católicos  de  Hainaut,  han  llegado  en  pe- 
regrinación al  santuario  de  la  milagrosa  imágen 
de  Nuestra  Señora  de  Truyre,  para  implorar  su 
protección  y el  restablecimiento  de  Pío  IX  en  la 
plenitud  de  sus  derechos.  La  misa  celebrada  al 
aire  libre  era  verdaderamente  imponente  y ma- 
gestuosa.  El  inmenso  auditorio,  vivamente  mo- 
vido por  la  predicación  de  la  palabra  divina,  se 
dispersó  álos  entusiastas  gritos  de  ¡viva  Pió  IX! 


EXTERIOR 


Escándalo  de  los  libre-pensadores. 

De  la  Esperanza  de  Madrid  del  10  de  Abril 
tomamos  lo  siguiente : 

La  circunstancia  de  haberse  visto  precisado 
el  que  escribe  estas  líneas  á acudir  el  sábado  á 
una  citación  del  juzgado  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Hospital,  donde  se  detuvo  algún 
tiempo,  fué  causa  de  que  pasara  sin  el  debido 
^correctivo  el  suelto  que  apareció  en  La  Igualdad 
del  mismo  dia,  y que,  prévio  el  permiso  de  nues- 
tros lectores,  vamos  á copiar.  Dice  así: 

“Mientras  en  los  templos  se  celebraban  los 
oficios  divinos;  en  tanto  que  imaginaciones  cató- 
licas por  escélencia  buscaban  alimento  á sus  libi- 
dinosos antojos  en  la  contemplación  de  lindos 
rostros  y de  elegantes  damas,  los  impíos  consa- 
graban á la  amistad  uno  de  los  ratos  mas  delicio- 
sos de  espansion  y do  abandono  que  recuerdan 
los  que  á la  comida  asistieron. 

“Tranquilos  esperaban  los  efectos  de  la  cólera 
celestial;  resignados  aguardaban  el  tremendo 
castigo  que  su  impiedad  merecía;  pero,  por  lo 
que  después  se  vió,  la  divina  Providencia  hubo 
de  aplazar  para  ocasión  mas  oportuna  la  mani- 
íestaeion  de  su  sagrada  ira. 

“Los  platos  sucedian  á los  platos,  á los  brin- 
dis seguían  los  brindis,  y no  aparecía  la  mano 
misteriosa  que  escribiese  el  fatídico  Mane,  The- 
cel}  Pitares,  ni  so  oyeron  los  rumores  lejanos  del 


terremoto,  ni  se  nubló  la  luz  del  dia  hasta  que 
fué  llegada  la  noche,  que  ya  era  muy  entrada 
cuando  la  reunión  se  disolvió  ordenada  y tran- 
quilamente.” 

Precisamente  en  la  divina  Pasión  que  los  li- 
bre-pensadores escarnecían  en  el  banquete  de 
que  dá  cuenta  La  Igualdad,  puede  encontrar  esto 
diario  la  prueba  de  que  Dios  castiga,  pero  pocas 
veces  en  el  acto,  las  ofensas  quo  se  lo  hacen.  Si 
así  no  sucediera,  si  al  pecado,  á la  blasfemia,  al 
deicidio  moral  siguiera  la  pena,  el  hombre  no 
contraería  mórito  de  ninguna  espocie  al  confor- 
mar sus  acciones  á los  preceptos  y consejos  del 
Evangelio. 

Los  judíos  gritaban  delante  de  la  casa  de  Pí- 
latos:  “Caiga  la  sangre  de  Jesús  sobre  nosotros 
y sobre  nuestros  hijos.”  Y pudieron  creerse  im- 
punes al  acompañar  al  Calvario  al  Divino  Re- 
dentor, al  verle  clavado  en  la  Cruz,  al  presen- 
ciar su  agonía.  Años  después  Tito  destruía  á 
Jerusalem,  degollando  á los  hijos  de  los  deicidas, 
y no  dejando  piedra  sobre  piedra. 

La  Regeneración,  después  de  trascribir  las  pa- 
labras de  La  Igualdad,  hace  las  siguientes  opor- 
tunísimas y aterradoras  reflexiones: 

“También  en  París  hace  dos  o ños  los  libre- 
pensadores ofendían  con  un  banquete,  presidido 
por  el  príncipe  Napoleón,  la  solemnidad  del 
Viérnes  Santo. 

“A  aquel  banquete  asistían  Julio  Favro,  Julio 
Simón,  y otros  cuantos  que  se  burlaban  do  la 
cólera  divina,  y se  mofaban  de  la  Religión  cató- 
lica y de  las  solemnidades  de  la  Iglesia. 

“También  allí  se  sucedieron  los  platos  sin  que 
aparecieran  inmediatamente  los  signos  do  la  có- 
lera celestial,  y los  concurrentes  al  banquete 
salieron  ordenada  y tranquilamente  de  su  reu- 
nión. 

“Pero  ¡ah!  un  año  después,  el  gobierno  que 
consentia  tal  escándalo  caia  cubierto  do  ignomi- 
nia en  los  campos  de  Sedan;  la  nación  que  lo 
veia  era  víctima  de  una  guerra  sangrienta,  de 
una  guerra  que  la  arruinaba  por  completo,  y el 
pueblo  donde  se  celebraba  el  banquete  se  vciá 
Obligado  á comer  ratas,  á sucumbir  ante  el  ene- 
migo, desques  de  inútiles  esfuerzos,  y á sufrir  la 
vergüenza  del  vencimiento. 

“Y  no  concluían  aquí  sus  males:  discordias  in- 
testinas le  desgarraban,  y nuevos  y mas  terribles 
males  caían  sobre  él. 

“Ayer,  Viérnes  Santo,  París,  en  vez  del  ban- 
quete de  los  libre-pensadores,  Yeia  á sus  hijos 
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ensangrentar  sus  calles  en  lucha  fratricida;  en 
lugar  del  ruido  de  las  copas  y del  rumor  de  los 
brfodis  blasfemos,  escuchaba  el  aterrador  soni- 
do del  cañón,  que  tronaba  en  su  recinto;  y el 
estruendo  de  las  bombas  y el  ruido  de  la  pelea 
sucedía  al  alborozo  del  báquico  banquete. 

“¡Cuántos  de  los  que  asistieron  al  banquete 
de  hace  dos  años  habrán  encontrado  la  muerte 
en  el  dia  do  ayer! 

“¡Cuántos  otros  habrán  sufrido  grandes  pérdi- 
das con  los  quebrantos  y desgracias  de  Francia ! 

“Julio  Farro  f Simón  son  hoy  condenados  á 
muerte  por  los  mismos  que  ayer  se  sontaban  á 
su  lado  en  el  banquete,  y estos  á su  vez  son 
ametrallados  y fusilados  por  órden  de  los  otros. 

“La  cólera  divina  no  se  manifestó  ayer  mismo 
en  el  banquete  de  los  libres-pensadores  españo- 
les; pero,  ¿cuánto  tiempo  tardaremos  en  ver  es- 
cenas parecidas  á las  que  hoy  presencia  París? 

“Cuantos  tienen  ojos  han  visto  en  los  sucesos 
de  Francia  el  castigo  terrible  que  Dios  ha  im- 
puesto á esa  nación.  Calamidades  sobre  calami- 
dades han  caido  sobre  ella:  guerras,  pestes,  de- 
órdenes, revoluciones,  crímenes  de  todas  clases 
, agitan;  y la  que  ayer  aparecía  grande  cuando 
con  banquetes  en  Viernes  Santo  ofendía  á Dios, 
hoy,  dividida,  desecha  y arruinada,  dá  al  mundo 
un  triste  ejemplo  de  lo  que  es  un  pueblo  sin 
Dios  y sin  fó.” 


Europa  sin  eS  Papa. 

(Por  el  señor  Obispo  de  Orlear.s). 

(Conclusión). 

III. 

Yo  sé  que  algunas  inteligencias  privilegiadas 
han  buscado  para  Europa,  en  un  imperio  nuevo, 
en  una  monarquia,  ó al  menos  en  una  suprema- 
cía universal,  una  ayuda  inesperada,  un  órden 
político  admirable,  que  por  la  virtud  de  una 
cohesión  poderosa  y de  una  inmensa  unidad  fue- 
se el  vínculo  mas  firme  de  la  civilización,  que  lo 
supliese  todo,  y que  este  nuevo  poder  residiese 
en  San  Petersburgo,  en  Constantinopla,  en  Yie- 
na  ó en  París. 

Dentro  de  cincuenta  años,  Europa  será  republi- 
cana 6 cosaca,  decía  no  há  mucho  tiempo  el  prín- 
cipe mas  grande  do  este  siglo,  después  de  haber 
procurado  vanamonto  rehacer  la  historia  y la 
geografía  europea  en  distinto  sentido. 

Por  mi  parto  solo  haré  una  pregunta  á las  ima- 


ginaciones ambiciosas,  á quiones  esta  política 
grandiosa  pudiera  seducir.  ¿Cuál  sería  el  motor 
y el  sonten  de  esta  vasta  máquina?  ¿La  fuerza? 
Entonces  solo  tendría  una  gran  esclavitud:  ¿El 
espíritu?  ¿Quién  le  dará  este  espíritu?  ¿Qué  ca- 
beza humana  lo  podrá  soportar?  ¿Quién  sosten- 
drá en  él  el  vigor?  ¿Quién  le  inspirará  la  sabidu- 
ría? ¿Quién  establecerá  la  autoridad?  ¿Quién 
mantendrá  en  él  la  moderación?  En  una  palabra: 
¿de  dónde  vendrá  el  Quid  divinun,  sin  el  cual  to- 
da organización  humana  es  nula  por  sí  misma? 
¿Quién  se  encargará  sobre  la  tierra  de  dirigir  á 
esto  monarca  universal  las  enérgicas  palabras  de 
Bossuet : “Vos  no  tenéis  nada  que  temer...  nada 
mas  que  el  esceso  de  vuestro  mismo  poder?”  Pe- 
ro ¡qué  digo!  La  insolencia  y la  bajeza  de  la  ser- 
vidumbre humana,  existiendo  tal  como  son  en 
este  inmenso  imperio  de  la  esclavitud,  el  Ponti- 
ficado, el  gran  Episcopado  católico  y un  Bos- 
suet, no  serian  posibles.  Algunas  veces  se  ha 
hablado  con  criminal  complacencia  do  cierto 
antagonismo  entre  Bossuet  y la  autoridad  pon- 
tificia; pero  yo  creo  que  si  este  antagonismo 
existió  realmente,  fué  insignificante;  que  Bos- 
suet, en  el  fondo  de  su  alma,  era  romano  como 
Fenelon  (1). 

Prescindiendo  de  mi  opinión  sobre  este  punto, 
no  vacilo  en  afirmar  que  si  el  Pontificado  no  hu  - 
biera  estado  en  Europa  cuando  Bossuet  decía 
estas  palabras  á Luis  XIV,  Bossuet  no  hubiese 
estado  tan  enérgico,  y acaso  no  se  habría  atrevi- 
do á decirlas.  Por  lo  demas,  esta  idea  no  es 
nueva  : el  retórico  Arístides  celebraba  ya  en  su 
tiempo,  en  términos  lisonjeros,  esta  manifesta- 
ción armónica  de  todos  los  partidos  del  mundo, 
y la  creciente  prosperidad  de  los  elementos  que 
constituyen,  en  la  igualdad  universal,  el  órden 
social  bajo  la  mano  de  un  solo  Señor  poderosísi- 
mo : “Pequeños  y grandes,  ricos  y pobres,  no- 
bles y plebeyos,  decía,  son  iguales  ante  la  ma- 
jestad del  César,  que  reúne  todos  los  poderes  y 
consagra  todos  los  derechos.  En  el  seno  de  una 
democracia  que  se  estiende  por  toda  la  tierra, 
todo  viene  de  César  y todo  vuelve  á él.  Estando 
César  al  frente  de  todos  los  poderes,  Eoma  esta- 
rá al  frente  de  todas  las  provincias.  Boma,  poco 
común  y poso  universal,  recibo  los  habitantes 
del  mundo  á la  manera  que  la  mar  recibe  todos 
los  rios  en  su  seno.  La  majestad  de  la  ciudad  se 


(1)  Véase  la  demostración  do  esto  en  la  Histoire  liiterai- 
re  de  Finólo n,  escrita  por  el  autor  de  I)u  Pape  uu  moyen 
aye. 
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esticnde  sobre  el  universo,  y todas  las  naciones 
so  unen  para  pedir  á los  dioses  la  eternidad  de 
semejante  imperio.” 

Los  dioses  no  escucharon  estos  votos,  ó hicie- 
ron bien. 

La  verdad  es  que  aquí  había  que  hacer  algo 
superior  4 esto,  y el  cristianismo  lo  hizo  hacien- 
do á Europa  cristiana;  es  decir,  que,  on  vez  de 
esta  igualdad  miserable  de  todas  las  naciones 
en  una  humillación  vergonzosa,  los  hombres 
fueron  libres,  las  naciones  activas  y los  pueblos 
generosos. 

¡Y  nos  quejamos  á veces  de  esta  autoridad 
cuando  nos  condena,  sin  considerar  que  la  liber- 
tad del  alma  humana  y la  dignidad  de  la  con- 
ciencia tienen  solamente  en  ella  su  salvaguardia 
en  la  tierra,  aun  cuando  nos  sujeta ! 

Católicos,  protestantes,  filósofos,  todos  tienen 
aquí  un  interés  de  la  misma  naturaleza;  porque 
á todos  importa  que  exista  aquí  abajo  una  con- 
tinua y enérgica  protesta  contra  la  supremacía 
de  un  Czar  ó de  un  Parlamento  tiránico,  contra 
la  fatal  é inevitable  servidumbre  de  los  Patriar- 
cas de  Moscou  y de  los  Obispos  de  Londres.  Pe- 
ro si,  como  se  ha  dicho  recientemente  con  la 
poderosa  elocuencia  de  la  razón  y de  la  concien- 
cia cristiana;  si  se  asaltase  la  última  muralla  de 
la  independencia  espiritual;  si  el  Pontificado  ca- 
yese bajo  el  yugo  de  la  multitud  ó en  las  garras 
do  un  déspota;  si  no  quedase  mas  foco  de  resis- 
tencia contra  la  fuerza  que  la  enei’gia  fortuita, 
y cada  vez  mas  rara,  de  unos  pocos,  ai  dados, 
dispersos  é impotentes,  ¿quién  desconoce  que  es- 
to seria  una  gran  catástrofe  para  la  conciencia 
humana,  y como  la  señal  de  una  universal  deca- 
dencia (1)? 

Indudablemente  se  referíajá  estas  ideas  un  cé- 
lebre filósofo,  M.  Coussin,  cuando  me  decía,  no 
hace  mucho  tiempo,  al  salir  de  la  Academia,  y 
en  la  meseta  de  la  gran  escalera  del  Instituto,  en 
pi esencia  de  muchos  de  nuestros  compañeros, 
estas  notables  palabras,  que  copio  tcstualmonte: 

“La  filosofía  materialista  y atea,  para  ser  indi- 
ferente, debe  aplaudir  la  decadencia  y degrada- 

ilecia  ^'0*sse^’  en  sus  Arawa/es  caikoliques  de  Généve, 

«lié  aquí  lo  que  M.  de  Pressensé'deberia  saber  mejor  que 
nadie;  él,  que  reivindica  constantemente  la  independencia 
del  protestantismo;  él,  ministro  de  una  iglesia  particular, 
que  cree  que  solo  procede  de  sí  misma;  de  una  iglesia  que 
no  admite  ninguna  invasión  del  poder  civil  entre  Dios  y el 
nombre.  Yo  no  puedo  creer  que  el  juzgase  con  bastante  li- 
bertad, cuando  no  vió  que,  en  el  fondo,  la  causa  del  Pontifi- 
cado era  la  suya  propia,  como  es  la  de  todos  los  que  no  ad- 
miten la  omnipotencia  del  César  en  las  cosas  de  Dios.» 


cion  del  Pontificado,  porque  ellos  no  necesitan 
del  Papado  para  enseñar  á los  hombres  que  el 
alma  es  un  resultado  del  cuerpo,  y que  no  hay 
mas  dios  que  el  mundo;  pero  la  filosafía  espiri- 
tualista considera  las  cosas  de  una  manera  muy 
distinta,  y si  no  está  cegada  por  el  mas  necio  or- 
gullo, debe  saber  que,  fuera  de  esa  escuela,  el 
esplritualismo  está  como  representado  en  ol 
mundo  por  el  cristianismo,  y este  á su  vez  lo  es- 
tá por  la  Iglesia  católica,  por  cuya  razón  el  Pa- 
dre Santo  es  el  representante  del  orden  intelec- 
tual y moral. 

“Yo  considero  esta  sério  de  proposiciones  co- 
mo incuestionable,  y las  sostendría  victoriosa- 
mente contra  cualquiera  que  las  combatiese, con 
tal  que  admitiera  la  existencia  de  un  Dios  verda- 
dero, dotado  de  inteligencia,  de  libertad  y de 
amor. 

“Hé  aquí  por  qué,  monseñor,  si  me  permitís 
esta  espresion  familiar,  necesito  para  el  género 
humano  un  pontificado  bastante  fuerte  para  ser 
independiente  y para  ejercer  con  fruto  su  santo 
ministerio . . . .Que  Roma  ponga  en  el  índice  mi 
libro  De  lo  verdadero,  de  lo  bello  y de  lo  bueno,  no 
importa,  yo  le  prohibiré  también  á mi  manera,  en 
nombre  de  la  filosofía ....  Solamente  os  ruego 
que,  si  escribís  á Roma,  me  pongáis  á los  piés 
del  Santo  Padre,  y le  digáis  que,  á pesar  de  mi 
dignidad,  me  atrevo,  en  estas  deplorables  cir- 
cunstancias, á contarme  entre  sus  mas  declara- 
dos defensores.” 

Ho  hablado  de  los  protestantes,  y voy  á ocu- 
parme nuevamente  do  ellos,  porque  seria  gravo 
error,  aunque  demasiado  común,  creer  que  los 
protestantes  pueden  pasar  sin  el  Pontificado.  Lo 
único  que  queda  de  cristianismo  es  el  Pontifica- 
do. Si  no  existiese  on  el  mundo  la  Iglesia  católica, 
de  la  que  el  Papa  es  el  Jejo  y el  lazo  de  unión;  si 
no  existiese  esta  Iglesia,  depositarla  y conserva- 
dora del  verdadero  cristianismo, con  su  fé,  su  dis- 
ciplina, su  gerarquía  y su  culto,  la  idea  cristiana, 
destrozada  en  todos  sentidos,  so  estinguiria  en 
el  mundo:  porque  es  evidente  que  las  sectas  di- 
sidentes por  sí  solas  no  la  podrían  conservar. 
La  Biblia  no  satisface  á los  que  la  interpretan 
mal.  Ko  teniendo  estas  sectas  autoridad  para 
sostener  lo  que  poseen  del  cristianismo;  no  exis- 
tiendo el  catolicismo,  donde  se  guarda  y donde 
puede  encontrarse  siempro  el  deposito  de  las 
verdades  reveladas,  estas  sectas,  ya  tan  dividi- 
das, se  dividirian  todavía  mas,  como  ya  se  ha 
visto  en  América,  y como  lo  lamentan  tantos 
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protestantes  sinceros;  en  ellas  no  hay  cuerpo  de 
doctrina  ni  forma  do  sociedad  religiosa.  El  cris- 
tianismo hubiera  perecido,  y con  él  otras  mu- 
chas cosas  do  que  estamos  orgullosos  con  razón, 
y que  no  podríamos  conservar  sin  el  cristianis- 
mo, sin  el  cual  no  las  hubiéramos  podido  ad- 
quirir. 

La  verdad  os  que  la  civilización  lo  debe  todo 
al  cristianismo.  Abrid  el  mapa  del  mundo  civili- 
zado: el  progreso  y la  Religión  tienen  en  él  los 
mismos  límites;  todo  lo  que  está  lejos  de  Cristo, 
está  sumido  en  las  tinieblas;  todo  lo  que  está  cer- 
ca de  Cristo,  está  inundado  de  luz:  el  mundo  co- 
mo la  historia,  está  dividido  en  dos  partes  por 
la  Cruz.  La  Iglesia  es  la  que  guarda  la  fé  de  los 
fieles;  de  ella  han  recibido  los  protestantes  la 
idea  del  Cristo  Redentor,  y ella  es  la  que  la  con- 
serva; á ella,  en  fin,  deben  los  deistas  la  idea  del 
Dios  Creador.  Y hé  aquí  el  poder  moral  al 
cual  se  acaba  de  declarar  la  guerra. 

Me  parece  difícil  que  Europa  sea  hoy  repu- 
blicana: en  cuanto  á la  amenaza  de  los  cosacos 
y al  peligro  de  un  pontificado  cismático  é impe- 
rial, como  católico,  estoy  tranquilo;  Dios  preser- 
vará á su  Iglesia;  pero  ¿preservará  á Europa?  Lo 
ignoro.  Mas  yo  no  puedo  prever  sin  terror  su 
porvenir,  si  permite  que  se  derogue  en  medio  de 
ella  la  soberanía  temporal  de  los  Papas,  tan  ne- 
cesaria á la  libertad  é independencia  de  Italia 
como  á la  civilización  de  Europa  entera.  Por  úl- 
timo, Roma,  Italia.  Europa,  los  mismos  protes- 
tantes^los  publicistas,  los  filósofos,  la  política 
como  la  Religión,  los  hombres  de  Estado  como 
los  cristianos  mas  humildes,  todos  reconocen 
que  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede  es- 
tá íntimamente  ligada  en  el  designio  manifiesto 
de  Dios  á su  soberanía  espiritual: 

Que  la  libertad  de  la  conciencia  y la  indepen- 
dencia de  la  verdad  católica  están  providencial- 
mente unidas  con  la  libertad  y la  independencia 
del  Papa: 

Que  para  la  seguridad  de  toda  la  Iglesia  es 
necesario  que  sea  libre  é independiente; 

Es  necesario  que  esta  independencia  sea  sobe- 
rana; 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre  y que  parez- 
ca que  lo  es; 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  líbre  é indepen- 
diente tanto  en  él  interior  como  en  él  estertor; 

Es  necesario  que  ningún  sistema  hipócrita  y 
ninguna  transacción  criminal  vengan  á hacer 
traición  á estos  grandes  principios. 


Adornas,  ya  hemos  visto  por  qué  medios  tan 
admirables  ha  establecido  Dios  providencial- 
mente esta  soberanía  temporal. 

Por  último,  también  hemos  dicho  lo  que  se- 
rian Roma,  Italia  y Europa  sin  el  Papa. 

Por  último,  y para  librar  á nuestro  corazón 
del  peso  que  le  oprime,  diremos  que  hemos  visto 
con  profundo  dolor  á algunos  hombres  de  bien, 
y aun  á algunos  cristianos,  dejarse  arrastrar  en 
este  punto  por  deplorables,  ilusiones,  resolver 
con  ligereza  estas  grandes  cuestiones,  entregar 
á la  discusión  de  los  ignorantes  y á la  publi- 
cidad mas  peligrosa  ideas  temerarias,  y sacrifi- 
car con  inesplicable  presunción  los  intereses  y 
los  principios  que  los  Obispos  reunidos  en  Con- 
cibo abordarían  temblando  y como  temiendo  con- 
mover las  columnas  del  templo. 

Sin  duda  la  Santa  Iglesia  Romana  puede 
permanecer  suspendida  entre  el  cielo  y la  tierra, 
y sin  apoyarse  aquí  abajo  mas  que  en  la  mano 
invisible  que  la  sostiene:  sin  duda  el  Vicario  de 
Jesucristo,  peregrino  apostólico  como  Jesucristo 
mismo,  puede , en  tanto  que  las  raposas  tienen  una 
madriguera  y las  aves  del  cielo  un  nido,  carecer  de 
una  piedra  en  que  reposar  su  cabeza. 

Esta  situación  seria,  sin  duda  alguna,  preferi- 
ble á la  que  se  ha  propuesto  en  un  escrito  famo- 
so; pero  permítannos  decir  aquellos  de  nuestros 
hermanos  en  la  fé  que  han  podido  concebir  y 
sostener  semejantes  ideas,  que  las  han  tomado 
de  una  filosofía  demasiado  elevada.  Estando  se- 
guros de  que  no  les  ha  de  faltar  un  refugio  en  su 
última  hora,  ni  un  sacerdote  que  les  de  la  última 
bendición,  han  olvidado  cuantos  y cuán  grandes 
intereses  se  verían  comprometidos  en  esta  cala- 
midad, y no  han  alcanzado  á ver  que  la  caridad 
y la  conciencia  no  pueden  permitir  se  mire  con 
sangre  fria  el  desastroso  porvenir  que  las  des- 
gracias de  la  Iglesia  romana  reservarían  á Ro- 
mn,  á Italia  y á toda  Europa. 

No:  no  se  trata  aquí  de  hacer  esperimentos; 
es  necesario,  por  lo  menos,  que  sepamos  apro- 
vechar las  lecciones  de  la  Providencia  y los  cas- 
tigos por  medio  de  los  cuales  se  ha  revelado.  Es 
necesario,  á fin'  de  que  después  de  tantas  agi- 
taciones y tormentos,  de  tantos  estravíos  y 
de  ideas  tan  aventuradas,  ycuando  la  tierra 
tiembla  bajo  nuestros  piés,  nos  elevemos  á los 
verdaderos  principios.  Es  necesario  volver  la 
vista  hacia  las  leyes  eternas  del  orden;  es  nece- 
sario que  apelemos  á las  condiciones  esenciales 
é inviolables  de  la  sociedad.  Es  necesario  treco- 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


367 


nocer  que  la  soberanía  tiene  títulos  que  son  la 
salvaguardia  y la  vida  de  las  naciones.  Es  nece- 
sario convenir  en  que  la  autoridad  tiene  sus  de- 
rechos, y que  hay  que  cumplir  respecto  de  olla 
ciertos  deberes;  que  hay  preceptos  apostólicos 
que  imponen  la  obediencia  y el  respeto;  que  los 
Apóstoles  no  han  sido  utopistas  ni  vanos  orado- 
res; que  San  Pablo  ha  dicho:  “Sed  obedientes  á 
las  potestades;”  que  hay  un  príncipe  de  los  Após- 
toles que  ha  prohibido  servirse  del  nombre  de  la 
libertad  como  do  un  velo  hipócrita  para  encu- 
brir la  maldad  y la  insurrección;  que  hay  un 
Juez  Santo  que  castiga  á los  hombres  perversos 
que  desprecian  toda  autoridad  y que  reniegan 
de  toda  majestad;  que  hay,  en  fin,  un  hijo  de 
Dios  que  ha  dicho  : Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios, 
y al  Cesar  lo  que  es  del  César. 

Preciso  es  reconocer  que  estos  principios  se 
desconocen  desde  hace  algún  tiempo.  Acaso  pa- 
ra atraer  á estos  espíritus  estraviados  es  necesa- 
rio (terribile  oportet,  como  decía  Bossuet)  que 
ocurran  estos  trastornos  violentos,  estas  conmo- 
ciones espantosas  á las  que  asiste  nuestro  siglo; 
pero  ¿será  necesario  también  que  sean  violados 
de  nuevo  estos  principios  en  la  persona  de  su 
representante  mas  augusto,  y del  mas  paternal 
de  los  soberanos?  Después  de  tantas  y tan  ter- 
ribles lecciones,  que  no  vengan  al  menos  en 
nombre  de  un  cristianismo  escandaloso  á batir 
palmas  á cada  nueva  revolución  que  conmueva 
el  suelo  europeo;  que  no  se  lancen  anatemas 
contra  los  poderes  que  se  atreven  á defenderse 
y á poner  el  derecho  al  servicio  del  orden,  por- 
que esto  sería  demasiado  culpable  con  temeridad 
infinita;  culpable  con  el  olvido  profundo  de  los 
preceptos  evangélicos;  culpable,  ó cómplice  de 
bueno  ó mal  grado,  de  esos  sentimientos  odiosos 
que  se  ocultan  en  el  fondo  de  todas  las  pasiones 
revolucionarias.  ¡Quiera  el  cielo  que  la  calma  re- 
nazca en  los  espíritus  después  de  tantas  tormen- 
tas, que  la  verdad  guarde  en  lo  sucesivo  las  in- 
teligencias y los  corazones,  y que  tan  grandes 
dolores  lleven  al  fin  para  todos  abundantes  fru- 
tos de  reparación,  de  orden  y de  paz,  en  la  paz  y 
en  la  justicia. 

Félix,  Obispo  de  Orlcans. 




CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

sobur 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 

XXI. 

De  la  senciller  del  culto  protestante. 

La  sencillez  es  una  cosa  muy  buena;  pero  sin 
embargo,  es  preciso  que  no  sea  fuera  de  propósito. 
Por  otra  parte,  el  culto  protestante  no  os  se  n cilio] 
es  vacio,  y sin  ceremonial. 

¿Habéis'  entrado  alguna  vez  en  un  templo  pro- 
testante? Frecuentemente  es  una  Iglesia  antigua 
de  que  se  ha  despojado  á Dios,  y es  doloroso  ver 
lo  que  ha  hecho  de  ella  la  fria  y mezquina  here- 
jía de  Calvino.  Después  de  la  caída  de  un  rey,  su 
palacio  es  una  casa,  su  trono  un  sillón;  arrojando 
de  nuestras  Iglesias  usurpadas,  al  Rey  de  los  re- 
yes que  se  dignaba  habitar  en  ellas,  los  protestan- 
tes las  han  desnudado,  Ies  han  quitado  su  impor- 
tancia. Han  arrasado  el  altar  en  que  se  ofrecía  el 
divino  sacrificio;  las  imágenes  de  la  santísima 
Virgen  han  desaparecido,  así  como  las  de  los  san- 
tos Patronos;  han  quemado  los  confesonarios,  en 
dóndo  los  pecadores  venian  á recobrar  la  inocen  ■ 
cia  y la  paz.  Cuatro  paredes,  unos  bancos,  un 
pulpito,  una  mesa  les  basta  para  honrar  al  Cria- 
dor del  cielo  y de  la  tierra. 

“Entre  los  católicos,  dice  un  escritor  protestan- 
te (1)  las  mas  admirables  producciones  de  las  ar- 
tes se  consagran  al  embellecimiento  de  las  igle- 
sias, mientras  que  los  protestantes  se  encierran  en 
un  templo  desprovisto  do  toda  especie  de  adorno, 
sin  embargo  de  prodigar  los  tesoros  del  arte  en 
sus  habitaciones  privadas.  La  música  de  iglesia  es 
considerada  entre  los  católicos  como  parte  esen- 
cial de  las  solemnidades  religiosas;  en  los  países 
protestantes,  la  música  se  emplea  en  todas  partes, 
escepto  en  las  iglesias.” 

Los  protestantes  aman  con  pasión  el  lujo;  les 
complace  y tienen  en  su  casa  todo  lo  que  es  sun- 
tuoso y cómodo;  pero  en  la  casa  del  Señor  es  otra 
cosa;  es  necesario,  dicen  ellos,  que  todo  sea  de  la 


(1)  Clausen, 
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mayor  sencillez  en  el  templo  y en  la  religión.  Pero 
seria  mas  sencillo  aun  no  tener  necesidad  de  tem- 
plo ni  de  religión,  dormir,  comer,  beber,  tratar  de 
sus  negocios,  vivir  y morir  sin  inquietarse  por  na- 
dada. ¿No  seria  esto  la  perfección  de  la  sencillez. 

Sin  embargo,  no  debemos  admirarnos  do  esta 
desnudez:  desconsoladora  y helada  del  culto  pro- 
testante. Los  templos  no  son  edificios  sagrados, 
sino  lugares  de  reunión;  para  mayor  comodidad, 
se  reúnen  muchas  veces  los  fieles  en  Ginebra  en 
un  casino,  en  Nueva-York  en  un  teatro,  y es  ab~ 
solutamente  lo  mismo.  Si  se  quitan  ol  sombrero  al 
entrar,  es  solamente  por  costumbre,  y de  ninguna 
manera  por  respeto  á las  paredes  y á los  bancos. 

Los  pastores  no  tienen  vestiduras  sacerdotales. 
¿Y  por  qué  habrían  do  tenerlas?  Ellos  no  son  sa- 
cerdotes, nada  debe  distinguirlos  de  sus  correlijio- 
narios,  y aun  el  ponerse  la  sotana  el  domingo  en- 
cima do  su  frac  negro,  me  parece  contradictorio 
con  los  principios  que  profesan. 

No  es  necesario  que  á nosotros  los  católicos  nos 
vengan  á decir  que  Dios  no  tiene  necesidad  de  la 
pompa  del  culto,  y que  lo  que  pide  es  nuestro  co- 
razón. Lo  sabemos  tan  bien  como  cualquiera.  Pe- 
ro |Dios  no  tenia  tampoco  necesidad  do  la  magni- 
ficencia del  templo  de  Salomón;  no  tenia  necesi- 
dad del  oro  ni  del  incienso,  nido  la  mirra  que  le 
ofrecieron  los  Magos  en  el  portal  de  Belcn;  y sin 
embargo,  ¿quién  se  atrevería  á decir  que  estas  ma- 
nifestaciones de  respeto  y de  amor  le  desagrada- 
ron? 

La  majestad  del  culto  eleva  nuestras  almas  á 
Dios  por  medio  de  las  ceremonias  sagradas,  y lla- 
ma sin  cesar  á la  oración  nuestra  imajinacion  tan 
pronta  á disiparse.  Somos  compuestos  de  cuerpo 
y de  alma,  y todo  nuestro  ser  debe  contribuir  á la 
hon>’a  y gloria  del  Señor;  nuestra  alma  por  el  res- 
peto, la  adoración  y el  amor,  nuestros  sentidos  por 
el  uso  religioso  que  de  ellos  hacemos  en  nuestras 
iglesias,  uso  que  los  purifica  y santifica. 

El  culto  divino  es  la  espresion  de  la  fé.  Cuanto 
mas  viva  es  la  fé,  mas  espléndido  es  el  culto; 
cuanto  mas  pobre  es  la  fé,  mas  desnudo  es  el  culto. 
“Pero,  confiesa  el  escritor  protestante  que  acabo 
de  citar,  la  desnudez  csterior  de  las  iglesias  no  ca- 
tólicas, está  muy  en  armón ia  con  lo  que  pasa  en  el 
interior,” 

“No  soy  yo  de  aquellos,  ha  dicho  el  filósofo  pro- 
testante Leibnitz  (1),  que  olvidando  la  debilidad 
humana,  escluyen  del  servicio  divino  todo  lo  que 


toca  á los  sentidos,  bajo  pretesto  que  la  adoración 
debe  hacerse  en  espíritu  y cu  verdad.” 

Y otro  protestante  ha  añadido':  “En  nuestros 
templos,  á fuerza  de  hablar  de  la  adoración  de 
Dics  en  espíritu  y verdad,  han  desaparecido  com- 
pletamente la  verdad  y el  espíritu  (1).” 


VARIEDADES 


. Keenerdos. 

Gratos  recuerdos  del  placer  de  un  dia, 
¿Porqué  venís  el  alma  á conmover? 
¿Queréis  mas  agostada  mi  alegría, 

Mas  inmensa  la  angustia  de  mi  ser? 

¡ Cierzo  inclemente  que  el  arbusto  hiela 
Robando  su3  perfumes  á la  flor, 

Amarga  decepción  que  me  desvela 
Inundando  mi  pecho  de  dolor! 

Pasaste  por  mi  débil  existencia 
Como  ruedan  las  olas  de  la  mar, 

Dejando  en  pos  de  tí  miedo  y ausencia, 
Destrozos  y dolor  y soledad. 

Noches  ¡ay!  que  mis  años  alegraron 
Bajo  el  techo  querido  de  mi  hogar, 
Ilusiones,  Dios  mió,  que  pasaron, 

Noches  bellas  que  ya  no  volverán. 

Era  niño  y la  monte  me  fingía 
Coronado  de  gloria  un  porvenir 

Y encantado  del  mundo  yo  creia 
Que  era  bello,  rauybello  el  existir. 

Huso  y candoroso  yo  soñaba 
Con  un  mundo  de  rosas  y ele  amor 
Poique  el  alma  entre  amores  se  arrullaba 

Y era  virgen  al  llanto  y al  dolor. 

¡ Ay,  pobres  ilusiones  que  abrigara 
Al  calor  de  mi  pecho  juvenil; 

Hoy  un  mar  de  aflicciones  nos  separa 

Y C3  amargo  sin  ellas  existir! 

Noche  triste  de  llanto  y d ’VQ.ntira 
Que  nunca  el  corazón  olvidará, 

Tú  vertiste  la  copa  de  amargura 
Que  el  alma  mía  destrozando  vá. 

Tú  has  turbado  mis  sueños  de  bonanza, 
Tú  has  sembrado  mi  vida  do  inquietud, 

Tú  apagaste  de  un  soplo  una  esperanza 
Que  halagaba  mi  pobre  juventud! 

- Era  una  noche  . . . lóbrega  y oscura 
Cual  el  triste  escozor  de  una  muldad 

t 

(1)  Pustcuclien-Glanzow. 


(1)  Leibnitz,  Sistema  teológico,  pag.  107. 
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Guando  en  rayos  ardientes  negra  augura 
Las  iras  de  su  Dios  la  inmensidad : 

Algo  mirando  al  cielo  inc  decía, 

Turbado  el  corazón,  en  su  inquietud, 

Un  algo  de  dolor  me  presentía 
Semejante  al  terror  d.c  un  atahud. 

Yo  Venia  de  tierras  estrangeras 
A ampararme  en  la  sombra  de  mi  hogar, 
Henchido  de  esperanzas  lisonjeras, 
Rebozando  de  amor  y de  bondad. 

Llegué  á las  puertas  de  mi  hogar  querido... 
Ni  una  voz  á mis  voces  respondió, 

Tan  solo  un  éco  de  dolor  perdido 
El  silenci  ode  muerte  interrumpió. 

.Ansioso  me  lancé  y el  alma  inia 
Sintióse  presa  de  aflicción  mortal, 

Eran  escombros,  ruinas  jay!  sombrías 
Lo  que  fueran  los  techos  de  mi  hogar. 

Busqué  desesperado  á inis  hermanos, 

Llamé  á las  prendas  de  mi  tierno  amor, 

Mas  fueron,  triste,  mis  clamores  vanos 
Porque  á nadie  importaba  mi  dolor! 

¿Dónde  estáü,  dónde  están,  sitios  desiertos, 
Los  séres  que  adoró  mi  corazón? 

Y el  cielo  mudo,  los  escombros  yertos 
Oí  que  me  decían:  ¡ya  no  son  ! 

Idos,  ido3,  recuerdos  inclementes 
Que  ya  hacéis  mi  cabeza  delirar, 

No  vengáis  con  imágenes  ardientes 
Mi  abandono  en  el  muudo  á desolar. 

He  huido  de  vosotros,  mas  cu  vano, 
Siempre  seguís  de  mi  destino  en  pos, 

Cual  un  fantasma  aterrador,  insano 
Que  aumenta  entre  las  sombras  el  pavor. 

¡ Ay,  cuántas  noches  al  pasar  el  viento 
Remedó  con  fatídico  gemir 
En  mi  pobre  mansión  aquel  acento 
Que  en  las  ruinas  de  mi  hogar  sentí ! 

Yo  he  querido  borrar  de  mi  memoria, 
Lanzándome  á las  olas  de  la  mar, 

El  recuerdo  infeliz  de  aquella  historia 
De  llanto,  de  aflicción  y soledad 

Yo  he  corrido  los  bosques  y el  desierto 
Buscando  una  existencia  mas  feliz, 

Mas  siempre  aquel  recuerdo  está  despierto 
De  las  prendas  queridas  que  perdí. 

Falaz  el  mundo  brindóme  sus  engaños, 

Que  incauto  por  mi  mal  no  desprecié, 

Pero  á fuerza  de  amargos  desengaños 
He  visto  que  en  el  mundo  no  hay  placer. 


Mas  lj¿»y  un  sitio  do  la  oculta  pena 
He  acallado  del  triste  corazón, 

Mansión  sublime  de  misterios  llena 

Y mas  grata  por  eso  á la  aflicción. 

Allá  en  la  tarde  cuando  el  sol  moría 
Tendiendo  un  velo  de  dolor  mortal, 

Mi  paso  vacilante  dirigia 
El  pecho  desolado  á desahogar. 

Y lejos  de  los  hombres  y del  mundo 
lie  elevado  con  fé  mi  triste  voz 

Y en  medio  del  silencio  mas  profundo 
Me  he  postrado  en  la  casa  de  mi  Dies. 

Y un  rayo  de  la  luz  ha  descendido 
Que  allá  al  pié  brota  de  la  augusta  Cruz, 
Que  á mi  pecho  doliente  y aflijido 

Ha  devuelto  la  calma  y la  quietud. 

Y esa  luz  que  mi  espíritu  ha  inundado 
En  consuelo  trocó  ya  mi  aflicción 

Y en  puro  gozo  mi  llanto  desolado, 

Y aliento  inspira  al  débil  corazón. 

L.  P. 


Dos  alssaas. 

— ¿A  dónde  vas? 

— Voy  al  cielo 

¿Y  tú? 

— Yo  bajo  á la  tierra. 

— ¡Ay!  qué  de  males  encierro, 
hermana  querida,  el  suelo! 
—¿Conque  hay  tanto  mal? 

-Si  á fé'; 

en  el  mundo  á donde  vas 
vicio  do  quier  hallarás. 

-^¿V  ser  feliz  no  podré? 

— Eso  depende  de  tí ; 
si  atiendes  á la  razón 
y huyes  la  torpe  pasión  . . . . 

— ¿Podré  serlo  entonces? 

-Si. 

Mas  si  en  busca  del  placer 
das  la  razón  al  olvido, 
el  vicio  al  fin  engreído 
te  hara  desgraciada  ser. 

—Tú,  según  observo,  allí 
supiste  vencer? 

— Es  cierto; 
pero  la  lucha,  te  advierto, 
es  muy  tenaz. 

— ¡ Ay  de  mí ! 

Si  esto  de  mí  dependiera, 
según  es  ya  mi  recelo, 
en  vez  de  bajar  al  suelo 
contigo  al  cielo  subiera; 
pero  á Dios  debo  servir, 
que  es  Dios  la  esperanza  mia; 
el  mundo  á habitar  me  envía 
y su  orden  voy  á cumplir. 
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— No  temas,  alienta  y ve; 
baja  á cumplir  tu  destino, 
y al  recorrer  tu  camino, 
lucha  como  yo  luché. 


Así  dos  cándidas  almas 
radiantes  ambas  de  dicha 
al  cruzarse  en  el  espacio 
con  santo  candor  se  csplican; 
en  ambas,  sin  mancha  alguna 
la  pura  inocencia  brilla, 
y envueltas  cu  blancas  gasas 
que  leve  el  aura  acaricia 
una  desciende  del  ciclo 
otra  hacia  el  cielo  camina. 
¿Cuál  de  Jas  dos  es  mas  fuerte? 
¿Cuál  de  las  dos  mas  bendita? 
La  que  á la  tierra  desciende 
lleva  la  misión  divina 
de  animar  la  frágil  carne 
que  al  ñn  será  su  enemiga; 
ya  vá  al  combate  del  mundo 
de  Dios  á la  voz,  sumisa, 
sin  saber  si  vencedora 
saldrá  en  !a  lid,  ó vencida. 

La  que  sube,  está  probada 
en  esa  lucha  continua 
y al  alto  cielo  se  eleva 
mas  fuerte,  mas  noble  y digna, 
Al  despedirse  estas  almas 
un  adiós  tierno  se  envian 
y asi  prosiguen  hablando 
hasta  que  el  viaje  termina. 


— Ya  voy  al  cielo  llegando 
—y  yo  la  tierra  voy  viendo 
— aqui  se  sube  riendo 
— aqui  se  baja  llorando 
y desde  que  el  mundo  miro 
he  podido  comprender 
que  la  lucha  es  un  deber 
y por  si  caigo  suspiro. 

Desde  hoy  recorriendo  vás 
del  mundo  la  áspera  vía. 

— ¿Iré  contigo  algún  dia? 

Si  sabes  luchar  vendrás. 

— Y la  carne? 

— Hazla  tu  esclava. 
—¿Y  el  mundo? 

— Desprecialé. 

— ¿Y  la  tentación? 

—La  íé 

con  todo  el  infierno  acaba. 

— jCuán  grande  íué  tu  victoria 
que  el  santo  cielo  te  alcanza! 

— Ten  caridad  y esperanza 
é irás  también  á la  gloria.' 

— i Con  cuánta  diversidad 
hoy  nuestra  fortuna  gira ! 

Yo  bajo  á ver  la  mentira; 
subes  tú  á ver  la  verdad , . . . 


<,  . ^ 

— Ya  apenas  te  llego  á oir. 

— Ni  yo  te  alcanzo  á mirar. 

— Ya  empiezo,  hermana,  á gozar. 

— Y yo  principio  á sufrir! 

Carlos  Marzal. 


NOTICIAS  GENERALES 


Nuevas  maquinaciones  de  los  revolucio- 
narios.— Parece  cierto  que  los  demagogos  de  Ro- 
ma trataban  de  renovar  los  desórdenes  consabi- 
dos en  el  dia  de  San  José.  Los  católicos  lo  com- 
prendieron, y procuraron  á todo  trance  impedir- 
los. Los  secuaces  de  Satanás  entretuviéronse  en 
destruir  algunas  imágenes  de  las  calles. 

El  pricipe  Humberto. — El  hijo  de  Víctor  Ma- 
nuel no  adelanta  un  paso  afortunadamente.  No 
pasan  de  seis,  al  decir  de  un  periódico  veraz,  los 
nobles  romanos  que  acuden  al  Quirinal,  arrebata- 
do sacrilegamente  ai  Papa.  En  una  de  las  recep- 
ciones, hubo ....  tres  señoras. 

Una  conversión  notable. — Abjurado  há  re- 
cientemente de  sus  errores  religiosos  en  la  capital 
del  mundo  católico  el  Barón  Roth  Schoemberg, 
de  Sajonia.  Tuvo  al  dia  siguiente  el  placer  de  que 
Su  Santidan  le  administrara  el  santo  sacramento 
de  la  Confirmación. 

Nuevas  demostraciones  en  pavor  del  Papa. 
Nos  ceñiremos  solo  á dos  muy  significativas,  para 
no  ser  interminables.  Cien  jóvenes  de  Sira/perte- 
tenecientes  al  archipiélago  de  Grecia,  han  dirigi- 
do una  carta  de  adhesión  al  Pontífice-Rey,  protes- 
tando contra  el  sacrilegio  del  Galantuomo.  Con- 
viene advertir  que  se  trata  de  una  religión  esteri- 
lizada por  el  viento  mortal  del  cisma. 

Los  católicos  indígenas  del  Indostan  han  hecho 
una  cosa  semejante,  y han  enviado  ademas  300  li- 
bras esterlinas  al  Padre  común  de  los  fieles. 

Una  clausula  del  tratado  pranco-aleman — 
Aseguran  algunos  que  este  tratado  reconoce  á la 
Francia  el  derecho  de  regularla  cuestión  romana. 

Asociación  en  Milán— Se  ha  establecido  nna, 
recientemente  en  la  ciudad  de  San  Ambrosio,  con 
el  fin  de  sostener  y fomentar  los  intereses  católi- 
cos. 
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Persecuciones  en  Italia  cotra  la  Iglesia.— 
Recientemente  han  registrado  los  esbirros  de  Víc- 
tor Manuel  un  Circulo  católióo  de  Padua,  lleván- 
dose papeles  y dinero.  En  Ancona  el  populacho 
invadió  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  llena  de  fie- 
les, é hizo  abominable  ostentación  de  su  impiedad. 

Socorros  a Buenos-Aires. — En  Santiago  de 
Chile  se  han  formado  varias  comisiones  que  reco- 
lectan fondos  para  enviar  en  ausilio  de  los  que  su- 
fren á causa  de  la  última  epidemia  que  ha  desola- 
do á Buenos- Aires. 

Dos  son  los  centros  principales  que  con  tan  pia- 
doso objeto  se  han  constituido,  el  uno  de  q’  forman 
parte  muchas  personas  respetables  entre  ellas  las 
redacciones  de  varios  diarios.  Otro  se  compone  de 
individuos  del  clero  chileno. 

Según  las  últimas  noticias  ese  movimiento  cari- 
tativo era  coronado  con  el  éxito  mas  satisfactorio. 

Recuerdos. — En  la  secciou  Variedades  publi- 
camos hoy  úna  bella  poesia,  trabajo  de  un  inteli- 
gente amigo  y compatriota: 

Recomendamos  su  lectura, lamentando  al  mismo 
tiempo  no  estar  autorizados  para  dar  el  nombre 
del’autor. 

Hermoso  grupo. — En  la  Librería  Católica  se 
halla  enesporicion  nn  hermoso  grupo  representan- 
do el  monte  Calvario. 

Cada  una  de  las  efigies  que  lo  forman  es  digna 
de  un  estudio  especial,  pues  en  los  rostros  se  ha- 
llan perfectamente  espresados  los  afectos  que  do- 
minaban-los  corazones  déla  Santísima  Virgen,  de 
San  Juan  y de  María  Magdalena  en  los  momen- 
tos en  que  el  Señor  decía:  “Muger  he  ahi  á tu  hijo. 

Ese  grupo  es  obra  del  aventajado  escultor  don 
Francisco  Pérez  Figueroa  de  Valencia. 

Mortalidad.— Del  27  de  mayo  al  2 del  cor- 
riente inclusives,  han  fallecido  46  personas  mayo- 
res y 54m  enores. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

4 Domingo — La  Santísima  Trinidad.  Santos  Francisco 
Caraciolo  y Saturnino. 

5 Limes— San  Doroteo  mártir  y Bonifacio  obispo. 

6 Martes — San  Norberlo  obispo  y san  Rómulo. 

7 Miércoles — San  Pedro  y compañeros  mártires. 

8 Jueves — Corpus  Cliristi.  Santos  Salustiano  y 
Medardo. 

9 Viérnes — Santos  Primo  y Feliciano  mártires. 

10  Sábado — Santa  Margarita. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

En  la  próxima  semana  se  celebra  el  octavario  de  Corpu3, 
según  lo  indica  el  aviso  de  la  Archicofradía  del  Santísimo 
que  publicamos  hoy. 

EN  LA  CARIDAD: 

Hoy,  á las  8 de  la  mañana  tiene  lugar  el  ejercicio  piadoso' 
del  cuarto  domingo  de  la  seisena  de  san  Luis  Gonzaga. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD: 

Continúa  la  seisena  de  san  Lui^,  á las  5%  de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LA  S ALESAS: 

El  jueves  8 estará  el  Santísimo  Sacramento  manifiesto 
desde  la  misa  de  las  9 hasta  las  4}¿,  hora  en  que  se  empezar 
rá  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  dias  de  la  octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 
hasta  las  9 fie  la  mañana,  y desde  las  3 de  la  tarde  hasta  el 
fin  de  la  novena. 

El  domingo  11  habrá  manifiesto  todo  el  día. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon): 

El  viérnes  9 de  junio,  á las  4 de  la  tarde  comenzará  la  no- 
vena de  san  Antonio  de  Padua,  titular  de  la  Iglesia  de  los 
PP.  Capuchinos.  El  dia  déla  fiesta,  que  será  el  18  de  este 
mes,  á las  10  habrá  misa  cantada  con  panegírico  en  caste- 
llano. 

Terminada  la  misa,  el  Illmo.  Sr.  obisno  de  Megara  admi- 
nistrará el  santo  sacramento  de  la  Confirmación. 

Á la  tarde  habrá  sermón  en  italiano  y bendición  del  San- 
tísimo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union): 

El  jueves  8 del  comente,  fiesta  del  Santísimo  Corpus,  ha- 
brá misa  solemne  con  panegírico  á las  10  dé  la  mañana.  Con- 
cluida la  misa  se  hará  la  procesión  del  SSmo.  Sacramento. 

A las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  del  Sa- 
grado Corazón  de  J esus,  la  que  se  hará  con  patencia  de  la 
Divina  Majestad. 

El  viérnes  16  será  la  comunión  general  de  la  Congrega- 
ción del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y el  domingo  18  á las°ío 
será  la  función  con  panegírico. 

En  ese  dia,  á las  2 de  la  tarde  se  manifestará  la  Divina 
Majestad  y se  hará  un  acto  de  desagravio,  terminando  con 
la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  4— Inmaculada  Concepción  en  su  iglesia. 

» 5— Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  capdla  de  las 

Hermanas.  á 

» 6— Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas 

» 7— Nuestra  Señora  de  Monserrat,  en  la  Matriz. 

» 8 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios 

» 9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 10— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Concepción  ó es 
la  Matriz. 


AVISOS 


El  primer  domingo  de  cada  mes  se  colocará  una  mesa  en 
la  iglesia  de  los  Ejercicios,  en  la  que  estará  el  Vice-Comisa- 
rio  de  Tierra  Santa,  para  recibir  las  limosnas  que  los  fieles 
destinen  para  J erusalen. 

■ T 
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Arelaicofradia  del  Saiatísisis®. 

La  fiesta  (lo  Corpus  Cliristi  dará  principio  el  7 del  cor- 
riente con  vísperas  solemnes  á las  6 de  la  tarde. 

El  jueves  8 á las  8 de  la  mañana  comunión  de  regla;  á las 
101a  misa  pontifical  con  panegírico;  concluida  esta ,1a  solem- 
ne procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Octavario  : 

Misa  cantada  á las  9 de  la  mañana,  patencia  todo  el  dia; 
á la  una  octavario;  á las  3 la  devoción  de  la  Sangre  del  Se- 
ñor; á las  6 vísperas,  concluidas  la  novena  del  Córazon  de 
Jesús  y la  reserva;  el  último  dia  después  de  vísperas  la  pro- 
cesión de  octava. 

La  Junta  Directiva  de  la  Archicof radía  espera  la  puntual 
asistencia  de  todos  los  hermanos  y hermanas,  tanto  a las  fies- 
tas como  á las  velaciones. 

Montevideo,  Junio  3 de  1871. 

El  Secretario . 


Ei  Memager©  «Sel  Píletelo, 

rERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  voz  por  semana. — Consta  do  1G 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  nüm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


El  «jtte  suscribe 

Avisa  á los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  de  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  pálios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candoleros,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fábricas. 

.Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  de  libros  de 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  nacary  azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se’ecto  surtido  de 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id.,  lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco. 

Lo  mismo  que  diversos  libros  de  religión  en  italiano  y poe- 
sías en  dialecto  genovés. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Banco  Franco-Platease 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 

, ! 

Capital  constitutivo 8 250.000 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos.))  1.000,000 

El  dia  8 del  corriente  mes  dió  principio  á sus  operacio- 
nes en  la  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 
Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y demas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 
Adelantos  .sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  do  crédito  sobre: 
París,  Burdeos.  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génova, 
Amsterdam,  Hamburgo,  Vicna,  New-York,  Filadelfia. 

El  Banco  emitirá  billetes  pagaderos  al  portador  confor- 
mo á la  ley  de  4 de  Mayo  de  1870,  después  de  avisarlo  en 
oportunidad  a!  público. 

ESPLICACIONES  SOBRE  LOS  DEPOSITOS. 

Los  depósitos  son  de  tres  clases,  á saber: 

1 ? Depósitos  en  cuentas  corrientes ; 

El  crédito  se  aumenta  ála  vez  con  entregas  de  fondos,  ó 
la  cobranza  de  les  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  previa  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  importancia  deí 
depósito. 

2 ? Depósitos  de  fondos  con  cheques; 

Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depositante. 

3 p Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  nominativos  y trasmisibles  por  via  de 
endoso,  ó al  portador. 

Son  emitidos  por  el  Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  menos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 P En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 ? En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 p En  adelantos  sobre  frutos  del  país  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 p En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, coutra  garantías. 

TASA  DE  INTERES. 

'*  El  Banco  abona: 

1 P Para  «depósitos  en  cuentas  corrientes» 


con  cheques 6 á 9 p.  § anual. 

2 P Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 3 » » 

3 ? Para  los  «bonos  de  caja»  á 15  dias. ...  6 » » 

4 P Id.  id.  id.  á 1 mes 8 » » 

5 ? Id.  id.  id.  á 2 meses 9 » » 

6 ? Id.  id.  id.  de  3 á 12  meses 12  ))  » 


DESCUENTOS  CONVENCIONALES. 

El  Gerente — G.  Slump. 

M.  21. 


Imprenta  «Liberal,»  calle  de  Colon  número  147. 
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Frutos  de  la  propaganda  impía. 

Las  noticias  que  sucesivamente  nos  vie- 
nen ele  París  son  cada  vez  mas  horribles. — 
Nos  referimos  sí  las  atrocidades  cometidas 
diariamente  por  los  insurrectos  y sí  las  in- 
fames tendencias  de  esa  revolución  socia- 
lista. 

Los  revolucionarios  de  Paris  al  iniciar  pu 
obra  comenzaron  declarando  de  la  mafteYa 
mas  solemne-y  esplícita  que  no  entraba  en 
sus  propósitos  el  derramamiento  de  sangre, 
ni  el  robo,  ni  la  guillotina,  ni  el  terror. 

Pero,  ¿han  sido  íielmeute  cumplidas  esas 
promesas? 

Ya  conocen  nuestros  lectores  los  escesos 
inauditos  á que  se  han  entregado  los  hom- 
bres de  la  revolución.  Han  entregado  las 
casas  al  saqueo,  profanado  y robado  los 
templos;  han  arrastrado  alas  cárceles  desde 
el  Arzobispo  de  Paris  hasta  el  último  sa- 
cerdote que  hau  habido  á las  manos;  ni  Jhan 
respetado  los  piadosos  asilos  de  esas  abne- 
gadas mujeres,  cuyo  único  delito  es  el  ser- 
vir al  Señor,  el  sacrificarse  para  el  alivio 
del  pobre  mendigo,  del  anciano  decrepito, 
del  huérfano  desamparado! 

No  hay  crimen,  no  hay  profanación  que 
no  cometan  esos  hombres  dignos  émulos, 
que  bien  pudieran  ser  maestros,  de  los  hom- 
bres del  93. 

Pero  los  que  roban,  los  que  saquean,  los 
que  azotan,  los  que  cometen  todas  esas  abo- 
minables profanaciones,  ¿son  los  verdadera- 
mente responsables  de  tales  escesos? 

No  es  necesaria  mucha  penetración  para 
convencerse  de  que  esos  miserables  merce- 
narios, en  su  mayor  parte  estrangeros,  no 
son  sino  instrumentos,  cuyas  armas  han  si- 
do preparadas  por  otros  hombres  mas  funes- 


tos aun  que  ellos;  no  son  sino  fieles  ejecuto- 
res de  los  planes  maquiavélicos  de  una  re- 
volución infame;  no  son  sino  la  personifica- 
ción, digamos  así,  de  las  ideas  que  han  ve- 
nido infiltrando  en  los  pueblos  esos  apósto- 
les de  la  impiedad  y del  racionalismo. 

Los  verdaderos  revolucionarios,  los  ver- 
daderos causantes  de  los  estragos  que  se 
cometen  en  París  no  son  otros  sino  esos  po- 
líticos sin  principios  de  moral  que  procla- 
man la  justicia  de  los  hechos  consumados, 
son  esos  filósofos  que  proclaman  la  moral 
independiente,  son  esos  poetas  sensuales 
que  infiltran  en  el  corazón  del  pueblo  el 
veneno  de  la  inmoralidad,  son  esos  novelis- 
tas corrompidos,  son  esos  periodistas  sin 
creenéias  que  con  su  continua  propaganda 
atea  han  arrancado  del  pueblo  toda  idea  de 
verdadera  fé,  de  verdadera  moral  Evangé- 
lica. Los  verdaderos  causantes  de  estos  ma- 
les son  esos  hombres  que  han  enseñado  ai 
pueblo  á blasfemar  diciendo  : no  hay  Dios. 

Los  hechos  hablan  mas  alto  que  todas 
cuantas  reflexiones  pudiéramos  nosotros 
hacer.  Búsquese  el  origen  del  mal  y no  se 
hallará  sinó  en  la  perversión  de  las  ideas, 
en  la  negación  de  las  verdades  reveladas, 
en  el  falso  filosofismo. 

Y si  los  sucesos  de  Paris  no  arrojasen 
bastante  luz,  léanse  las  proclamas  de  la 
Commune , compareuse  con  la  propaganda 
descarada  que  en  toda  Europa  íiace  en  es- 
tos momeutos  esta  infernal  sociedad  llama- 
da la  Internacional , y se  verá  qué  árbol  es  eí 
queproduce  esos  frutos. 

Como  prueba  de  lo  que  dejamos  dicho, 
véase  lo  que  dice  un  diario  de  Barcelona — 

“Desde  que  la  civilización,  en  su  reciente  pro- 
greso, proclamó  la  soberanía  de  la  razón  humana, 

¡.¡¡YA  NO  HAY  dogmas!!! 

Las  instituciones  llamadas  á juicio  como  auto- 
ras del  gran  crimen  social,  perecerán  si  no  oom- 
parecen  ante  el  tribunal  de  la  razón  á demostrar 
la  justicia  de  sus  fundamentos. 

La  asociación  internacional  de  los  trabajadores , 
que  aspira  á constituir  un  nuevo  órden  ecdtaonr' 


374 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


co  sobre  la  base  ele  la  igualdad  niega  la  justicia 
de  aquellas  instituciones  que  mantienen  el  mo- 
nopolio en  la  esplotacion  de  las  fuerzas  produc- 
toras. Contra  La  internacional,  los  conservado- 
res y su  prensa  no  tienen  otras  armas  que  la  di- 
famación y la  calumnia.  Insultar  no  es  conven- 
cer. Por  lo  tanto,- 

RETAMOS 

á la  preusa  conservadora  de  todosdos  partidos  á 
que  sostenga  en  razonada  discusión  sus  princi- 
pios, jorobando  la  justicia  del  órden  social  que 
reina,  para  lo  cual 

Negamos  la  justicia  de  la  propiedad  indivi- 
dual DE  LA  TIBRRA  Y DE  LOS  GRANDES  INSTRUMENTOS 
DEL  TRABAJO.” 


COLABORACION 


El  amor  de  Jesucristo. 

(Couclusion). 

De  todos  los  prodigios,  que  ha  obrado  Dios 
para  trasportar  á su  amado  pueblo  de  la  tierra 
de  Gessém  al  país  de  Canaan,  ninguno  fué  tan 
señalado  y portentoso,  dice  San  Ambrosio,  como 
la  dádiva  del  maná,  no  porque  este  escediese  á 
los  otros  en  el  órden  de  los  milagros,  sino  por 
los  maravillosos  efectos  que  en  él  se  contenian. 
Los  israelitas  despreciando  los  ricos  frutos 
que  los  frondosos  árboles  les  presentaban  en  su 
tránsito,  solo  se  contentaban  con  este  singular 
socorro  que  les  enviaba  el  cielo. 

Fuertes,  robustos  é invencibles  ellos  valerosa- 
mente cruzaban  las  fragosidades  do  la  Arabia, 
como  triunfaban  de  los  amalecitas  que  los  mo- 
lestaban en  su  marcha, 

¡Afortunados  hijos  de  Jacob,  que  fuisteis  la 
envidia  de  las  naciones  incircuncisas,  ceda  vues- 
tra fortuna  particular  ú vista  de  la  que  nosotros 
gozamos!  ¡Cuarenta  años  solamente  fnerón  el 
apreciado  tiempo  en  que  las  nubes  llovieron  el 
delicioso  maná  sobre  vuestros  progenitorés,  mas 
la  realidad  de  este  maravilloso  alimento  estaba 
reservada  para  los  cristianos  que  os  habian  de 
suceder! 

En  eíectó,  nada  hay  que  mas  obligue  á un  co- 
razón dócil  y virtuoso  como  el  beneficio  recibido. 

Así  es  que  no  debemos  admirarnos  de  que  Je- 
sucristo se  humanara  con  los  pecadores  en  aquel 
*»$tivo  día  en  que  en  medio  de  las  mas  entusias- 


tas aclamaciones  entró  triunfante  á la  gran  cor- 
te de  Jerusalen.  Lo  que  debe  sorprendernos  es 
aquel  portentoso  rasgo  de  amor,  que  le  anima 
en  la  misma  noche  en  que  su  pérfido  discípulo 
le  entrega  á la  muerte  : in  quá  nocte  tradebatur. 

Sí,  en  aquella  miserable  noche  que  quisiéra- 
mos descontar  del  círculo  de  los  años;  esta  mis- 
ma noche,  decimos,  en  la  que  los  fariseos,  los 
escribas,  los  magistrados,  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  mancomunados  con  la  sinagoga,  so 
conspiran  contra  su  adorable  persona.  En  esta 
tan  tempetuosa  crisis,  en  que  su  amante  corazón 
desusadamente  gime  al  desmesurado  peso  de  la 
mas  infame  violencia,  es  cuando  Jesucristo, 
nuestro  dulcísimo  Salvador,  traza  el  plan,  dán- 
dose á sí  propio  á los  hombres,  y hermanándose 
con  ellos  por  todos  los  siglos. 

No  es  en  aquellos  dias  serenos  en  los  que  aco- 
gido en  casa  de  Marta  y de  Zaqueo,  que  Jesucris- 
to protesta,  como  levantando  un  monumento  á 
su  gratitud,  que  ejecutará  con  ellos  los  oficios 
de  su  escesiva  caridad,  sino  en  esta  terrible  no- 
che en  que  por  un  vil  interés  será  entregado  al 
implacable  furor  de  sus  enemigos  por  aquel  mis- 
mo que  poco  antes  estuvo  sentado  á su  mesa.  En 
esta  triste  y afrentosa  noche  en  que  parece  ar- 
rojara rayos  de  justa  .indignación  para  herir  á 
esta  nación  ingrata  y alevosa,  y en  que  su  ino- 
cente vida  estaba  próxima  á perecer  á manos  de 
los  pecadores;  en  esta  noche  del  poder  de  las  ti- 
nieblas, cuando  su  alma  grande  y generosa  no 
cesára  de  obrar  finezas,  medita  otras  para  coro- 
nar la  preciosa  dádiva  del  sacramento  de  su 
cuerpo,  y asegura  á sus  amados  discípulos  ser 
llegado  el  tiempo  de  permanecer  con  los  hom- 
bres hasta  el  fin  de  los  siglos : ecce  vobiscum 
sum  usque  ad  consummationem  steculi. 

Vilezas,  perfidias,  irreverencias,  sacrilegios, 
mofas,  ultrajes,  incredulidades,  que  en  un  golpe 
de  vista,  como  en  un  iluminado  cuadro,  se  re- 
presentan con  lúgubres  y sombríos  colores  á su 
imaginación.  Todo  esto  y mucho  mas  no  es  bas- 
tante para  contener  la  rápida  marcha  a sus  des- 
tinos. Cual  subterránea  mina,  que  cuanto  mas 
oprimida  del  enorme  peso  de  las  montañas,  tan- 
to mayor  es  la  esplosion  con  que  revienta,  así  el 
sagrado  fuego  que  arde  en  el  corazón  de  Jesu- 
cristo, apenas  sopla  el  desmesurado  odio  de  sus 
enemigos,  levanta  voraces  llamas,  y con  un  ac- 
tivo furor  abraza  todo  su  afectuoso  pecho,  de- 
termina morir  voluntariamente,  y resucita  des- 
pués para  vivir  en  la  sociedad  de  los  pecadores, 
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como  uu  hermano  en  medio  de  sus  hermanos  : 
ecce  vobiscum  sum  usque  ad  consummationem 
sseculi. 

Pensar  que  fijando  su  permanencia  en  el  sa- 
cramento augusto  nos  ha  de  separar  de  sus  pa- 
ternales cuidados,  y qile  allí  desatenderá  nues- 
tras súplicas,  ¡ qué  engaño ! Por  lo  mismo  se  re- 
suelve á permanecer  con  los  hombres  en  todas 
Sus  desdichas  hasta  el  fin  del  mundo,  y se  pro- 
pone ser  su  gqia,  su  compañero,  su  amigo,  su 
estremoso  padre.  ¡ Qué  placer,  que  dulce  placer 
no  le  causa  apesar  de  la  bajeza  de  los  caminos, 
de  las  plazas,  de  las  calles  por  donde  pasa,  el  vi- 
sitarnos en  nuestras  humildes  habitaciones!  No 
le  molesta  la  hora  intempestiva  en  la  que  le  lla- 
ma el  hijo  atribulado.  Tanto  se  complace  en  en- 
trar á las  mejor  paramentadas  recamaras  do  los 
principes  y potentados  de  la  tierra,  como  se 
acerca  gustoso  y amante  al  triste  albergo  dó  ya- 
ce moribundo  el  pobrecito  y el  mendigo. 

Jesucristo  es  el  mejor  Isac,  que  ciego  de  amor- 
quiere  que  el  hombre  le  engañe,  y que  le  robe 
la  bendición  como  Jacob.  Se  da,  dice  un  sabio, 
todo  á todos  y principalmente  á los  que  viven 
inciertos  de  su  futuro  destino.  Cual  vigilante  pas- 
tor, que  por  los  valles  y montes  busca  ansioso  á 
la  ovejita  perdida;  cual  hábil  médico,  que  aplica 
al  enfermo  de  grave  peligro  el  remedio  eficaz, 
que  le  cauterizo  la  gangrenosa  llaga,  atraviesa 
caudalosos  ríos,  surca  dilatados  mares,  so  eleva 
sobre  las  mas  escarpadas  montañas  con  el  cari- 
ñoso proyecto  de  unir  estas,  que  busca  á la  grei 
de  sus  escogidos,  que  le  entregó  su  Eterno  Pa- 
dre. Prescinde  del  desabrigo  rigoroso  de  las  es- 
taciones de  los  tiempos,  y corre  en  pós  de  su 
amor  para  destruir  los  muros  en  que  descansa  el 
imperio  del  pecado.  Yá  se  reviste  de  las  insig- 
nias de  Señor,  que  misericordiosamente  perdona 
los  delitos  de  sus  siervos.  Aqui  se  figura  un  des- 
velado tierno  padre,  que  une  á su  mismo  pecho 
al  hijo  pródigo,  que  amargamente  se  duele  de  sus 
crímenes.  Alli  es  un  caritativo  soberano,  que  es- 
plende la  mano  para  enjugar  las  lágrimas  al  fiel 
vasallo,  que  por  sus  rebeldías  é infidencias  es  reo 
de  muerte.  Ya  finalmente  sobre  el  semblante  de 
todos  los  que  lamentan  sus  pasados  deslices  ha- 
ce reinar,  por  una  admirable  metamorfosis  la 
aurora  de  la  eterna  felicidad  que  les  promete. 

¡Ah,  no  bastaba  el  inefable  misterio  de  la  tran- 
sustanciacion  del  pan  en  su  cuerpo  para  con- 
fundirnos! ¡Qué  ha  de  ser  preciso,  que  deserte  de 
nuestros  altares  huyendo  de  aquellos  que  por 


sus  procederes  inicuos  tienén  desafiada  su  santa 
ira  y marchitado  el  vivo  esplendor  de  su  ley  sa- 
crosanta! Del  mismo  modo,  dice  San  León,  que 
en  el  amor  profano  todo  es  nocivo;  en  el  amor 
divino  jamas  hay  nimiedades.  Desaparezca  de 
nuestros  ojos  todo  lo  que  sea  mundano  porque 
nada  influye  en  nuestros  espirituales  destinos. 

El  arca  de  la  alianza  no  llenó  ciertamente  de 
tantas  bendiciones  á la  familia  de  Obededón,  ni 
la  Virgen  llevó  á las  montañas  de  la  Judea  tanta 
dicha  como  Jesucristo  inspira  á los  hombres  en- 
trando á sus  habitaciones  la  santificación,  la  re- 
forma de  la  vida,  la  penitencia,  el  dolor.  ¡Oh, 
quiera  el  cielo,  que  agradecidos  todos  al  fino  y 
estremado  amor  de  Jesucristo  apartemos  de  no- 
sotros las  obras  de  las  tinieblas  para  vestirnos 
de  las  armas  de  la  luz  y confesar  en  la  mansión 
de  la  inmortalidad,  que  solo  á Él  pertenece  el  'ho- 
nor, la  bendición  y la  gloria. 

** 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  Hincdo  católico  en  favor 
del  Papa. 

EL  PRIMEE  DESPACHO  OFICIAL  DE  UN  GOBIERNO 
CATÓLICO. 

Trascribimos  de  la  Cruz  : 

Seis  meses  hace  que  un  gobierno  célebre  en 
la  historia  contemporánea  por  sus  abominables 
crímenes  políticos,  por  sus  ataques  al  catolicis- 
mo, por  su  infracción  de  los  tratados  y palabras 
mas  solemnes,  consumó  el  mayor  de  los  atenta- 
dos invadiendo  la  ciudad  mas  santa,  atacando 
en  su  persona  y en  sus  derechos  al  mas  augusto  y 
venerando  de  los  hombres,  al  mas  legítimo  de 
los  soberanos.  El  pillaje  de  Roma  y la  tiranía 
egercida  contra  Pió  IX  son  insultos  á todos  los 
gobiernos  que  se  llaman  católicos,  á todos  los  go- 
biernos que  rigen  pueblos  donde  existen  súbdi- 
tos católicos;  son  una  ofensa  que  destruye  el 
equilibrio  europeo;  son,  en  fin,  la  conculcación 
de  la  armonía  política  de  las  naciones,  pues  á 
ninguno  es  lícito  engrandecerse  con  perjuicio  de 
nadie,  mucho  menos  cuando  los  medios  son  tan 
infames  como  villanos,  y muchísimo  menos  tra- 
tándose de  un  Jefe  que  lo  es  de  todos,  de  una 
Ciudad  que  á todos  los  católicos  pertenece,  de 
territorios  y monumentos  á que  tienen  derecho 
los  católicos  todos  de  la  tierra. 
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El  gobierno  del  llamado  reino  de  Italia  se  atre- 
vió á lo  qne  no  se  lian  atrevido  los  enemigos  mas 
francos  y radicales  del  catolicismo,  y que  tenian 
mas  fuerza  y facilidad  materiales  para  ello,  ni 
la  protestante  Inglaterra,  ni  la  Rusia  cismática. 

El  gobierno  de  Italia  ba  cometido  el  mayor  de 
los  crímenes  que  se  ban  conocido  en  el  mundo ; 
ba  cometido  el  triple  crimen  de  robo,  de  parrici- 
dio y sacrilegio:  que  nada  menos  que  esto  es 
bombardear  á Roma,  entrar  en  ella  á saco,  y 
atentar  á la  persona  augusta  del  Yicario  de  J e- 
3ucristo,  cuya  inmunidad  está  garantida  por 
Dios  y por  los  hombres.  Seis  meses  hace  que  la 
voz  augusta  del  gran  Pontífice  viene  esponiendo 
sus  protestas,  lanzando  sus  anatemas,  y exhalan- 
do sus  aves,  y el  sacrilego,  y el  ladrón,  y el  par- 
ricida sigue  impávido  la  carrera  de  sus  crímenes. 
Las  naciones  y los  gobiernos,  que  en  estos  últi- 
mos años  han  sostenido  guerras  horribles,  que 
han  sido  el  baldón  de  la  civilización,  por  moti- 
vos mas  ó menos  graves,  y hasta  por  causas  li- 
vianas, y aun  de  mera  etiqueta,  han  permaneci- 
do impasibles  ante  la  gran  iniquidad;  y afectan- 
do ser  fieles  observadores  del  principio  de  no- 
intervencion,  han  intervenido  desde  la  consuma- 
ción del  crimen,  reconociendo  el  robo,  el  pillaje 
y el  sacrilegio,,  nombrando  y sosteniendo  emba- 
jadores. 

Alentado  el  gobierno  italiano  con  su  impuni- 
dad y con  la  incalificable  cobardía  y torpe 
aquiescencia  de  esta  Europa,  carcomida  por  el 
enjambre  de  sus  asquerosas  miserias  y de  sus 
malos  gobiernos,  compuestos  en  su  mayor  parte 
de  herejes,  masones, racionalistas  ó liberales,  que 
es  lo  mismo,  llegó,  proclamando  libertad,  hasta 
privar  de  libertad  al  verdadero  representante  de 
la  única  libertad  legítima,  y no  hubo  crimen  ni 
atentado  con  que  no  aspirara  á manchar  el  sue- 
lo santo  de  Roma,  lo  mismo  en  el  Circo  que  en 
los  templos,  lo  mismo  en  el  sagrado  asilo  del 
Quirinal  que  en  las  Catacumbas  y en  el  Vaticano. 

Alzó  una  y otra  vez  su  afligida  voz  el  gran  Pió 
IX,  y levantado  en  la  cruz  de  los  dolores,  como 
Cristo,  de  quien  es  Vicario,  viendo  que  todos 
los  gobiernos  le  abandonaban,  esclamó:  Lamma 
Sabacthani! 

El  antiguo  mundo,  este  mundo  envilecido  con 
los  envilecimientos  mas  asquerosos;  este  mundo, 
que  tiene  monarcas  que  ni  reinan  ni  gobiernan, 
y que  á la  vista  del  peligro  personal  huyen  sal- 
vando su  cabeza  y dejando  la  corona  arrojada 
en  e^pdo;  este  mundo  antiguo,  dónde  han  desa- 


parecido todas  las  virtudes  y donde  solo  impe- 
ran los  malvados,  este  mundo  ha  dejado  al  Vica- 
rio de  Cristo  entregado  álos  Judas, y se  ha  hecho 
cómplice  en  la  renovación  del  deícidio  del  Gól- 
gota.  Tranquilos,  y hasta  complacientes,  han 
visto  los  gobiernos  liberales  este  triunfo  de  la 
libertad  del  mal,  sin  que  ni  uno  solo  haya  envia- 
do una  palabra  de  consuelo  á ía  gran  víctima 
del  Vaticano. 

Pero  hay  al  otro  lado  de  los  mares  una  región 
donde  aun  se  conservan  la  lengua  y la  fé  de  la  an- 
tigua España;  una  región  donde  el  catolicismo 
es  la  base  de  su  gobierno,  de  sus  leyes  y de  sus 
costumbres;  una  nación  que,  aunque  republica- 
na, no  está  contaminada  con  el  virus  del  libera- 
lismo; una  nación  católica,  esclusivamente  cató- 
lica y cuyos  hombres  de  Estado  y cuyos  súbdi- 
tos son  católicos  teóricos  y prácticos ; una  nación, 
en  fin,  donde  parece  que  se  ha  refugiado  la  civi- 
lización verdadera.  Pues  bien:  esa  nación  es  la 
única  que  ha  escuchado  la  voz  del  gran  Pió 
IX;  esa  nación  es  la  única  que  se  ha  levantado 
heroica,  y en  un  acto  oficial  público,  solemne  y 
enérgico,  protesta  contra  la  iniquidad  de  los  sa- 
crilegos espoli adores,  censura  la  apatía  de  los 
que,  pudiendo  y debiendo  venir  en  auxilio  del 
gran  Pontífice,  le  abandonan;  esa  nación  escita, 
en  fin,  á todos  los  gobiernos  á que,  poniéndose 
de  acuerdo,  acometan  la  gran  cruzada  de  la  Edad 
moderna,  rompan  las  cadenas  con  que  los  moder- 
nos paganos  aprisionan  al  moderno  Pedro,  le 
restituyan  la  santa  libertad  y el  libre  ejercicio  del 
poder  temporal  y espiritual  de  que  ha  sido  tan 
cobarde  como  villanamente  despojado;  reivindi- 
quen los  Estados  que  á la  Iglesia  han  sido  roba- 
dos, y libren  áRoma  de  la  tiranía  y de  la  impie- 
dad que  en  ella  se  han  entronizado.  El  Estado 
que  acomete  esta  gloriosa  empresa;  el  Estado  que 
enarbola  la  enseña  santa  de  la  Cruz,  no  es  un 
Estado  de  Europa;  no  es  una  monarquía  que  se 
llame,  eomo  vanamente  se  llaman  muchas  de 
Europa,  cristianísima,  fidelísima , apostólica  ó ca- 
tólica; no  es  un  Estado  temible  por  sus  fuerzas 
materiales,  por  sus  ejércitos  belicosos,  por  sus 
máquinas  de  destrucción:  es  un  Estado  reduci- 
do; pero  es  un  pais  poderoso,  fuerte,  fecundo  por 
la  prática  de  sus  virtudes,  por  la  santidad  de  sus 
costumbres,  por  la  integridad  de  su  fé  y por  su 
heroísmo  católico;  es,  en  fin  una  república  cató- 
lica: la  república  del  Ecuador. 

¡Honor,  y gloria,  y plácemes,  y bendiciones  al 
jefe  y al  gobierno  de  la  república  del  Ecuador, 
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qu6,  intérpretes  fieles  de  las  creencias  y de  las 
aspiraciones  de  sus  súbditos,  vienen  los  primeros 
en  auxilio  del  Pontífice  perseguido,  de  la  Iglesia 
oprimida,  de  la  Religión  ultrajada  y de  Roma 
invadida  por  huestes  inas  dignas  de  la  maldición 
de  los  hombres  que  los  caballos  y las  huestes 
del  feroz  Atila! 

La  Asociación  de  católicos  en  España,  vi- 
vamente impresionada  con  este  acto  sublime  del 
heroísmo  de  sus  hermanos  por  el  tapie  vínculo 
de  la  fé,  de  la  sangre  y del  lenguaje,  ha  acorda- 
do dirigir  al  jefe,  al  gobierno  y república  del 
Ecuador  una  felicitación  entusiasta. 

¡Quiera  Dios  que  la  conducta  ejemplar,  ejem- 
plarísima,  de  la  república  del  Ecuador,  sea  imi- 
tada por  el  antiguo  mundo!  ¡Quiera  Dios  que 
este  despierte  de  su  letargo,  se  levante  de  la  ig- 
nominiosa postración  á que  le  han  reducido  sus 
gobiernos,  sus  malos  políticos  y los  vicios  qu9 
tanto  han  degradado  á estos  pueblos  que  se  en- 
gríen vanamente  con  los  nombres  de  civilizados, 
y que  bien  merecen  hoy  ser  conquistados  por 
los  pueblos  de  quienes  fueron  conquistadores! 

La  Revista  La  Cruz  envía  también  á sus  her- 
manos del  Ecuador  el  ósculo  de  su  gratitud,  los 
elogios  de  su  admiración,  y las  lágrimas  de  su 
alegría  religiosa,  considerándose  feliz  y dichosa 
en  poder  enriquecer  sus  páginas  con  el  siguiente 
documento,  uno  de  los  mas  importantes  que  ha 
aparecido  en  el  mundo  desde  hace  muchos  años, 
por  su  ejemplaridad,  por  su  energía,  por  su  len- 
guaje y por  sus  pensamientos,  inspirado  todo 
por  las  iluminaciones  de  la  fé  y por  el  valor  de 
los  primeros  mártires  del  cristianismo. 

Hé  aquí  lo3  importantes  documentos,  que  qui- 
siéramos imprimir  con  caracteres  de  fuego  ines- 
iinguible : 

“Despacho  al  gobierno  de  S.  M.  el  Reí)  Víctor  31a- 
nuel  protestando  contra  la  usurpación  de  Roma, 
y circular  á las  gobiernos  invitándoles  á hacer 
igual  protesta.  / 

“El  infrascripto,  ministro  de  Relaciones  este- 
riores  de  la  república  del  Ecuador,  tiene  la  hon- 
ra de  dirigirse  á S.  E.  el  señor  ministro  de  Rela- 
ciones csteriores  de  S.M.  el  Rey  Víctor  Manuel, 
á consecuencia  de  los  inesparados  y dolorosos 
acontecimientos  verificados  desde  el  20  de  se- 
tiembre del  año  precedente  en  la  capital  dri  orbe 
católico. 

“Atacada  la  existencia  del  catolicismo  en  el 
•representante  de  la  unidad  católica,  en  la  perso- 


na sagrada  de  su  augusto  Jefe,  á quien  se  le  han 
privado  do  su  dominio  temporal,  única  y necesa- 
ria garantía  de  libertad  é independencia  en  el 
ejercicio  de  su  misión  divina,,  es  innegable  que 
todo  católico,  y con  mayor  razón  el  gobierno  que 
rige  á una  porción  considerable  de  católicos,  tie- 
ne, no  solo  el  derecho,  sino  el  deber  de  protes- 
tar contra  aquel  odioso  y sacrilego  atentado;  y 
sin  embargo,  el  gobierno  del  infrascrito  aguardó 
en  vano  que  se  hiciera  oir  la  protesta  autoriza- 
da de  los  Estados  poderosos  de  Europa  contra 
la  injusta  y violenta  ocupación  de  Roma,  ó que 
S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel,  rindiendo  espontá- 
neo homenage  á la  justicia  y al  sagrado  carác- 
ter del  inerme  y anciano  Pontífice,  retrocediera 
en  el  camino  de  la  usurpación,  y devolviera  á la 
Santa  Sede  el  territorio  que  acaba  de  arreba- 
tarle. 

“Pero  no  habiéndose  oido  hasta  hoy  la  voz  de 
ninguna  de  las  potencias  del  antiguo'continente, 
y siguiendo  oprimida  Roma  por  las  tropas  de  S. 
M.  el  Rey  Víctor  Manuel,  el  gobierno  del  Ecua- 
dor, á pesar  de  su  debilidad  y de  la  distancia  á 
que  se  halla  colocado,  cumple  con  el  deber  da 
protestar,  como  protesta,  ante  Dios  y auto  el 
mundo,  en  nombre  de  la  jnsticia  ultrajada,  y so- 
bre toio  en  nombre  del  católico  pueblo  ecuato- 
riano, contra  la  inicua  invasión  de  Roma,  contra 
la  falta  de  libertad  áque  está  reducido  el  vene- 
rable y soberano  Pontífice,  no  obstante  las  pro- 
mesas insidiosas,  tantas  veces  repetidas  como 
violadas,  y las  irrisorias  garantías  de  una  inde- 
pendencia imposible,  con  que  se  pretende  encu- 
brir la  ignominia  de  la  sujeción,  y,  en  fin,  contra 
todas  las  consecuencias  que  hayan  emanado  ó 
en  lo  sucesivo  emanaren  de  aquel  indigno  abuso 
de  la  fuerza,  en  perjuicio  de  Su  Santidad  y de  la 
Iglesia  católica. 

“Al  firmar  esta  protesta  por  órden  espresa  del 
eseelentísimo  señor  presidente  de  esta  república, 
el  infrascrito  hace  votos  al  cielo  á fin  de  que  S. 
M.  el  Rey  Víctor  Manuel  repare  noblemente  el 
efecto  deplorable  de  una  ceguedad  pasajera,  an- 
tes que  el  trono  de  sus  ilustres  antepasados  sea 
tal  vez  reducido  á ceniza  spor  el  fuego  vengador 
de  revoluciones  sangrientas. 

“Aprovechando  esta  oportunidad,  le  es  muy 
grato  al  infrascrito  ofrecer  al  Exmo.  señor  minis- 
tro de  Relaciones  esteriorea  de  S.  M.  el  Rey 
Viciar  Manuel  la  seguridad  del  profundo  respe- 
to con  que  es  de  E.  muy  obediente  servidor, 
— Francisco  Javier  LeorJ' 
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“El  infrascrito  ministro  ele  Relaciones  Esterio- 
res  de  la  república  del  Ecuador  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Exmo.  señor  ministro  de  igual 

clase  de  la  república  de adjuntándole  copia 

autorizada  de  la  protesta  que  en  esta  fecha  ha 
dirigido  al  gobierno  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Ma- 
nuel, á consecuencia  do  la  violenta  é injusta  ocu- 
pación de  Roma. 

“Una  violación  tan  completa  de  la  justicia 
contra  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  no 
puede  ser  mirada  con  indiferencia  por  los  go- 
biernos republicanos  de  la  América  libre;  y ya 
que  en  el  Antiguo  Mundo  ha  encontrado  sola- 
mente el  silencio  de  los  Reyes,  es  natural  que  en 
el  Nuevo  hallo  la  severa  reprobación  de  los  pue- 
blos y de  los  gobiernos  que  los  representan. 

‘‘‘Por  esto,  y en  nombre  del  gobierno  ecuato-  - 
riano,  tiene  el  infrascrito  la  honra  de  escitar  al 
Re  V.  E.  á fin  de  que,  si  lo  estima  conveniente, 
se  sirva  protestar  contra  aquel  inescusable  aten- 
tado que,  consumado  contra  el  Supremo  Pastor 
del  catolicismo,  ha  herido  directamente  á los  ca- 
tólicos de  todo  el  universo. 

“Cort  sentimientos  de  profunda  y respetuosa 
consideración,  el  infrascrito  tiene  la  honra  de 
ser  de  V.  E.  muy  obediente  servidor, — Francisco 
Javier  León” 

Aprendan  nuestros  republicanos,  de  los  del 
Ecuador  á respetar  los  que  es  respetable,  á de- 
fender la  justicia,  y á hacerse  amar  de  los  hom- 
bres honrados, 

El  gran  consejo  de  la  sociedad  de  la  juventud 
católica  de  Italia  ha  dirigido  el  9 de  Marzo  al 
Presidente  de  la  República  del  Ecuador  que  ha 
protestado  tan  noblemente  contra  la  invasión  de 
Roma  y de  los  demas  estados  de  la  Iglesia  una 
muy  sentida  carta  de  felicitaciones  y reconoci- 
miento. En  ella  dice  que  es  muy  glorioso  para  la 
Italia  que  esa  primer  protesta  haya  sido  formu- 
lada por  la  diplomacia  del  Nuevo  Mundo  preci- 
samente de  una  parte  de  la  Colombia  á la  cual, 
el  muy  santo  y sabio  Cristóbal  Colon  dió  enton- 
ces su  nombre  vinculando  en  ella  la  religión  y 
civilización. 

El  arzobispo  do  Quito  que  se  encuentra  en 
Roma  recibió  con  toda  la  solemnidad  del  caso  á 
las  personas  comisionadas  para  la  entrega  de 
esa  nota. 

La  segunda  nota  ha  sido  dirigida  por  el  Co- 
mité central  de  las  obras  Pontificales  de  Bélgica 
al  Sr.  Presidente  de  la  República  del  Ecuador. 


Exmo.  Sr.  Presidente. 

A nombre  de  los  católicos  Belgas  dirigimos  á 
V.  E.  muy  respetuosas  felicitaciones  por  su  no- 
ble y generosa  protesta  contra  el  odioso  atenta- 
do que  ha  entregado  á Roma  á la  Revolución.  El 
grito  de  nuestra  legítima  indignación  ha  tenido 
eco  muy  poderoso  entre  los  corazones  que  recha- 
zan la  presión  cobarde  del  débil  y el  abuso'inno- 
ble  de  la  fuerza  sobre  el  derecho. 

Resonará  sobre  todo  en  los  corazones  adictos 
á la  Iglesia  y en  las  inteligencias  bien  elevadas 
que  comprenden  que  la  sola  senda  salvadora  do 
la  sociedad  es  la  del  restablecimiento  del  Reino 
de  Jesucristo  sóbrela  tierra. 

Habéis  sido  el  primero  de  los  gobernantes  del 
Universo  aunque  de  los- menos  poderosos  que  se 
ha  atrevido  á declarar  firmemente  la  verdad  afir- 
mando con  brillo  vuestra  fé  y sosteniendo  enér- 
gicamente el  primado  del  derecho  contra  la 
fuerza. 

Ello  será  de  eterna  honra  para  vuestro  pais  y 
Dios  que  sabe  encumbrar  á los  pequeños  y des 
truir  á los  poderosos  sabrá  también  recompenr 
sar  el  magnánimo  ejemplo  dado  á tantos  estados 
no  menos  pusilánimes  como  poderosos. 

Del  mismo  modo  que  el  grano  de  mostasa  del 
Evangelio,  humilde  de  origen,  vuestro  ejemplo 
dará  sus  frutos;  se  propagará  y cubrirá  la  tierra 
y cuando  haya  pasado  la  época  de  prueba  para 
la  Iglesia,  cuando  le  haya  llegado  su  hora  de 
triunfo,  las  generaciones  espontáneamente  reu- 
nidas bajo  su  bienhechora  bátela  glorificaran  a 
Estado  débil  y lejano  que  habiendo  sido  el  pri- 
mero entre  los  demas  enervados  por  respetos 
humanos  y trastornados  por  el  vicio  revoluciona- 
rio tuvo  el  corage  de  flamear  la  enseña  del  dere- 
cho y la  verdad. 

Poseídos  del  mas  vivo  agradecimiento  y del 
mas  profundo  respeto  hacia  V.  E. 

Tenemos  el  honor  de  ser 
Exmo.  Sr.  Presidente, 

vuestros  muy  humildes  y muy  adictos  servidores; 

Conde  de  Villermont:  Presidente. 

Conde  de  Linange:  Secretario. 

Bruselas  23  de  Marzo  de  1871. 

Circular  importantísima. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  católi- 
cos en  España  ha  dirigido  una  circular  á todas 
las  asociaciones  católicas  del  mundo  para  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  los  medios  de  reivindicar 
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los  dominios  usurpados  á la  Santa  Sede  y de  li- 
brar al  Papa  del  cautiverio  en  que  yace. 

En  seguida  publicnmo  sias  adhesiones  del  Me- 
tropolitano y sufragáneos  del  Ecuador  y de  la 
juventud  católica  de  Ancona. 

Adhesión  del  Metropolitano,  sufragáneos,  clero  y 

república  del  Ecuador  á la  circular  mencionada 

Como  metropolitano  de  la  república  del  Ecua- 
dos,  íntimamente  unido  con  mis  sufragáneos,  y 
en  virtud  de  que  en  lo  que  mira  al  catolicismo 
no  hay  mas  que  un  alma  y un  corazón  entre  los 
Prelados  de  aquella  nación  y los  fieles  que  les 
están  encomendados,  autorizó  á la  Asociación  de 
Católicos  de  Madrid  para  que  en  todo  lo  que 
coneierne  al  sostenimiento  de  los  dogmas,  moral 
disciplina,  prerogativas  y derechos,  tanto  espi- 
rituales como  temporales,  de  la  Iglesia  católica 
apostólica  romana  y del  Vicario  de  Jesucristo, 
Cabeza  infalible  de  la  misma,  nos  considere  es- 
trechamente unidos,  y pueda  representar  ante 
Europa  en  nuestro  nombre,  reclamando  contra 
cualquier  ataque  dirigido  contra  ella  ó ásu  Jefe, 
especialmente  en  las  circunstancias  actuales,  en 
que,  hollada  toda  nocion  de  justicia  y de  la  ma- 
nera mas  inicua, ^ían  sido  invadidos  los  dominios 
de  la  Santa  Sede,  atacando  á la  libertad  ó inde- 
pendencia que  le  son  necesarias  para  el  régimen 
y gobierno  del  orbe  cristiano. 

Fundado  ademas  en  las  disposiciones  del  Có- 
digo fundamental  de  nuestra  república,  y en  las 
repetidas  pruebas  que  ha  dado  el  gobierno  del 
Ecuador  en  favor  de  la  Santa  Sede  y de  la  Igle- 
sia católica,  estoy  en  el  pleno  convencimiento  y 
firme  persuasión  de  que  todo  lo  que  se  haga,  y 
que  por  la  distancia  no  alcancen  á hacer  la3  su- 
premas autoridades  de  nuestra  nación  en  soste- 
nimiento de  la  sagrada  causa  de  la  Iglesia  roma- 
na, y en  especial  acerca  de  la  restitución  del  po- 
der temporal  del  Soberano  Pontífice,  merecerá 
su  aprobación. 

La  Asociación  de  Católicos  de  Madrid,  para 
la  que  imploro  las  mas  abundantes  bendiciones 
del  cielo,  puede  proceder  bajo  el  supuesto  de  la 
presente  autorización,  y dígnese  recibir  la  mas 
cordial  adhesión  del  que  tiene  á honra  suscribir- 
se su  muy  atento  servidor  y capellán,  — Juan 
Ignacio  Checa  y Barba,  Arzobispo  de  Quito.  — 
Señor  presidente  de  la  Junta  Superior  de  la  Aso- 
ciación de  Católicos  en  España. 

Ocaña  23  de  noviembre  de  1870. 


Adhesión  de  la  Juventud  católica  de  Ancona  á la 

circular  anterior. — Círculo  de  Sánto  Tomás  de 

Aquino  en  Ancona. 

Carísimos  hermanos  en  Jesucristo  : Con  viva 
satisfacción  hemos  leido  en  varios  periódicos 
que  la  Asociación  de  Católicos  en  España  no  ha- 
bía vacilado  en  acudir  enérgicamente  á las  Cor- 
tes Constituyentes  solicitando  su  cooperación  en 
favor  del  augusto  Vicario  de  Jesucristo,  privado 
de  su  libertad  y del  dominio  que  le  es  indispen- 
sable para  el  ejercicio  de  su  soberanía  espiri- 
tual. 

Por  tanto,  los  infrascritos,  á nombre  de  todo 
el  Círculo  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y al  tenor 
de  lo  acordado  en  la  sesión  del*  30  de  octubre 
pasado,  os  dirigimos  esta  manifestación  ele  ad- 
hesión completa  á cuanto  ha  practicado  la  res- 
petable Junta  Superior  de  la  Asociación  citada, 
con  sus  sabias  deliberaciones,  para  obtener  la 
restauración  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y de  los 
derechos  del  Bomano  Pontífice. 

Nuestra  actividad  debe  consagrarse  ahora 
mas  que  nunca  á la  defensa  del  mas  sagrado  de 
los  derechos,  el  cual  ha  sido  sacrilegamente  vio- 
lado por  un  atentado  de  los  enemigos  de  Jesu- 
cristo. 

Las  palabras  pronunciadas  por  nuestro  Padre 
Santo  Pió  IX,  el  29  de  setiembre  pasado,  asi  lo 
declaran,  al  decir  á los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia: 

“Estamos  próximos  á que  nos  falte  aquella  li- 
bertad que  nos  es  enteramente  necesaria  para 
regir  la  gran  Iglesia  de  Dios,  tan  dilatada,  y 
sostener  la  razón..  .” 

Al  oir  estas  espresiones,  ha  sido  grande  el  sen- 
timiento de  los  católicos,  viendo  que  su  Padre 
común  se  halla  oprimido  por  sus  mas  fieros  per- 
seguidores. 

Nosotros,  pues,  los  jóvenes  católicos  italianos, 
respondiendo  al  llamamiento  que  se  hace  á las 
Asociaciones  católicas  de  todo  el  mundo,  nos 
adherimos  á vosotros  con  el  espíritu  y con  el  co- 
razón, y animados  de  los  principios  en  que  se 
inspira  nuestra  Sociedad,  la  cual  se  llama  el 
Apostolado  de  la  oración , de  la  acción  y del  sacri- 
ficio, nos  apresuramos  á corresponder  á vuestros 
deseos,  y suplicar  fervorosamente  á nuestro  Dios 
que  corone  con  feliz  éxito  la  obra  que  habéis 
emprendido.  Así,  pues,  ¡oh  hermanos!  unidos 
en  santa  alianza  obremos  en  nombre  de  Dios, 
dando  francamente  la  mano  á los  católicos  de 
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Alemania,  de  Inglaterra,  de  Holanda,  de  Bélgi- 
o»,  ó de  cualquiera  otro  país,  y á cuantos,  por 
fin,  defiendan  la  causa  de  la  Santa  Iglesia  y del 
vencí  able  anciano  prisionero  en  el  Vaticano. 

Aceptad,  carísimos  liermanos,  los  afectos  de 
nuestra  sincera  estimación,  y deseándoos  la  paz 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  tenemos  el  honor 
de  ofrecernos  vuestros  afectísimos  hermanos  en 
Jesucristo. — Manuel  Federici,  Vice-presidente. — 
Maximiliano  Zara,  Secretario. — Ancona,  1.  ° de 
noviembre  de  1870. — A los  respetables  señores 
déla  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católi- 
cos en  España. — Madrid. 

El  17  de  Abril  salió  para  Roma  una  comisión 
de  católicos  de  Styria,  portadora  de  ofrendas  y 
de  un  mensaje  con  150,000  firmas  para  el  Papa. 
Preside  la  comisión  el  Príncipe-Obispo  de  Sec- 
kan,  y forman  parte  de  ella  trece  señoras  de  las 
principales  familias  y diez  presidentes  de  Aso- 
ciaciones católicas. 

Un  católico  del  Perú  ha  ofrecido  al  Papa  un 
donativo  de  26.000  francos,  cantidad  que  el  cón- 
sul de  Nicaragua  ha  tenido  la  honra  de  entregar 
i Su  Santidad. 

•Las  protestas  y manifestaciones  católicas  con- 
tinúan en  los  Estados  Unidos.  Ultimamente 
han  protestado  ^contra  la  invasión  de  Roma  v 
enviado  mensages  al  Papa,  los  municipios  de 
Smufcer  (Carolina  del  Sur);  Midletown,Neu  Trier, 
Cedar-Lake  (Indiana)  y Glaud. 

La  protesta  de  la  diócesis  de  Altou  lleva  40 
rail  firmas. 


Notable. 

Los  periódicos  italianos  hablan  de  una  nota 
enyiada  por  el  señor  Thiers  á los  gobiernos  eu- 
ropeos para  el  restablecimiento  del  poder  tem- 
poral del  Papa.  El  Universo  de  Florencia  hace 
de  esta  nota  un  resúmen  : “El  Sr.  Thiers,  dice, 
empieza  manifestando  que  Francia  no  ha  inter- 
venido mas  pronto  por  hallarse  en  guerra.  La 
defensa  de  la  Santa  Sede,  añade,  que  es  un  de- 
ber internacional  de  todos  los  Gobiernos.  Fran- 
cia siempre  lo  ha  entendido  así,  y si  no  puede 
enviar  la  primera  sus  hijos  á defender  al  jefe  del 
Catolicismo,  quiere  ser  al  menos  la  primera  que 
levante  la  voz  en  favor  de  la  intervención,” 


Según  el  Universo,  el  señor  Thiers  añade:  “El 
hecho  que  se  ha  consumado  en  Italia  (el  despo- 
je del  Papa),  es  mas  grave  para  Europa  que  lo 
que  pueda  parecer  á los  ojos  vulgares  la  deplo- 
rable guerra  fratricida  que  nosotros  nos  vemos 
obligados  á hacer.” 

El  periódico  citado  dice  que  esta  nota  ha  sido 
enviada  á todos  los  Gobiernos,  menos  al  floren- 
tino. 

El  Buon  Senso  de  Roma,  habla  tanbien  de  es- 
ta nota  : declara  que  no  tiene  datos  necesarios 
para  afirmar  su  autenticidad,  pero  que  se  inclina 
á creer  en  ella,  en  vista  del  redoblado  furor  con 
que  atacan  al  señor  Thiers  los  periódicos  italia- 
nísimos. 


Breve  de  Su  Santidad. 

El  Papa  ha  dirijido  el  siguiente  breve  al  emi- 
nentísimo cardenal  Patrizi  y á los  demas  carde- 
nales de  la  Santa  Iglesia  romana,  obispos  subur- 
banos y á todos  los  obispos  de  la  provincia  ro- 
mana: 

Venerables  Hermanos  : Salud  y bendición  apos- 
tólica. 

A nadie  es  desconocida,  Venerables  Herma- 
nos, la  gran  devoción  que  teneis  á esta  Santa 
Sede  y vuestra  gran  reverencia  y amor  hacía 
Dios,  ni  hay  tampoco  quien  ignore  con  cuanta 
indignación  habéis  visto  las  violencias  que  se 
nos  han  inferido,  y con  qué  firmeza  habéis  repro- 
bado la  conculcación  de  los  hechos  de  la  Iglesia, 
mostrándoos  valerosos  á resistir  los  ardides 
siempre  crecientes  de  la  impiedad. 

Mas,  á pesar  de  estas  cosas  que  á todos  nos 
son  manifiestas,  no  podemos  dejar  de  gozarnos 
de  que  vosotros  liayais  querido  estampar  vues- 
tros sentimientos  por  escrito,  á fin  de  que  el  do- 
cumento á que  nos  referimos  muestre  en  los 
venideros  tiempos  que  vosotros  no  solamente  no 
fuisteis  abatidos  y amilanados  por  la  violencia 
triunfante,  sinó  que  mostrasteis  en  aquella  vez 
mayor  energía  y denuedo  para  execrar  pública- 
mente los  atropellos  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y asegurar  las  leyes  del  Señor  y los  derechos 
de  esta  Sede  apostólica,  descubrir  los  fraudes  do 
sus  adversarios,  combatir  la  maldad  de  sus  ini- 
cuas leyes,  fortificar  la  fé  del  pueblo  contra  las 
predicaciones  insidiosas, mostrando  finalmente  á 
todos  que  la  Iglesia  Católica  no  tiemblan,  no  re- 
trocede, no  se  abate  ante  la  persecución,  sino 
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■que  confiando  en  la  virtud  del  Altísimo,  marcha 
siempre  impávida  y valerosamente.  Las  puertas 
del  infierno  no  podrán  prevalecer  contra  ella,  y 
la  historia  que  narra  tantas  victorias  de  la  esposa 
de  Cristo,  alcanzadas  con  las  obras  de  sus  vale- 
rosos defensores,  narrará,  Dios  mediante,  á los 
venideros  un  nuevo  triunfo,  y quizá  mas  esplendi- 
do que  los  otros,  ¿alcanzando  en  tan  cruel  y ge- 
neral combate,  con  la  constancia  del  Episcopa- 
do, con  el  celo  del  Clero,  con  el  nobilísimo  ar- 
dor de  los  fieles. 

Pero,  como  solamente  del  divino  Poder  es  es- 
perado y debe  esperarse  este  maravilloso  suce- 
so, estamos,  venerables  hermanos,  sostenidos 
por  aquella  fé,  con  la  cual,  postrados  ante  el  ves- 
tíbulo y el  altar,  imploráis  con  ferviente  plegaria 
perdón  para  el  pueblo  fiel  y,  por  la  intercesión 
de  la  Imaculada  Virgen,  de  su  Santísimo  Esposo 
y de  todos  los  Bienaventurados,  pedís  á Dios 
que,  movido  á piedad  por  la  Iglesia,  quiera  al  fin 
confortarla  y consolarla  con  esta  alegría.  Por- 
que si  la  oración  de  uno  solo  pudo  vencer  á los 
Amalecitas;  la  oración  de  uno  solo  cerrar  el  cie- 
lo por  tres  años  y hacer  descender  nuevamente 
copiosa  lluvia;  la  oración  de  uno  solo  resucitar 
al  hijo  de  la  viuda  de  Sarepta,  ¿qué  nopodrá'pe- 
dir  y obtener  la  oración  de  un  pueblo  de  Dios? 
Insistid  en  ella,  (¡venerables  hermanos,  unidos  á 
los  fieles  encomendados  á vuestra  pastoral  soli- 
citud; confiad  en  ella,  esperad  de  ella  la-  fuerza, 
los  auxilios,  puesto  que  todo  lo  podemos  en 
Aquel  que  nos  conforta,  y después  esperad  con- 
fiados la  victoria. 

Acepte  el  Señor  vuestros  votos,  vuestros  cui- 
dados y vuestro  celo,  y os  colme  de  las  riquezas 
de  sus  dones.  Nos  entre  tanto,  agradeciendo 
vuestro  amor,  vuestros  cuidados,  vuestros  obse- 
quios, unimos  nuestras  oraciones  á las  vuestras, 
y,  prenda  del  favor  divino  y señal  de  Nuestra  be- 
nevolencia, damos  la  bendición  apostólica  á 
vosotros,  venerables  hermanos,  y á cada  una  de 
vuestras  diócesis. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  13  de  Abril 
de  1871,  vigésimo-quinto  año  de  nuestro  Ponti- 
ficaclp. 

Pío  IX,  Papa. 

> 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa. 

FRANCIA. 

Después  de  la  toma  del  fuerte  Issy  por  las 
tropas  de  Versailles  continúan  estas  con  mas 
vigor  las  hostilidades  contra  los  insurrectos  de 
París.  Ha  entrado  gran  desaliento  entre  los  ro- 
jos y reina  el  desquicio  mas  grande  entre  los 
individuos  que  componen  la  Commune,  la  mayor 
parte  estrangeros. 

No  está  lejano  el  momento  en  que  dominen  la 
situación  las  fuerzas  de  Versailles;  pero  según 
los  preparativos  de  los  revoltosos  se  teme  que 
en  el  caso  estremo  hagan  volar  ó incendiar  á 
París,  la  nueva  Babilonia. 

Entre  tanto  el  tratado  de  paz  entre  la  Prusia 
y la  Francia  ha  sido  definitivamente  firmado. 

Publicamos  á continuación  las  nuevas  modifi- 
caciones que  se  han  introducido  en  el  tratado 
preliminar  de  paz. 

TRATADO  DH  PAZ. 

Versailles.  13. — Asamblea  nacional. — El  gene- 
ral Ducrot  retira  su  demanda  de  interpelación  so- 
bre las  elecciones  municipales  de  la  Nievre  á cau- 
sa de  las  circunstancias.  Estamos  en  vísperas,  dice, 
de  una  batalla  que  espero  será  decisiva. 

El  Sr.  Julio  Favre  presenta  el  tratado  de  paz 
pidiendo  que  paseá  las  secciones  para  que  einitau 
dictamen. 

Espone  el  fatal  efecto  producido  por  la  insur- 
rección de  18  de  Marzo  que  ha  dado  lugar  á que 
se  dude  de  que  el  gobierno  francés  pueda  resol- 
ver los  asuntos  interiores  y de  que  tiene  fuerza 
para  restablecer  el  reinado  de  la  ley. 

La  firma  de  la  paz  defiuitiva  parecía  dudosa; 
pero  nosotros,  dice,  hemos  conseguido  disipar  las 
desconfianzas  del  conde  de  Bisinark  y convencerle 
deque  habiendo  Francia  firmado  el  tratado  preli- 
minar, estaba  resuelta  á cumplir  todas  sus  cláu- 
sulas. 

Los  plenipotenciarios, añade,  comprendieron  que 
debía  hacerse  la  paz  definitiva  en  ínteres  de  los 
dos  países.  Por  desgracia  no  hemos  podido  sacudir 
la  pesada  cadena  con  que  nos  oprime  la  insurrec- 
ción de  París. 

Los  rebeldes  son  responsables  de  la  agravación 
de  los  males  de  la  patria,  siendo  causa  de  que  los 
alemanes  prolonguen  su  permanencia  en  Francia; 
pero  nosotros  restableceremos  pronto  el  órden  á 
viva  fuerza,  y no  retrocederemos  ante  ninguna  de 
las  necesidades  que  la  insurrección  nos  impone. 

Las  nuevas  cláusulas  añadidas  en  el  tratado  de- 
finitivo de  paz  que  no  se  hallan  en  los  prelimina- 
res, establecen  que  el  segundo  plazo  de  la  indem- 
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zaciou  de  guerra  se  satisfaga  eu  el  espacio  de  tres 
años. 

Hemos  adelantado  el  vencimiento  del  primer 
plazo  con  objeto  de  que  los  prusianos  puedau  eva- 
cuar el  territorio  lo  mas  pronto  posible. 

La  compra  de  los  ferro-carriles  entre  por  325 
millones  de  francos  en  los  dos  primeros  1000  mi- 
llones que  debemos  pagar  á Alemania. 

Las  clausulas  relativas  al  comercio  serán  objeto 
de  examen  profundo  por  vuestra  parte. 

Los  ministros  competentes  es  demostrarán  que 
hemos  obtenido  todo  lo  que  era  posible.  Hemos 
conseguido  que  nos  cedan  un  radio  de  ocho  kilo- 
metros  alrededor  de  Belfort. 

Alemania  nos  propone  cedernos  todo  el  distrito 
de  Beifort  en  cambio  de  algunos  terrenos  limítro- 
fes con  el  gran  ducado  de  Luxemburgo. 

Vosotros  examinareis  esta  proposición. 

El  señor  Favrc  leyó  después  el  testo  del  trata- 
do, y añade  que  el  pago  de  los  primeros  500  mi- 
llones de  francos  se  efectuaría  después  que  Ale- 
mania haya  reconocido  el  restablecimiento  del 
órden  en  París,  y el  resto  de  la  indeinizacion  el 
1?  de  mayo  de  1872,  y en  igual  mCs  de  1874. 

El  interés  de  las  cantidades  no  satisfechas  es 
de  5 por  100,  á partir  desde  el  2 de  Marzo  últi- 
mo. 

El  pago  de  la  indemnización  de  guerra  de- 
berá efectuarse  en  oro  ó plata,  ó billetes  de  los 
bancos  de  Inglaterra,  Prusia,  Países  Bajos  y Bél- 
gica, ó en  letras  de  cambio  de  firmas  de  banqueros 
de  primera  nota. 

Los  departamentos  del  Somrne  y Sena  Inferior 
serán  evacuados  inmediatamente  por  los  prusia- 
nos; los  del  Oise,  Sena  y Oise,  y Sena  y Marne, 
cuaudo  el  gobierno  aleman  juzgue  suficientemente 
restablecido  el  orden;  pero  después  del  pago  de 
la  terrera  parte  de  les  primeros  500  millones. 

Las  tropas  alemanas  no  harán  requisas  á no  3er 
que  se  retrase  el  pago  de  las  sumas  destinadas  al 
sostenimiento  del  ejército  de  ocupación. 

Los  gastos  de  sostenimiento  se  reducirán  cuan- 
do Alemania  tenga  en  Francia  menos  de  500,000 
hombres. 

La  parte  comercial  del  tratado  establece  que 
alemania  será  considerada  como  la  nación  mas 
favorecida,  como  Inglaterra,  Bélgica,  etc.  — Los 
alemanes  espulsados  de  Francia  serán  repuestos 
on  sus  bienes  y reintegrados  en  sus  derechos  de 
domicilio  en  territorio  francés.  Los  prisioneros 
volverán  : I03  licenciados  á sus  hogares,  y los  de- 
más al  ejército;  pero  limitando  á 8Ü,00í)  los  que 
podrán  ser  enviados  delante  de  París,. 

Podiáu  cubrirse  las  guarniciones  de  los  depar- 
tamentos. Veinte  mil  prisioneros  serán  conduci- 
dos por  el  camino  de  Lion  para  ser  destinados  á 
Argelia.  El  resto  del  ejército  tendrá  que  perma- 
necer mas  allá  del  Loire. 

El  Sr.  Favrc  concluye  diciendo,  al  hablar  de 
los  prisioneros  que  ha  visitado,  los  que  había  en 
Maguncia  y Cohjenza,  y que  todos  están  llenos  de 
confianza  y dispuestos  á cumplir  su  deber  en  de- 
fensa del  órden,  de  la  patria  y de  la  Asamblea. 
Los  20,000  destinados  á la  Argelia  han  salido  ya- 


para Lion.  Los  demas  abandonarán  en  breve  la 
Alemania. 

A petición  del  Sr.  Fabre,  la  Asamblea  ha  de- 
clamado urgente  la  discusión  del  tratado. 

— Un  gran  número  de  diarios  y periódicos  de 
las  provincias  han  dirijido  á la  Asamblea  de 
Versailles  una  larga  esposicion,  manifestando 
sus  simpatías  por  el  gobierno  de  Thiers  y ofre- 
ciéndole su  cooperación  para  la  reorganización 
de  la  Francia.  Entre  otros  contiene  el  párrafo 
siguiente : 

“Nos  ayudareis  después,  señores  representantes, 
á reconstituir  una  sociedad  verdaderamente  cris- 
tiana y francesa;  una  sociedad  de  la  que  no  esté 
ausente  Dios,  fuente  y sanción  de  todos  los  debe- 
res; una  sociedad  en  que  todos  los  derechos,  los 
del  individuo  como  I03  de  la  familia,  los  del  mas 
humilde  ciudadano  como  los  del  mas  grande,  sean 
garantidos  con  igual  solicitud;  una  sociedad  en 
qne  el  órden  y la  libertad  se  presten  en  adelante 
mútuo  apoyo  sin  sacrificio  ó alteración  de  uuo  ni 
de  otro,” 

Últimos  telegramas. 

Versailles  16. — Asamblea  nacional.  El  señor 
Janbet  propone  que  se  reedifique  á costa  del  Es- 
tado la  ca^a  del  señor  Thiers,  derribada  por  órden. 
de  la  Gommune.  Por  unanimidad  se  declara  ur- 
gente esta  proposición  y pasa  á una  comisión  es- 
pecial.  L 

E1  señor  Perrat  presenta  una  proposición  pidien- 
do que  la  Asamblea  reconózcanla  república  como 
la  forma  de  gobierno  definitiva  de  Francia. 

La  Asamblea  rehúsa  declarar  la  urgencia,  y la 
proposición  pasa  á la  comisión  de  iniciativa. 

La  Asamblea  adopta  por  417  votos  una  propo- 
sición sobre  rogativas  en  todos  los  cultos  para 
que  termiue  la  guerra  civil; 

La  mayor  parte  de  loa  individuos  de  la  izquier- 
da se  abstienen  de  votar. 

La  Asamblea  ha  reelegido  al  Sr.  Grevy  presi- 
dente por  506  votos.  ( Aplausos.) 

Londres,  18. — Continua  vigorosamente  el  bom- 
bardeo. Fueron  destruidas  las  puertas  de  Auteuil 
y Versailles. 

Los  bastiones  no  responden  al  fuego. 

Ha  tenido  lugar  una  esplosion  en  la  avenida 
Rapp,  qne  causó  muchas  víctimas. 

Hay  mucha  agitación  y desconfianza  entre  los 
individuos  de  la  comuna. 

Madrid  19.— Versailles  18.— La  Asamblea 
aprobó  la  ratificación  del  tratado  de  paz. 

Aprobó  también  la  permutación  de  la  parte  del 
territorio  cedido  á propuesta  de  la  Alemania,  por 
440  va  tos  contra  98. 

El  ejército  aleman  cercando  París. 

Las  tropas  alemanas  en  número  de  200,000 
hombres  se  concentran  en  torno  de  París. 

El  cuartel  general  del  príncipe  de  Sajonia  está 
en  Margency. 
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ITALIA. 

Roma. — Nuestro  Santísimo  Padre  goza  de  muy 
buena  salud,  á pesar  de  continuar  prisionero  en 
el  Vaticano,  y la  ciudad  de  Roma  hecha  teatro 
de  los  escándalos  diarios  de  los  usurpadores. 

Florencia. — Por  los  párrafos  siguientes,  que 
trascribimos  de  la  Mala,  se  verá  hasta  donde 
llega  la  moral  administrativa  de  los  invasores  de 
Roma ; 

“El  congreso  ha  empezado  á ocuparse  en  el  exá- 
men  de  un  asunto  tan  feo,  que  lo  ha  tenido  que 
retirar  para  no  inancharse.  Habiendo  estudiado  el 
señor  Cainellieri  las  cuentas  do  los  seis  últimos 
años,  ha  encontrado  tantas  irregularidades,  dis' 
tracciones  de  fondos  y gastos  no  autorizados  por 
el  Tribunal  de  Cuentas,  que  la  suma  se  elevaba  á 
mas  de  cien  millones.  El  general  Cialdini  dicen 
que  se  encontraba  mezclado  en  este  asunto,  al  cual 
lia  faltado  tiempo  para  cubrirlo  con  un  espeso 
velo. 

Para  qne  se  pueda  apreciar  este  voto  de  discre- 
ción haremos  observar  que  de  los  168  diputados 
opuestos  á la  proposición  deben  deducirse:  1?  los 
95  ex-ministros,  que,  según  confesión  del  señor 
Massari,  tienen  asiento  en  la  Cámara;  2?  los  se- 
cretarios generales  de  estos  mismos  ex-ministros, 
cuyo  número  es  también  respetable;  3 o los  altos 
empleados  que  dependían  de  unos  ú otros.  Todas 
esías  personas  tienen  un  interés  directo  en  que  las 
cuentas  de  gastos  pasen  á la  región  del  olvido. 

Muchos  diputados  partieron  el  dia  28  de  abril 
por  la  noche  con  dirección  á Roma  para  asistir  á 
la  colocación  de  la  piedra  conmemorativa  d-el  agi 
tador  Ciccruacchio. 

Créese  generalmente  que  con  dicho  motivo  se 
verificará  una  manifestación  en  favor  de  la  trasla- 
ción inmediata  de  la  capital,  traslación  que  cada 
vez  se  juzga  mas  dudosa.” 

El  agitador  Ciceruaechio  es  aquel  carretero 
que  sirvió  de  instrumento  á los  carbonarios  para 
agitar  el  populacho  en  Roma,  el  año  1818. 

Angel  Brussetti,  por  apodo  Ciceruaechio,  á 
fuerza  de  aplausos  creyó  que  era  orador,  pero 
jamás  pasó  de  un  hombre  vulgar,  cuyas  inspira- 
ciones le  venían  de  las  sociedades  secretas  y del 
vino,  á que  era  muy  aficionado. 

! i te  v sil;  a j 
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CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SOBRE 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 
XXII. 

Cómo  la  propaganda  protestante  no  es 

LEGÍTIMA  NI  LÓGICA. 

Cuando  la  Iglesia  católica  en  las  personas  de 
sus  obispos  y sacerdotes  señala  á los  cristianos  la 
propaganda  protestante  como  una  agresión  injus- 
ta y odiosa,  vemos  los  diarios  heréticos,  y con 
ellos  los  Organos  del  racionalismo  y de  la  revolu- 
ción, quejarse  amargamente  de  este  procedimiento, 
acusando  á la  Iglesia  de  tener  dos  pesos  y dos 
medidas,  y de  prohibir  tiránicamente  á los  demas 
lo  que  no  cesa  ella  de  practicar  desde  su  origen. 
Estas  recriminaciones  merecen  una  respuesta;  03 
muy  fácil  y sencilla. 

Todas  las  sectas  protestantes  reconocen  que 
cada  uno  puede  salvarse  en  la  Iglesia  católica.  La 
Iglesia  católica,  al  contrario,  ha  profesado  siem- 
pre abiertamente  que  ella  es  la  única  verdadera 
religión,  y que  es  necesario  perteneccrle  para  ser 
hijo  de  Dios. 

Los  protestantes  están  en  contradicción  con  sus 
principios,  cuando  tratan  de  arrancar  las  almas  á 
la  Iglesia  católica;  la  Iglesia  católica  se  pondría 
en  contradicción  manifiesta  con  los  suyos,  si  no 
emplease  todo  su  poder  y todo  su  ardor  en  condu- 
cir á Jesucristo  aquellos  á quienes  funestos  erro- 
res han  separado  de  su  rebaño. 

Cuando  la  Iglesia  católica  se  esfuerza  en  ins- 
truir á un  protestante  y atraerlo  á la  verdadera 
fé,  le  deja  todas  las  verdades  que  el  posee,  y lo  dá 
las  que  le  faltan.  Es  un  pobre  hombre,  medio  ves- 
tido, ú quien  ella  acaba  de  vestir;  lo  poco  que  el 
ya  tiene,  unido  á Jo  que  ella  le  dá,  forma  uu  cris- 
tiano completo. 

Lo  contrario  sucede  cuando  la  propaganda  pro- 
testante trabaja  por  seducir  á un  católico;  olla  le 
arrebata  una  parte  de  sus  creencias,  siu  darle  na- 
da en  compensación.  Le  deja  medio  desnudo  como 
esos  desgraciados  pasageros  á quienes  los  ladro- 
nes despojan  de  sus  vestidos  y de  sus  capas,  con 
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el  especioso  pretesto  de  desembarazarlos  de  super- 
fluidades moletas,'  sin  arrojarles  siquiera  un  an- 
drajo para  defenderlos  del  frió. 

Ademas,  es  una  cosa  confesada  por  los  misinos 
protestantes,  que  en  materia  de  verdades  religio- 
sas no  tienen  ellos  nada  que  dar  á los  católicos 
que  éstos  no  posean  ya;  y aun  mas,  confiesan  que 
todo  lo  que  ellos  conservan  del  cristianismo,  lo 
tienen  de  la  Iglesia.  Escuchemos  á Lutero,  al  fo- 
goso patriarca  de  la  Reforma  emitir  su  opinión 
sobre  este  punto. 

En  la  conferencia  de  Marburgo  (1),  Zuinglio  le 
objetaba  que  la  presencia  ueal  de  Nuestro  Señor 
en  el  Santísimo  Sacramento  era  un  dogma  del  pa- 
pismo. 

“Pero  entonces,  dijo  Lulero,  negad  también  to- 
da la  Biblia,  porque  del  Papa  es  de  quien  nosotros 
la  tenemos.  Nosotros  por  protestantes  qHe  seamos, 
nos  vemos  obligados  á confesar  que  en  el  papismo 
existen  verdades  de  salvación,  si,  todas  las  verda- 
des de  la  salvación,  y que  de  él  las  tenemos  noso- 
tros; porque  en  el  papismo  es  donde  encontramos 
la  verdadera  Escritura  sagrada , el  verdadero  bau- 
tismo, el  verdadero  Sacramento  del  altar,  las  ver- 
daderas llaves  que  remiten  los  pecados, la  verdadera 
predicación,  el  verdadero  catecismo,  los  verdadero* 
artículos  de  fe.  Añado  aun,  que  en  el  papismo  se 
encuentra  el  verdadero  cristianismo  (2).” 

De  esta  confesión,  que  la  Iglesia  católica  tiene 
el  verdadero  cristianismo,  se  deluce  necesariamen- 
te que  las  sectas  protestantes  no  lo  tienen,  puesto 
que  la  Iglesia  afirma  lo  que  las  sectas  niegan.  Pe 
re  es  necesario  deducir  ademas,  y esto  salta  á la 
vista,  que  la  propaganda  es  para  la  Iglesia  catoli 
ca  un  derecho,  un  deber;  mientras  que  por  parte 
de  los  protestantes  es  un  contrasentido,  una  injus- 
ticia. 


(1)  Célebre  disputa  entre  Lutero  y Zuingüo.  Lutero  defen- 
día eontra  sus  adversarios  el  dogma  de  la  santa  Eucaristía. 

(2)  Me  parece  útil  dar  el  testo  original  de  esta  admirable 
confesión  (Obras  de  Lutero  edición  protestante  de  lena,  pag. 
409  y 409) 

« Hoc  enim  facto  negare  oporteret  totam  quoque  Scriptu- 
ram  suciam  et  praedicandi  omcium:  hoc  enim  totum  a Papa 
habemus.  Vos  autem  fatemur  sub  Papatu  plurimum  esse  boni 
chnstianismi,  imo  omne  bonum  christianismum,  atque  etiam 
iliinc  ad  nos  devemsse.  Quippe  fatemur  in  Papatu  veram  esse 
íScnpturam  sacram,  verum  JBjptisma,  verum  Sacramentum 
altaris,  veras  claves  ad  remissionem  peccatorum,  verum  prae- 
dicandi officium,  verum  catechismum,  ut  sunt:  Oratio  domi- 
nica, articuli  iidei,  decem  praecepta Pico  insuper  in  Pa- 

patu verum  christianismum  esse.» 


VARIEDADES 


Un  sueño  en  el  Coliseo 

POR  M.  LUIS  VEUILLOT. 

Ecco  la  fiera  ( Inferno , cxvii). 

Dante. 

Desde  que  salí  del  Capitolio  no  habia  encontra- 
do un  ser  viviente.  La  noche  estaba  oscura,  y el 
viento  gemía  con  violencia.  El  Coliseo  se  presen- 
tó á mis  ojos  como  una  masa  opaca;  la  bóveda  de 
entrada  parecía  la  boca  de  un  tenebroso  abismo. 
El  viento  silbava  de  una  manera  lúgubre,  y la 
noche  y el  lugar  presentaban  un  aspecto  siniestro. 

La  oscuridad  crecia  por  momentos,  parecía  que 
el  viento  quebrantaba  los  muros  y que  estos  iban 
á desplomarse;  hasta  creí  oir  gemidos  debajo  de 
la  tierra. 

Avancé  con  lentitud,  sin  ver  á dos  pasos  de  dis- 
tancia de  mí,  y penetrado  de  un  secreto  sentimien- 
to de  horror.  Me  parecía  eterno  el  tiempo  que  tar’ 
daba  en  llegar  á la  cruz.  % 

Por  fin  rae  encontré  á su  lado,  me  abracé  á ella 
y recé;  pero  sin  conseguir  por  eso  disipar  el  ter- 
ror que  me  embargaba;  por  el  contrario,  parecía 
aumentar  cada  vez  mas.  Tenia  miede.  Traté  de 
retirarme,  y sin  embargo  mi  voluntad  me  retuvo 
alli.  Ni  de  mi  espanto  ni  de  mi  propia  voluntad 
me  daba  cuenta. 

No  pudiendo  permanecer  mas  tiempo  arrodilla- 
do, me  senté  al  pié  de  la  cruz.  Mi  corazón  latía 
con  dificultad,  oprimido  por  una  angustia  inde- 
cible. 

- Es  esa  especie  de  agonia  que  se  apodera  de  no- 
sotros cuando  un  resplandor  repentino  y misterio 
so  viene  á iluminar  ante  nuestros  ojos  las  cosas  do 
este  mundo;  cuando  vemos  hollada  y desconocida 
la  justicia,  oprimida  y escarnecida  la  debilidad; 
cuando  nos  sentimos  vencidos;  cuando  conocemos 
que  uu  desastre  irreparable  va  á tener  lugar,  que 
va  á desaparecer  una  notable  y admirada  belleza, 
que  va  á desplomarse  un  edificio;  cuando  no»  de- 
cimos á nosotros  mismos  que  todo  ha  concluido; 
cuando  la  brutalidad  triunfante  salta  de  alegría 
sobre  las  grandes  obras  del  pensamiento  qne  ella 
ha  destruido;  (cuando  es  preciso  beber  el  amargo 
cáliz  y morir ! 

¡Tened  piedad  de  nosotros,  Señor!  En  esos  mo- 
mentos nosotros  olvidamos  la  propiesa  de  otra 
vida;  ao  vemos  y no  sentimos  mas  que  las  insolea 
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cias  de  la  muerte.  ¡Por  vuestra  agonía,  oh  Cristo, 
tened  piedad  de  nosotros ! • 

En  medio  de  la  oscuridad  y de  la  noche  que  me 
rodeaban,  se  iba  formando  poco  á poco  en  mi  espí- 
ritu un  dia  mas  espantoso  aun  y mas  siniestro  que 
la  noche  misma. 

A través  del  lúgubre  rumor  del  viento,  mi  oido 
distinguia  poco  á poco  ruidos  y voces.  Ruidos  de 
cadenas  y de  látigos,  ahullidos  de  bestias  y ahulli- 
dos  humanos. 

El  Circo  volvia  á poblarse.  La  muchedumbre 
vomitaba,  en  horrorosa  mezcla,  imprecaciones  con- 
tra Jesucristo  y adulaciones  á César;  y multitud 
de  blasfemias  venían  á agitar  las  álas  de  la  cruz. 

Las  fieras  rugían,  y los  gladiadores  se  ejercita- 
ban en  dar  y recibir  la  muerte  para  alcanzar  su 
aplauso. 

En  todos  los  semblantes  se  retrataba  una  re- 
pugnante fealdad,  tanto  mas  horrible,  cuanto  que 
se  conservaban  aun  en  ellos  algunos  rasgos  de  una 
antigua  belleza,  como  signo  de  su  real  y divino 
origen. 

Eran  los  rasgos  de  las  razas  cristianas,  los  res- 
tos de  la  luminosa  corona  del  bautismo  que  había 
brillado  en  otro  tiempo  sobre  aquellas  frentes  en- 
vilecidas y devoradas  ya  por  la  lepra. 

De  repente  resonó  una  gritería  inmensa,  á la 
que  siguió  un  silencio  profundo. 

Mis  cabellos  se  erizaron,  y todo  mi  cuerpo  se 
estremeció.  Vi  entrar  á los  mártires,  ó mas  bien 
¡ay!  á las  víctimas. 


Llegaron  lentamente  y por  grupos;  cada  grupo 
representaba  un  pueblo.  Pero  mi  corazón  quedó 
como  atravesado  por  una  flecha,  y esperimenté  un 
dolor  imposible  de  espresar,  al  ver  que  la  lepra 
pagana  manchaba  también,  aunque  menos  estendi- 
ja, aquellas  frentes  que  esperaba  ver  resplande- 
cientes de  pureza. 

En  algunos  de  estos  grupos,  de  los  que  cada  uno 
representaba  una  nación,  que  yo  iba  reconociendo 
á medida  que  se  acercaban  á la  cruz,  observé  al- 
gunas figuras  que  no  parecían  pertenecer  al  mismo 
pueblo. 

La  figura  principal  personificaba  con  mas  per- 
fección la  nación  á que  pertenecía.  Su  rostro  triste 
6u  frente  humillada,  conservaba  mejor  que  los  de- 
mas el  sello  de  la  belleza  cristiana.  Pero  los  per- 
sonajes que  rodeaban  á estas  augustas  figuras,  le- 
vantaban sobre  ellas  mil  manos  parricidas,  para 
borrar  los  nobles  vestigios  que  ellos  habían  casi 


completamente  perdido;  aquellas  grandes  figuras 
se  defendían  sin  energía,  y aquel  carácter  sagrado 
se  estinguia  por  instantes,  y la  lepra  se  csteucüa 
en  ellos  cada  vez  mas. 


Entonces  vi  surgir  desde  el  fondo  del  Circo,  y 
en  el  sitio  que  ocupaban  los  traficantes  de  gladia- 
dores, el  monstruo  que  ha  descrito  el  Dante,  el 
Fraude  que  se  burla  de  los  miserables  humanos. 
Nadaba  en  una  atmósfera  densa  y oscura,  seme- 
jante al  buzo  que  ha  arrancado  el  ancla  y entrega 
el  navio  á las  erizadas  puntas  de  los  escollos. — 
“Hé  aquí  la  bestia,  la  bestia  de  aguda  cola,  que 
allana  los  montes,  derriba  las  murallas  y rompe 
las  armaduras.  He  aquí  la  bestia  que  infesta  el 
mundo  entero.  Tiene  el  semblante  de  un  hombre 
honrado,  benigno  esteriormente,  pero  sus  instintos 
son  los  de  la  serpiente.” 

Y el  mónstruo  miraba  á su  alrededor  con  una 
mirada  tranquila.  En  su  boca  entreabierta  para 
mentir  con  la  mas  cínica  serenidad,  puede  apenas 
observarse  la  leve  sonrisa  que  descubre  la  perver- 
sa alegría  de  su  corazón.  Sn  otro  tiempo  arrastró 
á los  hombres  al  martirio;  hoy  mas  sabio  y ma3 
glorioso,  los  conduce  á la  apostasía. 

Las  naciones  permanecían  allí  seducidas,  fasci- 
nadas. 

Fijaban  en  la  cruz  miradas  en  que  se  retrataban 
los  mas  contrarios  sentimientos.  Tan  pronto  se 
veia  dominar  allí  el  espanto,  como  la  vergüenza; 
tan  pronto  generosos  rasgos  de  valor,  de  arrepen- 
timiento y de  amor,  como  el  fuego  sombrío  del  odio 
que  se  enciende  en  el  corazón  de  los  renegados. 

Una  de  aquellas  naciones,  la  primera,  la  que 
parecía  la  reina  entre  todas  las  demas,  se  presen- 
taba también  como  la  que  sostenía  el  combate  mas 
cruel  dentro  de  su  alma.  La  diadema  católica  que 
descansaba  sobre  su  frente,  ora  irradiaba  los  mas 
puros  resplandores,  ora  se  amortiguaba  como  si  el 
mas  espeso  velo  la  cubriera.  Tenia  una  espada  al 
costado,  ¡incomparable  adorno!  y permitía  que 
insolentes  enanos,  llevando  sus  manos  manchadas 
de  negra  tinta  á aquella  espada,  tratasen  de  ar- 
rancarla de  la  vaina  para  derribar  la  cruz.  ¡Y  sin 
embargo,  ella  doblaba  su  frente  ante  aquella  m 
ma  cruz  í 

A veces  separaba  de  sí  con  un  simple  gesto  de 
disgusto  á aquellos  espantosos  enanos;  pero  bien 
pronto  les  permitía  acercarse  á ella  de  nuevo. 
Otras  veces,  irguiéndose  cuanto  su  altura  la  per- 
mitía, y como  irritada  contra  sí  misma,  se  llevaba 
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la  mano  á la  cabeza  cual  si  quisiera  arrancar  ele 
ella  la  sagrada  insignia,  pero  aquella  mano  volvía 
d caer  y permanecía  nuevamente  inmóvil.  El  Frau- 
de la  decía  : “Vamos.”  Y ella  le  contestaba  : “No 
puedo.” — ¡ Oh  nación  do  la  espada  ! En  otro  tiem- 
po decias  no,  ó afirmabas  con  un  si,  y la  espada 
centelleaba  en  tu  mano,  y habia  en  tí  firmeza  y 
energía. 

Dos  personages  se  destacaron  del  grupo  que  ro- 
deaba á aquella  nación.  Uno  de  éllos  estendién 
do  la  mano  hacia  la  cruz,  dijo:  “Estás  vencida,  y 
vas  ácaer.  No  hay  ya  un  solo  pueblo  que  te  perte 
nezca,  no  tienes  ya  la  fuerza,  no  eres  la  luz,  y te 
abandonamos.”  El  otro  se  prosternó,  y dijo  : “Tú 
eres  el  trono  del  Dios  vivo;  aun  cuando  á Dios 
plazca  que  hayas  de  caer,  no  por  eso  dejaremos  de 
adorarte;  si  tu  caída  no3  aplasta,  te  adoraremos 
también  al  tiempo  de  morir,  y si  no  morimos,  nos 
volveremos  á levantar  y te  adoraremos  también. 
Hágase  la  voluntad  del  Señor,  asi  en  la  tierra  co- 
mo en  el  cielo” 

El  que  habia  hablado  primeramente,  seguido  de 
nn  gran  número  de  aquellos  personages,  fué  asen- 
tarse sobre  las  graderías  del  Circo,  á pesar  del 
Fraude  que  trataba  en  vano  de  retenerlos.  El  que 
habló  después,  y algunos  otros  con  él,  permane- 
cieron alrededor  de  la  nación  de  la  gran  espada 
que  continuaba  indecisa,  sin  observar  ni  quién  se 
separaba  de  ella  ni  quién  continuaba  á su  lado.  Y 
el  Fraudo  les  dijo:  “Soy  de  los  vuestros;  salvemos 
la  Religión.”  Pero  éllos  no  le  respondieron,  así 
como  tampoco  la  miraron  á ella. 


Yí  otra  nación  adornada  con  todo  el  aparato 
de  la  fuerza,  de  la  riqueza  y del  poder.  Estaba 
vestida  con  un  manto  de  oro,  y rodeada  de  cien 
diferentes  pueblos,  todos  los  cuales  la  llevaban  y 
la  cfrecian  mas  oro,  pero  todos  también  presenta- 
ban un  aspecto  vil  y sórdido,  y la  lepra  los  devo- 
raba. Unos  habian  completamente  perdido  la  luz, 
otros  no  la  habian  recibido  jamás.  La  honda  hue- 
lla de  un  trabajo  servil  desfiguraba  sus  miembros, 
cuya  estenuacion  se  veia  á través  de  sus  desgarra- 
dos vestidos. 

Y aun  esa  misma  gran  nación  vista  de  cerca 
inspiraba  lástima.  Su  rostro  de  tan  brillante  as- 
pecto estaba  cubierto  con  una  espesa  capa  de  afei- 
tes, y á través  de  su  manto  de  oro  se  advertía  el 
infecto  hedor  de  las  úlceras  que  cubrían  todo  su 
cuerpo.  No  tenia  espada  en  la  mano,  pero  en  cam- 
bio empuñaba  látigos,  cuerdas,  cadenas  y oro. 
Castigaba  con  el  á los  mas  reacios  en  llevarla  oro, 


y con  el  oro  compraba  espadas  mercenarias,  dis-* 
puestas  siempre  á herir  á quien  ella  designase. 

No  obstante,  también  esta  nación,  así  como  la 
primera,  era  hija  de  Jesucristo,  y bajo  la  máscara 
de  sus  afeites,  y en  su  mismo  orgullo,  habia  aun 
algún  resto  de  los  resplandores  del  bautismo.  “¡Oh 
Cristo ! dijo  volviendo  los  ojos  hacia  la  cruz,  yo 
no  soy  tu  enemigo.  Al  libertarle  de  las  supersti- 
ciones católicas,  de  la  que  yo  misma  me  he  librado 
no  he  querido  volverme  contra  ti;  quiero  perma- 
necer cristiana,  y dia  llegará  en  que  entre  todos 
estos  pueblos  que  me  obedecen,  tu  nombre  será 
proclamado  por  mí.”  Al  decir  estas  palabras,  titu- 
beaba; su  voz  era  temblorosa,  y no  separaba  su 
vista  del  Fraude,  y el  Fraude  la  aplaudió  con  fir- 
me y solemne  voz. 

Pero  entonces  se  levantó  de  entre  aquel  grupo 
innoble  y embrutecido  que  rodeaba  á la  nación 
vestida  de  oro,  y á la  que  continuaba  llevando  oro, 
sin  ver  nada  de  cuanto  sucedia,  ó sin  comprender- 
lo, una  noble  figura.  ¡Oh  compasión!  ¡oh  esplendor! 
Al  contemplar  sus  miembros  descarnados,  sus  ha- 
rapos y su  palidez,  podia  tomársela  por  el  pobre 
Lázaro  pidiendo,  sin  obtenerla,  una  migaja  de  pan 
para  aplacar  su  hambre;  al  contemplar  las  ligadu- 
ras que  penetraban  en  la  carne  y rompían  sus 
huesos,  podia  considerársela  como  un  cautivo  del 
salvage  ejercitado  en  el  arte  de  dar  tortura;  al 
contemplar  su  frente  resplandeciente  de  fé,  de  va- 
lor y de  amor,  podia  creerse  que  era  el  ángel  que 
las  santas  mujeres  vieron  á ¡a  puerta  del  sepulcro, 
y que  les  dijo:  “Aquel  que  creéis  muerto,  está 
vivo.” 

Y esta  arrogante  figura,  dirijiendo  en  derredor 
una  mirada  igualmente  llena  de  desprecio  liácia  el 
Fraude  y hacia  la  nación  vestida  de  oro,  dirijió  á 
ésta  la  palabra,  y la  dijo:  “Mientes;  tú  no  eres 
cristiana,  ni  lo  serás  nunca.  A pesar  tuyo  quizá» 
fuiste  infiel  á Cristo;  pero  hoy  la  traición  se  ha 
convertido  en  médula  de  tus  huesos.  liarás  trai' 
cíon  á Jesucristo,  renegarás  de  Él,  y morirás.  Esa 
savia  formada  del  sudor,  de  las  lágrimas  y de  la 
sangre  de  las  demás  naciones,  es  un  veneno  que  te 
está  matando. 

“En  vano  querrías  separarle  de  tí,  combatir  su 
acción,  ó libertarte  de  él.  Bebes  lágrimas,  bebes 
sudor,  bebes  sangre;  bebes  la  muerte.  Bebes  tu 
propia  heregía,  que  te  ha  hecho  tan  grande;  esa 
es  tu  muerte.  Asi  como  los  asiáticos  á quienes  pro- 
digas el  opio,  tragas  esa  bebida  sabiendo  que  te 
mata,  y la  beberás  hasta  que  mueras. 

“Mi  buen  Jesús  no  tendrá  misericordia  de  tí;  de 
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ti,  que  eu  otro  tiempo  por  gracia  suya  producías 
tantos  apóstoles,  y que  hoy  te  has  convertido  en 
nodriza  de  apóstatas.  Jesús  demolerá  tus  fábricas 
de  ídolos,  y el  fuego  del  cielo  dejará  vacías  tus 
cavernas,  donde  se  falsifica  el  verdadero  Dios. 

“En  cuanto  á mí  puedo  esperar;  mi  Cristo  no 
muere.  Tú  lo  sabes;  tú.  que  tantos  siglos  hace  te 
afanas  por  hacerle  morir  en  mi  corazón,  en  el  que 
le  sientes  vivir  aun,  y que  ves  á mi  mismo  corazón 
vivir  siempre  por  Él  y para  El.  “Yo  te  emplazo 
ante  el  tribunal  de  Jesucristo  á ti  y á todos  los 
pueblos  que  debías  haber  hecho  ver  la  luz,  y á 
quienes  has  dejado  ó sumerjido  tú  misma  en  las  ti- 
nieblas de  la  muerte.  Allí  te  pediré  yo  cuenta  de 
mi  sangre  derramada  por  tí,  de  mis  hijos  muertos 
de  hambre,  de  mi  earne  que  has  devorado  para 
tratar  de  arrancarme  á Cristo,  y tú  me  darás 
cuenta  de  todo  esto,  y morirás.” 

La  nación  vestida  de  oro  trató  de  sonreírse, 
pero  en  realidad  temblaba.  Hizo  señas  á algunos 
esclavos  pava  que  pusieran  una  mordaza  al  mártir, 
y éllos  la  obedecieron  con  un  apresuramiento  que 
tenia  mucho  de  feroz,  lanzando  insultos  contra  él 
en  medio  de  una  gritería  capaz  de  sobrepujar 
cualquiera  otra  voz  humana.  Pero  el  mártir,  al 
mismo  tiempo  que  se  abandonaba  á aquella  fero- 
cidad, volvió  los  ojos  hácía  la  cruz,  y dijo  domi- 
nando los  clamores  de  los  que  le  maltrataban: 
“¡Oh  Cristo  mió,  plazca  á tí  apresurar  el  dia  de 
tu  justicia;  pero  sobre  todo,  te  virgo  que  des 
fuerza  á tu  testigo,  ya  que  hasta  ahora  no  ha  pe- 
netrado en  mí  el  cansancio  !” 

(Concluirá). 


NOTICIAS  GENERALES 


Corpus  Christi.  — El  jueves  se  celebro' 
en  la  iglesia  Matriz  con  toda  pompa  la  fun- 
ción del  SSmo.  Corpus.  Pontificó  el  Uhno. 
Sr.  Obispo  Don  Jacinto  Vera. 

La  procesión  solemne  que  debió  hacerse 
por  la  plaza  no  tuvo  lugar  á causa  del  mal 
tiempo. 

Sin  embargo,  la  lluvia  do  impidió  que  la 
concurrencia  al  templo  fuese  muy  numerosa, 
—asistiendo  cou  devoto  recojimiento  á la 
solemne  función  y á la  procesión  que  se  hi- 
zo por  el  interior  del  templo. 

La  iglesia  se  hallaba  ricamente  engalana- 
da. 

Debemos  felicitar  á los  hermanos  y her- 


manas déla  JLrchicofradia  del  Santísimo  por 
el  notable  celo  que  desplegan  en  dar  el  ma- 
yor esplendor  á la  solemne  festividad  de 
Corpus. 

En  estas  solemnidades  dá  el  pueblo  cató- 
lico el  mas  sublime  testimonio  de  sute,  tan- 
to mas  importante  en  estos  tiempos  ea  que 
tanots  esfuerzos  hace  la  impiedad  por  estin- 
guir  en  el  pueblo  oriental  los  sentimientos 
de  fe  y de  piedad  que  siempre  lo  han  distin- 
guido. 

El  canónigo  Dcelli-nger. — El  señor  ar- 
zobispo de  Munich  ha  consultado  á Poma 
sobre  lo  que  debía  hacer  contra  el  canónigo 
Doelinger  rebelde  al  dogma  de  la  infalibili- 
dad : habiendo  recibido  contestación  que 
dejaba  á su  criterio  el  tomar  las  disposicio- 
nes que  creyera  convenientes;  el  celoso 
prplado,  después  de  prohibir  á los  sacerdo- 
tes y seminaristas  que  vayan  á la  cátedra, 
de  Doellinger,  ha  concluido  por  escomul- 
garle. 

El  Clero  de  la  diócesis  ha  enviado  un 
magnífico  mensaje  de  adhesión  á su  arzobis- 
po, por  lo  cual  es  de  creer  que  el  Sr.  Dce- 
llinger  no  tendrá  muchos  secuaces,  aunque 
le  proteje  el  rey,  protector  también  del  mú- 
sico W aguer,  así  como  su  padre  lo  fué  de  la 
famosa  bailarina  Lola  Montes. 

Preciosa  ventana. — Ya  está  colocada 
en  la  Iglesia  Matriz  la  gran  ventana  de  vi- 
drios de  colores,  que  hace  dias  dijimos  ha- 
bía llegado  en  reemplazo  de  otra  que  se 
rompió. 

Los  vidrios  combinados  representan  al 
Salvador  en  la  oración  del  Huerto. 

Esposicion  de  ornamentos. — En  la  li- 
brería católica  contiguo  á la  Matriz  están  á 
la  vista  del  -público  algunos  de  los  ricos  or- 
namentos recientemente  llegados  de  Roma 
para  la  Iglesia  Matriz. 

Yayan  allí  las  personas  inteligentes  y de 
buen  gusto  que  quieran  ver  trabajos  de 
mérito. 

Imagen  de  Mercedes.  — Una  hermosa 
imágen  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes  es- 
tá desde  el  jueves  en  su  altar  en  la  Iglesia 
Matriz. 

Tiene  dos  métros  de  alto  próximamente. 
Es  tallada  y ha  sido  hecha  en  Barcelona 
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por  el  escultor  Yalmitjana.  Nos  parece  un 
buen  trabajo. 

Su  costo  asciende  á novecientos  pesos 
oro. 

A nos  señores  suscRiTORES. — Con  el 
presente  número  concluye  el  sesto  mes  de 
susciicion  al  Mensagero. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

11  Domingo — San  Bernabé  apóstol. 

12  Lúnes — Santos  Ju&d  de  Sahagun  y Odón  arzobispo. 

13  Martes — *San  Antonio  de  Padua  confesor. 

14  Miércoles — San  Basilio  Magno  doctor  y confesor. 

15  Jueves — Santos  Víctor  y Modesto. 

16  Viérnes — El  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Santos  Juan 
Francisco  Rejis  y Aurelinno. 

17  Sábado — San  Manuel  y santa  Teresa. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ; 

Continúa  el  octavario  del  Santísimo  Sacramento. 

El  juéves  15  á las  6 de  la  tarde  se  hará  la  procesión  del 
Santísimo,  por  el  interior  de  la  iglesia. 

El  viérnes  á las  10  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  Todo  el  dia  estará  la  Divina  Majestad  manifiesta,  y á 
la  noche  será  el  sermón. 

EN  LOS  EJERCICIOS: 

El  viérnes  se  celebrará  también  la  función  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

EN  LA  CARIDAD; 

Continúa  la  seisena  de  san  Luis  Gonzaga. 

El  mártes  13  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  & la  no- 
vena del  angélico  joven  san  Luis  Gonzaga.  Todas  las  noches 
habrá  esposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS; 

Continúa  la  seisena  de  san  Luis  Gonzaga. 

El  lúnes  12  á la3  5%  se  dará  principio  á la  novena  del 
angélico  joven  san  Luis  Gonzaga.  Todas  Jas  noches  habra 
esposicion  del  Sántisimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  del  CONVENTO  DE  LAS  SALES  AS: 

Todos  los  dias  de  la  octava  se  espone  el  Santísimo  Sa- 
cramento desde  las  6 de  la  mañana  hasta  las  9,  y desde  las 
3 de  la  tarde  hasta  las  k.%. 

Hoy  habrá  manifiesto  todo  el  dia. 

El  viérnes  6 se  celebrará  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  con  misa  cantada  y panegírico,  a las  9J^.  Todo  el  dia 
habrá  manifiesto,  y la  reserva  será  á las 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia,  rogando  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice,  ga- 
naran indulgencia  plenaria. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon): 

Continúa,  á las  4 déla  tarde,  la  novena  de  san  Antonio  de 
Padua,  titular  de  la  Iglesia  de  los  PP.  Capuchinos.  El  dia 
de  la  fiesta,  que  será  el  18  de  este  me»,  á las  10  habrá  misa 
cantada  con  panegírico  en  castellano. 


Terminada  la  misa,  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Megara  admí' 
nistrará  el  santo  sacramento  de  la  Confirmación. 

Á la  tarde  habrá  sermón  en  italiano  y bendición  del  San- 
tísimo Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union): 
Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con 
patencia  de  la  Divina  Majestad. 

El  viérnes  16  será  la  comunioD  general  de  la  Congrega- 
ción del  -'agrado  Corazón  de  Jesús,  y el  domingo  18  á las  10 
será  la  función  con  panegírico. 

En  ese  dia,  á las  2 de  la  tarde  se  manifestará  la  Divina 
Majestad  y se  hará  un  acto  de  desagravio,  terminando  con 
la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  11 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  la  Matriz. 

» 12 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la  Capilla  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

» 13 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz. 

))  14 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad. 

» 15— Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Salesas. 

» 16 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  ei\  la  Matriz. 

» 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad. 


AVISOS 


£1  Mensagero  del  Pueblo. 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director:  Rafael  íTeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú-r 
meros,  pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz,' 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Oficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


Arcliicofradía  del  Santísimo. 

Octavario  de  Corpus  : 

Misa  cantada  á las  9 de  la  mañana,  patencia  todo  el  dia; 
á la  una  octavario;  á las  3 la  devoción  de  la  Sangre  del  Se- 
ñor; á las  6 vísperas,  concluidas  la  novena  del  Corazón  de 
Jesús  y la  reserva;  el  último  dia  después  de  vísperas  la  pro- 
cesión de  octava. 

La  Junta  Directiva  de  la  Archicofradía  espera  la  puntual 
asistencia  de  todos  los  hermanos  y hermanas,  tanto  á las  fies- 
tas como  á las  velaciones. 

Montevideo,  Junio  3 de  1871. 

El  Secretario. 


El  que  suscribe 

Avisa  á^los  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto suttido  <ie  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  pálios,  flores  artificiales,  custodias,  oáli- 
ces,  candeleros,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  la» 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Imprenta  «Liberal,*  calle  de  Coleto  número  147. 


Tomo  I.  Montevideo,  Domingo  18  de  Junio  de  1871.  Núm.  25. 
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AnJvcr,v_ri'o  Yigvsimo  quinto  del  FontlBoedo  do  Nuestro  Santísimo  radre 
Pío  IX.  Co  LASOf?ACEGN:  Al  "Club  Umyersitari'i.”  CUES* 
TIO N ROMANA  : Movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del 
Papa — Inglaterra é Italia:  Notable.  EXTERIOR  I Carta  do  Su  San- 
tidad al  obispo  de  ifours  — Detíision  do  la  sagrad*  Penitenciaría. 
CUESTIONES  POPULARES:  Conversaciones  familiares  so- 
bre el  protes tantismo  del  dia.  VAt?  SEO  A DES  : Un  sueño  en  el 
Coliseo  (conclusión);  NOTICIAS  GENERALES.  SEMA- 
NA RELIGIOSA.  AVISOS. 


Ab  ivpisario  Tilinto  quinto  tícl  Poutiíica- 

do  de  Nuestro  Santísimo  PadA-e  Pió  IX. 

Dos  sentimientos  encontrados  se  notan 
en  las  sociedades  europeas  al  acercarse  el 
gran  aniversario  de  la  coronación  del  Papa 
Rey.  el  magnánimo  Pió  IX. 

Los  católicos  de  todas  partes  se  mues- 
traji  ansiosos  por  que  llegue  ese  dia  tan 
fausto  para  los  que  aman  al  Santo  Padre  y 
lamentan  el  cautiverio  en  que  hoy  se  halla. 
— Todos  se  afanan  en  preparar  una  mani- 
festación de  sumisión  y de  sincero  cariño 
al  venerable  cautivo. 

Sobre  todo,  la  juventud  católica  se  pre- 
para con  entusiasmo  á celebrar  el  próximo 
Jubileo  Pontificio  de  Pió  IX,  enviándole 
numerosas  comisiones  que  á la  vez  de  con- 
solarlo en  la  triste  situación  á que  lo  han 
reducido  sus  implacables  é injustos  enemi- 
gos, pongan  á sus  pies  las  ofrendas,  los  al- 
bums,  las  manifestaciones  escritas  y firma- 
das por  los  buenos  católicos  de  todo  el 
mundo. 

En  todos  los  diarios  católicos  vemos 
anunciadas  las  manifestaciones  que  tendrán 
lugar  ese  gran  dia,  resaltando  en  las  invi- 
taciones y anuncios,  el  entusiasmo  de  que 
se  halla  animada  la  juventud  católica. 

También  á los  católicos  de  esta  República 
cabrá  la  dicha  de  estar  representados  en 
esa  manifestación  universal,  en  ese  verda- 
dero plebiscito  católico. 

El  hermoso  álbum  conteniendo  mas  de 
diez  mil  firma.s  y la  ofrenda  de  nueve  mil 
quinientos  pesos  reunidos  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  serán  presentados  en 
ese  dia,  á nuestro  amadísimo  Pontífice  v 
Padre,  el  gran  Pió  IX. 


Esa  ofrenda  es  tanto  mas  apreciable,  y ma- 
nifiesta tanto  mas  los  sentimientos  católicos 
de  los  habitantes  de  la  República,  cuanto 
que  la  época  en  que  se  inició  la  ,suserioion 
no  podía  ser  mas  triste  por  el  estado  de 
miseria  en  que  se  halla  el  pais;  reuniéndo- 
se á esto  los  grandes  sacrificios  hechos  por 
todos  los  habitantes  de  la  República  para 
aliviar  las  desgracias  de  Buenos  Aires. 

Los  católicos  de  esta  República  deben 
estar  complacidos  al  saber  que  tendrán  una 
parte  eu  esa  gran  manifestación. 

Deciamos  que  con  motivo  del  aniversario 
del  21  se  notan  en  las  sociedades  europeas 
sentimientos  encontrados, y como  testimonio 
de  esto  bástanos  hacer  notar  la  insistencia 
con  que  los  enemigas  de  la  Iglesia  católica 
propalan  la  noticia  falsa  de  que  nuestro 
Santísimo  Padre  se  hallaba  á las  puertas 
de  la  muerte  en  los  primeros  dias  de  Mayo. 
, ¿Que  objeto  puede  tener  esta  noticia  alar- 
mante? No  otro  sino  entibiar  el  celo  de  los 
católicos  queden  toda  Europa  se  preparan 
para  el  Jubileo  Pontificio.  Pero  se  engañan, 
puesto  que  la  salud  de  que  hasta  mediados 
de  Mayo  gozaba  nuestro  Santísimo  Padre, 
nos  hace  esperar  que  verá  el  dra  de  su  vi- 
gésimo quinto  aniversario  pontificio,  mal 
que  les  pese  á sus  enemigos. 

Por  otra  parte,  los  buenos  deseos  de  que 
muera  Pío  IX  que  manifiestan  Jos  revolu- 
cionarios y usurpadores,  tienen  una  esplica- 
cion.  Creen  neciamente  que  murieudo  Pío 
IX  podrían  dar  cima  tranquilamente  á la 
corsumaciou  de  su  inicua  conquista  : pero 
se  engañan;  porque  aunque  el  mundo  cató- 
lico tuviera  el  inmenso  dolor  de  perder  tí 
su  amadísimo  Pastor  y Maestro,  no  por  eso 
transijiria  en  lo  mas  mínimo  con  los  viola- 
dores de.  la  justicia. 

Tranquilícense  los  enemigos  de  la  Iglesia 
católica;  no  tomen  tanto  interés  porque  se 
acelere  el  momento  de  la  muerte  del  Pontí- 
fice-Rey. Antes  que  llegue  esa  hora  sonará 
otra  hora  fatal  par*. pilos  y de  consuelo  pa- 
ra los  católicos.  Et  hora  tío  está  acaso  rnuv 
lejana.  Así  lo  esperamos. 

Entre  tanto  que  llega  esc  lansfo  dia,  ore- 
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mos  con  fervor  y perseverancia  para  que  el 
Señor  conserve  la  importante  vida  de  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX,  á fin  de  que 
pueda  ver  el  triunfo  de  la  Iglesia  y recibir 
grandes  consolaciones,  asi  como  grandes 
han  sido  y son  sus  tribulaciones. 

Oí  emos  especialmente  y ofrezcamos  nues- 
tras fervorosas  comuniones  el  dia  21  del 
corriente;  dia  grande  para  todos  los  católi- 
cos y de  daíees  emociones  para  Pió  IX  y la 
Iglesia. 


COLABORACION 


Al  “Club  Universitario.” 

Hemos  leído  el  artículo,  anunciado  con  antici- 
pación, y que  algo  tardío  aparece  en  el  primer 
número  de  El  Club  Universitario,  contestando  á 
nuestro  escrito,  que  publicó  El  Mensagero  con 
fecha  7 de  Mayo  anterior. 

Leimos  y volvimos  á leer  el  espresado  artícu- 
lo, y no  pudimos  encontrar  algo  que  dijese  rela- 
ción ni  menos  que  rebatiese  el  argumento  prin- 
cipal de  nuestra  colaboración. 

En  cambio,  el  jóven  que  escribe,  parece  que 
sin  salir  del  terreno  del  racionalismo  puro, 
pretende  por  medio  de  una  evolución,  reconci- 
liarse con  Dios  y con  el  Evangelio,  pues  entre 
otras  cosas  dice — combatiremos  aquéllo  que  la  ra- 
zón, el  í(  Evangelio”  y él  testimonio  de  la  historia 
desmienten  y condenan : hace  su  profesión  de  fé  y 
dieo,  que  esta  es. . . . Dios ” y la  libertad; y hace 
también  un  llamamiento  á la  cristiandad  para 

que acuda  al  “ Evangelio .”  Parece  ademas 

seriamente  impresionado  porque  dijimos  que  las 
“sociedades  no  pueden  ecsisth-  sin  religión  y sin 
Dios;”  y como  para  probarnos  que  piensa  del 
mismo  modo,  pone  una  nota  á su  artículo  y ase- 
vera que  “jamás  ha  dicho  semejante  cosa.” 

Sin  duda  el  jóven  Universitario  olvida  ó dese- 
cha algo  de  su  escrito  titulado  “Consideraciones 
generales  sobre  la  paz;”  y no  de  otro  modo  pue- 
de esplicarse  el  que  hoy  le  veamos  tan  entusias- 
mado y complaciente  con  Dios  y con  su  Evan- 
gelio : por  esto  es  que  mas  arriba  hemos  dicho, 
que  parece  que  en  su  ánimo  se  ha  efectuado  al- 
guna nueva  evolución. 

Nosotros  teníamos  razón  y teníamos  derecho 
para  pensar,  y hasta  para  creer, — y esto  sin  el 
menor  objeto  de  ofertas,— que  - él  jóven  raciona- 


lista era  un  completo  y consumado  ateo.  El  ha-' 
bia  dicho  con  el  mayor  desenfado, y con  el  acen- 
to de  la  mas  profunda  convicción. . . . “es  precia 
so  un  nuevo  Adan  y un  nuevo  Cristo  / y ha  dicho 
mas ....  “ Dios  ha  hecho  ya  su  tiempo; ....  ese 
Dios  no  es  mas  que  un  agregado  de  todos  los  erro- 
res del  pasado.” 

Preguntamos  y nos  dirigimos  al  buen  juicio  y 
á la  buena  fé  de  todo  hombre  sincero  y de  una 
conciencia  recta ....  ¿qué  pensar  de  tamañas 
aberraciones? 

Hoy,  sin  embargo,  el  jóven  que  escribe,  pare- 
ce que  sin  dejar  de  ser  nn  estremoso  racionalista, 
pretende  y quiere  auxiliar,  cuando  no  sujetar  su 
razón  á Dios  y al  Evangelio  de  su  Divino  hijo 
Jesucristo : esto,  cuando  menos  nos  dá  una  es- 
peranza y nos  permite  entrever,  que  con  su  des- 
pejada inteligencia  el  jóven  Pena  pone  su  vista 
en  Dios,  y estudia  aquel  libro  sublime  y sagrado 
oon  avidez,  sin  prevención  y sin  fiarse  de  su  pro- 
pio juicio  que  puede  engañarse,  es  seguro  que 
con  el  tiempo  será  mas  justo  que  lo  es  hoy  para 
apreciar  debidamente  al  catolicismo  y á la  Igle- 
sia católica  única  depositaría  de  la  verdad. 

Olvide  esas  vulgaridades  mil  veces  repetidas 
y mil  veces  refutadas.  Sea  también  mas  equita- 
tivo para  juzgar  á los  Jesuítas,  por  que  de  no 
hacerlo  así  nos  autorizará  para  creer,  que  es  un 
adversario  sistemado,  y muy  mal  prevenido'eon- 
tra  la  religión  y la  Iglesia;  y eso  no  haría  por 
cierto  el  elogio  de  su  cieucia,  de  su  suficiencia 
ni  de  sus  intenciones;  y nos  afirmaría  mas  y mas 
en  la  certeza  de  que,  tuvo  muchísima  razón  el 
conde  de  Moni  alamber  t cuando  dijo  en  la  Cá- 
mara de  lo»  Pares ....  Me  adhiere  d los  Jesuítas 
ese  odio  violento  que  inspiran  á todos  los  enemigos 
de  la  Iglesia , No  quiero  decir  con  esto  que  todos 
los  adversarios  de  los  Jesuíta s sean  enemigos  de  la 
Iglesia;  pero  no  vacilo  en  asegurar,  que  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  sm  siempi'e  y ante  todo  adversa- 
rios de  los  Jesuítas.  Sobre  estos  descargan  sus  pri- 
meros golpes,  y esto  es  lo  que  los  señala  d la  estima- 
ción y confianza  de  los  católicos,  como  la  vanguar- 
dia, como  el  cuerpo  ó compañía  de  preferencia  de  la 
Iglesia.  Así  lo  han  confesado  los  mas  sinceros  de 
nuestros  adversarios. 

Estamos  muy  lejos  al  hacer  estas  ligeras  ob- 
servaciones, de  querer  promover  una  polémica. 
Declaramos  francamente  que  no  entraremos  á 
ese  terreno;  puesto  que  no  puede  haber  baso  de 
discusión  con  quien  uo  admite  mas  criterio  que 
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Sú  juicio  privadó,  con  quien  hoy  admite  lo  que 
aytír  reprobaba. 

El  joven  Pena  liace  un  llamamiento  enérgico 
á toáoslos  libre-pensadores, y promete  estar  en 
la  brecha  para  continuar  conbrio  su  propaganda. 
Entendemos  que  no  faltará  en  el  Mensage.ro 
quien  diga  algo  al  racionalismo. 

Nosotros  sin  entrar  en  disputa,  ni  poléníicas, 
ni  discusiones,  prometemos  también,  auxiliados 
y apoyados — como  ya  dijimos  en  nuestro  pri- 
mer articulo,— ^en  el  testimonio  y los  escritos  de 
hombres  eminentes*  dar  una  série  de  artículos, 
para  defender  el  catolicismo  y la  Iglesia  católi- 
ca, de  los  ataques  tan  injustos  corno  inmereci- 
dos que  se  les  prodigan,  por  los  que  hoy  entre 
nosotros  hacen  alarde  de  llamarse  anti-católícos. 

* 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  cffi  fa Vor 

del  Papa. 

INGLATERRA. 

El  gran  meeting  convocado  por  Mons.  Man- 
üing  celebróse  en  Lóndres  la  tarde  deí  9 de  di- 
ciembre. De  tan  importante  reunión  no  posee- 
mos todavía  de  una  manera  auténtica  todos  los 
detalles : conocemos  los  nombres  de  los  mas  dis- 
tinguidos oradores,  y sabemos  las  resoluciones 
que  fueron  adoptadas  en  tan  augusta  asamblea 
por  unanimidad.  Cual  se  esperaba,  y tal  vez  mas, 
fué  el  resultado  de  este  grande  acto,  que  acaso 
es  el  mas  importante  y solemne  que  los  católi- 
cos hayan  celebrado  en  Lóndres  desde  los  dias 
aciagos  de  Enrique  VIII.  Ciertamente  desde 
entonces  nunca  ha  habido  documento  católico 
que  reuniera  en  pocos  dias  500,985  firmas,  úni- 
camente para  suplicar  al  celoso  Arzobispo  con- 
vocara el  meeting.  Ni  los  famosos  plebiscitos  del 
que  sucumbió  en  Sedan,  alcanzaron  proporcio- 
nal mente  en  Francia  el  número  de  votos  que  los 
católicos  ingleses  dieron  á Pió  IX.  Y este  mis- 
mo resultado,  acaso  con  mayores  ventajas,  se  ha 
conseguido  en  el  mundo  entero. 

Cuatro  fueron  las  resoluciones  aprovadas.  La 
primera,  propuesta  por  el  duque  de  Norfolk  y 
apoyada  por  el  célebre  sir  Georgo  Bowyer  está 
concebida  ou  estos' términos.1 


“Que  reconociendo  en  la  sagrada  persona  de 
Pió  IX  al  Vicario  de  Jesucristo  y á la  Cabeza  de 
la  Iglesia  cristiana,  consideramos  nomo  un  sa- 
crilegio y rechazamos  con  horror  las  indignida- 
des á que  ha  sido  espuesto  por  la  ocupación  vio- 
lenta de  la  ciudad  de  Roma,  y por  la  violación 
de  los  derechos  y posesiones  de  la  Santa  Sede, 
y,  por  consiguiente,  de  la  Iglesia  en  todo  el 
mundo.” 

El  noble  lord  Denbigh  propuso  la  segunda, 
que  apoyó  el  diputado  Mr.  Matthew.  Hé  aquí 
sus  propios  términos : 

"Persuadidos  que  la  exención  de  la  Cabeza 
universal  de  la  Iglesia  de  toda  dependencia  de 
los  poderes  civiles,  y su  adquisición  de  la  sobe- 
ranía temporal,  han  sido'  una  disposición  do 
Dios  cuando  distribuyó  el  mundo  cristiano,  con 
la  que  visible  nente  proveía  á la  independencia 
personal  y oficial  del  Jefe  de  dicha  Iglesia  y ála 
libertad  completa  y perfecta  de  su  cargo  espiri- 
tual, y convencidos  que  en  el  órden  actual  de  los 
negocios  humanos  continúa  la  necesidad  de  este 
órden  de  cosas,  nosotros  declaramos  que  el  aten- 
tado de  destronar  ai  Romano  Pontífice  es  recha- 
zar las  disposiciones  de  la  divina  Providencia, 
violar  la  libertad  do  la  Iglesia  cristiana,  y traer 
la  disolución  del  órden  acertado  y provechoso, 
por  cuyo  medio  la  civilización  y el  progreso  cris- 
tiano habíanse  diseminado  entre  todos  los  pue- 
blos y todas  las  naciones  del  mundo.” 

Mr.  Jaime  C.  Matthew  se  encargó  de  la  terce- 
ra resolución,  Mr.  C.  de  la  Barre  Bodenham  do 
secundarla.  Está  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

"Que  como  católicos,  y,  por  tanto,  como  defen- 
sores de  la  autoridad  legítima,  donde  quiera  que 
se  halle,  deploramos,  alarmados,  la  violación  de 
la  soberanía  legítima  del  Pontífice,  por  cuyo  ac- 
to se  lian  violado  al  mismo  tiempo  los  derechos 
en  que  están  fundados  todos  los  Estados  civiles; 
intimamente  convencidos  que  por  ello  se  han  ul- 
trajado todos  los  títulos  á la  obediencia  y á la 
lealtad,  y que  de  aquí  en  adelanse  ningún  dere- 
cho de  legítimo  origen,  de  prescripción  inmemo- 
rial, ó posesión  perfecta  y tranquila,  servirá  para 
consagrar  ó proteger  la  legítima  autoridad  con- 
tra la  sedición,  la  violencia  y la  rebelión;  y ade- 
mas, que  las  obligaciones  de  los  tratados  y de 
las  leyes  internacionales  se  destruyen  por  aque- 
llos que  hayan  cometido  ó favorezcan  la  violenta 
ocupación  de  Roma.” 

La  última  resolución  la  sometió  el  honorable 
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Marmaduke  Maxwell,  apoyado  por  Mr.  Carlos  , 
Langdale,  y fué: 

“Que  animados  por  los  grandes  principios  de 
civilización  cristiana  y del  progreso  cristiano  que 
acabamos  de  espresar,  y hondamente  indigna- 
dos ante  el  sacrilegio,  la  violencia  é indignida- 
des cometidas  contra  el  Soberano  Pontífice,  este 
máeling  adopta  y hace  suya  la  enérgica  protesta 
de  los  católicos  seglares  de  la  gran  Bretaña,  lo 
mismo  que  el  mensaje  filial  de  devoción  y de  sim- 
patías al  Padre  Santo,  firmado  ya  por  mas  de 
medio  millón  de  católicos  en  Inglaterra  y Esco- 
cia, deseando  al  mismo  tiempo  que  las  actas  de 
este  meeting  sean  ofrecidas  á los  piés  del  Sobera- 
no Pontífice.” 

Mientras  la  actitud  do  los  católicos  de  Ingla- 
terra é Irlanda  es  tan  decidida  y franca,  la  del 
gobierno  inglés,  por  lo  contrario,  es  sobremane- 
ra reservada,  y hasta  la  fecha  envuelta  en  tanto 
misterio  y diplomacia,  que  lo  difícil  es  averiguar 
cuál  en  verdad  sea  la  política  acerca  de  la  cues- 
tión romana  que  haya  adoptado. 

Primero  se  dijo  que  Mr.  Gladstone  erra  autor 
de  un  artículo  publicado  en  el  último  número 
del  Edimburgh-  Reviera,  bajo  el  título  de  Alemania,* 
Francia  é Inglaterra,  en  que  se  hablaba  del  po- 
der temporal  de  la  Santa  Sedo,  como  do  una  ins- 
titución ya  muerta,  lo  que  habia  de  redundar  en 
beneficio  de  la  Iglesia  católica,  y de  la  cristian- 
dad. Mas  tarde  se  aseguró  que  tal  escrito  no  era 
del  primer  ministro  inglés,  pero  sí  de  su  hijo,  si 
bien  retocado  por  mano  mas  autorizada-. 

Poeo  después  se  dió  por  cierto  que  sir  Augus- 
toPaget, ministro  de  la  reina  Victoria  en  Floren- 
cia, habia  ido  á Boma,  donde  en  una  conferencia 
celebrada  con  el  Cardenal  Antonelli,  al  mismo 
tiempo  que  ofreció  al  Padre  Santo  do  parte  de 
su  gobierno  un  buque  á su  disposición,  la  mejor 
acogida  en  cualquiera  do  las  ciudades  inglesas, 
que  se  dignare  Pió  IX  honrar  con  su  presencia, 
y las  mayores  consideraciones  personales,  aña- 
dió, que,  ligado  con  Víctor  Manuel  con  las  mas 
íntimas  relaciones,  no  le  ora  posible  oponerse  á 
los  atentados  cometidos  en  Boma,  no  pediendo 
menos  de  admitir  los  hechos  consumados  y reco- 
nocer la  unidad  italiana,  italiana  con  Boma  por 
capital.  Mas  esto  también  fue  en  seguida  des- 
mentido do  una  manera  tan  autorizada,  que  se 
vieron  obligados  á desdecirse  los  mismos  periódi- 
cos que  antes  habianlo  propalado.  Es  indudable 
que  sir  Augusto  Paget  estuvo  en  Boma,  y pare- 
ce que  tuvo  entrevistas  con  el  Emmo.  Sr.  Carde- 


nal Antonelli;  pero  es  cierto  también  que  no  hi- 
zo las  declaraciones  que  le  atribuyeron  los  perió- 
dicos acerca  déla  actitud  del  gobierno  británico. 
Por  último:  tenemos  la  carta  quo  sir  Gladstone 
ha  dirigido  al  diputado  sir  Dease,  en  contesta- 
ción á la  quo  este  le  habia  enviado,  acompañan- 
do una  solicitud  de  los  vecinos  de  Strad-bally  so- 
bre la  invasión  de  los  Estados  Pontificios  y del 
despojo  violento  del  Soberano  Pontífice.  Sobre- 
manera cauta  es  esta  contestación;  tanto,  que,  ó 
mucho  uos  engañamos,  ó puede  agregarse  á las 
célebres  respuestas  del  oráculo  de  Delfos;  res- 
puestas que  encerraban  significados  opuestos, 
cuyo  valor  fijaban  lo<s  agoreros  á medida  del 
resultado. 

Después  de  haber  observado  que  durante  el 
reinado  de  Pió  IX  el  gobierno  ingles  no  habia 
intervenido  en  lo  mas  mínimo  en  los  diferentes 
cambios  que  habian  tenido  lugar  en  los  Estados 
Pontificios,  y que  por  ahora  no  se  habia  pro- 
puesto intervenir,  añade  sir  Gladstone  : “El  go- 
bierno de  S.  M.  considera  digno  do  su  atención 
todo  lo  que  se  refiera  al  mantenimiento  adecua- 
do de  la  dignidad  del  Papa  ; y á su  personal  li- 
bertad é independencia  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  espirituales.  La  verdad  es  que,  sin 
aguardar  el  caso  de  la  necesidad  actual,  el  go- 
bierno,durante  las  incertidumbres  de  los  últimos 
pocos  meses,  ha  tomado  sobre  sí  adoptar  medi- 
das con  el  fin  de  dar  ala  persona  clel  Pontifico 
la  protección  que  fuera  necesaria.  Lcsestremos 
á que  he  aludido  continuarán  siendo  objeto  de 
nuestra  cuidadosa  atención  , si  bien  tenemos 
gran  satisfacción  al  observar  que  el  gobierno 
italiano  ha  declarado  de  la  manera  mas  esplíci- 
ta  su  deseo  é intención  de  respetar  y defender 
la  libertad  del  Papa,  y cuidar  se  adopten  las 
medidas  para  la  manutención  convenieuto  de  su 
dignidad.” 

La  simple  lectura  de  esta  carta  demuestra 
que  el  gabinete  do  San  James  á nada  se  obliga 
en  el  porvenir.  Ni  aprueba  ni  desaprueba  lo 
omirrído  en  los  Estados-Pontificios.  Promete 
defender  la  dignidad,  independencia  y libertad 
del  Papa;  pero  sin  comprometerse  al  género  de 
libertad  é independencia  que  ha  de  disfrutar.  A 
nuestro  entender,  esto  significa  que  el  ministerio 
se  decidirá  según  las  circunstancias.  Sí  los  asun- 
tos políticos  tomaseu  tal  giro  que  conviniese  á 
Inglaterra  acudir,  á lo  menos  moralmento,  en 
ayuda  de  la  restauración  del  Pontífice  en  su  so- 
beranía temporal,  ó si  la  opinión  pública  de  los 
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católicos  ingleses,  sobre  todo  ele  Irlanda, se  pro- 
nunciase tan  resueltamente  que  amonazase  la 
paz  de  Irlanda  ó la  existencia  del  actual  minis- 
terio, entonces  el  gobierno  saldrá  de  la  vague- 
dad en  que  se  lia  encerrado  para  colocarse  fran- 
camente al  lado  do  Pío  IX,  ó al  do  Víctor  Ma- 
nuel, si  los  negocios  tomaran  un  giro  opuesto. 
Hasta  la  fecha,  sin  faltar  eu  un  .ápice  á la  letra 
de  su  carta,  sir  Gladstone  es  libro  de  interpre- 
tar su  contenido,  ya  en  favor  de  aquel,  ya  en  el 
de  este.  En  resumidas  cuentas,  la  respuesta 
gladsfconiaua  es  una  paráfrasis  del  famoso  ibes, 
redibis,  non  morieris  in  bello  de  los  agoreros  de 
Apolo.  Eu  mano  de  los  católicos  está,  en  gran 
parte,  el  obligar  á sir  Gladstone  á que  disponga 
la  puntuación  de  su  carta  de  manera  que  fije  el 
sentido  que  convenga  á los  intereses  del  poder 
temporal  de  la  Santa  Sede. 

El  medio  millón  de  católicos  ingleses  que  ban 
firmado  el  mensaje  a Pió  IX,  el  número  y auto- 
ridad de  los  que  han  tomado  parte  en  el  meeting 
de  San  James,  y la  naturaleza  de  las  resolucio- 
nes en  él  adoptadas,  nos  suministran  razones 
graves  para  creer  que  nuestros  hermanos  de  In- 
glaterra nada  dejarán  de  intentar  de  lo  que  pue- 
da obligar  al  ministerio  á decidirse  en  favor  del 
Papa.  Por  lo  demas,  el  incremento  prodigioso 
que  el  catolicismo  eu  Inglaterra  ha  tomaóo  de 
veinte  años  á esta  parte,  es  una  razón  poderosa, 
independiente  de  las  alegadas,  para  inspirarnos 
la  firme  confianza  de  que,  en  el  asunto  del  po- 
der temporal  de  la  Santa  Sede,  tan  íntimamente 
unido  al  bienestar  de  la  Iglesia,  dirigirán  los  ca- 
tólicos ingleses  todos  sus  esfuerzos  á reintegrar 
á Pió  IX  en  la  plena  posesión  de  todos  sus  dere- 
chos. 

Mas  nuestra  principal  esperanza  fúndase  en 
Irlanda,  tan  católica,  tau  unida,  y tan  resuelta 
en  la  cuestión  romana.  Su  autoridad  es  tal,  que 
creemos  no  podrá  el  gobierno  desatenderla  im- 
punemente. 

— Por  muerte  de  Mr.  Corbally,  hállase  en  este 
momento  vacante  la  representación  del  condado 
de  Moath.  Dos  candidatos  se  han  presentado 
ya  para  suceder  á Mr.  Corbally  : el  honorable 
Jorge  Pluukett.  hermano  de  lord  Fingall,  y el 
consejero  regio  Mr.  Palles.  Ambos  prometen  á 
sus  electores  defender  en  el  Parlamento  :1o,  la 
educación  religiosa,  llamada  allí  denominational; 
9 ? , la  dotación  de  la  Universidad  católica;  3 ? , 
el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Sobre  este 
último  punto,  la  opinión  pública  está  tan  resuel- 


¡ ta,  que  creemos  no  habrá  diputado  irlandés  que 
no  se  vea  forzado  á abogar  y trabajar  en  favor 
dtd  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Una  perso- 
na de  gran  autoridad,  y que  ocupa  on  Irlanda 
una  posición  social  y política  muy  elevada,  es- 
cribe : 

“Temo  que  el  gobierno  no  se  forme  una  idea 
exacta  de  su  posición  en  Irlanda.  Hasta  la  fecha 
ha  tenido  el  apoyo  del  partido  católico,  fuerte  y 
compacto;  pero  lo  perderá  si  aprueba  las  indig- 
nidades italianas.  Nada  entonces  s ria  tan  fácil 
como  crearle  dificultades,  por  ejemplo,  yéndose 
al  federalismo.  Hasta  aquí  los  Obispos  y todas 
las  persones  moderadas  han  sido  contrarias  á 
ello.  Pero  es  un  arma  do  la  que  pueden  usar,  si 
el  gobierno— lo  que  espero  no  suceda — apoya  á 
los  enemigos  de  la  Santa  Sede.  Este  es  un  asun- 
te sobre  el  cual  yo,  como  todos  los  irlandeses,  no 
sufriremos  tonterías.” 

Estas  palabras  sugirieron  á The  Tablet  las  si- 
guientes juiciosas  reflexiones  : “Si  el  gobierno 
no  entiende  comprometerse  en  favor  de  la  causa 
italiana,  y si  su  intención  es  realmente  la  de 
proteger  la  santidad  de  los  tratados,  no  necesi- 
ta lanzarse  en  ninguna  nueva  política,  y ante 
el  supremo  tribunal  del  Parlamento  no  debe 
asustarse  del  grito  : No  popery!  (¡abajo  el  papis- 
mo!) Para  el'o  basta  que  tome  su  punto  do  apo- 
yo eu  las  sanciones,  de  las  cuales  Inglaterra  fué 
parto  contratante,  en  los  tratados  de  Yiena  y 
París,  y en  la  política  de  Pitt,  Granville  y Cas- 
tlereagh,  y hasta  de  Brougham  y Palmerston. 
Proclamar  una  política  favorable  á Italia,  seria 
proclamar  una  política  de  revolución  entre  nos- 
otros y el  estrangero.” 

Consideramos  muy  puestas  en  razón  las  ob- 
servaciones de  The  Tablet.  Si  los  siete  millones 
do  católicos  irlandeses  é ingleses  se  mantienen 
unidos(y  no  cabe  duda  se  mantendrán),  tarde  ó 
temprano  lian  do  obligar  al  ministerio  á deféu 
der  la  causa  pontificia,  si  no  quiere  sucumbir,  y 
si  desea  goboruar  ;i  la  nación  tranquila  y pacífi- 
camente; y es  cierto  quaniuguu  ministerio,  como 
el  de  Mr.  Gladstone,  lia  dado  tantas  pruebas  do 
querer  conciliar  los  ánimos,  y de  evitar  el  uso  do 
la  fuerza  y las  medidas  violentas.  El  gobierno  in- 
glés no  puede  mantenerse  por  mas  tiempo  en  su 
actual  inacción.  La  cuestión  romana  pide  una 
pronta  decisión,  y el  estado  de  los  ánimos  de  los 
católicos  ingleses  é irlandeses,  y la  inminente 
reuuion  del  Parlamento  inglés,  son  razones  gra- 
vísimas que  obligan  al  gobierno  á pronunciarse 
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sin  pérdida  de  tiempo.  Así  es  que,  con  toda  pro- 
babilidad, la  causa  del  Padre  Santo  será  exami- 
nada en  el  Congreso  que,  para  zanjar  las  difi- 
cultades suscitadas  por  Rusia,  se  reunió  en  Lon- 
dres en  el  pasado  mes.  Paro  inducir  al  gobierno 
inglés  á sostener  en  dicho  Congreso  los  derechos 
de  los  católicos,  siu  duda  alguna  ha  de  contri- 
buir poderosamente  la  acción  unida  de  los  cató- 
licos de  Inglaterra;  pero  ¿cuánto  mas  poderosa 
y eficaz  será  esta  acción  si  á ella  se  agregare  la 
de  los  millones  de  católicos  esparcidos  en  las  nu- 
merosas colonias  inglesas,  que  en  número  igua- 
lan á los  de  la  madre  patria?  Nuestra  fuerza  se- 
ria irresistible.  Ahora  bien,  sabemos  que  Malta 
ha  cumplido  noblemente  su  deber.  Lo  propio  ha 
hecho  Canadá,  aquel  pueblo  magnánimo  y reli- 
gioso, que  á ninguno  eede  en  amor  á la  Santa 
Sede,  y que  en  esta  ocasión  tanto  se  distingue 
en  la  defensa  del  poder  temporal  del  Papa, como 
mas  adelante  referimos.  Asimismo  estamos  con- 
vencidos que  los  numerosos  hijos  de  Irlanda  en 
Australia,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  Indias 
Orientales  y demas  católicos  de  las  colonias,  se- 
guirán con  igual  unanimidad  el  ejemplo  de  Ja 
madre  patria.  „ 


Inglaterra  é Italia— N.oíablc. 

Del  Telégrafo  Marítimo  tomamos  lo  siguiente: 

“Son  importantes  las  noticias  que  publica  el 
diario  francés  IJ  Univzrs  sobre  el  estado  de  las 
relaciones  entre  Inglaterra  é Italia,  en  lo  que  se 
refiere  á la  cuestión  romana.  Según  dicho  perió- 
dico, el  gobierno  de  Víctor  Manuel  había  espe- 
rado que  el  gabinete  de  Londres  prestara  hoy 
para  la  nueva  invasión  la  influencia,  ó por  lo 
menos  el  apoyo  moral  que  obtuvo  en  otra  época, 
en  tiempo  de  lord  Palmerston.  Los  que  lian  te- 
pido  ocasión  de  leer  los  despachos  diplomáticos 
cambiados  entre  los  ministerios  inglés  é italiano 
desde  el  mes  de  setiembre,  saben  hoy  que  el 
gobierno  de  Yíctor  Manuel,  al  concebir  tal  es- 
peranza, se  ha  llevado  un  solemne  chasco. 

“Por  lo  que  resulta  de  la  lectura  de  esos  des- 
pachos!, puede  resumirse  el  programa  adoptado 
por  el  gabinete  inglés  sobre  la  cuestión  romana, 
en  las  proposiciones  siguientes : 1 p Mantener 
las  disposiciones  favorables  á la  Santa  Sede:  2 ? 
No  reconocer  los  hechos  consumados  en  Italia 
desde  la  caída  de  Napoleón  III : 3 P Ponerse  de 
acuerdo  con  las  otras  potencias  para  la  solución 
futura  de  la  cuestión  romana : 4 p Impedir  que 


esa  cuestión  se  convierta,  por  efecto  de  las  em- 
presas italianas,  en  motivo  de  disturbios  p-  ra 
los  católicos  del  Reino-Unido. 

“ En  conformidad  con  este  programa  está  la 
contestación  que  dió  lord  Granville  á Jas  inter- 
pelaciones de  varios  miembros  doi  Parlamento. 
“¿No  defendió  acaso  vigorosamente  el  gobierno 
“inglés,  dijo,  á la  Santa  Sede  en  1814  y 1815 
“d'espues  que  cayó  el  primer  imperio?  Nosotros 
“opinamos  siempre  que  la  legítima  independen- 
cia del  Papa  y libre  ejercicio  de  esa  indipen- 
“dencia  interesan  con  justicia  al  gobierno  de  In- 
glaterra.” 

“ L’  Univcrs  añade  saber  que  los  gabinetes  eu- 
ropeos han  tomado  nota  de  esa  declaración  quo 
el  gabinete  de  Florencia  deberá  tener  en  cuenta. 

“ El  mismo  periódico  anuncia  que  el  gobierno 
francés  ha  recibido  un  despacho  diplomático  del 
gobierno  austríaco,  en  que  se  trata  la  cuestión 
romana,  pero  no  juzga  oportuno  dar  cuenta  de 
las  proposiciones  que  contiene.” 


EXTERIOR 


Carta  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  Tours, 

SOBRE  LA  SITUACION  ACTUAL  DE  FRANCIA. 

El  12  de  novienbre  último,  es  decir,  cuando 
el  gobierno  provisional  continuaba  en  Tours,  Su 
Santidad  dirigió  al  Arzobispo  de  Burdeos  la  si- 
guiente carta,  cuyos  elevados  sentimientos  no 
hay  para  qué  encarecer  : 

"Pió  IX,  Papa. 

“Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. A pesar  de  la  situación  dolorosa,  y cada 
dia  mas  grave,  á que  nos  ha  reducido  la  malicia 
de  los  hombres,  á Nos  y á esta  Silla  apostólica, 
no  es  posible  que  olvidemos  las  desgracias  y ca- 
lamidades que  en  e.-te  momento  cruelmente  afli- 
gen á Francia.  Conservando  el  recuerdo  de  las 
brillantes  pruebas  de  adhesión  y filial  afecto  que 
esa  generosa  nación  nos  ha  prodigado  en  todas 
circuntanoias,  y aun  en  nuestras  mayores  tribu- 
laciones, ardientemente  hemos  suplicado  al  Dios 
de  misericordia  que  nos  diese  á conocer  cómo 
podríamos  pagar  en  parte  la  deuda  de  nuestra 
gratitud  para  con  ella  por  sus  importantes  ser- 
vicios, y por  qué  medios  nos  seria  posible  auxi- 
liarla en  sus  pruebas. 
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“Agitando  este  pensamiento,  nuestro  corazón 
se  ha  preocupado  vivamente,  y ha  entrado  en 
Nos  la  persuacion  de  que  no  teníamos  medio 
mas  oportuno  ni  mas  oficaz  para  manifestar 
nuestra  gratitud  á esa  gran  nación  católica,  que 
tratar,  á impulsos  de  nuestra  caridad  paternal, 
de  traerla  á consejos  de  paz,  y de  ese  modo  de- 
volverla al  seno  de  una  perfecta  tranquilidad. 

“¡Pluguiera  á Dios,  Venerable  Hermano,  que 
fuese  dado  á nuestra  humilde  persona  realizar 
una  obra  tan  natural  y universa’mente  deseada 
por  los  hombres  sensatos!  No  tendrían  limites 
nuestras  acciones  de  gracias  á la  divina  Provi- 
dencia si  se  dignase  servirse  de  nuestro  ministe- 
rio y de  nuestra  cooperación  para  procurar  á la 
Francia  tanto  bien. 

“Mas  para  alcanzar  eso  fin  anhelado,  y poder, 
á medida  de  nuestros  deseos,  hacer  cesar  cala- 
midades demasiado  largas  y crueles,  es  necesa- 
rio que  los  espíritus  se  abran  con  docilidad  á las 
miras  de  nuestra  paternal  solicitud,  y que,  depo- 
niendo toda  reciproca  animosidad  por  una  y otra 
parte,  se  acepten  sentimientos  de  concordia  y de 
mutua  confianza. 

“¿Y  quién  podría  quitar  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo la  esperanza  de  ver  realizada  una  aspira- 
ción tan  legítima,  y por  consiguiente  devuelta  á 
la  paz  una  parte  tan  considerable  de  Europa? 

“Hé  ahi  por  qué  nos  hemos  dirigido  á vos,  ve- 
nerable hermano,  que  sois  Obispo  titular  de  la 
ciudad  donde  reside  una  buena  parte  de  los  jefes 
del  gobierno  encargado  de  presidir  á los  desti- 
nos de  Francia.  Con  la  mayor  instancia  posible 
os  exhortamos  á que  os  encarguéis  cerca  de  los 
jefes  de  ese  gobierno,  con  todo  el  celo  pastoral 
que  os  distingue,  de  un  asunto  tan  urgente  y de» 
tan  elevado  interés.  También  tenemos  la  con- 
fianza de  que  nuestros  cólegas  en  el  Episcopado 
unirán  á los  vuestros  sus  esfuerzos  y os  secunda- 
rán con  ardor  en  una  causa  tan  digna  de  su  ca- 
rácter y de  su  virtud,  y en  que  se  trata  de  pres- 
tar un  eminente  servicio  á la  Religión  y á la 
patria. 

“Poneos,  pues,  á la  obra  sin  retardo,  venera- 
ble Hermano;  emplead  con  los  hombres  la  per- 
petuación; recurrid  á la  oración  para  con  Dios; 
inflamad,  uniéndoos  con  ellos,  el  celo  bien  cono- 
cido de  vuestros  hermanos  los  Obispos.  Por 
nuestra  parte,  tenemos  la  completa  seguridad  de 
que  Dios  prestará  la  gracia  de  la  forma  á vues- 
tras palabras,  y de  que,  con  su  auxilio,  volverán 
los  corazones  á su  natural  generosidad  y,  por 
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amor  al  bien  público,  no  rehusarán  entrar  en 
vuestras  miras  y secundar  nuestros  deseos. 

“Y  aquí,  venerable  Hermano,  viene  un  ruego 
y una  exhortación  qu9  estamos  obligados  á diri- 
giros, con  todo  el  celo  y solicitud  de  una  ternura 
paternal,  á vos  y á íes  demas  Obispos  de  Fran- 
cia, y es  que  no  dejeis  de  dar  á esa  nación,  cuyo 
carácter  heroico  y valor  militar  no  ha  podido 
disminuir  la  advessidad,  el  prudente  y serio  con- 
sejo de  no  prestar  oidos  a las  perniciosas  doc- 
trinas que  propenden  á destruir  el  orden  públi- 
co y que  no  cesan  de  propagar  en  su  seno  los 
hombres  del  desorden,  acudidos  á ella  so  pretes- 
to de  prestarle  el  socorro  de  sus  armas.  La  di- 
fusión de  esas  doctrinas  no  puede  tener  otro 
resultado  que  aumentar  la  discordia,  multiplicar 
las  calamidades  y retardar  el  triunfo  de  la  sana 
moral  y de  la  justicia,  única  base  en  la  cual  pue- 
de apoyarse  esa  ilustre  nación  para  hacer  quo 
reviva  el  antiguo  honor  de  sus  antepasados,  aña- 
diéndole el  brillo  de  nueva  gloria. 

“Muy  bien  sabemos,  por  otra  parte,  que  pro- 
seguiríamos en  vano  la  grande  obra  que  nos 
preocupa  si  nuestro  pacífico  ministerio  no  en- 
contrase un  apoyo  suficiente  é intenciones  favo- 
rables en  la  justicia  y elevación  de  ánimo  del 
principe  que  en  las  armes  ha  obtenido  tan  seña- 
ladas ventajas.  Por  esto  no  hemos  vacilado,  ve- 
nerable hermano,  en  encargarnos  del  cuidado  de 
escribir  una  carta  con  dicho  objeto  á S.  M.  el 
Rey  de  Prusia,  recomendando  con  instancia  á 
su  humanidad;  ese  ministerio  de  paz  que  desea- 
mos llenar. 

“No  queremos  iududablemeute  afirmar  nada 
cierto  sobre  el  resultado  de  nuestra  intervención 
oficiosa  cerca  de  S.  M.  Pero  tenemos  lugar  á 
esperar,  porque  en  otras  circunstancias  ese  mo- 
narca ha  manifestado  buena  voluntad  en  lo  que 
á Nos  respeta. 

“Vos,  venerable  Hermano,  confiado  en  el  auxi- 
lio del  cielo,  poned  toda  vuestra  atención  en  la 
grave  y urgente  misión  que  os  está  confiada,  la 
cual  podréis  cumplir  con  tanta  mayor  facilidad 
y prontitud,  cuanto  que  ejerceis  en  vuestra  mo- 
rada episcopal  los  deberes  de  la  hospitalidad 
con  los  mismos  á quienes  tendréis  que  dirigiros 
para  llenar,  en  nuestro  nombre,  un  ministerio 
de  paz  muy  digno  de  vuestro  augusto  carácter. 

“Mas  porque,  según  la  Escritura,  ni  el  que 
planta  ni  el  que  riega  son  nada,  y solo  Dios  pue- 
de llevar  á feliz  cumplimiento  nuestros  deseos, 
es  preciso,  venerable  Hermano,  que  con  .toda 
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humildad  y confianza,  prosternados  delante  de 
Dios,  solicitemos  su  divino  corazón,  manantial 
inefable  de  misericordia  y caridad,  y que  con 
animo  contrito  y arrepentido,  de  común  acuerdo 
con  todo  el  pueblo  fiel,  no  cesemos  do  clamar  : 

; P reservad,  Señar,  'preservad  d nuestro  pueblo! 

“Esperando  ese  beneficio  de  la  misericordia 
divina,  por  nuestra  asiduidad  en  la  oración,  muy 
afectuosamente,  y desde  el  fondo  de  nuestro  co- 
razón, como  favorable  presagio  de  la  misión  que 
os  está  encomendada,  y como  prenda  de  nuestra 
particular  benevolencia,  os  damos  la  bendición 
apostólica  á vos,  venerable  Hermano,  y á todos 
los  fieles  de  la  católica  nación  francesa. 

“Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  12  de 
noviembre  de  1870,  en  el  vigésimo  año  do  nues- 
tro pontificado. — Pío  IX,  Papa.” 

El  Arzobispo  comunicó  al  gobierno  la  carta 
del  Papa,  acompañándola  de  un  notable  despa- 
cho de  remisión. 

No  se  dice  qué  respuesta  dieran  los  Sres. Gam- 
beta, Cremieux  y Glais-Bizoin. 

V 

Decisión  de  la  sagrada  Penitenciaría 

SOBRE  EL  JURAMENTO  BXIJIDO  rOR’EL  GOBIERNO  ITA- 
LIANO Á LOS  EMPLEADOS  PONTIFICIOS, 

Y CONDUCTA  DE  ESTOS. 

Apenas  apoderados  de  Piorna,  los  italianos 
exigieron  de  todos  los  empleados  pontificios  el 
juramento  al  nuevo  monarca.  La  fórmula  era : 
“Juro  fidelidad  y obediencia  al  Rey  Víctor  Ma- 
nuel, Rey  de  Italia,  y á sus  sucesores;  juro  obser- 
var el  Statuto  (Constitución)  y todas  las  demas 
leyes  sancionadas  para  el  bienestar  de  la  nación 
uuida.”  Consultada  por  un  número  considerable 
de  empleados,  la  Sagrada  Penitenciaria  ha  res- 
pondido: Iuranentun  prout  expon  ¿tur  non  licere, 
toUerari  autem posse  iuramenium  obed, ¡entice  meras 
passivce,in  iis  ómnibus  quoe  legihus  divinis  ct  cede- 
siusticis  non  admr  sontur , iuxtu  formo m á Pió  Vil 
approbatam,  et  hisoe  verbis  expressam,  scilicel:  No 
es  lícito  prestar  semejante  juramento;  puede,  sin 
embargo,  tolerarse  que  se  jure  obediencia  mera- 
mente pasiva  en  todo  lo  que  no  ^ea  contrario  á 
las  leyes  de  Dios  y de  la  Iglesia, según  la  fórmula 
aprobada  por  Pío  VII;  á saber:  “Prometo  y juro 
no  tomar  parte  en  ninguna  conspiración,  en  nin- 
gún complot,  ni  en  ningún  acto  sedicioso  contra 
el  gobierno  actual,  como  también  obedecerle  y 
estarle  sumiso  en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á 
as  leyes  de  Dios  y de  la  Iglesia.” 


Esta  fórmula  de  juramento  no  ha  sido  admiti- 
da por  el  gobierno  revolucionario,  que  exige  el 
reconocimiento  esplicito  de  la  usurpación  y do 
las  leyes  contrarias  á las  de  Dios  y de  la  Iglesia;- 
y desde  este  móntente  no  había  que  vacilar  : to- 
dos los  empleados,  con  escepcion  de  un  corto  nú- 
mero (creo  qii9  no  han  pasado  do  trece),  han 
rehusado  el  juramento,  y la  mayor  parte  do 
ellos  no  tienen  con  qué  mantener  á su  familia; 
muchos  son  harto  viejos  para  buscar  nueva  ma- 
nera de  vivir,  y todos,  por  de  pronto,  se  ven  re- 
ducidos á la  mas  espantosa  miseria. 

¿Qué  mas  podia  exigir  Víctor  Manuel,  y qué 
menos  podia  pedir-  Pió  IX?  Y,  sin  embargo,  el 
que  prometió  tantas  vecesy  tan  solemnemente  ob- 
servarla fielmente  el  principio  de  la  Iglesia  Ubre 
en  el  Estado  Ubre ; el  proclamador  de  la  libertad 
de  cultos  y el  corifeo  de  la  Ubre  emisión  del  pen- 
samiento, pretendió  que  por  una  mezquina  retri- 
bución los  empleados  poutifi  ños,  ademas  de  su 
trabajo,  sacrificaran  su  honra  y su  conciencia. 
Afortunadamente,  los  empleados  pontificios  no 
siguen  el  progreso  moderno,  que  tautos  secua- 
ces tiene  y sostiene  en  España  é Italia Qvcc- 

renda  pecunia  primum:  virtus  post  nümmos....  (1). 

En  cambio,  su  única  regla  es  la  máxima  rancia 
de  los  escolásticos  y del  Evangelio,  “qu  j no  ha 
de  hacer  mal,  aunque  do  ello  haya  de  venir  el 
bien.”  Así  es  que  la  inmensa  mayoría  prefirió  la 
inevitable  miseria  antes  que  manchar  sus  concien- 
cias con  un  juramento  contrario  á los  derechos 
del  Padre  Santo.  Las  consecuencias  han  sido 
cuales  era  fácil  de  prever.  Millares  de  ciudada- 
nos acomodados,  ó que  vivían  con  desahogo,  há- 
1 tnse  sumí  lo3  en  terrible  iudigencia,  hasta  ver- 
se muy  pronto  en  la  dura  necesidad  de  mendigar 
do  la  caridad  agena  un  pan  honrado. 

Para  dar  una  idea  de  la  honradez  y de  los  áni- 
mas generosos  y levantados  de  los  empleados 
pontificios,  de  que  no  ofrecen  ejemplo  ni  nada 
que  se  le  asemeje,  los  empleados  de  las  demás 
naciones  europeas,  citaremos  poces  hechos  que 
demuestran  no  se  ha  apagado  aun  la  llama  de  la 
abnegación  y del  sacrificio.  Sobre  los  cincuenta 
y seis  empleados  que  componían  el  personal  dej 
ministerio  de  la  Guerra,  solamente  siete  se  han 
adherido  al  nuevo  gobierno.  Sobro  cuatrocientos 
oficiales  naturales  (los  estrangeros  tuvieron  que 
emigrar),  treinta  y tiete  solamente.  De  los  cua- 

(1)  Ante  todo  el  dinero.  La  virtud  después  de  las  pesetas. 
Tal  era  la  moral  de  los  epicúreos,  que  fueron  a Ruma  ea  el 
siglo  de  Augusto.  . o A p ' 
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renta  empleados  del  censo,  uno  solamente  aceptó 
servicio,  y tres  do  los  .cuarenta  y cinco  de  la  di- 
rección de  aduanas.  Y en  esta  misma  proporción 
so  encuentran  los  domas  empleados  fieles  á su  le- 
gítimo soberano.  De  aquí  se  ha  seguido  que  los 
romanos,  para  cuya  felicidad  í’ué  Víctor  Manuel 
a la  Ciudad  Eterna,  la  vean  administrada  por  un 
enjambre  de  toscanos,  lombardos,  y,  mas  que 
todo,  de  piamonteses. 

Tales  son  los  hechos.  Do  ellos  tenemos  las 
pruebas  en  la  mano  á lo  menos  así  nos  lo  asegu- 
ra uua  persona  que  por  su  posición,  por  su  inte- 
gridad y por  su  ilustración  posee  todos  los  títulos 
a nuestra  mas  ciega  y absoluta  confianza,  y cu- 
yos informes  garantizamos. 


CUESTIONES  POPULARES 


conversaciones  familiares 

SOBRH 

EL  PROTESTANTISMO 

DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 

XXIII. 

La  RELIGION  CÓMODA. 

Es  mas. cómodo,  suele  decirse,  ser  protestante 
que  católico.  Muy  cierto;  y es  también  mas  cómo- 
do ceder  á sus  pasiones  que  contenerlas.  Pero  en 
materia  de  religión  no  se  trata  de  saber  cual  es  la 
mas  cómoda,  sino  cual  es  la  verdadera,  la  que  con- 
duce á Dios. 

Un  pastor  Labia  conseguido  ganar -para  su  sec- 
ta á una  buena  mujer,  que  se  Labia  dejado  prender 
de  las  afirmaciones  del  falso  ministro  del  Evan- 
gelio. Ella  frecuentaba  el  templo;  iba  todos  los 
domingos  á dormir  un  poco  durante  la  predica- 
ción; cuidaba  mucho  la  Biblia  que  se  le  Labia  re- 
galado, y tenia  mucho  cuidado  de  no  abrirla,  te- 
miendo echarla  á perder;  en  una  palabra,  se  La- 
bia hecho  una  escclente  protestante.  Llevaba  su 
fervor  hasta  hacerse  inscribir  en  la  famosa  socie- 
dad del  sueldo  protestante  (1),  y en  dos  ó tres  so- 
ciedades bíblicas. 

Muchos  años  pasaron  en  esta  cómoda  piedad  y 

(1)  Sueldo:  moneda  equivalen^  & un  centavo  nu?3tro. 


la  mujer  aplaudía  cada  día  mas  el  vivir  tan  dulce- 
mente, según  lo  que  el  pastor  llamaba  el  puro 
E vangclioy^ esemba razada  de  la  desagradable  obb- 
gucion  de  confesarse  en  las  grandes  festividades, 
do  comulgar,  de  comer  de  viérnes  y de  obedecer  a 
su  cura.  En  medio  de  estos  goces  evangélicos  que 
el  pastor  y uua  piadosa  diaoonisa  mantenían  con 
celo  por  medio  de  regalitos  y pequeños  libro?,  la 
pobre  criatura  fuó  asaltada  de  una  enfermedad.  Al 
• momento  le  fuá  enviado  un  lector  que  le  leyera  sal- 
mos y pasages  do  los  cuales  no  comprendía  gran 
cosa  (es  preciso  decir  qne  ol  celoso  lector  tampoco 
comprendía  mucho).  El  mal  progresó  y el  médico 
dejó  escapar  algunas  palabras  que  dieron  á enten- 
der a la  pación t ■ que  su  enfermedad  era  muy  gra- 
ve. A la  vista  de  la  muerte,  y al  pensamiento  del 
juicio  do  Dios,  la  pobre  mujer  se  sobresaltó,  y en- 
tró en  sí  misma.  Conoció  á esta  luz  que  uo  engaña, 
que  se  había  extraviado  y Labia  abandonado  la 
verdadera  fé.  Rogó  á una  de  sus  vecinas  que  síd 
demora  alguna  fuese  á bnscar  al  cura  de  la  parro- 
quia, digno  sacerdote,  á quien  ella  había  conocido 
en  otro  tiempo,  y á quien  su  deserción  habla  ufli- 
j i d o profundamente.  El  cura  la  encontró  bañada 
en  lágrimas,  la  consoló  cuanto  pudo,  y mostrán- 
dole la  enormidad  de  su  culpa,  le  recordó  al  mismo 
tiempo  la  infinita  misericordia  de  Dios.  Después 
de  haber  oido  la  confesión  de  sus  pecados,  la  re- 
concilió con  nuestro  Señor,  le  administró  el  sacra- 
mento consolador  de  los  moribundos,  la  Estreina- 
Unción,  del  cual  se  le  había  enseñado  á burlarse, 
pero  cuya  eficacia  é importancia  comprendió  en- 
tonces; en  fin,  se  le  llevó  el  santo  Viático,  este 
santísimo  y adorabilísimo  misterio,  en  que  el  mis- 
ino Jesús  se  oculta  para  descender  hasta  nosotros 
y fortificarnos  en  el  término  de  nuestro  viaje.  Ea 
paz  con  Dios  y consigo  misma,  la  pobre  mujer  se 
consideraba  feliz,  y veía  ya  sin  temor  aproximarse 
el  momento  de  su  entrada  en  la  eternidad. 

La  tarde  de  este  mismo  dia  se  presenta  el  pastor 
en  su  casa;  acababa  de  saber  la  visita  del  cura,  y 
no  podía  creer  en  lo  que  él  llamaba  “una  vergon- 
zosa defección,  un  escándalo  para  el  puro  Evange- 
lio, un  regreso  á las  supersticiones  de  B.bilonia.” 
En  realidad,  lo  que  mas  le  mortificaba,  era  lo  que 
se  iba  á hablar  do  esto  en  la  vecindad,  y las  de- 
ducciones que  se  sacarían,  desagradables  sin  duda 
para  el  puro  Evanjelio .-. . . y para  el  amor  propio 
del  señor  pastor.  Reprendió  amargamente  a la 
pobre  enferma;  recordándole  el  valor  con  que  ha- 
bía rechazado  en  otro  tiempo  “todas  esas  afecta- 
ciones, todos  esos  errores,  á les  cuales  no  hubiera 


EL  MENS AGELO  DEL  PUEBLO 


398 


debido  jamas  volver.”  “¡Ah!  señor,  respondió  la 
buena  mujer,  todo  eso  era  muy  bneno  cuando  yo 
gozaba  de  salud;  la  religión  de  Vd.  es  muy  cómoda 
para  vivir,  pero  es  endiablada  para  morir.” 

No  comprendía  la  inocente  enferma  que  por 
estas  sencillas  palabras  acababa  de  hacer  palpa- 
ble la  falsedad  de  la  religión  protestante. 

Para  que  una  religión  sea  la  verdadera,  la  reli- 
gión que  conduce  al  cielo,  no  basta  efectivamente 
que  ella  sea  cómoda,  ni  eche  á un  lado  todo  lo 
que  oprime  en  el  servicio  de  Dios.  El  protestan- 
tismo es  cómodo;  luego  es  falso;  luego  no  es  la 
religión  de  aquel  que  ha  dicho  : ‘‘¡Cuan  estrecha 
“es  la  puerta,  y cuan  penoso  el  camino  que  coudu- 
“ce  á la  vida  eterna!  Esforzaos  á marchar  por  este 
“penoso  camino  y á entrar  por  esta  estrecha  puer- 
“ta.” 

El  protestantismo,  este  finjido  cristianismo  sin 
obediencia  á la  fé,  sin  obediencia  á la  autoridad 
de  la  Iglesia,  sin  confesión,  sin  Eucaristía,  sin  sa- 
crificio, sin  penitencia,  sin  prácticas  obligatorias, 
¿no  está  condenado  por  el  Evangelio  cuyo  nombre 
usurpa  incesan^mente?  ¿No  está  condenado  por  el 
mismo  Jesucristo,  cuando  este  divino  Maestro 
añade  estas  terribles  palabras?  “Cuán  cómodo  y 
ancho  es  el  camino  que  lleva  á la  perdición!” 

XXIV. 

La  piedra  de  toque. 

Hay  un  medio  muy  fácil  para  descubrir  la  ver- 
.dadera  Iglesia,  cutre  todas  las  que  pretenden  es- 
te título. 

Nuestro  Señor  declaró  abiertamente  que  sus  di- 
cípulos  serian  aborrecidos  de  los  perversos,  como 
.01  mismo  fué  aborrecido  primero.  “El  dicípulo  no 
“es  superior  al  maestro;  si  el  mundo  os  aborrece, 
“sabed  que  á mi  me  ha  aborrecido  primero.” 

Abora  bien,  desde  los  tiempos  apostólicos,  la 
historia  nos  testifica  que  constantemente  se  han 
peunido  los  esfuerzos  y los  odios  de  los  im- 
píos coDtra  la  Iglesia  católica.  Los  judíos,  los  pa 
.ganos,  los  turcos,  los  malvados  do  todo9  los  siglos, 
y hasta  en  estos  últimos  tiempos  los  revoluciona- 
rios, todos'han  esenjido  y escojen  siempre  por  blan- 
co de  sus  ataques  á la  Iglesia  católica, solamento  á 
la  Iglesia  católica. 

Los  bandidos  de  la  revolución  francesa  se  arro- 
jaron  contra  ella,  encarcelaron  y degollaron  á sus 
obispos  y sacerdotes,  y dejaron  muy  tranquilos  á 
los  rabinos  judíos  y á los  ministros  protestantes."" 
Leed  los  escritos  incendiarios  de  los  revoluciona. 


rios  modernos  : solo  la  Iglesia  católica  escita  sus 
furores;  y no  solamente  no  se  levantan  contra  el 
protestantismo,  sino  que  lo  pregonan  como  favo- 
rable á sus  miras  anticristianas. 

La  unión  de  todos  los  impios  contra  sola  la 
Iglesia  católica  bastaría  ya  para  realizar  la  pro- 
fecía de  nuestro  Señor.  Las  sectas  heréticas,  y en 
particular  todas  las  sectas  protestantes,  se  han  en- 
cargado de  completar  la  prueba.  Separadas  en  to- 
do los  demas,,  divididas  por  creencias  y por  inte* 
reses,  anatematizándose  las  unas  á las  otras,  en- 
tran eu  maravilloso  acuerdo  luego  que  ee  trata  de 
injuriar  y de  atacar  á la  antigua  Iglesia  de  San 
Pedro.  Ante  esta  común  enemiga,  todas  ellas  no 
forman  sino  un  solo  escuadrón,  y blasfeman  uní- 
sonas. 

Hcródes  y Pilatos  enemigos  mortales  hasta  en- 
tonces, se  unieron  para  crucificar  á Jesús.  Laliere- 
gia  y la  impiedad,  separadas  también  por  muchos 
titulos,  se  unen  del  mismo  modo  para  ultrajar, 
azotar  y destruir  la  santa  Iglesia  de  Cristo.  Pero 
si  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  debe  á 
ejemplo  del  Salvador  sufrir  su  pasión  y completar 
de  esta  manera  la  de  su  divino  jefe,  tiene  como  él 
las  promesas  de  la  vida  eterna;  siempre  aborreci- 
da, blasfemada,  vive  y vivirá  siempre  porque  Je- 
sús está  con  ella  hasta  el  fin  del  mundo,  y á ella 
sola  es  á quien  ha  dicho:  “Las  potestades  del  in- 
“fierno  no  prevalecerán  contra  ti.” 


VARIEDADES 


Un  sueno  en  el  Coliseo 

POR  U.  LUIS  VEUILLOT. 

(Couclusion). 

Vi  otros  muchos  espectáculos  dolorosos;  vi  en- 
tre los  pueblos  otras  figuras  humilladas  é indeci- 
sas; y sobre  todo  vi  un  gran  número  de  persona- 
ges  embrutecidos.  Los  histriones,  corredores  de 
cambio,  los  mercaderes  de  oro,  y los  especuladores 
en  palabras,  abundaban  también.  El  carácter  ge- 
neral de  la  multitud  era  el  estupor  y la  estupidez. 
Se  veía  á esa  multitud  pronta  á ejecutar  todo  lo 
que  la  ordenasen  los  que  la  conducían  y guiaban, 
dispuesta  á derribar  servilmente  la  Cruz,  como 
pronta  á honrarla  servilmente  en  uu  momento  da- 
do. Humildes  á su  vez,  aunque  encubiertos  bí>jo 
un  aspecto  de  arrogancia,  esos  mismos  que  la 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


399 


conducían  aguardaban  para  obrar  lo  que  hiciese 
la'Naeion  vestida  de  oro,  y mas  aun  la  Nación  de 
la  espada.  Peso  osla  no  salia  de  su  perplegidad. 
Vi  un  cuadro  á ia  par  trágico  y grotesco;  era  un 
corrillo  compuesto  de  miserables  que  temblaban 
por  las  amenazas  de  los  sables  de  algunos  fanfar- 
rones, y cuyo  terror  los  tenia  en  estremo  pálidos. 
Rodeaban  á una  mujer  noble  y bella,  y también  á 
una  especie  de  bufón,  hombre  de  no  elevada  condi- 
ción y mato  chin  á quien  habían  puesto  una  corona 
ac  cobre  adornada  con  cuentas  de  vidrio. 

Demasiado  grande  para  la  frente  de  aquePper- 
soiiuge,  la  corona  sostenida  por  sus  ridiculos  bigo- 
tes le  cubría  los  ojos  como  una  venda,  y algunas 
veces  se  le  .resbalaba  cayendo  sobre  su  cuello,  al 
que  rodeaba  como  la  argolla  á los  delincuentes. 

Les  fanfarrones  decían  á aquella  noble  señora 
que  debía  casarse  con  el  bufón,  y á este  le  asegu- 
raban que  habiendo  libertado  á la  dama,  esta  que- 
ría en  pago  unirse  á él,  de  cuya  unión  nacería  una 
raza  que  dominaría  al  mundo.  Todos  esperaban  la 
decisión  de  la  Nación  de  la  espada.  Los  fanfarro- 
nes, cuyos  bolsillos  observé  estaban  perfectamente 
repletos,  hasta  se  atrevían  á instarla,  mostrándola 
sus  puñales,  mas  temibles  que  las  armas  de  guerra 
de  que  iban  cubiertos. 

Lo  mas  horrible  era  el  blasfemo  rugido  que  se 
elevaba  sin  interrupción  de  aquel  infame  grupo;  y 
en  todo  el  Circo  no  se  veian  tantas_  caras  de  ré 
probos  como  alli.  Todos  los  tipos  de  la  degrada- 
ción, todo  el  aspecto  de  la  ignominia  se  veian 
retratados  en  aquellos  semblantes,  y,  á decir  ver- 
dad, en  grande  escala,  imbéciles,  hipócritas, traido. 
res,  apóstatas  bajo  toda  clase  de  trages.  principes, 
soldados,  escritores,  de  todo,  y de  todo  en  abun- 
dancia. Todos  gritaban:  “Quitad  á Cristo”  y aque- 
llos imbéciles  hipócritas,  haciendo  la  señal  de  la 
cruz  bajo  sus  vestiduras,  gritaban  aun  mas  que  los 
traidores  y los  apóstatas. 

Aquella  noble  muger,  quo  aquellas  aulladoras 
fieras  retenían  con  violencia  jurando  que  la  ha- 
bian  libertado,  dirigía  alternativamente  sus  ojos 
bácia  la  Cruz,  y hacia  la  Nación  de  la  espada: 

‘ ¡Oh  Cristo!  decia:  te  he  sido  ingrata  y me  has 
entregado  á los  hombres  de  la  rapiña,  á los  hom- 
bres sanguinarios,  á los  hombres  de  la  impiedad. 
Ellos  han  vertido  el  veneno  del  odio  entre  mis 
hijos. 

f ' 

Han  corrompido  á los  unos  para  disponerlos 
.í  q-ue  hagan  traición  a los  otros.  Los  que  han  Bido 
victimas  de  la  traición  son  despojados  y muer- 
tos por  esos  hombres  feroceé  qpe  han  hecho  apos- 


tatar á los  que  lograron  corromper.  ¡Oh  Cristo! 
escucho,  la  voz  de  la  clemencia  y abrevie  ella  tus 
justa3  iras.  Sosten  la  debilidad  de  aquellos  cuyo 
corazón  se  niega  auu  á la  vergüenza;  derrama  pa- 
ra que  puedan  bebería  todos,  la  saludable  bebida 
en  la  copa  del  castigo.” 

Después  decia  á la  Nación  de  la  espada:  ¡“Oh 
hermana  mia!  publicaban  por  el  mundo  que  tú 
querías  darme  la  libertad;  ¿qué  dices  ahora  del 
estado  en  que  me  ves,  y de  las  libertades  que  me 
has  dado?  ¿Qué  dices  de  esta  sangre  de  estos  in- 
cendios y de  estos  triunfos? 

“¡Oh  hermana  mia!  Dios  te  hubia  ungido,  con- 
sagrado y armado  para  que  fueses  el  brazo  fuerte 
de  la  justicia,  y dices  que  no  puede  blandirse  un 
arma  en  el  mundo  sin  tu  permiso,  ¿Tienen  tam- 
bién con  tu  permiso  sus  armas  esos  asesinos?”  Pe- 
ro la  Nación  de  la  espada  nada  respondía. 


El  fraude  miraba  entre  tanto  con  singular  com- 
placencia al  circulo  que  rodeaba  á la  noble  mujer. 
Acariciándola  con  su  vista,  proclamaba  que  aque- 
lla era  una  nación  naciente,  y qqg^  aquella  nación 
le  debía  la  vida.  Y levantando  la  voz,  d:jo: 

“Todos  los  males  del  mundo  van  á terminar.  El 
mundo  yacia  b jo  el  yugo  de  un  antiguo  error,  y 
este  error  habia  engendrado  la  esclavitud  y los 
partidos,  mas  he  aquí  que  el  error  está  vencido, 
la  noche  se  disipa,  la  libertad  y la  fraternidad  de 
los  pueblos  nace  por  fin. 

“Hagamos  desaparecer  del  mundo  el  último  sig- 
no del  error.  Quitemos  del  mundo  la  Cruz,  que  es 
un  monumento  de  iniquidad,  de  iras  y de  bajezas; 
remplacémosla  por  el  águila  altiva  y generosa  del 
Pueblo-Rey. 

“Los  que  dicen  que  queremos  abjurar  de  Cristo 
nos  calumnian.  Un  condigno  castigo  alcanzará  í 
esos  traidores,  á esos  embusteros.  Nosotros  con- 
servamos á Cristo;  no  quitamos  mas  que  la  Cruz, 
“Separamos  á Cristo  de  la  Cruz.  Durante  mil 
ochocientos  años  le  ha  hecho  permanecer  en  ella 
la  superstición,  queriendo  enclavar  con  El  al  Es- 
píritu humano.  Nosotros  libertamos  al  miftno 
tiempo  á Cristo  y al  espíritu  humano.  No  mas 
odio,  no  mas  esclavitud,  no  mas  muertes,  no  mas 
suplicios;  no  mas  tirauos  sobre  la  tierra,  puesto 
que  no  los  hay  ni  aun  en  el  cielo. 

“La  razón  ha  triunfado,  y hace  triunfar  la  li- 
bertad y el  amor  sobre  los  odiosos  restos  de  la 

(Cruz-  jOh  Cristo!  nosotros  te  adoramos;  asiste 

Y como  ei  toda  la  humanidad  no  hubiese  sido 
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mas  que  una  banda  de  histriones,  aquella  multi- 
tud que  llenaba  el  Circo  y pululaba  e-n  su  arena 
obedeciendo  á la  señal  dada,  saludó  con  una  pro 
longuda  aclamación  las  palabras  del  Fraude.  Y 
gritaron  : “Nosotros  adoramos  á Cristo.  / Abajo  la 
Cruz!" 

Sin  embargo,  en  los  grupos  de  las  diversas  na- 
ciones, algunos  labios  permanecieron  mudos,  y hu- 
bo una  nación  entera  que,  grave,  triste,  apoyada 
la  mano  en  el  pomo  de  su  espada  y separada  de 
las  demas,  permaneció  en  un  desdeñoso  silencio. 

Esta  nación  era  débil  y pobre,  poro  en  su  acti- 
tud se  descubría  el  recuerdo  de  una  grandeza  que 
podia  renacer;  sus  animados  ojos  revelaban  que 
los  miserables  pensamientos  no  tenían  cabida  en 
su  corazón,  y el  sello  del  bautismo  que  biillaba  en 
su  frente,  lejos  de  amortiguarse,  resplandecía  cada 
vez  mas.  Al  ver  su  actitud,  los  demas  grupos  la 
lanzaron  amenaza?,  que  ella  escuchó  sin  temor 
alguno. 

Las  mismas  amenazas  cayeron  sobre  el  corto 
número  de  los  que  no  habían  aclamado  el  discurso 
del  Fraude.  Los^uñales  brillaron  en  las  manos,  y 
vi  á los  partidarios  de  la  nueva  religión  de  amor 
y libertad,  dispuestos  á degollar  á sus  hermanos. 
Noobstautc  la  nación  de  la  espada  que  Labia  sido 
presa  de  marcadas  oscilaciones  durante  uu  mo 
meuto,  y que  apenas  abrió  su?  labio3  para  gritar 
¡Fuera  la  Cruz!  hgbia  permanecido  muda,  hizo  un 
gesto  que  impuso  silencio  á la  multitud,  y cayó  de 
nuevo  en  su  indecisión. 


El  Fraude  entonces,  con  su  aire  de  benignidad, 
y su  voz  do  hombre  de  bien  esclamó:  “Nada  de 
sangre,  nada  de  violencia,  nada  de  fuerza.  Propio 
es  solo  de  la  Cruz  el  hacer  correr  la  sangre. 

La  tiranía  ha  plantado  esa  Cruz  en  medio  de  la 
sangre;  nrránquela  solamente  la  libertad  por  el 
concurso  ó el  consentimiento  unánime  del  género 
humano  regenerado.  Consultemos  al  verdadero 
soberano;  que  hable  el  pueblo. — “Hay  quien  se 
atreve  á decir  que  el  género  humano  lia  abrazado 
á la  cruz,  y quiere  conservarla.  La  razón  no  retro' 
cederá  ante  ese  reto.  Hagamos  que  pronuncie  su 
voto  el  género  humano  entre  la  razón  y la  cruz.” 

Uua  aclamación  mas  formidable  aun  que  la  pri- 
mera se  levantó  entonces.  Se  gritaba  que  era  pre- 
ciso votar  y someter  libremente  el  destino  de  la 
cruz  al  sufragio  universal.  La  seguridad  de  uua 
victoria  cierta  apareció  súbita  en  todas  las  frcntei, 
de  las  que  la  señal  del  bautismo  se  borró  pof  com- 


pleto en  aquel  instante.  Ni  un  solo  puñal  entró  su 
embargo  eu  la  vaina. 


Tal  fué  en  aquel  instante  la  angustia  que  se  apo- 
deró de  mi  corazón,  que  me  asombraba  el  que  no 
cayese  muerto  por  la  violencia  del  pesar.  Enton- 
ces sentí  un  dolor  que  yo  no  había  experimentado 
sobro  ninguna  tumba,  por  tnns  qin  arrebatase  ¡o.s 
para  mí  mas  irremplaz  ibles  seres.  Es  que  cuando 
cerramos  un  atan  1,  comprendemos  que  no  nos  ven- 
ce á nosotros  la  muerte,  y que  nuda  uos  roba  que  no 
nos  haya  de  volver  un  dia;  pero  nunca  había  visto 
el  cadáver  del  suicida  pendiente  de  la  cuerda  que 
el  mismo  se  había  puesto  al  cuello. 

Yo  miraba  aquella  escena  lleno  de  horror,  y no 
veia  mas  que  la  embriaguez  de  una  abominable 
alegría  reinando  por  todas  partes,  ó un  no  rucaos 
abominable  espanto.  No  me  atrevía  á fijar  mÍ3 
ojos  en  la  nación  do  la  espada,  por  miedo  de  verla 
ganada  por  el  Fraude,  con  lo  cual  perdía  yo  la 
última  esperanza  que  era  posible  abrigar.  Confia- 
ba en  ver  desplomarse  los  muros  y pedir  á Dios 
que  enviase  su  rayo  vengador.  Pero  Dios  se  des- 
deñaba derribar  los  muros  y enviar  el  rayo,  y en- 
tonces vi  uua  prueba  mayor  de  su  fuerza  y poder 
infinitos. 

Desde  el  fondo  de  la  arena,  y de  en  medio  de  un 
grupo  tumultuoso  y arrogante,  formado  de  bárba- 
ros paganos,  y de  otros  bárbaros  cubiertos  con  el 
antifaz  del  cristianismo,  devorados  por  la  lepra, 
marcados  con  el  sollo  de  la  mentira,  cargados  de 
latrocinios  y marcados  todos  con  los  innobles  es- 
tigmas del  látigo;  desde  el  seno  de  aquel  círculo, 
como  de  la  prisión  mas  infame  y mas  cruel  que  ha 
sabido  inventar  el  infierno,  se  precipitó  una  cauti- 
va. Seguida  de  sus  carceleros  que  se  esforzaban 
inútilmente  en  ocultarla  á las  miradas  do  la  mu- 
chedumbre, la  cautiva  apareció  junto  á la  cruz,  ¡oh 
poder  del  Cristo  inmortal!  se  detuvo  allí  y guardó 
silencio;  y todos  los  circunstantes  le  guardaron 
también.  Su  roja  sangre  corria  por  mil  heridas,  y 
formaba  de  sus  rasgados  vestidos  una  púrpura  an- 
te, la  cual  palidecía  el  resplandor  de  otras  reales 
vestiduras.  El  brillo  de  su  corona  bautismal  so- 
brepujaba á lo?  resplandores  de  las  mas  reTuljeutes, 
á pesar  de  que  no  era  de  oro  y de  fuego  como  las 
que  ornaban  otras  frentes.  Al  ver  el  color  de  aque- 
lla sangre,  y el  esplendor  de  aquella  corona,  creí 
ver  el  color  de  la  sangre  de  Jesucristo,  el  esplen- 
dor del  sol  que  ilumina  la  eternidad. 

La  cautiva  permaneció  de  pié.  Adoró  silencio- 
samente la  cruz,  y después,  sin  romper  el  silencio, 
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pa3CÓ  sus  miradas  por  todas  las  naciones.  La  de  la 
espada  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos;  las 
demas,  y aun  la  nación  guerrera,  la  que  había 
permanecido  fiel,  inclinaron  sus  Lentes,  y hasta 
los  bandidos  y los  carceleros  no  pudieron  menos 
de  sonrojarse.  Mas  el  mártir  que  estaba  oprimido 
con  las  ligaduras  de  la  nación  vestida  de  oro,  ee 
levantó,  y se  acercó  á la  ensangrentada  cautiva. 
Y la  Polonia  y la  Irlanda  al  pié  de  la  cruz  se  die- 
ron el  beso  fraternal,  y entre  aquella  multitud 
compuesta  de  todo  el  género  humano,  no  había 
mas  que  dos  frentes  erguidas,  las  únicas  (pro  lle- 
vaban coronas. 

Al  contemplar  tal  escena,  dos  torrentes  de  lá 
grimas  salieron  de  mis  ojos,  y desahogaron  por  fin 
la  angustia  de  mi  corazón. 

Entonces  ya  no  me  sentí  como  clavado  en  la 
fierra.  Me  levanté  libre  de  todo  temor,  y me  puse 
de  rodillas  ante  la  cruz.  Y sin  dijar  de  llorar,  me 
abracé  á ella  con  ese  amor  que  sabe  despreciar 
las  seducciones  y desafiar  la  muerte. 

Entonces  sentí  el  efecto  de  la  virtud  de  la  cruz. 
Una  sola  gota  de  aquella  bebida,  una  chispa  de 
aquel  fuego,  un  rayo- de  aquella  luz,  un  solo  átomo 
de  aquel  perfume  penetró  en  mi  alma,  y toda  ella 
esperimentó  el  consuelo. 

Una  voz  interior  prenunció  dentro  de  mi  cora- 
zón la  palabra  que  constantemente  desafía  al  Frau- 
de, y á la  Fuerza,  y que  no  les  deja  otro  placer 
que  el  de  beber  sangre:  Tened  confianza;  he  venci- 
do al  mundo. 

La  noche  continuaba  negra  y sombría.  El  vien- 
to soplaba  lúgubre  é impetuoso;  pero  de  toda 
aquella  visión  que  tanto  me  habia  aterrorizado, 
no  quedaron  ante  mis  ojos  mas  que  las  cabezas  de 
las  dos  naciones  mártires,  triunfantes,  lleuas  de 
vida,  y ricas  de  resplandores. 


NOTICIAS  GENERALES 


Desairé  al  principe  Humberto. — Otro 
hecho  desfavorable  para  el  principe  Hum- 
berto. Los  individuos  de  la  congregación  de 
artistas  del  Panteón  (Barcelona)  se  reunie- 
ron ayer,  y el  profesor  Betochi  propuso  in- 
cluir el  nombre  del  principe  entre  los  sócios 
honorarios,  como  se  ha  hecho  con  varios  so- 
beranos de  Europa.  Esta  proposición  suscitó 
un  borrascoso  debate,  y uno  de  los  indivi- 


duos declaró  que  era  inconveniente  decretar 
semejante  proposición  eu  las  circunstancias 
actuales  que  presentan  un  porvenir  tan  in- 
cierto. Habiendo  insistido  el  señor  Betochi, 
fué  puesta  á votación,  y como  la  mayoría  no 
la  aprobó,  resulta  que  el  principe  Humberto 
no  será  sócio  de  esa  ¡lustre  Academia  que 
de  esta  suerte  lia  demostrado  su  adhesión  al 
Soberano  Pon  tilico. 

Victimas  de  la  caridad.— El  reverendo 
abad  ,de  la  Trapa  de  la  Virgen  de  Dombes, 
el  que  'se  llamó  en  el  siglo  marques  de  la 
Douze,  ha  fallecido  recientemente  de  la  vi- 
ruela negra  que  ha  contraido  cuidando  á los 
enfermos.  Un  gran  número  de  religiosos  de 
ese  monasterio  sucumbieron  también  duran- 
te la  guerra,  victimas  de  su  caridad.  El  do- 
mingo último  tomó  posesión  el  nuevo  abad 
que  pertenece  á una  familia  distinguida  de 
Lion.  Asistieron  á la  ceremonia  nuestro  pre- 
lado (Barcelona)  y tres  obispos  de  diócesis 
muy  distantes. 

El  P.  Hermann. — El  P.  Hermann,  judío 
converso  y célebre  orador  sagrado,  ha 
muerto,  mientras  atendía  al  cuidado  de  los 
prisioneros  franceses  en  Spandau,  Alema- 
nia. 

Varios  mensages. — De  no  pocas  dióce- 
sis de  Inglaterra  se  han  elevado  al  inmortal 
Pontífice  Pió  IX, acompañándolos  con  ofren- 
das considerables.  Otro  tanto  han  hecho 
muchas  señoras  inglesas.- 

Una  carta  en  “The  Times.” — El  célebre 
periódico  inglés  ha  publicado  una  carta  que 
le  han  dirijido  desde  Roma  muchos  ingleses, 
tanto  católicos  como  protestantes,  en  favor 
de  los  Jesuítas,  desmintiendo  que  haya  fal- 
tado ninguno  á su  deber  desde  la  cátedra 
del  Espíritu-Santo. 

Amsterdam. — Con  motivo  del  aniversa- 
rio del  portento  del  Santísimo,  los- católicos 
holandeses  dispusieron  dias  atras  grandes 
solemnidades  y manifestaciones  religiosas  : 
40,000  aplicaron  la  comunión  por  el  Sumo 
Pontífice. 

Retractación  de  varios  sacerdotes.: — 

Según  L'  Ossoi'vatore  Cattolico,  se  han  retrae- 
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tac  a varios  sacerdotes  de  la  diócesis  de 
Pa  ía,  que  hablan  firmado  un  escrito  de 

Passaglia. 

La  revolución  eñ  Italia. — Víctor  Ma- 
nuel puede  buscar  sitio  de  refugio,  mayor- 
mente si  se  prolonga  la  situación  actual  de 
Francia.  En  Pavía  los  patriotas  celebraron 
á su  manera  el  dia  de  Garibaldi.  Hubo  tiros 
y arrestos. 

Han  sido  también  reducidas  á prisión  va- 
rias personas  en  la  ciudad  de  San  Ambro- 
sio. Se  cita  principalmente  al  redactor  de 
II  Lombardo.  En  Turin  cunde  el  desconten- 
to, por  aumentarse  cada  Vez  mas  las  contri- 
buciones. 

El  Parlamento  aleman. — Ya  saben 
nuestros  lectores  que  en  las  discucioñes  del 
mensaje  á la  Corona  prevaleció  en  el  Parla- 
mento aleman  el  principio  de  no  interven- 
ción. A propósito  de  esto  dice  la  Gaceta  de 
la  Alemania  del  Norte , órgano  oficioso  del 
conde  de  Bismark; 

“No  podemos  censurar  que  los  católicos 
esten  dolorosamente  impresionados  por  los 
sucesos  que  han  afectado  al  Sumo  Pontífice 
como  Soberano  temporal;  diremos  mas;  di- 
remos que  á nosotros  también  nos  parece 
que  el  Papa,  como  Jefe  de  la  Iglesia  cató- 
lica, no  puede  ni  debe  ser  subdito  de  nin- 
gún otro  soberano.” 

Hablando  Juego  del  proyecto  de  garan- 
tías, se  espresa  en  estos  términos: 

“Falta  saber  si  estas  garantías  serán 
aceptables,  cuestión  imposible  de  resolver 
definitivamente  ahora.  Pero  lo  que  pode- 
mos afirmar  es  que  la  decisión  tomada  no 
afecta  solo  á los  intereses  de  los  católicos 
alemanes,  sino  á ló^  del  mundo  entero,  y 
que  por  consiguiente,  su  solución  no  puede 
depender  solo  del  imperio  aleman,  aunque 
este  está  obligado  á defender  los  intereses 
de  sus  subditos  católicos.  El  mensaje  vota- 
do por  la  mayoría  no  contiene  nada  que  pue- 
da impedir  una  acción  diplomática  en  favor 
de  los  católicos.  No  comprendemos,  por  lo 
tanto,  por  que  los  diputados  del  centro  han 
creído  que  no  podian  darle  su  aprobación.” 

Diputaciones  futuras. — Se  anuncia  que 
prepárase  para  ir  á Roma  otra  diputación 
de  católicos  ingleses,  presididos  por  el  egre- 


gio vizconde  de  Campden.  Es  casi  segura 
que  irá  otra  de  irlandeses,  gracias  á los  es- 
fuerzos de  lord  Gfranard. 

Los  de  Malta. — Cada  dia  es  mayor  la 
severidad  con  que  son  recibidos  en  Malta 
los  italianos  defensores  de  Víctor  Manuel, 
Los  insultos  que  reciben  forman  contraste 
con  las  demostraciones  de  afecto  que  logran 
los  proscritos  por  la  revolución  maldita, 
t onsidéreac  lo  que  sucedería  si  fuese  á di- 
cha población  el  anciano  venerable  que 
rije  los  destinos  del  mundo  católico. 

El  Sacerdote  Péssolano.—  Según  una 
pnblicacacion  que  ha  aparecido  firmada 
poi*  Don  Arsenio  Péssolano  vemos  que  es- 
te desgraciado  sacerdote  ha  apostatado. 

La  ridicula  y absurda  formula  de  apos- 
tasia  que  acaba  de  firmar  el  sacerdote, 
que  hace  tres  meses  pretendía  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  de  la  misa  y ejercer  las  de- 
mas funciones  de  sacerdote  católico,  esa 
formula  insensata  no  ha  podido  ser  dictada 
sino  por  Thomson  y firmada  por  el  nuevo 
protestante. 

La  Iglesia  católica  nada  pierde  con  este 
escándalo.  El  protestantismo  hace  una  de 
aquellas  adquisiciones  dignas  del  protestan- 
tismo. 

Al  desgraciado  Péssolano  es  á quien  com- 
padecemos. 

Sin  embargo,  esperamos  que  -la  Santísi- 
ma Virgen  cuyas  glorias  ha  predicado  mas 
de  una  vez  le  obtendrá  la  gracia  del  arre- 
pentimiento. 

Entre  tanto,  oremos  por  el  desgraciado 
Péssolano. 

Album  para  S.  S.  Pío  IX.— El  21  del 
corriente  se  cumple  el  vigésimo  quinto  ani- 
versario del  Pontificado  de  Pió  IX. 

En  celebración  de  este  aniversario,  el 
personal  que  constituye  la  dirección  y pro- 
fesorado de  la  Universidad  de  Córdoba  ha 
tenido  una  reunión  el  2 de  este  mes  en  los 
claustros  de  ese  establecimiento  y ha  acor- 
dado mandar  al  Papa  un  álbum  guarnecido 
con  las  armas  nacionales  y las  de  la  Univer- 
sidad esculpidas  en  dos  escudos  de  finísimo 
oro,  y firmado  por  los  miembros  del  cuerpo 
académico. 

Ademas,  llevará  este  Album,  en  su  pri- 
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mera  página,  la  siguiente  inscripción  que 
traducimos  del  latín: 

“Los  ilustres  cuerpos  académicos  de  .la 
Universidad  mayor  nacional  y de  la  ponti- 
ficia de  San  Carlos  de  Córdoba  del  Tu- 
cuman  felicitan  sinceramente  á nuestro 
Santísimo  Padre  Pío  IX  y en  él  á la  Igle- 
sia Universal,  en  el  vigésimo  quinto  aniver- 
sario de  su  pontificado,  y le  ofrecen  el  testi- 
monio de  sü  adhesión  y filial  obediencia.” 

El  BRíncipe  Humberto.  — Ya  sabráu 
nuestros  lectores  que  salid  de  Roma  y se 
fué  á Ñapóles,  donde  continúa.  Probable- 
mente no  volverá  luego  á la  capital  del 
mundo  católico.  Se  conoce  que  le  lia  herido 
el  mal  recibimiente  de  los  romanos. 

El  periódico  “La  Opinione.” — Sabido 
es  que,  por  punto  general,  está  bien  infor- 
mado. Pues  bien  : hace  algunos  dias  se  ma- 
nifiesta lleno  de  temor,  y reconoce  que  au- 
mentan las  dificultades  para  sostener  la  obra 
monstruosísima  de  los  que  hoy  desgobier- 
nan en  Italia. 

Una  oran  protesta  en  favor  del  Pa- 
pa.— Nos  referimos  á la  de  Merchings,  per- 
teneciente á la  diócesis  de  Augsburgo,  cer- 
ca de  Mering.  Es  doblemente  significativa 
por  haber  prevaricado  su  párroco. 

La  salud  de  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  IX. — Apesar  de  los  buenos  deseos  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia  católica,  la  salud 
de  nuestro  Santísimo  Padre  continuaba  sin 
la  menor  alteración  hasta  mediados  de 
Mayo. 

Auu’cuando  no  seria  estraño  que  los  gran- 
des disgustos  que  le  han  ocasionado  y con- 
tinúan ocasionándole  sus  liberales  carceleros 
le  acelerasen  el  término  de  sus  dias;  sin  em- 
bargo, tenemos  una  gran  confianza  de  que 
el  Señor  le  dará  fuerzas  para  sobrellevar 
esas  y otras  tribulaciones  aun  mayores  si  es 
necesario  para  hacerle  luego  ver  el  triunfo 
de  la  Iglesia. 

Octavario  de  Corpus. — El  juéves  ter- 
minó el  solemne  Octavario  de  Corpus  con 
la  procesión  que  se  hizo  con  la  pompa 
acostumbrada,  por  el  interior  de  la  Iglesia 
Matriz. 


Los  altares  y sagrarios  rivalizaban  en 
sus  hermosos  adornos. 

La  concurrencia  fué  numerosísima. 

El  presbítero  don  Ramón  Duran. — El 
viérnes  falleció  el  sacerdote  español  D. 
Ramón  Duran. 

Este  señor  había  desempeñado  el  cargo 
de  teniente  cura  en  varias  parroquias  de  la 
República. 

Pidamos  á Dios  por  el  descanso  eterno 
de  su  alma. 

Mortalidad.— Del  10  al  16  del  corrien- 
te inclusives  han  fallecido  40  personas  ma- 
yores y 46  menores.  De  estos  43  son  de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

18  Domingo— Santos  Ciríaco  y Paula  mártires. 

19  Limes — Santos  Gervasio,  Protasio  y Juliana. 

20  Martes—  San  Silverío  papa. 

21  Miércoles — S.  Luis  Gonzaga.  Ind.  píen.  INVIERNO. 

22  Juéves — Sau  Paulino  obispo  y confesor. 

23  Viérnes — San  Juan  presbítero  y mártir.  Ayuno. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  21  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  del  Príncipe  de  lo3  Apóstoles,  san  Pedro,  la  que  se 
hará  con  manifiesto  todas  las  noches. 

El  día  28  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  ios  maitines,  y el 
29  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  pontifical  y 
panegírico  que  pronunciará  el  R<!o.  monseñor  don  Cosme 
D.  Olascoaga,  cura  vicario  de  Pando. 

Las  40  horas  continuarán  el  viernes  30  y el  sábado  1 ? de 
julio. 

EN  LA  CARIDAD: 

Continúa  la  novena  de  san  Luis  Gonzaga, — y termina  hoy 
la  seisena. 

El  miércoles  21  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión 
general  de  la  Congregación  de  San  Luis. 

El  sábado  24  á las  5)4  de  la  tarde  se  cantarán  las  víspe- 
ras. 

El  domingo  25  á las  10  será  la  misa  solemne  y panegiri- 
eo  del„angélico  joven  san  Luis  Gonzaga  protector  de  la  ju- 
ventud. Todo  el  día  estará  ln  Divina  Magestad  espuesta,  ter- 
minando con  la  reserva  y reliquia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS- 

Continúan  la  novena  y seisena  de  6an  Luis  Gonzaga. 

El  miércoles  21  á las  10  habrá  m,iaa  solemne  y sermón, 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon): 

Hoy  á las  10  de  la  mañana,  misn  cantada  con  panegírico 
en  castellano. 

Terminada  la  misa,  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Megara  adini- 
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nistrará  el  santo  sncrameuto  de  la  Confirmación. 

A la  tarde  iiabra  sermón  en  italiano  y bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DÉ  SAN  AGUSTIN  (Union): 

H'oy  á las  10,  misa  solemne  con  panegírico  del  Sagrado 
Corazón  de  JeSus. 

Corte  de  María  Santísima. 

Din  18 — Nuestra  Señora  do  Dolores  en  la  Matriz. 

» 19— Nuestra  Señora  do  Mercedes  eiría  Matriz. 

» 20 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

» 21 — N uestra  Señora  de  Dolores  en  los  Ejercicios. 

» 22 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad. 

» 23 — Nuestra  Señora  de  la  Concepción  en  su  iglesia. 


AVISOS  T 


El  Mensagero  del  Pueblo, 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


Banco  Franco- PIaten.se 

CALLE  DEL  RINCON  N.  45. 

Sociedad  anónima  autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  con  fecha  29  de  Abril  de  1871. 


Capital  constitutivo 250. 0()O 

Capital  progresivo  autorizado  por  los  Estatutos.»  1.000,000 
El  día  8 de  mayo  de  1 87 1 dio  principio  á sus  operacio-- 
nes  en  ia  capital. 

OPERACIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 
Descuento  de  letras,  vales,  pagarés,  y domas  obligaciones 
de  comercio,  de  banco,  de  establecimientos  industriales,  etc. 
Adelantos  sobre  valores  de  Fondos  Públicos. 

Recibe  dinero  á interés,  á plazo  fijo  y en  cuenta  corriente- 
Letras  de  cambio  y letras  circulares  de  crédito  sobre: 
Paris,  Burdeos,  Marsella,  Bayona,  Pau,  Londres,  Génovo, 
Amsterdam,  Hamburgo,  Yieua,  Xew-York,  Filadelfia, 

El  Banco  emite  billetes'pagaderos  al  portador  y á la  vista, 
con  arreglo  á la  ley,  y firmados  indistintamente  por  el  Ge- 
rente G.  cCump  y el  Cajero  A.  Frey. 


Director:  Rafael  i Veregui , Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — Consta  de  16 
páginas  en  8 ?'  mayor 

El  precio  de  suscricion  es  de  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros. pagadero  adel  ntado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz; 
Librería  del  Correo,  calle  del  Sarandi  nüm.  190  A,  yeu  esta 
inip  enta. 

Oficina  y Administi ación,  calie  de  Colon  níun.  147. 


El  que  suscrilíe 

Avisa  aTo3  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  e objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleras,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  de  las 
mejores  fabricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  de  libros  de 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  naca*y  azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


Eibi-eria  del  Coi-reo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se’ecto  surtido  de 
músLa  para  pumo  de  los  mejores  autores  italianos,  asieomo 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  a saber : 
Papel  de  divers  s clases,  sobres  de  id  , lacre,  obleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  compaces,  id.  de 
pinturas,  reglas  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 
varias  clases  y colores,  carteras,  libretas  y toda  clase  de  li- 
bros en  blanco.  £ 

Lo  mismo  que  diversos  libre  Ar  religión  en  italiano  y poe- 
sias  en  dialecto  genovés. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


FSPLICACIONES  SOIiRE  LOS  PEFÓSITOS. 


Los  depósitos  sou  de  tres  clases,  á saber:  • ■ 

1  ? Cuentas  corrientes; . 

El  crédito  se  aumenta  á hi  vez  con  entregas  de  fondbs,  ó 
la  cobranza  de  los  valores  depositados.  Los  depositantes  no 
pueden  girar  á descubierto  contra  el  Banco,  sin  prévia  auto- 
rización del  Gerente. 

La  tasa  del  interes,  es  proporcional  á la  unnortancia  del 
depósito. 

‘1?  Fondos  con  cheques:  U r . , 

i > >..•  'n.g  pe 


Estos  se  sacan  del  Banco  á voluntad  del  depi  muíate- 


3 P Bonos  de  Caja; 

Estos  bonos  son  al  portador. 

Son  emitidos  por  e Gerente  en  la  proporción  de  los  cré- 
ditos ó . adelantos  consentidos  por  el  Banco. 

Los  vencimientos  de  dichos  bonos  no  serán  de  mnnos  de 
15  dias  ni  mas  de  un  año. 

Los  créditos  ó adelantos  que  en  ningún  caso  podrán  es- 
ceder  un  año  de  plazo  consistirán: 

1 P En  adelantos  sobre  fondos  públicos; 

2 P En  adelantos  sobre  acciones  y obligaciones  diversas; 

3 P En  adelantos  sobre  frutos  del  pais  ó mercancías,  sobre 
buques  y su  cargamento; 

4 p En  adelantos  á sociedades  comerciales  ó empresas  in- 
dustriales, contra  garantías. 


TASA  DE  INTERES. 

El  Banco  abon¿?  . 

1 ? Para  «cuentas  corrientes»*condieques.5  á 9‘p.g  anual 

2 p Para  «depósitos  disponibles  á volun- 

tad» con  cheques 3 » » 

3 P Para  los  «bonos  de  caja»  á 1 5 dias ....  5 » » 

4 ? Id.  id.  id.  á 1 ntes. ........... 6 » » 

5?  Id  id.  id.  de  2 a 3 meses 8 ».  » 

(i  P Id.  id.  id.  de  4 á 6 meses 9 » » 

7 PId.  id.  id.  de  7 á 12  meses . 10  \ w 


DE3CUENTOS  CONVENCIONALES. 


Montevideo,  Junio  10  dé-187'L 

. ~T  G.  Stamp— Gerente. 

itav  avUÍ  c-rn  -te 


Imprenta  «Liberal, n calle  de  Colon  número  147. 


PERIÓDICO  SEMANAL 


Tomo  I. 


Montevideo,  Sabado  24  de  Junio  de  1871. 


Num.  2 G. 


SUMARIO. 


Un  nuevo  apostata.  CUESTIÓN  ROMANA  : Movimiento  del 
mundo  católico  en  favor  del  Papa.  EXTERIOR  : Noticias  de  Eu- 
ropa— Ultimas  noticias  de  Europa — Invitación  para  celebrar  el  Jubileo 
del  Pontificado  do  Su  Santidad  el  Papa  Pió  EX— Proyecto  de  la  Asociación 
de  San  José  en  Sevilla  para  el  objeto  anterior — Calumnias  forjadas  con- 
tra los  Jesuítas — Conversiones  al  catolicismo.  VARIEDADES  • 
Una  aparición  milagrosa — El  misionero  (poesía).  NOTICIAS  CE* 

nerales.  Semana  religiosa,  avisos. 


* XTn  nuevo  apóstata. 

Uní  nueva  apostasía  ha  venido  á escan- 
daliza)* á esta  sociedad. 

El  sacerdote  español,  D.  Ignacio  Saens  y 
Arregui,  recientemente  llegado  de  su  país 
acaba  de  engancharse  en  las  filas’*  del  pro- 
pagandista protestante  Thomson. 

Segunda  adquisición  en  pocos  dias.  ¡Oh 
poder  de  la  palabra  de  Thomson! 

Con  razón  podríamos  llamarle  el  pico  de 
pr  antismo.  Las  dos  conquistas 

^ oi  ,'üíb  hacer  el  protestantismo,  las 
conceptuamos  dignas  del ‘protestantismo. 

Ai  señor  Pessolano  lo  conocemos  hace 
algún  tiempo,  y no  hace  mucho  que  tuvi- 
mos ocasión  de  hablar  con  él  cuando  con  el 
mayor  afan  se  empeñaba  en  que  se  le  conce- 
diese el  permiso  de  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa,  de  que  hoy  reniega. 

Al  señor  Saenz  no<podemos  decir  que  lo 
conocemos  de  tiempo  atras;  pero  nos  basta 
su  prdeeder  para  que.  digamos  tambieu  que 
lo  conocemos,  y que  la  adquisición  que  ha 
hecho  el  protestantismo  es  digna  del  pro- 
testantismo. 

El  Sr.  Saenz  llegó  a Montevideo  docu- 
mentado convenientemente,  se  presentó  á 
la  Curia  Eclesiástica  y fue  facultado  para  el 
ejercicio  del  ministerio  sacerdotal. 

Por  espacio  de  seis  ú ocho  dias  celebró  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa— ¡ qué  concien- 
cia ! — Durante  esos  dias  recibió  de  muy 
buena  voluntad  los  pesos  que.  le  dieron  de 
estipendio  por  la  celebración  de  la  Santa 
Misa,  de  que  hoy  reniega.  Durante  esos  dias 
debió  rezar  el  oficio  divino;  á no  ser  que  en 
algún  temporal  arrojase  el  breviario  al  mar 
por  serle  muy  pesado. 


En  esos  actos,  como  debe  saber  muy 
bien  el  señor  Arregui,  el  sacerdote  católico 
hace  la  profesión  de  su  fé,  invoca  á María 
Santísima,  interpone  su  intercesión  y la  de 
los  santos.  Todo  eso  ha  hecho  el  Sr.  Saenz  y 
Arregui  en  los  dias  en  que  conferenciaba  ó 
contrataba  su  enganche  con  Thomson.  Todo 
eso  hacia  en  los  momentos,  acaso  el  mismo 
dia,  en  que  firmaba  el  acta  de  su  apostasía. 
¡Qué  bien  na  desempeñado  ese  desgraciado 
sacerdote  el  rol  de  Judas  ! Es  ciertamente 
digno  de  lástima.  ■' 

Dice  elSr.  Sannz  querer  no  ser  hipócrita 
se  hace  protestante. 

Creemos  que  esta  es  la  última  verdad  que 
ha  salido  de  los  lábios  de  ese  sacerdote  al 
alistarse  en  las  banderas  de  la  mentira  y del 
error. 

El  Sr.  Saenz  confiesa  que  ha  sido  un  hipó- 
crita y que  al  presente  quiere  ser  franco. 

La  conducta  que  ha  observado  en  los  pri- 
meros dias  de  su  residencia  en  Montevi- 
deo ha  probado  que  la  hipocresía  era  la 
verdadera  piel  de  oveja  con  que  se  presentó 
ese  sacerdote  y con  la  que  ha  debido  arran- 
car á su  prelado  los  documentos  de  que  ha 
venido  munido. 

Solo  uu  hipócrita  y un  desgraciado  como 
el  Sr.  Saenz,  podía  ejercer  el  ministerio  sa- 
cerdotal, celebrar  el  santo  y tremendo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  recibir  en  su  pecho  á Jesús 
sacramentado  al  mismo  tiempo  que  cual 
otro  Judas  contrataba  su  traición  por  algu- 
nas libras  esterlinas  que  podrá  darle  Thom- 
son. 

Continúe  el  Sr.  Thomson  su  reclutamien- 
to, levante  bien  alto  la 'bandera  de  engan- 
che y podemos  asegurarle  que  hace  nn  gran 
servicio  al  catolicismo  llevando  ásus  bande- 
ras sacerdotes  como  Pessolano  y Saenz. 

A estos  es  á quienes  sinceramente  com- 
padecemos por  su  escandaloso  proceder. 

Quiera  el  Señor  iluminarlos  con  un  rayo 
de  luz  para  que  veau  el  abismo  en  que  se 
precipitan  y vuelvan  á la  senda  del  deber. 

Otros  ha  habido  tan  desgraciados  como 
Possolano  y Shenz  y se  han  convertido. 

En  España,  durante 'los  momentos  del 
1 * « 
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mayor  trastorno  ele  la  revolución  de  setiem- 
bre, algunos  pocos  sacerdotes  se  alistaron 
en  las  banderas  del  protestantismo,  buscan- 
do una  religión  cómoda  y en  la  que  no  ha- 
llasen freno  sus  pasiones.  Pero  la  mayor 
parte  han  vuelto  como  el  hijo  pródigo  del 
Evangelio,  y se  han  reconciliado  con  la 
Santa  Iglesia. 

En  otra  sección  publicamos  una  relación 
de  varias  conversiones,  que  prueba  lo  que 
dejamos  dicho. 


CUESTION  ROMANA 


Movimiento  del  mundo  católico  en  favor 
del  Papa. 

INGLATERRA* 

r Sin  duda  alguna  la  manifestación  ma3  impor- 
tante de  todas  las  de  Inglaterra,  es  la  celebrada 
el  30  del  pasado  diciembre  en  la  hermosa  iglesia 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  Dublin.  Como 
ya  saben  nuestros  lectores,  cerca  de  50,000  cató- 
licos habían  solicitado  á su  digno  Pastor  que 
convocara  á un  meeting,  para  que  en  él  todos  los 
católicos  de  la  arcliidiócesis  metropolitana  pu- 
dieran protestar  contra  la  sacrilega  anexión  de 
la  ciudad  de  Roma  por  el  gobierno  de  Víctor 
Manuel. 

No  es,  pues,  de  estraííar  que  aquellos  fieles 
hubieran  correspondido  al  llamamiento  do  su 
venerable  Prelado  de  una  manera  cual  nunca  se 
había  visto  en  la  capital  de  Irlanda  desde  los 
dias  de  Daniel  O’Connell.  No  solamente  rebo- 
saba de  fieles  el  vasto  edificio,  sino  que  rebosa- 
ban también  la  plaza  y calles  contiguas.  Proce- 
res y diputadas  del  reino,  nobles  y plebeyos,  los 
mas  altos  funcionarios  del  Estado  y los  mas 
acaudalados  banqueros,  llevados  de  sus  senti- 
mientos católicos,  habían  acudido  á la  voz  de  su 
Pastor.  El  nombrarlos  todos  seria  imposible. 

Apenas  hubo  entrado  el  Sr.  Arzobispo,  Carde- 
nal Cullen,  cuando  en  medio  de  un  aplauso  uni- 
versal ocupó  el  digno  prelado  el  sillón  de  la  pre- 
sidencia. 

Su  discurso,  á pesar  de  haber  durado  mas  de 
lina  hora,  fué  escuchado  con  el  mayor  recogi- 
miento, arrancando  á veces  fragorosos  aplausos 
del  inmenso  auditorio.  Con  sentidas  y enérgi- 
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cas  ir;  v ís  condenó  los  inicuos  despojos  de  Víctor 
Manuoi  y su  gobierno,  y citó  los  bárbaros  atro- 
pellos de  orden  material  y moral  de  que  ambds 
se  han  hecho  reos  en  Roma;  atropellos  cuya 
enormidad  hizo  resaltar  el  sabio  Cardenal  cote- 
jándolos con  los  beneficios  inmensos  de  uno  y 
otro  género,  bajo  el  punto  de  vista  de  dulzura  y 
acierto  de  gobierno,  magnificencia  de  edificios  y 
de  objetos  de  bellas  artes,  copias  de  institutos 
de  educación  y beneficencia  con  que  los  Sumos 
Pontífices  enriquecieron  á Roma. 

En  particular  se  ocupó  de  los  bienes  que  el  ce- 
lo y entereza  de  los  sucesores  de  San  Pedro  dis- 
pensaron á la  Religión,  y aun  á la  sociedad,  pro- 
tegiéndola de  la  arbitrariedad  de  los  bárbaros 
de  la  Edad  Media,  de  la  tiranía  y opresión  de  los 
déspotas, y de  la  licencia  y libertinaje  de  pueblos 
entregados  á los  vicios  mas  abominables  y á las 
pasiones  mas  brutales.  Insistió  el  eminentísimo 
orador  sobre  el  derecho  indisputable  que  tienen 
los  católicos  á que  el  Jefe  de  su  Religión  y su 
supremo  Pastor  pueda  libre  y seguramente  ejer- 
cer su  misión  divina  sin  traba  ni  dependencia 
alguna,  lo  que  nunca  se  alcanzarla  sino  restau- 
rándolo en  sus  derechos  y estados  : y concluyó 
proponiéndo  se  nombrara  una  junta  permanen- 
te, cuyo  objeto  fuera  el  de  llevar  á efecto  Vf>. 
soluciones  de  aquel  meeting,  de  abogar  y defen- 
der los  derechos  de  la  Santa  Sede,  privada  y 
públicamente,  ante  el  gobierno  y eu  el  Parla- 
mento,por  medio  de  la  prensa  y de  otros  medie 
públicos,  manteniendo  también  viva  y contínu 
la  correspondencia  con  los  católicos  de  otro.', 
paises,  y poniéndose  con  éllos  de  acuerdo  acer- 
ca de  los  mejores  medios  para  proteger  los  dere- 
chos de  la  Religión  y la  autoridad  del  Vicario 
do  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Muchos  otros  ora- 
dores, y todos  distinguidos,  tomaron  la  palabra; 
pero  los  discursos  mas  notables  fueron  los  del 
conde  de  Granard,  del  Sr.  O’Hagan  y del  P. 
Bourke,  el  Lacordaii’e  irlandés.  Muchas  también 
y muy  oportunas  fueron  las  resoluciones  adop- 
tadas por  unanimidad.  La  estrechez  de  nuestras 
columnas  no  nos  permiten  referir  ni  estas  ni 
aquellos;  pero  no  podemos  menos  de  citar  lc~ 
principales  pasajes  de  los  mensajes  dirigidos, 
uno  á Su  Santidad,  y otro  á Mr.  Gladstone. 

En  aquel,  después  de  asegurar  al  Padre  SaM- 
to  la  aflicción  de  los  católicos  de  la  diócesis  de 
Dublin  por  los  recientes  acontecimientos  qao 
han  constituido  prisionero  á Pió  IX,  y de  reite- 
rar la  declaración  de  su  honda  é invariable  ye- 
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noracion  hacia  el  "Vicario  de  J esúcristo  sobre  la 
tierra,  añade  : 

“Deseamos  también  declararos,  ¡oh  santisimo 
Padre!  quo,  <á  pesar  de  hallaros  prisionero  en  el 
Vaticano,  Vuestra  Santidad  es  para  nosotros  el 
Soberano  de  todos  y de  cada  parte  de  los  Esta- 
dos-Pontificios, tan  completamente  como  lo 
érais  el  primer  dia  en  que  tomasteis  posesión 
del  Trono  de  vuestros  predecesores,  y lo  sois  en 
virtud  de  todas  las  sanciones  que.  legitiman  el 
título  y pueden  conferir  el  amor  de  la  cristiandad 
y do  la  fé  de  los  tratados.  La  fuerza  bruta,  es 
verdad,  ha  conseguido  por  breve  tiempo  consu- 
mar el  inicuo  despojo  empezado  años  atras;  pero 
no  ha  tocado  ni  ha  podido  tocar,  Santísimo  Pa- 
dre, los  'sagrados  ‘derechos  de  propiedad,  so- 
bre los  cuales,  como  sobre,  el  fundamento  mas 
sólido  de  justicia,  todos  los  hombres  admiten,  es- 
tá fundado  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede. 

“Becordamos  asimismo,  Beatísimo  Padre,  que 
como  esta  soberanía  fué  creada  para  el  bienes- 
tar común  de  la  cristiandad,  asi  también  ha  si- 
do sostenida  durante  siglos  por  los  sacrificios 
unidos  de  los  fieles.  Las  naciones  católicas  han 
dado  su  oro  para  sostenerla,  y han  derramado 
su  sangre  para  defenderla  siempre  que  las  dis- 
cordias intestinas  ó las  invasiones  estrangeras 
pusiéronla  en  peligro...  V nosotros,  católicos, 
no  podemos  permitir,  ni  permitiremos,  que  la 
propiedad  común  de  la  cristiandad  así  criada  y 
sostenida  por  los  afanes  afectuosos  de  las  gene- 
raciones fieles,  sea  hecha  presa  de  revoluciona- 
rios brutales  ó impíos  por  cuanto  insidiosas  sean 
sus  declaraciones,  y por  cuanto  éspeciosa  sea  la 
hipocresía  bajo  cuyo  disfraz  se  lanzan  para  afer- 
raría. Ni  jamas  reconoceremos  poder  alguno 
que  pretenda  con  derecho  reclamar  soberanía 
alguna  sobre  Vos,  Santísimo  Padre,  cuya  acción 
independiente  es  necesaria  para  el  gobierno 
oportuno  de  nuestras  almas. 

“Por  lo  que  declaramos  á Vuestra  Santidad  y 
al  mundo  que  retenemos  como  nula  y vana  la 
violenta  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia 
llevada  á cabo  por  el  gobierno  florentino,  y esta- 
mos resueltos  á jamás  desistir  de  nuestros  es- 
fuerzos hasta  que  se  hayan  entera  é incondicio- 
nalmente devuelto  á la  soberanía  independiente 
de  la  Santa  Sede  los  Estados  de  la  Iglesia.  Todo 
lo  que  fuera  menos  de  esto,  nunca  satisfaría  á la 
justicia  ni  al  honor,  y tampoco  satisfará  á noso- 
tros. 

“Asimismo  es  deseo  nhestro,  Santísimo  Padre, 


hacer  espiacion,  con  redoblado  amor  por  parto 
nuestra,  por  los  ultrajes  de  que  Vuestra  Santi- 
dad ha  sido  víctima. . . Aceptad,  pues,  la  espre- 
sion  déla  agradecida  simpatía  de  vuestros  hijos, 
que  os  bendicen  por  el  valor  con  que  os  habéis 
sacrificado  en  provecho  de  la  Iglesia  y nuestro, 
no  solo  los  largos  años  de  vuestro  Pontificado, 
sino  que  ahora  al  ocaso  del  mismo,  las  alegrías 
también  de  vuestra  libertad  personal.  Y,  final- 
mente, para  que  nosotros  nos  fortalezcamos  y 
permanezcamos  unidos  á Ves  en  nuestros  traba- 
jos y sacrificios  para  la  Iglesia  y para  la  Santa 
Sede,  humildemente  imploramos  ¡ oh  Santísimo 
Padre ! vuestra  apostólica  bendición.” 

Sentimientos  no  menos  elevados  y dignos  ma- 
nifiestan los  católicos  de  Irlanda  en  su  esposi- 
cion  al  primer  ministro  de  la  reina  Victoria  : 

“Nosotros  los  infrascritos,  on  nombre  propio 
y on  unión  con  la  opinión  general  de  los  súbdi- 
tos católicos  de  S.  M,  en  Irlanda,  deseamos  ma- 
nifestarle nuestra  viva  inquietud  y alarma  á 
causa  de  la  situación  actual  de  la  Cabeza  de  la 
Iglesia  católica;  situación  que,  de  recibir  san- 
ción, ó ser  tolerada  por  las  potencias  europeas, 
puede  engendrar  consecuencias,  tanto  religiosas 
como  políticas,  peligrosas  para  los  mas  caros 
intereses  de  la  sociedad. 

“Nosotros  nos  permitimos  recordar  la  política 
observada  por  vuestros  predecesores  con  res- 
pecto á la  independencia  del  Papa  y de  los  Es- 
tados de  la  Iglesia,  aun  en  tiempo  cuando  los 
católicos  de  este  pais  no  gozaban  existencia  po- 
lítica ante  el  Estado.  Séanos  lícito  observar  que 
la  influencia  religiosa  de  la  Santa  Sede  ha  do 
ejercerse  independientemente,  y fuera  de  toda 
sospecha  de  quo  sea  forzada  á hacer  uso  de  ella 
en  favor  de  los  intereses  temporales  de  algún 
Estado  en  particular.  Los  derechos  de  soberano 
del  Papa  descansan  en  la  prescripción  de  siglos, 
sancionados  por  los  mas  solemnes  tratados,  con- 
firmados y mandados  poner  en  ejecución  por  el 
congreso  de  Viena,  y creemos  no  puedan  ser  vio- 
lados sin  peligro  del  derecho  internacional  y de 
la  moral  de  las  naciones. 

“Por  lo  que  suplicamos  que,  en  el  caso  de  la 
reunión  de  un  Congreso  europeo,  el  gobierno  do 
S.  M.,  celoso  con  tanta  razón  de  la  violación  do 
un  tratado  garantizando  la  seguridad  del  impe- 
rio turco,  estienda  también  su  protección  á la 
Santa  Sede,  ahora  atacada,  y que  V.  someta 
nuestros  sentimientos  ante  la  escelsa  majestad 
de  nuestra  Beina,  con  nuestra  súplica  de  quo 
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soan  tomados  en  consideración.  Nosotros  some- 
temos este  ruego  con  confianza  en  su  grande 
sabiduría,  integridad  y justicia  política,  por  que 
no  liay  ministro  alguno  que  haya  presidido  á los 
Consejos  de  S.  M.  hacia  quien  tengan  los  cató- 
licos tantos  motiv-os  de  agradecimiento.” 

En  vista  de  los  citados  documentos,  el  Tablet, 
con  razón  observa  que  en  adelante  no  podrá  de- 
cirse mas  que  la  soberanía  del  Papa  es  asunto 
privado  de  los  católicos.  Por  la  nación  entera  de 
Irlanda  católica  ha  sido  sometido  al  primer  mi- 
nistro de  S.  M.  No  es  ahora  asunto  doméstico; 
hoy  es  ya  nacional,  y la  paz  de  las  naciones  de- 
pende de  que  sus  derechos  se  respeten. 

Muy  fundada  en  justicia  hallamos  la  observa- 
ción de  nuestro  contemporáneo,  y añadimos  que 
su  raciocinio  adquiere  mucha  mas  fuerza  y auto- 
ridad cuando  se  piensa  que  no  son  los  católicos 
irlandeses  los  solos  que  piden  la  independencia 
dfel  Papa  y su  reinstalación  en  la  posesión  de  los 
Estados  de  la  Iglesia,  puesto  que  á los  católicos 
de  Llanda  hay  que  asociar  sus  hermanos  de  In- 
glaterra y de  las  vastas  colonias  británicas,  que 
pasan  de  varios  millones. 

— La  Juventud  católica  de  Inglaterra  ha  re- 
suelto, como  la  de  Italia,  celebrar  con  gran  so- 
lemnidad el  jubileo  de  veinticinco  años  del  glo- 
riosísimo Pontificado  de  Pió  IX,  que,  si  Dios  es 
servido,  verá  ese  dia  anhelado  de  los  fieles,  que 
no  ha  visto  ninguno  de  sus  antecesores  desde 
san  Pedro. 

— Millares  de  católicos  de  la  Gran  Bretaña 
han  firmado  una  enérgica  protesta  contra  la 
ocupación  de  Roma,  que  califican  como  el  mayor 
crimen  de  los  tiempos  modernos.  Es  un  docu- 
mento de  una  energía  terrible,  y que  firman  lo- 
res, diputados  y nombres  muy  ilustres.  En  ella 
apelan  al  concurso  de  toda  Europa  y del  mundo 
católico  para  restablecer  en  su  independencia  al 
Pontificado. 

—La  marquesa  Sothian,  la  condesa  de  Deu- 
bibigh,  lady  Fullerton  y otras  elevadas  damas 
de  Inglaterra  han  tomado  la  iniciativa  para  en- 
viar al  Papa  un  mensage  de  parte  de  las  señoras 
inglesas. 

BAYIERA. 

Upa  correspondencia  dirijida  á Le  Bien  Public 
de  Gante  da  detalles  Interesantes  acerca  de  una 
manifestación  católica  llevada  á cábo  en  la  capi- 
tal de  Baviera : 


“Nuestra  ciudad,  escribe,  lia  sido  testigo  el  dia 
6 de  noviembre  de  uná  demostración  católica, 
que  en  Alemania  llamará  la  atención.  El  senti- 
miento católico,  herido  en  lo  mas  vivo  por  la 
toma  de  Roma  y por  el  cautiverio  de  Su  Santi- 
dad, se  ha  fortalecido  con  una  fuerza  y una  es- 
pontaneidad que  se  creía  estinguida,  y con  la 
cual  tendrán  que  contar  aun  los  menos  amigos 
de  la  Santa  Sede.  Ciertos  cortesanos  que  poco 
ha  eran  el  sosten  de  la  política  josefística  y anti- 
patriótica, de  los  cuales  el  pais  se  ha  librado, 
están  estupefactos.  Tengamos  á los  hechos. 

“A  eso  de  las  ocho  de  la  mañana,  Mons.  el  Ar- 
zobispo de  Munich,  en  carruaje  de  gala,  se  tras- 
ladó á la  catedral,  y desde  luego  se  puso  en  mar- 
cha la  procesión  expiatoria,  que  debia  verificarse 
por  las  calles  de  la  ciudad  hasta  la  iglesia  de 
San  Bonifacio,  el  Apóstol  de  Alemania.  Todas 
la  asociaciones,  todas  las  hermandades,  precedi- 
das de  estandartes  y cruces,  y acompañadas  de 
sus  propios  capellanes,  figuraban  en  el  cortejo. 
Formaban  una  masa  inmensa,  cuyas  voces  res- 
pondían devotamente  á los  cantos  de  la  catedral. 
El  clero  de  la  ciudad,  el  cabildo  en  traje  coral  y 
el  ilustre  Prelado  en  hábitos  pontificales,  cerra- 
ban la  marcha. 

“Un  gran  número  de  fieles  había  ya  precedido 
á la  procesión,  y había  tomado  sitio  en  la  cate- 
dral. Esta  iglesia  es  la  mas  vasta  de  Munich,  y 
puede  contener  muchos  millares  de  personas; 
mas  la  afluencia  de  los  fieles  era  tal,  que  un  nú- 
mero considerable  de  ellos,  por  falta  de  local, 
tuvo  que  quedarse  en  el  pórtico  y en  las  calles. 

“Concluida  la  procesión,  el  Arzobispo  cantó  la 
oración  Pro  Papo,  y la  ceremonia  concluyó  con 
un  sermón  predicado  por  el  Rdo.  Padre  Dom. 
Haneberg,  el  sabio  Abad  de  los  benedictinos.  El 
eminente  orador  tomó  por  asunto  de  su  sermón 
el  Pontificado  de  Pió  IX  : en  magnífico  lengua- 
je recordó  todas  las  glorias,  todas  las  grandezas, 
todos  los  padecimientos  de  nuestro  amadísinio 
Padre;  pero  donde  se  elevó  á una  altura  incom- 
parable fué  cuando  entró  á hablar  de  los  perse- 
guidores del  Vicario  de  Jesucristo,  y de  ese  par- 
ricida coronado  que  atraviesa  el  corazón  de  la 
Iglesia,  su  Madre,  consumando,  por  "último,  el 
despojo  del  patrimonio  de  San  Peduo.  Durante 
mas  de  una  hora,  el  P.  Haneberg  tuvo  á su  audi- 
torio suspendido  de  sus  labios.  De  cuando  en 
cuando  observábase  en  todo  aquer  inmenso  au- 
ditorio una  conmoción  y un  enternecimiento  go- 
neval;  pero  nunca  fue  t>íi  vivo  como  cuando  el 
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orador  describió  la  dura  posición  en  que  se  en- 
cuentra el  Pontífice,  y apeló  á la  generosidad  de 
los  fieles,  concluyendo  su  brillante  discurso  de- 
mostrando la  mas  amplia  sumisión  á las  decisio- 
nes del  Concilio.  El  Nuncio  de  su  Santidad  to- 
mó parte  en  tan  grande  acto  colocado  á la  dies- 
tra del  Arzobispo.” 

El  corresponsal  añade  que,  confundido  con  los 
fieles,  estaba  el  marqués  Conturioni,  ministro  de 
Víctor  Manuel  en  Munich,  y de  ello  se  felicita, 
porque  si  asistió  como  católico,  el  marques  cum- 
plía una  obra  meritoria  y daba  un  buen  ejem- 
plo; y si  estuvo  presente  como  representante  de 
Italia,  habrá  podido  informar  fielmente  á su 
soberano  de  los  sentimientos  de  los  católicos  de 
B aviera. 

La  impresión  que  esta  demostración  había 
liecho  en  Munich  era  grandísima,  como  se  des- 
prende de  las  siguientes  palabras  con  que  el 
corresponsal  mencionado  concluye  su  carta : 
‘•Esta  domostracion  será  muy  probablemente  la 
señal  de  una  resurrección  religiosa  en  Baviera  y 
en  Alemania.” 

Pocos  dias  han  bastado  para  demostrar  que  el 
corresponsal  no  exageraba  la  importancia  de  la 
referida  demostración.  Los  católicos  de  Munich 
no  se  dieron  por  satisfechos  con  la  procesión; 
quisieron  poner  de  manifiesto  sus  sentimientos 
católicos  en  otro  modo  menos  ascético,  y que 
tuviera  mas  peso  con  los  hombres  políticos  de 
nuestros  dias. 

Este  modo  fue  el  de  celebrar  un  meeting  mons- 
truo de  la  diócesis  de  Munich.  La  inicitiva  to- 
móla el  Casino  católico,  pues  los  católicos,  allí 
como  en  muchos  otros  sitios,  tienen  también  sus 
casinos.  El  sitio  escogido  para  la  reunión  fue  el 
Palacio  de  Cristal,  á cuyo  efecto  se  adornó  el 
Brazo  derecho  con  sencillez  elegante.  Detras  de 
la  amplia  tribuna  destacábase  un  soberbio  Cru- 
cifijo, y algd  mas  abajo  había,  ála  derecha,  un 
busto  de  Pió  IX  y á la  izquierda,  el  de  Ludovico 
II.  En  todo  el  edificio  ondeaban  banderas  pon- 
tificias, entrelazadas  á las  nacionales.  No  habían 
sonado  las  dos  de  la  tarde,  hora  fijada  para  la 
apertura  del  meeting,  y ya  millares  de  católicos 
llenaban  el  vasto  edificio.  En  los  puestos  de 
honor  veíanse  al  Nuneio  de  Su  Santidad,  al  Ar- 
zobispo de  Munich,  al  Arzobispo  siriaeo  de  Mos- 
soul,  Mons.  Behnam  Benni  (de  paso  en  Baviera) 
el  Obispo  Mons.  Croppe  y Mons.  Heiff.  Entre 
los  concurrentes  veíanse  los  mas  altos  funciona- 
rios del  Estado,  un  crecido  número  de  diputados 


y los  mas  notables  personajes  de  Baviera  por 
su  nobleza  y posición  social.  Dada  la  señal  de 
que  se  abriera  la  sesión,  Mr.  Ereitag,  vicepresi- 
dente del  Casino  y diputado  de  laUámara  báva- 
ra,  sub’ó  á la  tribuna,  y después  de  haber  salu- 
dado al  inmenso  auditorio  con  el  saludo  cristia- 
no sea  alabado  Jesucristo,  al  que  mas  de  diez  mil 
bocas  contestaron  por  siempre,  espuso  el  objeto 
de  la  reunión  y obligación  que  tenia  todo  católi- 
co de  defender,  con  los  medios  que  esten  á su  al- 
cance, á nuestro  Santísimo  Padre. 

“Nosotros,  dijo,  debemos  suplir  á la  negligen- 
cia de  los  gobiernos,  que  hasta  la  fecha  ninguno 
ha  elevado  una  protesta  solemne  y eficaz  contra 
la  invasión  de  Roma;  nosotros  debemos  hacer 
aun  mas:  debemos  forzar  á nuestros  gobiernos  á 
tomar  la  defensa  de  nuestros  derechos  pisotea- 
dos en  los  del  Sumo  Pontífice.” 

A estas  palabras,  un  bravo  entusiasta,  unáni- 
me y repetido  resonó  por  aquellas  inmensas  bó- 
vedas. 

Inmediatamente  después  el  mismo  orador 
propuso  á la  Asamblea  se  nombrara  quien  habia 
de  presidirla.  Por  aclamación,  la  elección  reca- 
yó sobre  el  benemérito  principe  Cárlos  Lowens- 
tein,  presidente  de  la  mayor  parto  de  las  asocia- 
ciones católicas,  y á quien  tanto  deben  los  cató- 
licos alemanes.  * .-/?  -■ 

Aceptando  el  honroso  cargo,  el  piadoso  prínr 
cipe  suplicó  al  Arzobispo  subiese  á la  tribuna  y 
desde  allí  diera  su  bendición  á la  Asamblea.  Asi 
lo  hizo,  dirigiendo  una  breve  alocución,  donde 
con  grande  elocuencia  trazó  el  cuadro  de  lo  que 
Roma  era  bajo  los  Romanos  Pontífices,  y sobre 
todo,  lo  que  era  mientras  dentro  de  sus  muros 
se  celebraba  el  Concilio  del  Vaticano,  y lo  qub 
es,  como  U describen  los  mismos  corresponsa- 
les de  los  periódicos  hostiles  á la  Santa  Sede.  Pa- 
^só  después  á hacer  las  mas  enérgicas  protestas 
contra  la  invasión  inicua  de  Roma  y los  atrope- 
llos horribles  cometidos  contra  la  augusta  per- 
sona de  Pió  IX;  concluyendo  con  un  bien  mere- 
cido elogio  al  Rey  por  las  esplícitas  seguridades 
que  le  habia  dado  de  usar  todo  su  influjo  en  fa- 
vor del  Padre  Santo. 

No  pocos  otros  oradores  tomaron  la  palabra, 
mas  no  pudiendo  citarlos  todos,  concluiremos  re- 
firiendo el  discurso  del  acaudalado  comerciante 
Sr.  Nutzinger,  el  cual  él  mismo  enternecióse  y 
enterneció  de  tal  manera  á su  auditorio,  que  po- 
cos eran  los  ojos  enjutos  en  aquél  vastísimo  au- 
ditorio. Con  vivos  coldres  pintó  al  Padre  Santo 
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despojado  de  su  poder,  de  su  reino  y hasta  de 
los  medios  de  su  subsistencia,  indignándose  con- 
tra los  ministros  de  Víctor  Manuel,  que  su  vo- 
raz rapacidad  hubiera  llegado  al  estremo  de 
apoderarse  de  los  dos  millones  de  duros  que  la 
caridad  de  los  católicos  habíanle  enviado,  y que 
en  su  mayor  parte  era  el  óbolo  del  pobre  y de  la 
viuda,  recogidos  por  la  asociación  del  Dinero  de 
San  Pedro. 

En  vista  de  tan  cruel  posición,  el  Sr.  Nutzin- 
ger  hizo  un  tierno  llamamiento  á la  caridad  de 
los  católicos  bávaros  para  que  aeiidiesen  á so- 
correr á nuestro  Padre  Santo  en  su  augusta  po- 
breza. Terminó  su  discurso  con  tres  vivas  á Pió 
IX,  que  fueron  repetidos  con  ardiente  entu- 
siasmo. 

— En  Ratisbona  también  ha  habido  una  gran 
solemnidad  religiosa  por  el  Papa,  y después  un 
meeting  inmenso.  La  ciudad  estaba  engalanada  é 
iluminada. 

Las  cartas  de  Munich  dicen  que  la  solemnidad 
do  Ratisbona  ha  sido  un  importantísimo  acon- 
tecimiento. 

— El  28  de  diciembre  se  reunieron  ademas  en 
Michlord  seis  mil  católicos  para  declarar  su  ad- 
hesión á la  protesta  de  Fulda  y al  mensage  de 
Bamberg.  Hicieron  una  colecta  en  favor  del  Di- 
nero de  San  Pedro,  que  fué  muy  productiva. 

— Los  mensages  presentados  al  rey  de  los 
Paises-Bajos  desde  el  31  de  diciembre  al  7 de 
enero,  iban  firmados  por  71,831  personas,  que, 
unidas  á las  ya  presentadas,  forman  un  total  de 
230,411  católicos  que  protestan  contra  la  inva- 
sión de  Roma. 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa. 

ROMA 

La  salud  del  Santo  Padre  continúa  siendo 
buena. 

El  Embajador  Francés  fuá  recibido  muy  bien 
por  toda  la  nobleza  y el  pueblo  romano. 

Ha  tenido  varias  entrevistas  con  el  Santo  Pa- 
dre y el  Cardenal  Antonelli. 

En  la  primera  audiencia  que  le  dió  Su  Santi- 
dad le  declaró  que  no  hubiese  aceptado  la  emba- 
jada á no  haber  obtenido  del  Gobierno  Francés 
la  promesa  de  que  asi  que  la  Francia  se  halle  li- 
bre de  los  males  que  la  aquejan  exigirá  el  cum- 
plimiento de  los  tratados  internacionales  y la  li- 
bertad del  Pontífice. 


Los  enemigos  de  la  Santa  Sede  que  son  hábi- 
les para  toda  intriga  rastrera  é indigna  preten- 
dieron inquietar  las  buenas  rolaciones  del  emba- 
jador francés  con  la  Sauta  Sede. 

Léase  lo  que  transcribimos  de  la  “Mala  do 
Europa.” 

“El  conde  de  Harcourt  mete  gran  ruido  en 
Roma  como  el  alter  ego  de  M.  Thiers.  Habla- 
abiertamente  de  intervención  y do  restauración, 
primero  por  medios  diplomáticos,  y si  estos  no 
salen  bien,  por  medios  coercitivos. 

“Ha  visitado  al  Cardenal  Antonelli. Ha  sido  re- 
cibido por  el  Padre  Santo.  Lastargetas  de  visi- 
ta que  lia  recibido  son  innumerables.  Pero  esto 
era  ya  sabido;  lo  que  no  se  sabia,  es  que  en  el 
dorso  de  esas  tarjetas  se  lee  lo  siguiente:  No  que- 
remos la  intervención. 

“El  conde  de  Harcourt  no  sabia  que  pensar  de 
esta  demostración  de  doble  efecto.  No  sabia  co- 
mo interpretarla  en  sus  primeras  comunicacio- 
nes dirigidas  á Versailles.  El  príncipe  Borghese, 
el  príncipe  Massimo,  el  príncipe  d’Ascoli  y algún 
cardonal  han  enviado  sus  targetas  con  la  nota  : 
Nada  de  intervención.  Esto  se  prestaba  á serias 
meditaciones. 

“Pero  en  breve  han  venido  las  esplrcaciones,  y 
se  ha  descubierto  que  un  romano  empleado  en  el 
despacho  particular  del  ministro  de  Francia,  ha- 
bia  puesto  de  puño  propio  el  enigmático  : No 
queremos  intervención.  De  ello  se  ha  dado  cuenta 
á Versailles. 

“Es  inútil  añadir  que  por  telégrafo  se  ha  man- 
dado destituir  á dicho  empleado. 

“De  todo  esto  se  colije  que  en  nuestras  esferas 
gubernamentales  no  se  tiene  seguridad  comple- 
ta de  las  intenciones  de  la  Francia  después  de 
la  sumisión  de  París.” 

FRANCIA. 

Son  horribles  los  detalles  de  los  estragos  cau- 
sados en  Paria  por  la  insurrección. 

Las  fuerzas  del  gobierno  de  Versailles  dominan 
los  principales  barrios  da  la  ciudad, 

Los  principales  jefes  de  la  revuelta  han  sido 
fusilados  ó han  huido. 

En  seguida  transcribimos  los  últimos  telégra- 
mas — 

Versailles,  26. — Fué  subyugada  esta  noche  la 
insurrección  en  los  barrios  de  Moufie.  Nuestras 
tropas  hicieron  6,000  prisioneros. 

Los  insurgentes  se  concentran  actualmente  en 
Belleville  yButtcn  Chaumont  desde  donde  con 
tinuamente  arrojan  bombas  de  petróleo  sobre 
todo  Paris,  ocasionando  nuevos  incendios.  Los 
monumentos  destruidos  hasta  ahora,  son  : Tul- 
lerias,  ministerio  de  Hacienda,  prefectura  de  po- 
li cia,  tribunal  de  cuentas,  legión  de  honra,  cuar- 
tel de  Orsy,  Hotel  de  Ville,  Monte  de  Piedad. 

Los  que  se  salvaron  fueron  : ministerios  de  la 
marina,  interior,  estrangeros,  escuela  de  bellas 
artes,  banco  de  Francia,  crédito  rural.  Las  igle- 
sias se  han  salvado  en  la  generalidad.  Entre  los 
jefes  de  la  insurrección  que  fueron  fusilados,  se 
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Cuentan  Vallet,  Amoroux,  Brunet,  Rigualt,  Pa- 
risel,  Dombroski,  Le  Franjáis  y Bousquet. 

No  se  confirman  aun  las  prisiones  de  Pyat,  De- 
lescluze  y Cluzeret.  Se  ignora  aun  la  suerte  del 
arzobispo  de  París  y corre  el  rumor  de  que  sal- 
drán salvos.  Se  asegura  que  Mac-Mahon  ha  di- 
rigido á los  insurgentes  la  última  intimación : 
todos  los  que  sean  tomados  con  las  armas  en  la 
¡nano  serán  inmediatamente  fusilados. 

Londres , 26. — El  arzobispo  de  París  y los  de- 
mas que  estaban  presos  por  represalia  se  lian 
salvado  sin  sufrir  daño  alguno.  Los  gefes  los 
insurgentes  Eudes,  Delescluze  y Ranvíer  están 
prisioneros.  Ballet,  Rigualt,  Parisel,  Dombro- 
ski.  Le  Frangais  y Bousquet  entran  en  el  núme- 
ro de  los  muertos.  Los  insurgentes  aun  se  de- 
fienden con  desesperación.  Se  calcula  que  6,000 
están  ya  muertos,  y 15,000  prisioneros.  El  pala- 
cio Bourbon  está  destruido,  ¡de  han  salvado  to- 
das las  colecciones  del  arte  del  Louvre  menos  la 
biblioteca.  Los  insurgentes  hicieron  volar  el 
fuerte  de  Ivry. 


Ultimas  noticias  de  Europa. 

Compuesta  ya  las  noticias  de  Europa,  que  da- 
mos mas  antes,  recibimos  la  Mala  del  3 de  junio 
venida  por  el  vapor  Patagonia. 

No  tenemos  tiempo  ni  espacio  sino  para  un  es- 
tracto  de  noticias. 

Helas  aqui : 

La  insurrección  ha  sido  completamente  venci- 
da en  París.  Los  incendios  y destrucciones  cau- 
sados en  París  por  la  insurrección  son  inmensos. 

Mons.  Darboy  Arzobispo  de  París  fué  fusilado 
por  los  insurrectos. 

En  los  fuertes  de  Montrange,Bicetre  ó Ivry  se 
han  rendido  6000  insurrectos  mandados  por  el 
polaco  "Wrobleski. 

Los  insurrectos  fusilaron  á todos  los  frailes 
dominicos  de  Arcueill  Cachan. 

Se  van  á quemar  los  cadáveres  en  París  por- 
que n©  se  les  puede  dar  pronta  sepultura  y el 
mal  olor  causa  daño  á la  salud  pública. 

Yersailles  29— El  Mariscal  Mac-Mahon  fijó  en 
las  calles  de  Paris  la  siguiente  proclama:  “Ha- 
bitantes de  Paris  : el  ejercito  dé  la  Francia  ha 
venido  á salvaros  :'Paris  está  libre,  nuestros  sol- 
sados  se  han  apoderado  á las  cuatro  de  las  últi- 
mas posiciones  que  ocupaban  los  insurrectos. 
La  lucha  ha  terminado:  el  orden,  el  trabajo  y la 
seguridad  van  á renacer.” 

Los  últimos  restos  de  la  insurrección  de  Paris 
refugiados  en  Vincennes  se  han  rendido  hoy. 

Londres  3.— Hasta  hoy  ascienden  á 41  el  nú- 
mero de  cadáveres  que  se  han  reconocidos  como 
delegados  y miembros  de  la  Comióme,  muertos 
en  la  lucha  ó fusilados  acto  continuo. 

Ochenta  mujeres  han  sido  fusiladas  en  Paris 
por  vender  aguardiente  envenenado. 

Parece  qne  son  200  los  sacerdotes  asesinados 
.en  París  por  los  insurrecto®. 


ITALIA. 

Se  aproxima  el  momento  de  ir  á Roma  el  rey 
usurpador  y parece  que  teme  y no  se  decide.  El 
ministro  Sella  había  dimitido.  Se  creía  que  dimi- 
tirían todos  sus  colegas  para  dejar  á sus  suceso- 
res las  dificultades  que  van  á surjir  de  un  mo- 
mento á otro. 


Invitación  para  celebrar  el  Jubileo  del  Pon* 
tiíicado  de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX(q  o.g.) 

POR  LA  ASOCIACION  DE  CATOLICOS  EN  ESPAÑA. 

En  el  mes  de  junio  del  presente  año  se  cun- 
plen  los  veinticinco  del  Pontificado  de  nuestro 
Padre  Santo.  La  Junta  Superior  de  la  Asocia- 
ción de  Católicos,  deseosa  de  coadyuvar  á las  de- 
mostraciones de  júbilo  y de  cariño  que  este  faus- 
to suceso  produce  en  los  católicos,  ha  tenido  á 
bien  asociarse  al  programa  publicado  por  la  Ju- 
ventud católica  de  Italia,  y dictar  algunas  dispo- 
siciones para  cooperar  al  éxito  de  ese  objeto  por 
parte  de  los  católicos  españoles. 

1 ,p  Se  invita  á todos  los  católicos,  y mas  es- 
pecialmente á los  individuos  de  la  Asociación,  á 
decir  y hacer  rezar  diariamente  una  oración  por 
Su  Santidad. 

2 ? Se  invita  igualmente  á todos  para  que 
contribuyan  con  fondos,  alhajas  ú objetos  artís- 
ticos á solemnizar  el  Jubileo.  Los  fondos  que  se 
recauden  se  entregarán  á Su  Santidad  el  dia  21 
de  junio  del  presente  año,  si  Dios  quiere. 

3 ? Se  escita  el  celo  de  las  Juntas  y de  todos 
los  individuos  de  la  Asociación  de  Católicos  pa- 
ra contribuir  á favor  de  Su  Santidad  á fin  de  que 
sea  decoroso  el  donativo  que  España  pueda 
ofrecerle  en  ese  dia. 

4?  La  Junta  Superior  se  encarga  de  recoger 
toáoslos  donativos  de  objetos  que  las  Juntas 
subalternas  ó cualquier  católico  tuvieren  á bien 
reunir  con  el  objeto  mencionado  con  motivo  do 
esa  festividad,  y cuidará  de  hacerlos  llegar  á 
Roma  por  los  medios  mas  seguros. 

Los  que  gusten  entregar  alhajas  ó dinero  con 
ese  objeto  podrán  entregarlos  en  la  contaduría 
del  Excmo.  señor  marques  de  Mirabel,  de  diez 
de  la  mañana  á dos  déla  tarde,  calle  de  Procura- 
dores (frente  á la  calle  Mayor),  núm.  4. 

5 ? Se  suplica  á los  señores  socios  que  deseen 
asistir  á la  función  del  dia  21  en  Roma,  lo  pon- 
gan anticipadamente  en  conocimiento  de  esta 
Superior,  á fin  de  autorizarles  para  que  asistan 
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en  representación  do  la  Asooiacion  de  Católicos 
en  España,  si  quieren  hacerlo  en  tal  concepto. 
Madrid  1 ° de  Marzo  de  1871. 


Proyecto  de  la  Asociación  de  San  José 
en  Sevilla 

PARA  CELEBRAR  EL  JUBILEO  DEL  PONTIFICADO 
DE  PIO  IX. 

Con  el  fin  de  contribuir  á la  mayor  solemni- 
dad del  vigésimoquinto  aniversario  del  pontifi- 
cado do  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  la 
Asociación  del  Patriarca  San  José  ha  acordado 
enviar  á liorna  un  precioso  grupo  de  escultura 
-en  plata  que  representa  á Jesús,  María  y José, 
.descansando  bajo  una  palmera  en  su  huida  á 
Egipto.  A este  grupo,  cuyo  valor  no  bajará  de 
.cuatro  mil  duros,  acompañará  un  donativo  en 
metálico  destinado  al  Dinero  de  San  Pedro. 

Todos  los  católicos  asociados  y no  asociados 
al  culto  de  San  José,  pueden  contribuir,  aunque 
sea  con  pequeñas  cantidades,  á esta  gran  obra, 
que  lo  será  de  socorro  y de  consuelo  para  nues- 
tro Santísimo  Padre.  Todos  pueden  aprovechar 
esta  ocasión  á fin  de  dar  un  público  testimonio 
de  su  fé,  de  su  amor,  y de  su  firmo  adhesión  á la 
Santa  Sede  y al  Romano  Pontífice. 

Del  espresado  grupo  se  harán  copias,  también 
en  plata,  pero  pequeñitas,  y servirán  para  rega- 
larlas entre  los  que  hayan  dado  limosna  desde 
20  rs.  arriba,  para  lo  cual,  porcada  20  rs.  se  en- 
tregará un  documento  que  servirá  de  resguardo 
hasta  que  se  avise  por  El  Pro-pagador,  órgano  y 
revista  mensual  de  la  Asociación. 

Las  personas  que  lo  soliciten  pueden  dirigirse 
en  esta  diócesis  de  Sevilla  al  comisionado  de  la 
misma  D.  Joaquín  García,  presbítero,  calle  de 
Erancos,  núm.  50,  en  cuyo  poder  se  encuentran 
fotografías  del  referido  grupo. 


¿'aluxanias  forjadas  contra  lps  Jesuítas. 

Tomamos  de  la  Cruz;. 

Mucho  tiempo  hace,  que  los  Jesuitas  no  han 
recibido  tantos  ni  JAn  sinceros  elogios  como  re- 
ciben en  estos  dias,  y,  lo  que  es  mas,  do  sus  mis- 
mos, enemigos.  M.  Raspad,  al  censurar  el  golpe 
de  Estado  que  destruyó  la  república  francesa, 
atribuye  la  causa  á los  Jesuítas,  que  tuvieron  el 


gusto  de  elevar  primero  á la  presidencia  y des- 
pués al  imperio  á Napoleón  III. 

Varios  periódicos  españoles  atribuyen  á los 
Jesuitas  el  carlismo;  y no  falta  alguno,  mejor  in- 
formado que  los  demas,  que  sabe  á punto  fijo  los 
millones  que  han  ofrecido  á Carlos  VII  por  la  al- 
ta empresa  de  derrocar  al  gobierno  que  nos  rige* 

La  Correspondence  Italiene,  órgano  del  gobier- 
no italiano,  ve  á ios  Jesuitas  que  trabajan  y se 
afanan  por  el  Concilio  ecuménico  : ellos  le  han 
proyectado,  ellos  le  preparan  y redactan  los  de- 
cretos, los  cánones,  los  anatemas. 

En  el  Austria  moderna,  ya  en  un  pais,  ya  en 
otro,  como  en  Praga,  en  Cracovia,  son  objeto  de 
manifestaciones  por  parte  de  las  sectas,  ya  por- 
que aquí  son  opuestos  á las  nuevas  leyes,  ya  por- 
que allá  están  en  contradicción  con  el  nuevo  de- 
recho, ó bien  porque  fomentan  la  revolución  de 
los  tcheques,  ó no  abrazan  la  causa  de  la  nueva 
Alemania,  et  sic  de  cceleris. 

Ahora  bien:  ¿qué  significa  todo  esto?  Según  la 
intención  de  aquellos  que  propalan  semejantes 
paradojas,  no  es  otra  cosa  que  una  profunda 
malicia;  una  negra  perfidia,  y las  mas  de  las  ve- 
ces una  bestialidad  tremenda;  pero  en  realidad, 
para  el  que  tiene  un  resto  de  buen  sentido,  es 
un  elogio  magnifico. 

Es  una  bestialidad,  por  ejemplo,  la  de  M.  Ras- 
pad, el  atribuir  á los  Jesuitas  la  elevación  de 
Napoleón,  porque  él  sabe  muy  bien,  y mejor  que 
otros  muchos,  cómo  pasó  todo  aquello,  y conoce 
lo  que  el  mismo  Proudhon  escribió  sobre  el  golpe 
de  Estado  y la  revolución  social. 

Es  una  bestialidad,  unida  á mucha  malicia,  el 
dar  á entender  que  el  Concilio  marcha  al  capri- 
cho de  los  Jesuitas,  cuando  todos  saben  que  en 
el  Concilio  solo  tiene  voz  el  Episcopado,  y na- 
die es  tan  tonto  que  vaya  á creer  que  los  Jesui- 
tas tienen  en  el  bolsülo  al  Episcopado  católico. 

Bestialidad,  y bestialidad  temenda,  es  la  de 
atribuirles  él  carlismo  en  España, porque  aquellos 
que  hablan  de  los  millones  con  que  los  Jesuitas 
le  sostienen,  saben  muy  bien  que  ellos  han  ro- 
bado álos  Jesuitas  cuanto  tenían,  que  por  cierto, 
por  desdicha  suya,  no  eran  millones. 

Respecto  á sus  acciones,  sus  despojadores  los 
tienen  entre  sus  inanos,  y cuentan  todos  sus  pa- 
sos, y hallándose  dispuestos  á descuartizarlos 
aun  siendo  inocentes,  pueden  imaginarse  lo  que 
harían  si  los  hallaran  culpables.  Están  pues,  des- 
tituidas de  todo  fundamento  las  acusaciones  que 
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contra  ellos  se  lanzan,  y á pesar  de  todo  redun- 
dan en  gran  elogio  suyo.  Hé  aquí  la  razón. 

En  todos  estos  hechos  de  que  se  acusa  á los 
Jesuítas,  hay  el  lado  de  la  iniquidad  y de  la  opo- 
sición á la  iniquidad.  En  la  oposición,  casi  por 
instinto,  y aun  cuando  los  Jesuítas  no  tengan  la 
menor  parte,  se  ponen  sus  personas,  como  si 
no  pudiera  haber  oposición  á la  iniquidad  sin 
ellos,  ó como  si  ellos  representasen  el  tipo  ideal. 

Cuando,  por  ejemplo,  estalló  el  golpe  del  2 de 
diciembre,  Francia  se  hallaba  muy  próxima  a 
caer  en  la  anarquía,  y acaso  juntamente  con  ella 
Europa  entera.  En  aquel  momento  Napoleón  hi- 
zo un  gran  servicio  al  mundo,  aun  concedien- 
do que  el  paño  no  saliese  corto  la  muestra;  y hé 
aquí  que  Raspad,  que  esperaba  ganar  en  la  con- 
fusión, no  sabe  ver  quién  le  dió  en  la  cabeza, 
mas  que  la  mano  de  los  Jesuítas. 

En  estos  momentos  la  España  se  retuerce  ba- 
jo 1.a  iérula  de  un  gobierno  que  por  medio  de  sus 
leyes  la  arrebata  la  unidad  de  su  Religión:  se 
agita,  protesta  y busca  por  un  medio  cualquiera 
remedio  y salvación.  Pues  bien,  los  que  tienen 
’riif qúít.  m mantener  este  estado  de  cosas,  no 
sin  embargo,  urna  idea  de  justicia,  sin  descubrir 
do  algunos .^óra  de  los  Jesuitas. 

Lo  mismo  se  observa  en  el  Austria  moderna. 
Después  que  esta  nación, rasgando  el  Concordato, 
•entró  en  el  camino  de  la  revolución  y comenzó  á 
hacer  guerra  á la  Iglesia,  á procesar  á los  Obis- 
po, á encarcelar  á los  sacerdotes,  á corromper  la 
enseñanza  de  las  escuelas  y á llevar  á cabo  todas 
esgs  proezas  propias  de  los  gobiernos  del  dia, to- 
das las  almas  nobles  levantaron  un  grito  de  in- 
dignación, y á él  siguió,  dentro  de  los  términos 
legales,  una  viva  y generosa  oposición.  Pues 
bien:  hasta  en  aquellos  países  en  que  no  existen 
los  Jesuitas,  los  revolucionarios  alemanes  no 
creen  posible  aquella  oposición  sin  que  inter- 
venga la  mano  del  Jesuíta,  y piden  la  cruzada 
contra  la  Compañía. 

En  Florencia  domina  un  partido  enemigo 
de  la  Santa  Sede  y del  catolicismo  que  arrebata 
á la  Iglesia  sus  derechos  y sus  bienes,  y este 
partido  teme,  lejos  de  toda  probabilidad,  que  el 
Concilio  ecuménico  le  anatematice  y denuncie 
al  universo  católico.  ¿Y  de  quién  teme  que  deje 
caer  sobre  su  cabeza  esta  desgracia?  Neciamen- 
te la  teme;  pero  lo  cierto  es  que  la  teme  ó finge 
temerla  de  los  Jesuitas,  como  sien  una  obra  que 
uniese  mejor  á los  fieles  con  su  Jefe,  que  pros- 
cribiese como  se  merecen  esos  principios  de 


anarquía  religiosa  y social  que  meditan  los  ma- 
los, pudiera  no  encontrársela  mano  de  los  Jesui- 
tas. Verdad  es  que  algunos  lo  hacen  únicamente 
para  tener  á mano  un  efugio  el  dia  en  que  se  vean 
heridos  de  una  condenación,  resucitando  la  pre- 
ciosa distinción  del  buen  Vincenzo  Gioberti,  á 
saber:  la  de  que  esto  ó aquello  no  es  doctrina  de 
la  Iglesia,  sino  de  los  Jesuitas;  pero  también  es 
verdad  que  todas  aquellas  acusaciones  vienen  á 
reducirse  á esto: 

1 ? ¿Ha  habido  una  poderosa  represión  de  la 
anarquía?  Los  Jesuitas  sos  sus  autores. 

2 ? ¿Hay  una  esperanza  de  restauración  para 
un  pais  que  gime  entre  las  cadenas  de  la  impie- 
dad y del  despotismo?  Esta  esperanza  está  ali- 
mentada por  los  Jesuitas. 

3 .°  ¿Existe  una  lucha  entre  la  fé  y la  incredu- 
lidad, entre  la  justicia  y la  arbitrariedad,  entra 
la  Iglesia  y el  Estado?  Pues  los  campeones  de 
esta  lucha  son  los  Jesuitas. 

4 ? ¿Se  trata  de  unir  con  vínculos  mas  estre- 
chos á los  fieles  con  su  Cabeza,  de  alejar  el  peli- 
gro del  cisma,  de  reorganizar  los  sanos  princi- 
pios de  la  familia  y de  la  sociedad?  Los  Jesuitas 
son  los  corifeos  de  la  empresa. 

En  verdad  que  mientras  los  Jesuitas  no  ten- 
gan otra  culpa  que  esta,  y hasta  que  sus  mis- 
mos enemigos  no  les  acusen  do  otras,  nosotros 
debemos  congratularnos  con  ellos  y envidiarles 
su  gloria. 


Conversiones  ai  catolicismo 

DE  PRESBÍTEROS  Y SEGLARES  ESPAÑOLES  APÓSTATAS. 

Tomamos  de  La  Cruz  del  mes  de  enero  de  1870: 

1 Dichoso  aquel  á quien  no  falta  ni  resiste  la 
gracia  del  Señor!  ¡Dichoso  también  aquel  que,  ha- 
biendo caído,  no  rechaza  los  movimientos  de  la 
gracia  con  que  Dios  le  favorece ! Cediendo  á les 
sugestiones  y seducciones  del  protestantismo,  hubo 
en  España  algunos  hombres  dignos  de  compasión, 
que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  en  la  apostasía; 
pero,  cediendo  también  á las  inspiraciones  de  su 
razón  y á los  movimientos  de  su  conciencia,  die- 
ron una  nueva  prueba  de  que  español  y apóstata 
se  rechazan,  y de  que  no  pasa  mucho  tiempo  sin 
que  vuelvan  al  redil  para  gloria  del  catolicismo, 
para  confusión  de  la  heregia. 

Fundados  en  estas  convicciones,  y abrigando 
estas  esperanzas,  no  quisimos  dar  cuenta  en  nues- 
tra Revista  de  aquellos  triuufos  con  que  los  pro- 
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testantes  se  regocijaban.  Confiábamos  que  no  ha- 
bían de  ser  duraderos,  y así  se  lo  pedíamos  á Dios. 
No  teníamos,  por  otra  parte,  valor  para  consignar 
en  nuestra  Revista  los  nombres  de  los  ungidos  del 
Señor  que  habían  Litado  á la  fidelidad;  pero  hoy, 
que  presbíteros  y seglares  vuelven  á los  brazos 
del  Padre  amoroso;  hoy,  que  hacen  pública  abju- 
ración de  sus  errores;  hoy,  que  reconocen  su  apos- 
tasía;  hoy,  que  tienen  valor  para  pedir  perdón, 
para  hacer  pública  confesión  del  catolicismo,  hoy 
son  á nuestros  ojos  grandes  con  el  heroísmo  cris- 
tiano; dignos  de  amor  y de  respeto. 

Nosotros  bendecimos  á Dios  en  los  triunfos  de 
la  gracia,  y felicitamos  cordialmcnte  á los  que 
huyeron  de  las  tinieblas  en  que  se  sumergieron 
para  volver  voluntariamente,  y corría  mayor  li- 
bertad, á la  luz  de  la  verdad  : consignemos  .los 
detalles  de  estas  conversiones. 

En  el  dia  4 de  setiembre  se  ha  separado  del  ca- 
brerismo,  sujetándose  á la  corrección  que  le  im- 
ponga el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, don  Pablo  Pizarro,  uno  de  los  cuatro  presbí- 
teros católicos  que  habian  tenido  la  desgracia  de 
escaisdalizar  al  mundo  con  sus  apostasías. 

No  hay  motivo  para  dudar  de  la  sinceridad  de 
su  arrepentimiento,  puesto  que  voluntariamente,  y 
arrostrando  todos  los  obstáculos  que,  como  conse- 
cuencia de  su  caída,  se  oponían  á su  reconciliación 
con  la  Iglesia  católica,  ha  venido  á impetrar  el 
perdón  de  su  gravísima  falta.  Humanamente  ha- 
blando, el  señor  Pizarro  no  puede  esperar  otra 
cosa  que  privaciones  de  todo  género,  en  cambio 
de  la  abundancia  en  que  viviria  si  continuase  de- 
pendiendo de  la  Sociedad  bíblica.  Pobre,  y no 
.contando  con  los  recursos  con  que  los  fieles  acu- 
dían á su  subsistencia,  se  encuentra  privado  hoy 
del  derecho  que  le  daba  su  cualidad  de  ministro 
del  Señor  pora  exigir  esos  auxilios,  porque  sus- 
penso en  el  ejercicio  desús  funciones  sagradas  por 
el  tiempo  que  determine  nuestro  Prelado,  habrá 
de  recibir  una  limosna  de  sus  hermanos,  que,  si  se 
consideran  obligados  á ejercer  con  el  que  los  es- 
candalizó las  obras  de  misericordia,  no  reconocen 
en  el  arrepentido,  á quien  de  corazón  perdonan, 
derecho  para  pedirles  lo  que  no  le  deben  de  justi- 
cia. Penitencia  y severa  corrección  stfstituirá  á la 
vida  libre  que  podria  disfrutar  conforme  á la  mo- 
ral protestante.  Vergüenza  que  le  hará  esquivar 
las  miradas  de  sus  compañeros  en  el  sacerdocio, 
reemplazará  los  halagos  de  los  que  le  arrastraron 
en  su  desgracia.  En  cambio,  la  tranquilidad  de 
conciencia  ahogará  los  remordimientos  que  despe- 


dazaban su  alma,  y sus  sufrimientos  servirán  de 
espiacíon  por  el  crimen  cometido  (1). 

- — Los  periódicos  de  Córdoba  publican  también 
las  siguientes  noticias  sobre  la  vuelta  al  catolicis- 
mo de  otro  ministro  protestante; 

El  ministro  protestante,  don  Antonio  Simó  y 
Soler,  fué  presentado  at"Escmo.  é Illmo.  Sr.  Obis- 
po de  la  diócesis  por  la  junta  provincial  de  la 
Asociación  de  católicos. 

Se  hallaban  en  el  presbiterio  el  cabildo,  el  clero 
parroquial,  los  señores  gobernador  civil  y militar, 
el  alcalde  primero  constitucional,  el  presidente  de 
la  diputación  provincial  y gran  número  de  oficia- 
les del  ejército. 

El  crucero  y el  coro  se  hallaban  literalmente 
ocupados  por  una  inmensa  concurrencia.  El  señor 
Soler,  con  voz  clara  y vigorosa  entonación,  pro- 
nunció el  siguiente  discurso  : 

“Escmo.  Sr.,  Illmo.  cabildo,  clero  y pueblo  cor- 
dobés.— Diez  meses  há  próximamente  vine  á esta 
católica  é histórica  ciudad  con  el  solo  objeto  de 
propagar  las  doctrinas  protestantes.  En  órden  á 
mi’conducta  social, nada  absolutamente  diré;  el  tes- 
timonio que  de  ella  diera  puede  proceder  de, todos 
los  que  me  están  escuchando  ; úniqf  en  realidad, 
ponsable  de  mi  conducta  religiosa.-  sentido,  es 

“Una  desobediencia  á mi  propio  diocesano,  el 
Arzobispo  de  Valencia,  fué  la  primordial  piedra 
de  tropiezo  que  de  abismo  en  abismo  me  hundió 
en  la  deplorable  herejia  protestante  que  con  el 
nombre  de  Igle&ia  Española  reformada  he  predi- 
cado, primeramente  en  Sevilla,  después  en  Cádiz, 
y en  Arahal,  luego  en  Constantina,  y últimamen- 
te en  Córdoba;  sin  haber  tenido  en  mí  un  origen 
de  convicción,  sino  una  ceguedad  posterior,  adqui- 
rida ya  por  la  lectura  de  las  Confesiones  herelicas 
que  se  conocen  con  los  nombres  de  Helvética , An- 
glicanay de  Westminster,  y mas  particularmente 
de  esta  íiltima,  ya  también  por  la  lectura  de  las 
obras  protestantes  que  escribieron  los  primeros  re- 
formadores Enoe,  Lutero,  Ca Ivino,  y las  posterio- 
res alemanas  é inglesas,  á la  par  del  trato  y predi- 
caciones de  los  ministros  protestantes. 

“Fuerte  y racionalmente  en  mis  convicciones 
posteriores  adquiridas  en  mi  católica  educación, 
no  podia  ser  en  verdad,  sino  muy  débil;  porque 
fuera  de  Dios,  es  decir,  fuera  de  la  verdad  de  las 
cosas  que  se  deben  creer,  obrar  y esperar,  nada 
hay  consistente,  hubiera  sido  muy  desgraciado  si, 
como  á Saulo,  no  me  hubiese  concedido  DiosNues- 


(1)  JE 'l  Oriente,  de  Sevilla. 
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tro  Señor  so-eficaz  y divina  gracia  para  cor.Arer- 
tirme  á El  por  los  méritos  infinitos  del  Señor 
Jesucristo  el  Redentor  del  género  humano.  Empe- 
ro, no  basta  mi  conversión;  es  necesaria  ademas 
una  reparación.  De  mi  voluntad  liaría  cuanto  los 
Prelados  católicos  me  ordenasen;  tal, sin  embargo, 
os  y ha  sido  el  cariño  «on  que  he  sido  escuchado  y 
conducido,  que  no  he  po.dido  sino  recordar  la  pa- 
rábola del  hijo  pródigo. 

“Pues  yo  me  fui  «muy  lejos  de  Dios,  gasté  mi 
caudal  en  el  pecado  de  la  heregía,  y cuando  ni 
hasta  las  mondaduras  délos  menos  católicos  podía 
adquirir  para  alimentar  mí  alma,  me  acordé  de  la 
casa  de  mi  Padre  celestial,  en  la  que  hasta  los 
jornaleros  tienen  pan  abundante  de  gracia,  y dije: 
Me  levantaré  é irc  á mi  Padre  y le  diré : Padre , 
pegué  centra  él  cielo  y delante  de  Tí;  ya  no  no  soy 
digno  de  ser  llamado  hijo  tuyo;  hazme  como  á uno 
de  tus  jornaleros.  Y cuando  aun  estaba  lejos  de  ser 
buen  hijo,  mi  Padre,  en  la  persona  del  Prelado  de 
esta  ciudad,  me  ha  visto,  ha  corrido  á mí,  me  ha 
echado  los  brazos  al  cuello,  y me  ha  besado. 

“Católicos  cordobeses  : No  habéis  sido  muchos 
los  que  habéis  venido  á la  capilla  protestante,  y, 
sin  embargo,  estoy  muy  triste  porque  habéis  veni- 
do algunos.  A estos  pocos  debo  amonestar  con  to- 
das las  veras  de  mi  alma  que  consideren  lo  que 
estoy  haciendo,  para  que  depongan  y rechacen 
aquellas  cosas  que  hayan  escuchado  en  mis  predi- 
caciones, como  contrarias  á la  verdad  católica ; 
que  no  concurran  ya  á la  capilla  protestante,  y 
entreguen  á sus  propios  curas  párrocos  los  libros 
quslos  protestantes  les  hayan  dado. 

“Queridos  hermanos  : dos  bautismos  y un  ma- 
trimonio he  celebrado  : los  padres  de  los  niños 
bautizados  tienen  obligación  en  conciencia  de  pre- 
sentarse á sus  propios  párrocos  y someterse  á lo 
que  se  resuelva  sobre  la  validez  y á cuanto  proce- 
da, según  lo  que  la  Iglesia  católica  tenga  determi- 
nado : los  que  fueron  casados  por  mí,  no  lo  son 
conforme  á las  prescripciones  católicas;  esto  debe 
subsanarse;  les  ruego,  pues,  que  cumplan  pronta- 
mente con  esta  obligación  cristiana. 

“He  fundado  una  escuela  en  conexión  con  la  Igle- 
sia protestante:  tengo  entendido  que  la  escuela 
seguirá  bajo  la  dirección  de  otras  personas;  tened 
presente  que  si  yo  solamente  traté  de  daros  una 
educación  social,  quizás  los  que  vengan  después 
de  mí  pretendan  inculcaros  la  doctrina  protestan- 
te; pero  vosotros  ¡oh  cordobeses!  no  mandareis 
allí  a vuestros  hijos.  ¿Deseáis  6u  educación?  ¿Que- 
jéis que  yo  continúe  instruyéndoles?  ¿Podré  ser- 


vir ahora  lomismo  que  antes?  Estoy,  pues,  dispues- 
to á satisfacer  vuestros  deseos,  aunque  no  fuese  si- 
no para  veros  fuera  de  todo  peligro  religioso. 

Exmo.  Sr.,  Ulmo-  cabildo,  cordobeses  y todos 
cuantos  me  escucháis:  yo  os  reclamo  las  plegarías 
de  todos;  el  perdón  de  todos;  y así  como  el  Padre 
celestial  hace  nacer  su  sol  sobre  justos  y pecadores, 
yo  que  soy  el  primero  de  todos,  confio  firmemente 
que  hará  nacer  sobre  mí  el  sol  de  justicia;  pedíd- 
selo,. pues;  rogadle  y suplicadle,  pues,  que  haga 
abundar  en  mi,  de  hoy  en  adelante  y siempre,  la 
misericordia,  gracia  y paz  de  Dios,  nuestro  Padre, 
y del  Señor  Jesucriíto.  Amen. 

“Córdoba  31  de  octubre  de  1869.— Antonio  S. 
Soler,  presbítero.” 

Terminado  este  acto,  verdaderamente  insólito 
en  Córdoba,  y acompañado  de  los  mismos  señores 
que  hemos  referido,  se  presentó  otra  vez  al  Sr. 
Obispo,  besándole  respetuosamente  el  anillo,  y re- 
cibiendo de  rodillas  y con  los  ojos  arrazados  en  lá- 
grimas su  bendición.  En  este  momento  subió  al 
pulpito  el  señor  magistral,  y pronunció  la  impro- 
visación mas  arrebatadora,  mas  tierna  y mas  bri- 
llante que  hemos  oido  de  sus  elocuentes  y autori- 
zados lábios.  Seria  tarea  larga  referir  todas  las 
imágenes,  todos  los  vigorosos  arranques  de  su- 
blime oratoria  que  hirieron  el  corazón  de  la  api- 
ñada concurrencia, cuyos  sollozos  de  verdadera  ale- 
gría se  cruzaban  bajo  las  majestuosas  bóvedas  de 
la  gran  Basilica  cristiana. 

No  habia  corazón  que  no  latiera  ni  rostro  que 
no  inundase  el  llanto,  especialmente  cuando  el 
inspirado  orador  invocó  el  gozo  de  la  sufrida  y 
católica  madre  de  aquel  que  como  el  hijo  pródigo 
volvía  á su  regazo  á reparar  en  un  momento  nue- 
ve años  de  dolor,  de  lágrimas  y oraciones.  A se- 
guida se  estendió  y firmó  el  acta  de  abjuración,  y 
cantó  un  solemne  Te  Deum  por  el  Rdo.  Prelado; 
tomando  todos  parte  en  él  entre  los  acordes  de  la 
música  y el  repique  de  campanas,  que  anunciaron 
el  nuevo  triunfo  qae  acaba  de  obtener  el  catolicis- 
mo en  la  ciudad  histórica  guardada  por  Rafael,  y 
cuyos  muros  fueron  amasados  con  sangre  de  már- 
tires.” 

El  secretario  de  la  iglesia  reformada  en  la  pro- 
vincia de  Sevilla  ha  hecho  también  la  abjuración 
de  sus  errores,  publicando  desde  aquella  ciudad 
la  siguiente 

“protesta. 

“El  que  suscribe,  nacido  y criado  en  el  seno  de 
la  santa  Iglesia  católica  apostólica  romana,  tuvo 
la  desgracia  de  abrazar  la  secta  prote*  tante  hace 
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quince  años,  de  los  cuales  doce  ha  ejercido  el  des- 
tino de  secretario  de  la  Iglesia  reformada  de  esta 
provincia,  y profesar  sus  doctrinas  creyendo  eran 
las  verdaderas  : mas  hallándose  gravemente  en* 
ferino,  y próximo  á presentarse  en  el  juicio  de 
Dios,  iluminado  por  la  verdadera  fe  y asistido  de 
la  divina  gracia,  mediante  la  infinita  misericordia 
de  Dios,  está  convencido  de  la  falsedad  de  aquellas 
doctrinas,  y como  á tales  las  abjura  y detesta  de 
todo  corazón,  y vuelve  de  nuevo  á la  verdadera 
Iglesia,  creyendo  y confesando  cuanto  ella  cree  y 
confiesa,  especialmente  en  la  “unidad  de  Dios  y 
“trinidad  de  las  divinas  Personas;  en  la  Encarna- 
ción del  Hijo  de  Dios  en  las  purísimas  entrañas 
“de  María  Santísima,  siendo  esta  Virgen  antes  del 
“parto  en  el  parto  y después  del  parto,  y siempre 
“virgen;  en  la  existencia  real  y verdadera  del  cuer- 
“po,  sangre,  alma  y divinidad  de  Jesucristo  en  la 
“Santísima  Eucaristía;  en  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia y en  la  santidad  de  estos  y los  demás 
“cinco  sacramentos;  en  la  intercesión  de  Maria 
“Santísima  y de  todos  los  Santos  á quienes  debe 
“dárseles  el  culto  que  enseña  la  santísima  Iglesia  : 
“en  el  dogma  del  Purgatorio,  en  la  necesidad  de 
“la  gracia  para  las  buenas  obras,  y en  la  necesi- 
dad de  estas  para  salvarse.  Asimismo  cree  y con 
“ilesa  que  el  Sumo  Pontífice  es  la  Cabeza  visible 
“de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y todo  lo  demas  que 
“cree  y confiesa  la  santisima  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana.” 

“Cuya  manifestación  hace  pública  para  reparar 
el  escándalo  que  haya  podido  causar  á su  familia 
y demas  prójimos  en  quienes  haya  podido  inducir 
con  su  mal  ejemplo,  doctrinas  y consejos,  á fin  de 
que,  como  le  han  seguido  en  la  falsedad,  le  sigan 
en  la  verdad,  en  la  que  desea  vivir  y morir. 

"En  prueba  de  esta  verdad,  ha  confesado  y reci- 
bido el  santo  viático,  y tomado  las  determinacio- 
nes condecentes  repecto  á su  familia;  todo  lo  cual 
desea  se  hugajpúblico,  para  que  Dios  tenga  miseri- 
cordia de  él  y le  perdone,  rogando  á todos  humil- 
demente le  encomienden  á Dios. 

“Sevilla  15  de  agosto  de  1369. — Francisco  Ro- 
dríguez.” 

— Manuel  O.  Vera  y Rafael  Molinuevo  y Pabon 
joven  de  Triana  (Sevilla),  á los  cuarenta  y dos 
dias  de  haber  apostatado  han  vuelto  al  catolicismo 
y publicado  uua  protesta  igual  á la  antcriois 

Mucho  puede  el  hambre  en  algunos;  gran  fuerza 
tiene  la  tentación  en  otros;  á no  pocosr  seduce  la 
seducción;  pero  al  fin  llegan  momentos  supremos 
en  que  el  católico  se  acuerda  que  ©3  católico. 


no  ha  hecho,  no  hará  una  conversión. 


VARIEDADES 


Una  aparición  milagrosa. 

Tom»mo3  de  La  Esperanza: 

El  periódico  francés  L’  Echo  déla  Provence,  que 
se  publica  en  Toulouse,  inserta  en  su  número  966, 
correspondiente  al  11  de  febrero  de  1871,  el  si- 
guiente maravilloso  relato  do  una  aparición  de  la 
Santísima  Virgen,  ocurrida  en  Pont-Min,  ayunta- 
miento de  Saint-Ellier,  cantón  de  Ladivy  (Mayen- 
ne),  el  17  de  euero  de  1871  : 

“Un  niño  de  once  años  se  ocupaba  en  apilar 
juncos  para  su  caballo,  en  compañía  de  su  padre, 
en  una  granja  de  la  población.  Habiendo  salido 
hacia  las  seis  de  la  tarde,  observaba  el  tiempo,  que 
le  parecía  bueno,  cuando  de  pronto  se  vió  sobre- 
cogido de  sorpresa  y admiración  al  ver  sobre  el 
tejado  de  la  casa  de  M.  Lecog  una  mujer  alta  y 
hermosa,  vestida  con  un  traje  azul  salpicado  de 
estrellas,  y adornada  con  un  velo  negro  y una  co- 
rona. 

“El  niño  llamó  en  seguida  á &u  padre,  que  llegó, 
y no  vió  nada;  y;  burlándose  de  su  hijo,  le  hizo 
volver  á sn  trabajo. 

“La  curiosidad  llevó  de  nuevo  al  niño  al  sitio 
donde  había  visto  la  Señora  de  los  zapatos  y de  la 
corona  de  oro,  y la  maravillosa  aparición  siguió^ 
deslumbrándolo.  Llama  á su  madre,  y como  ni  ella 
ni  su  marido  podian  descubrir  nada,  riñe  al  pobre 
niño,  y le  trata  de  insensato. 

“Llama  entonces  á su  hermanito,  de  edad  de 
nueve  años,  y este  distingue  perfectamente  la  imá- 
gen  aérea,  radiante  de  hermosura.  En  vano  sus 
padres,  llenos  de  asombro,  dudan  todavía.  Los  ni- 
ños afirman  que  tienen  á la  Señora  delante  de  sus 
ojos,  y hacen  de  ella  la  misma  descripción.  Gran- 
de emocicn  se  esperimenta  con  este  motivo  en 
aquella  humilde  aldeas  fórmase  un  corro  de  gentes, 
y va  aumentándose  en  derredor  de  estos  niños,  á 
los  que  se  les  oye  referir  cosas  tan  estraordina- 
rias. 

“Dos  religiosas  dedicadas  á la  enseñanza,  que 
salen  de  su  colegio,  atraídas  por  la  novedad  de  la 
reunión,  se  acercan,  preguntan  cuál  es  el  motiva 
que  reúne  tanta  gente  y produce  tan  gran  emoción, 
preguntan  á Iqs  niños,  y reciben  con  piadoso  rece- 
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-gimibnto  sus  insistentes  declaraciones,  pero  en 
vano  fijan  sus  miradas  en  el  sitio  de  la  aparición. 
Vueltas  ál  colegio  estas  hermanas,  aun  conmovi- 
das, ordenan  á tres  de  sus  discipulaB  que  vayan  á 
mirar,  junto  á los  dos  niños,  al  tejado  de  la  habi- 
tación de  Lecog.  Tres  niñas,  de  doce,  de  nueve,  y 
la  última  de  ocho  años  y medio,  van  presurosas  al 
sitio  de  la  visión  celestial.  Apenas  llegan,  esclama 
la  mayor:  “¡Es  la  Virgen  Santísima!  ¡Qué  hermosa 
estál”  “¡Es  tan  alta  como  la  hermana  Vitalina!” 
dijo  la  otra  de  nueve  años. 

“Y  las  do3  niñas  hacen  una  descripción  igual  á 
la  de  los  niños. 

“La  emoción  y la  admiración  se  aumentan  al 
oir  las  afirmaciones  tan  precisas  de  estos  testigos 
infantiles  que,  fortuitamente  reunidos,  no  pueden 
ser  ni  autores  ni  cómplices  de  una  superchería. 

“El  hecho  toma  cada  vez  un  carácter  mas  sério, 
y se  envía  á buscar  al  señor  cura,  anciano  venera- 
ble que  guia  y edifica  esta  humilde  parroquia  hace 
tréinta  y siete  ó treinta  y ocho  años. 

“Sin  dar  el  señor  cura  gran  importancia  á los 
primeros  informes,  cree  con  razón  necesario  exa- 
minar lo  que  pasa,  y comprobar  por  sí  mismo  lo 
que  podia  haber  de  cierto  en  tales  rumores,  y de 
fundado  en  aquellas  noticias. 

“Apenas  llegó,  cuando  los  niños  esclamaron  : 

— “¡Una  cruz  encarnada  se  está  formando  sobre 
el  pecho  de  la  Virgen  Santísima! 

“El  buen  sacerdote  dijo  entonces  á sus  feligreses: 
— “Recemos,  hijos  mios:  recemos  el  Rosario. 

“A  medida  que  iban  rezando  las  Ave-Marías, 
las  estrellas  se  multiplicaban  sobre  el  vestido  de 
'¿aria:  era,  según  decían  los  niños,  un  hormiguero 
de  chispas  de  oro. 

“Después  del  rosario  cantaron  el  Magníficat. 
Entonces  se  vió  desplegarse  una  gran  bandera 
blanca  de  diez  metros  de  largo  próximamente,  yi 
uno  de  ancho.  De  pronto  se  formó  sobre  la  bande- 
ra una  lista  dorada,  y á medida  que  se  iban  can- 
tando los  versículos  del  cántico'  de  la  Virgen,  apa- 
reció la  inscripción  siguiente  en  una  misma  línea : 
“Orad,  hijos  mios,  que  muy  pronto  os  oirá  Dios.” 
“Después  se  vió  un  disoo  dorado,  del  tamaño  del 
sol,  y debajo  se  leia: 

"Mi  Hijo  se  deja  enternecer.” 

“Y  terminaba  la  linea  con  una  gran  barra  en- 
carnada. 

“Durante  el  rosario  se  hizo  venir  á otro  niño  de 
seis  años*  que  vió  perfectamente  la  aparición.  Pero 
lo  que  atestiguaba  do  un  modo  irrefragable  la 
realidad  del  prodigio,  eran  la  actitud  y gestos  de 


m 

un  niño  de  diez  y ocho  meses,  que  cuando  su  tna' 
dre  le  volvía  hácia  otra  ¡jarte,  hacia  visibles  es- 
fuerzos para  que  le  volviese  á colocar  delante  de 
la  resplandeciente  aparición. 

“Después  del  Magníficat  se  cantó  la  lnviólata. 

“Durante  este  tiempo  la  Santísima  Virgen  le- 
vantó un  poco  las  manos,  y sonrió  á los  niños. 

“En  seguida  se  cantó  la  Salve  Regina. 

“Entonces  María  juntó  sus  manos  como  para 
sostener  una  bandera.  Una  cruz  rojh  vino  á colo- 
carse en  ellas.  Un  Cristo  mas  encendido  aun  de 
eolor  estaba  reclinado  sobre  la  cruz,  y en  el  lugar 
de  la  inscripción  ordinaria  1.  N.  R.  /.,  se  leia  en 
letras  de  diez  centímetros  de  tamaño  : Jesucristo. 
Se  entonasen  algunos  cánticos  y las  letanías.  En 
tonces  se  formó  alrededor  de  la  cratátua  una  aureo- 
la azul  que  la  cubuó  por  completo.  A la  altura  de 
los  piés  y de  los  hombros  aparecieron  en  la  aureo- 
la cuatro  cirios  muy  cortos.  I/ucgo  se  veia  una 
estrella  que  pareeia  salir  de  los  piés  de  la  Vírgdn, 
y encender  sucesivamente  las  dos  velas  de  los  piés 
y las  dos  de  los  hombros,  viniendo  á colocarse 
sobre  la  corona. 

“Por  último  parecía  como  que  la  Virgen  toma- 
ba de  detrás  un  gran  velo  blanco,  con  el  que  se 
cubrió  del  todo  : luego  no  se  veia  ya  mas  que  la 
parte  superior  de  la  corona,  y,  por  último,  todo 
desapareció. 

“La  aparición  duró  cerca  de  tres  horas  desde 
las  seis  menos  diez  minutos  hasta  cerca  de  las 
nueve. 

“Apesar  de  lo  que  se  ha  dicho  á los  niños  para 
intimidarlos  y embrollarlos,  nunca  se  ha  podido 
hacorios  incurrir  en  contradicción.” 


misionero. 

¡La  tierra  gira  bajo  el  sol  hirviente 
Que  deseca  los  árboles  y flores, 

Pierden  estas  sus  brillos  y colores, 
Gime  el  bosque,  marchito  su  esplendor! 
¡Las  aves  en  sus  trinos  desfallecen, 

No  se  escuchan  amantes  y parleros 
Los  reclamos  de  cándidos  jilgueros, 

Ni  gorjeos  del  pardo  ruiseñor! 

Y amarillas  las  hojas  se  desprenden 
A los  rayos  del  sol,  que  está  abrasando 

Y las  flores  marchitas  van  rodando 
La  verdura  del  cesped  á enturbiar.] 

Y flores,  hojas,  aves  y praderas, 

Todo  yace  en  el  bosque  desmayado, 

Y. . .el  color  de  los  cielos  azulado, 

De  la  fuente  y arroyo  el  murmurar! 
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Y allá  al  fondo  del  bosque  en  la  espesura 
Respirando  una  atmósfera  de  fuego 
Está  un  anciano,  ¡Bello  es  el  sosiego 
Pe  su  freute  que  irradia  la  virtud! 

¡Pobre  viagero,  qne  en  la  oscura  noche 

Estraviará  su  paso  vacilante 

Bella  es  su  faz, . . augusto  su  semblante, 

Mas  ya  vaga. . . cercano  al  ataúd! 

Quizá  enviado  del  cielo  en  sus  justicias. 
Terrible  es  su  misión  de  dar  dolores, 

Y esos  rayos  quizá  y esos  ardores 
Son  efectos  de  la  ira  del  Señor. 

Mas  no. . . su  frente  pura  aquel  anciano, 

Su  faz  humilla  venerable  al  suelo, 

Y tendiendo  después  su  vísta  al  cielo 
A Dios  eleva  un  cántico  de  amor. 


“¡Señor,  eres  muy  grande!  Yo  he  visto  en  las  are- 
Tus  nombres  eternales,  que  escribe  el  Simoun,[nas 

Y en  medio  los  horrores  del  viento  y de  mis  penas 
Tú  fuiste  mi  consuelo,  tú  fuiste  mi  salud  ! 

Yo  lio  visto  como  graba  con  trueno  pavoroso 
El  rayo  entre  los  bosques,  tu  nombre,  mi  Señor, 

Y he  visto  los  furores  del  mar  tempestuoso 

Y oyéndolo  escuchaba  la  fuerza  de  tu  voz ! 

¡Yo  soy  tu  pobre  esclavo,  Señor,  tú  eres  potente 

Y al  par  de  tus  grandezas  es  nada  mí  existir, 

Yo  debo  hasta  la  tierra  bajar  mi  débil  frente 
Si  miro  ante  mis  ojos  tu  gloria  relucir  ! 

Mas  tú  que  eres,  Dios  mió,  mas  grande  que  los 
Que  baten  los  peñascos  rujiendo  el  Aquilón  [mares, 
Tú  acojes  mis  plegarias  y escuchas  los  cantares, 
Que  ensaya  de  amor  lleno  mi  triste  corazón. . . 

¡Señor,  tu  que  eres  grande,  mas  grande  que  los 
Que  bajo  sí  cobijan  los  montes  y la  mar,  [cielos 
Tú  miras  á ia  tierra  y sabes  los  desvelos 

Y auxilias  en  sus  llantos  al  mísero  mortal ! 

Yo  anduve  por  la  tierra  corriendo  sin  destino, 
Llevando  por  do  quiera  las  voces  de  tu  amor, 

Y he  visto  que  es  consuelo  del  triste  peregrino 
. :zar  á tí  sus  ayes,  en  medio  á su  dolor. 

Yo  he  visto  como  rugen  los  tigres  espantosos, 
Haciendo  con  sus  garras  el  suelo  estremecer, 

Y he  oido  aquí  en  el  pecho  latides  pavorosas, 

Que  en  mi  alma  despertaban,  oculto  padecer! 

He  visto  ¡ay!  á los  hombres,  ingratos  mis  herma- 
En  vez  de  darme  asilo  mis  canas  despreciar  [nos 

Y he  oido  cual  burlaban  los  míseros  humanos 
Al  pobre  misionero  con  dura  iniquidad. 

Mas  tú.  Señor,  me  diste  valor  y fortaleza, 

Tu  espíritu  me  alienta,  tu  vives  en  mi  ser, 

Y en  medio  de  mi  senda  cubierta  de  aspereza 

Y en  medio  de  mis  llantos  consuélame  tu  fé. 


Por  tí,  Señor  del  mundo,  lancé  un  adiós  postrero 
Al  llanto  de  mis  padres,  al  suelo  en  que  na#¿; 

Por  tí  corro  la  tierra  cansado  misionero, 

Tu  santa  ley  enseño  que  niño  ya  aprendí. 

Si  allá  en  noches  oscuras,  el  trueno  que  revienta 
Lanzando  á las  arenas  su  cárdeno  fulgor, 

Alzó  en  mi  pqcho  triste,  confusa  la  tormenta 
Qse  encierra  negra  noche  rodeada  de  pavor, 

Alzando,  á tí  mis  ojos,  Señor  se  disiparen 
Las  nubes  de  mi  pecho  cual  bruma  de  la  mar 

Y en  música  acordada  los  truenos  se  trocaron 

Y en  voces  apacibles  del  viento  el  rebramar. 

Y en  medio  de  I03  soles  del  Africa,  ardorosos 

Y en  medio  de  los  males  inmensos  del  alud, 

Que  ruedan  por  los  montes  del  polo,  fragorosos 
Tu  fuiste  mi  consuelo,  tu  fuiste  mi  salud.” 


Calló  el  pobre  misionero 

Y á su  plegaria  grandiosa 
La  tierra  tornóse  hermosa, 
Cobró  el  bosque  su  esplendor, 
Las  flores  reverdecieron 

Y cobraron  sus  colores, 
Cantaron  los  ruiseñores, 
Templó  sus  rayos  el  sol! 

Y era  de  ver  en  el  bosque 
En  pensil  ya  transformado 
Aquel  anciano  -agovi  adoj 
Bajo  el  peso  de  su  edad 
Seguir  de  nuevo  su  senda 
Para  aliviar  desvalido?, 
Acallando  los  gemidos 
De  la  triste  humanidad. 

Luis  Píñeybo. 


NOTICIAS  GENERALES 


Buena  presa. — Declaramos  con  el  meto- 
dista Thomson  D.  Juan  F.  que  la  conquista 
que  ha  hecho  del  Sacerdote  (y  no  ex-Sacer- 
te  mal  que  le  pese  al  apóstata)  D.  Ignacio 
Eugenio  Saenz  y A.  de  la  diócesis  de  Bur- 
gos, es  buena pr esa, le  pertenece;  las  especies 
se  aman  y se  buscan,  y por  cierto  que  con- 
cedemos los  católicos  que  es  buena  presa. 

Este  protestante  nuevito,  llegó,  sino  esta- 
mos mal  informados,  á Montevideo  el  8 de 
Junio  diade  Corpus -Cristi,  este  año;  lo  vi- 
mos recien  desembarcado  seguido  de  dos 
changadores  que  llevaban  sus  baúles,  y por 
mas  señas  uno  llevaba  su  sombrero  de  teja 
en  la  mano,  que  parecía  iba  diciendo  al  s’a- 
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cerdote  que  vestía  de  seglar  ¿porqué  me  de- 
jas? .... 

El  sacerdote  fué  á casa  de  un  amigo  nues- 
tro preguntando  por  el  metodista  Thomson: 
seguramente  no  le  encontró  d no  le  did  asi- 
lo el  caritativo  evangelista,  y nuestro  lie- 
roe  se  dirijid  á la  iglesia  de  los  Ejercicios  y 
pidid  humildemente  á nuestro  amigo  don 
Martin  Perez  Cura  de  dicha  iglesia,  le  diese 
albergue. 

El  exelente  y caritativo  Cura  le  did 
cuarto  y cama,  y creemos  que  algo  mas. 

Al  dia  siguiente  9 de  junio,  se  presento 
donEujenio  Ignacio  vestido  de  sacerdote,  y 
con  retinada  hipocresía, pidid  á SS.Illma.  le 
concediese  licencia  para  celebrar  presen- 
tando sus  papeles,  que  venían  en  debida 
forma;  se  le  concedieron  licencias  y agrade- 
cido fué  á besar  el  anillo  pastoral  de  nuestro 
prelado. 

D.  Eujenio  que  hacia  diez  meses  meditaba 
en  hacerse  protestante,  es  decir,  era  lobo 
vestido  de  pieles  de  obeja,  dijo  sus  misitas 
y cobró  el  estipendio  los  dias  que  vivid  en 
los  Ejercicios  y á los  pocos  dias  profunda- 
mente inspirado  y convertido  no  quiso  ser 
por  mas  tiempo  hipócrita,  y se  hizo  protes- 
tante, renegando  ahora  de  los  pesos  que  se 
cobran  por  decir  misas.  Le  daremos  un  con- 
sejo al  Sr  Saenz:  restituya  los  pesitos  que 
ha  recibido  por  la  mala  obra  de  decir  misas, 
pues  una  conciencia  tan  pura  no  puede  es- 
tar tranquila  con  poser  dinero  ganado  con 
obras  que  uo  son  buenas. 

Concluimos  diciendo  que  es  buena  presa, 
y agradecemos  á Thomson  la  limpieza. 

El  día  de  S.  Luis  Gonzaga.  —El  miér- 
coles tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  la  Caridad 
la  comunión  general  de  la  congregación  de 
San  Luis  Gonzaga. 

Una  numerosa  cencurrencia  de  jóvenes, 
niños  y otras  personas  devotas  del  angélico 
joven  San  Luis,  llenaban  la  Iglesia. 

El  Illmo.  Señor  Obispo  dijo  la  misa  y 
did  la  comunión,  terminada  la  cual  hizo  una 
tierna  y fervorosa  platica. 

Al  mismo  tiempo  que  tenia  lugar  esta 
hermosa  y conm  ovente  fiesta,  en  las  demas 
Iglesias  se  celebraba  de  una  manera  seme- 
jante el  dia  del  protector  de  la  juventud  y 
el  aniversario  de  nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX. 

Varios  colegios  de  niños  y ninai,  y mu- 


chas personas  piadosas  se  acercaron  ese  dia 
á la  mesa  santa  de  la  comunión. 

Gran  confianza  nos  anima  de  que  las  ora- 
ciones de  la  niñez  elevadas  al  Señor  por  in- 
tercesión del  angélico  joven  Luis  Gonzaga 
obtendrán  la  paz  paaa  la  República  y el 
triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

Solemne  función.— Hoy  á las  5 $ can- 
tarán las  vísperas  y mañana  á las  10  se  ce- 
le jrará  en  la  t aridad  la  misa  solemne  con 
panegírico  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Recomendamos  á los  fieles  y en  especiali- 
dad á la  juventud  devota  de  ese  angélico 
protector,  la  asistencia  á esos  actos. 

Esta  será  una  ocasión  propicia  para  reno- 
var sus  súplicas  por  intercesión  de  S.  Luis, 
á fin  de  obtener  la  paz,  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia y la  conversión  délos  jdvmies  estravia- 
dos. 

La  fiebre  que  afligió  á Buenos  Aires. 
— Finalmente  tenemos  el  consuelo  de  ver 
que  tanto  los  diarios  como  los  telegramas  y 
cartas  particulares  dan  por  terminada  com- 
pletamente la  fiebre  amarilla  en  Buenos 
Aires. 

Con  este  motivo  entendemos  que  cesará 
toda  observación  sanitaria  para  los  vapores 
que  vengan  de  la  vecina  orilla. 

Gran  bazar  en  Santiago  de  Chile.  — 
Según  vemos  en  los  diarios  de  Santiago,  las 
familias  se  preparan  con  notable  empeño 
para  el  gran  bazar  que  se  abrirá  en  aquella 
ciudad  á beneficio  del  Santo  Padre. 

Estamos  convencidos  de  que  dará  un  gran 
resultado  la  piadosa  fiesta  que  prepara  la 
católica  República  de  Chile. 

Primer  tomo  del  “Mensagero.”  — Con 
el  número  de  hoy  termina  el  primer  tomo 
del  “Mensagero  del  Pueblo.” 

Juntamente  con  el  número  del  domingo 
2 de  Julio  recibirán  nuestros  suscritoros  el 
índice  detallado  de  las  materias  que  contie- 
ne este  primer  tomo. 

La  viruela. — Esta  enfermedad  continúa 
haciendo  víctimas. 

Es  conveniente  que  las  familias  no  omitan 
la  vacunación  de  los  niños  y demas  perso- 
nas que  no  han  sido  vacunadas. 
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Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX. — Te- 
Eemos  cartas  de  Roma  hasta  el  24  de  Ma- 
yo.— Su  Santidad  continuaba  sin  la  menor 
novedad  en  su  importante  salud. 

Colaboraciones. — Tenemos  varias  cola- 
boraciones que  comenzaremos  á publicar  en 
el  próximo  número. 

No  hemos  querido  dejar  ningún  trabajo 
trunco  al  terminar  el  primer  tomo.  Esta  es 
la  razón  por  la  que  postergamos  esas  publi- 
caciones. 

La  escuela  dr  San  Vicente  de  Paul. — 
Este  útil  establecimiento  se  ha  trasladado  á 
la  calle  de  los  Treinta  v Tres  número  234. 
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EN  LA  IGLESIA.  PE  LAS  HERMANAS: 


¿1  viérnes  23  á las  5}¿  Joomenzó  la  novena  en  honor  do 
Nuestra  Señora  del  Huerto. 

El  Sabado  1 ° . de  julio  se  cantarán  las  vísperas  y el  Do- 
mingo 2 habrá  misa  solemne  y sermón. 

Todo  el  dia  estrrá  la  Divina  Majestad  manifiesta. 

A la  noche  habrá  reserva  y reliquia. 


Corte  dé-Maiía  SsiBíísima. 


Dia  24 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  Ia3  Hermanas. 

» 25 — Nuestra  Señora  de  la  Visitación  en  las  Salesas. 

» 26 — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

» 27 — Nuestra  Señora  del  Carmen  eu  la  Matriz. 

» 28 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  la.  Matriz. 

» 29 — Nuestra  Señora  de  Monserratenla  Matriz. 

» 30 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

))  I ? de  Julio — Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la  Ma- 
triz. 


AVISOS 


Mortalidad. — Del  17  al  22  del  corrien- 
te inclusives  han  fallecido  33  personas  ma- 
yores 3^  50  menores.  De  estos  37  son  de 
viruela. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

24  Sábado — Jt  La  Natividad  de  san  Jijan  Bautista. 

25  Domingo — Santos  Próspero,  Eléy  obispo  y Guillermo. 

26  Limes — Santos  Juan  y Pablo  mártires. 

27  Mártes — Santos  Zoilo  mártir  y Ladislao. 

28  Miércoles — Ss.  León  papa  y Clotilde  reina.  Ay.  y abst. 

29  Jueves — JJ  Santos  Pedro  y Pablo  apóstoles. 

30  Viérnes — La  Conmemoración  de  san  Publo. 

Julio. 

1 Sabado—  Santes  Casto  y Secundino  obispo  y mártir, 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  miércoles  21  se  dió  principio  á la  novena  del  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  san  Pedro,  la  que  continúa  con  manifies- 
to todas  las  noches. 

El  dia  28  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  los  maitiues.  y el 
29  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  pontifical  y 
panegírico  que  pronunciará  el  Rdo.  monseñor  don  Cosme 
D.  Olascoaga,  cura  vicario  de  Pando. 

Las  40  horas  continuarán  el  viérnes  30  y el  sábado  1 ? de 
julio. 


El  Mensagero  del  Pueblo. 

PERIÓDICO  RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Director;  Rafael  Yeregui,  Presbítero. 

Este  periódico  sale  una  vez  por  semana. — -Consta  de  16 
páginas  en  8 ? mayor 

El  précio  de  suscricion  es  de  un  peso  pcrr  cada  cuatro  nú- 
meros, pagadero  adelantado. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  contigua  á la  Matriz? 
Librería  del  Correo, calle  del  Sarandi  núm.  190  A,  y en  esta 
imprenta. 

Uficina  y Administración,  calle  de  Colon  núm.  147. 


x ES  qué  suscribe 

Avisa  árlos  señores  Curas  que  ha  recibido  un  rico  y com- 
pleto surtido  de  objetos  para  iglesia. 

Temos,  casullas,  palios,  flores  artificiales,  custodias,  cáli- 
ces, candeleros,  incensarios,  etc.  etc. 

Tiene  igualmente  un  depósito  de  pianos  y órganos  .de  las 
mejores  fábricas. 

Precios  moderados. 

Calle  del  Rincón  núm  213,  en  los  altos  del  segundo  patio. 

Matías  Erausquin. 


Librería  Católica. 

ITUZAINGÓ  159— CONTIGUO  A LA  MATRIZ. 

Se  ha  recibido  últimamente  un  nuevo  surtido  do  libros  da 
misa  con  tapas  de  marfil,  carey,  nacary  azabache. 

El  Devoto  feligrés,  nueva  edición. 

El  Perfecto  feligrés,  edición  de  lujo. 

También  se  venden  velas  de  cera. 


EN  LA  CARIDAD: 

El  viérnes  23  á las  5 lj2de  la  tarde  se  dió  principio  á la 
novena  en  honor  á Nuestra  Señora  del  Huerto  cuya  función 
será  el  Domingo  2 de  Julio. 

Hoy  á las  de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas  en  ho- 
nor de  San  Luis  Conzaga. 

Mañana  á las  10  se  cantará  la  Misa  solemne  con  panegí- 
rico en  honor  del  angélico  protector  de  la  juventud. 

Toda  el  dia  quedará  la  divina  Majestad  manifiesta. 

A la  noche  habrá  reserva  y reliquia 

El  miércoles  28  del  corriente  á las  8 habra  Congregación 
de  santa  Filomena,  en  la  que  habrá  plática. 

El  sábado  1 ? de  julio  á misma  hora  será  la  comunión. 
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Librería  del  Correo 

CALLE  SARANDI  190  A. 

En  dicha  librería  se  acaba  de  recibir  un  se  ect.o  surtido  do 
música  para  piano  de  los  mejores  autores  italianos,  asi  como 
también  un  surtido  general  de  objetos  de  escritorio,  á saber : 
Papel  de  diversas  clases,  sobres  de  id-,  lacre,  onleas,  areni- 
llas de  colores,  lápices  para  dibujo,  cajas  de  coirpaces,  id.  de 

* pinturas,  regla3  paralelas  para  los  agrimensores,  tintas  de 

* varias  clases  y colores,  Garteras,  libretas  y toda  ciase  de  li- 
bros en  blanco. 


Imprenta  «Liberal, v ca'lle  ele  Colon,  númwb  447. 
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La  Virgen  al  pié  de  la  eruz  (poesía) 226 

Angélica;  la  oración  (poesía) 290 
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Las  dos  soberanas 320 

De  1867  á 1870 35* 

El  misionero  (poesía) • ¿52 

Recuerdos,  id *S 368 

Dos  almas,  id 369 

Un  sueño  en  el  Coliséo,  por  M.  Luí3  V.eui- 

llot— 384  y 398 

Una  aparición  milagrosa 416 

El  misionero  (poesía) 417 

Correspondencias  : 

Roma— 12,  78,  133, 173,  257, 274  y 353 

Noticias  generales: — 14,  31, 45,  63,  79, 

95,  111,  126,  143,  158,  174,  190,  207,  227, 

243,  259,275,  291,  306,  322,  338,  354,  370, 

387,  401  y 418 

Semana  religiosa:— 16,  32,  48,  64,  80, 

96,  112,  128,  144,  160,  176,  192,  208,  228, 

244,  260,  276,  292,  308,  324,  340,  355,  371, 

388,  403,  y 420 

Avisos:— 16,  32,  48,  64,  80,  96, 112, 128, 
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340,  356,  371,  388,  404,  y ..  490 
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